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RESENA DE LAS TAREAS 
DE LA 

SOCIEDAD GEQGRAFICA NACIONAL 
DURANTE EL ÚLTIMO CURSO 

leída en la sesidn inaugural del de 1932-33 

POR 

D. José María Torroja, 
su Secretario general. 

SENORAS Y SEGORES : 

Difíciles y tormentosos son los momentos actuales en un 

mundo cuya economía y cuya organización toda crujen en busca 

cle una postura menos molesta; cada vez nos hallamos más 

faltos de la tranquilidad indispensable para la paciente inves- 

tigación y el análisis ecuánime ; no son solamente los recursos, 

sino también la atención y el esfuerzo los que de día eri día 

se apartan de los cauces serenos, pero económicamente e x h a ~ ~ s -  

tos de la Ciencia, y como fatal conseciiencia de todo ello las 

eiiticlades que como la nuestra solo a ella rinden culto pasan 

por un período de difícil prueba, de la qtie solo podrán salir 

triunfantes gracias al continuado esfuerza de aquellos en quien; 

como en vosotros, el saber y el entiisiasmo pugnan por dominar 
sin conseguirlo. 

Veamos, a grandes rasgos, cuál ha sido la actuación que en 

e! próxima pasado curso ha clesarrollado, pese a las dificultades 

apuntadas, la Sociedad Geográfica Nacional de España 
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1.-Los Socios y la Junta Directiva. 

Dos ilustres Vocales de la Jiinta Directiva de la Sociedad 
han fallecido, dejando huecos difíciles de llenar : el Excelen- 

tísimo Sr. D. Luis Palomo, que de ella formaba parte, casi sin 

interrupción desde 1913, y el Rvdo. P. Ricardo Cirera, S. J., 

sabio fundador del Observatorio del Ebro y distingiiido Socio 

Honorario de la Corporación desde 1924. Descansen en paz. 

No han sido estas bajas las íinicas variaciones sufridas por 

el órgano director de nuestras tareas. 

La insistencia con que los Vicepresidentes del mismo, don 

Angel de Altolaguirre y D. Carlos García Alonso, pedían desde 

hace mucho tiempo, fundados en sus miiclias ociipaciones y 

poca salud, ser sustitttídos en sii honroso cargo, nos obligó al 
fin, con gran contrariedad, a satisfacer sil deseo; en lugar de 

ellos designó la Junta, con el carácter de interinos a que el Re- 

glamento le autoriza, a los Vocales D. Pedro de Novo y don 

Luis de Hoyos, de cuyo celo y competencia esperamos sazouado . 
fruto. 

Nuestro veterano consocio D. Viente  Vera obtuvo, a peti- 

ción propia, la jubilación en el cargo de Bibliotecario, sustitu- 

yéndole con carácter vitalicio el ilustre Académico D. Abelardo 

Merino Alvarez, que temporalmente lo liabía desempeñado 

antes. 

Para las cinco vacantes que las circunstancias expuestas 
habían producido en la Jiinta Directiva fueron designados por 

ésta, como interinos, los Socios vitalicios D. Miguel Santaló, 
Profesor de Geografía en la Escuera Normal de Gerona, y don 

Enrique Traumann, Cónsul general de Holanda, y los nume- 

rarios D. Fernando Gil Montaner, Ingeniero Geógrafo; don 
~ e d r o  Cardona, Capitán de Fragata, y D. Julio Guillén, Sub- 

director del Museo Naval. 

En las filas, más nutridas, de los Socios los huecos han sido 

Iwr ley ilatura] ~liás frecuentes, debiéndose hacer especial nieii- 

ci(,n de dos Corresponsales recieiitemei~te fallecidos : la iliistre 

y espnfiolísin~a escritora D." Agar Eva Infanz6ii y Caiiel, cono- 

,-ida ventajosamente en el mundo de las letrai por el seiidó- - 
lliii~o de Eva Canel, nacida en España y fallecida en La Habatia, 

donde descle hace miichos años residía ; >7 el R. P. Fray 3Ianiiel 

Arellaiio, O. P., Rector que fiié, con especial relieve, de ln 

~Tniversidad de lfanila. 
Por diversas causas fueron también baja otros diez y 5iete 

Socios, cuyos huecos fueron colmados por fortuna por tina hri- 

liante promoción en que se cuentan figuras destacadas de la 

Ciencia, de las Artes, de la Política y de los sectores todos de 

la vida nacional y cuya relación, ordenada cronológicamente, 

es la siguiente : Escmos. Sres. D. Alejandro I,erroiix García 

y D. Josf Giralt Pereira, ilíinistros de la Re~ítblica ; D. Dln;cl 

Castellanos, Enviado Extraordinario y ,1Iinistro Plenipotencia- 

rio del Urugii-iy ; D. Luis de la Peña y Braiía, Director del Ins- 

tititto Geológico y Minero; D. Angel Bozal y Pérez, Catedrá- 

tico de la Universidad de Sevilla ; D. Alejandro Llamas de 

Rada y D. Juan Ronelli y Rubio, Ingenieros Geógrafos; don 

José Luis Pastora, Ingeniero de Minas; D. Alejandro Más y 

Gamincle, Comandante de Ingenieros; D. Antonio Victorv, 

Presidente del Cliib Peñalara ; D. Carlos Tridal Box, Doctor en 

Ciencias ; D. Emilio Giiinea ; D. Abel Romeo Castillo, Doctor 
en Ciencias Históricas ; D. Amalio Gimeno Cabañas, ex-ilíiiiis- 

trc y Académico; D. Liiis Lozano Rey y D. Cándido Bolívqr 
Pieltain, Catedráticos de la LTniversidad de Madrid ; D Jiiin 

Irarci-ino Barbero Matoc, Licenciado en Filosofía v Letras; 

I D Gervasio y D. Pedro 1Iio;tiel de 4rtíñano Galdácano, In- 
~enieros Indiistriales, y el Excmo. Sr. D. Gregorio IIarañón r 

Posridillo y D. Francisco Javier Torroja y Méndez, los dos úl- 

timos vitalicios ; D. Jerónimo López cle ,4yala, Académico ; don 

Jesíis de TTaslde Aclúndez, Tncleniero de Caminos; D Rafael 

Carcía Anqitlo, Teniente de Navío ; D. Francisco Prats Ronal, 



Ingeniero Geógrafo ; D. ?IIigilel Agiiayo y Rlilláii, Catedrático 

clel Instituto de San Isidro ; D. José García de la Concha v 

Otermín, Coronel de Estado Mayor; D. L11is Nájera Aiigulo, 

Afédico clel Servicio Colonial ; D. Julio Guillén Tato, Capitán 

de Corbeta ; D. Julio Dávila Díaz y D. José Bautista Merino 

Urriitia, Publicista. 

Como Socios corresponsales recientemente elegidos, los seíío- 

res Benjamiiis y Geerling hari venido a reforzar el griipo que 

en los Países Bajos sostiene desde hace años el nombre de nues- 
tra Sociedad. 

11.-Conferencias y Sesiones científicas. 

La serie cle disertaciones que en el pasado curso honraron 

esta tribiina no desmerece de las que en años anteriores la ele- 

varon al rango de que goza en el píiblico intelectual de Madrid. 

Fué  la primera la que, en acto análogo al presente, pronun- 

ció nuestro actual Bibliotecario D. Abelardo Merino, ponieiido 

de relieve, coi1 especial oportunidad y sólida dociimentación, la 

decisiva influencia que España tuvo en la Reforma del Calen- 
dario. 

Sigiiió a esta conferencia la amena charla en que el Capitán 

Iglesias explicó, aiixiliAncloce con buen níimero de proyeccio- 

nes, los ct Aspectos geográficos de la exl)edicióii que proyecta 

realizar en breve al alto Amazonas)), y de la que más adelante 

volveréis a oir hablar. 

Llenas cle especial interés, cada una en SU género, fueron las 

conferencias en que nos hablaron : D. Xligtiel Ribas de Pina, 

de ((El Iiríbitat rural en la isla de IIaiiorca a fines del siglo 

svIrI y en la actualidad)) ; D. Francisco Heriiández Pacheco, 

sobre ((El alto Tajo)) ; D. Armando Cotarelo y Valledor, de ((La 
forma de la Tierra y el Astrónomo Rodríguez)), y D. Luis Nájera 

Angulo, sobre ((Los territorios españoles en el golfo de Gui- 

nea ; estado sanitario actual y su influencia sobre el desarrollo 
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de la colonización)) ; todos estos trabajos se liari piiblicado ya 

o se ~~ublicaráii íntegros en n~icstro BOI,ET~N. 

El Agregado comercial de la Legación de Rumania y Socio 

correspoi~sal nuestro D. Enriqiie Helfant nos habló, en otra 

interesante disertación pronunciada en  correcto castellano, que 

cii el BOLET~N de Octubre habéis podido leer, de las bellezas, 

riqueza y porvenir de SLI hermoso país, hermano del nuestro, 
y de las de acercamiento espiritiial y ecoiiómico 

entre los dos; la presencia de la Princesa Bibesco, del Minis- 

tro de Rumania y de buen níimero de Embajadores, Ministros 

y funcionarios de otras representaciones diplomáticas, acredi- 

taclas en Madrid, dieron a este acto especial realce. 
Una vez más ociipó nuestra tribuna D. Rafael de Buen, 

hablándonos de la ctCooperaci6n española en Oceanografía)) ; 

D. Fernando Cadalso trató, en tres documentadas conferencias, 

de ccITarrnecos y su colonización)), y D. 1Ianiiel del Nido, de 

un tema análogo : ((Cómo debe cumplir España su misión en 

Marruecos)). 

Hemos dejado para el final de esta relación el acto cultural, 

nuevo en esta Sociedad, que segurainente, dado el éxito que 
tiivo, será el primero de una larga serie ; me refiero a la selec- 

ción de películas sonoras de carácter geográfico organizada por 

iiuestro consocio D. Alejandro Llamas de Rada, con la coope- 

ración del Círculo de Bellas Artes, que cedió al efecto, gra- 
tuitamente, su hermoso teatro. 

Nadie podrá dudar de la import~ncia que las Conferencias 

1 í~blicas tienen en la vida de nuestra Sociedad; pero nosotros 

clesearíamos que a ellas, en que los Socios se ven reducidos al 

papel puramente pasivo de oyentes, se añadiera otro género de 

Sesiones científicas en que éstos se transformaran en elementos 
: ctivos, manteniendo disc~isjones sobre diversos puntos y ofre- 

ciendo al Gobierno soliiciones para problemas cle enseñanza o 

economía y a la Ciencia geográfica conquistas de positivo va- 
lor-grande o pequeñas-que colocaran vuestra cultura f la- 



horiosicla.1 eii parangím con lo:; de las institiiciones similares dc 

otros paíscs. 

No a modo de prograiiia, quc vosotros niisiiios ~mclrí-is re- 

rlqctar con iiiayor autoi-idacl tliie yo, sino tan solo a modo de 

ejemplo, citaré ciitre los posibles temas para estas sesioiies : la 

Refcrnia de la enseñanza de la Geografía en nucstra Patria, qne 

<e ella sc eiiciientra tan necesitada ; el ,%ño Polar, en siis dife- 

rentes aspectos, asunto de palpitante actiialiclacl e iinprri-ancia 

innegable; el Criterio inQs recomeridab'e para la Catalogación 

rlc Cartsj aiitiguas; la ~~iiblicación de estas mismas Cartas; la 

organización de iin Centro de Estiiclios Siiperiores de Geogra- 

fía; la iiivcstigacióii, cada día más siigcstiva, de las expedicio 

nes pre-colombiiias, clc qiic tantas sorpresas pueclen derivarse, 

y con éstos, tantos otros temas, que solo esperan para sii des- 

aii-0110 el iiistailte en quc la Socierl?cl Geogr5fica os diga : lc- 

i a r z l a &  y hablad.  

Ha continiiaclo nuestra Sociedad, cliirante el curso qiie rese- 

ñamos, asesorando al Gobierno en las materias de su especial 

competencia, tanto en lo referente a los cambios de nombre de 

entidades de población coino las de Piierto de San Jiian, Alhnni? 

de Almería y Roda (Barcelona), que querían llamarse Poerto 

LBpice, Alhatna de Salmeróri y Roda de Ter, como en las l ro-  

~~i ies tas  de Vocales para Tribiinales de oposición a cáteclrris, de 

ias que elevó al Consejo de Instriicción Pública varias refe- 

rentes a iiila cátedra cle Geografía de la Facultad de Ciencias 

de la .Universidad Centra1 y a otras de Geografías e Historias 

en los I ~ s t i t ~ i t o s  Nacionales de Segiincla Enseñanza. 

Además dc las peticiones de Informe y Propuestas que, como 

acabanlos de inclicar, nos encomendaroii los ?\.liiiisterios de Go- 

bernación y de Instriicción Píiblica y Bellas Artes, la Presi- 

dencia del Consejo requirió asimismo i~iiestra opinión-qiie es-  

presaiiios favorable-sobre el deseo del Ayuntamiento de Ali- 

cante de que la porción de litoral mediterráneo comprendida 

entre el cabo de la Nao y el de Palos se dé en las publicaciones 

oficiales españolas el nombre de Golfo cie aquella capital, sr- 

cardando la antigua denominación de (csinus iilicitaniis)) con 

que en la época romana se conoció, en recuerdo de  la vecina 

Elche, y se procure hagan otro tanto las extranjeras más acre- 

ditadas, 

1V.-Relaciones con el Extranjero. 

Tiivo esta Sociedad la satisfacción de recibir, en la sesión de 

16 de Koviembre últiino, al ilustre Profesor de Geografía en 

la Universidad de 3Iontevideo y Director del Observatorio As- 

tronjmico Nacional clel Uruguay Dr. Elzear S. Giuffra, qiiien 

era portador de iin cariñoso mensaje de la Sociedad de Geo- 

grafía del país hermano ; a siis sentidas frases contestó con otras, 

elociientes como suyas, nuestro Presidente el Excmo. Sr. don 

Eloy Bullón y Fernández. 

También ha segiiido la Sociedad Geográfica Nacional de 

España manteniendo cordiales relaciones con el grupo de Co- 

rresponsales en Holanda, al frente de los cuales figiira el seííor 

H. Wattel, cle Amsterdam, esperando con satisfacción qiie la 

persoiial y directa relación establecida en las visitas con que 

en otras ocasiones nos honraron ha de estrecharse aún inás en 

la que en breve esperamos, al regreso de la visita que har' ail a 

la Sociedacl clc Geografía de Lisboa, con inotivo cle las fiestqs con 

qiie 6sta celebrar5 el prhxinio Cctiteiiario del desciihl-iriiietito 

de las Azores. 

No olvidaré la visita ciiie en el próximo 1)asado riies de JIayo, 

con motivo cle nii asistencia al XI I I  Conqreso que en Li.1)~ i 

celebraron las Asociaciones espaiiola y portugiiesa para el Pro- 

greso cle las Ciencias hice a la Socieclacl Liisitana, oyendo de 

lnbios de sa  Presiclente Sr. Conde de Peiiha-García y de su 

Secretario D. Carlos Roma AIachaclo de Faria frases de sim- 
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pstía y propósitos de la más íntima colaboración entre las dos 

Sociedades peninsulares. 

La ya larga lista de Corporaciones sabias que con nuestra 

Sociedad mantienen intercambio de publicaciones se ha acre- 

centado, diirante el último curso, con tres de especial significa- 
ción : la Academia Real de Italia, recientemente organizada con 

esplendor poco acostumbrado en las cle sil género y cuyas tres 

series de publicaciones son brillante exponente de la Ciencia 

italiana; la Real Sociedad Geográfica Rumana, de Bucarest, 
brillantemente representada entre nosotros por el Sr. Henry Hel- 

fant, Agregado comercial de la Legación de su país, y la So- 

ciedad cle Geografía de la bella capital de IIoravia, Brno, se- 

guncla ciudad de Checoeslovaquia, la joven República dinámica 

y optimista. 

E,ntre los donativos de libros especialmente valiosos que 
nuestra Biblioteca ha recibido en los íiltimos doce meses cita- 

remos el fascíciilo 2.' clel tomo 11 de los cti\Ionumenta carto- 

.graphica Africae et Aegipti)), que con tanta riqueza de fondo 
como de forma publica el Príncipe Youssoiif Kamal, del Cairo ; 

los trece volúmenes que el Gobierno general de Argelia ha pii- 

blicado en conmemoración del Centenario de la Colonización 

de aquel rico territorio; ciento cuarenta obras referentes a la 

República Argentina, muchas de ellas ya agotadas, que de su  

rica Biblioteca ha donado para la nuestra el Socio vitalicio 
en Buenos Aires D. Carlos Coeilo de Portiigal, y buen número 

de ~iublicaciones ofrecidas por el Sr. Helfant, antes citado, para 

poner a nuestra disposición un conjunto miir completo e inte- 

resante que se refieren a la segiinda juvei~tnd, que ahora.comien- 
7a, de su viejo país. 

V.-Roletín. 

Al entrar en el aiio LXXII de su piihlicacióii, el BOLE'PÍN 
de nuestra Sociedad ha continuado su labor, lenta pero con- 

tinua, de perfeccionamiento y expansión. 

Sil i>criodicidad mensual, la láminl en  fototi~ia qiie a la 

I 
de cada nílmero figura, constituyendo sll conjunto U11 

interesante Albrim geográfico de España ; el número de páginas 

de texto, siiperior al que contaba en Cpocas anteriores, y sobre 
todo lo ab~indante y escogido de su texto, hacen de nuestra 

una de las más inieresantes de las qiie se piiblican en 
todos los países. 

Kiiestros consocios han continuado dando prueba de su valer 

lal>oriosidad con buen número de trabajos, entre los que cita- 

renios, sin ánimo exhaustivo, los estudios sobre ((La población 

de la Alancha en el centro de su máximo endorreismo)~, de Dan- 

tín ; ((La región volcánica de Ciiidad Real)), de Hernández Pa- 

I 
checo (F.) ; ((El hábitat rural en la isla de Mallorca a fines del 

siglo SVIII y en la actualidad),, de Ribas de Pina; ((Los terri- 

torios españoles en el golfo de Guinea ; estado sanitario actual 

y sil influencia sobre el desarrollo de la colonizaciótii), de Ná- 

jera Angulo; ctllás sobre el vascuence en el valle de Ojacastra 

(Rioja alta) n, de Merino Urrutia ; ((Estudio geográfico-regional 

de Valdecorneja y valles siiperiores del Tomes)),  de Sánchez 

Gómez ; ((Rumania y las relaciones hispano-rumanas)), confe- 

rencia, antes citada, de Helfant, y el c t~scurso  inaiigural del 

I JIiiseo Naval pronunciado el día 12 de Octilbre del corriente 
aíio)i, por Novo Chicarro. 

Nuestro consocio García Sáinz ha publicado en el curso últi- 

mo dos trabajos : tino sobre ((Las formaciones rojo-amarillentas 

de superficie en el Norte de España)) y otro sobre ((El naci- 

miento del Esera y del Garona)), asiinto el último tratado t3m- 

1,ií.n por el Ingeniero de Minas llarín 5 7  Bertrán de Lis ; la As- 

tronomía se ha visto representada por dos breves 1)ero sustan- 

ciosas notas : una de Giillí,n sobre ((El planeta Jí~piter en su 

última oposición)), y otra de Ascarza sobre el niievo coine.ta 

19.32 c", que lleva el nombre de sil descubridor, nuestro con- 
sqcio D. Rafael Carrasco. 

Tres primeras figuras en el campo cíiiatado y vario de la 



Geografía nos han enviado desde sus respectivos países intere- 

santes frutos de sil labor para ser publicados en nuestro B0r.E- 

TÍN. Fué primero el Dr. Hermann Laiitensach, quien describe 

((Una exciirsi6n morfolbgica de Cuenca a la Ciudad encantada)) ; 

siguió otro trabajo sobre ((Las moiltañas fósiles, especialmente 

en España,,, original clel Dr. R. Briiikmann, del Instituto G m -  
lógico cle la Universidad de Goettingeii. 

Fué, finalmente, el piiblicista fra~icés André E.  S a o n s  quien 

pilblicó un estiiclio sobre ((El papel de los genoveses en los 
primeros tiempos de intercambio regular cle productos (1505- 

1520) entre España y el Nuevo AIiindo)~. 

De esta co'ab,oración de espcciiaiistas extranjeros de primera 

línea-que nos proponemos fomentar cada vez más-esperamos 

nuevo realce cn el prestigio que desde hace casi tres ciiartos 

de siglo acompaña a nuestro BOLET~N. 

Además de las secciones de Crónica geográfica y Bibliogra- 

fía, habituales en él, hemos inaugurado en el presente año una 

sección de Revista de revistas que iguala o quizá supera a sus 

similares de otros países, ya que resefia periódicamente lo prin- 

cipal de las 242 revistas interesantes para la Geografía, qne por 

anje con aquél recibimos (1) ; ella permite una orientacióil 

(1) ICI r e l~a i t r~ ,  1):'. ~iaciu~ics, da las revistas ritatlas es el si- 
guieiitc : 

. . . . ..... lfónaco 2 
.......... Koruega 2 

Perú  ........... O 
......... Polonia 2 

Portngal ......... 4 
......... Rumaliin 1 

H,usia ............ 4 
Suecia .......... 4 

. . . . . . . . . . .  Suiza 6 
Uruguay ......... 2 
Venezuela. . . . . .  3 

... l 'iigoeslavia.. 2 ......... España 68 - 
TOTAL. .. 242 

Alemania y Aiis. 1 Estados Unidos. . S ............ . . . . . .  tria LO Filipinas.. 1 
Africa del Sur.. .. 3 Finlandia..  . . . . . .  3 

nlinuciosa sobre cuanto en cuarenta y tres paises se ~ubl ica  en 

]a(; materias rlue constituyen el objeto de nuestra Sociedad. 

He señoras y señores, trazada a grandes y deslaba7ados 

rasgos, la siliieta de la actividad desarrollada en el íiltimo ciirso 

130' la Sociedad Geográfica Nacional de España; el balance que 

el cargo que inmerecidamente ostento me obliga a exponer ante 

el iliistre ?tIinistro de Instrucción Pública y Bellas Artcs y ante 

r~osotros que me Iiacbis la inerced de escucharme en este acto. 

AcabAis de ver que el ritmo de eficacia de nuestros trabajos 

he va acelerando. De clía en día piigiiamos por hacer de niies- 

tra Sociedad la casa solariega de los estiidios geográficos, qiie 

Iinii cle clesarrollarse paralelaincnte en el terreno de la viilgari- 

zacióu, para extender el conocimiento de la Tierra por todas las 

capas sociales ; en el de la investigación topográfica, física, hu- 

mana, económica, histórica y biológica, cuyos principales cul- 

tivadores en España se hallan en nuestras filas ; y finalmente, en 

el terreno-en que tantos nombres españoles refulgen con sin- 

gular brillo, clesde Colóil a D'Almonte-de los viajes de explo- 

ración, de los cuales el de nuestra colonia de Río de Oro, pro- 

piiesto hace dos años en nuestras reiiniones, pudiera ser ade- 

ciiada preparación en diversos aspectos para la expedición al 

alto i\niazonas de que en esta tribuna nos habló no hace mucho 

el Capitán Iglesias. 

Además cle estos tres grandes frentes de avance científico, 

el cle los vulgarizadores, el de los investigadores y el de los 

exploradores, en qtie han de lograrse las más resonantes victo- 

rias, quedan otros puntos concretos y limitados, pero quizá por 

qei-lo, de eficacia más inmediata, en que pequeños niíclcos de 

niierrillcros luchan por conseguir objetivos muy concretos. 

Entre los proyectos de este género que nuestra Sociedad tiene 
en ectiiclío para su realización inmediata, citaremos solo tres. Es  

el i)rimero, en el orden cronológico, el de formar un Dicciona- 
rio de voces geográficas, ilustrado con fotografías y croquis refe- 

rentes a nuestro país. El  segundo, el de la redacción de tina 

..... Argentina. .  4 
. . . . . .  Anstralin..  1 

........ Bhlgira..  fi 

. . . . . . . .  Bolivia.. 3 
............ Brasil 7 

Canadá. ......... 1 
. . . . .  Costa Hica.. 1 

........... Cubn,. 4 . . . . . . . . . .  Chile..  3 
....... 

........ Francia.. 37 
. . . . . . .  Grecia.. 1 

..... Guatemala.. 2 
. . . . . . .  Holanda. 3 

. . . . .  Honduras..  2 
H n n g r i ~ .  ........ G 

. . .  Indin inglesa. 4 
I a g l a t ~ r r a . .  . . . . .  r> 

............ Italia 14 
............ Dinamarca 1 Japón 1 ........ Ecuador.. ...... .i onnia 1 

......... . . . . . . .  Egipto.. 2 1 1 ' t  1 AIhjico.. 3 



((Historia de la descubierta, coilquista y colonización de las 

Indias espaííolas)), que iienará en nuestra Patria el hueco que 

lx-illanternente ociipa en Portugal la que con título gemelo dirige 

el ilustre &lallieiro Días y en el que quizá a veces el cnterio por- 

tugiiés se oponga al español, por no llegar a ser vercladeramente . 

peninsular, o si se quiere, hispano. 

El  tercer proyecto que desde hace tiempo abrigamos-y que 

quizá pueda ser el de más inmediata realización-es el de conti- 

nuar o ref~indir, con arreglo al actiial estado de los conocimien- 
tos, el monumental i(Diccionario geográfico-estadístico-histórim» 

de D. Pascua1 de Madoz, esa obra cumbre que, estando ya pró- 

xima a su centenario, sigue sin igualar en España y en otros mu- 

chos paises y cuyo plan y voliimen solo pequeñas modificaciones 

podrán admitir si se quiere qiie vuelva a ociipar en nuestras bi- 

bliotecas el piiesto de honor que ociipó en las de nuestros 

abuelos. 

La esciieta enumeración de los hechos acaecidos en un año 

de vida de nuestra Sociedad cuaclra bien al modesto papel del 
Secretario : ' la exposición de planes para el futuro, por lo' que 

puede tener de sugestión o coinpromiso, sale de sil esfera para 

entrar en la del Presidente ; el hombre sabio y entusiasta que 

hoy ocupa este puesto sabrá hacerlo con su gran autoridad y 

habitiial galanilra. Esc~rchémos!e (1). 

(1) El discurso del Dr.. Maiañóii se piihlicó eii el iiúmero tle Di- 
ciembre del BOLETÍN. 

PAISAJES GEOGRAFICOS 
DEL NORTE DE AMERICA CENTRAL 

POR EL PROFESOR 

D R .  F R A N Z  T E R M E R ,  DE WURZBURG 

I,a porción Norte de la AmGnca Central tiene como fronte- 
ras naturales al N. y S. el Mar Caribe y el Océano Pacifico, al 

O. la fosa del istnio cle Tehuantepec, y al E.-aunque no de 

modo tan visible-Ia depresión de Honduras occidental, que se 

extiende desde San Pedro Sula, sobre el lago Yojoa, hasta la 

Bahía de Fonseca. Esta masa territorial se divide en dos partes 

diferentes : la continental de América Central del N. y la penín- 

sula del Yucatán. Las dos forman un notable contraste, porque 

el Yiicatán es tina tierra muy baja, con e'evaciones muy suaves, 

originadas en un pasado geol<>Rico relativamente joven y qiie 

en el S. van poco a poco alzándose sobre el nivel del mar hasta 

a!canzar las cadenas ístmicas. Este CiItimo territorio de las cor- 

dilleras celitroamcricanas se distingue por s~is elevaciories, que 

1c clan carBcter de altas montañas. Por aquí se extiende nna 

catlcna desde el O. al G.  y NE., que en si1 raíz niirectra una 

flistoria grolhgica hasta tieriil>os rrmotísimos, pero que en su 

forma ictiial, e n  sil relieve ertraordiriariamrntr accidentado, es 

de origen más reciente. Pliegues y rotliras mi las prandcs ca- 

racterísticas generales de estas montaíías. Y precisamente esta 

tectónics especial es la que origina la diversidacl de paisajes de 
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marco reducido, e l  n~arcaclo cambio cle panorama, que en nin- 

gíin sitio centroaniericano admite taritas divisiones de espacio 

como en Yucatán. 

Esta radical diferenciación de las dos partes citadas es causa 

tambien de otra clase de contrastes enirc ellas. En Yucatán 

existe un clima bastante armbnico, de carácter puramente tro- 

pical, con temperatura elevada que colo desciende excepcional- 

mente en condicionec anormal- ; clima, en fin, qiie permanece 
siempre tropical gracias a la gran humcclad clel aire, advirtiendo 

que la Iiumedad aumenta por la general de N. a S. en las partes 

inontañosas. E n  el territorio de la Cordillera, sin enlbargo, se 

encuentra una gran variedad de climas montañosos con conside- 

rables diferencias en peqiieñas comarcas convecinas. Las varia- 

ciones suelen ser de húmedo a seco, de tropical caluroso a tem- 

plado, pero sin descensos de temperatura tan importantes como 

en los territorios andirios de  América del Sur o de la Illeseta 

de Méjico. A esta variedad contribiil~en también la circulación 

aérea a través de los pasos, los vientos locales de las montañas 

y el movimiento de brisas en las costas cn declive del Pacífico, 

causados por la masa continental. Tales diferencias de territorio 

y clima son la base natural del hecho de que también el  hombre, 

si n o  en su coíistitución, difiera bastante en sti estriictiira social 

y económica. Ya al exterior puede distinguirse la diferencia de 

sits habitantes en el rasgo cle que en el Yiicatán, desde hace 

mucho tiempo, vive un pueblo q ~ i e  iisa una sola lengua, la Xaya, 

mientras que en el territoiio de la Corclillera moran desde tiem- 

pos remotos tin gran tiiímero (le tribus afines que se dividen 

entrc sí nada menos que en 18 idiomas y dialectos clistintos. 

No es clifícil separar la América central continental del Xorte, 

situada entre dos mares en territorios parciales de 'gran exten- 

sión. La Naturaleza viene en apoyo de esta tentativa, porque 

al cuerpo central montaíioso se unen senclas llanuras bajas al 

N. y al S. Las diferentes características de estos terrenos bajos 
con debidas a las diferencias dc clima. I,4 liiiniednd continiia 
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en el N. g las temporadas hún~edas alternadas periódicamente 

con é~,ocgs de sequía en el S. no solo influyen en la clase de 

forinaciones vegetales, sino también en la forma del estable- 

cimiento humano, de la economía y del desarrollo del tráfico. 

Rasgos opuestos informan el territorio de la Cordillera central, 

collll>uesta de dos a cuatro cadenas paralelas. Estas sierras, con 

dirección general de N. a S., parecen ser en su coniposición 

formaciones cristalinas y seclimentarias. Solamente la cordillera 

qite avanza más al S. tiene una composici6n geológica diferente 

pnrqile su constitución es volcánica y domina el paisaje con las 

imponentes cimas de los altos volcanes. Tan amplia y sencilla 

como parece al principio esta división hácese sin embargo com- 

plicado el carácter clel paisaje en la parte montañosa, porque 

<e fracciona en un v a n  número c1e peqiieños cuadros gengrá- 

fic0.i <le poca extensión, cada cual coi1 su csracterfstica natural. 

Se Iiallan mezclados tan caprichosamente que si se intentase 

rcprescntarlns en iin mapa éste parecería iin abigarrado mosaico 

compiiesto de numerosas piececitas. Por eso solo un mapa en 

qran escala ciimp'iría bien este objeto. Para lleqar a resi1ltados 

pr.ícticos no hay otro medio que generalizar algo representando 

1-nidades alyo m6s amplias, como hemoq intentado hacer en el 

crnqiiis adjunto. F n  el Yucatán estos rasyos son más simplcs 

pt)rque los diversos miembros d d  paisxje lia~. que buscarlos solo 

 mi- caiisas climatdóqicas, aiinqiic h a r  qiie hacer constar que 

pnr falta de ohsen~aciones suficientes los límites de las iinidades 

paisaiísticas de este teri-itorio están muy lejos de expresar la 

rcnlidad. 

En el Yuc.itán prescindimos de los territorios bo.;cosos hfi- 
medns y clel bosqiie baio, con sqbanas, de clima seco cambiante ; 

en el territorio de la Cordillera distinmiremos entre montañas 

tropicales y las tierras entrc las cadenas, tierras altas templadas 

T- territorios c.ilcáreos con formaciones kdrsticni;  además fo rm~n  

111~rar apv t e  las cilencas hiímcd.is trnl->'rlíe.; r l ~ s  Ilaniiras haias 

de sequía en la costa dcl Pacífico. Tényase siempre en cuenta 
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que en la Natiiraleza inuclias veces estos territorios se incluyeil 
unos en otros y no tienen iina c1istribiicií,1i tari definitiva como 

.relrresetitan las líneas algo couvencioiialec del mapa. 

I. Las  n~o? t ta l ias  tro$icalcs 31 las t ierras in ler-? i t~rz ta t i~sn~.  

Se reduce este territorio a las comarcas del N. en  el lado 

Atlántico, se extiende por Honcluras en  la costa de  la bahía de 
Amatique y alcanza en el E. la zona calcárea d e  Alta Verapaz. 
El  paisaje original, aíin sin modificar, se conserva actualmente 

en las partes cle las altas lomas y crestas montañocas, especial- 
mente en la Sierra de Omoa, G r r o  de San Gil, la Sierra de  

,Santa c i - ~ ~ z  y en las ctCoxcomb IIo~intains)), sitiladas en Hon- 
duras Británica, llan~aclas hoy día ([Alaya Moiintains)). E n  todos 
estos territorios la erosión ha desgastado mucho los declives late- 

rales de las e'evaciones a causa de las lluvias torrenciales y vio- 
lentas caídas del agua ; en ciertas partes ha atacado las cimas Y 

las ha convertido en crestas cortadas a pico, como se ve ecpe- 

cialmente en la Sierra del Espíritu Santo. Por doquiera abundan 

lec valles en este territorio, en un paisaje extremadamente qile- 

brado, si bien la diferencia de altiiras vecinas y depresiones no 
es muy grande. Predomina el valle en forma de hendidura. 

,4rroyos torrenciales del bosque enquesan corrientes más flan- 
des, que al fin desembocan como anchos ríos en el Mar Caribe, 

formando miichas veces los íinicos caminos al interior del país. 
Los escarpes son siempre a,-idos, de tal modo que atravesar 

estos territorios es penoso y exiqe miiclia tiempo. Al pie de 
la montaña se extiende, casi a la altiira del mar, tina llanura 

semi intindada, donde arrovos y ríos trazan complicados mean- 

dros bajo tina espesa bóveda de altos árboles de  la selva virgen, 
clonde penden un sinniíniero de lianas de toda especie y donde 
se mecen las raíces aéreas de las Epiphytas. La selva virgen es 

la que da su aspecto exterior a este paisaje : ella lo cubre todo, 

como d mar a un banco, los diversos lomos ~7 colinas bajo el 
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~ ~ ~ ~ s ~ ~ u . e  representan las onclas y crestas del banco. E igualnieiitt 

conlo se destaca a veces cii el Océano partes einergidas (le iina 
diiiin así en la selva virgen aquí y allá tina bjveda 

tloiicle los árboles se elevan más, o se da el caso de que el bos- 
qiie ha ciibierto un clernimbado templo de alta pirámide cle las 

:intiguas tribus mayas. Los pequeños detalles del relieve quedan 
ocultos a los ojos del espectador situado en un avihn o en iin 
sitio elevado ; solo destacan las grandes formas de1 relieve. 
Existen diseminadas en los bosques del N. de Guatemala algii- 

nas cccorozopalmas)) (Attalea cohime), bajo las cua!es, a causa 

de la espesa sombra que dan las hojas de los ejemplares aún 

jóvenes (hojas que alcanzan 15 metros de largo) solo crecen 
arhilstas ~xqueños  ; para el caminante es de gran consuelo en- 

contrar tales sitios, porque por ellos puede seguirse fácilmente 
el camino. Existlen también calveras en donde entra la luz en 

medifo cle la coiitiiiiia semiobscuridad. La influencia psíquica 

sobre el viajero que camina largo tiempo bajo la bóveda del 

bosque es grande, y grande la impresión al v'er de nuevo el 

cielo del trópico con sus nubes de paso ; no obstante, tales 
calveroc impresionan a veces desfavorablemente por ser el sitio 

donde cayó uno de estos gigantes de la selva derribados por el 

Iiiiracán, y que a su vez en sii caída arrastró a vecinos más déhi- 

Ics. l l G s  adelante nos encontramos en plena espesiira, conjunto 
de arbustos y jarales, impenetrable compuesto de bambús y ma- 

torrales espinosos y ásperos. Sería penosísima la tentativa (le 

hacerse por aquí un  camino valiéndose del machete : es necc- 
sario dar largos rodeos, tanto más molestos por el aire sofo- 
cante y el ambiente de estiifa. En todos los sitios, en las ramas, 

cn las hojas y en las escasqs flores se vé perlear la humedad. 
T4a corteza de las árboles es escurridiza y el s~relo est' a perrna- 
rientemente empapado, descompuesto hasta gran profiindidad r 
con escasísinias afloraciones rocosas. Ni el oído ni la vista apre- 

cian síntomas de la,vida animal : w1r- se encuentran a veces los 

vandes v limpios senderos abiertos por las enormes hormigas 



24 BOLETÍN DE ~4 SOCIEDI\D GEOGRÁFICA NACIONAL 

cczornpoposn, o nubes de insectos voladores. No abundan las 
mariposas, pero sí una mpecie de abeja negra con aguijón o sin 

él, cuyos nidos redondos, colocados a ~ a n  altiira sobre las ra- 

mas, constituyen iin codiciado botín para los indios guías. De 

tarde en  tarde se oye el agudo grito de los grandes guacama- 

y o ~ ,  rojos o azules, mientras hacia la piiesta del sol se oye el 

temeroso y retumbante rugido de griipos de monos mugidores. 

Todo esto es tan típico para estos ~a isa jes  como el desesperante 

rumor de las Iliivias nocturnas qiic caen sobre la bóveda de la 
selva virgen. 

Si ascendemos por la montaña el carácter del bosque cambia 

en seguida. Hay menos matorrales y la distancia entre árboles 

es menos espesa, encontrándote otra clase de palmeras. Es el 

bosqtie qiie en la Hondiiras británica se conoce con el nombre 
de ctbroken ridge)), condicionado por la composición geológica 

del siielo. La vista carece de horizonte stibiendo la estrecha 
cresta hasta alcanzar la cima de la montaña. Grandes demoro- 

namientos, bajo la capa de hojas qiie cubre el siielo, atestiguan 

la fuerza con qiie adelanta la erosión. También el mundo ani- 

mal es más variado qiie en 10s terrenos más bajos. E n  nuestro 

camino cnizamss alminas pistas trazadas por los tapires, pero 
sin llegar a ver ningfin ejemplar (le este tímido animal ; pumas 

y jagiiares recorren el bnsqiie, evitando también la presencia 

del lioinbre. E n  las cimas más altas ptrcibinim estrechas pistas 

3e jabalíes, que suelen ir en qriipos y qile piiedeii constitiiir nn 
peligro para el viajero. Las depresiones originadas entre las 
crestas y lomos se hallan ocupadas por charcas y terrenos em- 

pantanado~ donde se revuelca el jabalí, y las hiiellas de tales 

animales se observan aquí en forma de estrella. Los monos aiilla- 
dores y los de cola prehensil siielen verse por estas alturas con 
frecuencia y aun pequeñas familias de estos últimos nos acom- 
pañan durante horas miichas veces. 

No se aprecia el menor vestiqio de la existencia del hombre. 

Tanto en tiempos pasados como en los presentes ha evitado siem- 

pre estos boqiies cerrados. Aun hoy los pueblos veciilos de tales 

regiones creen que en ellas celebran sus reuniones los duendes 
y malos espíritus, superstición que se enculentra desde Guate- 

mala y Yucatán hasta Hondiiras. Se habla del ((Sesemitn, de- 
l monio a veces masculino, otras femenino, que tiene solamente 

un ojo y los pies puestos del revés, raptor del desgraciado que 

se extravía en el bosqiie, a quien devora. Pero desde luego el 
hombre tiene siis razones para evitar hoy día estos bosques inter- 

montañosos. Hay excesivas lluvias, los siielos son malos, y si 

se huye de las zonas bajas los taltides próximos se presentan 

excesivamente pinos para la instalación y ciiltura humanas. Ha  
prefericlo siempre fijarse en los anchoe valler, no  escasos en esta 

región montañosa, por ejemplo, el dc Motaqia, la fosa de Po- 

lochic, la cuenca clel Sarstoon y de otros ríos de Hondiiras bri- 

tiinica. Allí ha ido desnl~ntando poco a poco el hoqiie y en-  

qiendo poblados, oriyinands cle este modo, en forma esporádica, 
tina serie de peqtieñas poblaciones en los claros del bosque, pero 

sin poder vencer nunca del todo a la salvaje naturaleza. Por el 

contrario, la selva virgen ciibrió de  nuevo todas estas creaciones 

de una elevada cultura y solamente apelando a la fantasía pode- 

itios darnos cuenta del aspecto que presentarían estos territorios 

1 
I 

I 

hace unos mil quinientos años. Nuevamente hoy el hombre ha 

~~cnetraclo en este bosqiie en busca de madera y de caiicho, pero 

cl paisaie no ha camhiadn sensiblemente. Espacios claros aqiií 

1. a116, clonde los deseados árlmles cayeron víctimas del hacha ; 
raqos que sirvieron de campamentos a los obreros del hwqiie, 
nie7cla cle neqros y mestizos : tales son las pasajeras huellas del 

lionibre dentro de iina naturaleza tan potente. 

2 .  El fiaisaje de las sierrns cnl;zai d e l  Norte de Gziatomnla. 
- - 

Ocupa este territorio ,van  parte del Departamento de Alta 
Irerapaz, sobrepasa en el N. sqacíualmente las tierras calcáreas 

de Yiicatrin Siir y I l e p  en el 0. hasta Chiapas, en dominios de 
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AIéjico. Aparte los territorios inargilia1es del N. y la cuenca 

del río Lacantún ya nos encontramos ante iin paicaje muy caiii- 
biado, al ciial pusieron en cultivo primeramente 1% ep~ño les ,  

hace 400 años, y más tarde, desde hace 80 aiíos, los alemanes. 

Por la formación caliza predominante el relieve del suelo pre- 

senta un aspecto agrietado, distintivo de la peculiar erosión de 
tipo kárstico, Abundan las colinas suavemente redondeadas y 

repartidas sin sistema alguno, alternando con depresiones cilín- 
dricas o en embudo (dolinas), todo ello representativo del pai- 

saje del Karst, aunque menos lluviosa, estando aquí el suelo, 
pedregoso, cubierto de bosque y praderas verdes. Cuando estos 
hundimientos tienen dimensiones considerables se les ha apro- 

vechado eficazmente para el cultivo, porque en su fondo se re- 

unen restos arcil1.m de caliza dando suelos muy fértiles; en 

estos casos suelen transformar* en c a m p s  de maíz, en ciiyos 
declives los colonos indios establecen sus chozas. has depresio- 

nes de radio grande, como por ejemplo la de hnimtacá, cerca 

de Cobán, se han convertido en plantaciones de café, campos 
dominados por las estériles y calvas peñas blanquecinas pro- 
diicto de la erosión caliza. - 

Como es corriente en los territorios kársticos, en la Alta Ve- 

rapaz y terrenos vecinos del O., el avenamiento hidrográfico se 
efectúa por vía subterránea a través de cuevas calizas. Existen 

pocos ríos y arroyos superficia!es : el río Cuatro Chorros, de'la 
zona Reina ; el río Satán, en igual comarca, y el Cobán o Caha- 
bón, en la Alta Verapaz. A veces se encuentran manantiales 
gigantescos que brotan con fuerza considerable de hiiecos y res- 

quebrajadura~ de las peñas para sumirse a poco de nuevo en el 
silelo por fi'tración. Por esta razón muchas de las depresiones 

son valles perfectamente secos. Otras, a modo de cubetas cerra- 
das, contienen pequeños estanques en un fondo de arcifa iin- 

permeable. Ilasta mitades del siglo XIX la selva virgen cubrií, 
las faldas de las montañas en la dirección del viento dominante, 

mientras que bocques de pinoc y encinas se extendieron por la 
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falda al socaire del viento. Hoy el honibre ha hecho desaparecer 
estensiones de este arbolado para dedicar el terreno a ' 

lllai~tacioiies de cafí-, ciiyos estab!ecimientos técnicos y colonias 

obreras se encuentran casi siempre e11 las zonas hundidas. Esta 
tratisformación del paisaje no ha adelantado tanto en la zona 

Reina, donde se mezclan t r a m  aclarados con la selva virgen, y 

el1 otros sitios una segiiiida generación vegetal ha cubierto de 

iiuevo los territorios abandonados por los colonos, pol~lándo1uc 
de espesos arbustos. A esta segunda invasión arMrea llaman allí 

((monte)). 
Estas comarcas que resisten a la penetración humana ha sido 

posible conocerlas mejor en los últimos años. Por donde las 
misioneros españoles y los funcionarios del Gobierno español 

tuvieron qiie dejarse conducir, a través de los bosq~~es, por guías 

indios en literas, sillas de mano y palanquines ; por donde hace 
afin treinta años las cabalgadiiras se hundieron en los fosos de 

peligrosos caminos abiertos en terrenos pantanosos, por estos 
sitios se encuentran hoy buenos caminos para jinetes e incluso 

pistas de automóvil, construidos merced a la enérgica inicia- 
tiva del Gobierno del país, en colaboración con colonos ale- 

manes. Solo en los territorios fronterizos ha de soportar aún el 

viajero las antiguas veredas senderos indios 51 ha de atravesar 
los ríos en el peligroso período de lluvias vadeándolos por medio 
de hamacss sostenidas por garruchac. 

Aún jiiega en estos lugares el indio iin papel muy impor- 

tante. La tribu maya de los Kekchies se comitnica todavía en 
sil lenqila propia, no obstante !a penetración, cada vez mayor, 

del español. E l  indígena ha quedado incorporado al moderno 
tráfico de los cafetales, que le proporciona sus medios de vida 

e incliiso a veces terreno en propiedad. E n  los filtimos decenios 
se h.i iniciado una intensa emigración de estos indios kekchies 
hacia el E., al río Sarstonn, movimiento que encuentra su ex- 

p1icac;bn por e' deceo de independenc;a de los indígenas, mo- 
lestos por las medidas aclministrativas de lo., representantes del 
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Gobierno del país. Otros escapan del poder de los duefios dc 

p!antacion.es para establecerse en la zona Reina, donde al poco 

tiempo se vén forzados a contratarse de nueva con otro amo. LOS 
' l m o s  obreros independientes de este territorio son por lo gene- 

ral esta clase de indios huídos. 

Este paisaje calizo kárstico conserva su carácter hasta el río 

Lacantún, en el O. Pero después presenta otro aspecto porque 

en el territorio mejicano, en la Meseta central de Chiapas, do- 

mina el clima seco y variable en vez del clima húmedo del bos- 

que. Consérvanse !as colinas sin alineamiento regular, los hun- 

dimientos, las dolinas y las cubetas, pero en vez de sombrías 

selvas empapadas de humedad se encuentran bosqiies de enci- 

nas y pinos. Hierbazales bajos sobre los que destacan de vez 

en cuando el espinoso arbusto dle la mimosa y las achaparradas 

acacias cubren un terreno débilmente ondulado, donde pastan 

rebaños de vacas y mulas. En  vez de las grandes extensiones dc 

cafetales de Guatemala existen en este territorio dilatados espa- 

cios dedicados a la ganadería. 

Apenas se llega al N., a las altas zonas de la Cordillera de 

Chiapas, el panorama cambia pareciéndose a las tierras tropi- 

cales intermontañssas, con la única diferencia de que aquí la 

moderna ciiltiira ha entrado más pronto Que en Guatemsla. Si, 
finalmente, descendemos a las anchas Ilaniiras, al N. de estas 

nioritsñas, llegamos a los paisajes de sabanas <le Tabasco, con 

sus numerosos ríos, sns hierbasíales altos y siis troaoc de bos- 

que aquí y allá, territorio que ha perdido el carácter de selva 

virgen descle los tiempos de los conquistadores españoles, pero 

qiie lo mismo entonces que hoy se inunda en los períodos Iliivio- 

sos. Por eco piiede llamarse todavía el ((país de las piragiias)), 

equivalente del sobrenombre que tiivo en tiempo de los viejos 

mejicanos :' Acalan. 
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3. Los  paisajes coloniales del Tró$ico e?t la As~?té~ica  Ce ,~ trn¡  
del Norte .  

# 

Se encuentra esta zona en el paisaje de las montaiías y tie- 

rras intermontañosas tropicales, adquiriendo su formación tí- 

pica en los anchos valles de hundimiento de  las tierras aítas de 

Guatemala y Honduras, desembocando en el mar Caribe. Ips 

valles del río Notagiia, Polochic, Ulúa y Chamelecón recorren 

hoy día una mna tropical de moderna cultura, cuya caracte- 

rística es el exclusivo ciiltivo'de los plátanos. El bosque virgen 

que todavía hace treinta años existía allí ha sido desmontado 

en las partes bajas de estos valles. Emprendedores norteameri- 
canos, con talento de organización, habididad técnica y grandes . 

sumas de dinero aportadas por los negociantes de plátanos han 

cambiado totalmente la fisionomía de este paisaje en meiios de 

ima generación. Donde antes existían pantanos productores de 

fiebre, la vía férrea atraviesa bosques de bananeros conduciendo 
la fruta a los centros distribiiidores; vénse también modernas 
co!onias de obreros que responden a todas las exigencias de la 

higiene, hospitales y hoteles. En  el mismo territorio en que 

hacia el año 40 del pasado siglo fracasó iin proyecto de coloni- 

zación acometido por agricultores europeos bajo el protectorado 

belga, en la Bahía de Amatique, diezmados por las enfermeda- 

des del Trópico, hoy se levantan estaciones de radio, talleres 

cle ferrocarriles, alternando con campos de golf y tennis de !os 

empleados en Empresas fruteras. Y no so101 las obras de n1odern3 

progreso económico, sino tambi6n los moradores, negros en sil 

mayoría y conocedores del inglés, hacen destacar este paisaje 

de las restantes de América Central. Esta gente de color, que 

procede de las Antillas, satisfacen sus necesidades materiales y 

espirituales en fuentes norteamericanas, ya en la que se refiere 

a comidas, vestidos, cines, gramófonos y radio. ,%lo el por- 
venir dirá si este cambio ha de ser diiradero, porqiie si un día 



cl cultivo del plátano disminuyera, ya por agotamiento de la 

tierra, por enfermedad de la planta o por no ~roduci r  suficiente 

beneficio, se plantearía el problema de si este territorio de alta 

cultma no caería de nuevo en su ~rimit ivo salvajismo, de modo 

análogo a lo que la Historia nos señala claramente en el terri- 

torio del antiguo Imperio Maya. Ya han podido observarse al- 

gunos síntomas de esta posible disminución de cultivo por el 

hecho de tener que abandonar algunos trozos del territorio que 

se dedicaban a platanares a causa del empobrecimiento de la 

tierra y por el celo de asegurarse nuevos campos. I,a influencia 

que la actual crisis económica tendrá sobre la formación de 

paisajes en esta región es cosa que no pulede preverse, pero la 

posibilidad de que se produzca cierto cambio la deja ya suponer 

la disminución en el consumo de plátanos. 

4. El pais(tje de las altas sierras trol>icnles. 

Aspecto perfectameiite distinto de los paisajes de llanuras 

bajas y zonas intermontañosas tropicales presentan las altas sie- 

rras interiores de la América Central del N., a las cuales Llega 

el viajero atravesando estrechos fondos de valles y lomos CLI- 

biertas de bosques desde el N. Distíngiiese muy bien el tipo 

de cadenas montañosas, incluso en los sitios donde, como al E. 
de Guatemala, las cadenas se cruzan trasversalmente. Hasta el 

O. de Honduras no se encuentran alineaciones cortas de rumbo 

variable. Hondos valles separan los distintos cordones monta- 

ñosos, a veces como anchas fallas tectónicas condicionadas por 

las escarpadas pendientes qiie flaiiqiiean los cordones, como lo 

demuestran claramente los hiindimientos elel Polocliic y del Río- 

tagiia, a ambos lados de la Sierra de las Minss. Las alturas 
más importantes sobre el mar cle las cordilleras no volcánicas 

cle todo Am6rica Central del N. alcanzan 3.500 metros en los 

Altos Cuchumatanes. No se trata de grandes cabezos separados 

del monte, sino qiie forman llanos elevados, sobre los cuales 

liablaremos más adelante como especiales unidades de paisajes. 
~ ~ ~ ~ ~ ~ l m e n t e  faltan cimas altas dentadas en las cordilleras de 

este territorio. Como única excepción se puede considerar el 

Cerro Erapuca, al O. de Honduras, que presenta una forma 

nnAloga al ~t~atterliorn (Monte Cervino). Otras altas cimas, como 

el legendario Xiicaneb en la Alta Verapaz, se pueden conside- 
rar mejor como elevaciones por presiones tedónicas o macizos 
cristalinos que han quedado al aire. Allí donde se encuentran 

nliiy marcadas elevaciones individuales se trata de relieves de 

tipo calizo que, según dijimos, pertenece al paisaje de terrenos 

iritermontaño% tropicales. 
Dentro de las altas sierras tropicales, bajo cuya denomina- 

ción comprendemos a todas las elevaciones superiores a 2.000 

metros cobre el nivel del mar, y especialmente en las zonas 

de formación granítica, cristalina y de gneis, se encuentran su- 

perficies allanadas y junto a ellas en cortes sedimentarias depó- 

sitos en forma de llanura de tierra floja, aportada por vía eólica 

y cle origen volcánico que dan al paisaje un carácter de llanu- 

ras débilmente onduladas, como las tierras del S. de los Cu- 

chumatanes, o bien planicies perfectamente allanadas, a travéj 

cle las cuales las corrientes de agua han tajado profundas caña- 

das. Otra característica de este paisaje de cadenas es la frecuen- 

cia y tamaño de los meandros y recodos de las corrientes, como 

sucede en grandes extensiones en declive S. de la Sierra de 
Chiiacús y de la Sierra de las Minas. Estas territorios, a veces 

sin vegetación alguna, otras con algunos escasos bosque de pinos 

a menudo extendidos en inclinadísimos declives, forman gran 

contraste con las zonas de ciiltrira, bien pob!adas de árboles jr 

con buena densidad cle población que existen a uno y otro lado 

de estos bucles del río. 

L m  paisajes de la alta montíifia difieren entre sí, especial- 
mente según su situaci6n respecto a los vientos clon~inantes, p 

segiin la distribución y el orden de los hunclimientos en forma 

de cuenca de los valles longiwdinales o de la forma ckl fondo 



de éstos y asimismo del carácter de los plegamientos q ~ i c  han 

formado la topografía, ya en lomo, ya en cresta. Altas cimas 

como la de la Sierra de Chuacús o elevados macizos como los 
Cuchiimatanes, constituyen separaciones de clima de primer 

orden. El territorio situado en la zona abrigada al viento tiene 

poca lluvia durante medio año, y en la segunda mitad Y más 

húmeda del año registran aún menos cantidad que la que dis- 
fruta la falda de barlovento; por esta razón predominan en 

aquella zona los bosques con pinos silvestres, y en las altas par- 
tes pinabetes, chopos y encinas, que recuerdan siempre paisajes 

de clima moderado. tierra, erosionada por medios más me- 

cánicos que químicos, posee poca fuerza para el ciiltiva de plan- 

tas alimenticias. Por tales razones estos territorios nunca han 

atraído miicho al elemento humano. Solamente el bosqule brindó 

el aprovechamiento de maderas de constriicción y de un modo 

insensato e irrefiexivo se ha llevado a cabo una lastimosa de- 

vastación de ellos, destrucción más intensa en la época colonial 

que en la anterior al descubrimiento y llegada a extremos alar- 

mantes en los tiempos actuales. Enormes extensiones de la mon- 

taña se hallan por completo calvas, y de un modo bien visible 

destacan los' redondos dorsos de las zonas de granito y gneis, 

pues los súbitos torrentes de los períodos de Iluvia quitan y 

arrastran de allí con rapidez el polvo y barro que se amontona 

en los períodos secos. Predomina por eco el suelo rocoso puro, 

que cubierto a trechos de escasas praderas no sirve más que 

para el ganado, con sus veredas de pastoreo y sus recuadros de 

hierba. Los valles, sin embargo, representan aquí unos oasis en 

los que se encuentran o bien campos de maíz o plantaciones de 

caña y aziícar. Estos íiltimos necesitan a veces iin sistema de 
riego artificial, porque los ríos y arroyos casi desaparecen en 

tiempo seco y además el régimen anual de ll~ivias es muy des- 

igual conlo consecuencia de la siipresión del bosque. 

E'l pais~je típico de las cadenas montañosas centrales, den- 

tro de Guatemala, está caracterizado por los taludes v crestas 

PAISAJES GEOGRÁFICOS DEL N. DE AMÉRICA CENTRAL 3.3 

casi en gran escarpa, pero con cimas menos dentelladas 

que en los Alpes, por ejemplo. Hasta las más altas cimas se 

extiende el bosque, lo que constitiiye una cle las más esenciales 

difer,encias comparada con las sierras altas de la zona templada. 

Encantadores y a menudo grandiosos son los hondos valles, es- 

pecialmente allí donde elevaciones geológicas recientes han obli- 

gado a los ríos a tajar profundos cañonmes, o donde las cadenas 

se rompen en inmensos valles transversales. El  más impresio- 

nante de todos es el valle transversal del río Chixoy. Finalmente 

se encuentran trozos de espolones de la sierra semiaplanados 

por la erosión, estribaciones amesetadas en los flancos de la 

cordillera y pasos, a veces reconoscibles como restos de super- 

ficies de erosión y que forman un elemento muy especial del 

paisaje, ya que en estos sitios instalan los indígenas sus ([mil- 

pasv y cultivos y por tales accidentes distribiiyen sus viviendas. 
Los mestizos o ladinos, sin embargo, prefieren los valles, en 

cuyas praderas o bajas terrazas del río ponen en cultivo la caña 

de azúcar y además cultivan plátanos y naranjas. Pequeños 

cafetales, cuya cosecha se consume en el lugar mismo, comple- 

tan este cuadro de ciiltura. La especialidad de este paisaje mon- 

taiioso radica también en lo siguiente : El cambio de eleva- 

ciones y fallas, con su alternación de lomos y cubetas, esth 

acompañado en estos territorios tropicales de un rápido cam- 

bio de clima. El  viajero q i ~ e  se encuentra en una fresca comarca 

ciihierta de aromáticos bosques de pinos de un verde obsciiro, 

con sus praderas donde pastan los rebaños de ovejas, con siis 

cririipas de trigo, de cebada o de avena, apenas verifica un des- 

censo <le unas dos horas a uno de los hondos valles siente la 

molestia del calor seco y bochornoso que en 61 reina, sin ver 

niL que Iiierbas secas, acacias espinosas y una enorme varie- 

d:id <le cactáceas. Por eso es necesario hacer una tan radical 
diferencia entre el paisaje de valle y de cimas. 

La existencia, dentro de estas cadenas montañosas, dse aldeas 
ni5s o menos iniportantcs o cle peqiieíias villas, tiene casi siem 



pre sil explicación en el tráfico de algunas carreteras imwrtan- 

tes que pasan juiito a ellas. La fundacióii de estos poblados 

data de la época de la colonización, porque en estos piintoc, en 

la época de la pre-conquista, eran desconocidas tales agruga- 

ciones. Así se fundó, después de la intervención española, la 

ciiidad de Chiantla, en el declive C .  de los Cuchumatanes, qiie 

en este sitio se levantan silbitamente en una cuesta escarpada 

hasta 1.200 metros. Se escogió tal sitio por consideración al 

tráfico, ya que en este punto coincide 1111 importante camino 
es- qiie viene del S. de Néjico atravesando los inhospitalario- 

tribos de los Cuchun~atanes, con algunas vías de interés que 

proceden del K. y centro de Guatemala. L,a sede de la ciudad 

se hizo sobre una falla Lleiia de cleyeccioiles volcánicas, ofre- 

cierido buenas siiperficies para una base de colonización 11 CU!- 

tivo. Hoy se nota aún la importancia clel tráfico prisado, ya 

que todos los años se verifica allí iíno de los más grandes mer- 
cados de ganado de Guatemala, donde aciiden tratantes, no 

solo de 'este Estado, sino de Xéjico, de Honduras v aun del 

lejano Nicaragua. 
(Con cluirci) . 

VIAJE DE MARCELlNO ANDRES 
POI? LAS 

COSTAS DE APRICA, CUBA E ISLA DE SANTA ELENA 
( 1 8 3 0 - 1 8 3 2 )  

Publicalo ahora por vez primera el 

P. A g u s t í n  J e s ú s  B a r r e i r o  
(Agustino). 

VIAJE AL REINO DE DAHOMEY 

L I B R O  Q U I N T O  

R.EIN0 VEGETAL 

Feracidad de Guinea.-Vegetación esliuberante.-El mame.-El NII- 
miato.-El Quimbomhó.-La Lengua de vaca.-El Avi.-El Gen- 

gihi-e.-El Lio.-El Pimiento picante .-El Anana .-El Afon.-E1 

Taco.-La Caña c1iilce.-El Mango.-El Fletrisi o 1;loradoi.a.-I,a 

Enea.-El d\ñ~l.-El .ligó.-El Plátano.-La Papaia.-El Marañó~. 

El Cccotero.-El Giiayaro.-E1 Naranjo.-El Limonero.-El Tama- 

riiit1o.-El Algdon~ro.-El ThogG.-Rl Raml>ú.-Las Palmeras. 

Todo d terreno de Guinea es eminentemente feraz y uno de 

los más incultos del mundo, pues apenas se vé otra casa que 

montes ~>ohlados de inmensos bosques que jamás han sufrido 
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clesnionte. Solo en 10s campos cercanos a las poblaciones se vén 

algunos pedazos que son o fueron cultivados, y es por esta razón 

que el viajar por ellos es muy penoso y difícil, pues sin los 

espesos bosques qiie hay por todas partes, se halla tanta maleza 
que se hace insuperable a cada paso. 

La vegetación es un fenómeno muy portentoso en estos cli- 

mas. Los árboles y arbustos y todas aquellas plantas que tie- 

nen una mediana corpulencia jamás se vén despojadoc de SUS 

hojas. Estas se reemplazan a medida que se van secando y ca- 

yendo, tanto en la estación seca como en la lluvioca, pues siem- 

pre están verdes e igua:mente lozanas y a los más se les vé 

media cúpula verde y cofi fruto y media verde y florida, pre- 

sentanclo perpetuamente un otoño y una primavera enlazados en 

un misma individuo. No obstante, hacia el fin de la estación 

seca todos los vegetales menore se resienten de la escasez de 

aguas y se secan la mayor parte de sus hojas, así como SLI 

mayor lozanía es diirante y hacia el fin de la estación lluviosa. 

Para hacerse cargo de la espléndida vegetación de estas tie- 

rras no hay más que saber que les árboles caídos y arraticadas, 

en las freciientes turbonadas durante la estación seca y en las 

recias brisas de la Lluviosa, jamás mueren y cuantas ramas tocan 

en la tierra o se han insinuado a algunos dedos cle profiíndidacl 

se constittiyen en otras tantas raíces o en tantos árboles conio 

;on ellas. No solo esto, las estacadas que los negros hacen en 

cortarnos de siis casas cuando no tienen tierra para hacer tapias, 

si fiieron plantadas al primero, segiindo, tercero o cuarto día 

después de cortadas son otros tantos 5rboles en el transcurso de 

muy pocos años. Sin estas observaciones veremos otras que se 

desprenderán de la historia de un corto número de vegetales que 

vamos a presentar, y qiie había d e  ser la parte in3s interesante 

de estas apuntaciones si no hubiésemos tenido la desgracia de 

perder una parte de nuestros papeles, como ya dijimos en otro 

liigar. 

El fln17te (Tebi  de los dahomeinos) es una raíz de la cual 
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Iiacell 1iiiichn LISO torlos los negros cuando carecen de los otros 

13rocliict~~ que les sirven cle pan, y en Calevar y Boiii forma el 
alimento del piieblo. Esta plaiita es de las aparasoladas 

o L~n~beliferas, siis hojas muy parecidas a la hiedra terrestre y 

rleniasiado conocida para ocuparnos de sil descripción. 
El Nunlinto (LTtri de 10s dahomheinos), aunque es una planta 

que abunda miicho en toda Guinea no se hace de él iin uso tan 

gericral como del mame, en razón de tener un gusto tan cliilce. 

El Qzrinlboínbó de 10s po,rtugiieses, cuyo nombre ha sido 

sacaclo de los naturales de Dahomey, que le llaman Qziii~tbó, es 

tina planta muy parecida a un malvavisco pequeño y como éste 

tiene u11 tallo áspcro, unas hojas acorazonadas y vestidas de un 

vello asperoso y una flores muy análogas a dicha planta ; pero 

tiene iiii fruto (íiiiico que sirve para el uso ciilinaria) muy pare- 

ciclo en su figura a una pimienta, pero que es áspero en su super- 

ficie y dividida ésta por cuatro crestas que van de una a la otra 

clc siis extremidades. Contiene en su cavidad, dividida por cuatro 

tabiques, muchas semillas redondas clel grandor de un chícharo 

pequeño. Este fruto da por la ebiillición una gran cantidad de 

miicílago, circunstancia por la que es tan usado entre los ne- 

:ros para hacer sus potajes. 

La llamada Lengua de vaca por los portiigueses (Etrz' de los 

lahoineinos) es una especie de lechuga pequeñita, muy abun- 

dante en las tierras cultivadas, la cual, como el Quimbó, entra 

en todos 10s potajes de los negros. Las cnatro plantas anteriores 

son ciiltivadas por los negros, y de potajeras apenas se vén otras 

en siis hiiertas o campos que reciban algún conreo. 

Cliiifns (Avi  de los dahomeinos) es muy común' en los cam- 

pos hiíinedos y que no tengan cerca árboles grandes. Son mucho 
más gruesas y tienen un gusto algo rancio, que me7clado con el dulce 

que tienen como las nuestras hacen una bebida poco agradable. 

El Gclzgibre (Dnltd) es una de las plantas más comunes de 
Guinea j7 la cual usan en infusión con aguardiente para Im 
dolores de vientre todos los negros indistintamente. 
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El Lio, arbusto cuya raíz da la tapioca o Yuca de los por- 

tugueses, pertenece a los euforbiáceas, Abunda en todos los 

cantones de Guinea, se reproduce por estaca, da tres cosechas al año 
y forma el principal alimento de los naturales de estas comarcas. 

L a  Pimienta #icante (Ofli) es un arbusto perenne, de la al- 
tura de unos doce pises, cuyos frutm son de tres especies : unos, 

redondos y de la magnitud de unos garbanzos; otros, de la 

misma configuración que los nuestros, pero no más largos de 

dos pulgadas, y otros, por fin, muy parecidos a unas puntas 

de canelones de coral que son muy pequeñas. Estas tres espe- 

cies son muy enérgicas y los que componen el blaqué de los 

habitantes de Giiinea. 

El Anana o Piña (Mabi)  es propia de toda Giiinea y algu- 

nos suponen que es de un gusto más exquisito que la de 

América. 
El Afon es un arbusto muy parecido al Cascarillero, el cual 

da un fruto redondo, negro y muy parecido al endrino, que 

contiene un hueso como éste, de un gusto estíptico pronun- 

ciado, el cual es miiy celebrado entre los negros para cohibir las 

diarreas. Es silvestre y se cría en las cercanías de los bosqiie 

y lugares secos. 

El Yaco  (CocuesZ) es un fruto muy parecido al del Afon, 

por lo que mira a su configuración, pero sil pulpa es blanca, 

filtrosa y de un gusto desabrido; cuando la del Afon es rojiza, 

carnosa y de un gusto ligeramente ácido. Pertenece a un arbusto 

ramoso que se cría en los arenales cercanos al mar, que tam- 

bién es muy común en Cuba, en donde se hace una confitura 
llamada Yacd.  

La Caña dz~lce (Eld) abunda en Agiitit, Gregtié, Gabón e 

islas del Príncipe y Santo Thomé ; pero ni la cultivan ni tiene 

uso alguno entre los habitantes, y no es fácil hacerles creer 

que de ella se haga el azúcar y a_guardiente, pues tienen al pri- 

mero como una tierra particular y al segundo' como agua de 
alguna fuente de fuego, 

1<1 J l a ~ i g o  ( A c i ~ a s i )  es planta que abunda nluclio en laa már- 

qent.s de los lagos de Giiinea, en donde apenas se cría otro ve- 

Setal. Su fruto no es de los más estimados cle los riegrm. 
La Pletrisi, nombre que significa lloradora o cosa que llora, 

1111 arbusto de la clase de las legiimiiiosas, miiy comiin en 

10s bosques de Guinea y notable por la grande hermosura de 

siis flores. Continuamente se la v@ en flor y cargada de frutos 

pertenecientes a cuatro o cinco cosechas. SÜ flor, puesta en el 

''ingulo de los ojos produce un abundante la,grimeo, y es p3r 

esta propiedad que los negros de Dahomey la llaman con aquel 

nombre. 

La ílamada por 10s portiigueses I-lerba guinea (A~t ld)  es una 
especie de Eizea, con cuyas hojas tapan los neqos  los tejados 

de sus chozas y ciiaiido está tierna es muy buscada por los ani- 

niales herbívoros que la prefieren a todas las otras gramíneas. 

El AGil no tiene nombre entre los negros, así como tam- 

poco es de ningún uso entre elios. H e  hallado tres variedades 

de esta planta : la primera la observé en los contornos y de- 

lante la misma entrada del Castillo de Aguitá, la cual por no 

estar en sazón no me dió una fécula muy buena por un expe- 

rimento que hice con eiia, se'gún el método de trabajar el añil 

en el Asia ; la segunda especie la encontré en Gregué, estaba 

en sazón y la planta tenía diez pies de  altura y c m  los mismos 

caracteres que el añil de Guatemala. Por igual procedimiento 

que el ensayado en el anterior obtuve de cuatro arrobas de hoja 

seca ciiatro librac de fécula de un color azul de prusia muy 

rico, la cual fiié enviada al Director del Jardín Botánico de la 

Habana D. Ramón cle la Sagra, quien me contestó que aquel . 
añil era de los mejores que tenía vistos y que no olvidase de 

n~anclarle simiente, como lo efectné en seguids. La tercera es- 

pecie la ví en las islas del Príncipe y Santo Thomé 11 tiene unos 

caracteres miiv semejantes al de la India y no diido que sea 

oriyinaria de este país, pues los portiigueses antes del clescu- 

hrimiento del Brasil tenían muchas fábricas de añil en estas 
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colonias, y ilo sería extraño que ellos ilevasen esta planta del 
Asia cuando fueron allí en sus primeros viajes. Obtuve de cuatro 

libras y media de hoja seca dos onzas y media de una fécula 
igual a la del anterior. 

El Aigó (planta de la cual se sirven los negros para su tinte 

azul) es un arbusto rmoso, de unas hojas ovaliformes y lisas, 
sostenidas por tinos tallos que cuando se fracturan y su meoilo 

está al contacto del aire, se viielve perfectamente azul. Aiiiique 
es una de las plantas más conluiies de Giiinea, y que teilgo ob- 
servada de continuo durante mi residencia en estos pa!ses, jamás 
la he podido ver en flor para poder saber a qué clase perteilece. 
$1 reproducción se hace por estaca, pero no está sujeta a cid- 

tivo a lg~~no .  Hice con ella algui~os experimentos como si fuese 

1111 añil, y sea que la planta no estiiviese en sazón, sea porqiie 

me valí de todas sus hojas indistintamente, cuando los negros 
solo usan de las más tiernas, el caso es que obtuve una gran 

cantidad de una fécula verde obsc~ira, con un olor muy pare- 
cido a la cle los añiles que ensayé. 

E n  Gruegué y la isla del Príncipe sembré añil y planté algii- 

nas matas del Aigó. Este echó raíces muy pronto y creció me- 
dianamente ; pero los añiles a los dos días y a lo más a los dos 

y medio me brotaron siempre, y es tan rápida su vegetación 

que al mes y medio obtuve siempre la planta a doce palmos cle 
altura y eil capullo y de consiguiente en estado de cosecha. 

En  muchos lugares cle Guinea en donde viven blancos, o 
en donde hubo estqblecimientos, se vén algunas plantas pota- 
jeras que ahora cultivan los neqos  ; así es común ver rábanos, 

coles, las que no dan flor y se reproducen por estaca ; chícharos, 
perejil, lechiigas, mostaza, pimientos, tomateras, etc., pero estas 
dos filtimas tienen de particiilar de que se hacen perennes y 

duran algunos años y las primeras se constituyen en unos ar- 
bustos corno los pimientos del país jT a la tercera o cuarta c o ~ -  

cha vuelven sus frutos muy duros y picantes como las pimientas 

más enérgicas. Los tomates, que se encuentran por todos los 

o,tornos de los valles en donde liubo blancos, son redonclos y 

r i i i l ?~  pequeños. Los negros no aprecian estos dos frutos, en 
de ser tan indigestas y solo los recogen para velidel- a 

los blancos. 
El Plátano (Coczié) es una de las plantas más comunes de 

(;liiriea; hay tres variedades principalmente y forma uno de 

]m artículos más necesarios de la manutencibn de los negros. 
Las tiernas hojas de este Iiermoco vegetal sirven de paños 

1. aPósitos para curar las úlceras y Llagas que padecen 10s negroc. 
L a  Pafiaia (Bacbtié)  es otro vegetal cuyo fruto sirve de 

aliniento a los negros y qiie, como el plátano, no tiene ciiltivo 

algiiiio. 
El 1.lorañdn o Acajzí (Oflosi) es uno de los árboles que niás 

ahiiriclaii en los bosques de Giiinea y sil fruto sirve para hacer 

linionadas que son muy apreciadas dse los naturales. El  hueco 

(le este fruto es naturalmente muy venenoso, pero tostado al 

fuego tiene un gusta de avellana muy grato y saltidable. La 

madera de este árbol es la única empleada para la canstniccióii 
cle las casas, en razón de ser la sola que no carcomen los insec- 
tos de estos países. 

El Cocotero (Agonglcé) es aún más común que el anterior. 

Sii fnito, cuando tierno, proporcions el agua que los ejércitos 

gastan en sus campañas, y aunque los maduros sirven de ali- 

mento a los negros, los blancos no los piieden comer sin expo- 
nerse a indigestiones mortales. 

El Guayavero (Assb) forma parte de los bosqiles de Guinea. 

Hav de tres especies y su fmto es muy estimado de los natil- 
rales v extranjeros. 

Naranjos   ya bus^).-Los agrios abundan mucho v escasean 

niucho los dulces, pues no he visto de ellos sino en Gregiié y 
Porto-novo adonde fueron aclimatados por los blancos, pero 

los primeros son indigestos indudablemente. 
1,as naranjas, aunque tengan la cubierta verde, son tan 

dulces como las que la tienen colorada. 



Lintonrros (Yabztsel,~ií).-Con más comunes que los naraii- 

jos ; se crían por los bosques y sus frutos, ordinariamente niuy 

pequeños, tiene un ácido muy activo, usado para condimentar 

siis potajes y para la ciiración de la sarna. 

Tamarindos (Cuabi).-Estos árboles son unos de 10s ma- 

yores cliie se crían en los bosques de Agiiitá, Popó pequeño, 

Gregué y Porto-novo; pero sil friito no tiene uso entre los 
negros. 

Alg~dorzeros-El algodonero blanco es el arbusto más CO- 

míin que liay eti los campos del interior de Guinea, y en el ca- 

miiio que de Giiegué conduce a Bommí apenas se vén otros 

vegetales que algodoneros, los cilales tienen cubiertos dilatados 

campos con sii blanca lana, abandonada y sin ningún uso entre 
los negros. 

1bogá.-Este árbol, que forma una dilatada tribu en los de- 
siertmos de Guinea, es el mayor en su clase y por ello le dan aque: 

nombre, que significa del Gobierno. Abunda en toda Guinea y 

da por fruto tinas cápsiilas de la magnitud y figura de un huevo 

.grande, que contiene una cantidad de algodón amarillo. 

En Gregii6 hzy uno que por su grandor y otras particiila- 

ridades es celebrado dentro y fuera de aquel gran reino. No hay 

negro ni blanco que cuando vaya par la primera vez a Greg-ué 

iio sea conducido a ver este gigante del mundo vegetal. Los na- 

turales están en la creencia que nadie puede subir a este árbol 

s'n esgenmeiitar uii severo castigo dje SUS fetiches y es por esta 

raz6n que no hay noticia de que negro alguno haya tenido valor 

para ascender a este vegetal. Es debajo de él adonde van a des- 

nudarse de sus andra'jos guerreros todos los soldados de Gregué, 
y eil donde celebran su recién llegada. 

El  tronco de ecte árbol, medido por mí mismo en compañía 
de otros muchos blancos, tiene ((ochenta varas castellanas)). SLI 
enoririe cúpula es,tá inclinada por las recias turbonadas del Este 

y iina mitad blanca por el algodón de sus frutos y la otra mitad 

muy verde, de modo que remeda una primavera y un otoño her- 
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Irlailadoj A cosa de LIII palmo del tronco salen dos raíces del- 

Sacias como el dedo pequeiío, las cuales suben paralelas entre sí 
a la 'listancia de cuatro palmos y paralelas al  mismo árbol a 

la distancia de uno, las cuales van a enmarañarse con las ra- 
irias del árbd,  de modo que parecen ser dos bordas de navío, 

piiestas allí solo para poder subir a su cima, sin las que no se 

podría efectuar sino por medio de alguna escalera. Este árbol 

está consagrado a la divinidad de los combates. 
Ba ln bzís (A losi) .-Son comunes en los lugares cercanos a 

íos lagos y en las islas de estos misnios. Los palos de este ve- 

getal sirven por su ligereza, unida a una grande resistencia, 

para hacer las hamacas con que viajan los blancos y se expor- 

tan muchas para el Brasil al mismo objeto. 
Palmeras.-De estos árboles, que forman la mayor parte de 

los extensos bosques de Guinea, hay de tres especies: la pri- 

mera, que es Jenio excelsior (Meli), se hace notable por sus 

hojas a manera de  abanicos extendidos y por los gruesos y 

abundantes cocos que tiene guindados al origen de sus ramas, 

formaiido grandes racimos. La segunda especie es la que da el 

vino de palma (Alijasó), y la última (Dandé) la que presta el 

aceite por medio de linos dátiles aglomerados en grandes ma- 
zorcas, asiniismo que la hiesca y el pan para los ejércitos en 

1511s campañas. Estas das palmeras tapeiias tienen otra diferen- 
cia, por lo que mira a su talle, que la de ser mucho más alta 

la cc.\lijasó,~, pues las hojas y ramas son muy parecidas a las 
de las nuestras y solo se diferencian porque tanto las tiernas 

coino las añejas tienen un color igualmente verde en todas oca- 

siones. Por esta razón ofrecen gran semejanza con los cocote- 
ros, de los que solo e aistinguen por sus frutos. 

,2demás de la+ plantas etiunciadas, hay ctras muchas que 

sentirnos mucho el no poder anotar por las razones que quedan 

ii~clicadas; así hay inucho aronero, cuya flor tiene un perfume 

tan intenso que incomoda a los más; hay igualmente mucho 

jozmín, notable por tener stis flores a modo de ramilletes que 
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despiden una fragancia muy ag-radablte; mucha sensitiva, tanto 

que es la yerba que infesta la mayor parte de campos que e s t h  
incultos y sin árboles, y sobre todo, la familia de los unibeli- 

Iíferas es tan aburidante, que los bosques son impenetrables e11 

razón de las ramas de estos vegetales. 

REINO ANIMAL 

Epoca de reprodiicci6n.-Disminución dc actividad durniite los rne>e> 
1lu~~iosos.-Fenómeno opuesto en las de sequía.-Emigración de 
fieras durante los primeros.-El puerco doméstico.-El buey.-El 
1nífalo.-E1 carnero.-El lenada.-El caballo.-La cebra.-El ca- 
ballo marino.-Los monos. Sus costumbres.-El león.-T,a pailtera. 
-J~R hiella.-131 horr0i.i.-El elefante.-El gato de Algalia.-El 
ciieroo.-El papag.0.-El jabuli.-La cu1iblaiica.-El a1elu.-LRS 
pdomas ~~1vestrts.-Las gallinas.-Lo? pavos.-Las perd:ces.-Los 
patos don1ésticcs.- Las ocas.- Los muitos coares.- Ausencia de 
chinches y pulgar en Guinea.-Los mosquitos.-Las moscm.-Las 
hormigas.-Las arañas.-Las langostas.-Las mariposas.-Insectos 
luminosos.-Reptiles-El escorpión.-Los ciempiés.-Las lagarti- 
jas.-Los dragones.-El cocodrilo.-El Orangután y sus costumbreí. 

El tiempo en que comunmente se reproducen los animales es 
al entrar en la estación seca y en medio de ésta, como es en Oc- 

tubre, Noviembre, Diciembre y Enero, de la eqiiinoccial hacia 
cl N., y de la misma hacia el S. en Marzo, Abril, Mayo y Jiinio. 

El  mundo animal durante la estación Lluviosa parece todo 
muerto y ni de díti ni cle noche 'se oye cantar ninguna avecilla, 
-v tan solo se sienten slgunos fúnebres cánticos de la lechuza o 

tristes graznidos de los murciélagos. ,Xo así en la estación seca, 

que de día y de noche, fuera de las horas más ardorosas del sol, 

se oye una armonía melodiosa que jsmás tiene fin ni reposo. 

Las mis,mas fieras y animales silvestres huyen de aquella triste 
estación y miarchan a los paises que no la hay y vuelven así 

como pasa a invadir aquéllas, y por esta razón mientras las ilu- 

VI4JE DE MARCELINO ANTYRÉS 45 

vias no se vé fiera alguna, a no ser una qiie otra cebada eii las 
cercanías de los luga;ares, y no hay cosa más comfin que ver estos 

animales durante la escasez de las aguas. 
El $merco doméstico (Sangui).-Es el animal que más usarn 

los negros para sus comidas. Ordinariamente es más pequeño 
que el europeo; no tiene apenas tocino y tiene una carne muy 

sabrosa. Su abundancia hace que se compren regularmente por 
16 frascos de agiisrdiente o por ro brazas de ropa ordinaria de 
algodón. El  jabalí y merco espín son tan abundantes como el 
doméstico y no los aman miicho los natiirales y si matan alguno 
de los primeros es porque los blancos los piden, y los segund- 
colo los buscan para recoger sus espinas y verderlas a los brasi- 
leros y a l m  demás blanlcocj. 

El buey donzéstico (Jnf6).-Es muy pequeño, muy gordo y 

naturalmente pacífico. Sus carnes son poco sabrosas y aun me- 
nos usados entre los naturales que cualquier otro animal comes- 
tible. El  buey salvaje tiene las mismas propiedades del domés- 

tico y no matan ninguno a no ser que algiín bllanco lo pida. 
En  razón de lo dicho, es que estos animales son tan abundantes 
en los bosques de este país. 

El bzífdo (Talzzí).-No es conocido en Giiinea del N. ; pero 
en la del S., como en los contornos del Río Gabón y Cabo 1,ó- 

pez, hay rebaños de inuchos cientos y los natiirales ni los per- 
siguen ni los estiman para nada. 

El carnero (U b~í; el cabrón, O bzr lzi).-S3n ahiindantísimos 

en estas tierras, y despui-S del puerco sus carnes son las más 
apreciadas de los naturales. Tanto unos como otros no tieneii 
cuernos jr tan solo los segiindos los tienen, peco muy cortos. I,cs 
prinieros no tienen lana conlo los de Europz y sí tan solo uii 
pelo algo rizado semejante al d d  cabrío. Tanto iinos como otros, 

.son miicho m5s pequeños qcie los de Europa y las Iiembraj gc- 
neralmente paren gemelos sienipre. La carne de cabrito de Giii- 

nea es muy sabrosa, segíin parecer de muchos, tiene una gran 
veiitaja s d ~ r e  la d d  europeo. En Porto-iiovo los carneros so11 
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singulares por teiler una cala muy larga y m su punta un pe- 

nacho o borla de pelo bermejo que los hace muy bellos. 
El zienado (Alilé).-Es el animal salvaje más abundante de 

Guinea y no es menester ir muy lejos de los poblados para e~ 
contrar grandes manadas de estos lanimales. I.us negros no 

aman absolutamente su carne, no obstante ser de las mejores 
que hemos comido en estos países. 

El caballo (Antroná).- No es animal que abunde mucho 

en Guinea; no  obstailte se vén algiinos domestioados en Acrá, 
Porto-novo y Benin, pero son generalmente muy pequeños. 

La cebra (Antrosí).-Parece ser el cuadrúpedo destinado al 

servicio de los negros; en efecto, es miiy abundante en todas 
las comarcas de Guinea, pero en el Norte y bajo la mismla equi- 

noccial, son como los del Cabo de Riiena Esperanza, sino que 

sus fajas son de a n  color café claro y no negras, como las del 

Cabo dicho; pero por lo que toca a si1 figura, vivacidad y lige- 
reza no media nmguna diferencia. 

El cctballo marino y el unicorno.-No los tengo visto más qii? 

en las cercanías d2 Boni,, Gabón y Cabo López, no obstante de 

haberme asegurado los negros de Popó pequeño que también se 

hallan en la hguna de Aguitá y en la de los dos Popós, Agué 

y Ajudá. 
Los fierros (I;luú).-Escawan mucho en Guiws y gozan de 

una vida muy misérable, pues se los vé siempre cabizbajos de 

flacos; pero los gatos faltan absolutamente y tan solo he visto 

algunos en las isias portuguesas del golfo, sin duda traídos de 

Portugal o del Brasil. Mas los ratones son bastante abundan- 

tes y echan un  olor de almizcle tan pronunciado que por 61 se 

los puede encontrar muy fácilmente. 
Los #monos (Mofi~é) .-Son los animales que infestan los 

bosques de Gninea. Sus especies son infinitas y los más peque- 

ños acostumbran ser comidos por los negros como una carne 

muy delicada. 

El año 30, a la una de la noche, una prodigiosa caterva de 
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 esto^ animales dieron un asalto a Popó pequeño, y en el corto 
t;.rniilio de dos horas que permanecieron allí echaron a rodar 

todas las casas, estropeando a mucha gente y difundiendo el 
terror entre sus habitantes. Estos atribuyen tal desgracia a la 

escasez de frutos que h i i h  aquel año. 
El modo como pasan estos animales de un árbol al otro, 

cuando están algo separados, es muy curioso, pues en los bos- 

ques que los árboles están cercanos saltan del uno al otro con 

un salto. En aquel caco, 10s monos se agarran el uno al otro, por 
la cola o rabo, en aquel árbol que están, formando una especie 

cuerda : el de 1: una extremidad de ésta, se agarra a la rama 

del árbol que sale más afuera y sirve como de atadiira a la co- 

111mna de los demás monos, los que por un arden admirable van 
a la cola del tino al otro formando cada uno, si se 

p e d e  decir, un anillo de esta cadena, hasta haber los suficien- 
tes qiie formen una cuerda de una longitud igual a la distancia 

que h a -  entre los dos árboles. El del otro extremo no ha de ile- 
gar al suelo y es el que ha de agarrarse al otro árbol, estable- 

ciendo así una comunicación entre ambas cúpulas por la hilera 

de monos que fo~ma  como una especie de puente. Para lograr 

esto, todos a iin tlempo dan movimientos de balance y los con- 
tiníian hasta dar uno tan fuerte que la extremidad de la cadena 

que estaba pendiente del primer á r h l  pueda llegar al opuesto. 

Hecho esto y formado el puente, si hay más monos de los que 

formaron la coniiinicación, pasan éstos piiinero y cuando ya 

no hay más, entocces se suelta aquel que estaba agarrado a las 

1-ainas del primer árbol y la cua-cla viene a ~iar3r colgante al 

segiindo; entonces sube el último, después cl inmediato y así 
siicesivamente, de modo que el primero que llegó es 11 íiltimo 

en poder dejar la rama a la que quedó asido. Por este medio los 

monos burlan a sus enemigos y escapan de una muerte cierta 
a cada momento. 

Para coger a estos animales vivos, los negros se valen de un 
inedio niiiy seguro. Toman un coco, le hacerl iin agiijero que 
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difícilmente pueda entrar la mano de un mono; ponen en SU ea- 

vidad un pedazo de mazorca de maíz o de plátano y lo dejan 

en algún lugar que acostumbran ir estos animales; ellos vén la 

comida dentro del instrumento, forcejeando y con sus mañas 

meten una mano, hacen presa y no la dejan, porque ni quieren 

ni pueden aun cuando vean les cuesta la libertad o k vida. 
El ledtr (Ecbonó)  y el tigre (Ecbd) . -Son bastante comunes 

durante la estación seca en todo el reino de Daho~mey, Gabón y 

Cabo López, y apenas se vén en Boni y los dos Calevares; pero 

en la estación lluviosa no se les vé jamás. Uno y otro son FOCO 

malignos en Guinea y no ofenden a los negros a no ser que sean 

ofendidas o estén en celo; circunstancias que nacen sin duda 

de la. abandancia de animales, así domésticos corno salvajes, que 

tienen para alimentarse. 

Para la caza de estos animales los negros se valen de un 

medio muy ingenioso. Plantan en medio de los bosques, en una 

vlaceta hecha a propósito, dos hileras de estacas paralelas la una 

a la otra, formando como un callejón, el cual se angmta hacia 
la  arte media de su trayecto, de modo que describe dos líneas -- L - 

divergentes al principio y convergente al fin, dejando un a- 

mino prolongado y tan estrecho qiie por su poca capacidad 

no piiede pasar el animal ; estas dos hileras se van continuan- 

do y separándose tina de otra para formar otro callejón tan 

esneso como el anterior, de modo que el todo de esta armazón 

forma un cono completo. De las dos bases del cono la una está 

cerrada por todm lados con las estacas y sirie para tener allí 

al& animal, como buey, puerco, etc., vivos, y la otra estl  

abierta v sirve para entrar la fiera. 
En el paraje que forma el vértice del cono hay una tabla 

sus~endida a alguiios pies de altura y en dirección vertical, cu- 

yos dos horcles corren cada cual por una raniira hecha en cada 

una de dos estacas de los lados a la manera con que están dis- 

puestas las puertas que detienen el agua de nuestros iiiolinos. 

Esta tabla se detiene levantada a beneficio de tina c~ierda que está 
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atada a iina palanca que hay en medio del caniino que dejan las 

,,stacas dispuesta de manera que ha de pasar por encima de 
el ailimal cuando entrare, con ciiyo peso se desarma la pa- 

larica cae la 'abla cerrando el camino, con lo que queda la 
fiera inetida en la parte más cstrecha y sin poder absolutamente 
iiloverse hacia niiigiíii Iado y viendo SLI presa casi tocándola con 

10s clientes. 
I,n #antera ( J Ú ) .  E1 leopardo ( E s é ) . S o n  animales muy c e  

riiiines en toda Guinea y parece que son los solos que crían en las 
cercanías [le estas costas, pues los negros jamás han hallado 

n i ad r~ ie ra s  ni hijuelos sino de estas fieras, cosa que no puede 

coiisegiiirse ni del león, ni del tigre ni de otros muchoch. Estos 

<los aiiiniales son los que más mal hacen a los animales domés- 

ticos, pero no incomodan a las personas, a no ser que ce intmte 

roharles las crías 
T." Iiiena (TufÚ).-Es la fiera que abunda más en Guinea y 

la que causa más estragos entre las personas y animale;  pero 

nfortiinadamente es muy perseguida por los nahilales g no hag 
uno que retroceda a la vista de este animal cuando va armado de 

LIII fii5il o de una flecha. Cuando cae alguna en los acechos que 

lm neqros les preparan se complacen sobremanera en verla 
rab i~r  en medio de los tormenta que las hacen sufrir para 

conseguir tina muerte lenta y desastrosa de  dos o tres días de 

El l~orrori.-& un animal celebre por el terror que difunde 
entre los naturales de la Costa de Oro. Parece que pertenee 

a la familia de 10s perros, según se v6 por la posición de sus 

ór5ano5 semales y de k conformaci6n de todo SII cuerno. Es 
especie de galgo muy grande, con la singularidad de tener 

Sus l)ierllas delanteras mucho más cortas qrie las de detrás. Su 
pelo e. de un color mis muy obscuro y de una lonp-jtud cmo 

de nuestros lebreles; pero es mucho más largo a 10 largo 
e r~ ina lo  v Parte anterior del pecho. Cuando corre 10 ham 

por "ledio de saltos muy grandes ; no se le "6 dno durante las 

4 



noches. en las que entra o se pasea por las poblaciones, con 

nai-titularidad cle hacerlo más cuando llueve o cuando va a es- =-- - 

tallar alguna tronada. Esta fiera tiene la singiilaridad de iiorar 

como si fuera IIW criatt~ra, con cuya particularidad, se&n 

creen los negros, atrae hacia sí a las personas liara devorarlas; 

pero los naturales conocen tanto el timbre de su VOZ que jamás 

lo confunden con otros y les sinre para huir del peligro como 

para perseguir este terrible enemigo. No embiste nunca a dos 

o más personas jiintas, pero lo hace con el mayor atrevimiento . . 

cuando encuentra a una sola. Los negros están en la persiiasión 

de que no w alimenta de otra cosa que de carne humana, ~ u e s  

se la vé con freciieilcin escarbar las sepiilturas de los cadáveres 

y comérselos, aun después de macho tiempo de estar s e ~ u l -  

tados, y será por este motivo que durante las noches borras- 

cosas jamhs cles3mpara las poblaciones, aun cuando se le per- 
siga de muerte. 

Los naturales tienen como una señal cierta de muerte de 

alguna persona de una casa cnando el horrori se ha puesto a 

iiorar en las cercanías de ella, v no deja de ser miiy común que 

en las enfermedades de miichos negros tienen éstos visita cada 
noche por el horrori qiie con su siniestro canto asusta hasta 

matar al pobre paciente. 
El elefantc (Aloló).-Es un animal miiy comíin en toda 

Giiinea y en todos los piieblos hay muchos de sus colmillos 

para vender, y los puntos en donde escasean más parecen ser los 
~uertos de la Costa de Oro. 

El gato de .4lgnlin.-NO lo he visto vivo en el continente de 

.hinca, pero he visto muchos en las islas de Príncipe y Santo 

Thomé, 51 en las costas de Granos p Dientes llevan los negros 
muchas de este animal a vender a los blancos, lo qiic 

priieba sil existencia. 
Los volátiles, aiinqiie prodigiosos en número v hermosiira 

son unos seres de los que estamos muy atracados en poder d31- 

de ellos una buena enumeración ni descripción. Nos faltó tiempo 
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y para dar algún paco interesante en este punto im- 
portante del reino animal. NO obstante, diremos algo de 10s que 

col1 riirís frecueiicia se vén y de aquellos que la casualidad nos 

Iin I~roporcionado. 
EII todas las poblaciones, grandes y pequeñas, anidan una 

infinidad cle buitres (Az~7nró), que las limpian de las inmun- 

dicias y de todos 10s despojos animaIes que se hallan en 1- 
niuladares. En razón de esto, en Acrá y Dahomey, tributan 

ciilto a este volátil feo T. asaueroso. 

El cuervo (Al  robó). :an comú in como el I te- - ------ -- --.- 
rior, ni tiene otra diferencia del de Europa sino por tener sil 

cola blanca y el negro de SU pluma muy reluciente y vivo. 

El Uamado por los brasileros canario verde-amarillo (Out{) 
es una avecilla enteramente parecida al canario, muy a b u -  

I dante en toda Guinea, de canto m ~ i y  melodioso, por el que se 

esportan muchísima Dara el Braiil. 
151 papagayo (guzsesi )  de Guinea no tiene otra diferencia 

clcl (lc América sino por lo que respecta a su color, pues su 

facilidad en el hablar es mucho más que eii 1% de esta parte 

cIcl niiindo. E1 de Guinea es de un color blanchgns, algo &S- 

ciiro, y su cola de un vivo color de escarlata. Su número es 

prodigioso en todos los bosques de estas tierras, y en la isla del 

I Príricipe muchos años privan a SIIS habitantes el coger un 
---- 

grano de maíz, no habiendo medio alguno para ahuyentar a 
estos animales de los campos sembrados de aquella planta. 

El llamado por los portugueses fieriqriito (Qttisé) es una 
avecilla muy parecida al papagayo de América, pero de la mag- 

nitud de un gorrión. No obstante hay de dos especies : la una. 

que solamente se halla en la costa de Granos. los cuales son 

todos verdes 5- del grandor de una tórtola ; los otros, propios 
n .  - -  

son de la magnitud primeramente indicada. 
~~... 

unos j- otros tienen la conformación de un papagayo, pero 
los Últimos son muy hermosos. El color que forma el fondo 

de éstos es verde obsc~~ro ;  en contorno de la base de s11 pico 



tienen un cerco de un amarillo dorado niuy intenso, el cual va 

degenerando en un amarillo claro a medida que se aleja de la 

cabeza, el cual termina en la parte media de SU cueiio y pecho 

confundiéndose con el verde de sil cuerpo. Sii c d a  está divi- 

dida por fajas transversales verdes y amarillas interpoladas, la 

cual cuando está extendida remeda un vistoso y elegante abani- 

co. Tanto los de una como de otra especie, no tienen habla ni ar- 

ticulan otras palabras ni cantos qiie algunos ásperos grazuidos 

que incomodan al oído. 
Pero en razón de sus bellos matices, los íiltimos son muy 

apreciados en el Brasil e isla c1e Cuba, para donde se exportan 

muchos. 
El jabzr1i.-Especie cle paloma de color de pfirpura, ciilra 

cola es muy larga y de un color cle escarlata hermoso. ES nota- 

ble par su majestuoso y armonioso canto y por no oirse sino 

antes y después de obscurecer el día; de  modo que sirve para 

hacer levantar a los negros de sus chozas o para indicarles la 

hora de su retiro. 
La cz~liblanca (Azliavi) .-Es tan semejante a la nuestra que 

si no fuese su moduloso canto y la mayor viveza de sus mati- 

ces, uno la tomaría por la de Europa; pero como ésta se la 

encuentra siempre sobre o en las cercanías de las tapias o pare- 

des. Los negros de Dahomq la tributan, como a] buitre, culto 
divino; y así como a éste le tienen como un abogado de los 

muertos, en razón de acabar con los insectos amigos de 10s 

cadáveres, a la ciiliblanca la adoran pmqiie canta himnos melo- 

diasos a los niños e inocentes difuntos. 
La viuda de los portiígueses (0TzdZi) es una de las avecinas 

más comunes de los bosques de Guinea. Tiene la magnitud de 

un canario; toda sil pluma, tanto de su cuerpo como de su 

cola, es de un color negro muv obscuro ; esta última tiene tina 

longitud desde cinco a seis palmos, t.erminando en una base 

ancha como iin abanico extendido. Siis ojos son igualmente 

negras, vivos v penetrantes v en torno de sits párpados tiene 
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lllla aureola blanca como la nieve que hace resaltar más y más 

aclllellos dos órganos. Sil canto es muy triste y melodioso. 
al~llj.-Ave acuática, muy comfin en los ríos de las cos- 

tas de Granos y Dientes. Este animal es de la magnitud y porte 

dc  un paro real, solo que su pico y piernas se asemejan mucho 

a los de la cigüeña. Tiene tinos ojos blancos y relucientes como 

dos v rodeados por tinos párpados aíin más blancos que 
fo rm~n  como una aureola o círculo muy reluciente; sobre el 
vértice de si1 cabeza tiene una borla de unas plumas cortas y 

m1iy finas y de un co'1or aziil muy intenso; más atrás de éstas, 

{> sobre el occipitcio, tienen un penacho a manera de un manojc 

de aristas de trigo de la altura de seis piilgadas, de un color 

an~arillo intenso, y cada una de estas aristas termina en tina es- 

l>ecie de esfera o botoncito peqiieño blanco como el nacar, de 

n-iodo que este aderezo, fuera que no es del mismo color, es 

muy semejante al de nuetros pavos reales. Sii cuerpo y ciielIo 

est6 vestido de pluma luciente y negra ; sus alas son blancas y 

sil cola, larga como la de nuestros pavos reales, es n e n a  y 

amarilla por fajas alternadas de estos dos colores. 
1 

Hemos dicho que este animal es acuático eii razón de estar 
continiiamente cercano a los ríos y por ver que as muy aficio- 
nado a 7ambullirse en las aguas; pero ni  sus piri ni su pico perte- 

l ii(,cen a esta cspecie y más pronto son de las especies t~rrestres. 
I Tan to  machos como hembras tienen una misma configiira- 

cicín y pintura, solo que las últimas a más de ser algo más 

~~eqiicfias tienen los matices más tristes. Estos animales son 

muy célebres entre los negros por tener la propiedad de cantar 

~>uritiialmente tina sola vez de hora en hora, de modo qiie te- 

niendo uno de ellos en una casa se piiede saber la hora con 

la mayor exactitucl. H e  tenido ocasión de hacer esta observa- 

ción en el Castillo Dinamarcliiés de A.giit5 por espada de veinte 

1 días senuidos Y en ninqiino de estos discrepd el canto de cuatro 
I alelfis que el gobernador tenía con las horas del cronómetro 

clue noSOtr0s tuvimos siempre a la vista. 
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He visto también en algunos buques ingleses de guerra qtie 

cruzaban por estas costas que llevaban estos animales a bordo 

para compararlos con sus relojes, y por SU e x a c t i ~ d  han cid0 
llevados muchos al  Gobierno de Inglaterra. 

Su canto es muy feo y muy parecido al del pavo común y 

lo repite ciiatro veces en seguida al fin de cada hora. 
E n  razón de tener sus pi~ernas v cuello tan largos y por 

vivir en las playas de los ríos continuamente, en donde no hay 
árboles grandes para esconderse los cazadores, es por d o  que 

son tan difíciles de coger, pues huyen al momento que vén 
alguno, aun a grande distancia. 

(continuará). 

I N F O R M E  

sohr; la  Enseiianza de la Geografía en el Barhillerato, elevado a l  Ministerio 
de I ~ s t r n i t i o n  Publita y Bellas iiites, por la Sotiedad Geografi~a Harional. (') 

' 

1." Debe recordarse, en primer término, que la ~ e ~ i n d a  

Enseñanza ha de tener un propósito fundamentalmente forína- 
tivo del alumno, y en la materia a que nos referimos, más que 

:i darle muchos conocimientos se ha de tender a desarrollar SLIS 

potencias de observación, de reflexión y juicio, a que forme una 

idea sintética de la Tierra en relación con la Humanidad y con 

siis problemas, y a despertar en la juventud sentimientos' de 

solidaridad hiimana. 

2." La enseñanza en los primeros años debe ser, en cuanto 
a los métodos, una continuación de los iisados en la enseñanza 

l'rimaria, g en cilanto a la extensión una gradiial ampliación de 
la misma, que deberá dilrar los cinco años de estudios comunes 

señalados en los nuevos proyectos al Bachillerato. 

3." En armonía con este carácter de la enseñanza deber; 
recomendarse la máxima atención posible a las exciirsiones, al 

manejo frecuente de mapas, con copias y dibiijos cle los mismos, 

a proyectos de viajes por países lejanos, a la exhibición en 

(1) Redactado por los Sres. FernAndez Ascarza e IbBííez Martín, 
Jr acuerdo con las concliisiones aprobadas por la S. C .  N. en sus se- 
siones públicas de 5 y 12 de Diciembre de 1932, 



proyecciones luminosas fijas, y mejor animadas, de tipos, tra- 

jes, costumbres, monumentos, etc., etc., de los distintos países. 

En  todo ello convendrá que el alumno tome una parte activa, 
que labore y proyecte por sí mismo, habituándose a tomar ini- 
ciativas. 

4.a Sobre la base cle cinco ciirsos de estudios, en lecciones 

alternas de una hora, la ditribiición cle la materia qite se pro- 
pone es la siguiente : 

Primer curso.-Nociones generales de 'Geografía y estudio 

de la Península Hispánica. Comprenderá nociones elementalí- 
simas de Cosmografía para explicarse los fenómenos del día 

de la noche, orientación, etc. ; estiidio del término miinicipal 

mediante excursiones, siempre que sea posible, para adquirir 
ideas claras de Geografía física, económica y política, v amplia- 
ción sucesiva del estu&o a la provincia p a la Península. 

Segundo curso.-Geografía general del antigito continente. 

Comprenderá ampliacibn de nociones de Cosmografía, repaso 

rápido de la Geografía de la Penínsiila y estudio del antig-~io 

continente, fijando la atención en las grandes regiones natii- 

rales y en los piieblos y naciones más importantes. 

Tercer curso -Geografía general de América, Oceanía y Re- 
giones polares. Comprenderá iin repaso sumario del curso ante- 

rior y estudio, con el mismo criterio, de las partes del mundo 
qiie se mencionan. 

C?carto clrrs0.-Ampliación (le Geoqrafía general. t\. base de 

los conmimieiltos ya adqiiiridos y de los de otras materias deberá 
comprender un estudio de los fenómenos físicos del globo (at- 

mósfera, océanos y continentes) ; de los fenómenos económicos 

(producción, comercio, comiinicaciones, etc.), y de los antro- 
pológicos (población del miindo, razas, movimientos migrato- 
nos, etc.). 

Quinto curso.-Ampliación de la Geografía de la Península 

Hispánica y de las grandes potencias. En este curso convendrá 

estudiar a fondo los países mencionados en sus diversos aspec- 
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tos geográficos, y con preferencia en sus problemas económicos 

v sociales. 
La distrib~ición anterior está hecha a base de cinco años 

de estudios comunes del Bachillerato y cabría ampliar aún los 

cursos si ese período pudiera aumentarse. Igualmente coiisidera 
la Sociedad Geográfica Nacional que convendrá, una vez hecha 

la distribución de cursos, publicar cuestionarios para cada uno 

de eilos, en forma que sin menoscabar la libertad del Profesor 
sefialen el contenido y líneas generales de cada año. 



ACTAS DE LAS SESIONES 

Sl3SION INAUGURAL 

del Clrrso de 1932-33 celebrada el d ia  14 de Noviembre d e  1932. 

Presidió el Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, 

Excmo. Sr. D. Fernando de los Ríos, a quien acompañaban en la 
mesa presidencial los Sres. Marañón, Díaz Valdepares, Fernán- 

clez Ascarza, Merino y Torroja, abiíéndme la seción a las diez 

y nueve horas. 
Previa la venia del Sr. Minstro, el Secretario general que 

siiscribe leyó la Memoria reglamentaria con la reseña de los 

tiabajos de la Sociedad durante el último curso, y a continuación 

ci Dr. ilIarañ5n leyó el Discurso inaugural, qiie mereció calu- 

rosos aplausos del público qiie llenaba completamente el salón, 

y será leído con verdadero interé.5 en las páginas de nuestro 
BOLETÍN. 

Se levantó la sesión a las veinte horas treinta y cinco m'iiu- 
tos; cle todo lo que, colno L%cretario general, certifico.-José 
,Varia Torroja. 

JUNTA DIRGCTIVA 

Sesióit del dia 2 i  de Novicirtbre de 1932. 

A las diez '7 ocho horas cuarenta minutos, hallándose pre- 

sentes los Sres. Suárez Inclán, Díaz Valdepares, Fernández As- 

carza, Novo, Asúa, Xerino, Caballero de Puga, Castillo, Dan- 

tín, Piña, Sangróniz, Revenga, P. Barreiro, De Buen, González 

Palencia, Gil Montaner, Cardona, Traumann, Guillén y To- 
rroja, el Presidente, D. G r e g h  Marañón, abrió la sesión, 
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le!-$ildose y aprobándose el acta de la anterior, fecha gr de 

Octubre filtimo. 
E1 Secretario general que suscribe da cuenta del siguiente 

d e ~ ~ ~ a c l i o  ordinario : 
El lTocal de la Junta, Rvdo. P. Barreiro, ha sido nombrado 

~~rrcspoiisal  de la Sociedad Internacional para el Estudio de 
la Historia de las Ciencias, de Parfs, en razón a sus numerosos 

;- eruditos trabajos relacionados con este tema, tan interesantes 

,,ara España ; la Junta, a propuesta del Sr. Presidente, acordó 

hacer constar en acta sil satisfacción por el triunfo de nuestro 

sabio compañero. 
Se han recibido sendas cartas de los nuevos Vocales señores 

Cailtalí,, Gil Montaner, Cardoiia, Giiillén y Traumann, dando 
las gracias por sil nombramiento de Vocales de la Directiva. 

LOS ciiatro últimos se hallaban presentes en la sesión y contec- 

taron con amables frases a las de bienvenida y felicitación que 

les dirigió el Si-. Presidente. 
Se dió cuenta de la propuesta de Socios de número a favor 

de D. Gabriel García Radell y D. Manuel de Cifiientes, firmadas 

por los Sres. hIarañón y Torroja, que seg~iirá los trámites re- 

F1 Sr. 3letino levó el Informe qiie por acuerdo de la Junta 

halda redactado, eii iinión del Sr. Fernández -4scarza, sobre el 

Proyecto de Reforma del Calendirio presentado pcr el Socio 

D. Sahas de A41faro, siendo aprobado por unanimidad. 

.Asimismo se aciierda fijar la fecha del 12 de Diciembre pró- 

xiiiin pars la conferencia qiie nuestro distingtiide conwcio doii 

Anqel González Palencia dará sobre ((Toledo en los siglos XII 

p s111>>. 

El Secretario que suscribe propone conste en acta la felici- 

tacióii de la misma al Sr. Presidente por el interesante disciirso 

qiie Cstc leyó en la sesión inaugiiral del presente curso y el 

cfrecimiento de todos su componentes para la realización de 

los extensos y bien orientados planes de trabajo que en el mismo 



expuso y que serán nueva savia inyectada en el árbol, viejo 

y glorioso, de la Sociedad Geográfica Xacional ; así se acuerda 

por aclamación. 

El Sr. Presidente da las gracias por este'acuerdo, que cons- 

tituye el mejor premio a los desvelos que se propone dedicar, 

con interés cada día creciente, a nuestros trabajos. Hace a c ~ n -  

tinuación un resumen de las iniciativas que pueden llevarse in- 

mediatamente a la práctica, a saber : 1." Intensificación de las 

publicaciones de la Sr>ciedad, siguiendo la marcha ascendente 

del BOLET~N, hoy uno de los mejores en su género, reanudando 

la Colección geográfica con la publicación de obras antiguas jr 

modernas, en especial de Cartografía, qne tanta aceptacióii tie- 

nen en el píiblico americano; y en lugar preferente la refiin- 

dición del Diccionario Geográfico-Histórico de D. Pasciial de 

Madoz, para la ciial el Sr. Novo traerá a !a reunión próxima 

la ponencia que le ha sido encomendada. 2." Regularizar y am- 

pliar 'as sesiones científicas, que podrían tener lugar todos los 

lunes del curso, ya con discusiones entre los Socios, va con 

conferencias, públicas unas y otras, cobre temas de varios géne- 

ros, en especial a e  aqiiellos de carácter político y económico 

cuyo resiiltado pudiera servir de asesoramiento a 10s Gcbiernos 

v a los Parlamentos en siis resoluciones ; r .T." Expediciones de 
mavor o menor envergadura, dirigidas a !a ex- 

ploración de las regiones de soberanía o protectorado de Gspaña 

que por tina parte dieran resultados p~sitivos en material cien- 

t'fico v pur otra sirvieran de escuela a un cierto número de 

hombres aptos, entre cuyo fiittiro radio de  acción entraría la 

del Alto Amazonas, de que en nuestra trihunz habló Ira nuestro 

distinguido consocio el Capitán Iglesias v en cuya prepsración 

ha de tener amplio campo de trabajo la Sociedad Geográfica 

Añade el Doctor Marañón que cree poder asegurar que la rea- 

lización de estos proyectos, de tsn alto interés nacional, ha de 

tener el apoyo eficaz del Gobierno de la RepCihlica. 

D. Rafael de Biien se muestra en absoluto conforme con 

II los planes expuestos por el Sr. Presidente, e indica, como pun- 

I tos interesantes para las discusiones científicas en ellos com- 

el problema de la enseñanza de la Geografía en los 
centros oficiales y el del Túnel bajo el estrscho de Gibraltar, 

cuyo estudio se ocupa hace tiempo nuestro consocio el señor 

~ ~ v e n o i s ,  que ha constituído recientemente una Comisión de 

Estudio presidida por D. ATejanclro k r roux ,  y de la que forman 
parte, además del orador, los Socios de la Geográfica señores 
Pifia, De la Peña, García Siñeriz, De Biien (D. Odón), Arti- 

cano (D. Pedro), Galbis, Novo y Torroja. Muy en breve cele- 

brará esta Comisión Si1 primera Sesión, por lo que sería muy 

conveniente mantener constante enlace entre su actividad y 

la nuestra por medio de los consocios citados. 
El Sr. Fernández Ascarza ofrece cooperar, en la medida de 

si?s fuerzas, a 10s propósitos de la Presidencia trayendo a una 

sesión varios asuntos de carácter astronómico, entre ellos el 
proyecto de determinación de longitiides geográficas que en 

el Congreso Internacional de Geografía de Cambridge se com. 
~rometió España a realizar, haciendo, además, una instalación 

en la5 Islas Canarias, en Cuya latitud no existe hoy ningún ob- 

servatorio de importancia. 

El Sr. Piña se mnestra de acuerdo con la iniciativa del señor 

De Buen, referente a la enseñanza de la Geografía, pero cree 

que aclemás la Sociedad debía encargarse de redactar un Ma- 

nual de Geografía para uso de las Escuelas, d d  modo que lo 

han hecho, en las materZas de siis respectivas competencias, las 
Academias de la Lengua, de la Historia y de Medicina. El  señor 

Revenga opina que bastaría con redactar un programa para cada 

uno de los grados de la enseñanza. 

En relación con las proyectadas Expediciones de explora- 
ción, anuncia D. Rafael de Buen que puede considerarse como 

tal la que en breve va a emprender el Instituto Español de 

Oceanomafía a Río de Oro v Canarias y la que realizará el año 

próximo a Guinea ; una y otra podrían aprovecharse por la So- 
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ciedad Geográfica para completar el objeto principal- de tales 

viajes con otros estudios geográficos que considerara oportunos. 

E l  Sr. Sangróniz propone, como otra de las materias de ur- 

gente interés para la Sociedad, la formacióii del Catálogo biblio- 

gráfico sistemático de los estudios existentes sobre nuestras pí- 

ses coloniales y de protectorado, prácticamente suspendido desde 
los trabajos de Fernández Duro (1887). 

El Sr. Díaz Valdepares propone se escite el celo del Insti- 
tuto Geográfico para que a la mayor brevedad emprenda la 
triangulación y levantamientos fotogramétricos aéreos de nues- 

tros territorios africanos, en especial de Río de Ora. El señor 

Gil Montaner dice, como conocedor de este país, cuyo enlace 

geodésico con Canarias realizó hace pocos años, que estos tra- 
bajos son muy difíciles de realizar por las dificultades, despo- 

blación y falta de relieve y puntos destacados de este territorio. 

El Sr. Siiárez Incláil se muestra conforme con el Sr. Gil 

Montaner y cree, por otra parte, que antes que Africa hemos 

de conocer por completo el territorio nacional, cuyo levanta- 

miento topográfico se halla lejos de estar completo ; en lo refe- 

rente a la propuesta del Sr. Sangróniz, que le parece excelente, 

indica que en los Archivos de las Comandancias y Oficinas de 

asuntos indígenas de nuestra Zona de Marruecos podrá encon- 

trarse gran cantidad de datos para su realización. 

El Sr. bfarañón, que varias veces ha intervenido brevemente 

durante el desarrollo de la discusión, hace el resumen de ésta, 
mostrándose altamente complacido por la brillante exposición 

de posibilidades que en ella se han revelado y haciendo como 

resumen concreto la propuesta, que se aprueba por unanimidad, 

de que en la sesión del próximo lunes figuren como orden del 

día y por este orden la ponencia del Sr. Novo cobre el Diccio- 

nario de Madoz y la del Sr. De Buen sobre la Enseñanza de la 

Geografía. 

Se levanta la sesión a las veinte horas diez minutos. De todo 
lo que, como Secretario general, certifico.-José Jfnría Torroja. 

B I B L I O G R A F I A  

(tbservatorio Astronómico de Madrid. Anuario para 1 9 3 3 . ~ 1 1  

~~oiiinien de 368 ~ á g s .  con grabados. Madrid. Talleres del 

Tristitiito Geográfico y Catastral, 1932.-5 pesetas en rfistica 

J- j. en tela. 

Este veterano A nzrurio de nuestro Observatorio ha aparecido 

~ 0 1 1  toda l,iintiialidad jT verdaderamente remozado. 

El Director del misnio, el ilustre Viicepresidente de la 

Geográfica Sr. Ascarza, expone en el prólogo los varios m- 

bios otiirridos en el persiaial de .2stii>noinos y la razón de otros 

cambios en el contenido del Anz~nrio, aconsejados principal- 

mente por haber comerizado a publicar en 1932 el ((Boletín del 
Observa tono)), que aparece mensi~a:mente con trabajos diversos 

de carácter científico. 

Sigue luego el capítulo dedicado al Calendario, con curiosas 

ampliaciones sobre la fecha de la Pascua en todo el siglo y los 

calendarios juliano, israelita y musulmán. 

Se expone después los datos principales y más interesantes 

del Sol, habiéndose aumentado los de otros años con los refe- 

rentes a eciración del tiempo, señales horarias radistelegráficas, 

iina gr6fica de las mismas y tablas para determinar la hora 

exacta. 

I Siguen las efemérides de la Luna y datos de los eclipses du- 

rante 79.33, con mapas y representación gráfica de los mismos. 

La sección dedicada a los planetas viene aumentada con datos 

completos para la observación de Marte y Júpiter, que se haIla- 

rán en oposición a principios de Marzo, y además reIación de 
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los cometas periódicos cuya reaparición se espera en el año 
próximo. 

Sigue una sección muy completa de estrellas y nebitlosas, 

con efemérides y tablas variadas, entre las cuales aparecen re- 

formadas las aplicables al cálculo de la latitud geográfica por 
observaciones de la Estrella polar y otros. 

i,os dos últimos capítulos son nuevos en el Anuurio. Se titula 

uno «El cielo en apaña))  y da para cada mes un mapa primo- 

rosamente dibujado con el aspecto que ofrece el cielo estrellado 
el día 10 a las veintiuna horas (nueve de la noche) y el día 25 

a las veinte horas. Al frente de cada mapa se anotan los fenó- 
menos más curiosos que pueden ser observados y .se consigna11 

las coordenadas de los planetas, con lo cual pueden ser situados 

sobre los mapas. Es la mejor guía del aficionado. 
El último capítulo está dedicado al planeta Tierra y trata 

especialmente de la gravedad y del relieve del suelo. 

Se expone11 las fórmulas que determinan en las diferentes 
latitudes la intensidad de la gravedad, la velocidad por segundo 

de un punto de la Tierra, la fuerza centrífuga y las oscilaciones 

de un péndulo en las veinticuatro horas, y se anotan ordenada- 
mente los resultados de las 115 determinaciones de la gravedad 

hechas en España por distintos Ingenieros geógrafos. 
Trata finalmente del relieve del suelo en nuestro planeta 

con datos muy interesantes de la profundidad de los mares y de 
la altura de las montañas; se dan altitudes de 1.100 puntos del 

globo; de ellos 434 pertenecen a montes de nuestra Península 
, 448 a poblaciones espaííolas. Es una recopilación muy intere- 
sante para los geógrafos. 

Estimamos de estricta justicia enviar una calurosa felicita- 
ción a nuestro consocio Sr. Ascarza, Director del Observatorio, 

y al personal a sus órdenes por la publicación del A?zztario para 

1933. 
J. 31. T. 
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APORTACIONES GEOGRÁFICAS 

DEL GOBERNADOR DE FILIPINAS CUIDO LAYEZARES 
POR 

D. SANTIAGO MONTERO D ~ A Z  
DOCTOR EN CIENCIAS HIST~RICAS 

1 

La coionizacibn y conquista formal de las islas Filipinas no 

co~riienza hasta el último tercio del siglo xvr. La primera 
pran figura de esta empresa es Miguel López Legazpi, primer 
Gobernador de Filipinas, que funda en 19 de Mayo de 1571 la 

ciudad de AIanila. 
La obra de Legazpi fué sumamente compleja : exploracio- 

]!es, trabajos de organización administrativa, etc. Todo qiiedó 

1,rii~caincnte interrumpido a SU muerte, acaecida el 20 de Agosto 

Sc necesitaba, pues, un temperamento enérgico y avezado 
,L estas empresas para continuar dignamente su labor. Esta mi- 
sihn cupo en suerte a Giíido Lavezares, viejo veterano, natural 

dc T'izcaya, cuyo nombre ya suena desde años atrás como ex- 
~~iorador y descubridor de tierras (1). 

He aquí lo que de sti Gobierno dice Fr. Juan de la Con- 
cepción : ((Era vizcaíno, de edad anciana, de gran penetración 

t conocimiento adquirido experimentalmente ; fué uno de los 

conil?añeros de Rui Lópesí Viíialobos; en el principio de su 
Gohicrno despachó al Maestre de Campo Martín de Goyti con 
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tropa que acabó de pacificar las dos provincias de Pangasinan 
y Ylocos; poca fui. la resistericia, la utilidad bastante en el tri- 
buto de oro que recogió para la Real Hacienda. Por Julio de 
setenta y tres salió Phelipe de Salcedo a la conquista de la 

provincia de Camarines (su hermano Juan de Salcedo ya había 
fundado la villa Fernandina en Ylocos asegtirándola con forta- 
leza, casa real y propia) ; no le faltaron olmiciones e11 cinco 

meses de fatiga, siempre con las armas en la mano; fué feliz 
e! éxito: ; fundó en las inmediacioiies del río Vicol la villa ilama- 

da Libon]) (2). 
En este párrafo están reunidas las notas esenciales de Guido 

Lavezares : guerrero, organizador JT expedicionario. Aquí sola- 

níente le estiidiaremos en su último aspecto, es decir, en el de 
aportador de descubrimiei~tw y estudios gográficos. 

Como guerrero su empeño más destacado fué la enér4ca re- 

sistencia que inipiiso en 1571 a Sioco, el Liigarteniente del 
pirata Limahong, qüe awlt6 Manila el 30 de9Soviembre de 

dicho año : cd,e governeur se défendit vigaureusement, et Sioc- 
co prit ln résoliition de se rembarquer pour engaper Li-Ma-Hong 
a venir en personne renouveler l'attaque)) (3). 

Sobre este piintc? Iiay bibliografía copiosa. Se ociipan de Li- 

JIa-Hong, Mediria (4), Caro y 3lora (5) y quizá el mismo Lave- 
inres, a quien se atrihiiye una (rRelaciÓnii del sitio de Manila, 
existente en E l  Escorial (6). 

Las compañas clel pirata chino ocupaii, en conseciiencia, los 

tltimos tiempos del Gobierno de Lavezares, que hiibo de !imi- 
tar su  actividad geográfica, 'iinica qiie ahora estudiam,>s, n 10s 

aiíos 1573 y 1574. 
Puede medirse la importancia de su labor a través de la carta 

dirigida a Felipe 11 en 30 de Julio de 1574 ( 7 ) .  
Trata en ella asuntos miiy distintos. 

preocúpanle en primer término la's necesidades de la colonia. 

12ara satisfacerlas, llenando ciimplidamente sus fines, pid,e reli- 

gicsos y funcionarios. 
nGran newesidad ay en estas partes de rreligiosos francis- 

tos, teatinos, dominicos y algunos clérigos)), dice sii carta, aña- 
diendo qile solamente hay diez agustinos en el país (8). 

Respecto a fiiilcionsrios para la administrzción y recaudo de 
de Hacienda real, pide un tesorero y un fator. E l  czrgo de 

tesorero lo ocupaba el propio Lavezares antes de subir al Go- 

bierno, por muerte del Adelantado Legazpi : ((muerto el Ade- 
lantado se haiió entre sus papeles un despacho venido de la Aii- 

diencia de Méjico.. . nombrando.. . sucesor a1 Gobierno, en vir- 
tud del cual cntró v fué obedecido Guido de Labazarris)) (g ) ,  

dice >Torna. Lo mismo hace notar la necesidad dje un fator o 
empleado, por haber ,enviado preso a Nueva España al ante- 
rior (rol. Con respecto al cargo de tesorero, adelantándose a la 
contestación real, nombra al honrado ,%lvador Aldave (11). 

Acrisa recibo d.e varias reales cédiilas traídas por los Secre- 
tarios Valmaseda Y Ledesma, acatando las disposicionef; reales 
;. proponiendo medidas admitiistrativas (12). 

Pero si1 gran labor como administrador y organizador fuf 
la de defensor J- 1-iatrocinador del régim,en de las encomiendas. 
En este aspecto le consideran todos los historiadores. i( :. .repar- 
ti6 encomiendas a los soldaclos beneméritos que habían traba- 

jado en las conqui-tas)), dice Delgado (13) ; ((encomendó todo . 
IG pacificado en la isla dc Liizón y en las circunvecinas, entre 

!os conqiiistadores v pobladores que había)) añade Morga (14). 
En la carta que comento defiende la necesidad de encomendar 

13 tierra, basándose en que rcoino los soldados han sido muy 

irailajados, uan muriendo de cada día, y no se podría esta tierra ' 

WStentar si no se recomendase)) (15). 
Las relaciones entre Filipinas y la Península estaban ya 

~'erfectamente organizadas. Lo mismo !as comunicaciones con 

E11eva España. Un navío enviado por el Virrey Mar th  Enrí- 



qiiez (16) en 1573 trae la noticia del nacimiento de un infante 

y la batalla de Lepanto, nor cuyos motivos felicita al  Rey el 

Gobernador. E n  1574 salen de Nueva España otros dos navíos, 

de los cuales uno llega con aviso de qufe en otro vienen, por 
crden del Virrey, 150 soldados y religiosos (17)~ y el otro es es- 

perado al cerrarse la carta (18). 

A España se enviaban productos del país. E n  uno de los 
ttavíos que salen de Filipinas se remite a España parte de la 

canela recogida en Mindanao (19) y otros regalos para el Mo- 

narca y allegados (20). E n  el navío ((Espíritu Santo)) viene un 

cargamento de cera (21). 

Pero lo más interesante de sil actuación lo constituyen las 

expediciones emprendidas por orden suya. 

Envía a Juan de Salcedo, explorador ya conocido, con ochen- 

ta soldados a recorrer y organizar la costa de Ilocos (22) y el 

río Vigán (23), fundando la villa Fernandina y encomendando 

las tierras, como tenía por costumbre (24). 

En  1573 el mismo Juan de Salcedo por su orden había ido 

q pacificar con 120 soldados la provincia de los Camarines y río 

de Bicor (25). Calcula en unos 20.000 hombres la población de 

estas ricas, fértiles y confinantes con las minas de Paracali (26). 

La obra de Salcedo (el que mas tarde iba a derrotar definiti- 

vamente a Li-Ma-Ron@ la prosigiie Pcdro de Chaves, siempre 

bajo la dirección de Lavezares. Chaves regresa pocos días antes 

de terminar el Gobernador sil carta : el 24 de Julio de 1574, 

dejando pacificada la tierra de Camarines, Albay (27) e isla de 

Catanduanes (28). Todo esta tierra ((se encomendara y repar- 

tira ... como V. M. lo tiene mandad?, y se poblaran las minas 

de Paracali)), dice al Monarca (29). 

A principios de 1574 dirige iiiia de las expediciones el pro- 

pio Lavezares. visitando las islas de Cebr'r (3o), Panac (31) y 

- - 
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Rehace la población del Nombre de Jesús y regresa en 

>]arzo a IIanila (32). 
Todas estas exploraciones y campañas dieron por resultado 

,11 collocimiento geográfica más eficaz y seguro de las tierras 

ccorrida~, así como un afianzamiento de la colonización espa- 

ñola en Filipina. Lavezares representa una de las etapas más 
<le la génesis de esa colonización. 

NO menos hábií fué en la política de relaciones. 

Tuvo el acierto de entablar amistad con el Rey de Borneo, 
por razones comerciales y estratégicas (33). ((Teniendo por ne- - 

gocio ynportante al servizio de V. A I .  la amistad de] Rey dc 

Borney, le enbié un mensajero moro (345, natural de esta 

isla.. . J J  (35). 
Igualmente proyectó un pacto con el Reyezuelo del río Bin- 

d::nas y expediciones a las islas de Lequíos (36), de lo cual da 

ciieiita piintual en su escrita (37). 

TJno de sus aciertos ihás considerables fué la política seguida 

con la China, que no bastó a interrumpir la guerra de I,i-Ma- 

Hong, de la cual hicimos arriba neoecaria referencia. 

((En el Gobierno del mismo Guido Labazarris se asentó el 

ttato y comercio de la Gran China con Manilan, dice el citado 

XJorga (38). E n  este sentido se expresan otros historiadores (39). 

Esta política era necesaria. La isla de Luzón comerciaba de 
miiy antiguo con la China, y hasta algunos autores sostienen 

qiie los cctinguiaiies)) de Ilocos descienden de los chinos (40). 

1 ~ s  chinos les surtían de múltiples bsstimentos, como ((ha- 

rina de trigo ceuada nuezes pasas peras y naranjas sedas porce- 
lanas rricas hierros y otras menudencias» (41). 

IV 

Estas relaciones con China se acentuaron hasta el punto de 

clue le fué entregada (cuna figiira.. . de la costa de China de 

mano de los mesmos chinos)) que envía a España, según dice en 
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su carta (4z), con una ctdeclarazión que hize hazer a unos ynter- 

pretes chinos)) (43). 
La carta es curiosa como documento geográfico, de un valor 

indudable para la historia de la cartografía de Oriente. 

La interpretación está hecha sobre el texto monosilábico del 
mapa, que sigue fielmente, según se desprende .de las letras 

iatinas que lo regulaa. 
Algunas de las noticias que contiene son exactas y fácil- 

mente comprobables con la realidad, pues responden a un con- 

tenido histórico o geográfico. 

Otras, en cambio, son de  este cariz : 

«En esta isla hay mucha gente del grandor de un palmo poco 

más o menos tambien hay gentes de dos brazas de grandor de 

los cuales huyen los chicos cuando las uen hay tambien salua- 

jes y gente con plumas y mujeres que uinen sin hombres e otros 
. que tienen un agujero por medio de los pechos y otras gentes 

que no se sairen)) (44). 

O de este otro : ccyten en la pintura hay unas rayas coloradas 
que dizen los chinos son Rioc los quales salen de una laguna 

el agua della es Bermeja)) (45). 
Hasta tal punto se acumulan noticias de esta naturaleza, que 

55: despierta el excepticismo del copista español, que escribe : 

«...en cada una de estas fortalezas dizen los chinos ay quinien- 
tos miU hombres de guerra dizen destas fortalezas tantas cosas 

los chinos que no se eccriuen aqui porque no se les puede dar 
credito)) (46). 

E n  el mapa, que se conserva en mal estado (47), pero que 

pún se presta a estudio, hay indicaciones manuscritas que re- 
piten la interpretación que acompaña la carta de Lavezares. Pero 
es útil, sin embargo, fijar los puntos cardinales. 

Las cuatro direcciones están señaladas en esas indicaciones. 

Al Norte dice: (cesta letra es el Norte que en su lengua dicen 

Pan ; al Este : «esta letra es OOnente que en lengua china se 
dice Tang)) ; al Sur : «esta letra es Sur que en su lengua se 
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ole Lain,, ; y al Oeste : (testa letra es Poniente que en su len- 

giia \e dice Zay)). 
E5tát1 indicados, por lo tanto, con caracteres chinos en el 

centro cle cada lado del mapa (100 cms. de ancho por 115 de 
,'tura) los lmntos cardinales. ' 

Es, piies, un curioso docuinento de cartografía oriental. La 
interpretación no se conserva completa, sino interrumpida. 

De todos modos puede ser un elemento más, con su docu- 

1r.ento aclaratorio, para el estudio de nuestra cartografía del 
siglo s v ~ .  El otro niapa que cita Lavezares (48) no ha podido ser 

eiicontrado, ni lo menciona Torres Lanzas en su catálogo (49). 

Tal es, brevemente reseñada, la contribución de Lavezares a 

10s desc~ibnmientos y estudios geográficos españoles en el si- 

glo XVI. Por un Iado destacan sus continuas expioraciones, por 
otro su esmero en documentar con mapas y cartas sus comuni- 

caciones al Monarca (50). 
Por eso su obra, realizada ,en el plazo brevísimo de tres años 

(20  Agosto de 1572 a 24 Agosto de 1575) es una de las más con- 
sistentes y fecundas de las realizadas por 1% primeros Gober- 

nadores de las Filipinas. 



NOTAS : 

(1) Cf. Retana, W. E., ((Archivo del Bibliófilo Filipinov, t. V, 

lfadrid, 1905, págs. 423-425. 
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I'zrís, 1846, t. 1,  pág. 76. 

(4) Fr. Juan  de Medina, ((Historia de los sucesos de la Orden de 

N. gran P. S. Agustín en estm islas Filipinm ...) ), Mani!a, Biblioteca 
tlistoria Filipinas, 1893, un rol., págs. 90-96. 

( 5 )  Df. Caro p Mora, ct8taque de Limaliong a'Maniln en 1574)), 

~,r im.  ed. 1894; seg. ed. Jfanila, 1898, 115 págs. 
' 

(6) Cf., (cuna relación inédita del asalto dado a Manila por el 

cu-sario Lima-Hgng (30 de Novieni1)re de 1574))), en Ciiicl. de  Dios, 
1894, SXXV,  424-443; ins. en el Esc. L .  116; 1 ,  5. 

(7) Cf. Apéndice 1. 

(8) O€. Apéndice 1, núm. 11. 

(9) Cf. Morgs (Dr. Antonio de), ((Siicesos de las islas Fiiipi'las>>, 

lean's, Garnier, 1890. un vol., pág. 13. 

(10) Cf. Bpénclice 1, núm. 17. 

(11) Cf. Apéndice 1, núm. 25. 

(12) CE. Spéndice 1, núms. 18-23 incl. 

(13) Cf. Delgado, Juan  J. ; ((Historia general.. . de las islas <le? 
Poniente llamadas Filil~iiia.s)>, Manila, Bibl. Eis t .  Fil., 1892, iin vol., 
píginn 190. 

(14) Cf. Dr. Antonio de Rforga, oh. cit., S g .  14. 

(15) Cf. Apéndice 1 ,  núm. 24. 
(1.6) Martín Enn'quez de Almama, Virrey de Nileva Espa.lia de 

5 Noviembre de 1568 hasta 4 de  Octubre cle 1580, e11 que le siicede 
D. 1 ~ r e n z o  Siiárrz cle Mencloza: cf. R i r a  Palacios, ((México a través 
r!o los sigj'os, t,. 11, El Virreinato, Barcelona (s. f.), pága. 398-436. 
(Vid. Apénd. 1, núms. 3 y 4). 

(17) CF. Apéndice 1, núm. 21. 

(18) Cf. Apéndice 1, núm. 27. 

(19) Cf. Apéndice 1, núm. 12. 

(20) Cf. Aphndice 1, núuis. 13-16. 

(21) Cf. Bpéndice 1, núm. 31. 

(22) Ilocos, ((Prov. de l a  antigua división de Luz6n ...N (Manuel 
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Iilineta y I?elipe Gravo, ((Diccionario geográfico, estadístico e histó- 

rico dc las islas 15Iipinas ... N, t. TI, Madrid, 1851, pLgs. 86-99). 

2 : )  7-ig.ín es el río que después se llamó Labra, sobre la ciuilad 
,,(, 1iciIlnndiiia., fiiiidacla por %lceclo, que Buzet,a dice erróneamente 
L ! ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  así ((en memoria del Rey D. Femiando VI)) (ob. cit., t .  11, 

( ~ $ 1  Cf. Apéndice 1, núm. 9. 
(2.5) Camarines c~ailtigiia provincia de la isla de L i i d n  ... Fué 

en tiempo de Guido de Lavezares, siendo Gobernador interino 
1% c»lrtriiair (Buzeta y Bravo, ob, cit., t. 1, Madrid, 1850, pkginas 

4;1-4;()). c,Bicor)): este río, hoy Vicor o Naja, nace ((en las vertientes 
ii,crirJionales del monte Isaro ... desagua en el lago Bato)), cf. Buzeta 

Bravo, ob. cit., t.. 1, pág. 471 y t. 11, pág. 468. 
( - 1 ; )  H R . ~  cli\:ersas minas llamadas Paracali o Paracales, e? la 

sl(.ri.;~, tlv B a ~ ~ c a y ,  en Camarines (cf. Biiseta, t'. 11, 392). Apénclice 1, 
11<11ivi0 2. 

( 9 í )  E s i ~  provincia, coino casi toda la toponimia de  T~avezares, 
persi,t<r coi1 el nlisnio noinbre (Riizet,a, t. 1, ptigs. 280-286). 

(28) Catan<liiaiies: ((Una cle las islas clel archipiélago filipino a&- 
crit.a n. la. provincia de AIbay)) (Buseta., t. 1, pág. 525). 

(39) Cf. Apénclice 1, núm. 28. 

í:3O) Celxí es isla bien conocida. (Vid. Buzeta, t. 1, págs. 542-549). 
(31) I'aiiac : se refiere a la Paiiay de las Visaras. (Biizeta, t. 11, 

p5giiias 8485). 

i:33 C'f. .Apéndice 1,- núm. 5. 

(3.7) Esta medida referente a. Borneo fué importantísima.. Balles- 
tc:os la clestaca. cmno iiotal~le al hacer ligerísima referencia a1 Go- 
I>ici.iio (Ic Tjegazpi e7. su Historia de Esjmfia. (T. IV, ~ r i m e r a  parte. 
ltnrreloiin . Salrat, 1926, pkg. 476). 

(:j 1) 1,lainar i(moros>) a los liahitnntes de Filipinas era costuiiihre 
n:itigiia., 7 diira hasta casi el sigIo presente. Así, en una obra publicacla 
FE 1887. la. ((Historia de la Exposición de 1a.s islas Filipinas...)), de 
I'lnriqiie Taviel cle Anclrade (t. II: M d r i d ,  pág. 87), leemos: ((son los 
moros de la  parte orie3tal de u n  carácter sumamente sola.pdo ... 

(46) Cf. Apéndice 11, núm. 6. 

(96) Del río Bindanas dice: ((es aquel rrio lo principal de la isla 
y de donde ella toma el nonbre ... » (Apéndice 1, núm. 7). No cabe 
c!lidn, por tanto, que se refiere a Mindanao, de donde importaban miiclia 

c.=nda 7 otros prodiictos. (Aliéndice 1, núm. 12: ~bindanao,~) .  Las 
islas de hqi i íos  (iqiic estan antes de llegar a los xaponesn (apéndice 1,  



riúmero 8), aparewn nombradas en mapas de la época o poco poste- 
ricres. (Cf. la mrta de Hernando de los Ríos, 1579, en archivo de 
lidias, est. 67, caja 6, leg. 18, citada también por Torres Lanzas en 
el Archivo del Bibliófilo Filipino de Retana, t. 111, pág. 449). 

(37) Cf. Apéndice 1, núms. 7-8. 

(38) Cf. Drctor Antonio de Morga, ob. cit., pág. 14. 

(39) Como Delgado, ob. y loc. cits. ((comerció con los chinos...)) 

(40) Uf. Scheidnagel (Manuel), ((El archipiélago de Legaspii), 31n- 

(Irid, 1890, un vol., pág. 197. Vid también Blumentritt (Prof. Ferd.) 
c,\Tersuch einer Ethnographie der Philippinen)), Gotha, 1882, un volu- 
men, págs. 55-58. 

(41) Cf. Bpénclice J, núm. 10. 

(42) Cf. ilpéndice 1, núm. 10. 

(43) Cf. Apéndice 1, núm. 30. 

(44) (45) (46) Cf. Apéndice 11. 

(47) Sin embargo, aún es aprovechable para la investigación, como 
puede apreciarse en mis fotografías. Ambas est6n colocadas en el 
s~nt ido  corriente, de Norte a Sur. La segunda es una ampliación de la 
parte Sudeste de la primera. No me extiendo en una prolija descrip- 
ción del mapa que a mí no corresponde: baste w n  lo expuesto. Al 
transcribir d dpendice 11 lo hago para el investigador de carto- 

grafia. Debo añadir que Torres Lamas conoció este mapa, aun cuando 
no lo estudió, que yo sepa, limitándose n catalogarlo de ligera en sr: 
t Relación descripti~a de los mapas, planos, etc., de Filipinas)), publi- 
cado en el tomo T I I  del Arch. del Bibl. Filip. de Retana (pág. 448). El 
mapa acompañaba (lo mismo que su documento aclaratorio) a la  carta 
do Lavezares, por lo cual originariamente se enwntraba en el mismo 
legajo. 

(48) Apéndice 1, núm. 29. 

(49) ((Relación descriptiva ... >,, ya citada. (Archivo ..., t. 111, 1897, 

&s. 445497). 

(50) El Apéndice TTI de esta monografía es un extracto hecho eii 

E,apaña, de la carta incluída en el Apendice 1. He traiiscrito este 
rc3sumen para confrontar su rigurosa adecuación a los piírrafos de 
Lavezares, niimerados por él mismo. 
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APENDICE 1 

Cflyfn d r  Gzlido Lavezares a Felifie I I  (30 Julio 1574). Archivo 

i i l d  ;o 7, nzld. de Filifiinas, legajo 6. (Sign. moderna: Patronato, 
67-6-6). 

S. C. R. M. 

(1) En dos nabios que despache para los reinos de la niieba 
E:spaña el año pasado de setenta y tres, escrivi a V. M. lo cubce- 

didn en estas partes hasta entonces; pocos dias despues que 
estos dos nabios partieron despache otro por auerse detenido 

iiias tiempo en aprestar, el qual sigui6 diferente derrota de los 

otros J- bolvio a arribar auieiido dado buelta a toda esta isla de 

Iiizon a causa de los rrecios tiempos que tubo y se ha detenido 

hasta ahora en se adreszar y aprestar de todo punto; cada dia 

estamos esperando por ser ya tiempo a los nabios que han de 

venir de la nueba españa y por que non se pasen los vendavales 

1,ara la nauegación deste nauio no se deterna en esperar a los 

otros, aun que conbenia mucho al servizio de vuestra magestad 

tener claridad de algunas cosas de que esperaba respuesta. 

(2) Considerando d servizio de dios y de V. M., luego que 

partieron los nauios para la nueba españa despache al capitan 

Juan de Salzedo por el mes de jiilio del año de setenta y tres 

con ciento y veinte soldados en nabios de los que estos natu- 

rales usan a la conquista y pacificacion del rrio de bicor y pro- 

vincia de los Camarines, que es en esta ysla de luzon a la banda 

del Este, adonde con el menor daño que ser pudo rreduxo al 

dominio y obediencia de V. M. toda aquella tierra, y los natura- 

iec della que seran cantidad de veinte miií hombres, de los qua- 

les algunos pu6blos pagaron s u  tributo en oro; tienen abun- 

dancia de comida y minas de oro, son los mas valientes que 
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se han hallado en estas partes ; tienen muchas armas y buenas 

como son coseletes de fierro, brazaletes, mdnoplas y morriones 

jr algunos arcabuces ; son los mejores oficiales de labrar joyas 

3 piezas de oro que por aca se an visto y casi todos los camari- 

nes husan de este arte ; con esta proiiincia de los camarines y 

rrio de bicar confinan las minas de paracali, qus tan  muy cerca, 

con la gente que viniese de aquellos nabios que se esperan pro- 

curare de poblar aquellas minas, por parescerme negocio ynpor- 

tante al servizio de V. M. y proseguire el rrepartirniento en lo 

qiie alli estiibiere descubierto y pacifico. 

(3) Por el mes de jullio del año pasaclo de setenta y tres 

llego a estas yslas un naiiio qiic despach~ el birrey do11 n!:irtin 

cnrriquez y nos truxo nuevas cliie dieron gran contento y alegria 

R este c;inllio de V. M., de aver alumbraclo dios a 1s rreyiia nr:i 

sra de un principc de tcdos tan deseado y quedar su hl. con 

salud como coca tan nescesana. fiié nro. sr. servido de hazernos 

tan señalada merced, al qiial suplicamos nos guarde a vuestra 
11. y a la rreina nra Sra y a sil alteza muchos años, pues con solo 

esto no tenemos rrezelo de ninguna adversidad ni podremos en 

este n u e h  mundo desear cosas mayores. 

(4) Y para que esta nueva fuese mas solemnizada junta- 

mente con ella nos vino la de la vitoria que el serenisirno de 

aiistria hiibo contra la armada del turco que a sido tan grande 

y tan señalada qual se esperaua del zelo de sil santidad y de 

\ . M. por auer ambos tomado la honrra de dios tan a pechos a 

sido seruido de mostrar parte de su poder que en LIII solo dia 

hizo a V. M. señor del mar el sera seruido con el zelo que V. M. 

tiene tan catolico le haga tanbien de la tierra adonde sil santa 

fee catolica se enselze y el cielo le dara despues en tan santas 

ciemandas se emplea. suplico a dios giiarde a V. M. y a tal her- 

mano muchos años para el bien y aumento de ía Xpiandad. 

(5) Por la neccesidad que tenian las is'as de cebii, panac y 

las demas comarcanas de ser visitadas y poner én horden algu- 

nas cosas que conbenian al servizio de V. M. y a la coi1serv.i- 
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LjOll de naturales fui allá por el mes de nouiembre pa- 

sado del año de setenta y tres y halle que la villa del nonbre 

dc, jhus que esta fundada en la isla de zubu estaua cassi des- 

poblada y que andauan los vezinos della por las islas comarca- 
r.as y los hize juntar y rrehazer la dha poblazon y demas de lo 

que serian por estar pobres y nescesitados les di y rreparti en 
de V. M. lo que por aui cerca auia y visite todas las 

deIl1as poblaciones hasta dexar en horden y rrazon todo lo que 

collbenia y rpietos y pasfiicos a los natiirales en lo qual me 

detul>c tiempo de quatro meses hasta que bolvi a esta ciudad de 

l17ariila por el mes de marzo de este año. 

( 6 )  teniendo por negocio ynportante al servizio de V. M. la 

ami.;tacl del rrey de borney le enbie un mensajero moro natural 

(Testa ysIa con cartas de seguro para que libre mente puedan de 

alla venir a contratar en estas yslas como lo solian hazer porque 

teniendo la amistad deste rrey y la contratazion sera entrada 

para hazer alli una poblazon y fuerza y en biniendo gente sera 

for7oso yr yo o enbiar a poblar aquella ysla por ser cosa conbi- 

niente al servizio de V. M. 

(7) tanbien el principal y señor del rrio de bindanas me 
embiado a dezir por cartas que quiere ser amigo nro. y vasallo 

cie V. 31. que no dexa de ser negozio inportante por estar en 

1 arte comoda para vro. neal servizio. es aquel rrio lo prinzipal 

<le la ysla y de donde ella toma el nombre atiiendo oportunidad 
e~ribiare aiia y si conbiniese se hara poblazon. 

(S) Aiiiendo gente y nauios tengo pensado cle enbiar a des- 
culirir las islas de los Lequios que estan antes de llegar a 10; 

salmlle; 1)oi ser tan ynportante al servizio de V. M. 

(o) por ser ecta isla de luzon tan grande y que para la con- 
serhazion de los natiirales conviene aiier alguii3s poblazones de 

espafioles para los amparar defender y doctrinar en las cosas 

dc nra. santa fee catolica me parescio enbiar al capitan juan de 

sn,lcedo con ochenta soldados a poblar la prouincia y costa de 
10s ylocos con iin rrio que se dice bigan a donde le mande que 
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fundase la villa fernandina en memoria del principe don fer- 
nando nro. sr. y en nombre de V. M. procegui el rrepartimiento 

de todo lo q. alli estaua descubierto y pacifico dexando rreser- 

=ando para V. M. lo q. manda por su rreal cedula. 

(m) Los chinos viendo el buen tratamiento que siempre se 

les ha hecho y hace bienen cada año aumentandose en su contra- 

tacion y nos proveen de muchas cosas como con azucar harina 
rle trigo ceuada nuezes pasas peras y naranjas sedas porce- 

lanas rricas hierros y otras menudenzias de que soliamos cai-es- 

cer en esta tierra antes que elios vinieran. una figura me dieron 
este año de la costa de china de mano de los mesmos chinos la 

qiial inbio a V. M. 

(11) Gran nescesidad ay en estas partes de rreligiosos fran- 

ciscos teatinos dominicos y algunos clerigos para la conber- 

sion destos naturales en especial !os teatinos son muy nesce- 

sarioc porque como testigo de vista se el gran fruto que an 

hecho en la Yndia porque en viniendo gente sera nescesario 

hazer algunas poblazones de esl>añoles asi en esta isla de luzon 

por ser grande como en otras que ya estos naturales de cada dia 

se ban bailtizando y tomando nra. cta. fee y rreligion y estan ya 

muy quietos y pacificas lo qual yra en aumento auiendo muchos 

rreligiosos de las hordenes que he dicho porque aca solamente 

zy diez religiosos augustinos y estos son pocos para lo mucho 

que ay que acudir. 

(12) Este año se an traido de la isla de bindanao trezientos 

c!uintales de canela para V. M. en este nauio por ser pequeño no 

yran mas de ochenta quintales y quedan aca trezientos y ciii- 

quenta quintales para enbiar en los nauios que binieren. 

(13) tanbien ynbio a la nueba españa plantas de canela y 

kimienta rredonda y larga y rraices del palo de la china para 

que d a  se beneficie para V. M. 

(14) U; fardo de rrama con ojas de canela y tina botijuela 

y dos rredomas de agua de oja de canela enbio para S. M. y la 

reyna nra. sra. 
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En este nabio ynbiara para V. M. el año pasado una 

trza y catorce orejeras de oro lo qual torno a embiar ahora y 

li!as cuatro piiñales de los que usan estos naturales. 
Para su alteza el principe don fernando nro. sr. enbio 

titia corona y dos cadenas de oro y dos puñales, rrecibalo como 

cossa de  artes tan lejanas y el deseo con que se enbia de seruir 

: V. 31. no mirando a lo que es ni a quien lo enbia. 

( r 7 )  neccesidncl ay para el buen rrecaudo de vra. rreal ha- 

cienda de dos officiaies que son tesorero y fator los quales estan 

l,RC:o~ 1)nrque yo era tesorero en Liida del gouernante Miguel 

Lopez y 110r SU muerte sucedi en sil cargo y al fator enbie presso 

o la ilueha españa por ciílpas que contra el hubo. tanbien man- 

V. 11. proheer de fiscal por ser aca muy nescesario. 

(18) Juan de leclesma y valmaseda secretarios de vra. 81. 
en~biaron n este vro. campo tres vras. rreales cediilas en que se 

nianda que no se probea en estas yslas officio de probedor gene- 
ra: ni otro ningun offizio de nuebo y para que se haga quintar 

ci oro y plata y joyas que se descubrieran lo qual se guardara 
r; cnmplira como vra. majestad lo ynbia a mandar. tanbien se 

me manda que ynbie rrelacion de los esclavos que en estas yslas 

a'- conio y con que justificacion son y los rreligiosos augustinoc 

(lile aca ay en cunplimiento de lo qual digo que diez rreligiosos 
son lo? que al presente ay en estas yslac, de la dha horden y 

el; 10 tocante a esclavos an rrescibido pena dello y como ahora 

maC, que nunca. yo trate con el prouincial de la horden me diesse 

sobre ello su parescer por escripto y ello hizo ansi y me dio un 

liarescer el qual aunque sea hecho con zelo santo y bueno en 
clguila5 cosas es rriguroso y si se obiese de executar no se 

podria sustentar esta tierra y porque si acaco auisaren a V. M 
de parte de los rreligiosos o enbiaren treslados del parescer para 

que 1'. M. sea informado de lo cierto con acuerdo de Me de 
campo capitanes y otras personas principal'es se hizo una rre- 

Plica del parescer y lo en ella contenido se aueriguara y pro- 

bara con mucho numero de ts. asi españoles como naturales L . . 

5 



para que V. i\1. sea dello seriiido y todo junto va a los de Vro. 

rteal consejo de yndias para que se les probea lo que mas al 

seruizio de V. M. conuenga. a los de vro. rreal consejo de 

yndias se enbia rrelacion que V. 11. demanda expresando como 

;o son y por que causas. 

(19) No se le íla auiso a V. M. de iiiuchas particularidades 

que aca se observan de lo qual todo se le ha clado y da notizia a 

Vro. Virrey de la Niieua españa que con gran diligencia y pres- 

teza acude a Vro. rreal seruizio en todo lo que aca conuiene y 

es necesario sin qiie aya aiiido iiinain descuido ni falta. 

(20)  Despiles que se vino a la poblazm desta ciudad de 

nianila an puesto los rreligiosos cliie rresiden en estas yslas tanto 

cscrupulo en cobrar tributos de los pueblos anside los que se 

hazen cle paz como de los encomendados qiie algunos en el pul- 

pito diuersas vezes an afirmado no se poder llebar el tributo 

con buena coliciencia y otras cosas que cierto qiie cierto gene- 

ralmente todos. 

(21) Estanrlo para partir este nauio llego otro de la nueua 

cspaña a cinco del presente de dos que despacho vro. virrey 

don martin enriqiiez en los quales nos auisa que embia ciento 

y cinqiientri soldados y algiinos casaclos y tres rreligiosos augiis- 

tinos. el otro hasta ahora no ha llegado. rrescibio este campo 

de V. 11. grnn contento con la nueiia del nacimiento del nuebo 

ynfante gozelo Tí. 31. muchos años. 

( 2 2 )  los officiales de Vra. rreal hazienda que rresiden en 

Nexico escriilen qcie no tienen faciiltad cle V. M. para probeer 

a este sil campo de algunas cosas miiy necesarias que de aca se 

íes a embiado a pedir. V. M. husatlito de SU magnanimidad sea 

scriiido de les enbiar a mandar nos liroiieatl de lo que coniiiniere 

al sertiizio de V. M. y a la siistentazion deste sii campo y rres- 

publica conforme a la memoria que se les enbiare por los officia- 

les rreales destas yslas. 

(23) Una cedula de V. 11. vino en este nauio ultimo fecha 

Scin Lorenzo el rreal a qiiatro de iiiiiio cle setenta v dos eii que 
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se me manda a mi y a los officiales de V. M. se le embie en 

;os nauios la quenta de vra. rreal hazienda despues 
que esta tierra se descubrio y poblo hasta el dia en que se 
embiase y desde en adelante en principio de cada un año lo 

qual se guardara y cumplira como V. M. lo enbia a mandar aun 

cine en estos nauios por estar ya de partida no se podra hazer 

sino que los que fueran de aqui a un año. 

( ~ 4 )  El aiío pasado escriui a V. M. como en su rreal nbre 
rrecotnendaban 10s yndios que yban bacando a 10s españoles 

qile le siruen en estas partes lo qual tan bien se haze agora 

por conhenir al seriiicio de V. M. y a la mncerbazion dsesta 

tierra suplico a V. M. 10 haga por hien y conforme asi lo que 
estiiviere fecho con10 10 qiie adelante se rrecomendare porque 

como los soldados han sido muy trauajados uan muriendo de 
cada clia y 110 se podria ests tierra sustentar ni no se recomendase. 

(25) por estar baco el cargo de tesorero que yo seruia en 
vida del gouernador miguel lopez y auer enbiado presso al 

fatoi- n la n" españa de suerte que solo el coiitador hauiq 
c;uedaclo nonbre para el buen rrecaudo de vra. rreal hazienda 

por tesorero tlella a saliiador de aldaue en el entretanto que 

1'. JI. fuese seruido de probeer otra cosa  el qual a casi un 

año que sirue el dho cargo con toda diligencia y &dado y 

concurre11 en el las calidades que ce rrequieren para el tesoro. 

a seriiido a V. 11. bien lealmente en el descubrimiento con- 

quista y pacificacion destas yslas de mar de siete años a esta 

parte que aqui passo en ellas cabe en el y es dino de qualquiera 

nid. que V. 1\1. fuese seruido de le hazer supplico a vuestra 

llajcstacl le sea hecha la que obiere lugar. 

(26) hasta aqui es copia de la que tengo escrito a V. M. en 
~1 llailio San Juan lo que despues aca se ofrece es que el dho 
naiiio salio deste puerto a diez y niiebe del presente Dios le de 

el viaje que deseamos. 

(27) el un naiiio de los dos que este año benian de la nueiia 
ecyiafia aiin no a llegado ni se sabe de el yo he enbiado a birs- 



carle por dos partes con nauios de rremo destos naturales. en- 

tiendo que los tiempos contrarios le detienen jT que sera a qui 

erc breve dios mediante. 

(28) A 24 del presente llego a esta ciudad el capitan pedro 

de Chaves que aiiia quedado en la prouinzia de los Camarines 

con gente para acabar de descubrir y apaciguar lo que restaba 

quando el capitan Juan de Salzedo de alia vino y dexo quieta y 

~acifica toda aquella tierra y rreduccidos al dominio de vra. Ma- 
jestad los naturales clella y de la prouinzia de Albay y la isla 

de los cataníliianes que esta a ginco leguas de aquella costa 

cuyos naturales con graiidisimos corswios por mar y hazian 

mucho daño en las partes donde llegauan. es buena gente. pos- 

scen oro y tienen minas y abiindancia de comida. ahora con el 

ayuda cle dios se encomendara y rrepartira toda aquella tierra 

a los concliiistadores destas yslas como V. M. lo tiene mandado 

v se poblaran las minas de Paracali que estan una jornada del 

rrio de hior por estar en parte comoda y que con el beneficio 
de  !as minas dandose a ellas las españoles osmo se daran se 

J ra engrosando la tierra y las contrataciones deíla. espero en Dios 

que por este peqiieño principio a de ensanchar y ampliar V. M. 
sus rreynos y seliorios en grande numero traiendo al verdadero 
conocimiento de la santa fee cato'ica a tanta cantidad de gente 

barbara y ciega como ay por estas partes donde entri.:a el gran 

rreyno de la china y otros muchos y que este bien tiene el cielo 

1;rometido a V. M. para que en siis felices dias se cumpla. 

(29) la figura desta ysla de lw.on y la de la costa de la tie- 

rra firme de la China va con esta por do parece que de la costa 

J. rio grande de cagayan que esta a la boca desta isla a la parte 

6el norte a la primera tierra cle la China ay poca distancia de 

mar hasta ciiarenta leguas de trauesia o poco mas para el año 

que viene que se abra visto y explorado mas esta tierra enbiare 

a V. M. la discrepcion della mas copiosa de lo que va ahora. 

(30) Asimismo embio a V. M. otro papel que hube de los 
chinos adonde esta figurada de molde toda la tierra de la china 

con una ~leclazion que hize hazer a alsinos ynterpretes chinos 
;, clual declaracion se hizo mediante un rreligioso augistino que 

tiene pri~icipios de entender la lengua de los chi~zos los quaIes 

an qiledaíIo de traerme para otro año otras figuras mas copiosas 

y precisas que embiare a V. M. siendo Dios seruido. 

(31) En el naiiio spiritn sancto que agora parte enbio a 
ios officiales de vra. majestad de mexico ochenta quintales de 
caliela '- cuarenta y seis quintales de cera aca queda cantidad 

de canela por no auer en que la llebar. guarde nro. sr. la s. c.  r. 
persona de V. M. con aumento de maiores rreynos J, ieñorios 

como los vasallos fieles de V. M. deseamos. de menila 30 de 

jullyo de 1574 años. 

I~essa los rreales pies y manos de V. A I .  su leal vasallo y fiel 

criado 



Relacibn del  napa de la China. 

(Patronato, 67-6-6). 

Interpretacibn del mafia de la China. 

Los chinos trajeron a esta ciiiclad una ynpresion de molde 

fecha en su tierra y en ella estaua descripta la tierra firme de 

China y algunas islas a ella comarcanas. e miichas letras chinas 

cue declarauan la pintura prociirose sauer lo que clecian las 

letras y los mesmos chinos por ynterpetres lo declararon y ponese 

squi la razon delio para que quien hiere la pintura pueda en- 

tender que sinifican las letras y lo que quieren dezir. 

Contienen las seis letras grandes questan en la cabeza del 

r,orte desta pintura lo que significan qties discricion de las ciu- 

dades de la tierra taybin tunnia o china modernas y antiguas. 

A al  Oriente de esta gran tierra son las gentes llamadas 
quiusi E la pa parte del sur padban al poniente diogian al norte 

gentes segun se sabe de tiempos pasados el Rey mando rrepar- 

'ir en dos cabeceras y trece rrejaos y annqiie tierra muy ancha 

y de gentes ynnumerables siendo visto p andado por todas par- 

res y mudando muchos reynos y qouernaciones que tenia por 

esta horden es Regida e llamase esta orden de goiiernar distay 

y esto sin mudar las ciudades y pueblos de como estauan anti- 

guamente todo lo que se a puesto arriba contienen las letras 

questan a la esquina donde va puesta una A griega. 

B yten lo que se contiene en las letras questan a la esquina 

donde ba puesta una B es lo siguiente : 

en esta mar ay ocho manera de yerbac de mar de media b í a ~ a  

espinosas ay tambien cierta tierra muy grande y otras cinco 

Julito a ella ec la ciudad cle gente labradora y abundante 

de Ilaiiianse Tian hoc coq tienen conocimiento de los 

dias años temporales es gente que trato con la china har 

6 ,  trauesia a la ciudad dia y medio o dos no tienen letras aun- 
1 es gente bien gouernada antiguamente no tenian casas agora 

tienen l>iieblos inurados ay otras muchas tierras mas poblodas 

que no se saUe11. 
c yten doncle estar1 la letra C dicen las letras chinas lo si- 

guiente : 
en frente de chin chin hacia el oriente esta la isla de le- 

qlli0 qiie pagan parias a la ciudad de Hqu ian  o 110 chiiy el 

r,lral no pagaban en tiempo del rey Han e del rey Gui y estallan 

diliisos cn tres lxoiiincias agora estan debaxo de iin señor y go- 
i~ernador puesto por el rey de china el qiial muerto se proiiee 

~ t r o  paga las parias de tres en tres afios. 
D -ten doiide esta la letra D dicen las letras chinas lo si- 

guiente : 
en e5ta isla hay mucha gente del grandor de un palmo poco 

nias o menos también hay gentes de clos grazas de grandor de 

10s qiiales huyen los chinos cuando los uen hay tanbien zalua- 

jes y gente con pliimas y mujeres qiie iliuen sin hombre- a e otros 

c,ue tienen un agujero por medio de los pechos y otras gentes 

que no .se sauen. 

E 10 que contieiien los letras doude esta la letra E: es lo si- 

guiente : 

la tierra de china questa dehaxo del cielo esta aqui pintada 
1 ci qiie entendiera esta carta sabra todas las ciudades de china 

ay tierras buenas p malas - todo esta aqui ay gente buena y 

niala a los malos la jbdta los hara l~uenos es tanta tierra que 

por i~iucho que lino sepa no lo alcanza todo estan aqiii solas las 

ciudades grandes que las pequeñas no puede ser. 

F yten donde esta la letra F dizen las letras chinas lo si- 
guiente : 

esta es la isla de Xipon tiene de circuito en box cinco mili 



diis que son quinientas leguas es gente que usa de las letras 

de China Uamaiianse en tiempo pasado Hiiliion tienen gouer- 

naclor tenita guerra con los chinos y despiies Enieron a dar las 

1-arias otra vez estuvieron levantados por treinta años volvieron 

a la sujecion primera y dan parias a la ciudad de Lion po aunque 

siempre andan muchos deilos hechos cosarios e haziendo daño es 

tierra de la china la isleta chiquita questa junto alli que ie d'ze 

gente muy mala. 

G yten unas letras chinas questan en la mar puestas entre 

rrenglones dizen lo siguiente : tiene por señal la letra G estc 

golfo se solia nauegar y por grandes tormentas que en el ay no 

se naiiega sino por grande rrodeo. 

H yten las letras chinas donde esta la letra H dizen lo si- 

guiente : 

quirubin fue enbiado a esta tierra de su hermano mayor qiie 

se dezia Chuyn desl~ues alzosele con la tierra antiao y Uamosela 

tia sian Repartiola en qiiatro prouincias al qiial se le alzo otro 

tirano que se dezia tou tiao y puso gouernador siendo este viejo 

i:inieron cinco naciones de gente y la conquistaron cle los quales 

le ganaron los chinos y Repartieron en goiiernaciones de ques y 

quan es tiene de largo qiiatro miíi diis que son fluatrc cieiitar 

leguas y de ancho de leste veste dos mil e tienen letras cliinas. 

yten en la pintura hay unas rayas coloradas que dizeii los 

chinos soii rios los quales salen de una laguna el agua della es 

Bermeja y dizese la lagilna sny quan terna cien diis de contorno 

poco mas el agua della yerue mucho por la gran furia con qiie 

mana beben della corre miicho el agua iiauegan hasta la lagti- 

na en las rios della eii parte si y en parte no por la mucha co- 

rriente es muy hondable todo y ancha de quatro leguas por 

parte naiiegan los naiiios grandes con hastimentos. 

ytcii adelante de las letras questan junto la H hay otras le- 

tias grandes del norte donde dize muralla la cual clizeii los 

chinos diuide la tierra de china de tartaria scitia tiene de lon- 

gitud miil legiias y de ancho sesenta pies antes mas que menos 
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6 ,  terna doze estados la cerca es de cal canto tiene torres 

riluy altas que dizen los chinos parezen desde arriba los hombres 

,,,11? pequefios. 

filera desta muralla hay gente cie guarnicion china aluengo 

de toda la cerca questa a la defensa de los tartaros para hazer 

Qtr*i niiiralla tan grande dizen lo chinos qiie de diez que auia 

,11 las ciudacles sacauan chatro y ansi acudio a la obra uniber- 

salIliei~te toda la trra y gte de china e hizieronlo por defenderse 

]os tartaros que los Robauan adelante de la guarnicion parece 

pol ]a piiitiira partirse la tierra con unos montes de la otra vanda 

a, 10s quales estan los tartaros dentro del que cerca el reyno 

de China ay tres fortalezas con gente de giiarnicion cuyos nom- 

bres soii los siguientes: la tina gonbuii quan la otra tay tan 

qnaii la otra canay quan y en cada una de estas fortalezas 

dizen los chinos ay quinientos mil1 hombres de giierra dizen 

estas fortalezas tantas cosas los chinos qiie no se escriben aqui 

porque no se les puede dar credito. 

vten en la pintura hay unas figuras de letras en quadra las 

qiiales Ileiiail por señal ctlaguna~) estas son cabezas de reynos y 

donde rresiden los visoreyes son quince proiiiticias. 

ytcn dizen los chinos que agora a qiiatrocientos y ochenta 

años d i o  el rey de iina prouinzia llamada lanquiaii y señoreo 

tcd? la tierra y sil linaje gouerno y señoreo lo qiie aquel gano 

ha\ta el clia de oy qiie abra dos arios miirio el rey llamado leon 

quien dexo un hijo de trece años qiie oy goiiierna llamado ban- 

lic desde la ciudad cle Hoquian hasta Paqiiian donde esta la 

core rrcal av ciento y veynte legiias de camino por la posta y 

iiiiiclatic1c la posta de legiín en legua y lo mismo de donde van 

Ion portiigueses a llenar enihaxada al rey. 

yten las letras chinas que hay en esquina doildc esta 1% 

ietra T dizen lo siguiente : 

ciento y cinqiientn y cinco gouernadores o hiiis como eilos 

llaman ay en la tierra de china v estos tienen debaxo de sil 

i~laiidado otros doscientos cinquenta magistrados Uamados huy 
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otros siguen a estos llamados quines son inyil y ciento y veyiite 

y nueue tras estos uienen otros Llamados huebe que coa ciento 

y noiienta y tres otros hay sujetos a essoc sue son dos mil1 y 

ocho cientos y cinquenta y cuatro ay otros llamados sarruga que 

son doze. 

otros se Uaman sambuco con once otros chianto son diez y 

nuebe otros se llaman tianquansi son ciento e sesenta y siete 
todos estos tienen jurisdiccion sobre los demas naturales de 

China y son justicias puestas unas por otras. 

(Aquí se interrumpe). 

APENDICE 111 

Extracto d e  la cnrfa del Afiéndice I .  
(Patronato, 67-6-6). 

Relacidn de iuza carta de g l~ ido  d e  la bazari fiara S I L  Afgt. de 30 

d e  jullyo de 1574. 
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(6) .11 rey de Borney le enbio a ofrecer paz y coiitratacion 

,. n,edinntc ella con la parte de socorro que esperaua haria alli 

una l~o~~lacion y fuerte por lo que ynporta aquella isla. 

( )  El principal del rrio de Vindanao se a ofrecido a venir 

'tr pa/ doiicle haria poblacion siendo conueniente. 

(S) Hauiendo gente enbiaria a poblar la isla de los Lequios 

qLle estan antes de los AYapones por lo que ynporta al reyno 

dc sil nigtt. 

(9) Que con ochenta soldados enbio a poblar la prouincia 

de los ylocos en la isla de Luzon y ordeno se fiindase un lugar 

í ionibra~l~ fernandina. 

(10) Que va en aumento la contratacion con los chinos por 

.! hucii tratamiento que les haze y les proveen de miichos maii- 

tc-iiimientoq y otras cosas de que carescian en las yslas y enbia 

ilna pintura que un chino le dio de la costa de aquella tierra. 

(11) Hay nescesidad de enbiar rreligiocos de todas las hor- 
deiies y en particular de los teatinos por lo bien que an prouado 

eil la Yndia porque se comienzan hazer poblaciones y a rreunir 

las gcntes naturales. 

(1) En dos nauios que vinieron el año de 73 observo lo su- 
cedido y 10 mesmo hilo en otro que salio luego y aguardan los 

que hauian de llegar de nueba españa. 

(2) Por el mes de jullyo del año 73 enbio a1 capitan Sal- 
cedo al descubrimiento d d  rrio de b i m  y proiiincia de los 

amarines con ciento y veynte hombres y redujo los ratcralel; 

refiere en calidad y arte la noticia de Riqueza y minas de aquella 

tierra y las haria labrar entregando la parte de socorro de la 

nueiia españa. 

(3-4) Di7e el contentamiento que se rescibio con los buenos 
subcesos de aca. 

( 5 )  visito las islas de fubu e hizo recoger la parte que an- 

daua derramada y los reformo y aplico algunas haziendas que 

les confina. - 



PAISAJES GEOGRAFICOS 

DEL NORTE DE AMÉRICA CENTRAL 
POR EL PROFESOR 

DR.  F R A N Z  T E R M E R ,  DE WURZBURG 

(TRADUCCIÓN DE JOSÉ GAVIRA) 

(Conclusión)  (1). 

5 .  El paisnje d e  los A l t o s  C u c h l ~ í n a t a ~ t e s .  

Aiinaue formando parte de la cadena montañosa, hemos de 

hablar separadamente del paisaje de este complejo orográfico, 

porque tiene muchas características distintas a los restantes pai- 

sajes montañosos de Guatemala y América Central. Poco reco- 

rrido por los viajeros, casi nunca la bibliografía del país ha tra- 

tado con detalle de estas regiones. Por vez primera, mis propios 

viajes a través de los Ciichumatanes en los años de 1926 y 1927, 

han dado a conocer algunos informes sobre este interesante terri- 

orio ( 2 ) .  

Trátace en esta montaña de una inmensa plataforma sepa- 

.ada en diferentes partes que se levanta hasta 3.500 metros 

sobre el nivel del mar, suavemente inclinada de O. a E. Se 

(1) Véase página 19. 
(2) Vid. Frenz Termer: Obserraciones geogr6ficzs en 103 Altos 

Cuchumatanes. Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guakmala. Tomo 1\- (1927), págs. 7-13. 

divide, bajo el punto de vista del paisaje, en una parte, situada 

al occidenteJ de material calcáreo fácilmente en disolución y 
en fornla de terraza, mientras que en la parte Oriental el arma- 

zón es de piedra arenisca fuertemente agrietada, pizarra arci- 

llosa 3T filones de marga, traspasando, al par que disminuye 

de altura, la tierra caliza de Alta Verapaz. 
Hacia el E. la formación del paisaje ha respondido, en su 

forma escalonada, a la diversa constitución del material geo- 

lógicoJ ya que éste ha sido erosionado de diversa forma e in-* 

tensidad ; aquí y aiiá se levantan piedras más difícilmente ata- 

cables con estrechos lomos escarpados, mientras que otras for- 

maciones más duras, unas pertenecientes al  cristalino y otras 

al paleozoic~, se han hundido en forma de cañón en varios 
centenares de metros. Por todas partes es aquí acentuado el de- 

clive de las faldas, lo que no impide a los indígenas cultivar en 

ellos campos de maíz por medio de sus primitivos pero con- 

cienzudos métodos. Las terrazas del vaiie y el pie de las faldas 

las utilizan como base de sus calonias, casi siempre dispersas y 

que constituyen un resto de la época anteespañola. En la parte 

más extensa de los Ci~chumatanes orientales aún se encuentra 

la selva virgen intacta, selva de la zona alta, templada y exce- 

sivaniente húmeda, porque la montaña está situada dentro del 

círculo de condensación de la zona Iliiviosa. Grandes masas de 

niebla cubren las espesas alfombras de musgo, los troncos y 

las ramas de enormes árboles de hoja ancha y perenne, en cuyas 

horqiiillas y nudos crecen miiltitiid íle orquídeas y hromeliá- 

ceas. Plantas olorosas, fucsias en flor, dalias, ericáceas de flor 

blanca y otra gran miiltitud de flores prestan a esta clase de 

selva virgen una belleza que paisajísticamente está muy lejos 

de poder compararse con el bosque sin flores del territorio calii- 

'oso. El  caminante cuyo hogar se encuentre situado en zonas 

atemperadas se sentirá siempre como en su país en el delicioso 

y fresco aire de esta alta sierra, con sus tenues nieblas mati- 

'lales y del anochecer, aunque viendo a veces bajar el termó- 
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m* hasta dos, uno y aun cero grados antes de la salida forma se ha trasladado en gran parte hacia el O. E1 más impar- 

del sol. tante (le ellos es el avenamiento principal de río Ixcán, que 

La plataforma calcárea del O. difiere de este paisaje oriental. vierte hacia el E.  por su amplio y hermoso valle casi a unos 
u n a  llanura débilmente ondiilada, cubierta de bosques de pinos, 2 ooo metros sobre el nivel del mar. E n  tales ríos es frecuente 

hace olvidar que se encuentra uno a 500 metros más de encontrar huellas humanas, como molinos que utilizan la ,-o- 

altura q1ie el Zugspitze. Las dolinas atravicesan por todas par- rriente para triturar el escaso trigo que allí se cliltiva, = campos 
tes el territorio, y en extensas depresiones se ac~mulan  en char- de maíz circLmdando las solitarias c a s ~  de 1- indios o rnesti- 

cas las escasas corrientes de agua, obligando al caminante a 20s. 215s hacia arriba de estas manchas de población el bosqlie 
reconocer bien estas solitarias llanuras. No existen además de miiestra profundas cicatrices hechas por Iof; indígenas. E~ la 

estas otras rnanifestacion= de la hidrografía. Durante días en- parte occidental de la plataforma existe un número de aldeas 

teros puede andarse por esta meseta sin encontrar a nadie, fuera . 5- P n  

(le las tres carreteras algo importantes que atraviesan la mon- ?! 

taña desde el S. al N. y al NO. El pasajero no puede evitar f 
un movimiento de a'iegn'a cuando percibe a lo lejos las esquilas 

de un rebaño de ovejas guardado por unos indios andrajosos 

que apenas comprenden el español y que vagan a veces sema- 

nas enteras por la llatiura, sin domicilio fijo, antes de regresar 

a la aldea. Desde bien temprana la tarde desciende rápidamente 

la temperatura e inmediatamente 1cs jirones de una fina niebla 

se prenden en las ramas de los pinos y pinabetes. El viajero 

se apresiira entonces a plantar sil tienda para pasar la noche 

junto a una charca, evitando en lo posible las cercanías de 

tina dolina o embi?do dotlde piteda caer en la obscuridad una 
de sus mulas. Las noches con muy frías y tres mantas de lana - 

no son suficientes a hacer entrar en calor, esperáncloce por la 

mxñana ansiosamente la salida del sol entre castañeteo de dien- 

tes. Durante el día, en el tiempo seco, el cielo es muy claro 

y de una diafanidad que solo es posible cncontrar aquí. ,Su10 

diirante el tiempo lliivioso h a -  qiie evitar estos territorios, por- 

que la Ili~via que cae durante días v días altera y borra 105 ca- 

minos transformándolos en pantanos y marjales. 

En  muy pocos sitios pueden encontrarse arroyos de alguna 

importancia, por haber entrado alqo más profundamente en la 

montaña. A causa de ellos la divisoria de aglas de la plata- 

cerradas en las que han sido confinados, a la fuerza, los indí- 

genas desde la conquista española del país. Estas aldeas han 

sido fundadas a veces en llanuras más frescas, como Santa Eu- 

lalia (a 2.600 metros) ; a veces en anchos valles, como San Mi- 

guel de Acatán, o se encuentran cerca de sitioc de culto o de 

emplazamiento de templos de tiempos antiguos, situados por lo 

general en estrechos desfiladeros o pasos. 

6 .  T,os Paisajes centrales de seqzrin fieriódica. 

Aunque están situados dentro de la cadena montañosa se dis- 
tinguen sin embargo bastante de los paisajes hasta ahora men- 

I 
cionados. Se hallan especialmente en grandes cuencas hundidas 
entre cadenas paralelas, cerradas por otras transversales. %m- 

plos característicos de le110 lo dan los territchrios de Salamá y 

Rabirial. Por las barreras que encuentra por todos lados se for- 

man en estas clepresiones ctlocalidadcs climáticas)), cuyas psr- 

ticiilaridadcs son : notable escasez de precipitaciones en los tiem- 

pos (le Iliivia y largos y constantes ~ n ' o d 0 ~  de sequía. A causa 

de esto aquí se desarrolla una típica vegetacihn esteparia con 

Arboles enanos, acacias espinosas, árboles de calabaza, mimosas 

pequeñas y espinadas y cactos de columna y de candelabro de 

una altura de vario4 metros. Existen pocos río- a v arrovos, pero 

qiie se convierten en bramadores torrentes bajo súbitos agua- 
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ceros; muchoc de ellos son gran parte del año ramblas secas. Tem]uel atiiras más templadas y más abundancia de lluvias hacen 
Allí donde se encuentra una corriente de agua permanente se 

de depresiones, como por ejemp'o el Valle de las Vacas, 
agmpan las peqiieñas fincas de los mestizos, que ciiltivan en donde se encuentra la cripital de Guattinala, territorios fértiles 
estrechos fosos, por medio del riego artificial, ajos, cebollas, cO1l lliimerosas aldeas y c,udades. E n  niveles m5s bajos, donde 

y y muy especialmente cafia de azílcar. Casi la lil ii~ednd aumenta, las concliciones favorab'es tropicales au- 
al t d a s  estas pequeíits fincas existen trapiches accionados por nientan también, como típicamente lo demuestran m u c h ~ i  pobla- 
hombres o bueyes, talavía en un sistema tan aritigiio que data cienes dc El Salvador. 
de la época de la colonización. En  un horizonte abierto estos 

Iiigares de ciiltnra se destacan en el suelo pedregoso y pardo 

como oasis. - El bazsnje d e  los ((Altos!)  en Gztnti~naln occidental. 

Las estepas de la parte central atravieian Guatemala orien- 
tal hasta Hondiiras. Su mayor desarrollo lo alcanza en el seco Situado este territorio a iuia a i~ura  eiitre 2.000 y 3.600 me- 
y caluroso valle del XIotagua, entre el Rancho y Zacapa, mien- tio;, sc halla enclavado en la parte occidental de Guqtemala, 
tras que en las anchas fallas cle Hondiiras occidental, en los perteneciendo c3si exc us~vamcnte a la zona v~lcánic,~. Esta 
c(Valles,!, se vén acompañadas de grandes extensiones de pino zona se divide en una más vieja, más al N., compuesta de masas 
silvestre. Especialmente en Honduras el paisaje se aproxim'a a montaliosas, y otra más joven al S., donde se alzan los volcanes 
los territorios de sedimentación eólica, de material volcánico en parte activas hasta hoy. En las depresiones y valles de la 
flojo y suelo poroso y permeahle, es decir, paisaje de loess vol- zona moiitaiíosa se sedimentaron en tiempos remotos, pero geo- 

cánico. El  relieve del suelo es bastante zccidentado a causa de lógicamente jóvenes, enormes masas de materias porosas, prin- 

la rapidez con que trabaja la erosión. En  los flancos y declives cipa'niente de pómez arenisca, nivelándose las depresione y 

de los valles j7 en las terrazas se destacan muy claramente, por cre~ndo llanuras superpuestas. Su reciente edad puede reco- 
su blancura, los recientes hiindimilentos y desmoronamientos nocerse en qtie la erosión apenas si ha alcanzado el fondo de 

del material, compiteqto de p6mez arenisca y ctlapilli)) que en- estas masas porosas. La variedad de las Ilanurac, dentro de la 

cierra a veces iin polxro gris arrastrado por los golpes de viento peqiie;iez de la zona, es bastante grande. En los territorios a 

ardiente, alcanzando el aspecto y efectos de una tromba. Allí mayor altiíra, divisurios de aguas, el terreno tiene una débil 

donde los (~Valles!) están limitados por montañas de alguna al- ondillación con ligero relieve. Pero súbitamente el silelo se quie- 
tiira se recoge toda la humedad, formándose condensaciones de bra en ~recjpicios de So a roo metros cortados a pico, prolon- 
vapor y lluvias. Por eso tales sitios son buscados por el hom- a modo de barrancos durante kilómetros ante.  de dewm- 
bre, donde instala sus campos de trigo y maíz, siibiendo por botar en valles más anchos. Los aludes hacen retroceder con 
los declives hasta muy arriba, pero dejando SLIS aldeas en el r a ~ i d a  las faldas y por doquier se vé la tendencia de estas 
valle a causa del tráfico; biiena miiestra de éstos son los valles masas Iávicas en romperse en taludes verticales. Donde el hom- 
cle Gracias, e1 de Sesenti y muchos otros. 

E s  natural que los ((V-illes)) difieran en sus paisajes segtín sil 

*altrira sobre el mar, que hace variar las concliciones de clima. 

bre suprimido el boqiie el agua de la llanura arrasa col1 ra- 

pidez la masa prosa  v marca profundas regueras qiie deja:? 

completamente inutilizable el territorio. El corrimiento de tie- 
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rras y el continuo de~~reiidimiento de masas son ias caracterís- 

ticas de la erosión en esia zona. 

Solbre las allanadas depresiones se yerguen las cimas de las 

montañas, compuestas de andesita y muy poco pobladas. Los 
indios que las habitan carbonean en el bosque y cuidan ovejas 

en ias praderas que se encuentran entre los bosques de pinos 

silvestres y enanos. Característico para este paisaje es el pajo- 

nazo, muy abundante en las llanuras taladas, que empeora el 

suelo y qu.e es muy difícil de quitar. 

En  el cuadro de estos ((Altos)) entran tambiéfi los enormes 

agaves (pitas) que flanquean todos los caminos y los vdcanes 

que destacan ,en el horizonte hacia el S. Siempre uno de ellos 

es visible desde cualqiiier pilnto del terreno. Casi todos ellos, 

en Guatemala occidental, tienen lugares de sacrificios de los 

antiguos sacerdotes-hechiceros indios, alrededor de los cuales 

los indígenas han tejido innumerables leyendas. Aluchos de estos 

vo'canes poseen cráteres apagados desde largo tiempo, trans- 

formados luego por la erosión en verdaderas ruinas de volcanes 

casi irreconocibles; pero los hay más jóvenes, con conos muy 

bien conservados, cráteres profundos e ínmensas corrientes de 

lava.. Tamhi6ii se encuentran dentro de este territori'o bastan- 

tes lagos, ya como típicos lagos de cráter o por estancamiento 

de corrientes de agua por formaciones vo!cánicas. E l  más im- 

portante y bello de estos depósitos de agua es el lago Atitlán, 

en Guat,emala, en cuya orilla S. se levantan algunos conos vol- 

cánicos que mediante la lava y productos volcánicos arrojados 

han producido el estancami'ento. Origen similar tiene el ec- 

trecho lago Amatitlán en la parte N. del volcán Pacaya. 

Gtiqt,emala oriental y en El  Salvador dominan los lagos de crá- 
Mapa de los tipos de paisajes en la Amhrica Central del Norte, por el DR. FRANZ Ten- 

ter, y entre ellos el más impresionante es el de Coatepeque, M E R .  Explicación del gráfico: 1. Bosques de territorios secos y chaparrales.-2 Bosques 

rodeado de villas de recreo. El origen del gran lago Iloprindo, hhmedos y sabanas.3 Paisaje de bosque tropical lluvioso.-4 Tierras montañosas tropi- 
cales y entrc cordilleras - 5  Paisaje dc montañas calcareas - 6 Paisaje de Altos Cuchu- 

que se ha dado a conocer por SUS interesantes erupcion6s sub- matanes -7 Paisaje tropical colonial -8 Paisaje de cadezas muntaíiosas.-9 Paisaje de 
volcánicos -10 Paisaje de la costa del Pacifico.-Los niimeros 1 y 3, según 

acuáticas de 1880, puede explicarse o por haber Henado un K. S A P ~ E R  Escala 1 : 8.370.003. 

enorme y viejo cráter o por estancamiento. 
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S. El fiaisaje de  la zona volcánica. 

Abarca, además de las cordilleras volcánicas, la vertiente de 

América Central del N. de la costa del Pacífico, compuesta p3r 

completo por materiales de migen volcánico, con un paisaje d~ 

minado por las altas cimas de los volcanes. Estos se levanta11 

incluso sobre la Cordillera de la Costa y aún alcanzan sobre 

ella alturas de 2.300 a 2.500 metros. Entre los diversos conos 

circunvecines se extienden valles hundidos, situados climáti- 

camente en la favorecida zona de las tierras templadas. La más 

importante de estas depresiones es el V d e  de La Antigua, el 

de Pan Choy, típico ejemp:o para tales valles, no colo por sus 

ruinas de iglesias y conventos diseminados por los alrededores, 

s k o  par SUS ~raderas  verde-oscuro, sus plantacionec y sus cam- 

pos de caña de azúcar de un verde claro; ejemplo paisajístico 

contrario a la-, f i das  calvas, sin bosque, de las cordilleras de 

la costa y distinto también de los imponentes declives de los 

volcanes del Agua, Fuego y Acatenango, a más de 3.500 me- 

tro;. Es necesario considerar qiie una serie de elementos ais- 

Irdns del paisaje cultural han cambiado varias veces, en el 

trancairso de los íiltimos 400 aiios, haciendo variar el pano- 

rama de esta región. Este cambio, característico para los pai- 

sajes colonia'e; del Trópico y muy especialmente adec:*ado para 

s1.1 estudio en el siielo americanri con su colonización europes 

riecu'ar (los trabajos de O. Schmieder en Aléjico y en algunas 

otras comarcas del Sur de América dan para este estudio mag- 

níficas bases), se iine con las transformaciones del cultivo en 

el terreno, empezando por los tiempos pre-espsñoles, siguiendo 

en la é y c a  colonial hasta niiestroc tiempos. A la agriciiltura 

antig-ua india, en que se cultivaba el maíz y el cultivo de huerta 

<'e los indígenas con su base de sustento y alimentación vege- 

tal tropical y semi-tropic~l, siguen los tiempos del coloniaje 

con el ciiltivo de calla de azúcar en gran escala, sustituída en 
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nuestroc tiempos primeramente por la cochinilla y su habitáculo 

el clctus opuncia, y ésta de nuevo reemplazada por las plan- 

taciones. Lo característico de estos cambios, que pueden espe- 

cialme~ite observarse bien en el temtorio de I,a Antigua, es 
que hasta el día de hoy se han conservado aquí y allá restos 

de las cli wrsas formas de cu'tivo y ellos son los que en realidad 

forman el paisaje actual. 

Algo parecido puede observarse aún hoy en la vertiente del 

Pacífico de América Central del N., que ha pasado por los 

cambios de paisaje más considerables. Originariamente fué un i  

costa baja con numerosos bosqiies por donde los claros ocasio- 

nados por la tala de los indíqenas se extendieron aquí y allá. 

La sanadería introducida por los espiñoles y el cultivo de la 

c a ñ ~  de azúcar en tiempos de la colonia han ido desplazando el 

bos:lie a mayor altura. En  los calveros más extensos nacieron 

las aldeas, fundadas por los españoles junto a las plantaciones, 

v cuando a mitad del siglo ~ I X  estas plantaciones se iniciaran 

en Ciiatemala encontraron jiinto a condiciones climáticas fav+ 

rables iin terreno adecuado en los dec'ives de la zona costera 

y cn las fertitísimas fildis volcánicas. Por esa esta parte fué la 

principal zona económica d'e América Central del Norte, favo- 

recida a d e m ~ s  por la cercanía del Océano Pacífico, base prin- 

cipal del tráfico durante siylos. F l  cambio del pisaje, también 

aquí corno en otras partes de estm territorios, ha sido debid? 

a! retroceso del bosque, que se encuentra hoy día solamente en 

tro7m relativamenie pequeños cerca de la mqta. De este modo 

puede observarse miiv bien en la actiniidad iin escalonamientq 

del paisaje. En las partes más bajas, cerca de la &a, se ex- 

tienden lawnas salobres rodeadas de bosque ; riyile iina anchi 

fa% cle pasti7aTes (ptreros) r clmyv>s de maíz de terrenos bajos, 

fa '? qiie aun en la; t iempx colori'l-les estaba wupqda p?r plan- 

tac-iones de cacao. En esta zona se intrdiicen a veces planta- 

ciones de café qiie están a mavor altiira, prednkin7ndo casi 

exclusivamente a iin nivel de 600 a 1.200 metros sobre el mar. 
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Como en todos los Iiigares de esta zona estas plantaciones se 

encuentran a la sombra de árboles, danclo desde lejos el aspecto 

de un paisaje de bosque dentro clel cual se destacan los terrenos 
libres destinados a las colonias de obreros y empleados y a las 

instalaciones de m8quinas por doquier. Eri las partes más altas 

de !as montañas costeras y en los declives de los volcanes se 
extiende finalmente el bosque alto de las zonas templada y fría, 
haciendo subir sus avanzadas a una altura de 3.900 metros sobre 
las cimas, ya rocosas o ya de ceniza volcánica, a no ser que 

algún cráter aún en actividad haya forzado a detenerse a esta 

masa vegetal a tan consiclerable altura. E n  Guatemala occiden- 

tal y en E1 'Salvador se encuentran en parte condiciones dis- 

tintas originadas por la configuración del terreno y por tanto 

variaciones climáticas, ya que disminuyendo la altura de las 
montañas hacia la costa decrece también la cantidad de lluvia. 

Tales condiciones imponen en determinadas zonas una vegeta- 
ción de plantas crasas oriundas de los territorios interiores cen- 

trales de clima seco variable. No dejemos de considerar, sin 

embargo, que los habitantes de esta zona, compuestos en su 
mayoría de mestizos, especialmente en El  Salvador, cultivan 

más intensamente el terreno desde hace tiempo, seqún métodos 
europeos coloniales, lo que ha conducido, no solamente a la 

formación de una zona de pequeñas empresas agrícolas, sino 
también al  régimen de huertas extensas. Típico para esto es El  

Salvador occidental, donde alrededor de la base de los volca- 
nes, ezi los fértiles suelos de ceniza, se extienden numerosas 
huertas con la ajedrezttda apariencia que le prestan la división 

de campos y parcelas; incluso las superficies de arcilla volcá- 
nica porosa, desde hace mucho tiempo inutilizadas, se ha puesto 

hoy en cultivo. esta la zona predilecta para el cultivo del 
agave, que .constituye un principal y característico elemento 
del paisaje con SIIS plantaciones en fila. 

De este mido puede obtenerse, aunque sea a grandes rasgos, 
una ojeada sobre el variado cuadro sobre los diversos tipos de 

Ilaisajr de la América Central del Norte. Cuadro que com- 

pletaría aún añadiendo un esbozo de los diversos paisajes de la 

península del Yucatán, pero hay una tan grande diferencia entre 
este territorio y 10s que hemos descrito que parece preferible 

tratarla en un estudio separado. Nuestro propósito aquí fué 
prc,porcionar descriptivamente un conjunto de los diversos pai- 
s a j e  que, aunque sea en términos generales, den una idea del 

moderno de América Central del Norte. 

--- - 
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ACTAS DE LAS SESIONES 

REUXION DE SOCIOS 

Sesión del día 28 de  Noviembre  de  1932. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Ríarañón y 

concurriendo gran níimero de Socios se abrió la scs:óu a las diez 

y ocho horas treinta y cinco minutos, leyéndose y aprobándose el 

acta de la sesión anterior, fecha 24 de Octubre último. 

E! Secretario general da cuenta en despacho ordinario de 

los sigiiientes asuntos : 

Comiinicaci6n de la Real Sociedad Geográfica Italiana dando 

cuenta del fallecimiento repeiltino, ocurrido en Florencia el 19 

del corriente, de SLI Presidente, General Nicola Vacchelli; el 
mismo Secretario hace un breve resumen de los méritos y tra- 

bajos del finado, con quien le iinía antigua y buena amistad ; 

da cuenta de haber enviado a la Sociedad hermana un telegrama 

de pésame y propone, como por unanimidad se acuerda, conste 

en acta el sentimiento de la nuestra por pérdida tan sensible 

para Italia y p r a  la Ciencia geográfica. 

Se pone a votación, aprobándose por unanimidad, la admi- 
sión, como Socio de i~úmero, de los Sres. D. Gabriel García 

Badell, Ingeniero A4grónon~o y D. Ifanuel de Cifuentes, Inge- 

niero Geógrafo, propuestos por los Sres. Marañón y Torroja. 

Se toman en consideración, para que sigan los trámites reglq- 

rnentarioc, las propuestas para Socios de Níimero que los se- 

ñores Iglesias y Hernández Pacheco (D. Francisco) hacen a 

favor (le los Sres. D. José Ciibilio y Fluiters, Teniente Coronel 

de rncenieros y Jefe del Servicio Meteorológico de la Aviación 

Militar ; D. Liiis de Azcárraga y Pérez Caballero y D. Ranión 

~ « ~ t e i o  Vásquez, ambos Ingenieros Militares 4viadores y miem- 
bros de la Expedición al Amazonas; D. Jo.6 Legórburu D3- 

mfnyiiez, Comandante de Aviación y Ayudante de S. E. el Ex- 
celentísimo Sr. Presiclente de la República, y D. Epifanio Gon- 

7(íle= Jiménez, Teniente de Infantería. 

Se han recibido, con destino a la Biblioteca de la Sociedad, 

niiinerosas piiblicaciones, entre las qiie ae5tacan las siguientes : 

Veintidós obras originales del nueva S;c:o Sr. Conde de Cedilio, 

que tratan de diversos asuntos geográficos, arqueológicos e his- 

tóricos ; Nociones de Geografía popular de España (tercera edi- 

ción), escrita por el Socio honorario de la Geográfica D. Gabriel 

1Jaría T7erqara hIartín, Citedrát ic~ del Institrito de GiiadaJ:, 

jara ; y varios números de la revista y colección de Memorias 

del Comité Oceanográficn Ibero Americano, en cambio con niies- 

tro n o ~ e r í x  Fueron todos miiy estimados. 

T~mbién se recibió el primer níimero de la Crónica de la 

E~pcdición Iglesias al hmaxon.is, espléndida publicación, cuyo 

texto, iliistraciones y flctiira valieron a su Director-gerente don 

Frqncisco TgleGas Rrage plácemes calurosos. 

Terminado el despacho ordinario, el Sr. Presidente di6 la 

palabra 11 Sr. NOVO para que, entrando en el orden del dfa, 

diera cuenta de la p~nencia que le había sido encomendada 

sobre el provecto de publicación de un nuevo Diccionario Geo- 
gráfico de Madoz. Hízslo levendo el texto que, por sil impor- 
tancia, transcnbimoc íiiteqro a continiiación. 

«A la Sociedad Geográfica Nacional. 

r;'l Sr. Presidente ha honrado al socio que suscribe enco- 

menclrindole que amplíe v concrete el proyecto que precentb en 
Ia sesión del lunes 24 de Octubre, relativo a la conveniencia de 
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que nuestra Sociedad reedite el Diccio~~ario Geográfim, H'stó- 

rico y Estadístico de D. Pasciial Nadoz ; obediente al mandato, 

comete a la Junta las siguientes consideraciones : 

Importancla de la obra. 

No es preciso ponderarla. Toclos nuestros Socios reconocen 

insustitiiihle al Madoz, no obstante su antigüedad, para la 

consultq rápida y sesira acerca de ciudades, aldeas y aun para- 

jes de España y las que fueron sus posesiones. Por ello deb'e 
considerarse sn refundición sobre útil, necesaria y urgente. 

Cnrncterísficas que debe tener la refzdndición proyectnda. 
Aspecto geogrttfzco. 

No ha de apartarse mucho del libro oriqhal, pero si se 

sitan rectific?ciones, no muy difíciles, qracias al  ntimero de 

mapas v descripciones priblicadas desde aqtiella fechs, en la 

que no existí2 siquiera el mapa de Coello, va que este autor 

. emprendió su enorme tarea de acuerdo con Msdoz v ambas obras 

debían complementarse ; pero cuando se publicó el Diccionaric 

solo habían salido a luz los mapas de seis provincias. Hoy, er 

cgmhio, los de los Jnstitutos Geográfico y Catastral y Geológico, 

mspas Militar e Hidrográfico y otros muchos regionales o lwn-  

les motiven que las ventaias superen a las dificiiltades qu 

ponen las mayores exigencias de nuestra época. 

ie im- 

Aspecto histdrico. 

'En este aspecto son las dificiiltades mavores qiie las ven- 
tajas v el rerro menns disculpable. Además de corregir v com- 

plementar los datos dc la ediciiin primitiva, .convendría incliíir, 

siempre que fiiera p?sihle, las etimologías de los liirgares geleo- 

~r:íficoc, tan convenientes para cnaíqiiier eststiidio histórico, v 
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por igiial motivo los llamados nombres patronímicos o qenti- 

liclos de los h lbitnnttis y asimismo profusi6n de datos tol~oními- 

,-os (lile rinden extrema utilidad cuanclo se trata de reconsti- 

tuir ti11 suceso histórico (especialmente respecto a los nom- 

bre5 rvtiianos o árabes) ; para fijar, por cjeniplo, parajes cloncle 
se explotaron riqiiezas minerales (en lo qiie guían las raíces de 

aquellas dos 1eno;uas y cle la eúscara) ; reconscer los cambios 

de fertilidad de IIII territorio (cual ocurre en hragón en los 

Jlonegros, cuya denom;nación evoca espesos giii3res donde existe 

hor horrible yermo, y como en toda la Península, abundan re- 

ciiertlcs de fuentes hoy empobrecidas en nombres a menudo des- 

figurados por la pérdida de la lz o f en la raíz latina. También 
sil-ren los toponímicos para adelantar ideas acercg de la fisio- 

grafía y aun la geología de un territorio. 

Asfiecto estadistico. 

Sil acertado desarrollo caracterizará esta nueva edición cons- 

tituycnclo seguramente grande dificultad, supuesto que la Esta- 
dística tiene hoy tanta importancia y extremada especialización, 

l 
y que al mismo tiempo será necesario concentrarla en forma 

que no aumente con exceso el espaci,o dedicado a cada capítulo. 

Orden general y de las descril>ciones fiarciales. 

Debe conservarse el que imaginó su iliistre autor y solo dife- 

rir atendiendo a la necesidad enunciada de destacar los datos 

estadísticos. Por ello precisa modificar el siguiente orden, que 

adoptó en los artíciilos referentes a pueblos de alguna impor- 

tancia : nombre, dependencias y distancias ; situación y clima ; 

interior de la población y afueras ; término ; calidad del terre- 

no ; caminos ; comiinicaciones (entonces cor res  v diligencia* 

liistoria ; poblaci6n ; riqueza y contribiiciones ; comercio ; in- 

diistria, y luego, segiín dice, colno dnfo esfndirtico, prodiiccio- 
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nes. Es decir, un método hoy inadmisible por la confusión de 

conceptos dispares y separación de otros afines. 

Ei bliografia. 

Extei~sa hasta el extremo de no huir repct;cioines respecto 

de lugares pequeños, pues caso contrario, sería a menudo pre- 

ciso leer larga obra relativa a una provincia antes de encontrar 

referencia al lugar que buscamos. Así que la bibliografía ha 

de incluirse en extenso para regiones o provincias y luego par- 

cialmente siempre que se3 preciso. 

Mafias e ilustraciones. 

No las lleva la obra original, aunqiie el autor dice en las 

advertencias qiie s i - ~ e n  al prólogo que incluiría un plano de 

cada capital' cle provincia e inmediaciones; sin contar con 

deseaba c7mp1ementaseri el Diccionario los mapas de C19ello. 

Dado el adelanto actiial de la cartografía no hay que peiisar 

en incluir mapas, si110 referirse a ellos. Planos parciales supo- 

nen aumento de volumen v mayor costo. Por tanto, la refun- 
dición que se provecta ha de ser, como al fin resultó el Madoz, 

m'ero nomenclátor extenso y razonado. Para las consiiltas de 

m7pas bacten 11s amplias y repetidas listas bibliográficas y c?r- 

t~~gráficas. 
Tifio de edicidn. 

Conviene se ajuste en lo posible al original, o sea 16 tr.1110.; 

en folio menor de 700 páginas. Cierto que impondrán vari~c;o- 

ties la mayor extenqi6n que, por fuerza, ha de darse a muchos 

ar t í~~ilos,  y el tipo de letra, va mny pqiieñoi en el original, si 

IGen inconveniente poco grave en esta clase de obras donde no 

se ames4a que fatigue la vista prolongada lectura, pues solo 

se iitili7an para consulta, casi siempre breve, de clatos concretos. 

ACTnS DI3 LAS SESIONES 

Titulo de la ob.ra. 

El cjiie lleva y el nombre del-autor como homenaje a aquel 

beiiemfrito cuya labor asombra. Por tanto, deberá titu- 
larsc  diccionario Geográfico, Histórico y Estadístico de Es- 

,,',", SUS posesiones y Zona de Protectorado en Marruecos,,, 

seqíi~i D. Pasciial 3íac1 ,z ; refundición de la Saciedad Geogrhfica 

Sacional. 

Necesidad de qz .~c  la Sociedad Geográfica Nacional 

realice su labor. 

Recordemos que Madoz dudó entre tres caminos diferentes : 
recorrer las regiones descritas (propósito no tan absurdo 

entonces como ahora) ; segundo, pagar comisionadoc en ellas, 

y tercero, crear colaboradores que multiplicasetl sus esfuerzos. 

Naturalmente este fiié el método elegido, donde intervinieron 

más de mil personas. 

Aparte contar la Geográfica muchos Socios capacitados para 
la labor y en si1 Directiva representantes de las principales en- 

tidades geográficas, relaciones oficiales y particulares con cuan- 

tos organismos pudieran proporcionarle datos precisos, le per- 

mite servir de enlace en esta obra que a todas afecta. Nadie, 

pues, en mejores condiciones para acometer la empresa ni nadie 

tanipoco más obligado a ello. 

Modo de redacción. 

Fué primera idea del ponente que se comenzara la obra con 
tres provincias, aplicando en ellas los criterios preferidos entre 

los varios que sin duda habrían de surgir en la discusión, y que 
despiifs se siguiera con el que diese mejor resultado ; pero sagaz 

advertencia de nuestro ilustre consocio Sr. Merino le induce a 
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proponer el 01-den alfabético, supiiesto que la obra segilirá el 

toponomástico, lo que además permite mayor rapidez en la publi- 
cación. 

Ahora bien, el primer tomo de Madoz comprende hasta la 

palabra ((Alicante)) inclusive, de modo que podrían compagi- 

narse ambos sistemas dedicalido todo el esfuerzo de organiza- 

ción a preparar ese primer volumen, en el cual, por quedar 
comprendidas las provincias de Alava, Albacete y Alicante cabe , 

el repetido ensayo respecto a su descripcióii general y aun al 

sistema para tomar datos en cada una. 

Método de publicacidn. 

La Geográfica debe celebrar concurso entre casas editoriales 

que le ofrezcan su garantía técnica, pero a la vez solicitar del 

Estado la económica, sin la cual ninguna de aqiiéllas acometería 

la empresa, pues aunqiie obra utilísima dificultará siempre la 

rápida venta el elevado costo que supone imprimirla y el no 

menos necesario e inmediato de colaboración, pues a todos nos 

enseña la experiencia que no progresan ni aun perduran em- 

presas bassdas solo en el apoyo altruista de sus colaboradores. 

Si la Junta aprueba la presente ponencia, cree el que la sus- 

cribe que conviene complementarla primeramente en lo que se 

refiere al aspecto económico mediante cálciilo aproximado de 

su costo, y que solo hecho esto y conseguido el apoyo oficial 

procedería a estudiar el método de redacción. 
JIadricl 28 de Noviembre de 1932. 

Abierta disciisión sobre esta ponencia, liaceri iiso de la pala- 

bra varios señores socio;. El Sr. Vives hace notar que si bieii 

e! Diccionario de Madoz no iba acompañado de ma>a algiii~o, 
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Imdía coiisiderarx coiiio tal el magnífico que de todri Espaiía 

formó !por aquel entonces el Presidente que fué de la Sociedad 
Geográfica D. Francisco Coello, y propone que ahora, a la edi- 

ción refundida de aqiiella obra, acompañe la terminación del 

Mapa a 'escala de I :.~O.OOO del Iiistituto Geográfico, para lo 

que la Sociedad debe estimular la concesión a éste de los ele- 

i~ieiitos que precise. Adhiérese a esta proposición el Sr. Car- 
Lona, pidiendo se extienda petición análoga a la Dirección de 

Hidrografía para que, a la vez que el Mapa del territorio na- 
cional, se complete el levantamiento de sus costas, aún iiicom- 

1'1 eto. 

El Sr. Presidente se ofrece a hacer las gestiones solicitadas. 

El Sr. Díaz Valdepares hace uso de la palabra para leer la 
ponencia que, en su día, redactó otra ponencia d~e objeto simi- 

lar a la leída por el Sr. Novo. Propone la Presidencia, y así se 

scnerda, que estos datos se entreguen al actual ponente, para 
nue los tenga en cuenta en el desarrollo de su cometido. 

El Sr. Arévalo recuerda que el Diccionario de Madoz se 
hizo a poco de establecerse la actual división por provincias, 

con que el Poder central quiso borrar antiguas regiones, cu- 

yos límites autóctonos, debidos a imperativos de carácter geo- 
.gráfico, sería muy interesante volver a sacar a la luz del dh, 

basándose en los trabajos de Tomás L ó p ,  Cartógrafo de  Car- 

los 111. 

El Sr. Novo recotioce la importancia de  la propuesta ante- 
rior, cuya realización podría ser objeto de uno de lo.; vario13 

folletos complerneiltarios que como complemento del Diccioni- 

rio de hIadoz han de redactarse. 

No habiendo ningún sefior socio que deseara hacer uso de 
1:i palabra sobre este as~into~, se pasa al segiitido punto de la or- 

den del día, que es: (iEstrrdio de la Reforma de la Ense- iianzs 
(?e la Geografía en los Centros oficiales de España)). 

Hace iiso de la palabra el Sr. Kevenga, refiriéndose de modo 
.especial a la enseñanza de la Geografía eii los Institutos de Sc- 



gunda Enseñanza, y haciendo resaltar los defectos de que ado- 

lece y medios pala subsanarlos. 

E l  Sr. Hoyos, a continuacióil, dice que la enseñansa de la 
Geografía ha de orgariirarse desde la Enseñanza primar:a hasta 
la universitaria, sienda inadmisible que en la Univers-daJ de 

Madrid-:a mejor dotada-haya sólo dos cátedras de Geografía, 
una en ,a Facuitad de Ciencias y otra en  la de Letras, descm- 

14eñadas brillantemente por Iiuestros consocios los Syes. Her- 

iiáildez Pacheco y Uullón, en tanto que en París existe el Ins- 

Lltiiro de Geografía con once cursos \siete de Ciencias y cuatro 

de Letras) ; varios similares, con 43 cátedras en Berlín, y orga- 

nizaciones análogas en Inglaterra (donde se da especial im- 

portancia a la parte con~ercial) , Italia y otros países ; teimina 

diciendo que la Sociedad debe hacer slryo el lema de  Eugc- 

nio D'Ors : ((Nuestra época pide menos Historia y más Geo- 

grafía)). 

El  Sr. He:iiández Pacheco (D. Eduardo) se m, eslra con- 

forme mil el Sr. Hoy-os, 37 propugiia la organización de unos 

((Estudios de Geografía)) constituídos por elementos de las Fa- 

cultades de Ciencias y de Letras y otros ajenos a una y otra, 
que pudiera11 elegirse entre los Institutos Geográfico, Geol6gico 

y Oceanográfico, profesorado de Escuelas Normales, Institutos 

de Segunda Enseñanza, ctc., y ofrece redactar una ponencia en 

este sentido y traerla a la sesión que para ello se señale. 

El  Sr. Ibáñez Martín opina que el problema 111 de plan- 

tearse de arribl a abajo, es decir, empezando por la Universidad 

y siguiendo por las enseñanzas secundaria y prin~eria; hay que 

preocuparse de la formación dei profesorado para la primera en 

las especialidades en que aún no exista. E n  lo referente a la 

Segunda Enseñania, a cuyo profesorado o-icial pzrtenece, no hay 

que olvidar su  carácter, más formativo que enciclopédico, ni el 

gran número cle materias que forman su actual plan; en la me- 

dida de lo posible, el actual profesorado se ocupa hace t'einpo 

en mejorar la enseñanza de la Geografía, no siendo inipuiables 
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a todos 10s Profesores los defectos cle algunos libros, que otros 

scfiores socios han señalado. 
La Seriorita Jimena cfe Quirós y otros seriores socios inter- 

vie~ieii en el debate y el scíior Presidente propolie, como S= 

al:nleba por uilanimidacl, que los seíiores socios que se inteie- 

se11 por este asunto, de vital importancia, preseiiten a :a Secreta- 

ría general, hasta el viernes, sus ponenc'as escritas que, previa- 

niente ordenadas, se rv i rh  de base para la clisc~~sióil cle la %- 

sibn próxima, la cual será pública con el fin de que nuestra la- 
bor sea más coilocicla por e1 pfiblico cieiltífico y tambiín por el 

no especializado en estas inaterins, de tan vital importancia 

para el país. 
~ 1 ' ~ e c r e t a r i o  que suscribe da cuenta de haberse constitu;do 

esta niañana, en el Salón de sesiones cle la Sociefad, el Comité 
de Patronato del Túnel bajo el Estrecho de Gibraltar bajo la 
presicleilcia del Excnio. Sr. D. Alejandro Lerrom, s x i o  de ,a 

mi.iiiia, como los Vocales Sres. Novo, de Biieil (D. Oclóil y don 

Rafael), Piña, Galbis, de ia Peria, -Irtiñano (D. Pedro), To- 

rioja y el Secretario D. Pedro Jevenois, y de haber 1;echo al 

niicvo organismo, por eiicargo del Dr. Maraiión, el ofrecimiento, 

qiie fué muy cgradecido, clel local v elemeiltos de la Geográfica 

que pudieran ser-e útiles para sus fines de tan alto interés geo- 

gráfico. 

Se levanta la sesión a las veinte horas y diez minutos. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-J~sd Ala- 

l 
r ía Torroja. 



REVISTA DE REVISTAS 

1 ALEMANIA-AUSTRIA 

2.-Geoglraphische Zeitschrift. kipzig.  Año XXX\'I11.'1932. 

Cuaderno 7. 

K. SAPPER : LOS límites de posibilidad de aclimatación en 
el hombre. 

E n  su ccAntropogeografía>> ya espn'o Retrel las leyes que 1iin:tnn 
e n  latitud y longitiid los despla7.amientos hnmanos, J. Sal~per  in'iste 
aquí especialmente sobre la5 condiciones climatológicas que ~ g u l a n  
tales movimieiitos. E' hombre es un ser que ftíciln-entr cambia de cliina; 

IRTO no ob&ante, ya desde tiempos hijt6ricos se ha observado que 10s 
rambios de masas hiimaiias Iiau tenirlo liigar dentro de las zonas tem- 
plad,. Diride el autor n lar habitantes del globo en do> grandes gru- 
pos: termófilos y termótobos. Fácilnlenk re explica cómo los pueb'or 
iberos, muy aptos para habitar el trópico, toloniziiran en el Nuero 
Mundo territorio? qiie otro3 I)ueblos nórdicos no hubieran podido pe- 
netrar. S o  obstailte, puede obserrarse qiie después cle rar ias  genera- 
ciones, la raza europea iie1 Korte puede llegar a aclimatarse bien en 
territor7os calurosos. Ln raza n p g a  es quiztí la más típica y fija en 
relani.ión con e? clima: un 90 por 100 de ellos vive dentro cle los trópi- 
cos, y 31 bien rlespu6i de la Gran Guri-ra ha eniperado cierto movi- 
miento pu&'o negro hacia d S., las condicioiies del clima le hacen 

la existencia muy difícil. 

TH. ABL,DT : Zoogeografía y hologenesis. 

R. STEINERT : Las pesquerías actuales en Groeiilandia. 

- Cuaderno S. 
K. GEBAUER : El petróleo alemán. 
,l. PENCK : Paleoclimatología. 

1-1. WALTHER : Geografía botánica de Albania. 
- Año XXXIX. 1933. Cuad. I. 

A. PHILIPPSON : El Rhin como conjunto natural. 

N. KREBS : IA altiplanicie de Nilgiri (India). 

J. SOLCH : Espacio y números : problema del pueblo alemán 

en el futuro. 
S.-Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde zu Berlin. 1932. 

Níims. 9-10. Editor : A. Haushofer. 

N. KREBS : Observaciones morfológicas en India Central y 

Rajputana. 

H. VON WISSMANN : Ojeada sobre la constitucióii y formas 
superficiales de Arabia. 

K. GURTLER : La medición de grandes territorios en Be- 

quefia escala, con nuevos procedimientos fotogramé- 

tricoc. 
9.-Ibero Amerikanisches Arcliiv. Berlín. ,4ñ0 VI. Cuad. 4. 

Enero, 1933. 

O. MAAS : Los primeros ensayos de misiones y colonización 

en Nuevo hléxico. 

G. RICHERT : El Museo Machado de Castro en Cojmbra. 
10.-Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft in Wien. 

Tomo LXXV. 1932. Núms. 7-9. Dir. : H. Leiter. 

E. BANSE : La faz y el alma de la Tierra. 

Con nn título que recuerda el de otra3 obras y a  publicadas por el 
aiitor, Banse i n ~ i s t e  aquí una vez más sobre un tema que le es grato 
y con el que ha conseguido sentar una original teoría geográfica. La 
inodalidad pri?lcipal consiste en ligar a la Geografía más íntimamente 
con otras ramas d d  pensamiento, hasta. ahora alejadas de  aquélla. Para  
conocer bien la faz y el alma de la Tierra se necesitan tres modos de 
estudiarla: geográficamente como niedio de  formular las raalidades: 
filosóficamente para comprender su profundo sentido; est6ticamente 

1)cra lograr situarlo en  un  cuadro. El paisaje, en su moderno sentido 
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de conjunto de todas las características geográficas de una región, tiene 
para Banse un interés especial, ya que no es posible poner por com- 
pleto ante los ojos del lector el aspecto de deternlinacla comarca por 
una serie de descripciones parciales. No existe, por otra parte, toda- 
vía una obra en la que s~ estudie y escudriííe hasta qué punto por una 
labor de generacionm, determinado paisaje influye en el alma cle sus 
moradores realizando la maravillosa. tarea de que el alma del paisaje 
y el alma del hombre marcheri con ritmo paralelo. 

A. HERZOG : Los Ferrocarriles en los Kárpatos checoeslo- 
vacos. 

E. OBERHUMMER : Lo5 puertos del Japón. 
15.-Verhandlungen der Geologischen Bundrsanstalt. Wien. 

Núms. 7-8 Julia-Agosto, 1932. 
E. HABERFELNER Y F. HERITSCH : Lyditas del silúrico su- 

perior al N. de los Alpes Cárnicos. 

\V. DSL-NEGRO : Sobre la forma constructiva de los Alpes 
calizos de Salzburgo. 

- Núms. 9-10. Septiembre-Octubre, 1932. 
F. K ~ U T S K Y  : Bivalvas del mioceno de Baja Austria (Taxo-  

donfas y I'eneridae). 

H. WINCKLER : Un nuevo yacimiento de esquistos de Posi- 
donomya alpina. 

- Núins. I 1-12.  Noviembl-e-Diciembre, 1932. 
:O cerca H. VETTERS : La base terciaria del lecho del Danub' 

de Zwentendorf. 
J. SCH~DLER : La e:evación del fondo cristalino del terri- 

torio del Schiier, entre St. Valenti11 y Strengberg. 
F .  X. SCHAFFER : Sobre las formaciones  iram mida les en 

Ritten, cerca de Bozen. 

Ig.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichischen Alpen- 
vereins. Innsbruck. Kúm. 1 2 .  Diciembre, 1932. 

J. SOYKA: Anton Wilclgans, el poeta de los bosqiies de 
Viena. 

O. &l. CHIARI : Consejos médicos sobre accidentes a esqiiia- 

dores. 
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- Wúm. I .  Enero, 1933. 
J. DORIASCR : Cuestiones sobre el alpinismo en la actua- 

lidad. 
R. v SULZBECK-GUNTHER : Rutas cle esquiadores en el Miir- 

tal superior. 

20.-Uebersee und Kolonialzedtung. Berlín. Año XLIV. Nú- 
mero r r .  Noviembre, 1932. 

F. LANGE : El comercio de la Guinea pcrtugiiesa. 

SCHULZ-WILMERSDORF : LiOS tesoros de las selvas de hla- 
dagaccar. 

- Núm. 12.  Diciembre. 

G. T E I C ~ A N N  : Los orígenes del conflicto del Chaco. 
W. SELL : Las colonias y la industria aérea alemana. 

11 AFRICA DEL SUR 

2.-Union of South 'Africa. Department of Mines and Indiistries. 

Geological Survey. Memoria núm. 28 (1932): 
A .  L. HALL : Fenómenos ígneos del Transvaai central. 

- hlemoria nGm. 29. 1932. 
W. WYBERGH : Las piedras de construcción en la Unión 

Sud Afi-icana. 

3.-PubIicaciones de Ia Universidad de Pretoria. (Unión S'rid 

Afric'ana) . Serie 1. Núm. 22. (1932). 
F. S. PI,TJMMER : Aspectos de la precipitación lluvioca en 

el Oeste de la provincia de El Cabo, como base para un 
estudio geográfico y agrícola. 

111 AMERICA DEL NORTE 

i .-Geographical Review. Piiblished by The .4 tnerican C eo'gra- 

pl-iical Swiety of New York. Vol. XXIII. Nfim. I .  Enero, 

1933- 
H. NIERAUS : Condiciones agrícolas de las regiones ale- 

manas, 



O. M. &III,I,ER : Un mapa experimental de naveglcióll aérea 
S. P. SHEPARD : Valles submarinos. 
M. JEFFERSON : Grandes ciudadec de los Estadoc Uiiicl>s en 

1930, en comparación con Nueva York y Londres. . 

Entre el público americano se suscita con frecuencia la pregunta 
si Nueva York es máa populosa que [Londres, cu~t ión  que envuelve 
cierto prurito patriótico. Tanto en una como en otra ciudad hay que 

considerar un doble aspecto, ya se atienda, solo al coiicepto administra- 
tivo, ya a la agrupación de personm de hepho, que es lo que en h g r a -  
fía tiene verdadero valor. Véanse estas cifras: la ciudad de Nueva 
York, en una extensión de 299 millas cuadradas, contaba en 1930 
4.736.833 almas; pero lo que se llama el <<Distrito metropolitano)) (es 
(lecir, la verdadera aglomeración urbana), tiene una extensión de 
2.514 millag cuadradas y encierra 10.901.424 personas. En igual feoha, 
Londres, con una extensión cle 117 millas cuadradas, cuenta 4.396.821 
habitan%; pero lo que se clenomina ciGreater London)) tiene, respec- 
tivamente, 693 millas y S 202.818 almas. Comentando esta, comparariXn 
el autor de este interesante artículo sosre c~pole~rafía)) hace un estu- 
dio sobre el crecimiqto de las restantes poblaciones norteamericanas 
(que llegaban a 6 laa que en 1931 contaban con más de un millón), ra- 
pidez de su densidad, distribución interior, etc. 

3.-Annals of The Association of American Geographerc. Al- 

bany N. M. Vol. XXII.  Núm. 4. Diciembre, 1932. 
W. M. DAVIS : Unas consideraciones retrospectivas sobre 

Geografía. 
E. VAN CLEEF : Perfiles urbanos. 

R. B. HALL : I,a cuenca del Yamato, en el Japí>n. 
$.-The 0h.io Journal of Science. Ohio. Vd .  XXXII Niim. 6.  

Noviembre, 193 2. 

G. D. HUBBARD : El pre-canlbnana en Ohio. 
R. STRANTON Y G. F. I,AMB: Antiguos drenajes entre los 

ríos Cilyahoga y Pittsburg. 

A. C. COLE : Observaciones en regiones semidesérticas. 
5.-Bulletin of the Apralachian Mountain Club. Boston. Mass. 

Volumen XXV, Núm. 4. 1932. 
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K. A. HENDERSON : Un paraíso de montañeros : el Wind 
River Range, de Wyoming. 

H. P .  SISR : Puentes colgantes. 
ti.-American Journal of Science. New. Haven Conneticut. Vo- 

Iiimen XXIV. Núm. 141. Septiembre, 1932. 

A. 1. J O N ~ S  : Estructura y morfología del S. de los Appa- 
laches. 

E. H.  BARBOUR : Mandíbulas cle Toryrlobelodon Barqzu?~l- 

browni. 

g.--Boletin de la Unión Panamericana. Whshingtm. Vol. LXVI. 

Núm. 12. Diciembre, 1932. 

G. A. SURO : Colombia ante la crisis económica. 
J. L. COLOM : Fermín Tangüis y su ~iarticipación en la 

mejora del algodón peruana. 
- Vol. LXVII. Núm. 1. Enero, 1933. 

H. M. BRATTER : La plata en el Oriente y en el Occidente. 

J. R. MAGNESS Y E .  SNYDER : El  cultivo de la vid en los 

Estados Unidos. 

IV ARGENTINA 

r.-Analles de la Sociudad Científica Argentina. Buenos Aires. 

Entrega IV. Octubre, 1932. 
A. CABRERA : Notas sobre conlpiiestas de la República Ar- 

gentina. 

P. MAGNE DE LA CROIX : Los caballos españoles aiitepasados 
de nuestros criollos. 

- Entrega V-VI. Noviembre-Diciembre 1932. 
P. SENE : Sobre la reproducción del lagarto o ((Iguana)). 
A. CABRERA : La incoml)atibilidad ecolhgica : LTna ley bioló- 

gica interesante. 
3.-Bdetín del Centro Naval. Biienos Aires. Año LI. Núm. 496. 

Septiembre-Octubre, 1932. 

T. C A ~ L E T - B . ~ I ~ I  : La primera población del Chiibut. 



H. R. R.ATTO : Cartoyrafíri inédita del siglo x v r ~ r  en el &Tu- 

seo Naval. 

M. Z. Escor..~ : Una incursión en el campo de la paleocli- 
matología. 

1.-Bulletin de la Société Royale Beige de Géographie. Bruse- 
las. Dir. : M. Rahir. Año LVI. Fascículo 2. 1932. 

FD.  VAN H~I.TEREN : El desecaniiento del Zuiderzee. 

Deqile el año 1100 en que los holilil<leseq empezaron la  t a ro i  cle arre- 
batar a las olas su territorio, ninguna empresa t a n  gigantesca han aao- 
metido como el desecamiento del Zuiderzee. Este está hoy muy lejos 
de presentar la configuración que tenía hacia d año 1000, convertido 
entonces en u n  'ago de agua diilce (el Flevo), formado por u n  brazo 
c l d  Rhin. E n  el siglo Ir, los embates del mar fueron debilitando la 
línea cle dunas entre la desembocadiira, del Rhin y la punta N. de 
Vliei'and; en el siglo rrrr sobrevino un  wlosd hundimiento que qurrer- 
gió 73 r i n d a d e  p arrebató la  vida a 100.000 habitantes, p, fiilalniente, 
el clía de todos los Santos de 1170, otra  catástrofe acabó de dar al Zui- 
derzee su configuración actual. E n  1848 aparece el primer proyecto 
para desecar d golfo, y el 14 cle Junio de  1918 se empieza a poner en 
práctica el clefinitivo (~,rcyecto Lcl?) , que tiende a recuperar tierras 
arables cle p i m e r a  calidad, <onservni~do aproximadamente un tercio 
de las aguas, como reserva de  ayua potable para la a l imentar ih,  in- 
dustria, etc., ya  que dentro cle iin par  de años, lo que reste del golfo 
no contendrií ni un  granlo de sal. l7n ioble clique, de la isla de TVie 
ringen a P a n  Ewycksliiis (costa Y.) p desde el mismo punto a Den 
Oever, con un total cle 82 kilómetros, convertirá al golfo en n n  lago, 
denominado proiisionaln~ente cle Yssel. E1 28 de Mayo cle 1972 quedó 
lanzado el úIt.mo b'oqii~ d d  cliqiie, y se ci.alciila que en 195hquedarií 
realizada. la gigantesca obra. 

P. LEDOUX : Sobre la cuestión fo'restal y la importancia 

hiogeográfica de las reservas forestales en el Brasil inter- 

tropical. 
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-Bulletin de la Société Belge de Géologie. Bruselas. T. XLII. 
3' 

(1932). Fasc. I. 

X. ST~IXIER : Fallas normales de rotiira horizontal. 
B. CHOCBER : Xuevas noticias sobre las algas del nivel de 

((Caliza rosa oolítica~) del Katanga superior (Congo Belga). 

C. STEVENS : El macizo cle Zeelhem-Linckout, al E*. de 

Diest. 
4.-Annuaire de Documentation Co'loniale Comparée. Bruselas. 

Vol. 111. Partes 1 y 11. 1931. 
Dxumentos relativos a las Colonias inglesas de Birmania, 

Ceilán, Bechuanalandia, Casta de Dro, Kenya, Nigeria, 

Rhod'esia N., Territorio de Tanganyka y Uganda. 

VI BOLIVIA 

?.-Boletín de la Sociedad Geo,@ái?ca de La Paz. Aíío XXXIV. 
YÚms. 61-62. Julio, 1931. 

M. ZWIR:~N:I : El Chaco bajo su aspecto inclustrial. 

B. SIAVEDRA : fifusión geográfica del Aimara, 

4.-Revista do Instituto Geographico e Historico de Bahia. Níí- 
iiiero 58. 1932. 

A. DE ALENCASTRE : La Independencia de Bahía. 

P. C. DA SLLVA : Scticias histhricas y geográficas del Nuni- 

cipio de Caitité. 

0. QUELLE : Migraciones étnicas en el N.E. brasileño. 

X CUBA 

1 .-Revista de la Sociedad Geográfica de Cuba. H a b ~ n a .  Aiío V. 
1332. Xúni. 3. Julio- Agosto-Septiembre. 

G. PORTELA : LOS diez mandamientos en su aspecto geográ- 

fico e histórico. 
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J. LE ROY : Una visión rápida de Méjico. 

J. CAI~RUJA : El barco en la Historia. 

X BIS CHECOESLOVAQUIA 

1.-Turistik, Alpinismus, Wintersport. Kesmark. Año VI. No- 
viembre-Diciembre, 1932. 

J. A. HEFTV : Comiinicaciones stibterr8neas con Hiiiigría. 

(La cueva de Baradla-Domica) . 

G. TESCHLER : llarmotas del valle de Hernand. 

XI CHILE 

2.-Boletín Minero de la Sociedad Nacional de Minería. San- 
tiago de Chile. Ario XLV. Vol. XLI.  Níim. 395. Mayo-Junio, 

1932. 
A. G. G.\RcÍA : El mineral de Chariarcillo. 

J. GAND:\RILLAS : Inflilencia del Chañarcillo en iiiiestro des- 
envolvimiento económico. 

- Nítm. 396. Jiilio-~gosto, 1932. 
F. EBRUTT : El oro. 

J. GANDA~ICT.AS : Producción y consumo de trigo y de abo- 
nos en el mundo. 

XIII ECUADOR 

2.-Revista Municipal G~ia~aqii i l .  Aííq VIII. Níim. 10. Octii- 

h e ,  1932. 
C. MATAMOROS : Alrededor de la independencia de Giia- 

yaquil. 

A. FLORES-CAAMAÑO : A propósito de los estudios histórico- 

XVI FINLANDIA 

2.-Acta Geographica. Societas Geographica Fenniae. Helsinki. 
1932. Núm. 4. 

K. HILDEN : Algunas notas sobre craniología de la Tierra 
del Fuego. 
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E. H. KRANCK : I~lvestigacicnes geo!ógicas en la Cordillera 
de la Tierra del Fuego. 

XVII FRANCIA 

2.-Terre, Air, Mer. La Géographie. Tomo LVIII Núm. 5. No- 

viembre, 1932. 
J. LECLERC : DOS meses entre los 1:astores del Valle de Ave- 

role. Ensayo de Geografía pintoresca. 

P. FLURY : El seilo de Correos. 

Entre las innumerables personas que cada día en torlo e1 mundo 
tiaiiquean maquina'mente sus cartas, pocos habrá a quienes se leqs ocu- 
rr,z ~~reguii tarse arerra del origen de' .;ello de correos. La primera ten- 
t,ttira de si1 uso se verifi:ó en Francia, en 165.5, en tiempos de Collwrt, 
1 1 ~ 0  e¡ ensayo no tuvo 6xito. Eii 1837, Rowland Hill propuso en In- 
glaterra el uso d e  uiia pequeíia estampita que se adhiriera a la carta, 
reforma que no se llevó 4 cabo sino a cambio de una campaiía política 
y de discursos en el Parlrimento. Este primer sello fné de un  penique, 
negro, con la efigie de la  Reina T7ictoria. Despu6~ de Inglaterra adop- 
taron a' tiso del sello los Estados Unidos, que lo crearon en 1846; Bél- 
gica, e n  1847, y Francia en 1849. E! grabador Hn'ot creó la famosa ca- 
beza de Ceras para los primitivos sellos franceses, llamada luego, no se 
sabe por qu6, la cabeza de la Libertad. E n  1874 fueron fijadas en Berna 
las reglas para el tráficg postal internacional, a cura Convención se 

iinieron 23 naciones, aiimentadas luego <le forma que eii 1"OG silo 
('hiiia y Etiopía no formaban parte  de ia r n i ó n  Pos td  rniversnl. Ims 
sellos han  llerado por lo general efigies de Soberaiios, excepto en Ru- 
\ia, Turquía y Egipto, cabezas alegóricas en las Repúblicas, personajes 
célebres, monumentos, cartas geográficas (Panamá, Irlanda), anima- 
les (el canguro de  Australia), hechos de guerra, e t i .  Los sellas h a n  re- 
fiejado siempre la situación financiera del país (recuérdese la  inflación 
alemana), y en Rusia, ,le 1915 a 1916, se emitieron unos sellos de la 
qerie Romanoff, en cartón, con la aclvertencia de  que a la rez podía 
servir como moneda. E n  fin, el sello (le correos es aún tan  rcl3tiva- 
mente joven, que habiendo frecuentemente ser\-ido para conmemorar 
rentenarios, no ha  celebrado a ~ í n  el suyo. 

J. VAUDRY : E'l ccnflicto entre Bolivia y Paraguay. 
5.-La Méditerranée. Año IV. Núm. 46. Diciembre, 1932 



H. BRENIER : La evolución de la exl~ortación francesa en 

el Mediterráneo. 

E .  O'NOR : E n  el reino de las clolomiias. 
P. AIOYBEIG : Madricl. Su  aspecto, siis distritos, sil signi- 

ficación. 

Reproduce esta Revi,ta un  trabajo aparer.ido en los Anales de Geo- 
g r g f í a  y rleilicado al estudio de Maclrid Goma aglomeración urbana, tan 
interesante para lectores españoles que, a no ser por $11 extens Ón y por 
el 'Jrere espacio con que estos resúmenes cuentan, merecería ser tr* 
ducido íiitegramente. Poiqiie es sabiclo que el extranjero enjuicia más 
certeramente- más si, conlo Monbeig, estR desproristo d e  pasión- 
que el indígena. 

El  primer contacto con Madrid-dice el autor-es ~ iempre  una aor- 
presa. Ya se le aborde por el Norte o por e? Oeste, doiide muestra 1m 
pilastras clel Palacio sobre e' I alle del Manzanares y las cúpulas de c4uf 
iglesias barrocas p?Cedidas de los raspa-cielos de los Cuatro Caminos 
o dominadas por la maciza torre de la Telefónica; ya se llegue por el 

Sur o por e? Este, viéndose a la ciudad desarrollarse en el anfiteatro 
azul de !a montañas, con las crestas del Guadarrama coronadas de 
niere más de la mitad de? año ..... la impresión es sienipre la misma : 
una gran ciudad que surge bruscanlente del desierto. Nada de  hnmo 
de fábricas que alteren la pureza de  este aire tónico, luminoso y li- 
gero. Apena9 5i existe un  cinturón urbano comparable, por no salir de 
hspaña, con los que rodean a Barcelona e inclu<o a lTalencia.-En este 
suelo pobre, sin pniueras materias para l a  industria, dejado <le1 mar, 
sin vías fluviales, el nacimiento de una aglomeración que se aproxima 
al millón cle habitantes (-E: una paradoja. que tiene evidentemente mán 
tolacióii con la  Historia que con la  Geografía.-Para definir la funoión 
de esta aglomeración urbana es necesario decir, ante  todo, lo que ((no 
es),. Madrid no es u n  centro indu*rial ni una  plnsa comercial. Toda 
la actividad industrial c2t6 reducida a las necesidades diarias de una 
gran eiudad: confiterías, cerx-ewr'as, jabones, perfumes, artes grá- 
f ica.  Su situa.v:ón continental, si13 medios de  comunicación relatira- 
mente inscificsentes, impiden a Madrid ser nn  gran mercado de rlistri- 

bución por l a  comarca castellana. Ninguna condición ha favorerido el 
naoimiento de  una plaza comercial. Madrid es, an te  todo, una  capital, 
una ciudad política. Los espalioles lian sabido siempre bien esto al ex- 
presar l a  frase: ((Marcho a l a  Corten. 
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- Núm. 47. Enero, 1933. 
A. F. PELLAT: Una riqueza mediterránea : la baiixita. 

J. DE JOINNIS : De la revolución francesa a la revolución 
espaúola. 

L 
( >. BOURGUE : El puerto del Pireo. 

o.-Bi~lletins & Memoires de la Société dlAnthropslogie de Pa= 
ris. Tomo 1. Serie VIII. 1930. Fasc. 1, 2 y 3. 

R. D E C ~ R Y  : Algunas prácticas rnalgaches relativas al parto. 

J. N..ZR~YA : LOS estudios antropológicos actuales en el 

Japón. 

XI. A. P. PERROUD : Los indios del Perú. La antropofagia. 

6.-Revue de Géographie Commerciale de Bordeaux. Burdws. 

.\ño LVI. Primer trimestre, 1932. 

E. DOURLET : Un viaje a Siam en tiempo de Luis XIV. 

R. DUCAMPS : La riquezas directas e indirectas que repre- 

sentan los bosques franceses estjn desconoc~clas. 
:o.-Bulletin de la Société de Géographie Commmciale du Ha= 

vre. Año XLVIII. 1, 2, 3 y 4 trimestres de 1931. 

P. THOREUX : El crucero del «Cuba)) al Spitzberg. 

J. BERTILLOX : La experiencia económica de los Soviets. 
12.-Bulletin de la Société de Géographie de Lille. Año LIII.  

Núm. 3.  Julio, Agosto y Septiembre, 1932. 

P. DEFFONTALNES : Introducción a la Geografía humana. 

P. DEFFOXTIINES : Un explorador de Asia clel sig:o XIII : 

Oderico de Poderdoiie. 
15 b.-Revue des Questions Coloniales et Maritimes. París. 

Año LVII. Níim. 451. Agosto, Septiembre, Octubre, 1932. 

&l. RONDET-S~INT : Consideracioiies sobre el aiitomóvil en 

el Africa Occidental y Ecuatorial francesa. 

C. FIDEL : I,o que vale el imperio coloriial francés. 
16.-Bulletin du Comité D'Etudes Historiqiies et Scientifiques 

de llAfrique Occidentale Franqaise. París. Tomo S I V .  Nú- 

mero 3. Julio-Septiembre, 1931. 

L. GERMAIN : Alo!uscos terrestres y fliiviales. 
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P .  COLENO : Contribiicióii al estiidio cle los acridianos mi- 

gratorios del Siidán. 

17.-Revue Africaine. Alger. .\ño LXXIII .  Níims. 350-351. 
I y 2 trim. de 1932. 

J. DESI>AR;MENT : Las canciones de Argel clurante la Gran 
Guei-ra. 

A. BERTHIER : Las escue'as de lengiias orientales fiindaclas 
en el siglo XIII por los Dominicos en Espalia y Afrlca. 

S. BENCHENEB : El adiós al mes de Ramadán. 
18.-Hesperis. Archives Bereberes et Bulletin de 1'Institiit des 

Hautes Etudss Marocaines. París. Tomo XV. Fasc. 11, 4." 

trimestre, 1932. 

J. HERRER : Notas sobre la cerámica de Karia. 
P. RICARD Y A. DELPY : Sobre aiitigiias puertas de casac 

marroquíes. 

z~.-L'Afrique Frangaise. París. Año XLII .  Núm. 10. Octu- 
bre, 1932. 

A. LAGOURIE : Una Exposicibii y un Congreso hispano- 

marroquíes en ALaclrid. 

J. L. L. : Cotitra riuestros cont'~igeiites ;ndí:ciias. 

- Nr. 11. Noviembre 1932. 
L.  ~IILLIOT : La organización francesa del Africa del N. Sus 

defectos. 
P. DE VIC,NERIE : El viaje del rey de Italia a Ti-ipo-itaii'a. 

- Nr. 12. Diciembre 1932. 
S. HÉR~TJTÉ : La propaganda co1on;al y el aciierdo frlin-O- 

soviético. 

M. G ~ U D R P  : El  Congreco internacoiial de miijeres med.- 
terráneas. 

22.-Bulletin de la Société de Géogaphie d'Alg-r et de 1'Afri- 
que du Nord. Año XXXVII .  Núm. 131. Tercer trim., 1932. 

41. DE LA ~ I O T T E  CAPRON : La arqiiitectura norteafricana. 

J. C ~ N I I .  : Los mártires del Sáhara : Charles de Foucauld. 

R. CLERGE~N : La independencia de Is'anclia. 
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L.s.-Explorations Pyréneennes. Bulletin de la Société Ramond, 

Bagneres de Bigcn-c. ?,nos LXIV y LXV. 1929 y 1930. 

C. DIKZERE : La defensa contra el granizo. 
J. DOKT : Notas meteorológicas. (Pic du Midi). 

r ~~.-Bulletin Geodésique, Organe de la Section de Giodésie de 
I'Union Geodésique Internationale. Súm. 32. Octiibre-Noi ' nem- 

l 
bre-Diciembre, 193 I. 

B. BERLOI'Y : Método directo para la detern~inacióii del 

Azimiit de un signo. 

G. CASSINIS : Tablas de valores de la gravedad normal in- 
I ternacional. 

3j.-B~lletin de I'Université et de 1'Academie de Toulouse. 

.iíio XI,. Núm. 7 .  AIayo, 1932. 

J. F o v ~ c ~ s s ~ É  : La vida en los Pirineos en la época de la 

Revolución en la obra de Kamoiicl de Carhaiiili$rej. 

* 
XIX GUATEMALA 

I .-Anales de la Sociedad de GeograEia e Historia de Guatemala. 

Tomo IX. Kúm. I .  Septiembre de 1932. 

0. G. RICKETSON : Las excavac:ones de Uasactííil. 
S. CARRILLO : Las quimeras de los Conquistatlores. 

A. VILLACORTA : LOS Códices mayas. 

XX HOLANDA 

T.-Bijdropen tot de Taal=Land en Volkenkunde van Neder= 

land.;ch=Indie. La Haya. Aíio LSXXIV.  Cuads. 3 y 4. 1932. 

G. P.  RO~FFAER : Las artes piásticas en 17s Indias neer- 
landesas. 

2.-Tijdeschrif van Het Koninklijk Nederlandsch Aardrijks- 

kundig Genootschap. (Orgauo de  la Real Fociedad Geográ- 

fica Holanclesa). Leiden. 2." serie. Núm. 1. Enero, 1933. 

J. 11. DE CASSERES : Mapas 'en relieve. 

J. BUTTER : LOS instrun~entos de silex del Jlagdaleniense 

de Van Elspeet. 



XXI HONDURAS 

2.-Publicaciones de la DirecciBn General de Estadística. Re- 
sumen del Censo general de Población levantado el 29 de Ju- 

nio de 1930. (Publ. en 1932) . 

XXIV INGLATERRA 

I .-United Empire. The Journal oi The Roya1 Empire Society. 
Vol. XXIII .  NGm. 11. Noviembre, 1932. 

E. F. BRAYHAM : La prodiicción del trigo en el Canadá. 

A. STERLING : En el país del rayo (Thibet). 
E. C. RIDDLE : Las condiciones de Bancos y Finanzas en 

Australia. 

- Núm. 12. Diciembre, 1932. 
W. BULL~CK : Las posibilidades de la Federación de Indias 

occidentales. 

A. BAILEP : La cooperación de las dos razas blancas en Sur 
Africa. 

C. TEGART : El terrorismo en la India. 

C. SORARJI : La.5 condiciones de la mujer en la India. 

Sobre el tema de <(La posición de la miijer en la India>> &ó la au- 
tora en Londres, durante el pasado Octnbre, nila interesante ronferen- 
cia. No es f6cil liacerse una idea de' papel que la mujer iiic1:a r e p r e  
sente por falta de cla.tos, pero de cuya fa.lta de inclependenria habla ya 
la literatura rtritigua. Ln creciente infliiencia (Id elemento sacerdota! 
c~mpeoró sil sitiiación. Cuando 103 ingleses aparecieron e n  el paZs, sa 

practicaba aún el suicidio por muerte del esposo, el infanticirlio y el 
matrimonio infant,il. La cremación junto con el cadáver del marido 
k:a.recía ser el ideal cle mucha,s infelices, de acuerdo con las normas re- 
ligiosas. E n  la iictualidacl, puede clasificarse ;e ]].a mujer india e n  tres 
grupos: las estrechameilt~ ortodoxas, opuestas a todo movimiento mo- 
derno ; las progresistas, que bii ,cal1 su propio mejoramiento ; las que 
se encuentran totalmente emancipadas. Ent re  estos grupo% existe gran 
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rneniistad, y ají, mientras que las miijeres ortodoxas (d&,s.de luego, la 

liiayoría rle las liindúes, mujeres sin eclucación ni conocimiento del 
iiiuiitlo niaquinizado del Oeste), réii un peligro en el advenimieiit3 de 
lii' rostiimhres curopeas, ;as einaucipadaj desprscian las costunibres de 
<us aiitel~r~sados. Crsi todas éstas, muy influenciadas por :os msvimien- 
tos políticos de la India, han a.brazado con entusiasmo la causa nacio- 
iinlista y se cuentan entre las más c1e:ididas partidarias de Gandhi. 

- Vol. XXIV. Núm. I. Enero, 1933. 
W. ELLIOT : La agr:cultura y c! Imperio. 

L. E'SSENDON : E- problenla naval. 
W. CLARK : Cuatro aiios en el Canadá. 

2.-The Scottish Geographical Magazine. 1701. XLVIII. Nltm. 6. 
Xoviembre, 1932. 

J. A1 ~ I E S O N  : Historia cle las exploraciones nniáriicas de 

1716 a 1931. 

C. P. SNODGRACS : La influencia clel medio físico en los 
diferente; ciiltivos de Escocia. 

- Voj. XLIX. Núm. 1. Enero, 1933. 

J. D ~ Y S H  Y E. ALLEN: Rasgos clc la Geografía industrial 

en Escocia. 
117. C.  OGG : Desenvolvimiento cle la c:encil del siido. 

3.-The Geographical Journal. Vol LXXX. Niim. 5. Noviem- 

bre, 1932. 
G. C~TON-THCMPBON Y E.  W. GIRDNER : Geografía prehis- 

tórica del oasis de Iiharga. 

13. L. HOLLOKIY : LOS Andes ecl-at'rians; 
ED. G. J.  : El descilbriclor de la Catarata de Kaietcur. 

So refiere el artículo al explorador Charles Barrington Bronrn, que 
eii 1867, en unión con James G .  Sawliins, rer:bió e' encargo de  hacer 
inrestigaciones de íiido'e geográfica en la Giuyan? 1ng:esa. Retirado 
(le l a  empresa Sawkins en 1870, Barriagton Brown perm:neriÓ cerca 
tle wis aííos en la comarca haciendo estudios geológicos. Al dirigirse a 
las regiones centrales quiso a'canzar por el valle cld ireng la cuenca 
úel r o EsequiSo, si b ie .~  los indígenas le indicaron que el camino le 
qería impedido por un gran salto de agua. E n  efecto, el 24 de Abril 
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Ce 1870 se encontró ante  !a majestuosa catarata  de Kaieteur, verda- 
dero milagro de la naturaleza, an te  l a  cual, según palabras del exp'ora- 
dor, creyó soñar por no esperar el maravilloso espectiíciilo que se ofre- 
ció a su vista. Situada n los 590 101 0. de  loilgitud y so C8 d e  latitud, 
la catarata  está formada por el río Potaro, que se lanza, de  un  lecho 
&e arenisca y c6nglomeraclos, a un  valle profundo, cayendo las aguas, 
como una  co'umna vertical, desde una al tura  de 741 pies. El descubri- 
miento de otra  pequeña catarata, la de Amaila, y l a  fijación del ver- 
dadero curso del río Corentyne completaron l a . ~  exploraciones de  Ba- 
rrigton Brown. 

- Núm. 6. Diciembre, 1932. 

F. K. WARD: Exploraciones en la frontera birmano- 

tibetana. 

W. G. EAST : Geografía histórica de la  ciildad y puerto de 

Whitby. 

C. F. SCHOMRERG : La 11abitab.idad clel Turkestán chino. 
- Vol. LXXXI. Níinl. I. Enero, 1933. 

H .  ST. JOHN PHILBY : Riib'Al Khali. Una exploración en 
el Gran Desierto del Siir de Arabia. 

~ ~ I T C H E L L ,  PELHAM Y H~4m-0011 : Tres antiguos mapas de 
Inglaterra. 

A. G. N. WYATT : Recuerdos de la costa del Labrador. 

4.-Quaterly Journal of the Roya1 Meteorological Society. 
Londres. Edit. : D. Brunt. 'Vol. LIX. Núm. 248. Enero, 1933. 

A. H. R. GOLDIE : El magnetismo terrestre. 
N. S H ~ T  Y G. GARBETT : Una nueva rosa cle vientos. 

T. C SI~INNER : Problemas cle metarología antártica. 

XXV ITALIA 

2.-Rivista di ~eografia. Roma. Dir. : S. Critib. .Go XII. Nú- 

mero 7 ,  Octubre, 1932. 

P .  DEI, Z A ~ A  : La flora como factor morfológico. 

M. BARATTA : Para la carta sísmica de la Tierra. 

M. ORTOLANI : El  comercio eii Eritrea. 

- Núm. 8. Noviembre, 1932. 

REVISTA DE REVISTAS 131 

U. TOSCHI : Vida aérea. 
SI. RUFFINI : Demetrio Contemir, geógrafo. 

- Núm. 9. Diciembre, 1932. 

P. DEL ZAXNA : La deforestación en Italia. 

P. GOITAN : El cultivo del café en Centro América. 
j.-L'Uni~ers~. (Publ. del Instituto Geográfico Militar de Flo- 

rencia). Ario XIII.  Núm. 12. Diciembre, 1932. 

E .  GRUPELLI : Levantamientos topográficos en Sicilia. 

L. ARDITTI : En la BIanchuria. 

L. A. : Ecl N'Zab misterioso. 

, l r a t a  . si articulista de una región del SIí.hara fra-ncís que se en- 
cuentra a unos 600 kilómetros al S. de Argel, a unos tres días a lomos 
(le camello y orho horas en auto. Existen en esta comarca siete ciuda- 
des, cinco de las cuales.se encuentran edificadas sobre roca. volcinica, 
iSestos de una zona erupt ivi  extinguida. Famosa por stij minaretes en 
forma do obelisco es la ciudad de  El  Bteuf, fundada el aiio 1001 de 
nuestra Era.  E l  exploraclor ing'és R. V. Bocl!ey h a  visitado reJente- 
mente esta región dando cuenta de  sus impresionea.'Pertenecen -0s ha- 
bitantes a la secta de lo.; Abahaditas (proceclentes del cisma Khared- 
jit.a), y pueden considerarse los puritailos de! mahomet ia~o  por el ri- 
gor con que lo observan; por esta razón fueron n i u  perseguidos, y a 
principios del siglo SI emigraron en masa a e;ta rer;lUn iiihóspita donde 
nada crecía y donde incltiio el agua faltaha. Al erigir una ciudad en 
peno  desierto se aidaron así de todo contacto humano. Por  un rerda- 
clero mi,lagro de voluntad esta región estA 110. coiirertida en un ver- 
ge'., con millares de palmas y pozos de  cerca de 40 metros excarado8 a 
mano. E n  Neni Ysguen, la ciuclail salita. entre  las siete, estA prohibido 
fumar, bailar, cantar y hacer música. diiiiquc iiomina'mente el Go- 
Iiicrno franccs ejerce .aquí su mando, los mlzab;tas est& dirigido-, por 
un consejo secreto, la Telba, a quien se obedece sin di-ciisijn. Cuonta 
Bodlep que cuando en 1922 e! Presidente Se la RepúiJ1ica francesa 
visitó Gabdaia (otra  de las siete c,iudarles), se ordenó que la bandera 
francesa t.remol,zra en toc!os los minaretes, pero la  Telba anu'ó la, or- 
den. El Gobernador francés anunció que si l a  bandera no se izaba 
mandaría destriiir todos los minaretes. Cuando el President? entró 
en Gardaia la bandera tricolor l u ó a  en todos los sitios deoearlos, pero 
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cada bandera era sostenida por un  foimudo ncgro. i El prbellón ex- 
tranjero no contaminó 'as meaquitz  ! 

- Año XIV. Núm. I .  Enero, 1933. 
O. HDSTEIX : Robiiisón Crusoe y su isla. 
G. JIASTURZI : La California. 

5.-Qivista delle Colonie Italians. -4ñ0 V. Núm. 10. Octiibre, 

1932. 
XK. C. ASCARI : La Tripo1;tania en la Edad prehistórica. 

C. ZAGHI : El  explorador Pietro Antoiielli. 
- Kíim. 11. Noviembre, 1932. 

,4. DTJC~TI : Un heclio histórico en 'a tribu 3laghreb.n: 
A. ORSINI DE c431EF¿\T4 : E! desarrollo de la coíoniza 

italiana. 

6.-Rassegna Economica delle Coionie. Roma. ,460 XX. Nú- 
meros 7-8. Julio-Agosto, I 932. 

A. FANTOLI: Bibliografía meteoroIógica de las colonias italianas. - 

F. EREDIA : Temperatura y precipitaciones en Asmara. 

-- Núms. 9-10. Septiembre-Octubre, 1932. 
L. BALDASSARI : El c~iltivo del coco en la Somalia italiana. 
A. FANTOLI : Temperatura media en algunas localidades 

Iíbicas y saharianas. 

b.-Club Alpino Italian~. Roma. Vol. LI. Níim. 11. Noviem 
bre, 1932. 

C. SARTESCHI : En C: al LO Taiirus. 
C. B. FLORIDA : LOS Alpes albaneses. 

10.-Bibliographia Oceanagraphica. Veiiecia, 1932, Fascículos 

XXII-XXIV. 
(Fichas bibliográficas referentes a Oceanoxraf ía) . 

~~.-Bol lett ino  ens si le' di Statistica delI'Instituto Centrale di 
Statistica del Regno d'Italia. Año VII. Fasc. 12. Diciembre, 

1932. 
(Datos de estadística de Italia referentes al año de la fecha). 

12.-Bollettino della R. Societi Geografica Italiana. Roma. se- 
rie VI. Vol. IX. Níim. 11. Noviembre, 1932. 
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A. M. D'ACOSTINI : Segunda expedición a la Corcliller:~ 

patagóiiica meridional. 

L. G. N.~XGEROT\'I : Xotas antropogeográficas sobre el valle 

del río Dezzo. 

C .  RUGIF : Observaciones bio!ógicas sobre el Sáhara. 

El conocimieilto que lissta ahora tenemos (le la vasta zona dwér- 
tica del Sihara no es  muy completo, ya que solo son r-nocidas unas 
cuantas rutas entre las que se extienden grandes regiones inexplora- 
das. EC primer problenla a resolver es ci iá le~ son los límites adua'es 
del desierto, orlado al N. p al S. por una ancha zona esteparia. En 
este sentido, e1 explorador Monod h a  hecho interesantes estudios basa- 
dos en el inventario botiínico, comprobando 1s existencia de  dos regio- 

nes : una que posee una vegetación pobríffiiina, de acentuado carácter 
deGrtico, pero difundida en grandes suoerficies, y otra  con vegetación 
de tipo menos de&rtico, limitada estrictamente a zonas no muy nu- 
merosas, coi1 terreno relatiramente húmedo, antiguos lechos de ~cnds 

flanquedos do inmensas superficie absolutamente estériles. iIT11cho 
más difícil es intentar trazar límites de regiones faunísticas, pero las 
especim qiie pueden conqidererse extrsnjwas eii el Sáhara (provi- 
niendo del Sudiín) son el león, la pantera, el mono, el cuerro de pecho 
hlando p el cocodrilo. E n  lo que todos los inl-estigaclores están de  
a-riierdo es que en tiempo2 geológicamente recientes, el Sáhara goziba 
de un clima más húmedo que el ac tud .  Tal aserción se basa : a) en h s  
chos cle orden físiro, por las huellas, perfectamente recopmibles ,  de 
una potente red hidrogrfifica ? (le una  intensa erosión fluvial; b) en 
herhos de orden botániro, por l a  supervivenria de un bosque de ci- 
preses en Tanili p la existencia de plantas ~urlanwas en latitud muy 
septentrional ; e) en hechos de orden zoológico, por 'a persistencia del 
cooodrilo e n  núcleos aislados y de otras especies cuya difusión se rela- 
cionó indudablemente con la  existencia de comunicaciones acuáticas; 
d) en hechos de  orden humano, por los vestigios de  poblados en áreas 
hoy absolutamente desérticas p el abandono de antiguas rutas por 
desecamiento de pozos. 

XXVI JAPON 

1.-Revista de Geografía. (Impreza en caracteres japoneses. Or- 
gano de la Tokio Chigaku-Icyokway : Sociedad Geográfica de 

Tokio). Vo!. XLIV. Ntím. 525. Noviembre, 1932. 
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&f. YOKOYAMII : Nuevios descubrimientos cle fósiles liu- 

manos. 

N. IIMOTO : Geografía armónica y Geografía política. 
T. AKBGI : El Canadá en 1932. 
- Níim. 526. Diciembre, 1932. 

(Número íntegramente dedicado a los Parques Naciona'es 

japoneses). 

XXVIII M~XICO 

2.-Boletín Anual del S~rvicio Meteorológico Mexicano. Tacu- 

baya D. F. 1930. (Publicado en 1931). 
(Datos meteorológiccs del año 1930). 

3.-Memorias y Revistas de la Sociedad Científica «Antonio Al- 
zate,. México D. E. Tomo LI. Núms. 1-2. 1929-1930. 

A.  E .  REYES : El paso de la vida acuática a la vida aérea 
en los vertebrados. 

J. S. MEJORBDA : El riego en las tierras, 

XXX NORUEGA 

3.-Samtidem. Tidsskrift for Politikk, Litteratur og Samfunds- 
sporsmal. Oslo. Año XLVI. Cuad. 6. 1932. 

C. MARSTR~NDER : Dinamarca y Noruega frente a frente 

en Groenlandia. 
W. WERENSKIOLD : Historia de la Groenlandia oriental. 

XXXV RUSIA (Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas). 

2.-Transaction of the Oceanographical Institute. Moskowa. 

Vol. 11. Núm. 4. 1932. 
N. N. Zwow : Investigaciones hidrológicas cn el S.O. del 
Estrecho de Bareilt, durante el verano de 1928. 

XXXVI SUECIA 

1.-Svensk Geografisk Arsbok. (Anuario de la Sociedad Geo- 
gráfica Sueca) . L m d .  Año 1932. 
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O. FALR : Estudio geográfico y etnográfico sobre la hahi- 
tación rural en Oland. 

1. JONASSON : LOS distritos textiles manufactureros en 
E,uropa. 

i. f .  NELSON : Exploradores y colonizadores del hemisferio 
Norte. 

j.-Geografiska Annaler. (Anales Geográficos. Publ. por la So- 
ciedad Sileca de Antropología y Geografía). Estocolmo. Año 
XIV. Cuads. 3-4. 1932. 

J. FRODIN : Algllnos rasgos de la vegetación y del hábitat 
pastoral de Turquía del N. 

L. GARCÍA-SÁINZ : Las formaciones rojizo-amarillentas en 
la superficije del N.E. de España. 

-1 .-Ymer. Est~colmo. Cuad. 4. 1932. 
1. MOVERG : Contribución a la antropgeografía de Gott- 

1 and. 
P 

C. KJERSMTIER : El arte de los Bambara. 

F. HENSCHEN : Sobre la distribución de las enfermedades 

sobre la Tierra y sus causas. 

XXXVII SUIZA 

I .-Der Schweizer Gmgraph. (El Geógrafo suizo) . Berna. 

Año IX. Cuad. 6.  Noviembre, 1932. 
F. XUSSBAUM : E! nuevo Atlas suizo para la cscuela media. 

Bajo el patronato de la  Confederación suiza y como resultado de 

la conferencia de Directores de Estabilecimientos de Enseñanza, ha  
aparecido en Suiza u n  Atlas escolar aspecialmente estudiado para el 
uso de escolares de  lo que e n  España ~ o d r í a m o s  1lama.r Institutos de 
Segunda Enseñanza. Puesta a l a  venta el pasado Junio la  edición 

L alemana, se preparan rápidamente las ediciones italiana y francesa, 
lenguas complementarias de  aquel Estado. Existía va para  estos me- 
nesteres otro Atlas oficial, cuya refundición se hao'a ~ r e c i s a  : primero, 
porque  la^ fuentes utilizadas para su confección estaban anticuadas; 

1 segundo, porque la disposicion d e  las cartas exigía un  nuevo método, 
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y tercero, porque era iiare~ario t i rar  de nuevo los clichf's para dar 
niayor alarida<l al relieve e 1iirlrcgrafí.a. Apiintamos a.~giiiios <letalles 

/ 
de interís en esta nuera edición que r~iiecle considerarse modelo; los I 

nombres cle cili<lades se han dejado en la  edición aSemam, y en la 
francesa e italiana que segiiir6n, en nlemBn, salvo aquellos nombres 
que el uso ha  consa,grado yri. eii cada iclioiun. L a  dirisijn genera! de 
los mapas es: 1. Suiza. 2. Europa. 3. Los demás Continentes. 4. El 
Globo en conjunto. 3 .  Geografía. matemática. Las cartas física. y po- - 

Iítica de Suiza están a esoalla (le 1: 1.000.000, con otra5 interesanteas 
sobre pobla.c;ón y tipos cle ag'omeraciones. En las cartas dedicarlas al 
resto de Europa es de notar Tina nueva. [le Rusia, a 1 : 1.5.000.000, con 
la moderna. división política. L a  e1nbor:wión de este Atl,as-tipo h a  co- 

rrido a cargo de una comisión de ocho red~ctores ,  l& parte técnica ha  
sido ejecutada por el Instituto Orell-Füssli, de Zurich. 

c. AIOND.IDA : La casa ticinense. 
5.-Matériaux por 1'Etude das Calamités. Ginebra. Año IV. 

Núm. 28. Años 1931-32. 
A. KÉE : La sirmicidad en el Africa del Norte de 1911 

a 1931. 
J. T R U T ~ T  : Incenr1:cs de boclues en rrancia. 

'L. B R ~ N D I ,  : Las crecidas clel Yang-tse eii 1931. 

XXXVIII URUGUAY I 
2.-Síntesis estadística de la República Oriental da1 Uruguay. 

Publicación CXV. Núm. 11. Agosto, 1932. 
(Datos estadísticos relativos al Uruguay diirante 1931). 

ESPARA I 
?.-Boletín meniual del Observatorio del Ebro. Tortow. Vo- 

lumen XXIII.  Núm. 4. Abril, 1932. 

Resumen de las observacione solares, electrometeorológicas 

y geofísicas efectuadas durante los meses de Abril y Mayo 

de 1932. 
2.-Memorias de la Acaflemia de Ciencias y Artes de Barcelona. 

Vol. XXII.  Núm. 31. Agosto, 1932. 
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P. LUIS RODÉS : Instalacibii cle e~tr~ellas eii la cíipii:a del 

((Pabellón Lánderer,, del Observatorio del Ebro. 

;.-Eoletin de la Suciedad Española de Historia Natural. %la- 
drid. Tomo S S X I I .  Niim. 8. Noviembre, 1932. (PilM. en 
Octubre) . 

L. CEBALLOS Y C. VICIOSO : Yota sobre flora malagueña. 
D. Jr\rri?;nz nn CTSXEROS: La cueva de Renidoleig (Alicante). 
- Reseñas de la S. E. do H. N. Tom,o VII. Núm. I.  Octu- 

bre, 1932. 
C. BAYO TIMMERHANS : Una insigne figiira : JosG Celestino 

Mutis. 

1. BOLÍVAR Y URRUTIA : RIutis y SU tiempo. 
5.-Boletín Oficial de Minas, Metalurgia y Combustibles. Ma- 

drid. Año XVI. Niím. 184. Septiembre, 1932. 
J. M. SIMÓN Y S:IINT BOIS : Tratamientos de petrí,leos, al- 

quitranes y derivados. 

A. DE, LA ROSA : Trazados de meridianos en los distritos 
mineros de Vizcaya y Zaragoza. 

5.-Actafi y Memorias de la Sociedad Española de Antropolo- 
gía, Etnografía y Prehistoria. Madrid. Tomo XI. Ciiad. T. 
Afi0 1932. 

F. DE T AS BARRAS DE ARAGÓN : Kotas sobre restos hun13nos 
prehistóricos, protohistóricos y antiguos de España. 

J. CARRÉ AGUILÓ Y A. ~IOT_INERO PÉREZ : La necrópolis cle 

La Osera. 
W. B. GIBSOX : La mano humana ccmo símbolo. 

9.-Anales de la Sociedad Española de Estudios Fotogramét:i= 
cos. Madrid. Tomo 111. Núm. 4. 

G. GARCÍA BADELL : Necesidad de la urqente ordenación 

tributaria de la tierra en España y solución que se pro- 

pone con la .aplicación de las Fotografías aéreas a un 
Avance catastral . 

F .  MANEK : Relaciones geométricas en vistas aéreas verti- 

cales. 



W. SCRERMERHORN : Sobre la Orientación de Pllnos Catas- 

trales a escala de I : 1.000 con los aparatos aerofotogra- 
métricos de la Casa Zeiss-Aerotopograph G. m. b. H., Jena. 

10.-Revista general de Marina. Madrid. A50 LV. Noviembre, 

1932. 
J. B. ROBERT : Naufragios de barcos-escuelas de la Armada 

alemana. 

P. M. C~RDONA : La evolución de !os grandes hiclroavione;. 
- Diciembre 1932. 

C. N ~ V ~ R R O  D~GNINO : Una expedición naval. 

A. ALV~REZ OSORTO : La defensa nacional. 

- Año LVI. Enero 1933. 

P. S E ~ N C E ~  : El arma aérea y la estrategia nwal. 

S. MORENO FERNÁNDEZ : Divulgación del tiro naval. 

11.-Vida Marítima. Madrid. Año 31. Ntim. 966. 15 de Novii 

bre, 1932. 

NAUTII,~ : I,a vigilancia de la pesca. 
- NGm. 967. 30 Noviembre, 1932. 

J. NAVARRO D 4 ~ 3 . ~ 0 :  Remolque, auxilio, asistencia, salvamento. 
- Nfim. q68. I: Diciembre, 1932. 

V. VERA : La corriente del Golfo v siis derivaciones. 
12.-Boletin de la Sociedad Española de Excursiones. Madrid. 

Año XI,. 111 trim., 1932. 

D. A ~ ~ u r . 0  INIGDEZ : Arquitectura miidéjar sevillana de 
los siglos ~ I I I ,  XIV y XV. 

P. B E R O Q ~  : Apuntes para la historia del 3íiiseo del Prado. 
- IV  trim. 1932. 

I,, DE S~R~LEGUI  : híiscelánea de tablas va'encianas. 
C. DE PO',ENTTNOS : El  convento de ,San Hermenegildo de 

Madrid. 

I 3.-Peñalara. Madrid. Toino X S I  Yúm. 227. Noviembre, 1932. 
R.  C f i t r  Y E. HERREROS : Primera ascensión al risco 

Moreno (Gredos) . 

- Niím. 22F. D'ciembre, 19.72. 

P. G. G~LLARDO : Mesetas peñascosas de la provincia de 
Burgos. 

~6.-Butlleii del Centre Excursionista de Cataliinya. Club Alpi 
Catalá. Barcelona. ,\ño XLII. Núm. 450. Kov'embre, 1932. 

J. D~NÉs  Y TORRAS : Antigüedades de Tona : Restos ibé- 
ricos y romanos. 

J. AMADES : Tradiciones de la Seo de Barcelona. 
- Núm. 451. Diciembre, 1932. 

A, GALLARDO : Llimiana y su iglesia. 

17.-Butll~tí del Centrc: Excursionista de la Comarca de Bagés. 
llanresa. Año XXVIII. Núm. 157. 

J. LL. : Geografía comarcana : Talamanca. 
J. TUSET : Excursión a la Costa Brava. 

18.-Revista de Obras Públicas. (Publ. por la Escuela Especial 

de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos). Madrid. Año 
r LXXX. Núm. 2.609. 15 Noviembre, 1932. 

F. ALIC~RT : Notas de un viaje (sobre aeropuertos). 

V. MARINO : Lds carreteras modernas. 
- Núm. 2.610. 1." Diciembre, 1932. 

G. REBOLLO : Presas con lastre de agua. 
- Núm. 2.611. 15 Diciembre, 1932. 

A. LAFFON: Un nuevo sistema para la impresión fotoe!éc- 

trica del sonido. 

RI. AGDILAR : Las grietas en los pavimentns. 
no.-Ibérica. Barcelona. Año XIX. Wúms. 951 a 957. Año XX.  

Núm. 958. 19 Noviembre 1932 a 7 Enero TQ33. 
Influencia de las bajas temperaturas sobre la materia viva. 

L. SILBERSTEIN : La edad de las estrellas. 

J. M. DE G~RALDA : El  lanzamiento del ctNormandien. 

E $1. DE LAS RIVAS : Arquitectura histórko-militar. 
A.  C. GUI~FOXT : E. origen del sistema solar. 

23.-Resumen mensual de Estadística del Comercio Exterinr 
de España. (Publ. por el 1Iini;terio de Hacienda.-Direc- 
ción general de Adiianas). Octubre y Noviembre, 1932. 



140 I:OI.ETÍN nE ~4 POCIED\D GEOGR.~FIC\  N\CION IL 

24.-El Siglo de las Misiones. Bilbao. Año XIX. Núm. 228. Di- 
ciembre, 1932. 

J. REDÍN: El alma del Japón. 
HERREROS : El primer contacto apostcilico con un pueblo 

Tamul (India). 

- Bilbao. Año XX. Núm. 229. Enero, 1931 
F I ~ E S  : Las calamidades del pneblo chino. El  comercio de 

opio. 

A L ~ V Y  : En las praderas del Canadá. 
26.-Revi~ta de las Españas. Madrid. Año VII. Núms. 73-74. 

Septiembre-Octubre, 1932. 

F. GONZ~LEZ RUIZ : L,a i4tl&ntida (F'antasías y realidades). 

R. C Z R R X N C ~  : I.as Ordenanzas de Gremios de Nueva 

España. 

G .  P r r ~ z r , u c 4  : España y la Amí-rica ecpañola. 
28.-Comercio y Navegación. Orgaiio de la Cámara de Comer- 

cio y Navegación de Barcelona. Aíio XXXIX.  Núm. 455. OC- 

tilbre, 1932. 
La coti7acióri de la peseta. 

Los trabajadores extranjeros cn España. 

- NGm. 456. Noviembre, 1932. 
La coordinación entre el carril v la carretera en la Gran 

Bretaña. 

29.-Africa. Propagadora de Estudios Hispano-Africanos, Ceuta. 

Año VIII. Núm. 95. Noviembre, 1972. 
F. DE C I R R ~ N Z ~  : Apuntes coloniales. 

J. M A S  v G U I N D ~ L  : Las plantris barrilleras en Riarruecos. 
30.-La Guinea Española. Santa Isabel de Fernando Póo. 

,4ño XXIX. NGms. 736 al 743. 23 Octubre al 11 Diciembre 

1932. 
MARIO : De la triaca ponzoña. 

La pesca d,e la ballena en la Isla de Annobón. 

32.-Almanaque Náutico y Anales del 0bservat.orio de Marina 
de San Fernando. Vol. CXLIII. 1932. 
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33.-Boletín Astronómico del Observatorio de Madrid. Vol 1. 
Síl111. 8. 1932. 

E. CARRASCO Y E. GULLÓN : El Cometa Peltier-Whipple. 

P.  JIMÉNEZ : Protuberaiicias sobres. 

34.-Boletín de Oceanografía y Pesca. (Contiiluación del ((no- 
letíii de Pescan). Aladrid. Xllo S V I I .  1932. Níim. 1. 

Aprovechamientos de moluscos comestibles. 

;5.-Re~vista Española de Biologia. Madrid. Tomo 1. Cuads. 2 

3. 20 Oct~bre ,  1932. 
J.  AI.  SUS~ESA : Nota sobre la influencia de las variaciones 

de la acidez y de la basicidad del agua del mar en algiinos 

animales marinos. 

;S.-Investigación y Prolglreso. Madrid. -4iio VI. Núm. 12.  Di- 
ciembre, 1932. 

W. HIRSCHBERG : h1igraciones y origen de íos pueblos ni- 

lóticoc. r 

C. SCHUCHHARIYC: La Europa Occidental y Grecia. 

- Año V11. Núm. I. Enero, 1933. 
R. N. WEGNER : Tribus primitivas de Bolivia oriental. 

J. R O S E N H ~ G E N  : La forma del 1)laileta Eros. 
33.-Boletín da Iniormación Americana. Ijarcelona. Año 1. Nú- 

mero 4. Octubre, 1932. 
La Conferencia de Otawa y sus posibles resultados para los 

países de América. 

42.-Información Españo;a (Piibl. del Ministerio de Estado). 
AIaclrid. ABo v71. Núm. 9. ,Septiembre, 1932. 

Una gran reforma del Agro español. 
- Núm. 10. Octubrre, 1932. 

La  reunibn enjMadrid de  l a  Oficina Internacional tlel 
Trabaio . 

- Núm. 11. Noviembre, 1932. 

Convenios de trabajo entre Espaiia y Francia. 

44.-Revista del Centre de Leciura. Reus. Año XIII. Núme- 

ros 225-226-227. Enero-Febrero-Marzo, 1932. 
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Exl~loración prehistórica de la alta cuenca del Briigent. 

La cova de les Gralles. 
45.-Boletín de la Academia Gallega. Coruña. Año XXVII. Nú- 

mero 243. I Agosto 1932. 
A. PARDO VILLAR : E,l Convento de Santo Domingo de Orti- 

gueira (apuntes históricos). 
- Núm. 245. 1." Diciembre, 1932. 

A. COUCEIRO FREIJOMIL : Pii'entedeume y su comarca. 

47.-Revista Matemática Hispano=Americana. Madrid. Tomo 

VII. Núms. 5-6. Mayo-Junio, 1932. 

O. F E R N ~ D E Z  BAÑOS : Contribución a los níimeros índices. 

- Núms. 7-S. Septiembre-Octi~bre, 1932. 
J. BABINX : Sobre una familia de series deducida de la serie 

armónica. 

@.-Boletín de la Academia Españda. l\iI.idrid. Tomo XIX. 

Cuaderno XCIV. Octubre, 1932. 
J. hI. AGUADO : Descripción y vicisitiidcs de unas Iieredades 

que pdieron pertenecer al poeta Juan <le llena. 

50.-Anales de la Academia Nacio'nal de ~ e d i c i n a .  Madri 

mo IV. Cuad. 11. 2.' trim., 1932. 
V. AZA : La fecundación artificial. 
D. FERNÁN PÉREZ : La patología de Alberto Durero. 

51.-PJemorial de 1nfaiitería.-Madrid. ,Año S X I .  Tomo XLII. 

Octubre, 1932. 
CAPIT~~N  AHUMAD^ : La batalla del Tser. 

.55.-Religibn y Cultura. Madrid. Aíío V. Tomo XX. Nú 
Octubre, 1932. 

P. M. M. ANTUÑA : Conqlii~:a de Quesada y de Alcaiidete 

por AIohamed 11 de Granada. 

A. ALVAREZ CABANAS : Ticiano en El  Escorial. 

- Núm. 60. Diciembre, 1932. 
P. J. MONTES : El factor religioso en la delincuencia dt 

d. To- 

3 me- 

nores. 

P. F. JIARCOS DEI, Río : La arterioesclerosis. 
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- Aiio VI. Tomo XXI. Núm. 61. Enero, 1933. 
P. J. RODRIGO : -1 prop6sito de un Centenario (San Vicente 

de Paúl). 

A. ALVAREZ CABANAS : Ticiano en El Escorial. 
56.-Anales de la Universidad de Madrid. Tomo 1. Fase. 2.  

Ciencias. Madrid. 

F. DE BUEN : Nnevos datos sobre la alternancia en la pesca 

de peces emigrantes. 
5 /.-Archivo Agustiniano. IIadrid. Año XIX. Núm. 5. Septiem- 

bi e-Octubre, 1932. 
P. N. DE LA PINTA LLORENTE : Procesos inquisitoriales cle 

los Catedráticos liebraístas de Salamanca. 
- KÚm. 6. Koviembre-Diciembre, 1932. 

P. BENITO GARNELO : Datos históricos acerca de la Regla de 

San Agustín. 
58.-Boletín Oficial de la Zona de Protectorado Español en Ma= 

rruscos. Madrid. Xíims. 2 0  al 24. 2 5 Octubre al 25 Dicienibre. 

1932. 
59.-Revista d* Sanidad e Higiena Pública. Madrid. Año VII. 

Niím. 10. Octubre, 1932. 
T. HARGUINDEY : La profilaxis diftérica. 

A. OLLER : La importancia sanitaria del satiirnisnio. 
- Níim. 11. Noviembre, 1932. 

A. CERDÁ : Análisis sanitario de aguas. 

W. SCHUFFNER : Desarrollo y estado actual de las iiivestiga- 

ciones sobre fiebre amarilla. 
- Xúm. 12.  Diciembre, 1932. 

J. SÁNCHEZ VERDUGO : Estudio estadístico de la mortalidacl 

por fiebre tifoidea en España. 
60.-Industria. Organo de la Cámara Oficial de Iiiclustria cle 

Madrid. Año X. Núm. I 17  al IZO.  Septiembre a Dicienibre 1932. 

El  problema mundial del paro forzoso. 

Los problemas ferroviarios de España. 

Hacia el futuro Madrid. J. GAVIRA. 
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SOCIEDAD GEOGRflFiCR NRCIONAL 
DE E5PflNi-l 

Bases para su adiudicacion. 

Con objeto de fomentar los estudios geográficos, la SOCIEDAD 

GEOGRÁFICA NACION.~. de España otorgará anualmente un pre- 

mio, consistente en una Bíedalla de Oro y un Diploma de adju- 

dicación. 

El Premio se adjudicará, si hay lugar a ello, al  mejor trabajo 

de carácter geográfico, inédito o pub,icado en el lapso de tiempo 

compreilclido desde 1." de Junio de 1930 hasta 31 de Mayo de 

1933, que se juzgue acreedor a tal distinción, eligiéndolo entre 

aqudlos cuyos autores lo soliciten y los remitan, por correo 

certificado, al Secretario general de la SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

NACIONAL, León, 21.-Aiaclrid, España. 

No podrán ser premiados los trabajos publicaclos por entida- 

des oficiales o redactados por su mandato. Tampoco podrán as- 

pirar al Premio los individuos que forman parte de la Junta 

directiva de la Sociedad. 

El autor a quien se conceda la Medalla de Oro de la Sociedad 

en dos años conseci~tivos, no podrá aspirar a ella hlsta pasados 

tres años más. 

El  Premio se entregará en la Sesión inaitgural del Ciirso 

inmediatamente posterior a la terminación del plazo antes ;ii- 

dicado. 

I,a Jilnta directiva de la Sociedad queda facultada para resol- 
ver cualquier duda que pudiera surgir en la interpretación de 

las precedentes Bsses. 

a 1  Secretario general, José Mnria Torrojn. 

S O C I E D A D  G E O G R A F I C A  N A C I O N A L  

Tomo LXXIII. - Numero 3. - 



El primer Mapa del AtlSntico, 
reproducido del '(Regimiento de Navegaciónll 

de Pedro de Medina. 

Est,a Carta, una de las priiiieras impresas, e11 la qiie figura el cont 
iieiite anlericano, apareció e x  el Arte de navegar, del mismo Maestro 
Medina. (T.alladolid, 1545) ; al editarse el Libro de las grandezas y 
cosas memorables de España (Sevilla, 1549) ,fiié cortado por el meri- 
diano que paja por el reiitro de la rosa para poder imprimirlo en [los 
i'olios coiitigiics. :\sí, piies, tiiro que aparecer en las dos reedioiones 
csl>aiiolas del Arte de na'vegar, rliie con el nuevo nombre de Rezimiento 
cie navegación vieroii la IIIZ, también en Sevilla. respectivameiite, en 
1552 y 1563. 

Al pesar de sil escaso tainaiio (263 por 150 min.) sorprende por sii 
rsactitiid nr. siiperada, en contra cle la o l ~ i ~ i ó i i  de Nor<lenskiol (Facsi- 
inile-Atlas, Storkholm, 1899 ; pág. SO), en las numerosas ediciones fran- 
cesas, italianas, inglesas y flamencas (1) qiie de aquel Arte se hicieroii, 
aunque las francesas, por tener el mapa grabado en. acero y no eii 
madera presentan una malor finura. cliie no es achacable sino al pro- 
cedimient~. 

Martín Cortés, en sil Breve campendio de la Sphera y de la Arte de 
navegar (SerPlla, 1551 y 1556), insertó esta m i m a  Carta que, asimismo . 

sin nueras correcciones, apareció en las nueve tradiicciones inglesas 
(Londres, 1561, 1572, 1579, 1584, 1589, 1596, 1609, 1615 7 1630), xilo- 
gr6ficameiite también. Constitiipe indudablemente, l)iies, e3te mapa, lo 
que rercladeraiiie~te popiilarizó la parte fisonómica de la América Cen-, 
tral y del Ncrte. cuyos rasgos característicos fueron tan concienzuda- 
mente estahlec.ido3 que no l ~ a i i  podido ser eiiiiiei~clados fiiudamental- 
mente por la exactísinia técnica inodenia. 

Rl meridiano de demarcacióii entre las Coronas de Castilla y Por- 
tugal aparece en el mapa, como en el maniiscritr> cle Ribero, aííos antes. 

La tirada. a clos tintas,, no apa.reció sino en las dos ediciories del 
Regimiento de navegación. 

(1) I'or primera vez, 7 gracias a la investigación que sobre las 
obras espafíolas cle ncíutica ha  realizado el Museo N ~ T - a l ,  de Madrid. 
se pueden fijar de iin modo indiihitativo laq fechas y aun el número 
de estas ediciones que rectifican todas las bibliografías existentes ; nin- 
guna con este extremo talmente exacto. 

Son : Venecia : 1554, 1555 y 1609 ; Amsterdani : 1580, 1589, 1592 y 
1598 ; Londres : 1581 y 1595 ; L-yon : 15.54, 1561, 1569 y 1.576 : Roiien : 
1.577, 1.579, 1628 ' 1633 ; La Roclielle : 1615 y 1618. 



Cooperación española a los estudios oceanográficos 

D. Rafael de Buen, 
Catedrático de la Universidad, Subdirector del Instituto 

Español de Oceanografía (1 ) .  
-- 

Estando íntiniamente relacionados los conocimientos ocea- 

ilogrkficos a las navegaciones realizadas por los antiguos piie- 

blos, la favorable situación de  España en Europa influyó con- 

siderablemente, desde los tiempos más remotos, eii la ciiltiira 

marítima de sus pobladores. 

Realmente la verdadera oceanografía comienza dcspubs del 

desciibrimiento de América, ciiando surcados los grandes océ0- 

110s piidieron ser desentrañadas las grandes leyes que regulan 

sus caracteres, especialmente en lo que a sil dinámica se rela- 

ciona. Por ello 110s fijaremos especialmente en los conociniientoii 

adqiiiridos durante las navegacioiles españolas por el Atlántico 

y el Pacífico, aunque creamos conveniente liacer primero una 

breve historia de la cooperación prestada por los españoles eti 

el progreso de la Ciencia marítima, gracias a la cual pudo irse 

preparando el glorioso momento cn que las naves españolas, 

dirigidas por Colón, surcaran el océano ignoto para desculrrir 

las maravillas del 11iie170 Continente. 
, 

* * * 

(1) Conferencia pronnnciada e1 2% (Ir Abril rlr 1932 en la Socide~l 
Geopáfica Nacional. 
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Los primeros navegantes de qiie tenemos noticias fueron los 

fenicios que, estableciéndose en el Siír de España, eiisefiaron 
a sus habitantes el empleo de las estrellas circumpolares para 
determinar el Norte. Por su proximidad al Océano libre debían 

ser los pobladores de Anclalucía expertos marinos, por lo cual 
al aprender los mEtodos usados por los fenicios llegaron a ha- 
cerse los mejores náuticos de los ailtiguos tiempos, penetrando 

cii el Atlántico por las costas de Portiigal y descendiendo por 
el Oeste de Africa para efectiiar sus pescas y llegando con sus 
iiaves, según se desprende de lo que nos cliceil Plinio, Estrabhn 
y otros autores antiguos, hasta las costas de Etiopía y el golfo 

Arábigo. 

Muestra palpable del grado de cultura marítima a que lle- 
garon los andaluces, la encontramos en el aprovechamiento que 

de ella hicieron los cartagineses, iitilizándolos como pilotos en 
sus navegaciones océaniczs. Sabemos, en efecto,' que en los 

viajes de Hiniilco y de Hanón embarcaro~i en Cádiz marineros 
prácticos que, conocedores de las costas que debían ser visita- 
das, permitían efectuar sin peligro las navegaciones por la ve- 
cindad de la costa, las únicas entonces realizadas. Igualmente 

sabemos que los gaditanos estudiaron la corriente del Estrecho 
cle Gibraltar y las de las regiones atlánticas vecinas, así como 
las mareas, comprobando qiie las mayores coiiiciclían con el sols- 
ticio de verano. 

Durante la Epoca de la dominacióil romana las ciiestiones 
marítimas estuvieron bastante abandonadas, ya que Roma cles- 

atendió las ciencias en que debía basarse su desarrollo. Sin ein- 
bargo, los Emperadores ecpaiíoles Trajario y .Idriano foinen- 
taron considerablemeiite la 3lariiia. 

La invasiGn de los pueblos del Norte en el siglo 11- y el hiiii- 
dimiento del Imperio romano dieron lugar a 1111 considerable 
retroceso en la ciencia, olvidándose incluso los conocimientos 

antiguos. Sin embargo, aún en esta época era Barcelona uno de 
los mejores puertos mediterráneos y teiiía estahlecidas relacio- 
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nes marítimas con todos-los pueblos del Mediterráneo y coi, 

Oriente. 
El dominio de la ieligión cnstiaila perjuilicó también con- 

siderablemente el progreso científico, al combatir los avances 

debidos a los países paganos y al colocar en pugna a muchos 
de los descubrimientos del saber con los dictados bíblicos. Del 

retroceso a que llegaron los conocimientos geográficos son h e n  

ejemplo el que San Agustín en el siglo v negara la existencia 
de los antípodas y San Isidoro en el ~ 7 1 1  desconociera la esfe- 
riciclad terrestre y describiera la rosa de los vientos tal cual 

había sido admitida en Grecia. 

Corresponde a los árabes españoles el mérito de haber resu- 
citado la ciencia antigua, haciendo renacer la ciencia marina 
en nuestra Península. 

Pasado el primer período de s ~ i  invasibn, en el que las preocii- 
paciones guerreras tuvieron forzosamente que ejercer sil doxiii- 

iiio, cuando su  poderío en el Sur de España fiié completo, esta- 
blecieron Universidades y Escuelas en Córdoba, Granada, Se- 
villa y otras poblaciones, estudianclo y traduciendo las obras 
antiguas y haciendo de los caiociinientos adquiridos por los 

pueblos más avanzados la base de un progreso científico. 
Fué Almanzor el iniciador del resiirginiieiito árabe, ya qiic 

al determinar en la paz con Constantinopla que se le entrega- 
ran los libros griegos, los hizo traducir al árabe. Fué la primer 
obra traclucida el  Almagesto de Tolomeo, hacia el año S27 de 

la Era cristiana, siguiéndole diversas obras completamente ol- 
vidadas. 

Podemos citar entre los árabes españoles a Thebith, que, 
para determinar la duración clel aiio, comparó sus datos con los 
de los antiguos; a Alfergan, que escribió un tratado de Astro- 

nomía; a Albagtenio, que construyó unas tab:as mejorando las 
rle Tolomeo, corregibs a s~ i  vez par -4rzachel en el siglo XI ; a 

I lbhacen ,  autor de 311 tratado sobre el movimiento y lugar de 

las estrellas fijas, que fiié traducido al español y sirvió para 
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corregir las tablas Alfonsinas, después de ser publicadas ; a 11- 

hacen, autor de un tratado de óptica J- refracción astronómica ; 

a Geber, corrector de Almagesto; a Averroes, que lo compen- 

dió en el siglo XII. 

No solo cultivaron los árabes las ciencias auxiliares de la na- 

vegación, sino que se preocuparon tambií-n directamente de ésta 
y de los conociiiiientos marinos, pudiendo citarse entre otros el 

tratado de Artc  náutica, cle autor anónimo ; el de Thavet Ben 

Corrah, sobre De sideribzls eorzc?lIqzte occnsuli~ ad artis l ~ a z ~ t i c a e  
Z G S U T ? ~  a ,cc~nzudaf is, etc. 

Sabemos igua:men,Le (pie en el siglo VIII poseían una arriia- 

da en Sndalucía, establecida por Abderráman 11, y que reair- 

zaron hasta el siglo XI distintas i~avegaciones por el 3Iedite- 
rráneo y por el Atlántico hasta el Cabo Ortegal. 

Imitando a los árabes los judíos cspañoles de ,4ndalucía ciil- 
tivaron también las ciencias matemáticas y la Astrononlía, tra- 

dujeron al hebreo y latín los más importantes tratados y fun- 

daron Academias en Chrdoba, Toledo, Lisboa y otras localida- 

des. Entre las obras más iml>ortantes que escribieron pue 

citarse las debidas a R. Abrahatn Heyva, Toledano, Benja 

cie Tudela, etc., y entre las tradiicciones mejores se encueni---. 

las de R. hlosch Thibon, que vertió al hebreo y comentó las 

obras de Tolomeo, Euclides, Aristóteles, ,\verroes y -4lfragano. 

Los cristianos españoles fueron, por ley de vecindad, los pri- 

meros en aprovechar los adelantos científicos debidos a los ára- 

bes y judíos, preparando el caiiiino al Rey A l f~nso  X el Sabio, 

la creación de un centro cle enseñanzas en Palencia al comenzar 

el siglo XIII y la de la Universidad de Salamanca. 

Debemos rendir un tributo de admiraciOii a Alfonso X el Sa- 

bio, ya qiie olvidando prejuicios de religión y de raza con un 

espíritu abierto y comprensivo, más admirable aúil en su época, 

reunió a los sabios árabes, judíos y cristianos y, presidiéndolo4 

y tomando parte activa en sus discusiones, pudo publical de 

pués de cuatro años de trabajos las fanlosas Tablas Alfons 

den 
iníri 
-raii 

nas, que fueron durante más de dos siglos la base científica 
dc todos los navegantes europeos y de las distintas escuelas 

astroiiómicas. Dotado de excepcional cultura hizo tambié~i 41- 

fonso X el Sabio traducir varias obras, principalmeiite del cal- 

cleo y del árabe, protegió la redacción de cliversos tratados y, 

en sus célebres Partidas, incluyó disposiciones importantes sobre 

el arte de navegar. 
De la misma época cs la grandiosa figiira del mallor(liiín 

Raimundo Lulio, qiie dotado de una gran ciiltiira, gracias a sus 

viajes por muchos de los países europeos, comenzó a publicar 

tratados relacionados con la navegación hacia el aíío 1272. De 

Raimundo Lulio es el Arte  de navegar, que, desgraciadamente, 

íio conocemos más que por referencias de otros autores, en los 

cuales tenemos pruebas de que construyó un Astrolabio para 

observaciones durante la noche y una figura mediante la cual, 
conocido el rumbo y andar de una nave según el viento, dedii- 

cía fácilmente sii situación o el punto de  arribada, invento que 

tal vez sirviera de origen al cuartier de reducción estudiado por 

Blondel Saint Aiibin y Antonio Gaztañeta j7 usado aún por 
algunos pilotos. 

Una de las más importantes teorías de Liilio es la de mareas, 

'-a qiie, admitiendo la esfericidad terrestre, suponía que el arco 

acuoso oceánico, sosteriiclo en sus dos extremos por el antiguo 

continente y por otro frontero que silponía debía existir al otro 

lado (admirable visión de la existencia de América), sufría las 

oscilaciones del fluj,o y reflujo por la influencia del calor solar 

y de la humedad de la luna. No contento con esto aclara tam- 

hitn la influencia que sobre las mareas ejerce la disposición 

local de las castas y señala que el Mediterráneo carece de ma- 

reas por ser un arco muy corto 57 no tener la curvatura necesaria. 
Por lo que sabenios de sus trahajos admitía Lulio la rosa de 

16 v i e ~ i o ~ ,  señalaba la manera cómo medían los marineros las 

distancias en el inar y los conocimientos qiie debían poseer so- 

bre observación de estrellas, manejo de la aguja imantada y em- 
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plreo de cartas. Eraii, en suma, tantos sus coiiocimientos que iio 

puede extrañarnos que lograra una cátedra especial en la Uni- 

versidad de París hacia 1315, en :a que expiíco sus ideas qiíc 
fueron de uso general. 

Los conocimientos de Raimundo Lulio sobre manejo de la 

aguja imantada por los navegantes, nos indican que aunque no 

sea el iniciador del empleo cle este instrumento, que debía per- 

mitir más tarde las navegaciones en alta mar, su uso estabc 
bastante extendido entre los marineros españoles de su tiempo 

Una de las cuestiones mejor desarrolladas por los españolec 

antes del descubrimiento es sin duda la construcción de cartas 

entonces denominadas de marear. Aunque ya Tulomeo e Hi. 
parco determinaran las situaciones sirviéndose de su longitud y 

latitud, sus cartas resultaban muy imperfectas y su empleo llegó 

a olvidarse .en los siglos siguientes. Hacia el siglo XIV volvieron 

nuestros marinos catalanes y mallorquines a preocuparse del 
mejoramiento de las cartas, llegando a ser los maestros en sil 

construcción. Fara facilitar su liso utilizaron las denominadas 
((cartas planas),, eii las que las líneas de runibos estaban re- 

presentadas por rectas, y aunque inexactas, porque suponían 

iguales las distancias entre paralelos, el error no era ~ n u y  grande 

en mares rmco extensos y resultaban suficieiites para las nave- 
gaciones clle entonces. 

-4 la escuela mallorquiiia y catalana pertenecieron Naciá de 

Viladestes, el autor del atlas catalán de Carlos V ;  Cabriel de 

Valseca ; el maestro Jaime, colaborador clel Infante D. Enrique 
de Portugal, y muchos otros. 

Pero los catalanes y aragoneses no solo usaban cartas de 

marear, como lo demuestran las disposiciones del Rey D. Pe- 
dro IV de 1359, en las que se manda que cada nave lleve do, 

de ellas; sino que poseían tratados en los que se exponía si 

uso y construcción, entre los cuales podemos citar el ctI,ibrc 

sobre la carta de navegar)), el ((Libre de les naus)), el ((Libre dc 

la ordenació de  la mar), y otras Fue sabemos figuraban, p 

ejemplo, en la biblioteca del Rey D. Martín, fallecido en Bar- 

celona el año 1410. 

Antes de terminar esta reseña previa, debemos *alar que 

desde épocas remotas fueron los vascongados excelentes nave- 
gantes, construyendo riavíos grandes con los cuales se alejaban 

considerableinei~te de sus costas persiguiendo a las ballenzs por 

los mares del Norte. El fuero de 1150, que otorg6 a la villa de 

San Sebastián D. Sancho el Sabio de Navarra, comprende uno 

de los más antiguos cócligos de con~ercio marítimos conocidos. 

Lleganios así al glorioso momento en que las naves espaiio- 

las al n~anclo cle C,olón descubrieron 1111 nuevo continente, ini- 

ciáiidose la era de las grandes navegaciones oceánicas, que había 

t de periiiitir el nacimiento y desarrollo de la verdadera uceano- 

grafía. 
A1 impulso que con este motivo experimentaron todas las 

I ramas del saber que con el conocimiento de los mares se rela- 

cionan, se unió la constitución en Sevilla de una Casa de Con- 

tratación, cuya iniciación data de las Ordenanzas del 20  de 

Eiiei-o de 1503, y en la que se estableció una cátedra de Cocmo- 

giíafía y Navegacióii 1 cargo clel cosniógrafo de la Casa. El1 
esta cátedra se explicaba un tratado de la esfera, la deteriiiiiia- 

ción de la altilra del so1 y del polo en navegación, el uso y coiis- 

trucción de cartas con los métodmos de situación, la construcción 

J. inaiiejo de instrumentos (aguja, cuadrante, ballestilla, astro- 

i 
labio, etc.), procedimientos para determinar la variación de las 

agujas, el empleo del reloj general diurno y nocturno para ave- 

riguar los días de luna y las horas de mareas, etc. 

Para obtener el título de piloto se exigía haber asistido a la 

cátedra de Cos~nografía y Navegación de la Casa de Contrata- 

ción, sufriendo después un examen y teniendo por obligación 

el llevar el diario de derrotas, tomar las alturas del sol, 3it~1ar 

las islas, bajos y territorios que se descubrieran, etc. 
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Las grandes navegacioiles por el Atlántico y Pacífico per 

niitieroii conocer los fenómenos oceá~iicos, avanzando ccnside 

rablemente en pocos aiios la Ciencia oceanográfica y miiltipli 

cándose los docunientos y libros relacionad~os con el conoci 

miento de los mares. Desgraciadamente, los datos de tnayor in- 

terés se encuentran en los maiiuscritos sobre navegaciones 1- 

clescubri~nie~itos, haciéndose difícil el recogerlos y resukLaildo, 

por tanto, sumamente incompleta la labor que me ha sido lmsi 

ble llevar a cabo en el estudio de  algunos de los primitivos ori 

gi~sales, tan numerosos en las bibliotecas españolas. S o  obc 

tante, estimamos ya de nn gran interés los datos que henios 

podido reiinir y que vamos a reseñar. 

El primer viaje de Colón permitió ya el descubrimiento de 

iiiia serie de hechos importantes, qiie representan un gran 

avance en el conociniiento de los mares. El día 13 de Septieni- 

bre de 1492 observó el Almirante una alteración de la aguja, 
< a  o coi1 que hasta entonces no había sido observada. El  cui-1 d 

que eran llevadas las derrotas, seiialó qiie a inedia noche la 

aguja se inclinaba media cuarta al Ponieiite, sacando por ello 

la consecuencia de que el imán no miraba constaiiteniente ha- 

cia la estrella polar, romo se creía por los navegaiites. 

E n  el diario del primer viaje de Cristóbal Colón, escrito por 

Fray Bartolonlé de las Casas, hallat~ios otros datos de positivo 

interés. En  la relación de lo acaecido el día I; de Septiembre 

de 1492 se dice que la corriente ayudaba a los navíos y que vie- 

ron abundantes yerbas de peñas que venían de Poniente 1- entre 

las cuales hallaron un cangrejo vivo que guardó cl Almiraiite. 

En  el mismo diario leenios en el día 14 de Noviembre de 

1492, que resulta maravilloso en las Antillas el ver tantas islas 

y tan altas, y al pie cle ellas grandísinio fondo. Resulta curioso 

el que la Ciencia haya demostrado inoderna~nente que, en efec- 
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to, en aquellas regiones se encuentran las maJTores profuiidida- 

des atlántioas. 

Colón obcervó las corrientes como nos 10 señala el diario de 

E'ray Bartolonié de las Casas, en el que hallamos continuas iil- 

tlicacioiies sobre ellas; citaremos solo que el viernes 23 de No- 

~ieinbre de 1492, iiavegando hacia el Sur en dirección a las 

tierras y con poco viento, la corriente no les permitía avanzar, 

estando taxi lejos cle tierra al ponerse el sol como por la mañana. 

En  la historia del tercer viaje, enviada por Colón a los Re- 
yes desde la Isla Española, aclara sus interesantes observacio- 

iies sobre la dinámica del ,\tlántico, señalando que tiene muy 

conocido que las aguas del niar llevan sil curso de Oriente a Oc- 

cidente y que en las Antillas su marcha cs niás veloz. 

Es ciirioso, añade, que debido a la acción destructora de las 

aguas en movimiento, existen en aquella región tantas islas y 

aparecen alargadas de Poniente a Levante; aclarando a coiiti- 

nuaci6ii la infliiencia que en las variaciones de dirección de 
!as corrientes ejercen las tierras, ya que al chocar con ellas an- 

c.an diversos camjnos. Podríamos, comeiitaiido las diversas ob- 

servaciones y ias ideas expuestas en las relaciones de los prime- 

10s viajes oceánicos realizados por los espalioles, hallar prue- 

has ~ n u y  claras de sil espíritu observador, de sus grandes cono- 

cimientos y del acierto con que supieroii interpretar los más 

pequeños lieclios, obteniendo comec~iencias que significan uii 

considerable avance en el conocimiento de los mares ; pero dada 

;a índole de esta confereiicia, nos liiiiitaremos a señalar los des- 

cubrimientos más importantes y las inás racionales esplicacio- 

iies sobre los fenómenos oceánicos. 

No nos resultará difícil demostrar cuánto debe la Ciencia 
~ceaiiográfica a nuestros grandes navegantes; las dificultade; 

de la navegación a la vela les obligaba11 a anotar ciiidadosa- 

mente los vientos y las corrientes y les permitieron descubrir 

exactamente su regimen en el Atlántico y en el Pacífico; los 

viajes por desconocidas regiones hicieron que fueran los sondeos 



uno de los fundamentos cle siis expediciones por la proximidad 

de la tierra, mejorando la técnica de la cleterminaciírn de la pro- 

fundidad, progresando el conocimierito de la natiiraleza de los 

sedimentos sumergidos, obteniendo consecuencias cle %gran im- 

portancia cobre el relieve oceánico; la necesidad de asegurar los 

viajes obligó a nuestros nautas a vigilar la aguja, a estudiar sus 

variaciones, a profundizar en el conocimiento del inagnetismo 

terrestre; su gran espíritu obervador les hizo estudiar con 

ciiidado y razonar acertadamente sobre las mareas, las olas, 

los fenómenos biológicos; la conveniencia de trasladar a los 

 lano nos los desciibrimientos realizados los convirtió en maes- 

tros de la cartografía ; el descubrimiento continilado de nuevas 

tierras y de nuevos mares les permitió adquirir ideas muy exac- 

tas sobre su distribución. 

Resultaría interminable reseñar uno por iino los iesultados 

científicos obtenidos en cada viaje, los descubrimientos efec- 

tuados, ,el depurar p discutir las ideas expiiestas en la niime- 

rosa serie de obras que aparecieron en España sobre problemas 

que con el mar se relacionan. Para dar una idea de la impor- 
tancia que se dió al conocimiento de los Océanos y a los pro- 

blemas re'acionados con la navegación, copiaremos la lista (le 

autores que figura en el notable tratado del Capitán D. Fran- 
cisco cle ,Seixas Lobera sobre ctDescripción geográfica y cle- 

rrotero de la rcgión austral magallánica)), publicado en Madrid 

en el año 1690. Según este autor, han escrito obras de esfera J. 

de navegación los ~esl>añoles : Alfonso X, San Isidoro Hispalcii- 

se, Pedro Ciruelo, Jiian de Espinosa, Juan Martín, el licenciado 

Antonio de Villalobos, Rodrigo Sáenz de Saiitayana 17  Espinosa, 

D. Ginés de Rocamora, Jerónimo de Chaves, Francisco Vicente 
.de Tornamira, Rodriga Zamorano, D. Francisco Velázquez, 

Francisco Falero, Martín Cortés, Bartolomé Valentín, el licen- 

ciado Andrés de Poza, Miguel Pérez, Lorenzo Ferrer y 'hLaldo- 

nado, el Doctor Graxales, Pedro de Medina, Pedro Núñez, don 

,4ndréc del Río Riaño, D. Diego García de Palacios, Santiago 

de Saa, Juan Baptista Labaña, Miguel de Figiieredo, Gaspar 
Ferreyra, Luis de la Cruz, el Doctor Simón de Tobar, D. An- 
drés de Alcantarilla, Antonio cle Naxera, el licenciado N. Rey, 

el Doctor Juan Arias de Loyola, Luis de Fonseca Caiitiño y 

Tomé Cano. 
Escribieron diversos libros de Geografía: Miguel de Villa- 

i~~ieva ,  Pomponio Mela, Fernanclo Núñez Ponciano, el Doctor 

Francisco de Villalobos, D. Lorenzo Ramírez del Prado, el Pa- 

dre Juan de Pineda, el P .  Joseph Zaragw~a, Pedro Chacóil, el 

Doctor Jerónimo Gómez de Guerta, D. Tomás Tainayo de Bni- 
gas, Cristóbal de las Casas, Jerónimo de Ziirita, Juan de Ra- 

rrios, Martín Fernández de Enciso, Juan Diirhn, el Doctor Jiian 

de Cedillo, Jerónimo Girona, Gaspar Raireiros, el licenciado Luis 

Tribaldo de Toledo, Francisco Domínguez, Luis Texepra, To- 

más Parchaco de Castellón, el licenciado Diego de Aguiar, Fray 

Jayme Rebolloca, Juan Lorenzo de Anaya, Gabriel G6mez dc 

fstumiane, D. Bernardino de Vargqs Machuca y Fr. Antonio 

Vázquez de Espinosa. 

La lista d e  autores españoles que ilan escrito sobre viajes, 
derroteros y navegación de las costas de Guinea, de Etiopía y 

de la India Oriental, China p Japón es, según Seixas y Lobera, 

la siguiente : Pedro Alvarez de Cabral, Tomás López, Antonio 
Terneiro, Ferndn Méndez Pinto, h a r t e  Liópez, Pedro Teigeira, 

Fray Gaspar de San Bernardo, Juan Pérez, el licenciado Peclro 

Ordoiíez, Antonio de Kaxera, el P. Benito de Goes, Diego de Sei- 
-- 

xas y Juan García de Ulloa. Sobre las Indias occidenta'es : don 

Fernando Colón, Pedro Alarcón, Alvar Níiñez, Nartín Fernrín- 

dez de Bnciso, AilclrCs García de Céspecles, Goiizalo Fernández 

de Oviedo 11 ValclCc, Diego Nan~hez, Juan de Qiiiroga y don 

Lázaro de Flores. 
Sobre el Río de la Plata y costas clel Brasil : 

Juan Díaz de Solís, D. Pedro de Iiíendoza, Pedro Fernández, 
AIvar Núñez, el P a d r ~  acosta, r1 Padre Acuña y Américo Vespucio. 

Sobre el cstreclio de Jfagallanes y el Pasage del Mayre : 
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Andrés Martín (giloto del viaje de Xagallanes), Sebastián 

del Cano, Fr .  García Jofré de Loaisa, Pedro Sarmiento de Gam- 

boa, Bartolomé y Gonzalo cle Nodal y Diego Ramírez. 

Finalmente, sobre las islas Filipinas y 'tIolucas, L~drones y 

Salomón y sobre las costas del Pacífico : 

Fernando de la Torre, García de Escalante y Alvarado, Ruy 

Lópcz de Villalobos, Martín de Islares, Antonio Galván, D. Fer- 

nando de Bustamante, Andrés García de Céspedes, Pedro Fer- 

nández de Qiiirós, Pedro Giierico de Vitoria, Alvaro de XIeii- 

daña, Pedro Sarmiento de Gamboa y Antón Pablo Corzo. 

Aun resultando iiicompleta esta lista, basta ella sola para 

indicarnos la atención que por navegantes y cosmógrafos, por 

marinos y por geógrafos, se dedicaba a todo lo qiie con el mar 

se relaciona. Pero queremos dejar sentado que no solo se prestó 

u11 gran interés a los conocin~ientos oceanográficos, sino qii'e en 

los diarios de viajes, en los tratados, y en general en todos los 

documentos que aparecieron después clel clescubrimiento de 

América, están descubiertos y explicados maravillosamente los 

fenómenos oceánicos que la mayor parte de Im act~iales especia- 

listas creen tina coiiquista de la Ciencia moderna. 

Para iio descender a demasiados detalles, para no hacer larga 

y pesada esta conferelicia, debemos limitarnos a pasar revista a 
los hechos principales y a señalar el valor de la colaboración 

española en el nacimiento y desarrollo de la Ciencia del mar. 

Uno de los puntos sobre los que existían confusiones en la 

maci  3Iedia era el relativo a la forma exacta de la Tierra. 

Aunque admitida la esfericidacl terrestre por alguilos geógra- 

fos griegos y latinos, el olvido en que se tuvo a la Ciencia antigua 

cil la Edad Media hizo que antes del desc~~brimiento de AmC- 

rica aíin fuera discutida la verdadera forma del globo terres- 

tre. Colón realizó su viaje basándose eii la esfericidad de nues- 

tro planeta, buscando la ruta rápida a las Indias, al maravilloso 

país de la especiería, que creía más próxin~o por Occidente en- 

gañado por los cálciilos sobre el diámetro de la Tierra. 

La demostracihn 1)alpable de la esfericidad del globo terres- 

tre fué obtenida gracias a la memorable navegación de Maga- 

Ilanes, felizmente terminacla por Juan Sebastián del Cano a bordo 

de la nao ccSvictoria,), maravilloso viaje alrededor del miiiido 

que demostró tina vez más la audacia y la pericia de nuestros 

marinos. 

Aunque Colón admitía la redondez de la Tierra, engañado 

por el maravilloso clima de las Antillas, escribía a los Reyes 

clescle la Isla Española, con motivo de sil tercer viaje lo si- 

guiente : 

((Agora vi tanta disformidad como ya dije, y por esto nic 

piise atener esto clel mundo, y fallé que no era redondo en la 

forma que escriben : salvo que es cle la forma de una pera que 

sea toda muy redonda, salvo alli donde tiene el Pezón que Jli 

tiene mas alto». 

TJna de las mayores figuras de nuestro glorioso siglo XVI es 

sin duda Fray Joseph de Acosta, que publicó en el año 1590 su 

maravillosa ((Historia Natural y Moral de las Indias)), de la que 

deberemos ocuparnos con freciiencia, ya que podemos conside- 

rarlo como el tratado que mejor recoge y discurre sobre los cono- 

cimientos de la época, y en el que aparecen, no solo bosqne- 

jados, siiio admirablemente resueltos, los problemas que con 1 1  

Ciencia del mar, con la Meteorología y en general coi1 todas 

las Ciencias naturales se relacionan. 

AIiicho podríamos copiar de Acosta, pero para no tener que 

discutir uno por uno todos los puntos sobre lo que discurre sii 

tratado, ya que todos se prestan a admiración y comentario, nos 

reducir~emos a trasladar algo de lo que nos cuenta sobre los 

asiintos que en este momento estudiamw. 

((Así que, sin duda, es el Cielo de redonda y perfecta figura ; 

y la Tilerra, abrazhndose con el agua, hacen un globo o bola 

cabal, que resulta de los dos elementos, y tiene sus términos 

>- límites, su redondez y grandeza]). 

Demostraron este hecho, aiiade, los que coi1 la iiao ccVic- 
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torian dieron la vuelta al mundo, mostrando que toda la gran- 

deza de la Tierra está sujeta a los pies del hombre. 
Al hablar de la clistribución de las tierras y los mares, dis- 

curre c m  tanto acierto nuestro aiitor, que no puedo resistir la 

tentación de reseñar sus ideas. Según Acosta, en todas las partes 

d,el mundo la tierra y el agua se están como abrazando y dando 

entrada la una a la otra. Las masas de agua se llaman mar y 

como son muchas hay necesidad de muchos mares ; de manera 

que así como en el Mediterráneo hay diversidad de ellos, los 

hay en los demás puntos, aunque por otra todo el miirido en 

rcdondo se pueda navegar por mar. 

Hablando de IQS antípodas y de las burlas a que había daclo 

lugar la idea de que había hombres que andaban boca abajo, 

señala Acosta que ((el Cielo donde quiera que esté, está arriba, 

y la tierra ni más ni menos, donde quiera que esté, est6 cle- 
bajo)). 

Es  curioso también lo qiie escribe Acosta sobre el desciibri- 

miento de América : ((Porque, pues, así siícedió en el desciibri- 

miento de nuestros tiempos cuando aquel marinero (cuyo noni- 

bre aún no sabemos, para que negocio tan grande no se atri- 

buya a otro autor, sino a Dios), habiendo por un terrible e im- 

portuno temporal reconocido el Nuevo Mundo, dejó por paga 

del buen hospedaje a Cristóbal Colón la noticia de cosa tan 

grande N. 
El estudio de cómo pudieron llegar a América los poblado- 

res y animales que allí encontraron los españoles, induce a 

Acosta a creer que el huevo Contil~ente esta próximo al anti- 

guo por alguna parte y nos dice: 
((y por Qecir mi opiilibn, tengo para mí días ha, que la una 

tierra y la otra en alguna parte se jjunta p continúan, o a lo me- 

nos se avecinan y allegan mucho. Hasta ahora a lo menos no hay 

certidumbre de lo contrario. Porque al Polo Artico, que llaman 

Norte, no está descubierta y sabida toda la longitiid de la Tie- 

rra ; y no faltan inlichas que afirineii, que sobre la Florida corre 
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la Tierra lar~iísimamente al Septentri6n, la cual dicen qtie 

llega hasta el mar Scítico, o hasta el Germánico)). 

Dice .4ccsta que los mediterráneos se unen a los océanos, 
menos ((el mar aspiio con ninguno se junta)). HaMarido del 

r 
istmo de Panamá señala que ((Han platicado algunos de ran-  
per este camino de siete leguas, y juntar el un.mar con el otro)) ; 
sigue despiiés : ((a esta plática no falta quien diga, que sería 

anegar la tierra; porque quieren decir, que el un mar está más 

bajo que el otro)). 

Al tratar clel clesciibrimiento de la comiinicacióii de los dos 
grandes Ocí-anos, hecho por JIagallanes, leemos : ((y hoy día 

hay quien diga que no hay tal Estrecho, sino que .son islas en- 

tre la mar, porque lo que es tieira firme, se acaba allí, y el resto 

es todo Islas, y al cabo de ellas se junta el iin mar con el otro 

amplísimamente, o por mejor decirse es tnao iin mar,). 

Refiriéndose a la diferencia de iloras .SI los diversos puntos 
cle la tierra nos sefiala que : ((la razón de esto es, porque los que 

navegan de Occidente a Oriente van siempre ganando día, por- 

que el ,901 les va saliendo más l~resto, ios que navegan de 

Oriente a Poniente, al revés, van siempre perdiendo día o atra- 

sándose, porque el Sol les va saliencio mas tarde)). Añade: nFi- 
nalmente la diversidad de los meridianos hace la diversa cuenta 

de los días, y como los que van navegando a Oriente o Poniente 

van mudando meridianos sin sentirlo, y por otra parte van pro- 

siguiendo en la misma cuenta en que se hallan cuanclo salen, 

C i  necesario qiie cuando hayan dado vuelta entera al mundo, se 

liallen con yerro de un día entero)). 

En la relación de Pigafetta sobre el primer viaje alrededor 
(le1 miinclo leei~ios qiíc ((a no haber encontrado el Estrecho, Ma- 

gallanes tenía rNen..xido continuar navegando hasta el 75" de la- 

titiid Sur cloiide en verano no hay i?oche o es brevísima y eii 

invierno no sale el Sol)). 

, I Dice más adelante Pigafetta : ([Para cercioramos si había- 

inos Uc~~aclo bien la cuciita de los clías, encarganlos a los qne 
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fueron a tierra que preguntaran qué día de la semana era; les 

dijeron que jueves, lo que nos sorprendió miicho en el primer 

momento, porque, según nuestra ciients, era miércoles, y no 

podíamos convencernos de que niiestros diarios estuvieseii equi- 

vocados; mi sorpresa fué mayor si cabe, que la de los demás, 

poiqoe habiendl disfriitacio siempre de buena salud, había lle- 
vado piintualmniite mi diario y anotado eii él los días de la se- 

mana. Pero refiexionanclo luego sobre esto, echamos de ver 

que no habíamos incurrido en error ; porque habiendo navegado 

siempre al Occidente siguiendo el curso del Sol y regresaiido 

al punto de partida, debía resultariios la diferencia de veinti- 

cuatro horas que constaban en nuestros registros)). 
Andrés de Poza en sn Hidrografía (1585) escribe : ((Porque 

si consideramos un mapa, y lo que de la tierra está descubierto, 

hallaremos que aún eso que ciibreii las aguas no es dos vecei 

niás que la ,tierra)), y riiás adelante: 
((Y de que la tierra y agua L~iigan la figura redonda, lo 

prueba la sombra que cansan eii los eclipses de la Lona, la cual 

sombra siempre vernos ser parte del círciilo, porque si su figura 

fuera llana triangular, a ciiadrangu:ar, de otra forma tal sería 

la sombra, cual fuese su figura, pero pues la forrna de sil cuerpo 

redonda, también parece que lo sean ellos. La segunda razón 
por donde esto se pnleha es que ios sigiios y las estrellas, 110 

nacen y se ponen a uii mismo tien1110 a todos los hombres que 
habitan en la de la Tierra, porque primero nacen a 

los qoe habitan en el Oriente, lo cual se hace claro p r  lo qiie 

aparece en el Cielo de esta iiianei-a. Vil eclipse cle la L~ina,  que 

aparece a riosotros a la pniiiera liora cle la ooclie, aparece a los 
Orientales a la tercera liora, de doiicle coiista (1~ '  lxinlero les 

Fili. a de lioclie, y primero se les liuso cl Sol q11e a nosotros, 

y la calisa de que más presto o mis  tarde les liarcan y se p n g a n  
3 unos las q11e a otros, es solamente la redoiider de la 

Tierra, porque si la Tierra fuera llana taii lxesto naciera11 las 
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estrellas a los Occiclentales como a los Orientales, lo cual ve- 

1110s por experiencia ser falso)). 

Finalmente señalaremos que en el 

((Discurso sobre la razón que por viniendo de las Islas Phili- 
pillas a Alacam, en la India, se encuentra uii día adelantado)), 

escribe sil autor : ((Para saber la razón, por que viniendo de las 

Philipinas a AIacam, se hallan un día adelantado que si traian 

Domingo, hallan en AIacam Lunes, se ha de presuponer que el 

Sol, dando una vuelta al munclo, hace el día natural y va sieni- 

pre naciendo nuevam~ente en alguna parte de la Tierra o clel 

mar, en unas partes primero que en otras y cuanto una tierra 

fuera mas Oriental, tanto mas tenil~raiio saée el Sol, como por 

el contrario, cuanto fuere una tierra n16s Occidental, taiito el 

Sol nace mas tarde)). 

Como hemos señalado, ya Cristóbal Colóii en sil ~ r i m e r  viaie 
--a - 

P- observó que la aguja en ciertos lugares no miraba exactamente 

al %rte. Teniendo en cuenta la importancia que ofrecía para 

la navegación este h'echo, los españoles le dedicaron una gran 

atención desde el principio, lleganclo rápidamente a consecuen- 

cias de gran importancia. 

Fueron tales los progresos alcanzados que ya en 1530, siglo - 
y medio antes que Halley, acometió Alonso cle Santa Cruz la 
eiiipresa de trazar el primer mapa general de las variaciones 
magnéticas, y Martín Cortés, en su ((Breve compendio de la 

Esfera cle la arte de navegar)), escrito en 1545, supiiso que el 
fenómeno de la variación de la aguja era debido a la existencia 
(le 1111 Polo n~agnftico cliferentc del Polo ~ e o ~ á f i c c i .  

Determinada la existencia de la variación de la aguja tra- 
taroii niiestros ilaregantes de corregir sus efectos y ya ,el1 la ex- 

i>e(lición (le 3Iagallanrs. sesilii lee~~ios en cl diario cle Alho, 
b 

tiivieron en cuenta sus valores. 
Acosta, en la obra que ya hemos citado, dice que : 

((Hay ciertos puntos y climas donde ~~iintiialmente inira al 
Norte, y se fija en él ; en pasando de aUí ladea un poco n al 



Orbente o al Poniente, y tanto más cuanto se va más apartando 

cle aquel clima. Esto es lo que los marineros llamar nordestear 

o noruestear. El nordestear es ladearse inclinando a Ixvaiite, no- 

ruestear inclinando a Poniente. Esta declinación o ladear de la 

agiija importa tanto saberla, que auiiqiie es pquefia, si no se 

advierte errarán la itavegación e irán a parar a diferente lugar 

del que pretenden. Decíame a mí un piloto muy diestro, par- 

tugués, que eran cuatro puntos el1 todo el orbe donde se fijaba 
la aguja con el Norte)). 

Estas conclusiones permitieroii a Humboldt exprecarse en 
su «Cosmos)) en los siguientes térmiilos : ((La demarcación de 

las líneas magnéticas, ciiyo descubrimiento se atribiiye a Gas- 

sendo, era iin secreto todavía para *el mismo Gilbert, mientras 

que Acosta, instruído por marinos portugueses, había ya reco- 

nocido en toda la superficie c1e la Tierra cuatro líneas sin decli- 

nación. De estas cuatro líneas dedujo Halley la teoría cle 10s 

cuatro polos magnéticos)). 

Ya anteriormente se ociipa Jiian de RIoya en sil ((Arte de 

marear)), escrito en 1564, y cuyo original se encuentra en El  

Escorial, del fenómeno de la variación y nos dice que en las 

Azores, y más propiamente en la isla del Cuervo, la agitja marca 

el Norte verdadero, y que yendo desde este punto hacia el 

Oeste noruestean y hacia el Este nordestean. Añade que si va 

desde la isla del Cuervo por el paralelo se observa qite la aguja 

se inclina a Levante o Poniente hasta recorrer 90°, o sea 180" 

de longitucl de la isla del Ciiervo, donde la agiija tornarh a de- 

mandar precisamente el Poyo. 

TTolviendo a Hiiniho'dt, encoiltramos detalles de los trahajos 

ya indicados de hIartín Cortés, qiie seqíin nos ceiíala fiif el pri- 

niero qiie en 1545 dió a conocer si1 observación de qiie los meri- 

clianos magnéticos se cortaban en 1111 piiiito distinto qiie los 

astronómicos, es decir, que supuso la exirteiicia de clos polos : 

uno magn6tico y otro geogr:ífico, co'ncando el primero lincin 
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(froenlandia. Este heclio ha sido atribuído erróneamente a Livio 

Sanuto, que lo seúaló solo 43 años después. 

Igualniente nos aclara Pigafetta, en su relacióil sobre el pri- 

r nier viaje alrededor del mundo, cómo tuvieron en cuenta la 

[variación de la aguja cuando nos dice : ctla aguja cle iiiiestra 

brfijula indicaba siempre el Norte, pero desviándose algo clel 

Polo. Esto lo había observado muy bien nuestro Capitán gene- 

ral, por lo que cuando estábamos en pleno Océano pregiintó a 

los pilotcs qué ruta anotaban en SUS canas, y respondieron que 

- la correspolidiente al rumbo que les había dado. llagaiianes les 

advirtió que tenían que corregir siis anotaciones, a causa del 

error que les inducía la aguja), . 
Para terminar sobre esta interesante cuestióu señalaremos 

(lile Martín Cortés propuso en 1556, para evitar los cálculos, el 

empleo de una aguja cuya rosa fija 2 eUa poclía niodificarse dc 
F 

posición, y colocada, teniendo en cuenta la declinación, señalar 
los verdaderos rumbos. 

(Continuará). 



ESTUDIOS DE CEOGRAFfA 

M A D R I D  

(PROYECTO APROBADO EN SESIÓN DE 6 DE FEBRERO DE 1933) 

La presente estriictiiración de las enseñanzas de Geografía 

en la Universidad de Madrid no es una reforma con la que se 

crea algo nuevo. I,o que se propone ya está y existe en nuestra 

Universidad y en otros Centros; pero en estado difuso, des- 

concertado e inconexo y como consecuencia de esto sin grau 

eficacia. Es, principalmente, una ordenación y coordinación lo 

que en este proyecto se propone. 

Se llega al caso de que el conjunto cle las Ciencias geográ- 

ficas en nuestro primer Centro clocente no puede aprenderse sino 

rebuscando el alumno en diversas Facultades y en distintas sec- 

ciones asignaturas siieltas o partes de asignaturas ; conociniieii- 

tos que así adquiridos no le sirven en modo alguno para alcan 

zar título o certificado oficial que le habilite para aspirar a carga 

o profesión determinado. 

Ciertos estudicrc fundametitales de la Ciencia geográfica, tal 

como el gran capítiilo de la llamada Geografía hiimaiia, e? 

difícil saber si tiene sil enseiíaii7a claramente definida entre los 

estudios de nuestra Universidad. Desde luego no existe oficial- 

niente como cuerpo especial de doctrina destacado del gran 

complejo de los coiiocimientos geográficos. Difícil le sería a un 
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estucliaiite saber dbnde podría orientarse, en iiuestra Universi- 

clad, rcspecto a nociones de Geografía ecoiiómica ; inoclalidacl 
especial de la Geografía humana. 

Caso análogo ocurre con la Geografía física, tronco fuiida- 

mental de las anteriores. Existe en la Sección cíe Natiirales de 
la Facultad de Ciencias esta enseñanza, pero con aditamento 

y cátedra acumulada, pues al fallecer el titular de la asigna- 

tura fué caso de amortizacióii una cátedra que en todos los 
países cultos, incluso en las pequeñas naciones, tiene predomi- 

nante importancia, Institiitos especiales y desarrollo intensivo. 

Ei Gobierno de la Repíiblica, más comprensivo que los ante- 

riores de lo que conviene al desarrollo cultural de España, 1ia 

restablecido esta cátedra y ha anunciado sil provisión a oposi- 

ción libre. 

En la Sección cle Exactas de la misma Faciiltad existe la 

cátedra de Cosmografía, cuya enseñanza, este año escolar, 

figura en el plan como potestativo y voluntario su estudio por 

los alumnos de la Sección de Naturales, en sustitución del de 

la Geografía física, cuando las dos disciplinas deberían ser obli- 

gatorias para todo aspirante a geógrafo. 

Por lo que respecta a la enseñanza de la Geografía en los 

Institutos de enseñanza secundaria, cuyo Profesorado se nutre 

de las Facultades de Ciencias y de Filosofía y I,etras, el Cate- 

drático de Histona lo es a la vez de Geografía y tiene, como 

base oficial de  conocimientos geográficos para aspirar a las cá- 

tedras de Histona y Geografía, los que de esta última disciplina 

se cursan en la Sección de Historia de la Facultad de Letras, 

y nada más; enseiianza de tal Sección, que como es lógico, 

tiene como fiindamental carácter lo pertinente a Geografía His- 

tórica e Historia de la Geografía. 

I,a enseñanza de la Geografía en las Escuelas Normales se 

hace por Profesor especial, declicaclo a esta ciencia, y es más 

completa qlie en los Institutos y en cualquiera de las Faciiltades 

de Ciencias o de Letras. 



Ya comienza a notarse la ventaja que para el desarrollo de 

la cultura media del país tiene el que en las Normales existan 

cátedras independientes de Geoqrafía, respecto a las cle His- 

toria, ventaja sobre los Institutos y aun Sobre las Facultacles 
universitarias que se advierte en la labor que en publicaciones, 

Congresos científicos, etc., realizan desde hace algusqs años 

los Profesores de Escuelas Normales, en cuanto atane a inves- 

tigaciones y conocimientos geográficos ; si bien se resienten 
algo del autodidactismo a que forzosamente se v h  com- 
pelidos dichos Profesores, para su formación en la Ciencia 

mencionada, a causa de las dificultades y deficiencias antes 

apuntadas respecto a tales enseñanzas en los Centros Univer- 
sitarios. I,6 cual no quiere decir que no exista personal indi- 
vidualmente competentísimo en tales disciplinas entre el Pro- 
fesorado de Universidaáes e Institutos y algunos con prestigio 
en el mundo internacional de las especialidades geográficas. 

A organizar y coordinar estas enseñanzas, dispersas e in- 
coherentes en nuestra Universidad, tiende este proyecto de 

Esfudios geográficos de la Universidad de Madrid. 

No creemos oportuna la creación de iina Facultad de Geo- 

grafía, pues siis diversos estudios, según su índole, encajan 
bien y son necesarios en las Facultades de Ciencias o Letras, 

en donde actualmente se cursan. 

Tampoco sería oportuno tratar de establecer una nueva Sec- 
ción de Ciencias o de Letras, sino dejar las cátedras de Geo- 

grafía (con la reforma qiie se juzgue conveniente) en las Sec- 

ciones donde estén, al lado j 7  en coordinación con otras ense- 
ñanzas afines, tales como la Geología y la Antropología de 1s 

Sección de Naturales, que también son Geografía en sii amplio 
concepto. 

Con estos elementos cultiirales dispersos, y etiseñanzas, como 
conocimientos básicos greliminares, tales como I\latemáticas, o 

complementarios, coino la Topografía con nociones de Carto- 

grafía, se puede componer un cuadro de Esfudios de Geopraffa 
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quc piiecla habilitar ciimplidamente para la obtención de los 

títiilos de Licenciado y Doctor en Ciencias Geográficas. 
De esta manera la fundación que proponemos no trae coii- 

sigo el aparato  costos^ y de ampulosidad de tina creación de 

Con los elementos de Profesorado y enseñanzas de las di- 

versas materias que abarca la Ciencia Geográfica, que existen 
repartidos en las plantillas y planes de estudios de la Facultad 
de Ciencias, en sus Secciones de Exactas y de Natrrrales, de 

la Sección de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras, de 

I:i Facultad de Economía, del personal competente de otros 
Centros docentes y con el nuevo que se juzgue conveniente 
crear, este último con el ritmo y espera para sil designación, 

que se juzgue coiiveniente para si1 buena preparación y eficacia 
científica y docente, deben organizarse en la Universidad de 

Madrid los Es f t~d ios  de Geograffe,  en relación directa con dichas 

Facultades y Centros, pero sin estar adscritos como Sección a 
iina determinada Facultad. 

Los Estztdios de Geografía comprenderán un período de Li- 

cenciattira con un mínimo de tres años de escolaridad para los 

l 

tos y a labor geográfica, obliga a que cese la extrema decadeil- 
cia actual y el Gobierno de la República ponga orden en los 

L e-tuclios que inconexos y dispersos existen en nuestra Univer- 
sidacl, en relación con la Geografía. 

1 

grandes pretensiones. Lo que sea en el porvenir ya se verá y 

siempre cabe aumentarlo y mejorarlo. 
Creemos que los Estzjdios de Geografia de la Universidad de 

Vadrid ,  tal como se proyectan, pueden ser el germen de un 
gran renacimiento de estas disciplinas en España. La gran cid- 

tiira que respecto a conocimientos geográficos se desarrolló en 

nuestro país en épocas pasadas, y el papel predominante que 

nuestra Nación desempeñó en lo que se refiere a descubi-imien- 



L70 BOLETÍN DE 1.A SOCIEDAD GPUGRÁFIC.~ NACIONAL 

que iio procedan cle otros Centros de Enseñanza Superior o 
Facultativa, al final de los cuales los alumnos que los hayaii 

cursado con aprovecliamiento obtendrán el título de TAicenciado 

e n  Geografia, que les habilitará para aspirar al desempeiío de 

las Cátedras de Geografía de los Institutos de Segunda Ense- 
fianza de la Nación y de Centros equivalentes. 

Al período de la Licenciatura seguirá otro de Doctorado de 

un año de escolaridacl como mínimo, cumplido el cual con apro- 
vechamiento, los Licenciados en Geografía obtendrán el título 
de Doctor e n  Geografia, que les habilitará para poder aspirar al 

desempeño de las Cátedras de Geografía de Universidad y de 

Centros de Enseñanza Superior. 

El título de Licenciado o Doctor en Geografía concede aná- 

logos derechos que los que les correspondan a los que posean 

los mismos grados académicos en las diversas Secciones de 
Ciencias o de I..etras. 

Además de estos títulos se eoncedlerán con uno o dos años 
de escolaridad, según la preparación y estudios hechcs ante- 

riormente por los alumnos, el Certificado de Estudios Geográ- 
ficos, equivalente al de Licenciado en Geografía, a los que lo 

sean en cualqiiiera de las Secciones de Filosofía y Letras o de 
Ciencias, Ingenieros Geógrafos y titulados de otras carreras aná- 

logas para aspirar al desempeño de las Cátedras de Geografia 
a que antes se ha heclio alusión, computándoles, para las ense- 

ñanzas comprendidas en el plan de estudios, las asignaturas 

que con igual extensión hubieran cursado y aprobado en los 

Centros de sil procedencia. 

Se nutrirán especialmente estos estudios con los Licenciados 
v aliímnos de las Faciiltades de Ciencias, Filosofía v Letras, 

Pedagogía, etc., especialmente con los procedentes de las ,%c- 

ciones de Naturales, Esactas v de Historia ; de tal modo que 

el grado de ticenciado en Geografía vendría a ser como ur: 
comp!emento voluntario de los estudios efectuados en las Facul- 

tades mencionadas. 

- -  - -  - 
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CU.\DRO DE ENSENANZAS 

El cuadro dc enseñanzas de la Liceciatura pudiera ser el sigiiieiitt 

a) Complementos de A'latemáticas, primer curso. 

Complementm de Matemáticas, segundo curso. 
Cosmogt afía. 

Topografía y Nociones de Cartografía. 
(Correspondierites a Ciencias Exactas) . 

b) Geografía física. 
Biogeografía, Oceanografía, u otros cursos monográficos de 

ramas funclamentales y partes principales de la Geo- 
grafía Física. 

Geología. 
,4ntropología. 

(Correspondientes a Ciencias Naturales) . 
c) Historia de la Geografía en general y cursos monográficos 

abreviados cle a t a  disciplina. 

Geografía histórica. 
(Correspondientes a Ciencias Históricas) . 

(1) Geografía humana. 
(Correspondiente a Ciencias Naturales o a Históriaas) . 

e) Geogi afía económica. 
(Correspondiente a Ciencias Económicas) . 

f )  Geogvafía de la Península Hispánica. 

Cursos monográficos de Geografía descriptiva. 
(Correspondiente a los diversos grupos científicos de 

disciplinas conjuntamente) . 
Cada una de estas enseñanzas tendría como extensi611 un 

curso, salvo la Biogeografía, Oceanografía, Geografía Histórica 

y Geografía económica, que comprenderán medio curso cada una. 
La Geografía de la Península Hispánica, desarrollada en 

un curso normal, abarcará el estudio de los diversos aspectos 

y características geográficas de este país, lo cual exige por parte 



de los alumnos conocimientos previos de las otras disciplinas 
de carácter general, por lo que se aconseja se curse al final de 
los estudios. 

Los cursos especiales de Geografía descriptiva constituiráti 
iin complemento de los estudios geográficos; no tendrán iina 
determinación constante ni respecto a la extensión de la mate- 
ria que abarquen ni respecto a Profesorado. En cuanto a lo pri- 
mero, deberá comprender el estudio de cada curso un conti- 
nente terrestre, como máximo, o una nación o un conjunto de 
países que constituya iinidad natural geográfica, como mínimo ; 

procurándose, en las niedidas de las posibilidades económicas y 

de elección del Profesorado, que ningún año quede desatendido 
el estudio de los países que se comprenden con la denomiración 

genérica de Hispano-,América. Respecto al Profesorado encar- 
gado (de desarrollar estos cursas, se de~ign~ará circunstancial y 

transitoriamente por :a Junta de Pr~fesores de L o s  Es tud ios  d e  

Geograf ia  de  la Universidad de  Madrid,  las personas que se juz- 
guen de competencia iiotoria para desarrollarlos ; Profesores que 
serán designados para un curso académico, como máximo, o 
para un cuatrimestre, como mínimo. La remuneración especial 

que perciban será igual al sueldo de entrada de un Catedrático 
de la Universidad de Madrid, más una cantidad variable, según 
el caso, para gastos de viaje, si se tratara de Profesores residen- 
tes habitualmente en provincias o en el extranjero. 

Estos cursos serán de asistencia voluntaria ; pero para adqui- 
rir el grado de I,icenciaclo en Geografía, se necesitará acreditar 

la asisbencia a dos cursos por lo menos. 
Como ~ilseñaiizas complementarias deberían incluirse en .el 

plan las siguientes enseñanzas : 
Inglés o alemán. 

Dibujo topográfico y de croquir;. 
Prácticas de fotografía y de cbservacibn aeronáutica. 
(La práctica de obsen~ación aeronáutica no obligatoria). 

I m  aliimnos que acrediten, mediante pruebas convincentes, 

poseer conocimientos pertinentes a los dos cursos de Matemá- 
ticas, que figuran en el cuadro de enseñanzas; en los idiomas 

inglés o alemán, dibujo topográfico y de croquis, o de práctica 
(le fotografía, con fa 'extensión y carácter que determine la Junta 
de Profesores, estarán exentos de cursar tales conocimientos 
según el plan de los Estudios de Geografía de la Universidad. 

Como ejemplo de distribución normal de enseñanzas en tres 
cursos académicos se expone la siguiente : 

PRIMERO 

Compleinent'os de hlatemáticas, I ." 
Geografía física. 

Historia de la Geografía. 
Bi'ogeografía (un ciiatrimestre) . 
Oceanografía (un cuatrimestre) . 
Inglés o alemán. 

SEGUNDO 

Complementos de Matemáticas, 2." 

Geología. 

Antropología. 
Geografía humana. 
Dibujo topográfico y de croquis. 

TERCERO 

Cosmografía. 

Topografía y nociones (de Cartografía. 
Geografía económica (un cnatrimestre) . 
Geografía de la Penínsiila Hispánica. 
Ciirsos monográficos de Geografía descriptiva. 
Prácticas de fotografía y de observación aeronáiiti:a. 

Análogamente a este ejemplo de distribución de disciplinas 

en cursos, pudieran exponerse otros, distribiiyendo las materias 

objeto de estudio en tres o cuatro cursos. 



CARACTEK DE LAS ENSEÑANZAS 

Periodo de la Licenciatura. 

Todas las enseñanzas tendrán carácter teórico-práctico, pre- 

dominando en la labor de los alumnos la resolución de proble- 

mas y la realimción de ejercicios prácticos en los laboratorios 

y en el campo mediante excursiones organizadas y dirigidas 
por el Profesorado. 

Todas las clases serán de tres sesiones semanales y de dura- 

ción cada una de ésLtas de iina y media a dos horas, segiin la 

íildole de la enseñanza, destinadas en la forma que el Profesor 

juzgue conveniente, a explicaciones orales combinadas con ejer- 

cicios prácticos y resolitción de consultas hechas por los alumnos 

al Profesor. 

Influjo importantísirno ejerce en la enscfianza de las Ciencias 

Geográficas el estudio directo de los fenómenos y del medio 
geográfico, mediante escursiones a parajes y lugares típicos 

y característicos; excursiones que, con las visit,as de estudio a 

los Centros, Museos, Observatorios, Estaciones científicas, et- 

cétera, tienen un alto valor pedagógico. En las diversas ense- 

ñanzas de los estudios de Geografía debe atenderse a este ca- 

rácter práctico en la mayor medida que permitan los medios 

económicos de que se disponga. 
Las excursiones serán de dos tipos : unas de un día o de muy 

pocos días de duración, intercaladas en el curso académico, y a 

sitios fácilmente accesibles desde Xadrid y perfectamente co- 

110cidos por el Profesoraclo que dirija las exctirsiones. Memorias 

redactadas por los aliimnos, respecto a la excursión, delien com- 

pietar la labor doceiite de este tipo. 
Además de estas exciirsiones cle estiidio durante el curso aca- 

démico, será condición necesaria para obtener el título de Li- 

cenciado en Geografía, además de haber cursado con aprove- 

chamiento las distintas disciplinas, que el alumno realice una 
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excursión de estuclio por una o varias comarcas ; escursión que 

normalmente exija un plazo de unos diez a quince días para 

efectuar ,el recorrido en plan de trabajo e investigación geográ- 
fica. La presentación y aprobación de la Memoria correspon- 

P diente hará los efectos de esamen de reválida en la Licencia- 

tiira en Geografía. 
Esta excursión de estudio de fin de carrera deberá ser orga- 

nizada y dirigida por el Profesorado. 

Periodo del Doctorado. 

El período del Doctorado e11 Geografía, que exige un año 

de escolaridad como mínimo, se considera como de ampliación 
cle las enseñanzas cursadas en la Licenciatura y de especializa- 

ción. Cada alumno se adscribirá a dos laboratorioc, por lo me- 

nos, de los Estudios C-eográficos, en los que efectuará labor de 
seminario bajo la dirección del Profesorado de los laboratorios, 

y trabajará en la preparación y redacción de dos Memorias y de 

una Tesis de investigación personal cle tema relativo a asunto 

geográfico propuesto por el aliirnno. 
Las dos Memorias versarán sobre temas propuestos por el 

Profesorado. Estas temas de las Memorias serán de diverso tipo 

y carácter. En  una de ellas se procurará que predomine la la- 
bor bibliográfica, de análisis y de recopilación de estudios pu- 

blicados, y de exposición sintética de la labor realizada por los 

autores cuya obra científica se examina. I,a otra Memoria se 

referirá a un estudio monográfico en el que, para ser realizado 

clebid'ameilte, sea lo fiinclamental y esencial la actiiación de in- 

vestigación directa del aliimno. De las clos JIemorias propiies- 

tas por el Profesorado, iina por lo menos clebe ser de tenia de 

especialidad diferente al propiiesto por el aliitiirio para su Tesis 

doctoral. 



El nuevo Boletín diario 

del Servicio Meteorológico español 
POR 

José María Lorente, 
Meteorólogo, Blbllotecario de dlcho Servicio. 

Al cumplir los cuarenta años de existencia, el Boletín diario 

del Servicio Meteorológico Español siSntese llegado a la ma- 

durez y se presenta arrogante a competir en noble lid científica 

con los similares del extranjero. Comienza la nueva forma en 

Enero del presente año de 1933. 

Historia.-El día 1." de Marw de 1893, el naciente Insti- 

tuto Central Meteoro1 ógico-creado bajo la tenaz dirección de 

D. Augusto Arcimis-lanzaba al público su primer Boletín dia- 

rio. Era una modesta hoja de 45 por 33 centímetros, impresa 

solo por una cara, que contenía un mapa y un ciiadro de datos. 

En  el centro del mapa aparecía Espafia ; por el Norte se exten- 

día no más que hasta el Medidía c'e Inglaterra; por el Medi- 

terráneo, a Córcega y Cerdeña; de Africa abarcaba Marruecos 

y del Atlántico una estrecha faja. Sobre el punto que represen- 

taba cada Observatorio se señalal~a el vicnto y el estado del 

cielo. Los piititos de igual presión atmosférica se iinían por 1í- 

neas-isobaras-trazadas de tres en tres nmilímetros. Al pie de 

cada mapa venía una descripción del ((Estado del tiempo)) y un 

breve párrafo con el (.Tiempo probable)). E l  cuadro de datos, 

aolocado frente al iiiapa, coiiteiiía los de presión atmosfí-rica, 

temperatura del aire, dirección y fuerza del viento, así como 

estado del cielo (y  del mar en los puertos) de 32 poblaciones 

de España - 17 del extranjero. Todos ellos registrados a las 

siete, las ocho o las n~ieve de la mañana del día en que se pu- 

blicaba el Boletín. Llpgaban estos informes al Instituto Central 

?tIeteorológico por medio de la Estación telegráfica establecida 

en el mismo y que, piiesta en comiinicacií>n directa con la Cen- 

tral de Telégrafos, se iiiaugiiró el 15 de Abril cle 1893. 

No tardó nlucho tiempo en crecer el Boletín. El mismo aíío 

1893, en el mes de Noviembre, se amplió el tamaño a 45 por 5; 

centímetros, por lo que el mapa pudo abarcar hasta Italia y los 

datos publicados, ya no solo de la mañana sillo cle la tarde an- 

terior, se refirieron a 41 poblaciones de España, en vez de 32 que 
aparecían en el primitivo. 

Y así siguió publicándose-sin más variaiite que la de ex- 

tender el área comprendida del ,Atlántico hasta Canarias para " 

que figurasen los datos de estas islas que los telegrafiaban desde 

18gg-hasta el año 1910 incliisive. . 
El día 18 de Abril de ese año había muerto D. Aiigusto .Ir- 

cimis >7 para sucederle en la Dirección, o Jefatura como luego 

se llamó, del Instituto Central 1Ieteorológico fué nombrado don 

José Galbis por el Instituto Geográfico y Estndístico, a depen- 

der del cual había sido Uevado el AIeteorol6gico. Para evitar 

confusiones entre ambos Centros, llamóse al AZeteorológico, Ob- 

servatorio Central. 

A1 optimismo emprendedor del nuevo Jefe y al ciitusiasmo 

ciecieiite de sus colaboradores pareció ya pequeño el Boletín en- 

tonces existente y se trató inmediatamente cle ampliarlo. El día 

T." de Enero de 1911 salía ya uno nuevo de 51 por 36 centíine- 

tros, impreso por ambas caras. En  una aparecían dos iilapas : 

uno de Europa que por el Norte abarcaba Escocia y por el Este 

llegaba a Italia, a l  Sur comprendía el Sáhara y al Oeste las 

Azores ; y otro mapa de España, con curvas que unían los pun- 

tos de igual temperatiira-isotermac-dibujadas sobre las nor- 

12 



males del mes impresas en rojo para poder establecer la compa- 
ración entre ambas. Se daban también las observaciones deta- 

lladas de Madrid y un gráfico que ías representaba con el fin de 

que se pudiese seguir la marcha que habí,an presentado en las 
veinticiratro horas íiltiinas. En la cara opuesta, o sea en las cu- 
biertas, se hallaban Ios ciradros numéricos, que entonces ya 

eran dos : lino de España con 63 Estaciones y otro del extran- 
jero con 40. Por ordeti del entonces Director general del Insti- 

tuto Geográfico, Ilmo. Sr. D. Angel Galarza, que favoreció con 
gran celo la mejora del Boletín, comenzó a imprimirse 6ste en 

los talleres que en ese Institiito había montado admirablemetltr 

el Ingeniao D. Luis Cubillo. 
El sistema de transmisiones por radiotelegrafía comenzaba 

a extenderse aquellos años en todo el mundo y no podía menos 
de aplicarse a la Meteorología, que basa sus pronósticos en la 
información ultrarrápida de la situación atmosférica en las pró- 

ximas y aun remotas mnas, de iin modo especialísimo para 
Bpaña ,  sometida a la influencia de las borrascas que llegan del 
Norte del Atlántico. por ello, si bien al principio no se uti- 

lizó ese medio de comilnicación sino para lanzar un parte me- 

teorológico desde la radiotrailsmisora de Carabanchel, en se- 
guida se estableció enlace telegráfico y telefónico entre ésta y 

el Observatorio y en bste se recogieron los informes de la Torre 

E$iffel. Para consignarlos en el mapa se dió a éste una nueva for- 
ma, con la que apareció en 1." de Enero de 1914. Esos informes 

meteorológicos se referían a Escandinavia y a Islandia, con lo 

cual ya se alcanzaba a conocer diariamente la  que ocurría en la 

cuna misma de las borrascas del Océano, las costas orientales de 
Groenlandia. Empezaron a figurar también en este Boletín los 
res~ritados de los sondeos atmosféricos efectuados sobre Madrid, 

síntoma de que España entraba ya en la daboracibn interna- 
cional de los estudios de la atmósfera siiperior, los ciiales se 

desarrollaron inmediatamente de iin modo rapidísimo con el triste 

motivo de la giierra eiiropea, de especial manera en Alemania, 
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que, además de tener que informar a sus aviadores del estado 

del tiempo, al encontrarse cercada, tuvo que buscar en las altu- 

ras los datos de la atmósfera que supliesen los que le faltaban 
de las regionés vecinas y del Atlántico. 

Comenzadas las hostilidades .en Agosto de 1914, el 'hervo- 

roso mejorar del Boletín español quedó paralizado, como era 
ineludible, pues en ese mismo mes dejaron de recibirse los par- 

tes de Alemania y de Inglaterra; en Enero de 1915 los de 
Francia ; en Febrero los de Escandinavia 17 muchos de Ma- 

rruecos y Argelia, y en Marzo los de Italia, si bien estos Últi- 

mas pudieron recogerse después algunas veces. De Portugal, 
lzores y Madera continuaron íiegando, pero con gran irregii- 
laridad. Quedó, pues, la secci¿n de ((Predicción del tiemlpo)) en 
España privada de otros elementos de juicio que no fuesen casi 
excliisivamente los nacionales. 

C 
,9cabada la gnerra en 1918, revivió nuestro Boletín. En  1.'' 

de Enero de 1919 aparece remozado col1 el mapa de Europa crii- 

zado por las isobaras normales del mes impresas en rojo y nu- 
meradas en él las presiones ya no en milímetros, sino en miii- 
bares-un milibar equivale aproximadamente a tres cuartas 
partes de milímetro-para acomodarse con diligencia a la re- 

comendación hecha en la Conferencia de Directores de Servi- 
cios Meteoraló.gioos celebrada en Roma en 1913 y que otras na- 

ciones habían dejado incumplida. -4demás apareció en este 
nuevo Boletín otro mapa: el de Europa con la situación sobre 

ella a las diez y ocho horas de la víspera. ,4sí siguió publicán- 
close el año siguiente, pero normalizándose cada vez más la re- 

gularidad de los partes recibidos, transtornada por la guerra 

europea. 

En 1." de Enero de 1921 salió el Boletín con nueva forma, 
que no se diferenciaba de la anterior sino por unos mapitas que 

contenían las observaciones aerológicas no colo de Madrid, sino 
de toda España, y por haber colocado la lista de las tempera- 
tiiras máximas y mínimas, así como las de lluvias del día ante- 



- 

180 BOLETÍN DE L4 SOCIED ID G E ' ~ R A F T C A  N4CION 11, 

rior de nuestras Estaciones ii Observatorios nacionales en una 

lista situada frente a los mapas de la situación atmosférica sobre 

Europa, con lo cita1 r e  podía ver cómmlamente el inflnjo que 

esa situación ejercía stbre todas las regiones españolas. 

D~irat i~e la Jefatura (le D. Juan Cruz Co~icle (1912 a 1324) 

no se creyó de necesidad variar la forma del Boletín j- los es- 
fuerzos realizados en esos años se dirigieron solamente a me- 

j orar el servicio de radioconiunicaciói~ . 
Su sucesor, el también Ingeniero Geógrafo D. Enrique Me- 

segiier, instauró desde 1." cle Enero de 1925 una niieva forma 

del Bo:etín, agrandándole un poco cle tamaño para dar cabitla 

a los clatos de algunas estaciones que, como la de Gijón, se fun- 

daron entonces con personal propio. Redújose el tamafio del 

inapa de la situación atmosférica de Europa a diez y ccho horas 

de la víspera y se suprimió por innecesario el de la situación 
barotnétrica sobre España, ya que no añadía grail detalle al ge- 

neral. Desaparecieron también las isobaras normales, impresas 

en rojo en el antiguo ; pero se respetaron las isotermas, las cuales 

también se suprimieron el 1929. Siguiendo el mismo criterio que 

su antecesor en el cargo, el Sr. Meseguer prociiró dar sólida 

base a la sección ((Predicción del tiempo)), redactora del Bole- 

tín, prcveyéndola cle un buen servicio de Raclioconiiinicación, J- 

a este efecto obtuvo que el regimiento de Ingenieros de csr 

nombre estableciese en el mismo Observatorio y bajo las órde- 

nes del Capitán D. Jesús Prieto iina estación receptora y emi- 
sora en comunicacion directa con las ccntiales de Morata - Pra- 

do del Rey. 
El área, piies, de informes recogidos se liabía extendido hasta 

abarcar casi todo el Hemisferio Norte, y si no se debían dejar 

desconocidos al público infinidad de datoc llegados a1 Servicio 

Meteorológico todos los días, era i~ecesario dar más amplitud 

al Boletín para que en él cupiesen todos. Esto es lo que se hn 

realizado hace pocos niesec. 
El nuevo Boletín.-Nombrado en 1932 Jefe del Servicio Me- 

teorolÓgic0 el Meteorólogo decano del Cuerpo D. Nicolás Sama, 

\- trathndose de una persoiia que descle el nacimiento del Bolle- 

tí11 lia segiiido sus transformaciones, sin dejar de colaborar ni - un día en él, es perfectaniente natural que pusiese todo su em- 
~ ~ e i i o  en realizar una profunda mejora en esta publicación oficial. 

Encontró para ello decididos auxiliares en todo el personal del 

Servicio, pero una especialísima col.iboración eii el Meteorólogo 

D. Francisco del Junc? (pie, tras minnciosísimas tareas, ha aca- 

l>lado los detallados cuadros numéricos y mapas que en el Bo- 
letíri niievo caben. ,A estos trabajos prestó decidida protección 

JT sabios consejos el Director general del Institiito Geográfico, 

Catastral y de Estadística Ilmo. Sr. D. Honorato de Castro, que 

acogió con mucho agrado esta importante mejora de la Meteo- 

rología en España. Gracias también se deben a la generosa y 

acertada colaboración del Jefe de los talleres gráficos de dicho . 
Institiito, Ingeniero Geógrafo D. Lorenzo Ortiz, que aportand~~ 

todos sus elementos puclo dar cima c. la obra proyectada. 

,41 trabajo de preparar el impreso necesario sigue después 

el abrumador de llenarlo todos los días con la premura perio- 

dística qiie la publicación reclama. 

En  esta labor agotadora se han esforzado hasta el límite de 

la mayor generosidad las pocas personas que forman la Sección 

de ((Predicción del tiempo)), o sean los Xeteorólogos Sres. Fariña 

y Puig, Auxiliares Sres. García, Campa y Rodrígiiez Alonso, Ob- 

servadores Sres. %pez Bergaz, Guiiiucio, Cruz Berango y se- 

íiora Resaguren, así cíimo los delineantes Sres. Castaños y Pé- 
rez Sala. 

Especial mención merecen también el Regimiento de Radio- 

coniunicación, que sin desmayos provee de datos de todo el iiiiin- 

do a la citada Sección, y iin elogio bien destacado y merecido el 

Teíegrafista D. Jesús Revuelta, que coilstante~nente está niejo- 

rando las transmisiones de los datos de España, con un celo des- 

interesado y patriótica verdaderamente ejemplar. 

Consta el nuevo Boletín de cuatro páginas de 30 por 43 cen- 
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tímetros de caja, impresas en buen papel y litografiadas diari.3- 
mente en su parte variable. 

Las páginas de cubierta contienen los cuadros de datos nu- 
méricos. La primera los de España y la última, o cuarta, tam- 
bién algunos de España y los del extranjero. Las páginas in- 
teriores están dedicadas a los mapas, impresos a dos tintas, azul 
el mar y sepia las tierras, con curvas de nivel de 500 en 500 me- 
tros y sombreado que marca perfectamente el relieve, y con la 
red de meridianos y paralelos de 5 en 5" todos. Los mapas mudos 

son los siguientes : 

1." De Europa, eiitre los meridianos 5" E. y 30" W., para 
que alcance un poco de las islas Azores; y entre los paralelos 
30" y 65O N., con lo cual llega desde Islandia hasta Canarias. 

E n  61 se traza la situacióq atmosférica ((a trece horas de la 
víspera)) en toda la zona abarcada. 

2." De Europa, un poco más extendido en longitudes orien- 
tal y occidental para que comprenda Alemania y todas las islas 

Azores. Sobre él se dibuja la situación atmosférica a las ((diez 
y ocho hora.; de la víspera)). 

3." De Ewopa., como los anteriores, pero incluyendo ya Ru- 
sia, y además todo el Atlántico Norte. En  él se dibuja la situa- 
cién atmosférica ((a siete horas del mismo día en que se publica 

el Boletín)). Estos tres mapas en escala de I : 20.000.000 y pro- 
yección cónica ortomorfa. 

4." De Europa, con todo el Atlántico Norte y gran parte de 
Am6rica septentrional. Sobre él se dibuja la situación atmos- 
férica ((a una hora (tiempo medio de Greenwich) 1). El mapa 
está dibujado en proyección azimutal equidistante en escala de 

I : 30.000.000. 

En  la sucesión de los mapas de las situaciones atmosféricas 
a trece, diez y ocho, una y siete horas, puede verse, como en 

una cinta de cinematógrafo, el desarrollo de la dominante en el 
día que empieza. Situación que queda esquemáticamente repre- 
sentada por los centros de baja presión-designados con los 

b- 
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nonlbres de borrascas, depresiones o el impropio de ciclones-y 
10s centros de alta presión-altss o anticiclonec-alrededor de 
10s cuales se agrupan todos los meteoros. Dichos centros que- 

dan bien definidos por los puntos que unen puntos de igual pre- 
sión, o sean las isobras, que se trazan de 5 en 5 milibares. En 
cada punto del mapa que representa un lugar de observación se 
expresa con signos convencionales el fenómeno meteorológico 

que en él se ha registrado, así como la cantidad de cielo cu- 
bierto con nubes y la temperatura. Si es p~ierto se añade otro 

que indica el estaclo del mar, y si es barco se coloca debajo del 
níimero que expresa la temperatura del aire otro que corres- 

ponde a la del agua. La esplicación de todos estos signos apa- 
rece clarísima en un ciiadro adjunto a los mapas y son los reco- 
mendados por la Subcomisión internacional de símbolos en la 

reunión de la Comisión para la información sinóptica del tietn- 
* 

po, celebrada en Londres el año 1928. 

5.' De España, sin meridianos ni paralelos, en escala de 

I : ~o.ooo.ooo: Se dibujan en él los signos correspondiente a 
los fenómenos registrados en todas las 70 Estaciones u Observa- 
torios conlpletos a las ((diez y ocho horas de  la víspera)). Ade- 

más se trazan en él unas líneas que unen los puntos en que la 
variación de la temperatiira ha sido igual en las íiltimas veinti- 
cuatro horas, las cuales indican de modo muy intuitivo qué re- 

giones de España se caldean o se enfrían con respecto al día 

anterior. De estas curvas-isalotermas-van dibujadas las de 2 ,  

5 y 10 grados, así positivos como negativos. 
6." De España, Igual que el anterior, pero referente a las 

(cocho horas del día en que se publica el Boletín)). 
Al margen izquierdo de los mapas aparece una explicac;:)~l 

D de las tintas del relieve y al derecho una doble escala para co.1- 

vertir milímetros en milibares o viceversa. 
Finalmente, al pie de los mapas se da en lenguaje claro i:i; 

resumen de la situación atmosférica a las siete horas del día í!e 

la fecha y una serie de indicaciones del tiempo probable par.* 
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cada una de las regiones que para estos fines se forman, a saber: 

1. Galicia, 11. Cantabria, 111. Duero, IV. Centro 57 Extrema- 

dura, V. Ebro, VI. Cataluña, VII. Baleares, VIII. Levante, 

IX. Sudeste, X. Guadalquivir, XI. Costa Sur y XII. Norte de 
Marruecos. 

La parte inferior de la página, o sea solo su mirad, está de- 

dicada al extranjero, al cual no se le consagra más espacio por- 

que la situación general en í.1 ya va Indicada en los mapas, y las 

detalles menuclos cleben obtenerse, segíin criterio universal, del 

Boletín de cadia país con respecto a sus estaciones. Sin embargo, 

de éstas se han elegido 39 entre las más importantes desde el 

punto de vista meteorológico o de niayor interés turístico o hu- 
mano, y de ellas se dan todos los mis~ilos datos que de las es- 

pañolas. 

Comparación con los Boletines extranjeros.-El aspecto cle 

los mapas del nuevo Boletín español es análogo al de los de en- 

sayo publicados por la Orqanización Meteorológica Internacio- 

nal para el Hemisferio Norte. Del Boletín inglés se ha tomado 

el método de publicar los mapas de trece, diez y ocho, una y 

siete horas para que pueda estudiarse el proceso generador de 

la situación atmosférica presente. Del italiano, el tamaño y dis- 

posición de las páginas Del noruego y del belga, el representar 

el relieve del suelo con curvas de nivel y sombreado, método 

seguida también en el mapa internacional antes citado. De todos 

en general se han acotado o perfeccionado muclios detalles que 

sería prolijo enumerar. 

Importancia práctica del nuevo Boletín.-Con él en la nmno 

pueden realizarse estudios del modo de clesarrollarse el tiempo 

sobre España. Esto para los dedicados a la Meteorología. Para 

los ((aviadores)) es una publicación de consulta obligada, si han 

de conocer la situación general y, en particular, los vientos do- 

minantes en las rutas españolas, así como el tiempo reinante 

en ellas. Para los ((médicosi) y ccturistas)) una guía de consulta 

necesaria para buscar el liigar adecuado a los enfermos o a los 

que vimajan por salud o por recreo. A los ctmarinos)) y a los ccagri- 

ciiltores)), que dependen a veces vitalmente del estado de la at- 

mósfera, un vigía de las alteraciones de ellas que nos llegan del 
,. Atlántico. A todo el inundo, en general, un elemento ((de cul- 

tura)), que debe ser utilizado especialmente en donde la instruc- 
ción se puede difundir con mayor extensión. 

Madrid 31 de Enero de 1933. 
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EXPLORACIÓN E N  EL OCÉANO GLACIAL ÁRTICO. 
INTERESANTE VIAJE DEL BUQUE RUSO "LITKE" 

Durante el verano de 1929 fué enviado el buque ruso rompe- 

hielos Li tke  desde Vladivostok a la isla Wrangel con objeto de 

llevar provisiones a la colonia allí establecida y de renovar ri 

personal de la misma. Aprovechóse la ocasión para efectuar 

algunas observaciones oceanográficas durante el viaje por aquella 

región taxi poco frecuentada, y con tal objeto embarcó en el 
Litke una Comisión científica para llevar a cabo los trabajos p1a- 

neados. Las observaciones hechas han sido publicadas poi el 
Instituto Hidrológico ruso y un extracto de ellas en aleniáii 

para su mayor divulgación en el mundo científico. 

El  L i t k e  zarpó de Vladivostok en 14 de Junio del mencio- 

nado año 1929 y encontró los primeros hielos a veintidós millas 

al Norte-Nordeste del cabo Serdza-Kan~en, pero continuó, sin 
embargo, avanzando, pues halló mar abierto hasta los 71" lati- 
tud Norte y 175" longitud Oeste, deteniénclose entonces el 

buque, el ; de Agosto, ante el borde de la masa general de 

hielo. Del 8 al 25 de Agosto se produjo una rotiira y movi- 

miento en el hielo al Sur de la isla Herald, y encontrando algu- 

nas porciones del mar abiertas hacia el Este, pudo el biique 

avanzar cautelosamente y arribar a la isla Wrangel el 29 de 

Agosto y efectuar su cometido con respecto a la hlonia, em- 
prendiendo el viaje de retorno el 6 de Septiembre. 

Las observaciones hechas, tanto a la ida como a la vuelta, en 

el mar del Japón, en el de Okhotsk, en el de Bering, en el es- 

trecho del mismo nombre y a lo largo del litoral siberiano, 

correspondiente a la porción oriental del Océano Glacial Artico, 

I~an  sido numerosas y muy importantes. Ce han efectuado ob- 
servaciones hidrológicas en cuarenta y tres estaciones diferen- 

tes ; se han tomado centenares de temperaturas en la atmósfera 

y en el mar ; se han recogido también centenares de muestras 

de agua del mar a diversas profundidades para determinar la 
salinidad y la proporción de gases disueltos, y se ha hecho el 

estudio completo de cuatro secciones hidrdógicas en varias di- 
recciones de las agiias p r  donde se ha navegado. 

Se ha podido confirmar la existencia de corrientes calientes 

y de corrientes frías en el mar Oriental siberiano, habiéndose 

logrado determinar bien los caracteres y circunstancias de una 

de las corrientes frías al Sur del cabo Deshnef, situado en el 
extremo más saliente de la península siberiana que da frente al 

estrecho de Bering. También se ha observado un extraño movi- 
miento giratorio de agua en el centro del mar Oriental siberiano 

y al Sur de la isla Herald, que, como se sabe, se halla al Sur 
de la isla Wrangel, hacia los 71" latitud Norte y 175' longitud 
Oeste. 

Se ha podido asimismo comprobar una intensa aireación del 

agua del mar a todos los niveles, es decir, disolución máxima 
del oxígeno y nitrógeno atmosféricos, mientras que la alcalini- 

dad se halla concentrada en la superficie del hielo, siendo nor- 
iiial la correspondiente a los otros niveles. 

Se ha observado también que las corrientes varían muy poco, 
en dirección v temperatura, con los cambios de estación. 

v. v. 

EL ZUYDERZEE DESAPARECE 

El Gobierno holandés ha suprimido el nombre del Zuyderzee 
al desecarlo. El  lago que queda se iiamará Yjsselmeer (lago de 

Ijseal) y la parte septentrional de tierra (la que hasta ahora se- 

paraba las islas de la costa) se iiamará Waddenzee. 



Es estes un caso curioso de desaparición de un nombre geo- 

gráfico por supresión artificial de la región que representaba. 
J. M. T .  

EXPLORACIÓP~ DE LOS LAGOS DEL 
ÁFRICA ORIENTAL 

Los grandes lagos existentes al Oriente de L4sia, disemilla- 
dos por los territorios de Uganda, Kenia y Tanganika, han sido 
estudiados recientemente por d a  expediciones británicas, la 

primera de las cuales se ha dedicdo especialmente a la explo- 
ración de los lagos Victoria Nyanza, Alberto Nyanza y E o g a ,  

du~ante  los años 1927 y 1928; la segunda ha reconocido par- 
ticularmente el lago Rudolf, fronterizo a Abisinia; los lagos 
Baringo y Naivaska, en la región de K a i a ,  y los l e m  Bduardo 
y Jorge, Bonguni, Nabuga y otros de menor importancia en el 
territorio de Uganda. 

Estos lama africanos corresponden por disposición a dos ti- 

pos miiy distintos: unos semejan grandes capas y se hallan en 

cl fondo de las grandes depresiones, cofno el Rudolf, situado 
al Nordeste de la región ; el Alberto, hacia la parte Occidental 

y.el  Tanganika al Siiroeste; otros tienen la disposición de in- 
mensos platos y constitiiyen vastos depósitos de mucha exten- 

sión y poco fondo, siendo ejemplos del grupo el TTictoria Nyanza 

y el Kioga. Los reconocimientos l1echos en estos últimos años 
han rectificado las ideas que se tenían acerca de la profundidad 
de muchos de estos lagos. Los que mejor conservan las carac- 
terístics de sus tipos r~pect ivos  son el Victoria Nyanza, con 
67.000 metros cuadrados de extensión 3- su profundidad rela- 
tivamente escasa, y el Tanganika, con una profundidad pr6xim:i 

de dos kilómetros, teniendo el fondo más majo que el nivel del 

mar. Las aguas de estos lagos son muy diferentes de unos a 
otros. Las del lago Victoria con hienas aguas dulces, perfecta- 

mente p o t ~ b l e ~ ;  las de los lagos Alk r to  y Eduardo soti más 

ricas en sales, aunque no tanto como las del Rudolf, que son 
clisoluciones muy concentradas de sulfato y cloruro sódicas, de 
fuerte sabor amargo y salado. 

El estudio de la fauna ictiológica de los lagos africanos efec- 
tuado por la última expedición británica, dirig-ida por el doctm 
\Vorthington, y qzie ha operado durante un año, a partir de 

Octubre de 1930, ha dado resiiltados muy interesantes. En  el 
lago Rudolf, a pesar de la fuerte alcalinidad de sus aguas, abun- 

dan mucho Im peces y comprenden gran número d e  especies, 
bastantes de ellas desconocidas hasta ahora. Eii gemeral, comes- 
ponden al tipo de los peces característicos del Nilo h j o ,  cir- 

ciinstancia que, unida al descubrimiento de antiguas playas eii 

las márgenes del lago, formando terrazas a centenares de pies 
de altiira sobre el nivel actual de las aguas, priieha de modo 
evidente que en otros tiempos el lago Rudolf desaguaba en la 

. cuenca del Nilo, aunque hoy se halla incomunicado con dicha 
cuenca. El ejemplar más notable capturado por los expediciona- 
rios británicos en el lago Rudolf ha sido uno de los l l a m d w  
ccperca d d  Nilo),, qiie medía cerca de d.os metros de longitud y 

pesó 214 libras, juzgá~~dme que no se habrá dado el caso de 

pescar un pez tan enorme 110 siendo en el mar o en los grandes 
estuarios. 

En  la mayor parte de los lagos del Oriente de Africa a h n -  
dan los peces comestibles; pero la dificultad de 1% transporta 

hace que no se explote y aproveche como debiera la gran pro- 
duccióln de los lagos Rudolf, Alberto y Eduardo, en prticular. 
Slqrnente el lago Victoria, que ts el niás extenm de tdos ,  

I prbpolrciona cantidades considerables de pescado a la numerosa 

población que habita sus territorios circiindantes ; pero las iiiis- 
lilas pesquerías de este lago dejan mucho que desear. El pez di. 
más importancia económica en toda esta gran región lacustre 

es el llamado ((Negege)), muy semejante a la carpa común y que 
constituye la especie ((Tilapia esculentan. En  aguas abier.tas y 

profundas biillen en estos lagos niimerosísimos peces, pero gene- 



ralmente de poco tamaño y de escaso valor económico como pes- 

cado comestible, pero que podrían servir de excelente alimento 
a otras especies ictícolas de importancia, tal como la denominada 

((parca de Nilo,) existente en los lagos Rudolf y Alberto, fácil de 
capturar y muy apreciada como sabroso manjar para el consumo. 

Se ha pensado, pues, en introducir y fomentar en el lago Victo- 
ria la cría de la referida parca del Nilo - otras especies análogas, # 

y se están efectuando con tal fin detenidos experimentos en di- 
cho lago y en los menores ~Nabugiibo y Naivasca. 

Uno de los detalles de íiídole geográfica más interesante 
relativos al lago Rudolf, es un islote volcánico de un* 15 kiló- 

metros cuadrados de extensi611 si11xrficia1, existente casi en el 
medio id181 lago y que visto a 10 lejos desde las orillas de &te 

parme una masa informe de lava. &te isbte, llamado Isla Cm- 
tral, no había sido visitado nunca por el hoimbre hasta la Ue- 
*da del Dr. Worthington y sus acompañantes, que han sido 
lm primeros en poner los pies en el islote, descubriendo en el 
interior de éste, a pocas metros del borde donde desembarcaron, 

clan, pero pro- un hermoso lago de agua verde, de poca exten," 

fundo y cercado de altas orillas acantiladas, T d o  indica ser 
aquello un antiguo cráter, habiendo encontrado después en el 

idote otrm dos cráteres antiguos semejantes ya transformados 
en lagos. La existencia de fiimarolas siilfúricas en distintos 
puntos del isslote es muestra de que allí persiste la actividad vol- 
cánica. También encontraron los expedicionarios un grupo de 
singulares cocodrilos a las orillas del lago de agua verde exis- 

tente en el interior del islote; cocodrilos qiiie no dieron señales 
de alarmarse en lo más mínimo ante la presencia y aproxima- 
ción de los exploradora, indicio cierto de que los mencionad- 

saurios no habían visto nunca seres humanos. 
Al Norte y Oeste del gran lago Rudolf habita una tribu Tur- 

kana muy poco conocida, pero ninguno de aquellos indígenas 

había visitado el islote emergente en el centro del lago. 
v. v. 

S ~ a i c í ~ t  ?~íbl ica drl dio 5 de Uiciemb~.c da 1932. 

Bajo la presidencia áel Dioctar Marañón y con asistencia de 
gran número de socios se abrió a las diez y ocho horas treinta 
y cinco minutos esta primera Reunión de Socios de carácter 

público, leyéndose y aprobándose cl acta de la sesión antefior, . fecha 28 de Noviembre. 

El Secretario que suscribe di6 cuenta de la propuesta fir- 
mada por los Sres. Hernández Pacheco (D. Francisco) e Igle- 

sias a favor de los Sres. D. Manuel J. Cluet y Santiveri, Licen- 
ciado en ~i lo&fía y Letras, como Socio vitalicio, y D. Manuel 

XIaiira y Salas, Abogado; D. J& Pérez de Barradas, Licencia- 

do en Ciencias; D. Julio Martínez Santa Olalla, I,icenciado 

en Filosofía y Letras, y D. Luis Pérez Peñamaría, Teniente 
Coronel de Estado l\.layor, como Socios numerarios. Seguirán l a  

trámites reglamentarios. 

Expuesto por el Sr. Presidente el objeto de la reunión, que 
era continuar la discusión sobre ((Reforma de la enseñaiiza de 

la Geografía en los centras oficiales de Espafía)i, dió cuenta'de 

haberse recibido en la Secretaría general varias ponencias es- 

critas de gran interés. Para encauzar la discusión rogó al señor 

de Buen leyera Ja primera parte de la suya, que tiene carácter 

general, haciéndolo así este distinguido consocio. 

Indicó el Sr. Marañón qiie planteado por el Sr. de Buen él 
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problema en toda su generalidad y dada la especial iirgeiicia 
que tiene lo referente a la Segunda Enseñanza por el motivo 
de hallarse en estudio en estos momentos p r  el Gobierno sil 
reforma, sería conveniente s~ispendnr de momento aquél, dedi- 
cando la atención de la Sociedad al ~eferido punto y utilizar para 

ello la ponencia que sobre este sector había presentado el seticir 

Fernandez Ascarza y que es leída por éste. 

El Sr. Dantín Cereceda pide la palabra y lee su ponencia. 
E l  Sr. Ibáííez Xartín hace notar la dualidad de tendencias 

que en la reunión se dibujan : por un lado los geólogos, cos- 
mógrafm y demás cultivadores de las ramas científicas, y por 

otro los de la Facultad de Filosofía y Letras, pugnando unos 
y otros por recabar para su sector el predominio en la enseñanza 

secundaria ; cree qite la Geografía es fiindamentalmente el es- 
tudio de la relación entre el hombre y el medio ambiente, 

e a  tanto que las ciencias constitiiyen el manantial y cimiento 
para este estudio. 

El Sr. Igual Merino se muestra de acuerdo con el Sr. Ibá- 

ñez Martín y defiende el mantenimiento de las enseñanzas de 

la Geografía y de la Historia en una asignatura o sucesión de 
éstas, porque son dos disciplinas que miituanente se comple- 

mentan ; y que su enseñanza en ninguna forma debe encomen- 

darse a los Doctores ni Licenciados en Ciencias, porque éstos 
han reunido muchos materiales para la Geografía de España, 

pero no han sabido hacer ésta. 
El Sr. Hoyos protesta de estas afirmaciones y dice que han 

sido y son los Doctore en Ciencias y los Ingenieros quienes han 
hecho y hacen la Geografía en el campo ; en tanto que los pro- 

cedentes de la Facultad de Filosofía y Letras se limitan a ense- 
ñarla, porque los Macpherson, los Mallada, los D'Almoiite no 

se han preociipado de hacerla, pero no por falta de capacidad 
para ello. 
En lo referente a la separación de las Cátedras de Geografía, 

de las de Historia en el Bachillerato, recuerda que tres veces 

p r  10 menos, la íiltima bien reciente, fué propuesta unáílime- 

mente por la Sociedad, que no debe iii piiede cambiar ahora de 

opinión. 
El Sr. Santaló recuerda que hace algunos años preseiitó a 

ia .Sociedad Geográfica un trabajo sobre el tema de la Ense- 

~ianza de la Geografía (1) ; y dice que podría repetir hoy cuanto 
entonces escribió ; que la solución integral del problema estaría 

en la creación de un Instituto Geográfico, no adscrito a ninguna 

clc las actuales Facultades universitarias, sino nutrido con ele- 
mentos que procedieran de las de Ciencias y de Letras y tamhitn 
de los Cuerpos de Ingenieros y de otras personas que, si11 

poseer títiilo facultativo especialmente relacionado con la Geo 

grafía, fueran conocedores de alguna de sus ramas; este Insti- 
tuto habría de tener un triple cometido : la investigación, la 
enseñanza y la formación de profesorado en su varios grados. 

Intervienen en el debate varios seriores Socios defendienclo 
sus respectivos puntos de vista, y el Sr. Presidente propone, 
que dado lo avanzado de la hora se levante la sesión, continuán- 

dose esta discusión, en lo que a la Segunda Enseñanza se refiere, 
el lunes próximo en sesión pública. Así se acuerda a las diez 
y siete horas cincuenta y cinco minutos; de todo lo que, como 
Secretario general, certifico.-José Alaria Toiroja. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón y 

asistiendo gran níimero de socios y nutrido público, se abrió la 

sesi611 a las diez y ocho horas treinta y cinco minutos, 1eyí.n- 
I 

(1) Estado actual de la Enseñanza de  la Geografía en Espaíía y 
coiirenientes reformas, por D. MigueJ Santaló Pavorell. (Boletín de la 
Real Socieda,cl Geográfica. Tomo LXVI, 4 . O  trimestre cle 1926, pá, 
gina 337). 
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dose y aprobándose el zcta de la anterior, fecha 5 del mismo mes. 

Se acuerda, por unanimidad, admitir como socios a los se- 

ííores propilestos en ésta. 

Previa la venia del señor Presidente, lee el Sr. Hernández 

Pacheco (D. Ediiardo) si1 l>onericia sobre organización de los 

((Estudios de Geografía)), que queda sobre la Mesa para sil es- 
tudio y discusión. 

Acto seguido se reanuda la discusión sobre la reforma del 

estudio de la Geografía en la Segunda Enseñanza. Concedida 

la palabra al Sr. Fernández Ascarza, pregunta éste, como cues  
tión previa, la opinión de la Sociedad sobre la separación de la 

Geografía y la Historia, acordánclose por unanimidad. Lee nue- 

vamente su  ponencia y, abierta discusión cobre ella, exponen 

sus puntos de vista los Sres. Arévalo, Ibáñez Martín, de Buen 

(D. Rafael), Srta. Jimena de Quirós, Sr. Iglesias y otros, re- 

solviéndose, a propuesta del Sr. Presidente, encargar a los se- 

ñores Fernández Ascarza e Ibáñez Martín la redacci6n de unas 

Bases en que se condense el común pensar de la reunión, ya 

que las diferencias que en ésta se acusaban al principio han 

quedado reducidas a detalles secundarios. Estas Bases serán pn- 

blicadas en el BOLET~N y elevadas al Sr. Ministro de Instruc- 

ción Pública y Bellas Artes, por si estima oportuno tenerlas en 

cuenta al redactar el pl,an definitivo de la Enseñanza secunda- 

ria que está elaborando. 

Por lo avanzado de la hora, al  terminar esta discusiCn se le- 

vantó la sesión a las veinte horas ; de todo lo que, como Secre- 

tahio general, certifico.-José Maria Torrojn. 

SESION PITBLICA 

Conferencia del Sr. D. Cándido Angel González Pa,lencia. 

tarelo y Valledor (D. Arnlando) , Merino y Torroja, el Vocal de 
la Directiva de la Sociedad Dr. D. Angel González Palencia di6 

una interesante conferencia con el tema cd"I'ledo en los siglos 

XII y XIII)), acompañada por buen iqúrnero de proyecciones. En 

el BOLETÍN de aquélla se publicará este interesante trabajo, que 
fiié muy del agrado del público que llenaba el salón y que preniió 

al orador con aplausos y felicitaciones. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-losé 

Jlaríri Torroja. 

Scsión de7 dia 22 de Uicie~nbre de  1932. 

Abierta la sesión a las diez y ocho horas treinta minutos por 

el señor Presidente, Dr. Marañón, con asistencia de los seriores 
Díaz Valdepares, Fernández Ascarza, Novo, -4súa, Merino, Gó- 

mez Núñez, P. Barreiro, López Soler, Vera, Gil Montaner, Trau- 

rnann, Guillén y Torroja, se leyó y aprobó el acta de la anterior, 

fecha 21 de Noviembre último. 

De la Presidencia se ha recibido para informe el expediente 

de cambio de nombre del Ayuntamiento de Zaldúa (Vizcaya), 

que desea llamarse Zaldívar o Zaldíbar ; se encarga a los señores 

Jlerino Urriitia y Torroja. 

El Secretario general que suscribe iiama la atención de la 

Junta sobre alguna de las obras recibidas para la Biblioteca de 
la Sociedad; en especial, biien número de piiblicaciones de la 

Sniitsonian Institution, tres tomos de Observaciones Meteoro- 

lógicas y Aerológicas publicadas y ofrecidas por el Servicio Me- 

teorológico Español, varias obras regaladas por el Socio vi- 

talicio D. Carlos Coello de Portugal, y un Mapa clel Norte de 

Groenlandia, remiticlo 17 publicado por la Sociedad Geográfica 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón, a 

quien acompañaban en la Mesa los Sres. Conde de Cedillo, Co- 
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El Sr. AsGa propone, y la Junta acuerda, se dé al personal 
subalterno la acostumbrada gratificación de Pascuas. 

El  Sr. López Soler recuerda la propuesta hecha por l'a S- 
ciedad y reiterada en diferentes ocasiones al Ayuntamiento cle 

dar a una de las calles de Madrid el nombre del que fué su Se- 
cretario general D. Ricardo Beltráil y Rózpide; el Sr. Presi- 
dente ofrece recordarla al Sr. Alcalde. 

El  Secretario general presenta el número de Diciembre del 

BOZETÍN, que cuenta con un número de páginas mayor de lo 
acostun~braclo, por la abundancia de originales interesantes cle 
qiie dispone ; en total, el año que termina forma ti11 tomo cle 800 

p6ginas. La Junta felicitó efiisivanien'íe al Sr. Torroja por la 
labor que en el BOLETÍN viene realizando. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesión a 
las diez y ocho horas cincuenta y cinco minutos ; de todo lo que, 

como Secretario general, certifico.-José Jfaria Torroja. 

REUNION DE SOCIOS 

Rcaión plíbbica del  d í a  9 d e  Enero de 1933. 

Abierta la ~eaó t i  a las diez y ocho horas ciizcuenta minutos 

por el Presidente, D. Gregorio AZarañí>n, se leyó y aprobó el acta 
cle la anterior, fecha 1 2  cle Diciembre í~ltimo. 

El  Vicepresidente de la Sociedad D. Julián Díaz Valdepares 

presenta a ésta dos mapas piiblicados por Ics RR. PP. del Cora- 
zón de XIaría : uno de la isla de Fernando Póo y otro de la Guinea 
continental española, territorios ambos en que tienen Residen- 
cias y Misiones; a propuesta del Sr. Presidente se hace constar 
el agrad'o con que la Geográfica acepta el obsequio. Propone a 

continuación el P. Valdepares que se picla al Instituto Geogrh- 
fico proceda, tan pronto coma le sea posible, a fijar la situación 

geográfica de nuestra Colonia de Río de Oro y a efectuar su 

triangulación gedésica. 
El  Secretario general presenta el Anuario de la Sociedad 
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para 1933 y el níimero de Enero del BOLETÍW, que merecen plfi- 
cemcs de los señores socios. 

De acuerdo con el orden del día, se reanuda la discusión 
sobre organización de los Estudios Geográficos. D. Eduardo 

Hernández Paclieco lee la ponencia que sobre este asunto ha 
redactado, en la que describe la organización que cree ha de 

darse a los ctEstudios Geográficos cle la Universidad de Madrid)). 
El Sr. Fernández de Ascarza le felicita y se muestra de 

acuerdo en el fondo con el proyecto del Sr. Pacheco; pero opina 
que estos Estudios no han de estar dirigidos exclusivamente por 

los Doctores en Ciencias y Letras, sino también contando con 

organismos que cultivan estas disciplinas, como los Institutm 

Geográfico y Geológico, Observatorio Astronómico, Servicio 
AIeteorológico, Museo de Ciencias Naturales, Instituto Espa- 
iiol de Oceanografía, etc. ; el proyecto del Sr. Hernández Pa- 
checo parece dirigido exclusivamente a la formación de Pro- 

fesorado para Universidades, Institutos y Errcuelas ; pero la 
investigación en las diversas ramas de la Geografía no puede ex- 
cluir a ninguna persona capacitada para ella, aunque carezca de 
determinados títulos académicos, y su organización corresponde 

por derecho propio a la Sociedad Geográfica Nacional, siguiendo 
la pauta autónoma del Centro de Estudios Históricos o del 111s- 
tituto Nacional de Física y Química. 

En sentido a11áIogo intervienen el Sr. Díaz Valelepares, que 

nota la falta en e1 programa clel Sr. Ilernández Pacheco de algii- 
iias especialidades de carácter comercial, social y lingüístico ; la 

scfiorita Quirós, que echa cle menos en la Sociedad los debates 
científicos ; el Sr. Igual, que desearía una Geografía de la Penín- 
sula IGrica para la Segunda Enseñanza y 1111 curso de Etnología ; 

el Sr. Arévalo, que hace notar que la Universidad no tiene, fuera 
de los lastronómicos, tradición en los estudies geográficos y ' 

propugna el establecimiento, en el plan que se ha leído, de un 
ciirso de I,imnología, y el Capitán Iglesias, que piensa que lo 

primero que liay que hacer es ordenar la discusióri, quizrí sepa- 



198 BOLETÍN DE 1,A SOCIEDAD GEOGRAFICA NhCIONAL 

ranclo dos cosas distintas, coino ha dicho el Sr. Ascarza : la pre- 

paración del Profesorado y la investigación sobre piiiltos con- 
cretos de la Ciencia geográfica. 

I,os Sres. Ascarza, Arévalo y JIerino se miiestran de acuerdo 
con esha tesis. El último añade que la Geografía histórica no 
puede estar, como el Sr. Pacheco propone, en el primer año de 

los Estudios, y que, por otra parte, falta en bstos la Historia de 
la Geografía, cuya importancia encarece. 

Rectifica el Sr. Hernández Pacheco y contesta a todos los 

señores socios que han hecho objeciones a su plan ; reconoce que 

existen o pueden existir separadcs los dos plintos señalados por 

varios de ellos, y piensa que es preferible comenzar por estudiar 
la organización de la parte docente, que no puede implantarse 
sino en la Universiclacl ; al 4. Ascarza dice que está eii todo 

conforme con su criterio ; al Sr. Valdepares, que las especiali- 

dades cuya omisi6n ha señalado se hallan incluídas en epígrafes 
más amplios; al Sr. Igual, que la Geografía especial de España, 
que echa de menos, va diluída en las diferentes asignaturas de 
carácter general, especialmente en siis partes descriptivas, por- 

que de otro modo habría de ser la síntesis final de todos los Es- 
tudios, en lo qiie a la Península se refieren, y que la Etnología 
es, por una parte, Antropología, y por otra podría ir entre las 
materias de libre elección del período del Doctorado ; al Sr. Aré- 
valo, que la-Limnolog'a puede considerarse como una parte, en 
sus métodos y resiiltados, de la Oceanografía y de la Biología, y 
al Sr. Merino, finalniente, que los asuntos que ha indicado ca- 

brían quizá en el Centro de Investigación mejor que en el de 
Enseñanza. 

El Sr. Suárez Incláii dice que en la discusión se ha ido de- 
masiado lejos p que el proponer cocas fuera de la legislación 
rrigente es inútil, porque el Gobierno no ha de ceder a la So- 
ciedad la fiinción legislativa. 

Le responde el Sr. Hernández Pacheco que la Geográfica 

puede y debe proponer al Poder público la reforma de todo lo 
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que juzgue necesitado de ella, por honda y revoluci~onaiia que 
parezca, porque 10s moldes viejos duran hasta que se sustitu- 
\-en por otros mejores. 

. Por lo avanzado de la hora, se siispende a las veinte horas 
quince minutos esta discusión, que continuará el lunes próximo. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José 
Jlaria. Torroja. 

REUNION DE SOCIOS 

Sesión del dda 16 de EIn.ero de  1933. 

El Presidente, Excmo. Sr. D. Gregorío Marañón, abre la 
sesión a. las diez .y ocho horas cuarenta y cinco minutos, leyén- 

dose y aprobándme el acta d,e la anterior, fecha 9 del co- 
r rriente mes. 

Se da cuenta de la propuesta de Socio de número a favor de 
D. Julio Ruiz de Alda Miqueleiz, Capitán de Artillería, Avia- 
dor, firmada por los Sres. Iglesias y Torroja ; seguirá los trá- 

mites reglamentarios. 

Continúa la discusicín cobre creación del nuevo Centro de 
Estudios Geográficos. 

El  Sr. Gullón hace uso de la palabra para manifestar sil opi- 
nión de que en el proyecto del Sr. Hernández Pacheco, que sc 
está discutiendo, echa de menos mayores conocimientos carto- 

gráficos; a su juicio, debería haber un curso de Cosmografía, 
otro de Topografía y otro de Cartografía y Geodesia ; falta tam- 
bién la Meteorclogía con a'go de Astronomía, materias que exi- 
gen un examen de ingreso o de aptitud y los conocimientos pre- 

vios de Trigonometría, Geometría Analítica y Cálculo; en cam- 

bio no considera necesarios los cursos de idiomas, que deberían 

llevarse aprobados de otros Centros. 

El Sr. Hernández Pacheco (D. Eduardo) contesta que el 
exanien de aptitud no e problernq exclusivo de los Estudios 



geográficos cle cuya organización se trata, sino general de la 
Universidad en que éstos han cle establecerse; que los idiomas, 

indispensables para el Geógrafo, han de darse en la Universi- 
dad, si no se exigen en el examen de ingreso; que no ha in- 
cluído la Geoclesia, sino algunas nociones de Topografía y Car- 
tografía, para no recargar de Alatemáticas el plan, y que el deseo 
apuntado por el Sr. Gullón de que el Certificado o Título con- 
ferido por IQS que siguen estos Estudios sirva para ingreso en 
el Instituto Geográfico, no es de su incumbencia, aunque debe 
recordar una vez más que quizá sean más indicados los que ahora 

se piden, por tratarse, cotllo en varias ocasiones se ha recono- 
cido, de un Instituto Cartográfico, siinilar al de otros varios 
países que desempeñan igual función. 

El Sr. Fernández Ascarza insiste en que hay que separar 
completamente los Estudios geográficos, necesarios para la for- 

mación del Profesoraclo y el Institiíto o Centro de Investigación 
de que más adelante se tratará, y que en los primeros no hay que 
olvidar la Pedagogía o Paidología, que capacita para ser buenos 
profesores a los que disponen de suficiente caudal de conaci- 
rnientos puramente geográficos ; algo de esto ha establecido para 

los Lice~~ciaclos en Ciencias y en Filomfía y Letras el Decreto 

de 27 de Enero último. 
E1 Sr. Hoyos proliuncia un clocii~neiitaclo discurso wbre lo 

que, a su jiiicio, deberían ser los E~tuclios geográficos de la 
Universidad; la Gco,gafía es la Ciencia más típicamente co- 
nexional ; liiiede ser, o bien el resiiltado y todas las den~bs, o la 

culiniilación en que se funden las íle carácter científico y ali- 
mentan las de aplicación; la Socieclad Geográfica Nacional ha 
de dar el impulso para que estos Estudios se establezcan en la 

forma más acertada, pero no ha de detenerse a estructurar sus 
programas ; como enseUan7as fundamentales reputa indispensa- 
hles la Matemática Analítica, que permite analizar y generali- 
zar los hechos representaclos por los iiúmeros qiie dan las esta- 

dísticas; y la Geometría, inclispensable para la interl>retaciÓil 
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«e los mapas y planos, en que la Cartografía condensa la visión 
del terreno. La Geografía física y la Cosmografía, que tienen 
cn Espaíia excelentes ciiltivadores, no pueden faltar del plan. - La Geografía hiimaila, algo más retrasada, podría estudiarse en 

la Faciiltacl de Filosofía y Letras. Como novedad podrían esta- 
blecerse, referidas a nuestra Patria, la Antropología y Etnogra- 
fía modernlas, y la Geografía del Traje, de las A r t e  ,populares 
y del Folk-lore. También es precisa la Geografía sintética de 

España, base para la Enseñanza en Institutos de Segunda En- 
señanza, Escuelas Normales, etc. Todo ello con la elasticidad 
necesaria para poder utilizar elementos extraños a la Univer- 

sidad, como hacen las de Berlín y París que tienen, respecti- 
vamente, 40 y 30 Institutos especiales. También habría de esta- 
blecerse una enseñanza especial de la Geografía de los países 
Hispanoamericanos, por razones de índola política y afectiva. 

P- 

Sin llegar al grado en que lo hacen las Universidades de algunos 
países, en especial de Inglaterra, habría que dar especial im- 

portancia a los estudios económicos y comerciales, hoy poco 
atendidos en los Centros oficiales de nuestra Patria. Las Geo- 
grafías regionales de España, las de tranportes, agrícola, in- 

clustrial, etc., son temas igualmente interesantes para el Centro 
cliic se proyecta. Finalmente, el aspecto pedaghgico cle la en- 
seíian7a de la Geografía es de importancia decisiva para que las 

nliimnos de estos estudios saquen de ellos el fruto debido. 

El Sr. Santaalalla clice que desde hace treinta años las Uiii- 
versidades prusianas comprenden en una sola Facultad de Fi- 
losofía todas las materias cle las Ciencias Exactas y Naturales, 
en contraposición al atomismo facultativo que en este debate 
parece propugnarse. Que la elasticidad de la Facultad de Filo- 

sofía y Letras de la LTniversiclad de Madrid, en su novísima 
organización, permite el establecimiento y perfecta organiza- 
ción de casi todos los estudios que se planean en esta discusión, 
tocloc los cuales, en su sentir, han de establecerse en la Uni- 
versidad. 



El Sr. Fernández Ascarza opina que la discusión se ha des- 
viado notablemente de sus naturales cauces ; que ahora se trata 

finicamente de organizar la formación del Profesorado de Geo- 
grafía para los Centros oficiales del Estado; que para ello bas- 
taría con determinar el cuadro de materias que en los Centros 
existentes han de aprobar los que aspiren a un título que pu- 

diera llamarse Certificado o Licenciatura en Geografía. 
Intervienen algunos otros señores socios y, en vista de lo 

avanzado de la hora, se levanta la sesión a las veinte horas veinte 
minutos; de todo lo que, como Secretario general, certifico.- 
José Alaria Torroja.  

Sesirjn. del  22 de 11i~:iem'bre tlc 1932. 

Reunidos en el día de la fecha los Sres. Fernández Ascarza, 

Gómez Nfiñez, Dífaz Valdepares, Novo, Asúa, Merino, P. Ba- 
rreiro, Ihpez Soler, Vera, Gil &Ioiltaner, Traumann, Giiilléil y 

Torroja, el Presidente, Excmo. Sr. D. Gregorio Jiarafíón, abrió 
la sesión a las diez y ocho horas cincuenta minutos, leyéndose 
y aprobándose el acta de la anterior, fecha IS de Abril último. 

Se ieyó una carta de D. Rafael de Buen, en que manifiesta 
la imposibilidad en que se encuentra de asistir a la reunión, en 

la que hubiera defendido su .propuesta referente a la constitu- 
ción de una Sección de Oceanonrafía en los Congresos Inter- 
nacionales de Geografía. 

El Sr. Gómez Núñez, como Vicepresidente de la Unión Ceo- 
gráfica Internacional, hace uso de la palabra para saludar en 

nombre de ésta al Dr. Marañón, proponer que el Comité haga 
constar en acta-corno se acuerda por unanimidad-su senti- 
miento por la muerte del Presidente del Coniité italiano, Gene- 

ral Vachelli, y dar cuenta de que el Secretario general de 
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acl~iélla, Profemr De Martonne, en carta de 3 del corriente mes, 
le propone siispender la provisión de la Vicepresidencia que el 
difiinto desempeñaba hasta que se conozca el nombre de su su- 
cesor en el Comité italiano; el Sr. Gómez Núñez contestó en 
sentido afirmativo, y la Junta se muestra conforme con este criterio. 

El  Sr. Presidente dice que la ausencia clc los Sres. -4ltola- 

guirre y García Alonso obliga a cubrir las vacantes que han 
dejado en el Comité y propone, como Vicepresidente del mismo 

al Sr. Fernández Ascarza y como Presidentes de las ~ c i o n e s  
cl) Geografía económica y e) Geografía histórica a los señores 
Piña y González Palencia, respectivamente; así se acuerda por 

unanimidad. 
Invita a los nuevos Vocales del Comité a que manifiesten 

las Secciones en que desean inscribirse ; hácenlo los p,resentes y 
la Secretaría se dirigirá a los ausentes rogándoles lo hagan por 
escrito. 

Finalmente, el Sr. Presideiite cla cuenta de haber leído en 

la Prensa la noticia de que la Sociedad de Naciones había acor- 

dado el nombramiento de iiiia Comisión, con motivo del conflicto 
entre Bolivia y Paraguay, compuesta por un representante d? 

cada una de las Sociedades Geográficas de Londres y París y un 
español, que había de representar al Instituto Geográfico; como 
en ello veía una injusta preterición cle nuestra Sociedad, hizo 
inmediataniente gestiones en el Ministerio de Estado y en la 

Delegación española de Ginebra, habiéndole hecho saber el se- 
íior Madariaga, Embajador de la República en París, que efec- 
tivamente, se trataba de 1111 error de la Agencia que transmitió 
el telegrama y que los derechos de la Sociedad Geográfica Na- 

cional no serían en manera alguna conculcados. La Junta se 
dió ,por enterada y expresó al Sr. Presidente su agradecimiento 

por tan rápidas y eficaces gestiones. 
E l  Secretario general da lectura a una propocición que le ha 

sido remitida al efecto por el Director general del Instituto Geo- 
gráfico, y dice así : 



Al Comité Nacional Español de la Unión Geográfica 
Internacional. (Propuesta) . 

El interés con que en todos los países ha sido recibido el 

Mapa del Imperio Romano, cuya publicación debe a España 

varias de sus hojas más interesantes, aconseja emprender una 

obra análoga para otra época no menos interesante, la Medio- 

eval, en fecha que podría fijarse hacia el año 1.000. 

Fsta idea surgió ya en los Congresos Internacionales de Ceo- 
grafía celebrados en Cambridge y París y podría concretarse 

como propuesta del ComitG Español en el que en 1934 ha de ce- 

lebrarse en Varsovia. Sería deseable que para entonces pudiera 

nuestro Comité llevar no solo la idea, sino también algunas ho- 

jas provisionales, como muestra de su realización. 

El Instituto Geográfico podría preparar una serie de hojas 

mudas a escala de I : 500.000, sobre las que trabajaría la Co- 

misión especial, integrada por representaciones de la Sociedad 

Geográfica N'acional, Academia de ;a Historia y d d  mismo Im- 
tituto, cuya primera labor sería la de estudiar qué género de 

elementos habían de figurar en el Mapa y cuáles serían sus sig- 
110s representativos. Realizada esta labor previa, comeiizaría la 

preparación de los borradores que dieran a la escala de uno por 
un millón una idea adecuada de lo que pudiera ser la Cartogra- 

fía del miindo conocido en la Edad hkdia. 

Madrid 9 de Diciembre de 1932.-Honorato de Castro Bonel. 

Se acordó mostrarse, en principio, de acuerdo coi1 esta inte- 

resante propuesta, esperando para discutirla la presencia de su 

autor. 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión a 

las diez y nueve horas veinte minutos; de todo lo que, como 

Secretario general, certifico.-José Mari0 Torroja. 

1 B I B L I O G R A F I A  

Morfología del Apenino Toscano=Umbrío, por el DR. RICHARD 

PF~LZ.-Leipzig, 1932.-Un voliin~en de 121 páginas   le 2 1  

por 14'5 centímetros, con S croquis y 18 fotografías. 

Mi juicio ha de tratar esencialmente sólo sobre los métodos 

cle trabajo, así como su posición en el dominio de la Morfolo- 

gía general, puesto que solo conozco una parte del terreno ex2- 

minado por el Dr. Pfalz, por donde hice un viaje hace años. 

Pero desde este mismo punto de vista metódico, el trabajo re- 

d t a  importante e interesante. El autor procede del campo de 

la Geología y su formación geológica adquirida en la escuela 

de Kossmat le  sirve de mucho provecho en este terreno, donde 

acontecimientos tectónicos y transformaciones de la superficie 

se entrecruzan de un modo muy complicado. E;1 método elegido, 

es decir, simultaneando la descripción con la explicación, in- 

dticciones y deduccio~es, observaciones geográficas en el es- 

pacio y geológicas en el tiempo, hacen que la lectura de la obra 

no sea fácil, pero interesante para el que sepa penetrarla. Se 

trata de un terreno muy extenso. Por ello, hace falta una ex- 

posición concentrada, la que de otra parte dificulta e1 distinguir 

los fundamentos de la observación. Por consiguiente, se intenta 

en todas las partes del libro partir de propias observaciones o 

de las ya fijadas en otras obras existentes, ilustrando las deduc- 

ciones hasta ahora sacadas del material morfológico y geoló- 

gico conocido, de un modo crítico. Me parece muy digno de 

elogio el que el autor menosprecie construir meros edificios de 



hipótesis, así como su sabia prudencia al sacar las consecuencias 
finales. 

El  trabajo trata de cuestiones todavía muy discutidas e11 la 
morfologia. El autor comparte el punto de vista de las morfo- 
logía~ modernas, tratando de deducir, por medio de un adecuado 

análisis, los acontecimientos endógenos y exógenos, así como sus 

consecuencias entre sí. El dirigirse en esta parte contra cierta 
y muy conocida escuela morfológica, ha de crear al autor, segu- 
ramente, algunas enemistades. E l  valor científico del trabajo no 
hace más que aumentar por esto. yaréceme lograda la tesis de 
negar la existencia de peniilanuras de la época primitiva del 
terciario demostrando su imposibilidad. Esta es una de las va- 

liosas conclusiones de la obra. Ini labilidad de la corteza terrá- 
quea en este arcaico terreno plegado, en el cual hay movimien- 

tos grandes lo mismo verticales que horizontales, hace suges- 
tiva la crítica del procedimiento simplificador de la morfología 
antigua, la cual suponía terrazas aparentemente continuas y de 
niveles relacionados cntre sí. La posibilidad de que existan 

paisajes anteriores de deyecciones de poca altura y de super- 
ficies de pie de monte está dentro de lo probable. 

Mucha importancia tiene destacar el significado morfológico 

de los movimientos hacia el Este, contiriiios desde el plioceno, 
realizados entre el Apenino toscano-umbrío y la cuenca situada 

dentro y delante del mismo. Estamos al principio del conoci- 
miento de la importancia morfológica de deslizamientos hori- 
zontales con los cuales tenemos que contar en amplia medida, 

según nos ha demostrado la tectónica moderna. Igualmente la 
exposición de la influencia de las cierivaciones sobre la deyec- 
ci6n y sedimentación en ciiericas de poca altiira tienen inipor- 

tancia para la morfología general. También se ha emprendido 

en esta obra la tarea de contestar a la cuestión de la forniacióii 
de un paisaje de capas graduadas en un terreno provisto de su- 

perposiciones. 
Eti conjunto, puede decirse que desde el puiito de vista de 

la ~Iorfología general, el trabajo constituye una muy valiosa 
aportación, apta para fomentar la discusión de problemas cien- 
tífico~, dándoles tina decidida dirección. 

DR. H. SCHMITTHENNER, 
Profesor ordinario de GeograRa Colonial.  Director del Seminario 

de Geografia Colonial d e  la Universidad de Leipz g .  
Primer Presidente de la Socied-d Geografica de Leipzig. 

El Séneca.-Calendario científico del clima de España para 1933, 

por METEOR.-Un cuaderno en 16.", 96 páginas con numero- 

sos gráficos y mapas. Administración : Ayala 27 inod. Ma- 

drid. Precio : una peseta. 

e Un resumen manual del clima variadísimo de España se 

ecliaba de menos #en i~iiestra literatura científica popular. Por 
~ i l o  se ha de recibir con agrado la publicación del presente Calen- 

dario, en el que se haiian reunidos más de ~o.ooo datos meteo- 

rológicas a cual más importantes, seleccionados con criterio ri- 
gurosamente científico y expuestos con gran claridad por el 

distinguiclo meteorólogo D. José María Lovente, que ha hecho 

popular el seiidónimo con que firma la obrita que examinamos. 
Todas las cuestiones de la atmósfera qiie pueden interesar al 

labrador, al médico, al turista, al aviador, al maestro, a ciial- 

quiera en general, se hallan en este librito, que, por si esto 

fuera poco, añade datos siempre prácticos de Astronomía, Mag- 
netismo terrestre y Oceanografía, y de la vida mercantil, civil, 
cultiiral y administrativa en nuestra Patria. 

I'n extracto del índice da mejor idea qiie otras explicaciones 
del interesante contenido dsel Calendaria. 

Año ?n~teorol6gic@, o sea resumen de la marcha del t i c m p ~  

en uno de los años anteriores, que por razón de los ciclos colares 

hav más probabilidades de que sea análogo al actual. Lluz l ia~ ,  

nies por mes y en total, con un mapa de las mismas tomado del 
recientísimo publicado por el Consejo de la Enerda. Tenzpern- 
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turas extrenlas, una serie de mapitas mensuales. Horas de sol, 

que son nuestra típica riqueza 'en Europa. Dias des$ejados, nu- 

bosos o cz~biertos, que tanto interesa conocer a los Médicos. 

Granizadas, su distribución por provincias. Manclzns solares y co- 

sechas, asumo de inquietante actiialiclad. I'ientos, no solo junto 

al suelo, sino en las alturas, lo cual constituye tina novedad clc 

verdadero mérito en esta obra. Estaciones del año y T z ~ r i s n ~ o ,  

o una breve guía climática del viajero. El ticinfio en Ea Sierra 

de Guadarranza, datos Gtilles a los alpinistas. L a  ternfieratu?~ del 

agua del mar en invierno y en verano. Los atmosféricos natu- 

rales que perturban las audiciones de la radio, L a  firesiólz media 

e11 las cafiitales de Wovincia, necesaria dc conocer para ajustar 

los barómetros caseros. 
A ñ o  as tr~nómico.  Con datos de ortos, ocasos, planetas, cre- 

púsculo y constelaciones. 
A ñ o  cronológico. Santoral, fiestas nacionales, fiestas escola- 

res. Servicio militar. 
A ñ o  marcantil. Los datos exactos de las 900 ferias y mer- 

cados que se celebran durante el año en España. 
Año  cultural. Academias Nacionales, Sociedades científicas ; 

con sus direcciones, premios que ofrece la Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, y días de reunión de todas 

ellas. 
Mapa magnético y red de $aralelos 31 meridianos de EsfiaGa. 

El primero calculado para 1933. 
Datos zltiles de impuestos, b y  del Timbre, Correos, etc., etc. 
Observatorio ~nzeteorológico del fiarticular, sucinta explica- 

ción de SLI instrumental y manejo. 
I,a excelente presentación de ctl?,l Séneca)) cn sii segiinclo año 

y sil precio reducido, harán seguramente que se difunda rhpicla- 

mente por todas las capas sociales, contribiiyendo al aumento 

de su cultiira en iin punto al que nadie puede ser indiferente. 

GEOGR AFICA 

A B R I L  DE 1933 

NACIONAL 

Numero 4. 



los vestigios de Lpoca glaciar en el ralle del Flamisell 
(Cuenca Cinca - Segre) 

por 

D. Luis Carc ía  SBins. 

El río Flamiseii forma una cuna hidrográfica entre los ríos 

Nog-uera de Tor y Noguera Pallaresa, al cual afluye; su divi- 

soria separa sus aguas de las de los dos Pu'ogueras y sus cabete- 
.. . 

ras se dibujan entre éstos como una region lacustre en la zona 

granítica donde se alzan las poderosas cumbres de los Montes 
Malditos. Es la región oriental del núcleo granítico axial más 

interesante de la cadena., 

Los lagos de esta zona están ligados, no solamente a su natii- 
rale7a tectánica, sino también al resi~ltado de su evolución mor- 

fológico-glaciar; de aquí la gran importancia que reviste su 

cuenca. 
40s vestigios de época glaciar que aparecen en el curso su- 

perior guardan relación con la cantidad de agua que conduce el 

valle, pudiendo indicar, respecto al Flamisell, algo que puede 

l-iacerse extensivo a todos los ríos de la vertiente meridional del 
Pirineo. El  caudal está en razón directa con la importancia de los 
vestigios glaciares de sus cabeceras, y si alguna corriente hace 

excepción a este principio, su escasez es debida a la interven- 

ción de los fenómenos de carso qule desvían subterráneamente 
la corriente, que por la morfología exterior debía verterse en 

la cuenca hidrográfica apar'ente. Es el caco que presenta el valle 

del Esera, al que por los vestigios glaciares de sus cabeceras co- 

rresponde un mayor caudal que se pierde por sus relaciones 
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cársicas con el Garona, como hemos consignado en estudios 

anteriores (1). 

I,a región lacustre donde naoe el Flamisell está emplazada 

al Sur del grupo montañoco de Basiero y Rius (esquema nú- 

mero 1). I,as elevaciones que vierten en el Flamisell son una 

derivación meridional del citado grupo y han constituído en 

época preglaciar una siiperficie amesetada que por el Norte 

desaguó hacia el Atlántico, con dirección semejante a la que 

lleva el Garona, y por el Sur envió sus aguas directamente hacia 

la costa mediterránea, sin pasar por la actual vaguada del Ebro . 

la dirección de esta última vertiente fué diametralmente opues- 

ta al desagüe atlántico. El relieve preglaciar se divisa perfec- 
tamente desde las cumbres cle Pagiiera y iblonseny (divisoria 

entre el Flamisell y el Pallaresa) y se continúa por las forma- 

ciones qule se adasan a la zona axial de la cadena. El  eje del 

ctislandsis» que ocupó la zona estuvo situado en una faja que 

desde el macizo de la Maladeta se dirigía por las zonas de Rius 

y Basiem. Al Oriente de esta divisoria glaciar se dibuja el gran 
valie preglaciar de contornos suaves, que cortando transversal- 

mente los actuales valles medios del Pailaresa y Segre desembocó 

en el curso inferior del Llobregat por las inmediaciones del 

hlonserrat. 

A este gran valle más o menos paralelo a la vaguada prin- 
cipal de la cuenca afluyó el curso superior del Segre, a1 que la 

Sierra del Cadí imprimió dirección contraria a la de la vertiente 

general terciaria. En  algunas regiones los hielos y algtina sec- 

ción fluvial cuaternaria han seguido direcciones del ciclo pon- 

tiano, como ocurre en el vaile de Arán y en los cursos del Car- 

(1) Garcítir-Sáinz (L.) : Les ph6nomhnes d'époque gilaaiaire et 
U'6volutioa karstique ci.ans la vailée du haut Etswra (Espagne).- 
ctGeografiska Annaler)), 1930, H. 4, págs. 323339. Stockholm. Ver 
también del mismo autor Los nacimientos del Esera y <Id Garona.- 
«ITolet'in de la Sociedad Geográfica Naciona1)r. Tonio IIXXII, nú- 
mero 5, Mayo de 1932. 
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tloller e inferior clel Llobregat, e incluso se vén estos fenómencr; 

en el grupo del Pico de Carlite, cuyas corrientes glaciares tiene 

*9 no- &&SI - - DnY~napnnrIP, - 1 d m L ,y -*m - ... id id BuWm y A~OJ . . id id Cxnih -.-.- ~CCOmIDdghNr~hk  A 8  321 Km. .Gc~ar  ¿el Riss 

/d. id &nnr ACP 15 Xm. rd ,d. Würm 

Esquema núm. l. 

bien estiidiadas Niissbaiim al tratar de los glaciares que ocu- 

paron el Pirineo Oriental (2 ) .  
-- 

(2) Nussbaum (F) :  Die diluviale Vergletscherung der ost!ichen 
Pyrenaen.-cchgaphisrhe Zeitschrift)). 34, Jahrg, 1928. Heft 7.- 
Ter también Nussbaum (F.) : Morphologische Studien in den ostlichen 
Pyrenaen.-iiSonderabdrizdk aus der Zeitsehrift der Gesell~~haft fur 
Ertlknncle zu &rlin~>.-Jahrgang, 1930, núms. 5-6. 



La mayor parte de las aguas de disolución procedentes del 
casquete glaciar que cubrió Basiero se dirigilaon hacia el Sur, 

a causa de la gran proximidad del nivel de base local que cons- 

tituía la vaguada del Ebro en relación con movimientos de 
báscula que afectaron la zona. 

Esta dirección de las aguas fluvio-glaciares di6 lugar a la 
erosión de los arribes ~irenaicos en sentido perpendicular a sus 

ejes, trabajo que verificaron aqiiellas corrientes por confluir en 

la vaguada principal. Todo ello nos explica el qran número de 
fenómenos epigénicos del Sur de la zona axial de la cadena, 
alguno de los cuales hemos estudiado en el valle dsel Esera (31. 

Todo es conseciiencia de los grandes ciclos de erosión cuater- 
naria quse han trastocado la primitiva vertiente preglaciar. 

Al Occidente de estas zonas centrales de la cadena, el relieve 
preglacjar que se destaca presenta características distintas; no 
se relacionan con el presente tema y lo estudiaremos en siice- 

sivos trabajos. 
Concretándonoc a las huellas glaciares del curso superior del 

Flamiselí, hemos de indicar que, no obstante falten los heleros 
por no llegar sus máximas cumbres al límite de las nieves per- 
petuas, como ocurre en las cabeceras del Esera y del Cinca, los 
restos glaciares presentan verdadero interés. 

Si las reservas glaciares han desaparecido en el Flamisell, 
en cambio abundjan los depósitos lacustres de origen tectóníco 

y glaciar, que son base del gran rendimiento hidroeléctrico que 

mediante la transformación ejercida por el hombre suple la 
falta de helaos. 

Si comenzamos el estudio del valle del Flamisell desde su 

confluencia con el Noguera Palíaresa, encontraremos en la orilla 
izquierda de aquél el poblado de Puebla de Segur y nos halla- 

remos ante las tres terrazas monogénicas bisen conservadas gue 
sirven de asiento a los ricos cultivos del curso inferior v que 

(3) García-Sáinz (L.) : Les phénomhnes d'époque.. .. . Stockholm. 
Obra citada, 1930 

-- 
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nos demuestran las tres Últimas fases de asurcamimto que ha 

sufrido el valle. 
Estas terrazas fluviales presentan una solución de continui- 

dad en los serrones infracretáceos que el río salva no lejos del 

de Regiiart; aquí comienza una hoya influída por es- 
capes volcánicos, cuyos elementos de emisión más o menos des- 

compuestos son de una fertilidad que ha permitido el empla- 

zamiento de algunos poblados. 
Una vez atravesados los elementos volcánicos y jurásicos 

el río desliza su curso en los materiales triásicos, y a iina gran 

distancia de su orilla izquierda se hallan íos primaos grandes 

bloqiies erráticos de granito. Estos bloques y depósitos mor&- 

nicoc se hallan desparramados en la loma conocida con el nom- 

bre de La Respina o La Plana, nombre que denota la acción 

suavizadora del hielo y desde la cual se domina la hoya de 

Pobleta de Bellvehi. 

Todos estos depósitos pertenecen al arrastre de la glaciación 

del Riss, y el emplazamiento tan alejado que presentan con 

relación al actual Flamisell Kace sospechar que el glaciar ris- 

siense que atravesó la zona dividió sus aguas de deshielo entre 

el actual curso inferior del Flamisell y el del Pallareqa, habiendo 

dejado centrados, con relación al eje principal del valle tec- 
tónico, sus despojos morrénicos (esquema núm. 1). 

1 Por lo que acsbamos de indicar, el curso mmedio del F'lami- 

se11 se halla a gran distancia de estos restos ricsienses y la vena 
líqiiida serpentea por un valle en V, que por sil morfoloqía in- 

dica el trazado reciente de la época del Würm : ací se deduce 

también del curso del río en medio de 1% depósitos morrénicos 

clel nrimer frente de retroceso würmiense. 

En la nona del silúrioo superior e inferior se rresentan los 
rastros glaciares de Würm, de los cuales hablan algunos auto- 
res. Penck (4), en el año 1883, se refiere de tina manera muy 

(4)  Penck (A.): Die Eiszeit in den Pyrenaen. Mitt.-Ver Erd- 
kunde von Leipzig, 1883. Págs. 177 y siguientes. 
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vaga a estos depósitos al indicar que en el valle de los Nogueras 
aparecen importantes restos acompañaclos de altas crestas, aña- 
diendo que, no obstante la importancia que les supone, son muy 

poco conocidos. 
Indicaciones tan lacónicas como las de Penck señala el Pro- 

fesor Obermaier al tratar del valle del Flamisell en sus estudios 

genera!es acerca del glaciansmo español (5). No obstante la 
brevedad de su reseña, este autor expone que el glaciar d d  río 
Flamisell termina en la parte meridional del poblado de Torre 

de Capdelia, a 1.060 metros sobre el nivel del mar. Esto es lo 
que se conocía, hasta la fecha, del paso de los hielos por dicho 

valie ; el mismo autor hace resaltar también la falta de datos 

de g~aciología en el mapa que acompaña a sus trabajos publi- 
cados en Viena, ratificando una vez más la escasez de conoci- 

mientos que ya indicaba Penck en el año 1883. 

Durante nuestras expediciones del verano de 1931 no tuvi- 
mos necesidad de llegar a Torre de Capdella para encontrar po- 
tentes e'ementos de arrastre glaciar würmiense. Los primeros 

bloques y depósitos morrénicos de esta .época los encontramos en 

el pequeño poblado de Molinos, perteneciente al Municipio de 
Manrós, emplazado das kilómetros al Sur de Torre de Cap- 
della (esquemas nfims. I p 2). 

I,a central hidroeléctrica de Molinos se emplaza al pie de¡ 

primer frente würmiense que presenta el Flamisell. El  glaciar 
de la época rebacó con sirs despojos el espolón tedónico (em- 

plazamiento actiial del cementerio), que con dirección perpen- 
dicular al thalweg peaetra hasta su centro. Este obstáculo ha 
caiisado la desviación lateral derecha que afectó a la lengua 

de hielo jT qúe se destaca hoy en el g-nieso de la morrena. 

Hemos de hacer notar que el espolón tectónico de Molinos 

(5) Obermaier (Prof. Dr.. Hiigo) : Die eiszeitliche Tergletq:.he- 
rung Spaniens. Ver también del mismo autor: E1 Rombre fósil, y lo 
publicado en la Serie geológica del Rol, de la Soc. Esp. de Historia 
Natiira1.-Mdrid. 
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,,, la dirección de la corriente glaciar del Riss, por 

lo , pe  10s citados restos rissienses están centrados con relación 

al eje del valle superior; el glaciar del Würm, por el contra- 

rio, unas proporcion,es mucho menores que las del 
Riss, fué afectado por este relieve de tal forma que desvió la 
lengua glaciar hacia la derecha del valle, obligando al curso 

actual del Flamisell a alejarse del camino recorrido por el gla- 
ciar rissiense. Esto nos indica que durante las distintas épocas 
del cuaternario la red fluvio-glaciar no ha seguido siempre el 

mismo camino. 
Los grandes bloques de granito estriados y angulosos de cua- 

tro J' cinco metros cúbicos, de época würmiense, se hallar, col- 

gados a 70 metros sobre el actual thalweg y el prim,er frente 
de retroceso es continuado por su terraza glaciar (esquema iiú- 

riiero 2) ; a esta terraza siguen otros cúmulm morrénicos en al 

Esquema núm. 2. 

poblado de Torre de Capdella y entre estas ondulaciones se 

destacan un frente bastante cleccompuesto que sigue al  rimero 
y un segundo frente continuado por una pequeña ondulación 

miiv bien conservada. 

A éstos alude el Sr. Obermaier en los trabajos anteriormente 
citados. Todos ellos, con el primer frente de Molinos que hemos 

señalado, son frentes de retroceso pertenecientes a la glacia- 
ción del Würm. Estos restos son semejantes a los que hemos 

visto en el valle del Esera e inmediaciones del poblado de Sa- 
hfi11, en el kilómetro 87  de la carretera a Benasque jT a 960 
metros de altitud (6) . 

( 6 )  GsrcíscSáinz (L ) : El glaiciarismo cwternario en el Pirineo 
centrd espalio1.-(tRol. de la Soc. Gelgr6fica Sac.)).-Madrid, 1931. 



El lugar de emplazamiento del primer frente würmiense del 

Flamisell en &lolinos es de 874 metros sobre el nivel del mar; 

se destaca, por consiguiente, con una elevación mínima con 

relación a la que presentan los aportes contemporáneos del 

Esera. 

El frente de Molinos se llalla actualmente muy modificado 

por la labor erosivo-torrencial de los barrancos qu'e proceden 

de Pobellá y Pauls; no obstante, algunos secciones de la terraza 

glaciar son visibles y sirven de asiento a algunos cultivos. 

El perfil d'el río en estas secciones es propio de un valle joven 

de moniaña, habiendo comenzado su trazado en V con las pri- 

nieras aguas del deshielo würmiense. El  obstáculo tectónico de 

Molinos es la causa de la desviación que sufrió hacia la orilla 

derecha la lengua glaciar würmiense y que del mismo modo 

afecta hoy a la dirección del río. Consecuente con esta desvia- 

ción algunos frentes de retroceso seccionados perpendicular- 

mente por la corrientz se desplonian encima de ésta, dexoni- 

brando con gran celeridad el aporte glaciar de la derecha del 

valle. E n  la actualidad esta labor erosivo-fluvial es aminorada 

por el influjo que el hombre ejerce sobre las cabeceras de la 

cuenca realizando los embalses cle reserva hidráulica para sus 

centrales. 

Remontando el curso del río apareoen aportes de época dilu- 

vial, análogos a los seiíalados por Penck ( 7 )  en algiinos ríos 

pirenaicos. En  el Flamisell los elementos de descomposición re- 

ciente se mezclan con los elementos de transporte glaciar, y en 

las proximidades de Espuy aparecen terrazas que indican una 

silcesión de hseleros parciales con resu:tados posteriores de niva- 

ci6n en sus cabeceras. h'i los fenómenos de nivación ni las mo- 

dificaciones llevadas a término por tales manchas de hielo han 

modificado la terraza fliivio-glaciar emplazada en el valle prin- 

(7) Penck (A.):  Das Klima Sp~niens wahrend der jnnceren 
Tertiarperiode und der Dil~rial~eriode.  (X. Ge- .  Erdk. zii Berlin 
XXIX, 1894). 
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,ipal, cuya destrucción es debida en parte a la labor moderna 

(le erosión torrencial. 

Todos los elemeiitos de arrastre constituyen en el fondo del 

uiia zona qiie sirve de asiento a ciiltivos que se vén como 

tina verde cinta en medio de e s ~ e  país de montaña. La despo- 

blación forestal que se destaca en la zona al ser observada desde 

las culminaciones de AIonseny hacen resaltar el contraste a que 

El tipo íle aqlomeracihn hiimana que domina en estas 

~ o n a s  del valle es el de concentración mediterránea ; pero entre 

ellas las hay conlo el primitivo Capdella, que presenta una con- 

ceiitración dí-bil si se le compara con Espiiy y Torre de Cap- 

della; esta diferencia es un resultado de la adaptación de las 

.\riviendas al relieve. El emplazamiento del poblado de Capclella 

en punto tan agreste lo ha impiiesto rii situación estratégica al 

pie de la confluencia cle las ramas madres de la cuenca a la par 

que el dominio sobre el valle principal. Al lado de estos dos 

tipos cle población se adosan centros industriales modernos que 

obedecen al tipo de dispersión. 

-4 ambos lados del poblado de Espur comienza la zona de 

eleracion~es que han dirigido sus corrientes glaciares al valle 

1x-incipal y que forman tina región delimitada al Este por las 

culminaciones de h1oiiseny (2.773 metros), 3lontroig (2.745 me- 

tros), Pico de JTañiera (z.ígj),  Pico Sabiir6 (2.7271, Peguen 

(2.672'1 y Pico hlorto (2.7001, desde donde la divisoria se in- 

flexiona al W. y S. por el Monte Maeriolo (z.:oo), Pico de1 

Peso (2.777) v Pico de Llena (2 .6~1\  que domina a Espuy r 
iiiie cierra la divisoria de las cabeceras del Flamisell. 

Vna cresta central del circuito de elevaciones que acabqmoc, 

de indicar v donde culminan el Tossal de Fossé (2.620.), el de 

Riisqiiet (2.450) y el de 1'Espasa con 2.441, divide las cabece- 

ras cle la ciienca en dos secciones. En la sección oriental domi- 

n?n las ciihetas lacustres (cuenca Tort-Estanqento), siendo de 

una extensión T- cabida mavor que las que caracterizan las zonls 

laciistres de la sección occidental (ciienca de Rus). 
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Las dos subcuencas confliiyen cerca de la Central de Cap- 

clelia : desde allí aparecen con gran profusión los rastros dc 

las etapas glaciares y restos morrénicos epiglaciares que a con- 

tinuación describiremos. 

El primer vestigio del paso glaciar por la zona lo forman los 

cantos graníticos perfectamente esféricos, que sirven de ornato 

a algunas viviendas y ciiya forma indica el movimiento girato- 

rio al que han estado sometidos en las marmitas de los heleros. 

Estas bolas sgraníticas aparecen en gran número en la loma 

tectónica ctRaiage clels joiís)) (1.880 metros), que continda la 

cresta divisoria de las dos siibciiencas v que aparece totalmente 

suavizada por el paso del hielo. 

Su diferencia de nivel con relación al actual thalweg es de 

roo a 150 metros; sil pulido es anterior, por consiguiente. a los 
iiltimos estados de deshielo epiglaciar, c~iyos rastros más meri- 

dionales, como veremos más adelante, se hallan a una altiir? de 

T 630 metros sobre el nivel del Mediterráneo. 

Etl pulido glaciar qíie aparece en la cresta divisoria de estos 

dos colectores se extiende hasta cii fondo, apareciendo ciibiertq 

en el col'edor de la cnheta lacustre occidental (vertedero del 

lago Tapat) por dep6sitos atmosféricos '- de desplome y presen- 

tando el piilimento qlaciar rlel fondo el cnlector oriental. 

Los dos colectores se hqllan empla7ados sobre pizarras u 

calizas paleolíticas que forman iina ;lona hiinrlida con relación a 

las altas c~beceras grrníticas del valle n las niie sirven de acceso. 

LB zona de contacto con la mole qranítica corresponde n 

iina fa117 trrinsverial a la rec$iín hidroolRfica. interesante desde 

el pímto de vkta morfolócrico g-eolópico tertónico. Fotos  

nfimeros T r 2 ) .  T a dirección del escarne de la falla es pa- 

ralela a la disnosición peneral que se destaca en todos 109 

elementos de factiíra alpina. es la misma qiie hemos visto al 

esturlkr el fondo de la r n ~ i a d a  conceciiente R toda la ciiencs (8). 

(8)  García-Sáinz L.) : Contribiirión R los ~qtndios geográficos ¿lo 
la cuenca del Ebro.-Ti. Tia evolurión hidroqrífiro-suhterrRnea g 10s 

pliegues tectónicos que recorren la mayor parte del curso 

flilvial se hallan arrumbados hacia el Sur, como si el empuje 
que los ha plenado hubiera tenido su origen en zonas meridio-' 

Foto núm. 1.' 

liales; por el contrario, en niuchos puntos de la faiia dichos 
pliegiies se arrutnhan t n dirección opuesta, quizá por movimien- 

tos póstumos de descompresión, o ya por el obstáculo de algún 

zócalo subterráneo que a modo de avanzada del batolito ha ejer- 

cido si1 influjo sobre las capas de deslizamiento. La verdadera 

zona lacustre de las dos siibciiencas se halla al Norte de esta 
línea tectónica. 

El  escarpe de falla es muy proi~iinciaclo (con desnivel de 200 

a 350 metros) y da lugar en sii contacto meridional a una serie 

de rellanos y zonas niás o menos horizontales, donde se encrieii- 

tra el n ~ a ~ ~ o r  número de arrastres epiglaciares. Las principales 

zonas de equilibrio cle las pizarras y calizas paleolíticas, en su 

fenómenos de carso en los materialel ileógenos del Ebro mec1io.-ctBole- 
tí11 d e  la R .  Sor. Oeogifificn de ilIndi.irli>. Aiío 1928. 
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contacto con d bloque granítico, con : el Llano o Plá de Sallente 

y la Coma de Espot, en la cubeta oriental, y el lugar de empia- 

zamiento del Lago Tapar y Coma de Rtis, en la sección occi- 

dental. 

El relieve tectónico que presenta el escarpe de falla ha ejer- 

cido su influencia en las corrientes de hielo, las cuales han ata- 
cado con mayor potencia, mediante el desnivel, la zona de- 

primida. 

El  n a n o  de Sallente, lo mismo que la zona ocupada por el 

lago Tapat (tapado o cerrado por los depósitos de desprendi- 

miento y de descomposición atmosférica), han sido formados 

ante el empuje llegaao del Sur que, como hemos indicado, adocó 

a la zona granítica los elementos paleoz.oicos, del mismo modo 

qti,e ocurrió en las cabeceras del Esera y en contorno del macizo 

Jlaladeta-Aneto. 

Foto núm. 2. 

La diferencia que presentan los dos contactos tectónicos (el 

del Flamisell y el del Esera) es Únicamente el predominio de 

facies. 
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En el Esera la caliza devónico-dolomítica, como indica So- 
r, @), O devónico-metamorfoseada, según Romero Ortiz (ID) , 
se apoya sobre el macizo granítico ; por el contrario, en la zona 

de recurrencia del Flamisell, los elementos silúrico-devónicos 

a d o s a d ~ ~  al batolito son pizarras sin metamorfosear. Esta dife- 

rencia de complexión, resultado de fenómenos tectónicos, da 
lugar a que en el valle de Flamisell no se presente la inte,.tr- 
sante evolución cársica que hemos señalado en el curso supe- 

rior del Esera (11). 
No obstante las cabeceras de Flamisell aparezcan en gener~l  

como exentas de caliza modificada, como la que predomina en 

el valle del Esera, aún presentan a veces algunos núcleos del 

aludido material más o menos metainorfoseado, al que deben 

atribuirse las pérdidas que experimenta 'el caudal de las con- 

ducciones que abastecen la Central de Capdella. 

En el Llano de Sallente se halla emplazaclo un lomo morrb- 
nico estrecho, bajo y alargado, con vertientes suaves y super- 

ficie aplanada, depositado durante el primer estadium epigla- 
ciar del Bühlm. El  légamo que le antecede da lugar a una zona 

cncharcada que dirige sus aguas a izquierda del obstáculo m#]- 

rrénico qiie las desvía, mientras qu'éda seccionado el depósito 

bühlmiense en su derecha por la corriente clel valle principal. 

La altura que presenta SU superficie, con relación al nivel gene- 

ral del Llano qiie le soporta, es de 8 a 10 metros ( eq i~ema  nú- 

-- 

(O)  Sorre (M.):  Les Pyrén6-s.-C,)llection Armand Col1in.-Pa- 
rís. 1922, pág. 123. 

(10) Romero Ortiz (J.) : Un caso particular de aguas fronterizas. 
El origen del Garona.-Estudio hidrogeo1ógico.-Coilferencia rnunclia' 
de la energía, Sesión esp~cial de Barcelona. Aíío 1929. Sección D. 

(11) García-Skinz (L.) : Les phénomknes cl'hpoque glaciaire et cle 
évoliition karstique dans la rallée du haut Essera (Espa,-e).-rtGeo- 
grafrska Annaler~i, 1930.-Ver también del mismo autor: Los nwi- 
mientos dd  Esera y del Garona.-(<Boletín de la Sociedad Geográfic:~ 
Sacion.zl~>. Mayo de 1932. 
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mero 3) y sus vertientes aparecen con un descenso gradual de 

linos 30 grados. 

La altura en que aparece respecto al nivel del mar es de 

I .630 metros, un tanto inferior a la de 1.710 que presentan los 
depósitos de la misma época del valle del Esera (Llanos del 

Hospital) ; esta diferencia se debe indiidablemente a la factura 

tectónica del Llano de Sallente, cerrado al pie de la falla y 

somhrío por las derivaciones de Monseny, en contraposición con 

'a amplitud que presenta el valle del Esera en los Llanos del 

Hospital. Por otra parte, la proximidad de la cuenca de ali- 

mentación glaciar (en la que dominó el abastecimiento sobre 

Esquema núm. 3. 

la disolución, separada <le Sallente tan solo por el desnivel del 

escarpe de falla, 350 metros) ha debido influir indudablemente 
en la formación epiglaciar del Llano de Sallente a tan baja al- 

tura. Los elementos que constituyen este depósito del bühlm 

están formados por bloques graníticos empotrados en el légamo, 

guijarros y arenas glaciares de la época. Todo ello se halla asen- 

tado con dirección perpendicular al valle y sobre las pizarras 

paleolíticas suavizadas por los hielos, del mismo modo que en 

el resto del colector. No se reducen a este aporte los elementos 

<le la época que aparecen en el interesante IJano de Salleilte, 

pues en el interior del mismo y en las proximidades del eccarpe 

de falla se encuentran dispilestos y a modo de círciilos abiertm 

en forma de abanico bloques ailgulows de granito (pitedras bo- 

rregueras). I,os dos semicírculos borregueros de Sallente nos 

indican una oscilación en la lengua glaciar que edificó e1 lomo 

hühlmiense. El alejamiento de estas piedras con relación al de- 

pósito del hülhm es resiiltado indiidahlc de un mejoramiento <le 

VESTIGIOS  POCA GLACIAR EN EL VALLE DEI, FI,AMISEl,I, 225 

clima al terminar el stadium del büll-im, ciima que se recrudece 

dejatido los restos borregueros propios de una fase intermedia 
entre 10s pequeños glaciares del Bühlm y del Gsnitz. 

~i emplazamiento de estos clementes borregueros, el uno 3 

la salida del vertedero del lago Estangento j 7  el otro a la salida 

del desagüe del lago posé, indican qume el glaciar de la época 
del bühlm se abasteció de las dos ramas glaciares en que se divi- 

dió la silbcuenca oriental, ocupada en su sección más extensa. 

por los lagos de Fosé, Tort, Maeriolo, Ciivieco, Castieso y AIorto, 

y en la de menor.extensi6n con los lagos de Colominas, Saburí, 

\lar y Eotangento (esqu,emas núms. 4 y 5 ) .  

falla lanqrtudrnal ,ksso! f o z  
L f o í p  1 ñ Torr / Hombreras de la antepenultina 1 l 

, -- 

Esquema núm. 4. 

El grupo de piedras borregueras más occidental de Sallente 

coincide con la salida del valle principal ; por el contrario, el 

núcl~eo de arrastres más oriental nos abre el camino a Estan- 

gento y a la Coma de Espot, donde aparecen clepósitos epigla- 

ciares mris modernos (foto núm. 2).  

Esta garganta (colector oriental de Sallente) aparece salpi- 

cada de Iiuellas glaciares, entre las que se destacan secciones 

cle marmita : su perfil es sumamente joven y se halla relleno en 

su mayor parte de aporte morrénico glaciar de las zonas de Sa- 

hiir0 (Pegiiera) , l l a r  ( \laniera), Frescaii y Estangento. El 



Esquema núm. 5. 

gran desnivel de base local entre 'este último lago y el Llano de 

Sallente ha hecho que las aguas hayan borrado una parte del 

glaciar de este pasadizo que nos da acceso al lago de 

Estange1lto, regulador de la Central de Capdella. 
Dicho lago (foto níln1. 2 )  está en la zona granítica que 

aparece aquí como empotrada en las pizarras y calizas paIeo?í- 

ticas que siguen al escarpe dte la falla. Sil interés estriba cil 

linber sido la cuenca receptora d'e los elementos de arrastre del 

Gsnitz, que aparecen con abundancia en la Coma de Esl)ot y 

Corte por 4 B Corte por C D Corte por E F 

Esquema núm. 5. 

El recept6culo lacustre nos presenta 6tro dato interesante 

y es que en medio de su apariencia tectónica se presenta como 

iin lago (le origen glaciar; al efecto, el cierre o embalse de las 

aguas está formaclo por arrastres de diversas épocas que consti- 

tuyen una barrera o muro de contención. La presa actual de 

'a Central de Capdella está en parte emplazada sobre estos inate- 

riales de transporte glaciar, por lo que el embalse pierde una 

parte de sus aguas. 

Los depósitos del cierre natural que aparece11 en los sondajes 

son <le época rissiense, en forma de capas de arcilla y arenas de 

color obscuro, encima de las ciia'es aparecen elementos menos 

descoml~uectos del Würm. Todos estos elementos son de origen 

granítico y entre ellos hay arandes bloqiies de calizas pizarro- 

sns, ~mleolíticas, idénticas a las que constitiiyen las elevaciones 
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de Peña Roya, de donde proceden. La mayor parte de estos ina- 

teriales calizos están superpuestos a 10s elementos graníticos y 

han atravesado el lago Estangento, encontrándose actualmente 

debajo de sus aguas y adosados al escarpe granítico opuesto a 

la dirección de los arrastres clel Gsnitz, al qiíe pertenecen. Blo- 

ques d e  naturaleza idéntica a los que han atravesado el lago 

constituyen antes de llegar al mismo una especie cle cono de 

deyección morrénico, sobre el cual se hallan emplazados el tota- 

lizador y el hotel que la Compañía posee a orillas del lago (foto 

níímero 3) . 

Foto núm. 3 

Estos materiales procedeiites cle Peiia Roya forman los pri- 

meros arrastres de la época clel Gsnitz, qne rebasando la Coma 

de Espot se han depositado en la peqiieiia hoya de Estangeiito. 

En la foto níiilicro 2 aparecen estos depí,sitos de color obs- 

curo, igual al de la zona cle que proceden y a nivel más bajo 

que ella. La ascensión por estos depósitos nos condiice a la 

Coma 'de Espot, donde estos arrastres clel Gsnitz ocupan tina 

niayor extensión y aparecen en lomos más o menos alargados 
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,. de pequeiia elevación (cuatro O cinco metros. por tl-rmino 

La Coma cle E s p ~ t  tiene una altitud inedia de 2.200 a 2.300 

nletros está constituída por una sección de contacto a lo largo 

del escarpe de falla. La sección más elevada de la Coma nos 

r ~ > ~ í : l u ~ e  a una zona situada entre 2.350 y 2.450, donde el siielo 

esti forniaclo por un material miieMe en l~eqiieiios lomos (de 

u110 a tres metros), perpe~~cliculares generalmente a la direccióil 

del arrastre ; constituye 10s materiales epiglaciares del estadium 

del Danna. Son 10s mismos elementos que en el valle del Esera 

maiitenían la capa lac~istre del lago de la Renclusa, doncle se 

acoplan elementos del Gsoitz jr Dsnna. Ectos íiltimos depósitos 

cn las 7onas superiores de la Coma de Espot alimentan iin nivel 

a(-iiífero que se deslmrda en su parte meridional for~nando i i i i  

teri-eiin pantanoso mi57 nivelado. En  medio de estos peqríe- 
ííos loclazales aparecen bloques graníticos de arrastre anterior 

(n'iiriu), eii inayor número al pie de las derivaciones de Pala 

I,n Coma de Espot, como vemos, se halla al Oriente de Es- 

tangei~to (foto níím. 2) y forma par con la Coma de Rus (foto 

níimero ?) ,  situada al Occidente de Tapat, 7ona lacustre que, 

como ya ce ha dicho, equivale en esta sección de contacto y de 

falla a la del Llano de Sallente. 

La Coma de Rus presenta lo mismo que la de Espot depó- 

sitos del Gcnitz y del Danna, pero su vis;bilidad no iguala a 

la de los elementos de la misma é p c a  de la Coma de ESpt.  
A loc elementos del Danna acompañan una serie de desp'omes 

de época muy moderna e incluso actual, pero en realidad, es -  

cepción hecha de algunas zonas aisladas, no tienen una gran 

importancia, ya qiíe no afectan de un modo directo al arrastre 

La ciisposición de toda-, estos elementos y rastros glaciares 

no ha clinhiado despuCs de su formaciói.i, lo que nos indica que 

estas zonas, lo inismo qiie iina gran parte de los mantos tercia- 



rios de la cuenca (12), llan atravesado una fase de cierta esta- 

bilidad, aunque no puede considerarse como de completa calma 

tectónica, ya que las peqiieiías cuencas terciarias que a modo 

Foto núm. 4. 

de guirnaldas presentan los cursos fluviales demuestran coi1 sus 

vertederos o desagües (actualmente más o menos fosilizados) 

ciertos movimientos epirogénicos durante el cuaternario. 

Los terrenos de las Comas de Espot y Rus son blandos, com- 

parados con los duros granitos que constituyen la psrte más 

septentrional de la cuenca v que separa la zona de falla. No 

(12) García-Sáinz (L.): Las formaciones rojo-aiiiarillentas de st i -  

perñcie en el Noreste de España.-((Boletín tle la Sociedad G e o ~ r á -  
fios Nacional)). Tomo LXXII. Niíms. 2 y 3 (Marm p Abril de 1931).- 
E n  ellaa indicábamos que los depósitos rojos conservan el equilibrio y 

horisontalidad que caracterizó la época de su formarión; éstos coin- 
ciden con 10s aarrskrm de época glaciar que estudiamos, y que son pos- 
teriores a los morimirntas que mediante las em2,naciones h'droterma- 
Im tr<stocaron la horiaontalidad de los inantos neógenos. 

obstallte esta mayor dureza las elevaciones de la zona paleozoica, 

colno más moclernas, conservan todavía alturas que sobrepujan 

las cumbres de la región de nlás resistencia. 

triljiito glaciar de la zona paleolítica en las cabeceras del 

Flamisell lia sido mayor en las laderas orientadas al Norte y 

al Oeste que en las orientadas al Mediodía; de aquí que los 

depósitos epiglaciares de la Coma de Espot, al Norte y Oeste 

de ;\lonseny, sean de m a  potencialidacl mayor qiie los que pre- 

senta la Coma de Rus, de orientación más meridiana. E l  mismo 

fenómeno se destaca al ;\lediodía de Rfonseny, que aparece ais- 

lado en cierto modo cle las culminaciones qiie le anteceden. 

El estado de conservación en que aparecen los restos epi- 

glaciares de las regiones paleolíticas contrasta con la destruc- 

ción sufrida por los rastros de las primeras etapss glaciares sobre 

10s iiiismos materiales. Lo contrario ocurre en la zona granítica, 

clonde la huella glaciar, como a continuación veremos, se pre- 

senta con cierto vigor en algunas secciones. 

Atravesado el escarpe de falla que delimita los materiales 

paleolíticos se entra en la zona granítica, complicándose en ésta 

la sencillez de relieve qiie caracteriza el material paleolítico. 

La zona se halla dividida, lo mismo que la anterior, en dos 

secciones, y la cliviriroria que se destaca entre ellas es la conti- 

nuación del lomo suavizado paleolítico que se conoce con el 

nonihre cle Raiaon del jous : la región granítica ha impuesto sus 

líneas directrices en la morfología glaciar del material paleo- 

lítico. 

El relieve granítico en medio de sus macizas formas apa- 

rece complicaclo por el sinnúmero de elevaciones que separan 

tinas y otras hoyas laciictres ; de aqní que 10s niveles sup.eriores 

de .erosión no se destaquen con la uniformidad que fuere de 

presumir en toda la complexión. 

La zona en gen'eral, delimitada por las grandes elevaciones 

que henios citado en un principio, se mantiene con gran uni- 

formidad de nivel en toda sil divisoria con el Pallaresa y el 



Yogumera de Tor, afectaiido un descenso gradual y concéntrico 

hacia Capdella. Esta inclinación da liigar a un escaloiiamiento 

lacustre del cual se beneficia la iiidustria y que es causa inclit- 

dable de que la zona se presente en conjiinto como región ex- 

traordinariamente pulida por el paso de los hielos del W ' m  

sobre grandes extensron'es (de 2.400 y 2.500 metros de ele- 

vación). 

Si la gran altura de relieve no hubiera sido tan uniforme 

y no hubieran existido Iioyas receptoras como las de Saburó y 

Alar hoy no encontraríamos tina superficie tan extensa de pulido 

würmiense, ya que el relieve tectónico que en todas direcciones 

separa unas y otras hoyas laciistres ha sido iin obstáciilo pode- 

roso al desembarazamiento de hielos, produciendo un  retardo y . 
contención de éstcs en la zona. 

Todo ello coincide con el relieve amesetado preylaciar que 

hemos indicado en nuestro comienzo y que hizo qiie los prime- 

ros hielos afectaran una forma de casquete o ctislandsis)), deri- 

vado del principal núcleo de hielos que cubrió el macizo Rius- 

Basiero. 

En  este declive S~t r ,  que constituye las actuales cabeceras 

del Flamisell, basa el Profesor Nussbaiim el origen exclusiva- 

mente erosivo-glaciar de los lagos que sqip;can la régión (13) 

Es  indudable que los hielos han ejercido sil influjo en las hoyas 

lacustres, ya que el relieve de fondo se presenta con el suavi- 

7ado característico de las zonas supeditadas al paso de aqiiéllos. 

El  destacarse algunas cfipulas. bóvedas y pequeños relieves de 

dirección perpendicular a la corriente del hielo, nos hace sos- 

pechar que presentándose por igiial el fondo lacustre a la misma 

acción de desqaste qlaciar ectai diferencias en los fondos de las 

hoyas se deben en parte r en si1 grosera v primitiva forms a 

relieve existente con sntericrridad al influio ~ lac iar ,  va sea tec- 

tónico, ya de algfin resilltado de erosión preglaciar. 

(13) Nufsbaum ( F . ) :  Sur I n  format:ons des TJacs d e  montngn? 
dans les Pyr6nbes.-C*lohe.-Tome LXX. Genbre. 1931. 
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17ilü gran parte del relieve estructural que se mantiene entre 

ooo y 2.500 metros de elevación aparece mamelonado y pulido -. 

INr  
paso del hielo nrürmiense, inorfología que confirma una 

,-,y la existencia del ctislandsis)) que ocupó la mayor parte 

de la zoiia grailítica. NO se reduce a éste el pulido general que 

l)rc:;enta el material granítico, sino que incluso la línea de falla 

transversal que afecta la zona ejerce también sil influjo sobre el 

lierfiI que siguen los niveles superiores d'e erosi6n glaciar (liom- 

1,reras) al pasar de la complexión granítica a la paleolítica. 

Fofo núm. 5. 

La foto número 5 representa el escarpe occidental del valle 

principal (Tort), donde aparecen las hombreras que se desta- 

can en la ioiia granítica con nivel uniforme; la dirección de 
estos niveles de erosi611 es pr6xima a la perpen(1icular al llegar 

al arribe 1)aleolítico de Callente. El  rápido descenso de la hom- 

hrera en el valle se debe al escalón tectónico que presenta la 

falla cti estas secciones de contacto; por consiguiente, la in- 

fliiencia clel relieve tectónico en la marcha de los hielos no puede 

destacarse más claramente. 



En la zona granítica los niveles superiores de erosión glaciar 

(hombreras) se mantienen a distancias graduales, llevando una 

dirmción convergente hacia las cabweras de  la cuenca (foto 

número 5 )  ; es únicamente al llegar al punto de la falla donde 

la separación de las hombreras en un corto trayecto se clistan- 

cia amplia y rápidamente (,esquema núm. 4) .  E,s el mismo fenó- 

meno de influencia glaciar de la mayor o menor masa de hielo, 

y que hemos apuntado al tratar de la causa en virtud de la cual 

el Flamisell se halla tan distanciado del frente morrénico ris- 

siense. 

En el muro oriental de Sallente, lo mismo que en el resto de 

la zona granítim, aparecen bien destacadas tres hombreras, pero 

en lugar de seguir Gstas la separación gradual que presentan 

sobre el granito, en el escarpe d'e falla, por el contrario, la única 

hombrera que sigue una marcha de descenso gradual es la SU- 

perior. A nivel inferior el rastro glaciar perteneciente al Riss,. 

que en la zona granítica lleva un desnivel más pronunciado 

que el anterior, se inflexiona visiblemente al llegar al punto 

de falla ; el pulido del Würm aparece con una inclinación sfi- 

hita y próxima a la perpendicular al llegar a estas secciones del 

escalón tectónico (esquema núm. 4) .  

- Todo ello nos demuestra plenamente que el relieve estruc- 

tural ha influído en el nivel cuperior de erosión glaciar, tanto 

más cuanto más delgado ha sido el manto de hielo que atra- 

vesó la región. 

En  consecilencia, podemos afirmar qite la influencia del re- 

lieve tectónico en la capa de hielo qiie lo atraviesa es directa- 

mente proporcional a la masa de la corriente glaciar; es decir. 

que el influjo del relieve es tanto mayor en la masa del hielo 

q w  soporta cuando más delgada es ésta, e inversamente, sil iii- 

flujo es tanto menor cuanto mayor espesor de hie'o le citbre. 

El  exarpe de falla aparece pulimentado por el paso daciar 

en numerosas secciones, del mismo modo que los salientes gra- 

ní t ico~ que separan a mediano nivel unas y otras cuencas Iaciic- 
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tres. Con este aspecto continúa el valle principal, destacándose 

a derecha la hombrera del Bühlm (a 2.170 metros en las pra- 
ximidades de Sallente). 

A nivel superior de 2.275 metros aparece la abrasión glaciar 

del lvürm, dmestacándose cláramente la hudla de la glaciación 

del Riss a 2.443 metros (esquemas núms. 4 y 5) .  
Estas dos últimas hombreras del Riss y Würm se correspon- 

den con los dos restos morrénico-terminales que hemos encon- 

trado en la loma Plana o Respina y en la Central de Molinos, 

respectivamente. 
Dejando aparte el rastra g'aciar de los estados epiglaciares, 

la ~resencia de estas dos únicas morrenas (Ris y Würm) en 
el valle nos hace pensar si el Pirineo ha estado sometido única- 

mente a estas dos Últimas glaciaciones, ya que morrenas wür- 

mienres y rissienses son las que categóricamente piiede afirmarse 

que existen. 

Estas morrenas las hemos indicado ya en el vaiie del Esera 

(14) y las hemos encontrado también en las cuencas del Riba- 

gorzana y Pallaresa, como en sil día expondremos. En  el caso 

de aceptar tan colo estas dos etapas glaciares para nuestro Piri- 

neo, habríamos de interpretar los niveles de erosión superior 

al del Riss como niveles glaciares permanentes debidos, no a 

nuevos ríos de hielo, sino a descensas en su espesor, derivado 

de la merma producida en un período determinado en la masa 

general del glaciar. E n  todo caso lo esencial es que se destacan 
tres límites si~periores de erosión glaciar, además del Riihlmiense, 

que es Iógkamente el de nivel inferior. 

LOS mismos niveles que se señalan a la derecha del valle prin- 
cipal se presentan a la izquierda y en las secciones occidentalei 

de la cuenca. 

En  el desnivel que separa el laqo de Tort y el de Ciivieso 
Y a tina altura de 2 .200 metros aparece un lomo de unos tres 

(14) Garría-Sáinz (L.) : El Glmiarismo ruaternario ..... Ob. cit. 



a cuatro metros de elevación y de forma estrecha y alargada, 

clue pertenece al estadiiim del Gsnitz y que corresponde al que 

i 2.100 habíamos señalado en Estangento. Es indiidable que 

dep6sitos del Gsnitz se hallan hoy ciibiertos por las aguas del 

lago de Tort;  pero no se reducen 3 estos vestigios epiglaciares 
los del valle principal, sino que ascendiendo hacia Cuvieco y en 

el tránsito entre tste y el de Castieso aparecen nuevamente los 

elementos del Gsnitz muy bien conservados, que en alturas de 

2.300 metros se unen a elementos posteriores del estadium del 

Danna, y que son con poca diferencia de altiira los que corres- 

ponden a los estudiados en el pie de monte Royo. Toda esta 

zona nos condiice a los antiguos circos glaciares y en todos elíos 

aparecen los niveles superiores de erosión que hemos visto en 

el valle principal y que están en intima relación con las terrazas 

fliiviales del resto de la cuenca. Es fenhmeno qne conocemos 

en algunos ríos orientales de la cadena y que ha expiiesto recien- 

temente el Sr. Marcet y Rib3 (15). 

La foto número 6 representa 'as zonas laciistres del Saburó 

y 31ar y en ellas aparecen claramente y al pie de las ciilmina- 

ciones de Maniera y Saburí, los depósitos del Gsnitz-Dama do- 

minados por los niveles siiperiores de erosión qlaciar que han 

afectado la zona. 

Por lo que acabamos de exponer podemos decir que la re- 

gión ha estado sometida a tina 4erie de descensos %laciares, ci1>~05 
principales vestigios han qiiedado bien repreceiltados en las 

hombreras señaladas. 

De esto. niveles s~iperiores de erosión hay dos qiie corres- 

ponden francamente con las lenguas glaciares del R;ss v Wüm,  
cuvas morrena? terminales hemos señalado a 21 v 15 kilómetros, 

respectivamente. 

A nivel siiperior de estas hombreras se destaca otro nivel de 
- 

(1.9 Marcet i Riba (.J.) : T,es terrasse? de la Catalogi1e.-TTnio1i 
Géoqraphicliie intcrnationa1a.-Rbsuméc des communicntions dn Con- 
gr& Internationnl de G6ographie.-Pnric. Sept~mhre, 1 9 3 .  P6.q. .%J. 
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originado For permanencia de hielos, ya pertenezcan 
bstos a una glaciación anterior al Kiss., ya a un nivel superior 

(le estos últimos. 

Foto núm. 6. 

Este nivel lo hemos encontrado también en zonas de mon- 
taña exteriores al circuito montañoso que vierte en el Flami- 

se11 y los tres niveles aparmecen en el resto del macizo de Basiero, 

como veremos en estudios posteriores. Coronando todos estos 

rastros se enciientra la plataforma preglaciar más o menos mo- 
dificada por la acción del primitivo «islandsisii qiie ocirpí, la 

región. 

- 
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LIBRO QUINTO 

Palornas silvestres.Ein comprender en éstas a las tórtolas, 

hay tres especies muy comunes : unas medianas y de un color 

verde obscnro, otras peqrieñas de un color dorado herinoso y 

otras mayores con un ojo muy brillante como un ascua, de 

color castaño obscuro. Las segundas son consideradas conio dio- 

ses tutelares de Agué, en cuya población se vén dentro de las 

casas en nfimero infinito. Las tórtolas son tan abundantes como 

las mismas pa!omas y los negros las persigueri tan poco que 

aunque uno vaya a cazar se dejan acercar a muy corta clistancici, 

y no por sentir la explosión de la escgeta, ni por ver a sus com- 

pañeras aletear y revolcaree con la sangre que los perdigones 
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le4 callsan, huyen las otras, al contrario, puede uno volver a 

cargar el arma y tirarlas dos y más veces del mismo piiesto, 

,,ereciend~ ciianias allí se encuentran sin jamás moverse. 
Las aves acuáticas son muy numerosas en los lagos de Gui- 

lita, y las qiie más abundan son los gansos y patos, los que no 

sufren, ,lo mismo que las demás aves, persecución alguna de 

p r t e  de los negros. 
Las aves nocturnas más comunes son las lechuzas y mur- 

ciblago~; éstos se hacen notables por su enorme magnitud, por 
tener un mlor min-izo oscuro y una mancha blanca en medio 

de cada ala muy parecida a iln ojo y por su crecido nú- 

mero, no solo en las poblaciones sino que igualmente en íos 

Los volátiles domésticos natural o artificialmente y que ce 

observan en estas comarcas son : la gallina común, la guinea, 
el pavo, las ocas y patos de muchas especies. De palomas solo 

he visto en Gregué, en el palacio del gobernador, el cual las 

t e n í ~  como una curiosidad y llevadas de América. 
Las gallinas comunes (cocoló) son enteramente semejantes 

a las nuestras, pero difieren en su magnitud y en algunas otras 
 articulari ida des. Las gallinas de Guinea son muy pequeñas, 

sin cresta y dan unos huevos (Cocotosi) muy pequeñitos y no 

liay diferencia entre éstas y sus gallos (Cocolobó) sino poi- :as 

barbas y mayor cola de éstos. 

Las gallinas llamadas entre nosotros de Guinea son n i q  

abundantes, y las hay siIvestres y domesticadas. Hay de dos 
especies muy diversas. I,as de la primera especie (Susond) son 

las conocidas en Europa y América, las cuales tienen el c~ieUo 

desprovisto de ~ l u m a  y en el vértice de su cabeza una cresta 

huesosa en forma de una uña. Las dse la segunda especie (So- 

nuntré)  difieren de las primeras por ser mucho más pequeñas, 

Por tener sil ciiello pelado y de un color azul muy hermoso, 

así como aquéllas lo tienen blanco ; por tener en el vértice de 

cabeza iin tupé o penacho de un color muy negro p care- 



ciendo de la cresta huesosa que tienen aquéllas y por tener los 

colores de su cuerpo mucho más vivos y animados, aunque miiy 

semejantes. De una y otra especie las hay salvajes y domesti- 
cadas y los naturales las aman poco para sus mesas, no obs- 

tante de ser la carne más sabrosa de estos países. 
L o s  pavos ( C o c l ú )  son los volátiles domésticos más abun- 

dantes de estas tierras. Dan un inanjnr muy sabroso y salu- 

dable en razón de estar muy gordos y bien nutridos; pero 

como los negros son tan poco amantes de las carnes, los estima11 

muy poco y solo cuidan de ellos para vcnderloc a los blancos, 

y dan comunmente cuatro de ellos por un garrafón (diez bote- 

iias) de aguardiente. No obstante, los más grandes y de mayor 

aprecio, se hallan en Acrá y Aguitá. 
Las $eraices ( C o c ó )  de Guinea son enteramente semejantes 

a las de América, y en razón de no ser perseg~iidas son muy 

abundantes en todos lo5 lugares desprovistos de bosqiies. 
Los  fiatos doq~i6sficos ( C l a c ~ c i )  y las ocns (Crocrosi)  coi1 

los animales que reciben más cuidados de parte de los negros 

y los que más estiman para sus comidas ordinarias después del 

pescado. La carne de estos acuáticos es muy celebrada por su 

gusto exquisito, no solo entre los negros, sino que igtialmente 

entre los blancos, y muchos de éstos aseguran ,que aventaja11 

de miicho a cualquier otro volátil de 'Europa. Sin embargo, los 
negros acostiimbran a vender cinco patos por un frasco de 

aguardiente y tres ocas por la misma cantidad de este licor. 
Terminaremos este artículo con la descripción íle una ave- 

cilla, desconocida de todos los naturales de las costas de Giii- 

nea, que la hemos poseído por espacio de ocho meces. Ciiando 

me fiií a Ronmí convidado por el rey de Daliomey para ver 

sus célebres fiestas de difuntos, la casiialidad me proporcioncí 

un pajarito quse me llegó a vender un esclavo ~zngó. 1,o conil>r¿. 

y la extrañeza de aquel animal atrajo a la puerta de mi habi- 

tación a una multitud inmensa para coiltcmplarlo. Esta nove- 

dad Ilegó a oídos del rey y movido de ln misin? curiosidad que 
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sus pasó a ver qué clase de animal era aquel que tanto 

había chocado a todo el mundo. Quedó sorprendido al ver una 

avecita tan singular, y toda su comitiva hizo lo mismo; de 
nido qile conociendo yo de mucho tiempo al médico de este 

monarca le pregunté qué es lo que tenía de particular aquel 
pájaro que llamaba la atención de todos y me respondió que 

aquel animal era desconocids en aquel país y que él no lo había 

visto ninguno de los muchos que él había viajado. A con- 
tinLiación me pidió le dijese la clase de sujeto que me 10 había 

para hacerlo venir para que nos diese alguna noticia 

<le donde lo había sacado. En efecto, se encontró el esclavo 
y nos dijo que en su  país nativo (Nagós) son muy comunes 

estas aveciiias; que él desde muy niño tenía aquélla y que la 

había cuidado con mucho esmero para ofrecerla a su futura y 

primera esposa el día que se casase, y como no la descuidaba 

cle día ni de noche, pues siempre la tenía a su lado, se la llevó 

la iioclie que los dahomeinos le hicieron prisionero y que se la 

liabía vendido por socorrer sus necesidades. Este precioso ani- 

mal lo conservé por espacio de once meses seguidos ; lo llevé al 

Brasil, en donde fué admirado de todos, y a la altura de las islas 

Terceras, cuando venía para España, iio pudo resistir el frío, 

lo niismo que dos hermosas monas y un orangután. 

Esta avecilla es llamada por 10s nagós (Tietie); es de la mag- 
nitud del jilguero, con el que tiene alguna semejanza por lo 

que mira a su configuración; su pico, corto y medianamente 

grueso, tiene un color encarnado vivo ; las pupilas de sus ojos 

son de un negro brillante y sus córneos muy encarnados; eii 

cada tino de los 5ngulos extremos de los ojos tiene como una 

mancha o roseta elíptica íle arriba a abajo de un color carmesí 

Iiermoso. Desde el occipucio hasta la cola incIusive, compren- 

diendo todo el dorso y parte superior de sus alas, tiene u11 color 

de café claro y d e d e  Su cuello hasta medio vientre tiene este 

mismo color; pero la parte inferior de sus alas y desde medio 

vientre atrás, Comprendiendo toda la superficie inferior de sil 
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cola, tienen un color azul celeste claro y tiene un círculo o 

aureola de este mismo color que la rodea en contorno de la 

parte más anterior de sil cabeza. 

Su canto, del cual los nagós habían sacado su nombre, es 

muy sencillo y triste, repitiendo por seis veces las voces de 

t i e - f i é ,  separadas unas de otras por cortos intervalos. En los 

ocho meses que lo he observado solo cantaba desde el amaneci- 

miento de la aurora hasta salir el sol y enmudecía el resto del 

día. Tampoco he notado que comiese a oiras horas que por la 

iiiañana hasta el meclio día, y a estas horas solía bajarse al piso 

de la jaula, y precisamente siempre en el m : s m ~  Iiigar, del cual 

no se mudaba hasta la mañana del día siguiente. 

Concluiremos este artículo haciendo notar que en el Río 

Gabón e Isla del Príncipe he visto un pajarito un poco mayor 

que el anterior, en el cual no se le encuentran dos plumas del 

mismo color. I,us colonos de la isla le llaman Aluytos coores y 

los naturales de Gabón (Elé) .  

E n  toda Guinea he hecho la observación singular de no 

haber visto ninguno de los insectos caseros que tanto abundan 

en España, como pulgas, chinches, etc., pero en la Isla del 

Príncipe y Canto Thomé abundan sobremanera, lo cual no puede 
explicarse sino por los climas tan' diferentes entre estas tres partes, 

Los  nzosqztitos (Aú), durante la estación son tan abundantes 

en los lagos, ríos y cercanías de éstos que los naturales se vén 

obligados a dormir tapados hasta los ojos y no pocos duermen 

cubiertos de arena en las mismas playas. Estos animales son 

mucho más grandes que los de nuestros países y sus picadas 

determinan unas tuberosidades fabulosas muy dolorosas. 
I,as moscas (Osi ) ,  aunque las hay en todos los pueblos que 

he recorrido, son mucho menores en níimero que las que se 

vén entre nosotros. 

Las hormigas son los insectos que más infestan los campos 

y villas de Guinea. Ihirante la estación lliiviosa hay tanta abiin- 
dancia que la mayor parte de caminos se hacen intransitables. 
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H~~ una especie, que son aladas, que tienen una picadura 

nluy venellosa, y otra ciase que si se las mata c m  los ~ i e s  u otra 

,,, qi,e la3 revienta echan un hedor insoportable. 
1.1~' lliuchas especies de a?aEas, pero ia más notable es la 

llani3da I'or los dahomeinos Jerunné. Tiene el grandor de un:i 

avecilla cuando está aún con v d o  en el nido y que la primera 

vez clue la ví me creí que realmente era un pájaro joven que 

acablda de cubrirse de borra; así está cubierta de una pelusa 

cenicienta salpicada de manchas negras pequeñas ; tiene unas 

Iliernas muy gruesas y cortas, unos ojos vidriosos muy salientes. 

se la encuentra con facilidad en las tapias caídas, en los monto- 

ne5 de tierra y en las chozas inhabitadas. Su picadura es tan 

venenosa que nadie sobrevive a ella y tan activa que la muerte 

qobreviene a las cuatro o cinco horas de sucedida aquélla. 

Las langostas y mariposas son dos grupos que pueden pro- 

porcionar muchos y muy hermosos individuos a la historia natii- 

ral de estos países y que nosotros desgraciadamente nada pode- 

mos ofrecer de ellos. 

En las noches de la estación seca, todos los campos y bos- 

ques de estos países se vén iluminados por una luz azul clara 

que arrojan un número prodigioso de insectillm que volotean 

por el aire a dos o tres palmos de tierra, de modo que parece 

iin océano iluminado en razón de sus ondulaciones; pero en 

la estación lluviosa ni para señal se vé ninguno de d o s .  

Entre los reptiles que con más frecuencia se observan eil 
Guinea, el que ocupa el primer lugar es la Czrtebra Boa. %te 

reptil, como queda dicho, es uno de los principales ídolos de 

Dahorney, y será por ello que abunda tanto en este Reino. Como 
es sabido este animal no ofende a nadie, y en razóil del poco 

horror que cansa a los negros y del mucho respeto que le tienen, 
que están por dentro de las casas y habitaciones continuamente. 

Otro reptil, no menos común que el anterior, S el llamado 
en Dahome~ Amasé, el ciial es tan venenoso por sil picadiira 

que no animal de ninguna especie que resista a su herida 



más de tres o cuatro lloras. Yo conservaba una de ellas en espí- 

ritu de vino y se me ha extraviado, como otros muchos objetos 

de curiosidad que tenía recogidos. Este reptil tiene una longitud 

de tres a cuatro palmos, su parte ~ n á s  gruesa 110 excede de tres 

pulgadas de diámetro. Tiene un color variado entre negro y 

verde obscuro ; su cabeza, achatada, formando un triángulo 

obtuso por el ángulo cn que está la boca; sus ojos salientes, 
negros y tristes; su cola es muy puntiaguda, y en razón de 

esto los negros están en la creencia que es por este órgano por 
donde hiere este reptil. Se le encuentra comuiimente en las 

tapias y matorrales espesos durante el día J* por las noches se 

10s vé de ordinario en los caminos y sendas más frecuentadas, 

razón por la que es muy peligroso viajar sin luz por las noches. 

ES iin reptil ofensivo, naturalmente, y aconiete a !os hombres 

y animales dando un salto desde donde se hall:, al objeto qu.- 
quiere dañar, y los negras so11 tan práctica en huir del peligro 

que cuando la vén venir hacia eilos no se mueven y solo se 

apartan inclinándose a un lado o a otro, si directamente viene 

hacia ellos, y una vez la han visto caer al suelo corren unos 

cuantos pasos en diversas direcciones y el animal los pierde cle 

vista y no tiene disposición para volverlas a embestir. 

El escorpión (J4alasé) de Guinea es muy parecido al de 

España, del cual no se diferencia sino por ser miicho más grande 

y por tener un picadura acompañada de síntomas más alar- 

mantes, pero que comiinmente no causa la muerte. 

El c ie~~i f i iés ,  llamado en Dahomey Szlsisé, y S a ~ z f i f i ~ a  eli las 

islas del Príncipe y Santo Thomé, es muy comíin en toda Giii- 

nea. Los hay de dos especies : uno qiie es pequeño, amarillo y 

con dos fajas paralelas que corren desde sil cabeza a la cola, de 

un verde claro ; y otro es más grande, de un color [le cafí. ohs- 

curo y con unas piernas gruesas y cortas. Tanto el uno como 

el otro producen e7 mismo efecto cuando hieren a algiina per- 

sona, determinando síncopes, lipotimia?, conviilsiones, etc., pero 

jamás la muerte. 

, 
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jdOS lagartijas (Ansivi) son reptiles muy abundantes en toda 

Guinea, notables por SUS bellos y matizados colores de amarillo, 

ptlrpfireo J7 negro entremezclados y por su magnitud extraordi- 

naria conlparadas con las de nuestra Península. 
~o~ dr~gones (Ansió) no difieren de los nuestros sino por 

ser mucho mayores y por tener unos colores muy animados. 

E [  cocodrilo (Uletisó) es un animal muy común en todos 

los y íaqos de Guinea y el que causa más frecuentes des- 

gracias. En Popó peqileño lo tienen por su ídolo más querido. 
Daremcvs fin al reino animal diciendo cuatro cocas del oran- 

gután. Este animal es muy común en las riberas 1~ bosques del 

Gahon, así como también en las cercanías de Cabo López; 
pero enteramente desconocido del ecuador hacia e! N. (1). Sii 
serfiejaní.a tan cercana a la raza humana, SLIS costumbres y su 

clelicado instinto, si no quiere cedérsele discernimiento, lo ha- 
cen niuy notable entre los irracionales. Yo compré uno de ellos 

en Gabón, de edad de cinco años, que tenía tres pies y medio 
de altura ; estaba ya medianamente educado y servía a su amo 

medianamente como un esclavo principiante. I,o tuve en mi 
p d e r  once meses; cuando salí para el Brasil me hacía muchas 

faenas aun mejor que los negros que me servían, pero habían 

de ser n ~ u y  poco complicadas, como llevarme agua, fuego, los 

zapatos y otros mandados cle esta especie, para lo que no necesi- 

taba más que indicárselo con una señal. Cuando veía un manjar 

al cual era 51 aficionado, no miraba cumplimientos ; por más qiie 
hiciese para escarmentarlo, se echaba a cog-erlo a la misma mesa 

estando la gente comiendo y marchaba corriendo a esconderse, 

de modo que s ~ i  glotonería lo hacía ladrón a cada paso. En 

nuestra larga navegación jamás se alteró su modo de vivir, que 
lo Iiacía corno en tierra, y solo cuando llegamos cerca de las 

Terceras, en donde miirió, no lo podía sacar dtel cajón en el que 
hasta entonces había dormido. El defecto anterior y el de en- 

(1) El ora1lgután sólo existe en Borneo - Sumatra. m1 mono a 
que se refiere nuestro viajero tal vez fuese el chimpancé. 
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suciarse en el mismo lugar que dormía, como las criaturas, son 
las dos solas que no tiivieron corrección en él, por niás medios 

que empleé para escarmentarlo. 
Habitan comunmeiite en las cúpulas de los más altos árbo- 

les, lo que hace que sean muy difíciles de encontrar. Los graii- 

des son de 6 y 8 pies de altura y un negro solo, nada puede con 

ellos ; al contrario, que se expone a expirar de un fuerte abrazo 

del animal como kste sea incomodado. Pero los jovencitos, 

cuando no están en compañía de sus madres, pueden ser fácil- 

mente hechos prisioneros, valiéndose ellos, como los niños, de 

llorar a grandes voces y deerramar torrentes copiosos de lágri- 

mas, como las únicas armas y fuerzas de que pueden valerse. 

L I B R O  S E X T O  

XXVIII 

DESCRIPCION DE LAS ISLAS DEL GOLFO DE GUINEA 
Y DE SANTA ELENA 

Situación y límites de las islas d d  Goifo de Guinea.-Esfuerzos de los 
ingleses para establecerse allí.-Insalubridad c!e su clima.-Mon- 
tes y bosques.-Temperamento-Escabrosidad (le sus costas.-Te- 
rreno feraz.-Abundancia de pavos y puercos.-Islas del Principe 
y Saiito Thcmé.-Descripción. Riqueza minera.-Topografía del 
país.- Vegetación.- Proclucciones vegetales.- Atraso agrícola. - 
Abundancia de ganado lanar y bovino.-Villas de Santo Tomé.- 
Sus edificios.-Comercio.-Pobladores.-Los negros.-Sus costum- 

bres.-Alimentación.-Falta de cultura.-Anohón.- Santa E ena. 

-Aspecto desde el mar.-Temperamento.- Topografía.-Agri-ul- 
-Ganadería.-Jomes Town.-Su puerto.-La plantación.- 
Woot.-E1 sepulcro de NapdeÓn.-Habitantes de San"ua Ele- 
:uarnición. 

Las islas situadas en el Golfo de Guinea son cuatro : Fer- 
nando Póo, Santo Thomé, Príncipe y .4riob6n. Lac; tres prime- 
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i.aS cqtan situadas en dirección de una línea recta que co-re de 

~ , ~ ~ ~ ~ t ~  hacia Poniente paralela a la costa del S. del golfo ex- 

presa(lo !' a cosa de unas 20 leguas de aquélla, mediando de la 
una a la otra una distancia de 12 leguas. Pero Anohón se halla 

entre santo Thomé y la boca de Gabón. La más cercana a la 

,lue baja de N.O., o sea la que forma el golfo por la parte 
del N.E. es Fernando Póo, dista de aquélla unas cinco leguas 

escasas y de los montes más pequeños de ella se perciben la 

bahía y río de Boni. Esta isla, la mayor de todas &as, está 

situada a 2 grados sobre el ecuador. Es  propiedad o colonia 

perteneciente a la España ; pero como ésta la tiene abandonadzi, 

10s ingleses, no obstante de echar contra la rniierte que infunde 
sil insalubre clima, se apoderan de ella por momentos y en la 
actualidad la fortifican, establecen una colonia de negros y es- 
tán constituyendo en ella una pla7a militar como .en Sierra- 

Leona. Es tanto el interGs que los ingleses toman por esta po- 

sición que hacen los más grandes sacrificios para superar cuan- 

tos obstáculos presenta. Así, el año 30 llevaron 200 arquitectos 

para construir una población y hacer los fuertes más soberbios, 

en razón de socorrerlos convenientemente contra los rigores 

del clima mortífero llevaron, sin otras muchas drogas, 200 libras 

de quina. Cuando en Marzo del 31 fuí yo a Fernando Póo desde 
el Príncipe con la corbeta inglesa ((La Tala)), me aseguró el 

Gobernador de !a nueva colonia que ya se había acabado la 
quina, no obstante de haber muerto 145 de los arquitectos que 

llevaron, cuyas viudas se llevó ((La Tala» para 1ng:aberra al 
siguiente viaje. Es muy poco 10 que puedo decir de esta isla, 

pues no estuve sino un día y dos noches en e k ,  y aun bastante 
indispuestc. No obstante, por lo que ví y por las noticias que 

adqiiirí, sé que es muy montañosa y sus montes tan altos que per- 

petuamente los cubren las nubes o nieblas ~7 revestidos hasta 

sus mismas puntas de grandes y espesos bosques. Goza de una 

atmósfera miiy híimeda y fresca al mismo tiempo, 10 mismo 

que las demás islas vecinas, y en los montes hace iin viento 



mucho más húmedo y tan frío como en los del invierno en los 

países meridionales de Europa. Durante la estación lliiviosa cae 
agua noche y día de continuo, y en la seca hay grqndes rocíos 

por las noches y horrorosas tronadas todos los días, lo mismo 

que en el Príncipe y Santo Thomé. Reinan los vientos periódi- 
camente y de los misnios cuadrantes que en la costa de Guinea 

del Norte. 

Todas sus costas con muy escabrosas y difíciles para arri- 

marse a ellas ni aun con botes. Abunda en muchos arroyos que 

continuamente llevan agua, pero hta no es muy buena. Su 

terreno es muy feraz, piies a doquiera que se mire se vé iieno 

de árboles y matorrales frondosos; pero hasta ahora toda está 
inculta y los ingleses hacen grandes esfuerzos para que los 

habitantes cultiven el café, tabaco, azúcar y añil, que hacen 

tan rápidos progresos como en las islas inmediatas. En  la ac- 

tualidad, se exporta mucha madmera preciosa para Inglaterra. 

No tiene ningún animal dañino y se crían muchos pavos y 

puercos muy estimados. Igualmente el ñame de esta isla es el 

más sabroso de estas comarcas. Cuenta con 16.000 negros y IOO 

blancos, todos ingleses; éstos tienen sil población y acluéllos 

chozas por todas partes. 
Islas del Príncipe y Santo Thom6.-Pertenecen a Portugal ; 

aquélla está situada a priiiiero N. y entre Fernando Póo y Fanto 

Thomé, distando de ?a una y de la otra unas 15 leguas. La se- 
gunda está bajo la misma equinoccial, cortada por ésta en dos 

mitades desigiia'es, quedando la mayor a la parte del N. Esta es 

tres veces mayor que la primera v un tercio mmenos que Fer- 

nando Póo; pero cuanto digamos de la una debe dkcirse de ia 

otra, pues tienen una grande analogía en todo lo que he podido 

observar en ocho meses pasados entre una y otra. Sin embargo, 

difieren en el núniero de habitantes, cantidad de productos y 

algunas otras pocas circunstancias. 

La isla del Príncipe es muy pequeña y tiene una figura irre- 

gularmente redonda. No tiene más extensión que sobre media 
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llora de radio. La de Santo Thomé es elíptica de E. a O. y tiene 

estensión de dos leguas radiales; una y otra gozan de una 

,tmóSfei-a habit~ialmente nebulosa, muy húmeda y muy fría 

en la estación ll~~viosa y miíy caliente en la estación seca y en 

los lugares abrigados. 
'I;, temperatura es en extremo variable; tan pronto uno ha 

de vestirse de paño, como le incomoda hasta la misma camisa. 

Llileve continuamente en la estación húmeda y no pasa día que 

lio liaya grandes tormentas en la estación ceca. Las nieb~las, 

aunque grandes y contin~ias, s n  mucho mayores en las noches 

<le lliivias. En la estación seca reinan los vienLoj del S. O., 

qiie son constantes en toda ella, y en la lluviosa reinan los del 

Soroeste (Ventanios, que llaman ellos) , aquéllos son fresquitos 

r secos, éstos muy húmedos y aun más fríos. 
;\l)iinclan ambas e11 muchos minerales, conio hierro, ocre, 

cobre, etc., pero sin que se explote ninguno. El terreno es muy 

liúmedo, arcilloso y con mucho producto vegetal, abundando 

de muchas y muy grandes piedras y rocas. El país es monta- 
ñoso, sobre todo en el Príncipe, en !a que no se halla un llano 

de veinte varas, a no ser la playa del puerto; pero en Santo 
Tl-ioiiif liay algunos llanos muy dilatados, mas en una y otra 

iiay miichos y elevados picos y en direcciones tan cnprichosas 

y tan empinadas que forman uii bello contraste. En una y otr:i 
cl agua es muy abundante, la cual baja de las montañas por 

arroyos y torrente, impetuosos, no  ha'kíndose, ni en una ni en 

otra, ni iiria fuente, ni un pequeño pan.tano, no obstante de n ~ )  

círarce nunca aquellos manantiales. Estas aguas, sobre tedo 

s del Príncipe, son muy excelentes y cargadas de muchos priil- 

pioc ferruginosos, de modo que son una de las tres co:as pre- 
ciosas que se hallan en Guinea, pues el tabaco y el café son de 

los mejores de1 mundo, como veremos en su lugar. Poseen mu- 

chos vegetales de los que se hallan en los continentes cerca- 

nos y muchos otros son aclimatados y originarios de la India, 

pues en los Archivos 8el Gobierno de e~tas isias he hallado mu- 



chos documentos que manifiestan haber llevado 3 estas colonias' 

por orden de Portugal añil, la caña de azúcar, la pimienta ne- 

gra, el canelero, la angelica, gengibre, el algodonero y alguilos 

otros, 'todos de las Indias orientales y mucho antes cle la descii- 

bierta de América, los cuales ahundan mucho en la actu~l:da:l 
en estado silvestre. 

También he observado, entre los mismos papeles, que se 

exportaban para Europa antiguamente grandes cantidades dc 

estos artículos abandonados actualmente. Hace no más que 

veinte años que principiaron a aclimatar el café y seis que con- 

dujeron cacao de Iblarañón, y han tenido tan feliz éxito que no 

hay año que no se exporten del primero 6oo.000 libras de Santo 

Thomé y 200.000 del Príncipe, todo para el Norte de América, 

Inglaterra, Francia y Portugal, en cuyos Reinos goza de más 

buena reputación que cualquier otro. Pero el cacao, hasta hace 

dos años, no era muy cuidado en razón de que no había pecli- 

dos de é l ;  pero el año 31 ya exportaron 70.000 libras entre 

ambas islas y desde entonces se extiende su cultivo prodigio- 
samente. 

No obstante del mucho plantío de las dos plantas anterio- 

res y de la feracidad de la tierra, la mayor parte de las islas 

está inculta y cubiertas de espesísimos boqiies que jamis s.. 

han desmontado. 

La agricultura está sumamente atrasada, pues los cafetiiles 

y los cacaoales más bien se parecen a malezas espesas que no 

a plantas cultivadas, lo que hace que no den tantos ni tan bue- 
nos productos como darían si tuviesen una sabia y mediana cultiira- 

Los naturales hacen las mismas cosechas y de los misnlos 

productos que los del continente; la principal es la del maí7, 

tapioca, ñame y muniatos, los cuales dan dos cosechas en cada 

estación. Los frutos más abundantes son el plátano, la guayaha, 

ananá y muy pocos más. 

H e  sabido que no se encontraron en estas islas cuando fue- 

ron descubiertas otros animales que muchos papagayos y algii- 
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iias otitis a:,es; pero en la actualidad h a -  inuchos iiiorios y va- 

rias especies, gatos de &Algalia y muchos cienipiés (Saritil)eos), 

pero 110 se observan otros. 
Tieileli r i l uc l i~~  caballos (cuya raza es origiilriria de Europa), 

que aunque peqiieños son muy ligeros, y si añadimos algunos 
perros y inuchos gatos, son los =los animales de lujo que se 

r;én en estas islas. 
Abunda en mucl-io ganado lanar, cabruilo y bovino de la 

especie que el del continente; jxro los puercos son 

rlljs gruesos y originarios del Brasil y Portugal. Hay igual- 

mente mucha gallina y pato, siendo de advertir que los pavos 

muy escasos y gozan cle vida muy miserable. Es niuy abuii- 

dante el pescado y parece ser el alimento que más usan estos 

insulares: 
I,a isla de Santo Thomé tiene una ciudad y dos pequeñas 

villas; aquélla situada en una dilatada llanura a la parte del N. 
y éstas una al S.O. y 12 otra al N.E., pero ni la una ni las otras 
tienen puertos abrigados y los buques fondean en alta mar. 

del Príncipe tiene una sola ciudad\, situada al fondo de un so- 

berbio puerto, hacia la parte del E., que tiene fondo para las 
fragatas de guerra. Pero una y otra isla tiene muchas casas de 

campo, llamadas Rossas, en donde viven los esclavos. 
Todas las casas son de madera y sostenidas o suspensas en 

el aire por medio de pilares de piedra o por muchas estaca,, con 

lo que evitan la gran humedad del terreno. Pero en ambas islas 

hay algunas, de los más acomodados, fabricadas a la europea, y 

las chozas de los esclavos son de tablas y de la mismri fiyura y 

disposicibn que tienen las del continente. Carecen estas po5la- 

ciones de emped't-ados, lugares comunes, muladare-1, ctc., pa- 

seos. Igualmente faltan los hospitales, hospicios y tiiás cosas 
de beueficencia ; pero hay cuatro iglesias en el Príncipe, cuair\> 

en la ciudad de Santo Thomé y una en cada una de sus pobla- 

ciones, todas semejantes a las de Europa. Lus cementerios no 

10s hay y los muertos se entierrsn en las iglesias. 

\ 
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La arquitectura, cerrajería, conatruccióol naval y marina 
están muy atrasadas, las solas que se cultivan y que están eje;- 

cidas por los esclavos exclusivamente. 

Se exporta mucho café y cacao y se importan ropas, víveres, 

de Europa o Norteamérica, caldos, etc., los cuales circulan p r  

cambios de los dos artículos primeros, no obstante de abundar 

en moneda de cobre propia del Brasil y Portugal. 

En estas islas no se halló persona humana cuaiido fueron 
descubiertas, y el Goljierno de Portugal 18s pobló de negros cs- 

clavos compridos en las costas vecinas, como aiín hace en la ac- 

tualidad ; de aquí nace que su población se compone de negros 

y mulatos, libres y  esclavo,^, contándme solamente tres familias 

blancas en el Príncipe dos en Santo Thomé; no obstante de 

existir d i a  blancos en la primera, naturales de Portugal y ca- 

sados todos, menos un fraile que regenta la mitra, con iiiulat~s 

del país, y ocho en Santo T'homé, la mayor parte establecidos 

aquí por haber sido desterrados 1mr el Gobierno portugués. 

Santo Thomé cuenta 20.000 habitantes, contando 11 escla- 

vos por cada individu~ libre, y el Príncipe ~ro.ooo, con 13 es- 

clavos por cadla uno {le los iíltimos. Hay tres Capellanes en la 

primera y 24 en la segunda, todos mulatos y negros, menos cl 

que regenta la mitra que es un dominico natural de Portugal. 

Los negros de estas islas no tienen las bellas cualidades ni 

perfectas formas físicas que adornan a les de la eqiiinoccial hacia 

el N. ; son oriundos todos de 1% Calmevares, Boni J- Gabón, y 

de consiguiente conservan los malos rasgos y estfipida morali- 

7ación de sus antecesores. En efecto, no hay una figura media- 

namente rtgular ni un hombre verdaderamente perfecto. Son 
muy vtagabandos y holgazanes, no hacen caso de los castigos 

brutales que ejercen con dios sus arilos y los más rnuere.1 dc 

miseria por 110 querer trabajar. 

Las costutribres de estos isleños, y aun las de los ~nisnios 

blancos, son mucho peores que las de los negros de! continente, 

y no se puede atribuir este fatal atraso sino al olvido en que los 
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tiene su metrópoli, la cual los envía cada tres allos un 

gObernadorcill0 que después de gobernar con el despotismo de 

un turco ignorante, roba a sus súbditos cuanto poseen. Así es 

que desde el mismo Gobernador liasta e1 más obscuro de los es- 
clavos tienen todos un crecido ni~mero de concubinas, de las 
cuales sien esos mulatos tan abundantes en la tierra y los que 

deSpuí.s sirven para ocupar todos !os empleos públicos. Nunca 

me p d r é  explicar ni sabré comprender el por qué estos nuevas 
cristianoc morían antes de hambre que comer carne en los 

días de precepto y 110 tienen ningún escríipuio del adulterio v 

de tener muchas concubina al lado de sus ni~tjeres propias, 

las ciiales se vén obligadas liasta a educar a los hijos que no son 

s11~"os y los que han de robar a los suyos parte de los bienes 
que son de su madre legítima. 

El régimen alimenticio es igual al de los negros salvajes, 

pues conlo éstos, comen con los dedos y solo !os más pudientes 

cuando tienen convidados lo hacen con cucharas y tenedores. 

Nadie sino éstos, y no siempre, comen pan de trigo; pero de 

café con muy pma azúcar toman todos los acomodados media- 

namente. Los utensilios de m i n a  son de tierra groseramente 
labrados y los muebles caseros coino 1- nuestros; pero duer- 

inen en camas de negros y solo se difieren de las de ésios, por 

estar siispendicias las esteras sobre unas camas de tablas y por 

tener algunas almohadas y sábanas de  algodón. 

Xiiiguna educación metódica se da a los niños y niñas, de 

lnodo qiie muy pocos saben leer medianamente, y !os mismos 

cl6rigos no leen medianamente el latín, de lo que resulta u113 

ignorancia universal la más escandalosa y una inclinación ma- 

nifiesta hacia las costiim?xes de sus mismos esclavos, lo que 
gcneralnieiite son los tutores y maestros de siis jóvenes dueños. 

Los ejercicios a que se entregan son bailes idénticos a los 
usados entre los salvajes. La vacunación está olvidada entre 

eztos habitantes; la longevidad es mucha entre los negros, pero 

11111~ corta entre los blancos y mulatos, y sobre todo en las mil- 



jeres de estas dos últimas especies es tan breve, que miiy pocas 
llegan a 10s cuarenta años. 

Estas dos islas están siijetas 0 la Capitanía general de An- 
gola, pero entre una y otra no tienen sino un Gobernador re- 

sidente alternativamente en una y otra y un corto número de 

soldsdbs en el más mísero estado del país. 
Antiguamente, antes del descubrimiento del Brasil, estas 

islas estaban mucho más pobladas -: niveladas con el estado de 

civilización de Europa, pues Iéece en los papeles de siis archi- 

vos varios documentos que manifiestan su estado floreciente, 

cuya ruina es debida a haber pasado la mayor parte de los pro- 

pietarios y comerciantes al Brasil, así como tuvieron noticia de 

su más benigno clima. Así, aún se vén las ruinas de 15 inge- 
nios de azúcar y dos fábricas de añil en Santo Thomé y dos de 

las primeras y una de las segundas en el Príncipe, los que ma- 

nifiestan haber sido muy grandes y bien idadbs. 

La isla de Anobón está situada a nueve leguas de Santo 

Thomé, entre ésta y Cabo Lbpez; no tiene sino dos horas de 

circunferenoia y está habitada por !os negros que han escapado 

de las islas portuguesas vecinas, de modo que antes no tenía 

persona humana ninguna. No tiene puerto alguno y los buques 

fundan en la rada. Es muy abundante en puercos, gallinas y 

ganado, igualmente que en excelentes ñames, maíz y Iiarina de 

tapioca, y cobre todo en buena agua, de modo que muchos bu- 

ques vienen a ella por hacer aguadta y comprar víveres. Profe- 

san la religión cristiana practicada a su modo, como en las islas 

anteriores, de modo que en la actualtidad tienen tres clérigos 

Iiechos por ellos mismos ; pero son,muy humanos y hospitalarios 
para con los blancos que no sean portugueses. Esta isla es inclepen- 

diente y gobernada por una especie de municipalidad o República. 

Isla de Santa Elena.-Está situada a 15" del S.  y entre la 

costa del Brasil y el Cabo de Buena Esperanza, en medio de 
cste vasto canal del Océano. Vista por la mañanita esta isla y 

de alguna distancia clesde alta niar, ofrece el aspecto de una 
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,,lta, Rrueca y escabrosa roca de color rojizo sin iin ser vegetal 

que la peh le ;  pero vista cuando el sol está alto, o cuando hay 
niebla, se parece a un elevado promontorio flotante en las aguas 

del Océano. 
Por 10 que he podido observar en catorce días so'os que hc 

en esta isla y por lo que me han comunicado algii- 
de sus habitantes, debemos hacer una descripción demasiado 

ligera cle este país célebre. 

La atmósfera es habitualmente húmeda, y lo es tanto como 

Feriiando Póo por las noches, de modo que cae un rocío grueso 
\. espeso como si lloviese. Es muy claliente cuando no hay brisa 

v habiéndola es muy caliente durante la mayor altura del so! ; 

pero es ligeramente fresca por las mañanitas y noches, pero en 

las niontañas de la isla el aire abrasa desde las nueve de la 

mañana hasta las cuatro de la tarde y casi hiela durante las no- 

ches. Hasta que sale el so1 toda la isla esta cubierta de una es- 
pesa niebla, por la cual los viajantes conocen su proximidad; 

pero durante el día no se observa este fenómeno. Los vientos 
son constantes y de aquellos llamados generales, que sola reinati 

en la zona tórrida. Las lluvias son frecuentes en su estación 

Iliiviosa, lo mismo que en la Guinea del S., y en la seca las 

grandes tormentas y tronadas. 

La isla está compuesta de peñascos y grandes montañas de 

rocas, siendo inaccesible por todos puntos menos por donde 

tiene el puerto; así es que hay muy pocos pedazos de tierra 

cultivable y toda ella se parece a una numerosa reunión de enl- 

pinadas rocas puestas en direcciones diversas. El  más alto de 
sus picos no baja de 4.000 pies sobre el nivel del mar y hay 

otros nluchos que no bajan mucho de esta misma altiira; pero 

todas las gargantas y valles que ellos forman se dirigeli Iiac19 

el mar y no pueden producir charco alguno. 

Hay algunas fuentes abundantes en agua muy buena, como 

la de la puerta de la ciudad y la de Long-wood; algunos arco- 

que se secan en la estaciiín scca, etc. 



Esta isla, no obstante de ser casi tan grande como la del 
Príncipe, ofrece al  revés de ésta, muy poco qué decir del reino 

vegetal y de la agricultura. Como la isla no puede ser feraz en 

razón de carecer de tierra, es claro que los vegetales que pro- 

duce han de ser muy pocos; así, solo se vén algunas de las plan- 
tas: la patatera originaria de Europa, que prueba bastante; 

el ñame, gocedente de Africa; alguna parra, manrane~a, iia- 

ranjo, lechugas y coles, todas muy miserables y oriundas de 

Europa. Pero son más comunes los cocoteros, la palmera de 
aceite, el ébano de Guinea, el plátano, muchos mirtos de 16 

y 2 0  pies de altura, algún gomero arábigo y pocos otros que 

lleven una vegetación lozana. 

La agricultura se ejerce solamente por brazos humanos y 
dedicada solamente al  cultivo de maíz y de los ñames. 

Hay con todo bastante buey, cabrío, gallinas y pavos, de los 

que se proveen los buques de la carrera de la India ; pero iio se 

conoce animal alguno salvaje, a no ser algunas aves acuáticas. 

No tiene sino una población llamada James-town ; pero tiene 

muchas y muy bellas casas de campo, en las que viven los pnn- 

cipales colonos y jefes de gobierno; habitando la ciudad la sola 

guarnición, algunos tenderos y los más miserables del país. 

James-town se parece más bien a una ciudad que a una 11ob.a- 

ción, pues la componen cuatro calles que tendrán entre todas 

tinas 200 casas hechas de piedra y a la europea, y la defieii- 

de iina muralla no muy fuerte por el punto que mira al in- 

terior de la isla; pero está defendida por la parte del piierto, 

primeramente con iin rastrillo y una puente levadiza, a los la- 

dos de la cual hay dos fuertes con cinco piezas de a 24 que la 

ciibren; de aquí al muelle no hay sino un ciiarto dc hora es- 

caso y el camino está situado entre dos colinas paralelas que 

se van ensanchando o separando para formar el puerto, como 

veremos luego; sobre estas colinas y desde Jaines-town a la 

playa del muelle, hay montadas muchas piesías de 24, 

por entre ellas el camino o carretera de la villa. 

pasando 
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~1 plierto de James-town tiene una figura de un teatro pro- 
loilga;ado; así, al N. está su entrada con una boca de unas 4.000 
,.aras, :,] ,$. está su parte más profunda terminada con las altas 

i l l o l l~~f i a s  de la isla, c.11 cuya falda está la ciudad, y los lados 
están formados por las dos crestas o colinas que salen de aquc- 

]los ~llontes (le1 Mediodía, los cuales en una dirección diver- 

gente corren hacia el N., terminando cada uno en las aguas del 
OC-a110 con un elevado promontorio. Cada uno de éstos tiene 

si1 fuerte provisto de muchas y muy gruesas piezas de artille- 
rjiic defienden la entrada del puerto. Pueden fondear en 61 

frziqntas de g-iierrri, JT en razón de sil anchura y longitud, piieden 

Ioiidear Jos Escuadras grandes. 
Son riliichas las casas de campo que tiene esta isla y las más 

1lot:ibles son la Planiación y Long-wood, en acluélla vivc ordi- 

ilariaineiite el Gobernador de la isla y en la otra fué en donde 
1 ivió Napoleón. 

La Plantación es un palacio pequeño, el más hermoso y único 

de la isla, distante cle la ciudad niedia legua p merlia misma de 

i,ong-woocl, y situado eii medio de la cara N. del monte de los 

N Cocos, donde sin trabajo se vén todos los alrededores de la isla, 

!a ciudad y el puerto. 
Esta casa parece ser un templete por sil configuración re- 

donda tan elegante, construída de piedra y cal y distribiiíd.i 

en hermosas piezas. 

Descle ella a la ciudad y a Long-wood hay tina carretera, 

Iiecl-ia después de ímprobos trabajos, para carruajes, con los 
que van regularmente los sendres del país. 

Long=wood es una casa de una figiira ciiadrilonga, a l ~ ~ a  d r  

iinos 2 0  pies, ancha de 24 y larga de 30 varas. Tiene un solo 

piso, en el que hay iina sala niuy espaciosa y cuadrada, coi1 

do5 ventanas regulares en su cara exterior y otras dos en la pos- 

terior. -41 fin de ella y frente la puerta de sil entrada hay iina 

puerta que conduce a una sala más pequeña, en la cual, a la 
- isíquierda, hay 1111 domitorio medianamente regular y a la de- 

l i 



recha un pequeño cuarto con dos ventanas : aquél sirvió de dor- 

mitorio a Kapoleón y éste era su gabinete de lectura. En  la 

sala grande comía regularmente el héroe cuando estaba de buen 
humor y lo hacía en la pequeña c~iando estaba indispuesto. Eri 
ella se vé aún una grande mesa de nogal que sirvió para este 

objeto, dos sofás y algunas sillas muy humildes. El resto de estri 

habitación estaba enteramente desmueblada y sin que hiibiese 

rrlsa alguna de  curiosidad. 

En  la parte baja cle esta casa está una dilatada cocina y al- 

gunos aposentos, que por la disposición que ofrecen serían alo- 

jamientos de la guardia y oficial que han tenido aquí los in- 

gleses, pues antes de venir Napoleóil a ella servía, coino 1s Plan- 
tación, de habitación para el Gobernador de la colonia. Es de 

advertir que esta casa es de piedra - solamente blanqiieada con 

iin solo arrimadillo de calor azul obscuro en la sala grande y pe- 

queña, pues los bajos rolamente han sido blaiiqiieados ya de mu- 
cho tiempo. 

Esta casa está situada en el declive del monte más elev 

y céntrico de la isla, llamado ctHiit-S-Gate)), de modo que LO 

~vood está al menos a 8.000 pies sobre el nivel del mar. De 

a Janles-tonrn y a la Plantación va un camino bueno para coc 

el cual corre por un valle un poco prdfiiildo que circuye la 

parte N. de aquel elevado peñasco. En  el camino este se encuen- 

tian algunas casas de campo y la más cercana a h n g - w o d  
alojaba al General Bertrán y &Iontholon mientras vivió su des- 

graciado Príncipe. 

Entre esta casa y la del desterrado y al lado del mismo ca- 

mino, hay una grande piedra ciiadrada que forma como un pe- 

driza en la cual solía sentarse Nopoleón las veces que iba o ve- 
nía a pie de visitar a sus amigos inseparables. 

En ccntorno de Long-mroocl no se vé otra cosa sino el cielo 

i los empinados riscos que le circuyen, y solo hacia el E. hay 

una garganta formada por los montes Diana y Favellón, por la 
ciial se vén las aguas del Océano; pero subiendo solamente 

ado 
71 rr- --m 

ella 

algunos pasos hacia lo cle Hut-S-gate, que no es menester sin3 

salir de la puerta, se vé la isla y muchas casas de campo. De 

Long-wood hacia el S.E,. sale un camino tan espacioso como el 
que viene de la Plantación, el cual va corriendo según la re- 

tlondez del monte Hut-s-gate; a su izq~ierda hay un arroyuelo 
que viene del origen del valle, formado por este monte y el de 
Diana, y a su derecha hay muchas y grandes rocas. Este ca- 

mino conduce hasta una pequeiia casa de campo, distante un 

cuarto de h n g - w w d ;  aquí el camino aquel se acabó, y conti- 

níia otro muy malo y de herradura, cubierto de piedras, corn,) 

siguiendo el arroyuelo indicado, lo mismo que el penclierite del 

Hut-S-gate ; así wntinfia por espacio de un cuarto de hora, hasta 

llegar a un llano de unos 30 pies en cuadro (formado por la 
unión de las márgenes del riachuelo que son continuación del 

monte Diana y Hut-sgate) , rodeado de enormes rocas por to- 

dos lados, menos por la parte del 'T.E., cue es por donde viene 

el camino, y por la del S.O., que hay una estrecha gargant3 que 

mira al lado opuesto de la isla y a cuyo lado izquierdo hay una 

pequeña J- cristalina fuente, a donde solía venir muchas tardes 

;I beber el desterrado ilustre, la cual da origen al riachuelo que 

corre por bajo el camino qiie viene de Long-wood. 

En medio de este llano es en donde está el sepulcro de Na- 

poleón: sepulcro en verdad muy triste para ocultar los restos 

mortales de aquel grande hombre. Según lo que se observa, la 
sepultura está formada a expensas de cuatro paredes que no 

salen del nivel del terreno y formadas cle piedras informes, cii- 

briéndola una grande losa, gruesa, roja e igiialmente sin escul- 

tura ni inscripción alguna, que al parecer se desprendió de las 

rocas inmediatas. 

Rodean el sepulcro un círculo de estacas puestas a cosa de 

cuatro pies de distancia entre sí, cuyos intervalos los cierra una 

cuerda atada en las extremidades superiores de ellas, como una 

señal que sirve para que nadie entre en el espacio que rodean. 
'En uno de los lados del círculo E. hay dos pequeños cocoteros, 



Al entrar en la placeta esta h a j ~  un cuerpo de  g~iardia con 

ocho hombres que vigilan la sepultura y que nadie entre dentro 

cl cerco de las estacas. 

La isla de Santa Elena no tiene más de 3.000 habitantes, la 

mayor parte ingleses, establecidos aquí por las casas de comer- 

cio de la India, puec el piierto este es una especie de escala y 
en el cual entran y salen todos los días buques de dkha  carrera. 

Hay también algunos negros J- cafres, los solos que cultivan el 

poco terreno que hay en ella. 

Su guarnición, que es de Inalaterra, era de 500 homhres :: 
menor que cuando vivía en ella Nqmleón. 

Carece de artes, manufacturas, comercio, etc., y so'o se debe 

considerar como una plaza puramente militar. 

Polltica comercial 

D. Juar! Cachot Torroja. 

E:l factor geográfico-dando a !a Geografía en esta frase su 

pristino sentido-es ciniiento de los pueblos ; pero este factor, 

lo niismo .en el orden general económico que en el particiilar del 

comercio internacional, iba siendo cada día menos determinista. . Resultaba ser un cimiento cobre el cua! se p o d í q  levantar edi- 
ficios de muy diversa estructura. 

SU influencia en el rílgi~nei~ econ6tliico es'taba dobleniente 

aminorada. De una parte el mismo territorio, elemento el más 

Iierenne, cambiaba por ?.a acción (1e la Naturaleza o la humana ; 

de otra, los progresos de la técnica, hallando nueva aplicación 

a ICES productos naturales, alteraban el valor respectivo de las 

partes del mismo. Por unas y otras causas la dirección y el 

caudal de las corrientes comerciales variaban y también los cen- 

tros de atracción económica. Finalmente, ctro factor-la poIí- 

tica comercial-vino a emancipar un grado 1116s la Ecoiloinía de 

la Geografía. 

7' asistimos ahora a una rilorlaliclacl que lleva al extremo el 

apartamiento y emancipación aludidos. 

Corresponde a España la patente de invencióii cic la nueva 

modalidad, que se halla descrita en el Acuerdo de 2 de Noviem- 

br'e último entre España y Turquía, conviniendo el r é g i m e ~  

comercial entre los dos países. 



Se hace necesaria una breve exposición de antecedentes para 

comprender el alcance cle dicho Acuerdo y su trascendencia. 

Es sabido cómo la Gran Guerra, que ya nadie duda es mojón 

que deslinda un período de la Historia, ha sido causa de pro- 

funda evolución en la política comercial. Característico de la 

nuera fase es el pragmatismo. 

El liberalismo económico fut  y sigue sienclo una doctrina. 

Igualmente el proteccionismo eri sus varias nianifestacionec era 

otra y tenía sus teóricos, que respectivamente culminan en ei 

iiacionalismo económico y en List. En  su forma prcesente es pura 

necesidad, y sus ii~últiples aplicaciones mero fenómeno de reac- 

ción, poco nienos que inconsciente ; iirgente iniprovisación na- 

cida de los apremios de inminente defensa surgidos al azar del 

ataque de cada día. 

Hasta ahora Espafia se había colocado en actitud pasiva, de 
simple defensa, poiiiendo el aciido donde había recibido el 

golpe para evitar si1 repetición. Platónicas protestas eran SU r e  

puesta a la prohibición de importar productos nuestros atacados 

de misteriosas pero terribles enfermedades ; contingentes de im- 

portación en el papel de la Gaceta como réplica a los que se 

practicaban en las fronteras contra nuestras exportaciones ; di- 

latadas negociaciones diplomáticas para demandar el pago de 

créditos comerciales secuestrados por algunos Estados.. . . . 
En la práctica no sabíamos salir de los clásicos procedimieri- 

tos defensivos basados en el régimen arancelario involiintaria- 

mente reforzado por la dcpreciación de nuestra moneda. 

En medio de esta atonía fué creado el Centro Orde118clor 

cle Contratación de Moneda, que al empitje del azar y de lo 

imprevisto es hov el &gano más eficiente de iiiiestra política 

ccmercial.. . . . , cuando hemos de tratar con países que tienen a 

su favor la balanza comercial con el nuestro. 

He aquí un ejemplo de su eficaz actuicióil. 

Turquía es un país que no nos compra nada o, para ser exac- 

tos, casi tiada. En cambio, comparativamente, nos vende mucho. 

He aquí un cuadro esquemático de las relaciones comerciaIes 

Exportaciones Exportaciones 
turcas- españolas 

a E s p a n a .  a Turquía .  
- - 

Años. Millones de ptas. Millones depfas. 

Las cifras absolutas, expresivas de los valores respectivos 

cle las importaciones y las exportaciones, se van distanciando 

de manera muy gravosa para nuestra balanza de pagos. Más de; 

75 poi- IOO ae las importaciones de Tiirqiiía corresponden a los 

llnevos. Esto y algo de algodón en rama y pelos y lanas es lo 

cliie recibimos a cambio de insignificantes particlas de una gran 

variedad de productos. 

En  resumen ; la relación de intercambio entre los dos paises 

es de I a 76. 

Por si esto no fuera bastante, Turquía es el país más hermé- 

tico, 'el que tiene establecido un régimen más estrecho de trabas 

v entorpecimientos a la importación, de suerte que no cabía 

ni la posibilidad de que aqiiella relación cambiase en sentido 

iiienos perjndicial para nosotros. 

En este punto entra en funciones el Centro de Contratación 

de Moneda, única entidad autorizada para proveer al comercio 

e.;pañol de los medios de Iiayo de siis import~ciones, e inter- 

viene bloqueando el pagc de iniportantes sumas debidas a Tur- 

quía por ventas realizadas 3 España de prnductos va recibidos. 

Consiguiente rec'amación turca, negociaciones subsiguientes 

v acuerdo : el Acuerdo aludido, que entraña la novedad político- 

comercial que motiva estas notas y comentario. 



Por virtud de L* acuerdo, TL~-quía levanta los coiitiiigeiites 

a que tenía que aconiodarse nuestra exportación, deroga eii 

cuanto a ella las trabas puestas a su pago y abre a España de 

par en par sus fronteras aduaneras. Xas todo esto con una sal- 

vedad que es d.nervio de la reforma. La salv,edad de que los Z i  

l->roductos del suelo y de !a industria originarios de España se- 

rán autorizados a entrar en Turquía en las liberales condiciones 

antedichas, eiz tanto que  111s c i fras  de las exporta~cion~es de 1:s- 
f inia a Tulquin ao   sobrepase^^ las d e  las i.?izfiortnciones hecliav - 

C ~ L  España.  Katiiralmente, esta cláusula es recíproca. 

Tenemos, pues, ,establecido un principio que seguranieiite ser5 

fecundo en extrafios resultados y abierta la vía en perseciiciiii 

cle esa quimera de la balanza comercial nivelada en cada país 

-respecto cada,iino de los denlás. 

Carlos Ritz, el fanioso economista francés, decía hace poco : 

c(E>l panadero paga 500 francos de honorarios al año a su mí.- 

(lico. Por su parte, el médico conipra al 1)anadero 2.000 francos 

de pan al año. i El equilibrio está roto ! Es preciso que el pana- 

dero se las componca para tener algunas enfermedades regla- 

mentarias o que el médico r'ediizca en tres cuartos sus compras 

de pan)). 

Hasta ahora eso era entelequia. Desde ahora se pcnen los 

medios prácticos para conseguir que sea una realidad por vía 

directa, francamente, por voluntad mutua y pública de los Es- 
tados interesados; no en la forma enmascarada >- siibrepticia 

con que se venía haciendo por clisposiciones iinilaterales o inu- 

chas veces secretas de csda país. Dado el favorable ambiente, 

es de esperar que la fórmu'a alcance rango eciiménico. 

Ahora bien ; volviendo a iiuraua primera posición, ¿ qu6 

efectos puede producir un acuerdo de esa naturaleza, repetido , 

en cada país en el orden económico y en el comercial ? 

\-caiii~s el caso Espana-Tur(luía, que puede servir de 

ejeinylo. 

.i cle este iiionieiito la respectiva l~osicióii geográfica 

de Turquía y Espaiia apenas jugará en sus relaciones come:-- 

ciales. La riqueza natural respectiva, las condiciones agroiló- 

iIlicas que establecen el ciiltivo más favorable económicamente, 

la de rnaterias primas s~iwqt ib les  de ubicar tales o 

cuales industrias, el sistema y los medios de comunicacioiies in- 

teriores e internacionales, la aptitud nacional para determinados 

trabajos pasan, como insinilamos al principio, a un lugar secun- 

[lario. I,as condiciones econóinicas todas, con arreglo a las ciia- 

!es  se clesenvuelve la vida nacional y que venían priucipalnietitr 

determinadas lmr sil posición geográfica, por la configuración 

clel su,elo, por su riqueza mineral, etc., nada influirán eii el 

(lesarrollo del comercio exterior y poco en el del interior, dada 

la influencia de aqud sobre éste. 

Cotiio consecuencia del expresado aciierdo debe cobreveiiir 

i i t i  cambio de ruta de las corrientes naturales-léase ecoiiómi- 

cas-del tráfico y de la producción en ambos países. Tiirquia en 

lo futuro no comprará donde lo que dsesee importar se produzca 

cn mejores condiciones, sino en España, porque lo que de aquí 

~)ro\-eiiga pasará inás fácilnlente sus fronteras fiscales ; España, 

si clesea sricar provecho de la cláusula que comentamos, deberá 

a sii vez acomodar su industria a las condiciones turcas en cuan- 

tía, prodiicto, clases, etc. Cada lino de los paises contiiiiiará, 

porque es ineludible, huscsildo las líneas íle menor resistencia 

en sus actos econí>micos, pero esa línea habrá sido previamente 

c1esv:ada por el pacto. 

Generalizado el procedimiento, las condicioiies naturales, ori- 

~inarias  o adquiridas, dejarán de influir en el juego de las trari- 

$acciones internacionales de la manera directa con que, de otro 

modo, influirían y es conveniente que influyan. La circunstancia 

de la posesión de primeras materias y de industrias claves para 

explotarlas en un país cesarán de actuar cerca de los países que 



tienen una balanza desfavorable respecto de él. Forzosamente 

ello modificará la posición de cada unidad político-económica 

en el sentido de llevarla a sustituir la producción cle aquellas 

materias para las que estaba preparada por otras para las cuales 

carece de condiciones. Y así pudiéramos ver realizados los más 

absurdos y antieconómicos fenómenos ; países tropicales ven- 

diendo productos propios de los templados, los buques recorrer 

enormes distancias en busca de los productos que se dan espoii- 

táneamente en la vecindad y Turquía comprando en España el 

carbón, la madera o el algodón, en vez de adquirirlos en Ingla- 

terra, los países de] Báltico y Norteamérica. 

Sfadrid 19 de Marzo de 1933. 
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Las ob;as de B a n s ~ ,  :i las que ya he'mos aliidic!~ &una vez en esta 
c(i?erist,a clc Reviste',), continúan arig'nendo apasionadas discusio- 

nas. Hettiier conienta aquí, ron cierta acritud', uva última obra d ~ l  
pógrafo  de Brunswik, sobre el pa i sye  en sus efectos estétiros y psi- 
co'ógicar. Ki siquiera le concede H d t n e r  los honores de iniiioiador 
original, ya que el T-ercladero fundador de la Geografía estGtica fué 
Alejandro Humboldt. E n  1841) publicú Kriegk una ((Exposición s i s  
temática de la  Geagrafía estétican. Desde entonces, esta rama no vol- 
vió a ser t,ocada. Hettner encuentra en la obra de Banse muchos 
~ c n t a 3  de contacto con la de  Kriegk. Divide Banse a l a  Tierra eii 
23 tipos paisa.jísticos, ~l~isificación que deja fuera a muchos otra9 
tipos; otro error & el de querer caracterizar en conjunto territorios 
enormes, como 1% delras vírgenes de Amérioa del Sur, Africta o India. 
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ensa.0 ni& o i71enos literario, pero no vnmo materia científica. 

:.-Mitteilungen der (ieszllschaft fuer Erdkunde. Leipzig. To- 

1110 LI.  1930-31. 
P. G R ~ H M ~ K N  : E l  loes en Europa. 

E. WEIGT : La coloiiización de Kenia (Africa) . 
io.-Mitteilun@en der Geographischen Gesellschaft in Wien. 

Torno LXXV. 1932. Súms.  10-12. Octubre-Diciembre. 
-1. ~\IARKOVITS : La posición en la geografía del tráfico de 

Kakiskala (Megaris-Grecia) . 

I í .  SPREITZER : Sobre el prohlenia de las foi-ri~acioiies <le 

pie de montaña. 

J. Ir. ZELISKO : Investigacionec etnológicas del Dr. Holuh 

en Sud-Xfrica. 

-9.-Mitteilungen des D~utschen und Oesterreichischen Alpen- 
vereins. Iiiiisbruck. Núm. 2.  Febrero, 1933. 

F. S131cix : La expedición germaiio-ainericñiia al Hlnialayd 

en 1932. 
H. SCHXTZ : Las excursiones montañeras de la Vniverl 

de Iniisbruck. 

1;. ~ I E D E R  . ,\lg-unos campos de ski poco conocidc)~ eii Salz- 

burgo. 

111 AMERICA DEL NORTE 

2.-The Bulletin of the Geographical Society. Philadelphia. Vo- 

lumen XXXI.  Xúm. I. En.wo, 1933. 

R. R. ~ \ ~ I L L E K  : El nombre del Continente ~imericaiio. 

S. M. THORINGTON : Geografía histórica del \ralle cle Koo- 

tenay (Columbia). 

W. H .  ~I ILLER : El área metropolitana del Distrito de Los 
Angeles. 

1.-The Ohiu Journal of Science. Vol, XSXIII. Níim. 1. Ene- 
ro, 1933. 

S. CH. KENDEIGH : La ahiindailcia y conservacibn del 13oh'- 

White (Colinus virginianuc) en Oliío. 

E;. V. STEEG : EJ Parqiie iiacional del Distrito de Hockine 

(Ohío) . 
R. H. MITCHELL: Alguiias notas sobre iinproiitas fósiles 

del Pennsylvaniano cle Ohío. 
7.-Boletin de la Unión Panamericana. Wáshingtoii. Volti- 

men I,XVII. Núm. 2. Febrei-o, 1933. 
J. GBLVEZ : Invocación a Ricardo Palma. 

,A. CARTER : I,a América latina - la conqiiis~a del airc. 

J. I,. COLOM : La yuca : su cultivo y aprovechaii~iento. 
- Niím. 3. Marzo de 1933. 

E. BELTRÁN : Estudios <le biología marina J+ pesca eii las 

Américas. 

T. B~RROUR : La Isla de Barro Coloracto. 

o.-Publicaciones del Departamento del Interior. Wáshington 

Servicios Geológicos. 
Núm. 166: W. W. ATWOOD Y K. F. ~ ~ A T H E R  : Fisiografía 

del cuaternario en las Montañas de San Juan, Colorado 

Núm. 167 : J. PERRÍN : Ammonites triásicas de 'íorte- 

América. 

Síini. 171 : L. G. WESTGATE Y A. RNOPF : Geología J- 

yacimientos del distrito Pioche, Nevada. 

Súm.  173 : J. GILLCLY : Geología y vacimientos cle los 

rectángulus Stnckoil y Fairfield, 'C'ta1-i. 

Núm. 174 : W. C. .%LDEN : Fisiozrafía y geo'ogía qlacinr 

del E. de hlontana y áreas adyacentes. 

Núm. 640 : A. 31. PIPER : Las aguas del .iiihsiielo eii el 

Norte Central de Teniiesee. 

Síiin. 6,59 : W. D. COI,LIUS 1- C. S. HOIVZRD : Indice (le 

análisis de aqiías naturales en los Estados Unidos de 

1926 a 1931. 

Xúm. 831 : S. TIT. Rzs.: : El campo carhonífero de .2sh- 

land. 



SO BOLETÍN DE L.% SOCIED4D GEOGRAFlCA NACIONAL 

Núm. 835. W.  P. WOODRING, P. W. ROUP~DY Y H. R. 
FARNSWORTH : Geología y recursos ptrolíferos de la 

colina de mk, en California. 

XGm. 837 : A. C. TROWBRIDGE : Geología terciaria y ci 

ternaria de la región cle Río Grande, Tesas. 

la- 

IV ARGENTINA 4 
I: 

1.-Anales de la Sociedad Científica Argentina. Riienos .qires. 

Tomo CXV. Entrega 1. 
F. A. CONI : La fundación del Museo de Corrieiites. 

A. CARRER~ : Algitnas cuestiones hipoló,+cas (sobre el ca- 

ballo criollo). 

?.-Boletín del Centro Naval. Buenos Aires. Año LI. Nílm. 497. 

Noviembre-Diciembre, 1932. 

J. A. CRSTELLO-Rrvu : Desvío de la tra-ctoria del torpedo 
motivado poi- e1 movimiento cle rotación terrestre. 

6 ' 

H. R. RATTO : Cartografía manuscrita inédita del siglo 

XVIII en el Museo Naval. 

31. Z. ESCOLA : Consideraciones sobre la radiación solar 
>- la irradiación de la Tierra. 

: .-Bulletin de la Société Royale de Géographie. Anvers. To- 
mo LII. Año 1932. 2 . O  faccíciilo. 

R. ~ T A I N C U E T  : El sunlinistro lechero de la ciudad de Lieja. 

O. TUWPPE : Consideraciones sobre la .geografía de la po- 
blación. 

L a  explicarión de las formas de pob!ación no h a  de reducirse a es- 
tiidiar el juego de influencias físicas y humanas, sino que ha de 111- 

B 
,¿ 

terrogar lo más posible al pasado, llamando en nuestra ayuda ciertos t 
d ~ t o s  arqueológicos, toponimicos o históricos. E1 autor de  este ar- ' . 
t.írulo comenta e n  131 un trabajo del alemán Gradmann acerca d d  

, 

triiia, eriiinciaclo. Gradmaiin, a l  estudiar la población de ciertw re- 
vienes de Alemania centr.al y mericlional, concluye can la  existencia .- 
rri estas regiones de un notab!e cantraste entre  los terrenos poblados 
1-a. de antiguo y los rerientemente ociipados por e81 hombre. Grande,; 

territ.:r:os de la citada comarca alemana aparecen ya poblados si11 
iiiterrupción desde el neolítico, o en toda caso desde la Edacl del 
I~roiice; son dreas c u ~ o  carácter principal es la carencia de bosques. 
o t ras  regiones, eii cambio, peina.neeie,-on cubiertas de arbolado hasta 
I;I, Edad Media, siendo desmontaclas Irada 1300. Pero llevando más 

a fondo la in\est.igacióri de  por qué ciertas regiones han sic10 siem- 
])re, desde edacies prehistóricas, foco (le atracc,ión humana y otras e n  

c.ainhio de repulsión, Gradmann señala el hecho de que en ello tiene 
K I  :iii i.nflueriri:i I:L capa vegeta.] espon.tAnaa que cubre d suelo. 

A 3." y 4." fascíclilos. 1932. 

N. SCHMIT : Geografía hitmana de los principales valles de 
la cuenca del Oiirtlie. 

C. CURRERI : Las p'antaciones de árboles fruteros en Entre- 

Vesdre-et-Meiise. 

4 -Annuaire de Documentation Coloniale Comparée. Bruselas. 
Volumen 111. 1931. 

Documentos relativos a las Colonias francesas de Indochina, 

Africa Ecuatoriai francesa, Africa Occidental francesa, 
AIadagascar y Togo. 

3.-Bulletin de la Société d'Etudes Geographiques. Louvain. 

Tomo 11. Núm. 2 .  Diciembre, 1932. 

G. RAECKEROOT : Contribucicín al eatiidio de la depresión 

peri férica cle Oesling (Luxembiirgo) . 
An. DE GHEI,I,INR : La edición del Centenario del Atlas dr 

Stieler. 

P. ]L. ~IICHOTTE : Movimientos generales de la pnbiación 

belga de 1856 a 1930. 

S. P~U-I,O\T~SKI : Nuevas tendencias en Geografía. 

Un sucinto g muy interesante artículo sobre la evolución que eii 
pocai años ha  experimentado la Geografía hasta elcanzar la moderna 
tcbndencia ronocida en la. terminologia nlemana por TInndsrhnff*kqrndc. 



I~avis ,  eii 1899, con su clasificación genética (le las formas del terreno 
y !a definición de prrisrrj,; niorfo!r;yico mal-ró el primer paso haria mtn 

iiueva coii.c.epcióii, pero cuyo fuiiclarlor es remalniente Pac,arge. (Y i i i i  

hrer-e i n d w  por nuestra riientu: ;Como convendría tradiicir a iiue<- 
t ro  idioiila el vocablo L ~ ~ ~ i i l s r h o f t a l ~ u ~ ~ ( l ~ ~ ,  de frecuente uso e11 iiiiestr~h 

Jb~nua les  nyodernos? Quizá. no i r ía  mal I ' c t i 8 c 1 . j ~ 0 ! 0 y í ~ ) .  

El paisaje geográfico esta formado por el complejo de realidades y 
fciiónienos que existen en iina región y lo clistiiig~ieii <!e otra%. E! 
Iiomhre, que no es solo objeto sino el sujeto J. agente (le ln evolucióii 
del paisaje geogrrifico, c!cierrnina una dualidad : paisaje natural (Gen- 
gra.fía física con métodos de Ciencias r.aturdes), $ p i s a j e  tr:iiisfot- 
mado (Geografía hiiniana con m6toclos historicris). Eii resiiaien. 1 . i  

Geografía moderna iio es ni tina ciencia nntiiral ni una ciencia hist6- 
rica. Ocupa un lugar i~termeclio y posee u11 carácter qiie le es pro- 
pio. Sil rercIa(1ero fin cs definir el paisaje geográfir*~; es uiiti i1isc.i- 

pl?nza corolúgica que no p u d e  ser incorporada n ninguno de los sii- 
temas existentes de clasificación en ciencias. 

6.-Bulletin de la Société Belge de Géologie. Liege. Toino XLII  

(1932). Fascíciilo 2. Diciembre, 1932. 
J. THOREAU T J.-F. V ~ E S  : La saleíta, iliievo mineral iira- 

nífero. 

CH. STEVENS : Anticlinales seniles y ailticlinales rejiivene- 

cidas : sus caracteres morfol6gicos. 

F. HALET : Geología del flanco occideiital del valle del 

xeuse.  

VI1 BRASIL 

9.-Revista Trimestral do Instituto do Ceará. Tomo XLVI. 
E. DE SOVSA : Los monumentos del Estado de Ceari. 

C. ~ T I T I P ~ R T  : Antigüedades indígeilas de Ceará. 

T. R. YOBRINO : Paréntesis geogrhfico. 

10.-Revista do Saciedade de Geognfia do Rio de Janeiro. Toiilo 
XXXTJ. 1932. Primer semestre. 

S. FROES DE: ABREC : Importancia de los ctsambaquisl) 

. (Kjoekkenmoddings) para el estudio de la Prehistoria en 

el Brasil. 
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J .  1~1. PINTO : El Río Doce. 

S. DE G u s ~ A o  : Memoria histórica del Xlunicipio de Saii 

Amaro. 

T.-Bulletin de la Société de Géographie. Québec. Vol. XXVII. 
Número I. Enero, 1933. 

P. HUC : La Tartaria y el Thibet desconociclos. 
P .  E. CAMBRON : e l  último eclipse de Sol (31 Agosto 1932). 

P .  PACÍFICO : E n  el país de los Micmacs. 

IX CHILE 

I .-Revista Chilena de Historia y Geografía. Santiago. Tomo 

LXXII. Núm. 76. Mayo-Agosto, 1932. 

Número dedicado a la memoria del historiador Crescente 

Errázuriz. , 

z -Boletín Minero de la Sociedad Nacional de Mineria. San- 

tiago. Año X W .  Vol. XLI.  Núm. 397. Septiembre-Octiihre, 

1932 
D. STRACSS : Costo de producción de! oro. 

P .  HULDERBI~NN : La biisca cíe peirbko en Alemania. 
- Kúm. 398. Noviembre-DAembre, 1932. 

E .  &IuÑoz : La región aiirífera de Xirivilo (Jlaule). 

W. BOERICKE : El heileficio de la minería de oro eii Ontario 

(Canadá). 

XIII ECUADOR 

2 .-Revista Municipal. Guayaquil. Año VIII.  Niim. 11. No- 

. viembre, 1932. 

L. RUIZ DE CORTAZAR : Estudios histórico-genealó,' -1cos. 
V. PONTI : Servicio catastral de la ciudad de Guayaquil. 



3.-Boletín del Centro de Investigaciones Históricas. Guaj 
quil. Tomo 11. .Xúm. 11, 1932. 

A. A. JERVES : El litoral ecuatoriano. 

T. PAZ Y MINO : E! nuevo plano de Quito. 

G. RIONROY : Guaj~aquileños notables del coloniaje. 

XV FILIPINAS 

-Annual Repport of The Weather Bureau. Manila. Diciem- 

bre, 1932. 

M. SADERRA S i\I. SEI,GA : Observaciones meteorológicas del 

Observatorio Centra! de Manila en 1931 (tres vols.). 

XVII FRANCIA 

: .-Aunales de Géographie. París. Año XLII. Níini. 235. 15 

Enero, 1933. 

M. SORRE : Complejos patógenos y geografía niPdica. 
A. LE GALI, : Los tipos del tiempo en el S.O. de Francia. 

J. GRELIER : El Cliarenta : Estudio de un río. 

E. DE XARTONNE : Estructura geográfica del Africa del S. 
francesa. 

PH. BOEGNER : La competencia entre el rail y la carret 

en Inglaterra. 

L a  pugna entre las comunitaciones automovil~sticas 4 férreas ha 
liegado en Inglaterra a iin grado agudo difícil de imaginar. La can- 
t,tiad de camlnnes y autncars que circulan por carretera es t an  gran- 
de, que en los puntos c!e cruce las señales lumino~~as que rcgultin el 
trifico funcionon sin interrupción. Consultando el índice del Hofld- 
rvay (guía de  rornunicario~les por carretera que tiene 155 página$) se 
aprecia la posil~ilidad de recorrer en poco tiempo toda !a Gran Rre- 
baña (incluso de n x h e ) ,  cle N. a S. y de E. a 0. 7.1 peqiieíia esteiisióri 

<te la Isla, la baratura d;. twi fas  por carretera (de Londres a Oxford, 
6 che'ines en tren y 5 en auto;  de Londrm a Lirerpool, 24 g 15, res- 

rctivamente), lo confortable de  los rehículos.. . .. son algunos f a c t o r ~ ~  
que explican cnmplidam?nte el de~arrollo de los t rnn~por te i  autom6ri- 

les. Para liichar contra esta r m l  rlad temible, las Compañías férreas 
Iian aumentado g perfeccionado sus propias comunica iunes aiitoinovi- 
Iísticas auxiliares y, finalineilte, iiiia Comisión nombrada oficialmente 
se propone investigar p normalizar la rngustiosa situarión tle las rías 
férreas ingiesas. 

I .-.-Terre, Air, Mer. La Gbgraphie. Tomo LIX. Enero, 193;. 

J. H. HOPFE~ : Los Mois de la cadena annaiilítica eiiire 

Turan y Boloven. 

G. MURAZ : El reparto geográfico de la enfermedad del 

sueño en el Africa Xcuatorial francesa. 
P. DURANDIN : La íiltima expedición de Alfredo IJ' egener 

a Groenlandia. 

Elsa \\'ege,ier, la viuda del célebre J- malogrado explorador, ha 
hecho públicos algunos detalles i n t e r e s a n h  de  la  última experlición 
de su esposo. Desde 1913 abrigaba W9gener el proyecto de realizar - 
en Groenlandia una campaiia do inveitigaciones geofísicas (spesor 
del hielo, pesantez, temperaturas a diferentes profundidades, alti- 

tudes, etc.). En Mamo de 1929 emprendió n n  Georgi L o r e  Sorge 
10s trabajos preparatorios de una expedición, que se llevó a cabo en 
dulio de 1930. El 1.. de ñoviembre celebró Wegener su 50 cumple- 
años, con una temperatura d e  4 0 0 .  A! día siguiente, icompañado 
del esquimal Rasmus, en un sülu trizeo, partió 11-egener hac:a Q7ests- 
tation (al N. del distrito de Umanak, e n  la Bahía de  Baffin), d e  
jando a sus compaíieros Lowe, Georgi y IVeiken e n  Eismitte. Pero el 
explorador no debía alcanzar la costa: después de seis mesee d e  an- 
gustio= búsqueda fueron apareoiendo sucesivamente el trineo, los 
esquís, el bastrjn y, al fin, el cadáver d d  hero:co inrestigador, ten- 
dido sohre una colchoneta y piadosamente envuelto en una manta por 
a1 fiel esquimal Rasmus, a quien no se pudo encontrar. El drama tuvo 

PGI' origen, tan duda, iinn siíhita tempestad de nieve. 

- Febrero, 1933. 

PRÍNCIPE SIXTO DE BORBÓX : Exploraciones en el Sáhara 

Occidental. 

l P. DARNAULT : LOS grandes trabajos de canalización del 
Mississipf . 



- iMarzo, 1933. ? 

H. CHARBONEL: El problema del canal de los Dos Mares. , 
R. BRUNON GUARDI~ : Bellezas del Siidán. 

E .  BURON : Las navegaciones del Rey Salomón. 
?.-La Mediterranée. París. Año V. Núm. 48. Febrero, 1935 

J. HUMBERT : Francia y los Balcanes durante el bloqiieo 
continental.. 

R. WARNIER : Algunas páginas de ia historia marítima : 1 
yugoeslava. C 

S. ZOTOS : El campesino griego. ;a 
bt' 

- 'íúm. 49.  marzo, 1933. 4 

V. LEOTARD : Africa, campo de exp,insión de Eiiropa. 

J. DE JOANNIS : Bellezas de Espaiia : La Granja. 
D. VERNIER ST. SIMÓN : I,a llamada del Sur o el porvenir -, 

de Europa no está en Eiiropa. P 

L a  crisin actual y su persistencia están dando como ventajosa con- 
clusión considerar mejor la superficie d ~ l  iunndo y sus líneas de  
influencia. Los campos de acción del Glolio pi~eden iedi~cirse en las ac- 
tualid.ad a tres o cuatro sistemas eienciales: la Gran Bretaña se 

aproxima cada vez más a su Imperio; América se desintmesa de Eu- 
ropa para volverse hacia !as Antillas y el Pacífico; la Rusia de los 
Soviets se orienta hacia Asia.. . .. ; T Europa? La. clisposición cóncava. 
del Mediterráneo, el alargzmiento al Sur cle España y otras circnns- 
tanc;as pareceii ponerse de acucrdo para ln rrearión de un sistema 
euonón~ico que, partiendo :le1 lled'terr 'neo, clesemboqiie en el Bfrics 
iriexp'otada hacia América Austral. Uonsideracione~ de ordei~ iisio- 

lógico y moral so unen 2 las geográficas en abono de esta tendencia. 
Después la nefasta floración de  la civilización septentrional, lar 

generaciones nuevas se sienten atraídas hac'a el S:lr como la plsnta 
por e! sol. Euráfrica ,será la salua,ción (le la Eiiropa maltrecha, em- 
robrecida y hambrienta. 

F.-Revue de Géographie Commereiale. Bordeaux. Año LVI. 
2 .O trimestre. 1932. 

P. BUFFAULT : La fiesta del árbol en Italia. 
P. B. : El Congresordel Bosque 31 sus industria?. 

I 
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I~,-Rulletin de la Société Languedocienne de Géographie. 
'ifontpellier. Tomo 111. Fascículo I .". 1932. 

A l .  BLANCH~RD : Notas sobre algunos puntos de la historia 
de la caculación. 

,. P. ~IARKES : La pobyación del Bajo Languedoc y del Ro- 
sellón. 

- Fascíciilo 2.". 1932. 

L. CHAPT.IL : Cómo se pueden definir y estudiar los climas 
locales. 

E. VILLA : Estudio geográfico de la región de St. Pons. 
14.-Bulletin de la Société de Géographi? et d'Etudes Colonia- 

les. Mxceille. Tomo LIII.  Año 1932. Semestre 1." 

H. JUMELLF : Cruceros en el Mar Artico. 

MME. NAVARRE-BILLOT : La familia marroquí. 
C. FOWRNIER : EcJ turismo en la Indochna. 

- 1'; a.-Bulletin de la Soeiétk de Géographie. Ruchefort. T. XLI. 
Níimero 2. Enero-Diciembre, 1930. 

P. DE S~INT-AND& : Siete años en Indmhina. 

M. BAROT-FORLIERE : Costumbres y leyendas polacas. 
15 b.-Revue des Questions Cdoniales et Maritimes. París. 

.Año LVII. Núm. 452. Noviembre-Diciembre, 1932. 

C. FIDEL : Líbano, Siria, Palestina, Transjordania. Notas 
de viaje. 

D. LEGRAND : LOS resultados de la política francesa en el 
Camerún. 

,tí.-Bulletin du Comité d'Etudes Historiques et Seientifiques 
de 1'Afrique Occidentale Francaise. París. Tomo XIV. Nú- 

mero 4. Octubre-Diciembre, 1931. 

COLONEL ARDAUT DU PICQ : Una población africana : b s  
Dyerma (Nigena) . 

B 

19.-Revue de Géographie Marocaine. Casablanca. Año XVII. 
Número I. Enero, 1933. 

R. LEBEL : Recuerdos de América. Escenas de la vida neo- 

yorquina. 
. 



TH. J. DELAGE : Cartografía marroquí. 
27.-Annales H ydrographiques. París. Tomo XI. Vol. 1931-32. 

J. B. CHARCOT : Notas pre'iminares cobre la campaña del 
Yourquoi-PUS ? 

A. GOUGENHEIM : Corrección de la incliilación de la línea 

en los sondajes a plomada. 

32.-Revue Economique Fran~aise. París. Tomo I,\'. Núrne- 

ro I . Enero-Febrero, 193 j. 

J. DUGUÉ : Intereses secundarios en la Guinea francesa. 

EUG. DE CHOLNOKY : Posición geográfica de Budapest. 

6. DESBOUS : Intereses franceses en Bulgaria. 

XIX GUATEMALA 
1.-Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guate- 

mala. Tomo IX.  Núm. 2. Diciembre, 1932. 

F. TERMER : Un nuevo método de Geografía física. 

A. M. TOZZER : Figuras Mayas y To:tecas. 

A. VILLACORTA : Arqueología guatemalteca : Los Códices 

Mayas. 

XX HOLANDA 
2.-Tijdschrift van het Konink'ijk Nederlandsch Aardrijkskun- 

dig Genootschap. Leiden. NGm. 2. Marzo, 1933. 

J. KENNING : La gran edición vaticana de Ptolomeo. 

M. V ~ I , K  : ]La Rusia subcarpática. 

H. J. POPPING : Un yacimiento paleolítico en las cerc-mías 

de Oosterwalde. 

XXI HONDURAS 
r .-Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales. Tegucigalya. 

Tomo XI. Nfims. I y 2.  Julio-Agosto, 1932. 

H. J. S P ~ D E N  : 81 mapa aGreo del Imperio >laya. 

- Núm. 3. Septiembre, 1932 

H. GAMERO TDIAQVEZ : Diccionario geográfico hondureño. 
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XXII HUNGR~A 

2.-Foldrajzi Kozlemenyek. (Bo!e:ín Geográfico) . Biidnpet. 

Año LVIII. Núms. 7-8. 1930. 
CONDE TELEKY : El Profesor de Geografía Loczy Lajos. 

KENZ ANDOR : Friedrich h-anseii . 
- N ~ s .  9-10. 1930. 

E. WALLNER : La cuestión de Burgen!and (Austria). 

H. V. BOCKH : Lóczy y la Geología húngara. 

XXIV INGLATERRA 

1.-United Empire. The Journal of The Roya1 Empire Society. 
Londres. Vol. XXIV. Núm. 2. Febrero, 1933. 

E. R. YARHAM : El centenario de las Islas Fa:k:and. 

A. WATSON : El futuro de la industria india. 

W. GOWERS : Uganda y su gobierno indirecto. 

-- Núm. 3 .  Marzo, 1933. 

M. ~ I A C  DONAI,D : LO que ha alcanzado Otawa. 

R. GARRAN : Algunas dificultades en Australia. 

H. DOBBS : Trabajos ingleses en el Iraq. 

Ya  antas do la Gran Guerra, un moviniiento pnii-is'áii~ico empezó 
a conmover el Iraq hacierido muy di+ícil la situacióii de Inglaterra 
!.a rebelión de 1920 contra los ingle-* divid;6 al I raq en dos bandos, 
Lno a favor del Imperio Unido (los campesinos) y otro e n  contra (los 
ciuaadanos). La siibide, al trono en 1921 del Ami1 Faisal (cuya can- 
d;datura favoreció Inglaterra) significa una e ra  de  cierto reposo y 
clr concesiones por parte de la  metrópol;. Desde entonces, con gran- 
dm esfuerzos, s3 han tendido por el Oeste líneas de ferrocarril, pistas 
di auto, se han construído puentes y esciielas. L a  agricultura, en 

c.imbio, no h a  alcanzado éxito notable: l a  langosta y los vientos ar- 
dientes han impedido e1 cultivo del algod'n. E n  compensación, se 
han  encontrad^ yacimientos petro!íferos. A pecar de  todos 10'3 esfuer- 
zos de Inglaterra, el futuro del I raq es bastante incierto, por el gran 
riámero de  tribus guerreras que tienen continuamente al pa's en in- 
quietud, 



2.-The Scotiisch Geographical Magazine. EdSmburg. Volu- 

men SL1-Y. Núm. I. Enero, 1j3j .  

c. H. J. D.IYSH 'J E. XLLEN : Geografía industrial de Tyne, 

Wear y Tees. 
aneo. RED ~CCIÓN : La fauna del Jlediterr' 

- Xíini. 3. Marzo, 1933. 

COL. REGIA ILW : El Gran Altai de 1longo:ia. 

P. R. CROWE : El análisis de probabilidades de liuvia. 
G. H. K ~ T E L E  : Algunas notas de Cartografíd mediwval. 

~; -The Geographical Journal. Londres. Vol. CXXXI. Nú- 

mero 2. Febrero, 1933. 

P R ~ C I I J E  SIXTO DE B O R B ~ N  : Las grandes rutas del Sáhara, 

en e: presente y en el futuro. 

J. F. ROCK : La tierra de los Tebbus. 

H. J. L. BE-~DTVELL : Observaciones sobre Geografía pre- 
histórica en el Oasis de Kharga. 

F. DEBENH~M : Nombres del Continente Antártico. 

- Xhm. 3. Marzo, 1933. 

L. E .  CHEESM~N : La is'a de Malekula, en las Nuevas n e -  

bridas. 

L. J. SPENCER : I,QS cráteres de meteoritos, como aspecto 

topográfico en la superficie de la Tierra. 

CH. IV. FURLONG : Exploraciones en la Tierra de Fuego y 

en el Archipiélago fueguino. 

Desde que hace cuatro siglm IEagallailes costeó la Tierra de  Fue- 
yo, hasta hoy no nos es bien conocido este territorio, y su cumbre 
más alta, el Monte Sarm'eilto (2 300 m.). no ha podido ser alcan- 
zada, a pesar de los hcroicos eqfueraos de Lord Conwaye en 1898. El 
Coronel Chmles W. Fiiriong, autor de este articulo, h a  explorado el 
territoi-io Pn (lirersns orasiones (1907-8, 1910 p 1926), tomando como 
campo de operaciones n T'shuaia, l a  ciudad más meridional del mun- 
¿o. Piirlong permaneció dos meses entre los Yaghangs, indígenas em- 
~ a r e n t a d o ~  estrechamente con los esqaiiiiales, y sigiiiendo al Oeste 
ufcaaizó el territorio de los onas. Con penalidades sin cuento, al 
duse ramino ron el hacha, Fuxlong emprendió el camino al No1 
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~ i a v á s  <le un espeso bosq~ie de hayas ( n o t h o f a y u s  atictnltica,), >r R I  
llegar a Lake Canii encoiitró al Doctor Scottjberg, de  una expedición 
\:,era, rluleii cou no iilenos penalidades acababa de esplorar las re- 
g,ones cle la. llahía del Almirante. 

4.-Quaterly Journa] of the Roya1 Meteorological Society. 
Londres. Vol. LIX. Xílin. 249. Febrero, 1933. 

G.  1. TAYLUK : La importante teoría de las oscilacioiics ut- 

mojftricas senii-diurnas. 

XXV ITALIA 

4.-Rivista di Cieografia. Roma. Uir. : S. Crinó, AIio XIII. 
Súmeros 1-2. Enero-Febrero, 1933. 

A.  BALD~CCI : Geopolítica francesa sobre Dalniacia. 

C. CHIOLE : La isla de Cherso (Quarnero). 

A. LOPERFIDO : Sobre el magnetismo terrestre. 

; -L'Universo. (Publ. del Instituto Geográfico Militar de Fio- 
rencia) . Año XIV. Núm. 3. Marzo, 1933. 

E. DE CHAC'K~ND : Las grandes corrientes marinas y atmos- 
féricas según el «Cálculo astromorfo)). 

L. ,\RDITI : En la nlanchuria (continuac'ón) . 
5.-Rivista Gelle Colonie Italiane. Roma. -Año VII. Núm. I. 

Enero, 1933. 

J. G.~SP:IRINI : El acuerdo italo-egipcio para de imitar los 

confines entre Cirenaica y Egipto. 

1. B ~ L D R ~ T I  : El desarrollo de la agricultura en Eritres. 

- Núni. 2 .  Febrero, 1933. 

D. G. PRINZI : Contratos agrarios eii Tríl):>li. 
G. SALV~DEI : 1,as re1ig:ories de Etiopía. 

- Níim. 3. Marzo, 1933. 

F .  SERRI : Aspecto actual del problema demográfico en 

Ijbia. 

G. E. PISTOLESE : El panorama eco~iómico de las islas ita- 

lianas del Egeo. 
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8.-Rivista del Club Alpino Italiano. Roma. Vol. LII. NG- 
mero 2. Febrero, 1933. 

A. I\IANARESI : I,a nueva gran Guía montañera de Italia. 

C. COPPELLOTTI : LOS ,41pes de las Tres Potencias. 
10.-Dibliographis Oceanographica. Venecia, 1932. Fascícu- 

los XXiJ-XXVII. 
(Fichas bibliográficas t eferentes a Oceanografía). 

r2.-Bolletino della R.  Societá Geografica Italiana. Roma. Vo- 

lumen IX. Núm. 12. Diciembre, 1932. 

L. DE MARCHI : En memoria de Nicolfis VaccheUi. 

E. ~IIGLIORINI : Bibliografía geográfica de las regiones ita- 

lianas (año VII. 1931). 

- Vol. X. Xúms. 1-2. Enero-Febrero, 1933. , 
L. L A ~ ~ ~ s ~ ~ ~  : Sobre las acciones recíprocas entre el tiempo 

y el clima de los países mediterráneos y de la Europa 

Central. 

L. C. NANGERONI : La exciirsión geográfica interuniversi- 

taría de 1932. 

G. D.~INET,LL : h s  regiones geográficas de una civilización 

Europea itnitaria. 

El exanien íle lai condiciones físicas y nntropogeográficas d e  Eu- 
rLpa ha  llevado al autor a la conc!usión de que, en vez de considerar 
a Europa como una región unitaria, es oportuno di~tingiiir una  Eu- 

Isopa t.rie*ital o continentql rle otra occide~ital o inql~itilns. Solo que 
esta última ha tenido condiciones naturales en alto grado favorables 
psxa herer surgir el desarrollo de la civilización. Curiosa es la com- 
paración, en Tina y otra región, del factor de densidad humana, te- 
r-endo en cuenta que la división antes citada puede representarse 
por una línea que va de5de Danzig a Oclessa. E n  la  región occidental 
se cuentan 60 grandes iiúcleos de población por cada 100.000 kiló- 
metros cuaclrados ; en la zona oriental, para igual extensión hay 10 

poblaciones. 8 1  Este de dicha línea un idioma: el eslaro (rnso) ; al 
Oeste, dos: g3rmano y latino, y, precisamente por donde la líne 
r i sx ia  pasa, una zona lingüística caótica y varia: letón, li t i  
í:c.laco, checo, eslovaco, magyar. esloveno, serhi'o-croata, alhan69 
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nano, búlgaro p griego. Muchos otros interesantes datos añttcle e' 
autor en prueba de la  gran diferenciación de estas 110% Kurupas. 

- Núm. 3. &Iarzo, 1933. 

O. B. FLORIDIA : Observacio~~es realizadas cliirante 1111 viaje 

a los Alpes Albaneses durante 193 1 .  

A. SESTINI : Trazas de glaciares en el Pindo Epirota. 

G. DE REPARAZ (JUN.) : La zona más árida de Europa (Es- 
paña del SE*.).  

1.-Revista de Geografía. (Impresa en caracteres japonesjes. 

Organo de h Tokio Chigaku-Kyokway : Sociedad eográf ica 

de Tokio). Vol. X W .  Nfim. 527. Enero de 1933. 

M. YOKOYAMA: La proporción de la a n t i . ~ a  pob!aF(ín en 
los habitantes. 

T. IKI : Las condiciones ac tu~les  del S. de la Isla Sakhalin. 

T. AKAGI : E l  Canadá en 1932. 
- Núm. 528. Febrero de 1933. 

M. YOKOYAMA : E n  el corazón de 'a India. 

1. YOSRIDA : Creaciones cultiirales de la ciudad de Tokns- 
hima . 

XXX NORUEGA 

1.-Norges Geologiske Undersokelse. (Investipaciones geológi- 
cas noruegas). Nfim. 136. 1932. 

G. HOI,MSEN : Descripción de la carta geotógica del valle 

y fiord de Rana. 
2.-Norsk Geologisk Tidsskrift. (Revista geológica noruega). 

Oslo. Tomo XI. Cuads. 3-4. 1932. 

W. C. BROGGER : I,a brecha de explosión de Pevaldrup, 

entre Randsfjord y Cperilen . 

B. BERGERSGN : Los hallazgos de ?vIammuth en Soruega. 

T. STRAND : I,a fauna ordoviciana de la isla de Smola 
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?.-Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Minas del Perú. Nú- 
mero 109. Lima, 1932. 

M. B. LLOSA : L,a industria del carbón en el Perú. 

XXXII POLONIA 

1.-Przeglad Geograficzny. (Revista polaca de Geografía) . 
Varsovia. Tomo XI. Vol. XI. 1931. 

G. MARJAN : La plataforma antidiluvlal de Skoruszyna, en 

el territorio de Orawa. 

L. LENCEWICZ : Las aguas corrieniets y los lagos entre el 
Bug y el Alto Pripec. 

W. R~ASSALSKY : El problema de Manchuria. 

J. PIEKALKIEWI~~ : Etl segundo Censo en Polonia. 

3.-Bulletin de la Société des Amis des Sciences de Poznan. 
Poznan. Entrega V. Año 1930-31. 1932. 

J RZOSRA : Algunas características limnológicas del Lago 

Kiekrz (Oeste de Polonia). 

J. W. SZULCZE~I~KI : Adiciones al catálogo de Zooceci- 
dias de Polonia. 

XXXIII PORTUGAL 

2 . 0  Instituto. Coimbra, 1933. Vol. LXXXV serie 4. 

J. JARDIM DE VILHENA : Las Juntas Provisionales del G.0- 
bierno de Para de 1821 a 1823. 

A. DE MATOS CID : San Francisco de Javier y el ( 

Portugués. 

XXXIV RUMANIA 

,.-Roumania. A Quaterly Review. New York. Vol. VIT. Nít- 
meros 3-4. Enero, 1932. 
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W. BURNETT : LOS deportes de invierno en Riimania. 
P. W. WILSON : Revisihn, Seguridad y Minorías. 

XXXVI SUECIA 
,.-S, T. F. Svenska Turistforeningeas Tidning. (Revista tu- 

rística sueca). Akio 1. 1933. Núms. 1-2. Marzo. 

XXXVII SUIZA 
, .-Der Schweizer Geo&aph. (El Geógr:ifo suizo). Berna. 

A l ñ ~  X. Cuad. I. Enero, 1933. 
F. X u s s ~ A n ~  : Sobre e, concepto de ((Alemania)). 

F. li'uss : Sobre el término ctKlua) y su aplicación a la 

Cartografía. 

R. ZELLER : La nueva carta geológica de Suiza. 

- Cuad. 2. Marzo; 1933. 
P. BRUNNER : Sobre G,eografía de Ferrocarriles. 
J. HOPFNER : Nombres topográficos celtas en Suiza y su 

.iraducción al románico y al germano. 

h t .  I,. WAGNER : Cerdeña como sede de los restos cultura- 

les mediterráneos. 

Lss islas rle Cerdeíia. Córrega >- 1.;11il, rsí como la Península de 
Calabria, scii Irs I-estos del h~inrliili~ <tTh;,-ri-enis)), cuxo pderoso  plie- 

gile montaiios.) fcrnió en otros tiempos la zona cristalina central de los 
,\peninos. Cerdeña se encuentra al margen de  la  vía natural que une 
niiestro Contiiiente, n través de la Penínsiill Speniiia. y de Sicilia, con 

I R S  costas de Afr ca; ello explica sil escasa densidad, que originó a si1 
rez que más de las dOs terceras partes de la isla est4 eii pocas insnos. 
5 "das estas roiidiciones, unidas a las grandes distancias de  poblado 

a pohlado, a la escasez de comunicaciones 7 a la. escabrosidad del terre- 
no. ha hecho que en Cerdelia haran podido conservarse ciertas anti- 
quísimas formas df. ,ciilt-i:n, de rostiimbres y de otras manifestaciones 

de la vida, que se revelsn en los arcaicos motivos de la indiiment~rin 
rnmpesina, en la arquitectiira niral y en curiosas ceremoiiias de hoda, 
ciilto de los miiertos, deiidas de saT~gre, etc. 

1.-Le Globe. (Organe de 1.1 Société de Géographie de Gene- 

ve). Ginebra. Tomo LXXI. Octubre, 1931. Mayo, 1932. 
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F. SUSS~~\UM : LOS efectos de la glaciación ciiaternaria en 
el relieve de Suiza. 

A9. (> TIERCY : Las ol,serracio~ies geodésicas J- astronó- 

micas en 'a figura de la Tierra. 

M. A. J\\-ri' : Una nueva estación prehistórica de la edad 

del reiio en los alrededores de Ginebra. 

, .-Mitteilinngen der Geographisch=Etnographischen Gesells- 
chaft. Zurich. Tomo XXXII .  193~-32. 

\. G u n r , ~ ~  : Las Islas Kuriles. 
A. AEI>PI,I : Bibliografía geográfica de Suiza diirante 

1930-31. 

rafía 
: A. 

XL YUGOESLAVIA 

,;.-Geografski Vestnik. (Boletín de la Sociedad de  Geog 
cle Ljiibljaiia). Año 17111. Núms. 1-4. 1932. Director. 

31elik. 
F. SEIDI, : El Fohn de las Xontafias Dináricas. 

T. RAICOVEC : Geología de los alrededores de Ljubljana. 

O. REYA : Relación entre los ciclones y las precipitaciones 

en Slovenia. 

.-Boletín Mensual del Observatorio del Ebro. Tortosa Jun 

Julio y Agosto de 1932. VOI. XXII I .  Núms. 6 a 8.  

? -Rlemorias de la Academia de Ciencias y Artes de Barcelona. -. 
Voi. X S I I I .  Núms. 3 a 6. Octubre a Diciembre 1932. (Desde 
Diciembre 193 2 aparece redactada en catalán). 

J .  FERRER C.~RBÓ : Cálculo de los elementos e ípticos y de 
una Efeméríde de comprobación del pequeño Planeta 

1930 SB. 
, -Boletín Oficial de Minas, Metalurgia y Combustibles. Ma- 

drid. Afio S V I .  NÚms. 185-186. Octubre-Noviembre, 1932. 

bre, 1932. Año XXXTI. Núms. 970 y 97i 15 y 30 de Enero 

Marzo, 1933. 
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A. ALVAREZ-OSORIO 1- DE C A R R A N Z ~  : 1)efensa nacional. 
Organización aérea. 

R. JEREZ : El Almirante Valdés. 
r 1,-Vida Marítima. Madrid. Año XXXI. Níiin. 963. Dicieni- 

bre, 19-32. -Año S X X I I .  Kúnis. 9 70 y 971. 15 y 50 de Eiiero 

de 1933. 
J .  OCHO\ : La industria pesqiiera g los coiiflicLos sociale?. 

J. K. DAGNINO : E1 porvenir del carbón astiiriaiio 
12.-Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. Nadrid. 

Año XL.  IV  trim. 1932. 
3.-Peñalara. Madrid. Tomo XXII .  Númc. 229 y 230. Entro 
y Febrero, 1933. 

R. CWF-AT : Escaladas en el Macizo de Liamhrión. Pico; 

de Enropa. 

E. SCHMID : Alpinisn~o sobre esquís. 
16.-Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya. .\no 

XLIII .  Kfinls. 452 y 453. Enero y Febrero, 1933. 

J. C. SERRA RAFOLS : El sepulcro romano de Boades. 

P. CASADES : Prehistoria ibérica. 
.7.-Butlletí del Centre Excursionista de la Comarca de Bagés. 

Manresa. Año XXIX.  Núms. 158 4- 159. Enero-Febrero, 1933. 

R.-Revista de Obras Públicas. Madrid. Año LXXXI.  Nitme- 

ros 3 a 6. I Febrero a 15 Marzo, 1933. 

20.-Ibérica. Barcelona. Año XX. Núms. 959 a 965. 14 Ener? 

a 18 Marzo, 1933. 
23.-Resumen Mensual de Estadística del Comercio Exterior de  

España. Diciembre 1932 a Enero 1933. 
.:4.-El Siglo de las Misiones. Bilbao. .\ño XX. Níinis. 230 y 

231. Febrero jT Marzo, 1933. 
26.-Revista de las Españas. Madrid. Año VII .  Núms. 75-76. 

Xoviemhre-Diciembre, 193 2. 

F. GONZALEZ RUIZ : La Antropofagia en los iiidios del Con- 

tinente americano. 
M. A. MAGARA: De cómo Eiiropa mató la doctrina de Monrnc. 



28.-Comercio y Navegación. (Organo de 12 Cámarc! de Co- 

mercio y Navegación de Barcel~ua. Año XXXIX. Sfim. 45;. 

DLciembre, 1933. Año SI,. Núm. 458. Enero, 1933. 
9.-Africa.-Ceuta. Año VIII .  'ííini. 96. Diciembre, 1932. Año 

IX. Níinis. 97 y 98. Euero y Febrero, 1933. 

F. DE LARRANZA : Apuntes co!oniales. 
J. VENTUR~ B&I,TRAN : Folklore marroqiií. 

y3.-Roletín Astronómico del Observatori-, de Madrid. Vol. 1. 

Núms. 9 a 11. 1932-1933. 
?8.-Investigación y Progreso. Año VII. Núins. 2 y 3. Febrero 

y AIarzo, 1933. 

H. FRICKE : Una relación sencilla entre la temperatu 

la gravitación de los astros. 

E .  UNGER : El So1 del día y el Sol de la noche. 

O. JESSEN : Consicleraciones geográficas sobre el pro) 

de un túnel bajo el Estrecho de Gibraltar. 
39.-Boletín de Información Americana. Barcelona. -4ño 

Núm. 7. 

.,z.-Información Española. Madrid. Año VI. Niim. 12. Di- 

ciembre, 1932. 

/4.-Revista del Centre de Lectura. Reus. Año XIII.  Núme- 

ros 228-229-230. Abril-Alayo-Junio, 1932. 
,rs.-Boletin de la Academia Gallega. Coruña. ;\ña XXVIII. 

Núm. 246. Febrero, 193% 
47.-Revista Matemjtica Hispano+Americana. Madrid. Tomo 

VII. Niim. 9. Noviembre, 1932. 
L$.-Boletín de Ia Academia Española. Madrid. Tomo XIX. 

Cuad. XCV. Diciembre, 1932. Tomo XX. Ciiad. XCVT. Fe- 

brero, 1933. 

5~~.-Religión y Cultura. Madrid. Año VI. Tomo XXI.  Nú- 
mero 63. Xarzo, 1933. 

57.-Archivo Agustiniano. Madrid. ,450 XX. M m s .  I y 2. 

Enero-Febrero y Marzo-Abril, 1933. 
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Viaje del Zeppelin a las Regiones polares 
por el Prof- so^ 

Rudolf Samoilowitch 
Director del Instituto d e  Exploración ártica d e  Leningrado. 

(Traducción del Profesor Dr. Mierneyer). 

El viaje del dirigible Coiide de Zeppeliii I,. 2. 127 a las 

regiones árticas es, por decirlo así, un eslabón que enlaza las 

exploraciones polares de los tiempos pasados con las del por- 

venir ; hasta los últimos años no se ha comenzado la aplicación 

cle los nuevos elementos a la exploración de esta parte del Globo. 

Es  sabido que el Almirante Alakaroff aún era partidario con- 

vencido, en 1918, del emp-eo, con tal objeto, de los cciiavíos 

activos)), es decir, de los rompe-hielos; en tanto que Salomóii 

Anclree había ejecutado el aiio anterior, por vez primera, una 

tentativa de conocer el Artico desde un globo constriiído con 

arreglo a sus planos por el célebre Besancon ; esta tentativa 

tuvo un fin trágico : los tres vaiitntes, Antlrée, Strinberg y 

Fraenkel perdieron en ella :a vida ; dediq~~einos un recuerdo a 

su memoria y a su temerario arrojo. 

El  progreso de la Ciencia y cle la Técnica nos garantizan hoy 

aparatos de navegación aérea mucho mrís perfectos y aptos para 

la exploración de los casquetes polares. 

La Sociedad Internacional para la Exploración de las Regio- 

nes árticas en dirigible (Aeroártica), fiinclada en 1926, espresn 

claramente en su título el interesante objeto que persigue y 

que -es bien conocido en los países de habla española por las 

interesantes publicacioi:,.; clel Dr. José Alaría Torroja, Vice- 

presidente que fuí. del 1 Congreso Internacional de Exploraciól~ 
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Artica (Berlín, 1926) y Presidente en la actualidad de la Comi- 

sión Aerotopográfica de la Sociedad. 

Después de vencer dificu-tades de diversos órdenes, la pri- 

mera expedición de la Aeroárt~ca pudo realizarse en 1931. 

El dLrigib:e ((Conde de Zeppelin L. 2. 127)) tiene las carac- 

terísticas siguientes : 

Longitud máxima, 236 metros. 

Anchura, 30'5 ídem. 

Al rusa, 34'5 ídem. 

Potencia de sus motores en pleila marcha, 2.755 H. P. 

Potencia de mínimo consumo, 1.750 ídem. 

Carga útil, 59'5 toue:adas. 

Estas característkas hacen que ]e cons~deremoc como el mas 
apropiado para la exp!oración irtica. 

Quiero dedicar aquí un testimonio de profunda estima y 

admiración al Profesor Fritjof Nansen, el primer Presidente de 

la Socledad y de: Congreso citados. ,4 su muerte, acaecida en 

1930, se eligi6 sucesor suyo al Doctor Eckener, que es asimismo 

Pres.deil'ce de su Consejo científico. Este acordó efectuar un 

vuelo de ensayo para ver hasta qué piinto llenaba el L. 2. 12: 

las cond.cionez necesarias para la empresa y cuá'es serían las 

observac'oncs que en ésta se podrían realizar. 

La pr'mera fechl eleqida para el viaje fué la de Abril O 

Mayo. Mi experieiicia ine hizo cleclarar que, siendo los objetos 

primord:ales de la expedición la exploración geográfica y 'OS le- 

viniamientos nerofoto~ramétr'co5, esta época sería POCO f a ~ ~  

ble por h~llarse en ella las islas de 'as regiones polares cubier 

afin p3r una espesa capa de h'clo que apenis hubiera p e r ~ i i t ~ a o  

dist.nguir-as del hielo niaruo que las rodea. Por consisiente, 

propl.lse diferir el vue'o Iiasta mediados o fines de Julio, cuando 

11 nieve estaría parc'al o totalmente fundida y los contornos de 

.as conta; y el interior de las islas se dibujasí-ln ni3s clarameiltc, 

Eac'eiid? más vírb'es tanto las ob5ervac;ones generales como 19s 

levantamiento-, fotogrriin6tricos. Por otra parte, los meter 
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gos y algunos exploradores polares competentes nos advertían 

de los peligros que e! dirigible poclía correr, y c9n él la espe- 

dición toda, en una estación desfavorab e, sobre todo por la 

capa de hielo que cubriría aquél. 

Las razones indicadas nos hicieron aplazar el viaje hasta el 
mes clc Julio. 

1.-Itinerario de la Expedición. 
11.-Zonas de las .que se levantaron planos aerofotogramétricos 

Los objetivos pr;ncipa'mes de la expeclición serían los siguieil- 

tes. Ante toclo se preveía un encuenrro del ccZeppe:in~ con el 

submarino ccXautiliisi) ; pero como este encuentro h3bí3 de rea- 

lizarse cerca del Polo, cs decir, en una región visitada ya mu- 

chas veces, se acordó transportar e: itinerario al sector europeo 

del Artico. Se pensó en visitar Nueva Zembla, la Tierrz de 

Francisco José, la Tierra del Norte y, si teníamos suerte, con. 

tiriuar el viielo liacia el Este, 



El plan de la expedicióii comprendía también varios traba- 

jos geof;'sicos : observaciones meteorológicas y aerológicas 

estudio de la intensidad horizontal de! magnetismo terre: 

etcétera, etc. 
. .. 

El  iiíimero total de expedicionarios era de 46, de los que 

31 pertenecían a la tripulación del navío y 15 eran colaborado- 

res científicos, fothgrafoc y periodistas. Entre los miembros ale- 

nianes citaremos a Walther Rriiíins, Secretario general de la 

Aeroártica ; al Profesor IVeickmann, al Profesor Carcdus, que 

estaba encargado del estiiclio de las ondas de radio, ,y los aero- 

topóqrafos Dr. Ascheiibrenner y Dr. Basse. Además de los ale- 

manes había dos nmericanos clej Korte : el conocida participante 

de la expedición rle Ainiiclsen, I31lsxvorth, y el Teniente Coro- 

nel Smith ; el primero colaboraria en los trabajos magnéticos 

el seyiindo se encargaría de 'a observación de los hielos. Ha1 

también un siieco, el Dr. I,j~ijuiigdall, y finalmente, como rusos, 

est5bamos el Profesor JIoltchanoff, aerólogo bien conocido; 

un joven aviador, Assperg ; el radiotelegrafista Kraenkel, que 

ha invemado miichas veces en diferentes estacione árticas, y 

yo, que estaba encargado de diri'g-ir las observaciones geog-rá- 

ficas y de los hielos. 

Adeiiiris de las persnijai citadas, en el personal de la expe- 

clición fioiiraba iiii rilí.rlico, el Dr. Roiil-Larssen, que afortiina- 

damente no  tiil-o nada que hlcer ; el representante de la  Prensa. 

Kectler ; el fotóyrafo Rn~sart  y el operador de cinema Hartmann. 

Así, pues, ademhs de la tripi~lación del dirigible había a bordo 

siete alemanes, cuatro riisos, dos norteamericanos, iiii suizo y 

nn siieco. 

Sealros, como estábamos, clel éxito completo de nuestra ex- 

pedición, no quisimos dejar de proveer al ,dirigible de todos los 

elementos necesarios en el caco de tina catástrofe. Disponíamos 

mimismo c1e eqiiipo polar en cantidad siificiente : trineos, skis, 
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armas, sacos para dormir, ropa de abrigo y provisiones de boca 

para dos meses, que bien administradas podrían bastar para tres. 

Por falta de dinero no piiclimos comprar vestidos de piel, pero 

de ella eran nuestros sacos de dormir. 

E l  día 24 de Julio cle 1931, al amanecer, salimos de Frie- 

drichshafen con clirección a Berlín. A las 17 lloras 2 0  iiiiniitos 

(hora de Greenmricli) aterrizamos en el aeroclromo de Stakeii, 

cerca clc Berlín, clonde nos esperaba una multitud enorme de 

periodistas, fotóerafos y cineastas. A las 3 horas 48 minutos del 

día 2 5  salimos cle Berlín para Leniiiqrado, siguiendo las costas 

del mar Báltico ; hicimos escala en Helsiiiqforcl, describiendo un . 
círculo alrededor de la ciudad. Eii Berlín hqbíamos embarcado 

una provisión stiplemetaria de 9.000 kilos de bencina y com- 

pletado el volumen de liidr6qeno. 

Al acercarse el momento de la partida me asaltaba irna in- 

qiiietud : (sabrían efectiiar en Leninqraclo el aterrizaje de! diri- 

gible, no habiéndole hecho nnnca ? Por fortuna el destacamento 

encargado de 61 lo liiio tan perfectamente que los alemanes ase- 

giiraban luego que ni en Fricdrichshafen hubiera pod;do hacerse 

de manera mejor. 

E1 recibimiento en 1,eninqraclo fué, por otra parte, hovi ta-  

lario en exiremo ; tanto las represeiltaciones del Estado como 

el píiblico nos hizo objeto de ]a mavor cordialidad. 

É1 día 26 a las S horas 5 miilntns el ccZeppelinr>, deq1>iiéq de 
haber completado siis prorlsioiies de liidróqeno y de esencia, 

abandonó Leninyracln en dirección a -4rk6nqel. 

El Gobierno soviético, que pre5tó al viaje ártico una eficaz 

ayuda, había adquirido un aparato transportable especial que 

podía pronorcioiiar en poco tícmpo Ja cantidid necesaria de hi- 

dróqeno. Además elevó 1111 peqiiefin mástil al q i ~ e  podía ama- 

rrarse el dirigible por la barqiiilla. Rn todo cac.9 tenía iniicha 

razón el Dr. Eckener cuando manifesth que sin el concurso de7 

Gobierno de 104 cSiviets cl vilelo hiibiera sido imposible de rea- 

lizar. 
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Cruzamos primero sobre e: lago Iadoga, después sobre el 

Oneqa, y clesde aquí tomamos la dirección a -1rl;l~ngel. 

,Itrave;amos la regibli de los bosques, rica eii p;iios y abetos. 
v fintretanto se veían los terrenos pantanosos que hay entre algu- 

nas masas densas de bosque, llamando nuestra atención un fenó- t ' 

meno que volvió a repetirse en se-ida, tanto en el c~m:ilo ha( 

,4rkángel como en la costa invernal del Mar Blanco ; se trata 

cle 'a estructura concéntrica cle sal qiie aparece en los terren 

doceiia de iagos; desde la altura de 200 metros a que volába- 

mos parecía iin banco de arena apenas desciibierto por la ma- 

rea ; se trata, evidentemente, de tina de las islas más reciente- 

mente eniergiclas 

Luegr, tomamos 'a dirección de Kanin Nos, volando sYmpre 

a la altura de 150-200 metros; como nos hallábamos en la cola 

de un ciclón no nos convenís marchar con gran velocidrid ; por 

ello se pararon dos de los motores y con los tres restantes Ilevá- 

vamos una veloc'dad de 66 a 78 kilómetros por hora. 

En la mañana del día 27 nos hallábamos ya al Xorte de 

la penínsu'a de Kanin. El viento, de 6 a 7 metros por segundo, 

nos trajo del Noroeste nieblas que recubrieron el mar hasta la 

alttira de 180 a 200 metros. Mantuvimoq la mis tn~ vc'ocicla<l 

hasta los 72 qrados v medio aproximadamente de latit~icl Norte. 

I,:, vis'bilidad era siempre mala ; pudo, sin embarqo, percibirse 

la píirte meridional del Msr de Bnhrent, que se hall.iba entera- 

mente libre de hielo. 

Desde Kan;n Nos se plante6 ya el problema de la dirección 
que convenía tomar. Podíamos emprender e! vuelo de Oeste a 

Este, o a 1ri inversa, de Este a Oeste. El boletín sinópt'co-meteo- 

rológico que recibíamos regularmente del Servicio ?.Tetc?roló- 

gico de Moscú, así como el del Observatorio de Hambiirqo, 

señalaban la presencia de un gran ciclón en la rey'ón del Mar 

de Kara y la Tierra del Norte. Preferimos clirigirncs primer?- 

mente a la Tierra de Francisco José, donde r?dríamos, r:gii'endo 

al ciclón que se alejaba hacia el Yorte, alcanzar el tiempo fwo- 

rab'e para marchar hacia el Este ; es la prueba de la per:cia 
de los CapTtanes que saben escoger para el vuelo Jas condic-'o- 

nes meteorolóaicris más favorables. 

.4 pesnr del viento Nordeste vo'ábnmos sobre el l l a r  de Rah- 

rent casi sienlpre entre nieblas, tan ,espesas que apenas permi- 

tían ver la superficie clel mar. A la latitud del Cabo Je'ani? 

pa~tanosos en vía de desecación ; en el centro de ella se vé 

elevación seca, alrededor de la cual se disponen, en orden 

céntrico, peqiieñas colinas separadas p3r un espacio l i e n ~  
agua o de terreno húmedo, aún no desecado. El radio de esti:, 

zonas era generalmente de 200 metros a 1'5 ó 2 kilómetros. N<  
habiéndole podido observar más que desde lejos es difícil ex 

plicar este fenómeno, que parece tener relación con las variacio- 
nes bruscas de temperatura y tener el mismo origen que el te- - 

seguíamos aún envueltos en una niebla espesa, pero a medida 

que nos acercábamos a !a Tierra de Francisco José el ti.empo 

1 

rreno poligonal . 
,4 las once nos hallábamos sobre Petrosavodsk y cinco horas 

después llegábamos a Arkángel. Vimos una cantidad enorme de 

madera flotante que bajaba en almadías por el B i n a  del Norte, 

así como ,grandes pilas de madera en las cercanías de las niime- 
rosas serrerías de la ciudad. 

Desde Arkángel nos dirigimos hacia Phare Intsv; todo el 

I 
trayecto entre Arkángel y este faro está cubierto por grandes 

bosques, principalmente de abetos; se veían muchos árboles 

derribados por el viento, que llenaban casi el espacio entre los 

clemas. Aquí el bosque alterna con las zonas pantanosas y los 

pequeños ríos ; hallándose generalmente aquéllas a lo largo de 

ésto-. TJacia la costa el bosque se va haciendo cada vez menos 

espeso y en la del Mar Blanco es muy claro. Los lagos son en 

esta rezión muy contados, salvo en la is'a de Merjavetz, hacia 
!. 

la qiie nos dirigimos después de dejar el cabo Voronoff. 
A las 19 horas 5 minutos nos hallábamos sobre esta isla, que 

presenta una meseta liana de poca cota en la que contamos iuia 
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iba mejorando. El  27 de Julio a las 14 horas 50 minutos, a la 

latitud Norte de 77 grados 48 minutos y longitud Este de 47 

grados, vimos la barrera de hielo roto y poco después hielo de 

S grados de densiclad, viejo de muchos años. También hallamos 

frecuentemente vastos campos de hielo nuevo, accesibles a un 
barco corriente. Solo iina vez, a 50 kilómetros a1 Norte de  la 

ba?zqzrisse, vimos a nuestra izquierda un qran iceberg. En la 

dirección de la Tierra de Francisco José el hielo era mucho más 

claro, alcanzando por término medio una densidid de cinco. 

Gracias al radiofielling d i m o s  directamente al Cabo Flora, y 

desde allí fuimos a la Radio-estación soviética, sitiiada en la 

Bahía Safe de  la isla Hooker, donde se hallaba el rompehielos 

Alalignine. Aquí se efectu6, por primera vez en la historia del 

Artico, el amaraje de un clirigble ; maniobra qiie se hizo c m  

J 
la mavor habilidad, tocando la qiiilla de la barqiiilla del diri- 

gible la superficie del mar ,4 caiisa de las corrientes de aire 

frío en lri siiperficie de Este el descenso nos costó hasta 1.000 

metros cíibicos de gas ; echamos las anclas especial=, solo dii- 

rante 15 minutos, por temor a los hielos flotantes, qiie em- 

pujados por las fiiertes corrientes que en el liigar había, consti- 

tiiyan iin serio peliqro para la birqiiilla 

Cambiamos r5p;damente el correo que 1ler:ibamos con el que 

nos traía el Maliquine, dimos un apretón de manos al personal 

de la estícihn, qiie había pacado en ella el invierno trabajando 

intensamente. n volvimos hacia el Oeste mra  realizar allí 10s 

primeros levantamiento% aernfntocyi-amétricos de i a  Tierra de 

Aleiandro o de 1í1 del Prív-ir)- Tor~e ,  ha6;endo r o  seiiilado al 

efecto estas dos islas por ser Tas marores v las mennc explo- 

radgs del archipií'layo. Con iin tiempo tranqiiilo, una visibilidad 

excelente una teniperatiira del aire de ;. crados centigrados, 

'oqramos obtener el levantamiento nerotopogáfico de la costa 

Yorte de estas islas v de1 estrecho qiie las m a r a .  pildiéndoce 

nhservar que ests regi6n tiene rocas locales libres de hielo con- 

tinental e v  iliia extensión mizy superior a la indicada cn 10s 
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niapas existentes. i3escubriiuos también numerosas bahías, sobre 

tudv en ~a paiie Auordejte de la Tierra del Princlpe Jorge ; la 

pdrte sep~eli~rioiiai de esta Ataerra es baja y se halla cubierta 

por uiinlerdsos bloques de nlcrena de tondo, en .tanto que ei 

'iiorai iiano abunda en lagos y torrentes impetuosos que corren 

hac.a el I\iurte y cuya parte baja se halla cub-erta en gran parte 

de manciias oscuras de líquenes y otras plantas. 

Al Horte, Oeste y Sur de la Tierra de Alejandro el mar es- 

taba ci;mp.etamente libre de hielo, nq viéndose de éste sino una 

faja estrecha de h i ea  quebrado en la d.rección Sudoeste. El 

Cabo Harnsworth es una tierra llana, libre de hielo'; podia dis- 

tinguirse con sorpreiidente nitidez la distribución de las grietas 

en el hielo coiltinentai y en los glaciares; la dirección de estas 

grietas es, generalmente, perpendicular a la costa, pero algunas 

veces eran de formas concéntricas alargadas en una serie de 

elipses paraielas. 

Habiendo visto un barco en el borde de un glaciar nos acer- 

canios a él, viendo que era el Quest, el barco de ia expedición 
sueco-noruega ; describimos un gran círculo sobre el barco y 

nos dirigimos hacia la zona que queríamos fotografiar. iermi-  

nado el !.evantamieiito de esta zona seguimos el canal britá- 

nico en dirección a la isla del Príncipe Kodolfo. Nuestras obser- 

vaciones probaron que la is!a Ermitage no es sino una penin- 

su'a de la Harmawerth. En  la región Norte del canal británico, 
cerca del Cabo Breegger, comprobamos la existencia de dos 

nuevas islillas. El estrecho de a - b n g  se hallaba aún cubierto 

por el hielo invernal, en tanto que el austriaco se hallaba libre 

en parte. 41 pasar por el Cabo Brerck izamos el pabelli 

media asta en homenaje a !a memoria del explorador polar 

Sedoff, muerto camino del Polo Norte. 

E; día 28 de Julio a las o horas 18 minutos nos hallábamos 

sobre ,el Cabo Flihely, extremo Norte de la Tierra de Francisco 

Josx. 1-Iasta el Cabo llegaba un hielo de densidad de S a 9 gra- 

dos; hacia el  'u'orte, hasta los 10 grados, se extendían masas 

iii a 

ruso 
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continuas de hielo. Grandes campos de éste se hallaba11 ciibLer- 

tos por el agua procedente de su fusión. 

Desde aquí pusimos rumbo hacia las 1s.a~ Blancas; en rea- 

lidad no eran más que una, porque las que se Ilamai-on 6va  y 

Leave se hallan unidas por un istmo y no son lmr tanto s:no 

una sola. Esta se halla cubierta por una capa continua de hie!o 

y solo en su parle Sudeste hay una pequeña península de forma 

triangu-ar, cuyo centro se halla ocupado por un  lago de la misma 

Eorma, caso frecuente en las regiones polares. La isla se halla 

rodeada de muchos campos de hielo, fuertemente apretados uiios 

contra otros. El hieIo tapa as.misms el espacio comprendido 

entre 'a Isla Blanca y la de Grahambell. 

Dirigiéndonos luego hacia el Este divisamos hielos com- 

pactos hasta los g grados. Pudimos también ver el extremo A-orte 

de Nueva Zembla; la capa de hie:o que la recubría comen- 
zaba a tundirse y los campos de hielo llevaban agua de fusión. 

A una distancia de unos IZO ó 150 kilómetros al Este de la 

Tierra de Francisco José vimos en e! hielo roto muchos espacios 

libres de él. La densidad del hielo era de g grados ; su superfi- 

cie era, en gran parte, de color moreno oscuro, probablemente 

debido a ;a gran cantidad de diatomeas que contenía. Toda la 

región Norte del mar cerca de la Siberia occidental se hallaba 

cubierto por viejos hielos de densidad de 7 a g grados. Aíás cerca 

de la Tierra clel Norte los espacios de agua libre con hielos rotos 

eran muy numerosos y los campos de hielo eran de dimensiones 

menores. En  la zona comprendida entre lo SI grados 17 minu- 

tos y los S4 grados I minuto los espacios libres fueron cada vez 

más frecuentes y la densidad del hielo era de 7 grados. En las 

proximidades de la costa occidental de la misma Tierra la den- 

sidad no pasaba de 2 ó 3 grados. 

En  esta parte del viaje vo!ábamos a una altura de unos 500 

metros, atravesando a veces una nieb'a más espesa. Volando 
sobre las nubes probábamos de vez en cuando bajar un poco, 

pero la visualidad no mejoraba. No pudimos ver ni la isla de 



302 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRAI.':CA NACIONAL 

Schmidt ni las costas occidentales de la Tierra y hubimos de 

continuar el vuelo en dirección Este-Sudeste. Cerca de las cos- 

tas occidentales salimos de la niebla ; ya no se veía mar libre, 
sino gruesos hielos que rodeaban por doquier la tierra. Al Nord- 

este, a unos dos kilómetros de distancia de ia costa, vimos un 
gran iceberg que medía más de 500 metros cuadrados. 

Después de haber seguido durante hora y media sobre la 

isla Norte y alcanzado su extremo opuesto giramos hacia el 
Oeste, esperando encontrar en él una visibilidad mejor que la 

atiterior ; la costa orienta! presenta en esta parte una llanura 

libre cle nieve, que va elevándose y se convierte en una meseta 

muy hendida de unos 300 6 400 metros de altura media. A los 

80 grados 40 minutos la costa oriental presenta una vasta bahíz 

entallada y en la parte Norte de  ella un pequeño islote de ur 
kilómetro cuadrado aproximadamciite de extensión, libre d~ 

nieve, CUYO borde Sur se hallaba cubierto por una vegetación de 

color verde moreno. Esta meseta se halla cubierta, en su mayor 
parte, por un casquete continental que desciende hacia el mar y 

presenta algunos glaciares. El lado Sur es una meseta de 400 
metros de altitud cubierta por hielos continentales ; se -~én  tam- 

bién grandes extensiones de tierra. Sobre la meseta muchos ce- 
rros en forma de cúpula alcanzan alturas de 600 metros. Además 

de una serie d,e glaciares separados se vé en la costa Norte un 

gran glaciar de 3 ó 4 kilómetros de anchura, que desciende hacia 

un fiord. Hacia la parte Este de la Tierra del Norte, la meseta 
va gradualmente convirtiéndose en una llanura. En  el fondo de 

la bahía vimos varios islotes. La vasta ilanura, rebajada por 10s 
glaciares, se halla cortada por numerosos ríos que sigiien la 

dirección de las rocas, la cual vista desde la altura de 1.200 

metros parece ser de Norte a Siir. 

Marchando hacia el Oeste la niebla se espesaba cada vez más. 

No pudimos distinguir ni la costa ni la estación en que debía- 

mos encontrar el personal que en ella invernaha. Dejainos la 

costa en dirección Sudeste. E n  la parte central de la Tierra 

*) 
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e! ticmpo fué aclarando y volvimos a ver la meseta por la que 

bajaba un inmenso glaciar, cuyo frente se extendía en unos 20 

6 30 kilómetros de Oeste a Este. Centenares de arrayuejos salían 
de debajo del glaciar formando multitud de cascadas; los arro- 

yos se unían para formar ríos, !os cuales a su vez se ensancha- 

ban constituycndo lagos. Nos acercábamos a la costa septeiitrio- 

J 

- 

, 

nal de lo qure se llamaba el Golfo Schokalsky, que más tarde se 

comprobó era un estrecho. En la región central vimos un vasto 

fiord en el que vertían muchos riachuelos; más cerca de su en- 
trada hay un río que desagua a través de un delta por numerosas 

bocas. La superficie de la isla del Norte se halla cubierta, cerca 
de SU extremo Sudeste, por hielos cantinatales y muchos gla- 

ciares. En  ias cercanías de las costas meridionales se veían mu- 
chas islas pequeñas. La anchuia de este estrecho puede fijarse 

en unos 20 Ó 30 kilómetr~s. 

Después de haber cruzado el Estrecho de Schokalsky volamos 

hacia el Sudeste sobre la Isla Sur de la T i m a  del Norte, cuya 
parte occidental presenta una meseta cortada por muchos arro- 

yos; hacia el Norte, la cota de la isla es de unos 300 a 400 me- 

l tros; la parte más elevada de la isla se convierte hacia el Sur 
en una llanura, en la que se vén muchos ri3chuelos que surgen 

de los glaciares. 

Dejamos las costas Sur de la Tierra del Norte para volar, a 
una altura de unos 1.500 metros, sobre la Península de Taimyr, 

rodeada aún de hielos y cuya región costera aparecía como una 
llanura baja atravesada por ríos y arroyos, con algunas acumii- 

laciones de nieve en sus márgenes. 

A unos IOO kilómetros al Sur de la costa Norte de Taimyr 
el terreno empieza a subir y alcanza !a altura de IOO metros; 

siguiendo al Este del río Taimyra pudimos observar, no solo 

las crestas aisladas de la cordillera de Byrranga, sino también 

las altiiras de la parte orirental de Taimyr, que alcanzan altitii- 

des de 400 metros. A partir de IOO ó 150 kilómetros de la costa 

Norte de la Península cle Taimyr la región es montaiioca, con 



alturas que llegan a los 400 metros en  algunos puntos. En la 

superficie de .a meseta se vén algunos bioqliej erráticos; los 

glac.ares siguen la dirección Sur-Sudeste. 

Ei día 2a de JULO, a ias 13 horas 30 minutos, nos hallábamos 

cerca del borde del lago de Taimyr, al Este del cual se eieva ' 

una cadena de montañas que se extiende hacia el Este y al pie 

de la cual se veía una serie de terrazas que partían de la orilla 

del lago. 13s ci.turas de la sierra alcanzaban los 1.500 metro; 

de altura. Al Oeslc de ella se dibujaban las cumbres de la cor- 

dillera de Byrranga, de altura semejante. La cadena orieatal se 

compone de una serie de alineaciones para-elas, en dirección 

WNW-SWS, en las proximidades del lago y con alturas de unos 

500 a 600 metros. Cerca de las estribaciones del Byrranga se 

veía una meseta de formas ap'anadas por una glaciación anti- 

gua y surcada por muchos arroyos. Sus montes se hallan dise- 
minados en caótico desorden; la anchiira del macizo oriental 

es de unos 30 kilómetros. 

Hacia las 14 horas de1 mismo día 28 nos acercamos ai lago 

Taimyr, al Norte del cual se veían machos pequeños lagos ; 

la cadena de montañas de que antes hab'amos se extiende en 

d~rección Noroeste-Sudeste, que es también la del lago, parte 

del cual se liallaba cubierta de hielo. 

La s:erra Byrranga se llalla situada al Norte del lago y no 

llega Iias~a él. La región occidental de fste está ciibierta de 

colinas. Por todas partes se observan terrenos poligonales. Los 

lechos rccosos van de Norte a Sur. 

El m'smo día, a las 20  horas 40 minutos, llegamos a una 

gran bahía, de unos cinco kilómetros de largo por otros tantos 

de ancho, cubierta de nieve. En el mar se veían igualmente 

grandes masas de nieve de u11 año. -4quí 13s costas de Tairnyr 

están cortadas por fiords. Una hora después noc hallábamos cerca 

de la bahía de Piassina, parcia'mente cubierta de hielo. Desde 
aquí nos dirigimos hacia la Radio-estación de Dickson ; des- 

cribimos sobre ella varios circiilos y lanzarno4 sobre ella a lm-  
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110s periódicos y provisiones. En seguida nos dirigimos hacia 

el Mar de Kara, donde había relativamente poco hieio suelto, 

con densidad no superior a 2 ó 3 grados, y a Nueva Zembla, 

a 50 ó 60 kilómetros de la cual encontramos hielos más com- 

pactos, con densidades hasta de 6 grados ; al Norte y Oeste del 

Cabo Jelania 110, se veía hielo alguno. 

Sos  proponíamos ahora establecer el límite Norte de ia 

g*aciación de A7ueva Zembla ; coln este objeto seguimos la línea 

central de esta isla e11 dirección Sudeste; pudimos comprobar 

que el límite de! hielo en la is,a Sorte se halla situado a unos 

30 ó 40 kiiómetros de la costa Sorte y se extiende por Ia isla 

en dirección aproximada de Nordeste a Sudeste, descendiendo 

hacia la roca que le soporta en pendiente suave y fallanclo casi 
totalmente las grietas. 

~\íuchos r~achue~os y arroyos corren por sus laderas para 

formar a sus pies un gran río, cuyo lecho sigue primero el 

frente de hielo y tuerce luego hacia el Xordesir. h s d e  una 

altura de 1.300 metros pudimos ver asimismo la costa Oeste de 

Sueva Zembla y una parte del mar libre de hielos. 

La zona Norte de Nileva Zembla sube gradiialmente y a los 

76 grados d,e latitud su carácter es ya francamente montañoso. 

Cruzamos la parte central de la is:a y seguimos luego su costa 

oriental, comenzando un levantaniicnto aerotopográfico a partir 

de la Bahía de Roussanoff. Durante toda esta parte del viaje la 

visibilidad fué excelente. Después de haber Iieclio el levanta- 

miento de la parte Este de la Isla del Korte seguimos a 10 largo 

de Matetchkin Char hacia el Oeste, cruzamos la parte central 

de la isla Sur y nos dirigimos hacia el E'ste a lo largo dcl río 

Hezyniannaia, saliendo a la Bahía de Schnbei-t, en la costa Este 

de Nueva-Zembla. En el Alar cle Iíara, a unos 10 kilómetros 

de distancia de la costa, se veían hielos quebrados de den- 

sidad 3 ; desdte aquí no's dirigimos a la is'a de I<elgouiev. 
El 29 de Julio, a medio día, estábamos ya sobre 13 Bahía de 

Relouchia ; clesp~iés de haber cruzado la isla de T<elgoiiit.r s n l i -  
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iiios hacia la costa, %te de la Península de Kanin, atravesamos 

ei 9 o . h  de Alézeii y iiegamos, por fin, a Arkhgel  a las 19 horas 

12 1ii.niito.i. Siguiendo el mismo camino que en el viaje de ida 

nos tiicoiiti-amos en Leningrado a las 2 horas 54 minutos del 

día 30 de Julio. 

Desgraciaclamente se acercaba por el lado del Golfo de Riga 

una borrasca que no nos permitió aterrizar en esta capital, como 

era nuestro deseo. El Dr. Eckener no quería exponer el diri- 

gible a los l)e,igros de un tiempo to~rmentoso faltando un buen 

mástil de amarre. Yo miraba con tristeza la muchedumbre que 

esperabn nuestro aterrizaje ; entre ella tenía yo parientes y ami- 

gos.. . Despuf S de haber descrito dos grandes círcuios sobre Le- 
nin,qi-ado tomamos la dirección de Alemania. 

S~iestro viaje sobre esta nación fué un continuo triunfo; 

cuando pasábamos sobre las ciudades, las fábricas, los talleres, 

las locomo~oras, los barcos y hasta los automóviles nos saluda- 

ban con sus sirenas y bocinas. Llegamos a las 17 horas 37 minu- 

tos al aeroclromo de Berlín, donde nos esperaban miles de per- 

sonas, y partinios nuevamente para Friedrichsliafen, donde du- 

1-ante muchos días nos ocupamos en ordenar !os resultados de 

In esped'ción a borda del Zeppelin. 

E11 este viaje el dirigible cubrió de Leningrado a la Tierra 

(le Ti-r:ncisco José 2.613 kilómetros en 34 horas 25 minutos; 

(le -a Tierra de Francisco José a Rerlíil 7.466 kilómetrm en 70 

Iinras 52 minutos ; la duración total del vuelo fiié de i o j  horas 

I; minutos, durante las cuales se recorrieron 10.o7o kilómetros. 

Estas cifras bastan para demostrar que el dirigible de tipo 

aii6logo al ((Zcppelin L. Z .  12 7)) es un medio excelente, no solo 

para la invest:,~ación científica, sino también para el transporte 

en Ins re~ionci  árticas. 

r..eningraclo, Diciembre de 1932.  



Cooperación española a los estudios oceanograficos 

D. Rafael de Buen, 
CatedrBtico de la Universidad, Subdirector del.Instituto. 

Espaiiol de Oceanografia. 

(Conclusión). 

E n  10 referente a los caracteres del agua de mar, los datos 

que podemos encontrar son menos abundantes y en general dc 
escaso interés. Sin embargo, resulta extraordinario el hecho 

de que ya Vicente Yáñez Piiizón y sus compañeros, adelantán- 

dose en varios siglos a los especialistas en  Oceanografía, real]- 

zara al dirigirse a Paria, en su  viaje de 1499 a 1500, ia pritncr~i 

captura de un  agua profunda. Por el interés de este hecho copia- 

remos lo que el documento nos dice : trToparon con un río gran- 

de (Ivipore o Urinoco), el cual decían los pilotos que había de 

allí a tierra cuarenta leguas de agua, e allí fallando esta agua 

dulce tan buena, que mejor no podía ser, quisieron sacar una 

muestra para ver si el agua desde arriba hasta el fondo era toda 

dulce, tomando un escalfador de barbero e haciendo su artefi- 

cio que no se pudiese abrir hasta que diese en el fondo, e falla- 

ron que desde las dos brazas e media hasta el fondo era todo 

salado como agua de la mar, y el resto, a las seis brazas, era 

dulce, e que allí viendo esta agua tan buena vaciar011 Ias vasijas 

de agua que de antes traían e hincharon y tomaron 1'1s que liu- 

bieron menester de allí para seguir su viaje)). 
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Tainbiéii son interesantes las observaciones que figuran en 

la relación del viaje de Jiian 1,aclriilero al estrecho de Maga- 

llanes (155:) sobre los hielos flotantes, y principalmente la 

relación existente entre la parte siimergida y la parte que sobre- 

sale de la superficie de las aguas. 

Finalmente señíllaremos qiie -4costa adivin6 la diferencia 

entre la temperatura de !as aguas marinas y la del ambiente, 

cuando nos dice que : ((La profundidad inmensa del mar Océano 

no da liigar a qiie el agua se caliente con el fervor del sol, de la 

manera qiie se calientan !as aguas de los ríos)). 

El estudio de las profundidades resultaba indispensable a 

nuestros naiitas en siis navegaciones por tierras desconocidas ; 

los viajes costeros se realizaban de día, empleando de continuo 

la sonda para evitar el peligro de los bajos t- principalmente 

para penetrar en las b ~ h í a s  y surgideros. El procedimiento uti- 

l i z a ~ ? ~  para determinar la profundidad rera igual al que usan 

rictiialmente los marinos, jTa que segtín nos dice Juan de Moya 

en 511 ((Arte de rnarerirn (1561), (('a hondura o profundidad del 

aeua de la mar se sabe por iin cordel g iin plomo que le dejan 
siimiri) . 

En el plomo debía quedar alguna muestra de los sedimentos 

del foiido para averiguar si1 natiiraleza ; tal vez emplearon el 

mismo proced;miento actual colocando iina capa de sebo en la 

hace del escan;íallo. Nos hace ciiponer este hech'o lo que leemos 

en el escrito de I\?anuel Ilontero r Gaspar Ferrera, de 25 de 

ITarzo de 1600, sobre ccr)errotas y yareyación de la India con 

la aeuia oiie tenga los hierros dehnio de la Flor de Lis v de 

siis diferencias v variaciones, v asimismo las señales, corrientes 

y vientos niie en diversos paraies se hallani) : 

((De cabo falso para e! dc las a,gui,as todo es vasa, la cual 
I > @ ~ q ~ r e  n o  viene n las veces en P! filomo se ata en 61 iin p i i o  o 

cosa semejante, en que ven,- pegada la vasan. 
Muchos ejemplos piidiéramos encontrar robre el continuo 

uso qite de la sonda re hacía, bástenos citar lo que dice F ra~ r  



Rartolomé de las Casas en su diario del primer viaje de Colón : 

ccSábado, 5 de Enero (1493). Aunque le pareció que hqbía 
entre ellas canales para poder entrar, pero convieiie que sea 
de día y se vayan sondando con la barca primer.))). Iqiialmente 
leemos en el diario de Francisco de Albo, sobre el visje de 

Maqallanes : ciDeipiiés fuimos 31 Sudoeste costeando la is'a de 

Rorney hasta la misma ciudad, y habéis de saber que e, c menes- 
ter ir por cerca de tierra, porque de fuera hav muchos bajios J- 

es menester anclar con la sonda en la mano)). 

¿Hicieron los españoles los primeros intentos para determi- 
nar las grandes profundidades? El célebre oceanógrafo alemán 

Krümmel atribuve a ILIagallanes el primer sondeo ~rofiindo, se- 
ñalando que lo realizó en el año 1,521 entre las islas de San Pablo 

v de los Tiburonei ~esgraciadamen?e no he podido encontrar 

la confirmaci6n de este aserto ni en el diario de Albo ni en la 
relación del caballero Pigafetta. 

Rxisten, sin emharqo, indicios que nos permiten suponer que 

aunque las sondas normalmente empleadas no tuvieron más de 

unas 400 a 500 brazas como máximo, en ciertos caioc., tal ve7 
uniendo unas a otras, debieron intentar la determinación de ele- 
vadas profundidades. 

Podemos citiir para aclarar este punto alqunas de las afirma- 
ciones que fiquran en antiguos dociimentm. 

En el diario del primer viaje de Colón se dice que ai pie 
de las Antillas e ~ i a t e  g-randisimo fondo, encontrándose en efec- 
to, como ya hemos indicado, en estos parajm la mavor profun- 
didad atlántica. E n  la relación de Juan Ladrillero sobre el viaje 
al Estrecho de 7TagaIlanes en 1558, podemos leer que ctmrrcha? 

veces van los cávios junto a tierra donde les podría venir grar 

daña que en parte vi con tener una canal l m a  v media d e  an 
cho, y tan hondable que no se podría hallar fondo en ella, aun 
que se echasen mil brazas de cordeles)). 

Curioso en e ~ t r e m o  es también lo que nos cuenta Cristóbal 
Colón (D6cadaq de Herrera) . ccqiie en la mar no se haUa igual 

forido en todas partes, y en muchas ninguno, como acontece en 

este puerto de Retrete (aunque después pareció lo contrario), 

porqiie en la mar de Cantabria con 400 brazas de cuerda no se 
halla fondo y los mares de IngIater-a el Germánico y el de No- 
ruega pasa de 400, pero tiene por cierta que el Océano del Norte 

es más profundo que el del Sur, v que lo con los mares que no 
tienen islas pequríías que los que las tienen y que la multitud 

de elias es indicio de poco fondo, n lo cual los geométricos di- 

cen que las profundiclades del mayor corresponden proporcio- 
nalmente a la altura de las tierras y montañas, y que tanto se 

baja la mar cuanto se levantan las tierras)). Magnífica visión de 

la concordancia que existe entre el relieve terrestre y el marino. 

Debieron nuestros prandes navegantes dibujar pronto en sus 
cartas los datos numéricos de las profundidades obtenidas. Aun 

sin haber repasado más clue un reducido número de mapas y 
croquis cartográficus, me ha sido posible comprobar que en un 
Derrotero de Martín Palacios (del año 1602) figuran señalados 

loc bajos 37 nuinerosas profundidades. 
Otro hecho que significa un considerable avance para la 

Ciencia oceano~~áfica y que nos da de nuevo una palpable mues- 
tra de la cultura e intuición de nuestros marinos, se encuentra 

en la Relación del viajt de h i s a  v sucesos de la nao ctVictoriaii 
separada de la ,4rmada, escrito por Hernando de la Torre (1525- 

28). En  este interesante documento se dan abundantes cifras 

de las profundidades y datos sobre la naturaleza del fondo, y 

se refieren muchas de las primeras al nivel de la bajamar, como 
hacen actualmente en sus cartas hidrográficas casi todas las Ma- 
rinas del mundo. 

El número de datos de profundidades que figuran en los de- 
rroteros y dianos de los navegantes es enorme. Desgraciada- 
mente, las cifras obtenidas por los navegantes de la ruta de las 
Indias no pueden ser aprovechadas por la Ciencia moderna a 
causa, por una parte, de que la braza, utilizada como unidad de 

medida, no ofrece las garantías suficientes de exactitud, y a 



causa, pnncipslrnente, de los errores en las situaciones de  los 

puntos en los que los sondeos se  efectuaban debidos a la impe.- 

fección natural ds  los instrumentos en uso en aquellos tiempos. 

IJa necesidad de una representación de las tierras deacubier- 

tas hizo que desde las primeras navegaciones fuera objeto de 

especiales ciiidados el trazado de cartas, llamadas entonces de 

marear, y su continuo perfeccionamiento. De la importancia que 

se daban a estos trabajos son palpable muestra las disposiciones 

creando en la Casa de Contratación de Sevilla, el primer gran 
centro cartográfico del mundo, y obligando a los pilotos a llevar 

tin diario de Derrota en el que figurase la sitnación de los baios 

y tierras que se descubriesen, que debían entregar al regreso de 

sus viajes al Catedrático de Cosmografía. 

,%fin se llegó a más, puesto que en 24 de Julio de 1512 se 

mandó a Juan TTcspuci y a Juan Díaz de Solís qiie formaran el 

padrón de las cartas de marear, que eran guardadas cuidadusa- 

mente en un arca de dos naves, que tenían el Piloto mayor y el 

Cosmógrafo m 6 s  moderno de la Casa de Contratación ; y se obli- 

gaba a los pilotos de las distintas navegaciones a llevar abundan- 

tes cartas y efectuar en ellas las correcciones y ampliaciones 

que la realidad les mostrara. 

Así, en la expedición de Magallanes sabemos que se embar- 

caron 23 cartas de narear hechas en pergamino por Nuño Gar- 

cía, 6 pares de compases, 21 cuadrantes de  madera, 6 astrolabios 

de metal, un astrolabio de madera, 3s agujas de marear, 4 cajas 

grandes para cuatro agujas y 18 ielojes de arena. 

No puede extrañarnos que desde el principio de las navega- 

ciones a América se prestara a la Cartografía la debida impor- 
tancia, ya que gracias principalmente a los mallorquines y cata- 

lanes, los progreses en la r ep r . a t ac i6n  de las tierras y los ma- 

res habían sido tan grandes, que ocupaba seguramente España 

el primer pues'o entre las naciones msrítimas. 

Resulta interesante el conocer cómo se hacían las cartas de 

marcar en aquella gloriosa época, y por ello no  puedo resistir 

la tentación de copiar, a pesar de sil extensibn, las explicacio- 

nes detalladas que nos da Martín Cortés en r.u ((Breve eomper-i- 

dio de la esfera v de la arte de  navegar)), publicado en Sevilla 

en el año de 15.3. 

ctviniendo al fin deseado, que es la navegacií>n con el que 

de intento comencé esta ,obra, digo que naveEar no es otra cw 

que caminar sobre las aguas de un li i ,q~r a otro. '1 es una de  las 

cuatro cosas dificiiltosas que el ~anientísimo Rev escribió. Este 

camino difiere de los de tierra en tres cosas. El d.e la tierra es 
firme. éste flux;ble; el de la tierra rii.iedo. 6ste moSb1-e: el 

de la tierra señalado, y el de la mar iynnto. E. s i  en los caminos 

de la ti,erra hav cuestas v asperezas, la mar los paya con las 

setenas en tormentas 

),Siendo este camino tan dificultoso, sería difícil dlrlo a en- 

tender con palabras o escribirlo con la nliima. T,R meior expli- 

cacq6n niie nara esto han hallado los incenios de los hombres 

es darlo pintado en iina cqrta. psra la f6bt-i~~ de la cual se pre- 

siipone saber dos cocas. La una es la posición de los iiiqares v 

la otra las distancias qiie hav de linos lilaares R ntro?. l? así 1s 
carta tendrri dos descripciones: la una, qiie corresnonde a la 

msici6n. será de los vientos. a que 10% marineros llriman riiv- 

hos. v la ntrn. niie corresponde R las distancia.. . será la ~ in t i i r?  

de la i  costas de las tierras TT de las islas cercadqs de mqr. Para 
pintar los vientos o riimhos Kase de Tomar iin neroamino n un 

napel del tnmciño niie se niiierri la carta. v echarémorle dos líneas 

r ~ c t a s  con tinta nema niie en 91 medio se cnrten en ánaiiln 

rerto. la Tina c e d n  lo liienyo de la Carta, niie ser5 ~1 TZcte-Oeste. 

IR ntra Norte-'%ir. %hre el niinto en nue se cnrtln se hq de 
kqror ~ ~ t r t r c i  7. qnhro 61 r7gr iirl rfrCliln ociiltn ciiip c2& nciipe todl 

iq C q r t ~  el ~ i i a 1  -'mi+ils riqn ron nlnrrn imrniie es f5dl ilr nii;tlr. 

Cctaq dos Iírieqs Jiv:den r1 círciilo en rliatrn partes i<.ua1eq. Cqda 
narte de értas repwtiremns nnr medio rotl lin niinto. Desniiés 
de 1-n niintn a otro Ilevarernn< 13-2 l fnw rertl J;qm+-qlrn-nt~ 

con tinta nega .  así quedar5 el cfrculo dividido con ciia?rn 
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líneas en ocho partes iguales, que corresponden a los ocho vien- 

tos. Así mismo se ha de repetir cada ochava en dos partes igua- 

les y cada parte de éctas se ilamará medio viento. Y luego lleva- 

remos de cada iin plinto a sil opuesto diametralmente iina Iíneri 

recta de verde o nznl. E también cada medio viento se lia de 

dividir eii el círciilo en dos partes igiiales. Y destos piintos qiie 

dividen las ci~artas llevaremos iinas líneas rectas con tinta colo- 

i-nda r!iie tanihiéii pasen por el centro, que madre-aqija se ííama. 

1' así ~aldrán del centro a la circunferencia treinta y dos líneas 

riiie sinnificrin los treinta y dos vientos. Allende destas líneas 

daremoi (:tras equidistantes a eiinc e de siis mismos colores en 

esta forma. De los piintos de los vientos y medios vientos que 

Ivsaii I)or el centro llewremos iinas líneas rectas qiie no p2sei.i 

por el centro, sino qiie sean igualmente apartadas a las qiie pasan 

por el centro ~7 de los mismos colores qiie sii equidistante qiie 

pasa por el centro. Y como estas líneas oennan a conciirrir en 

el centro como en los pi~ntns de los vientos p medios vientos 

qiie están en la circiinferencia del círculo, quedarán allí for- 

madas otras dieí. seis a,mijas, cada iinq con sus treinta dos 
vientos. TT si la Carta fiiese miiv ,mande porqiie los nimbos no 

vayan muy apretados, si qiiisiéredes echarle otras diez y seis 

nqiijss. formarlas has entre nna y otra de las primeras diez y 

ceis por los plintos donde se echan las cuartas con s~is vientos, 

como d:cho tenemoc. Fc costiimbrc pintar sobre el centro de 

alglnas de estas agiijas, o Cle las mbs, con diversos colores r coi1 

oro, una fior o roseta diferenciando ias Iínms T señalándolas con 

letras con alciína señal, especialmente se señala el Norte con 

una fior de lis y el Este con iina cruz. Esto sirve allende para 

distinanir !os vientos de omrito de la Carta, lo cual qiiasi siem- 

pre se hace despii6s de asentada la costa. Esto hasta cuanto a 

la tram de 70s vientos. 

j)T,a colocación de los liirrares piiertos e islas en la costa, 

seqíii las p-opias distancias, consisten en particular v verdadera 

re'ación dr  los qiie lo h m  rindado, y así son menester patrones 
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de las costas, puertos y islas que se han de pintar en la Carta, y 

hanse de procurar los más aprobados y verdaderos que se hallen. 

c < 
Y no (solamente patrones pintados, nias también es menester 
saber las alturas de polo de algunos cabos principales y de puer- 

tos y de famosas ciudades. Habido esto se ha de trasladar en 

unos papeles de1,yados y transparentes que se hacen, ciiales para 

esto son menester, untándolos con olio de linaza y despiiés enjil- 

gándo'os al sol. Y despiiés toman el patrón o Carta que se ha 

de trasladar y as,iéntanla muy exteiidida sobre uila mesa, y Iiiego 
' 

asientan el papel transparente sobre una parte del patrón do qiiie- 

ren comenzar, y bien fijado el papel sobre el patrón con plomos 

o pegado con tina poca de cera, que fácilmelite se puede despe- 

gar, señalan en el papel transparente con una pliima delqada . .'> 

Con la prol)iri minuc;o~idad sigiie csplicando los 131-ocedi- 
..r r mientos del calco, a que llama trnsfl@rcrr 3' trri .~flor,  y 3cabada 

la operación, livlfiio f o d o  lo del  Irnr!mo d c  ,nzechns d e  ficz con tina 

? I I  ;gnja d c  f i n i ~ ,  continúa : 

((Hecho esto, con iina delgada p6ndola escribir se han en la 

Carta todos 'os Iiigares y nombres de la costa en aqiiella parte 

c!onde están y como se vén en el patrón: y primeramente se ha 

de escribir de colorado los piiertos J- ciib?s I~riiicipales y fam.:sas 

ciudadei - ctras cosas notables y todo lo demás en negro; des- 

pués dibujan ciiidades, naos, banderas - animales ; señalan re- 

giones y otras notables cosas, y desp~iés con colores '+ oro her- 

mosean las ciudades, agiijas, naos y otras partes de la Carta ; v 
también dan un  verde a la costa por parte de la tierra y con un 

poco de azafrán le dan gracia, o como mejor parezca. Asientan 

también letra por parte en esta mqnei-a : ( (R,  por haya ; C, por 

cabo ; ,4, por angla ; 1, por isla ; 11, 1701- monte ; P, por piicrto ; 

R, por río)). 

))Después, donde menos ociipen, se han de dar dos líneas 

rectas equidistantes jT no más apartadas unas de otras qu.e medio 

dedo o poco más y tan luengas que puedan señalarse entre 

ellas a lo menos trescientas legiias. 



))A esto dicen los marineros tronco de leguas v asientan de 

esta manera : hase de tomar en .el compás cien leguas del tronco 

de la Carta o patrón que se traslada y asientarlas juntamente 

entre las dos líneas, y en este espacio parten por medio y que- 

dan en ciiiciienta ; y éstas partidas por medio quedan en vein- 

ticinco - partidas las veinticinco quedan en doce leguas y 

media. 

11V-i hecha así la Carta, para aradnarla se han de dar tres 
lfneas rliie hagan ángiilos rectos con línea de Este-Oeste, equi- 

distsntes a !a línea de Norte-Sur. y también ellas serán Norte- 

Sur. Estas se darán por la isla de las Azores o más cerca de 

España o donde más desociipada estuviese la Carta, v a pronó- 

sito para esto. tan apartada la tina línea de la otra, qiie en dos 

espacios aiie hacen se piieden señalar : en el iino los grados '7 

en el otro el nfimero de ellos, conforme a la graduación del 

patrón ; como las nfimeroc de los qrsdsc seEalen lest.e<~este, los 
puertos v cabos v costa en sus propias. altiiras. 

))Si la Carta no tuviese la graduación hanse de tomar con el 
compás del tronco de las legias siete espacios de a doce lesias 

y media, v de éstas se han de repgrtir en cinco partes, que sale 

a diez y siete !enlas y media por parte, y tomadas en el compás 

las ciiatro partes hacen ciiatro pradcs. y pirtidos en ciiatro par- 

tes es cada parte iin grado v señalando así : (;); y si quisiéredes 

los grados 3 diez v seis le~i ias  r dos tercios o más, tanto espa- 

cio como las leguas compreniian d a r h  a cada5 grado. dsta 

graduación se ha de comenzar de un cabo ciiva altura de polo 

se sepa. v ,radiíada así toda la Carta ha de se comenzar el nti- 

m,ero de los grados desd,e la línea eqiiinoccial : T, 2,  3, etc., hacia 
el iin polo y así mismo al otro; por aqiiellos ,vados reparten 

aquel espacio a diez v siete leguas y media por grado v segiín 

la opinión de las lesias  de la redondez de la Tierra, como toca- 

mos hahlando della en el capítii!~ XTTTTI de la primera parte. 

En  esta nuestra España acostumbran tomar en el compás el 
espacio que hay del Cabo San Vicente al medio de la mayor 
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isla Berlinga, que cuentan tres grados ; que a diez y siete leguas 

y media por grado son cincuenta y dos leguas y media, y tantas 

ponen en este espacio ; otros ponen cincuenta leguas, contando 

a diez y seis leguas y dos tercios por grado, y de esta manera 
hacen de leguas grados y de grados leguas. 

))L,as Cartas del marear no tienen limitado tamaiío, porque 

solamente representan la descripción del agua y tierra y no la 

cantidad)). 

El  estudio de las cartas antiguas ofrece un gran interés his- 

tórico, ya que no: indican la mayor parte de las veces la priori- 

dad de los dexiibrimientos. Para citar uii ejemplo señalaré que 

la carta de D~Gcert, anterior al descubrimiento de América 

(133g), demuestrr, que los españoles conocían las costas de 

Africa hasta más abajo del cabo Nun, antes que los portugue- 
ses las visitasen. 

Lo que mayor interés ofrece en el estudio de la Cartografía 

española es no el número de cartas fabricadas, sino los enormes 

progresos obtenidos en los procedimientos empleados en la re- 

presentación, qu? nos permite sentar que a nuestros cosmógra- 

fos se deben los métodos cartográficos modernos, que errónea- 

mente son atribuídos a otros autores. 

Por lo que nos cuenta Alejo de Venegas, es necesario atri- 

buir a Alonso de Santa Cruz la invención de las cartas esféricas. 

En efecto; este actor nos dice en su obra sobre (tDiferencias de 

libros que hay rri el Universo)), impresa en 1540, lo siguiente: 

((Había hecho caitas de marear por alturas y por derrotas, y 

varios planisfe-;a3 en secciones del Globo, ya por equinoccial, 

ya por los meridianos, y otras para conocer la firofiorción que 

tiene lo redondo a lo #lano)), y en otro capítulo aclara este punto 

en los siguientes términos: ((para todo lo sobredicho es de notar 

que las cartas [?e marear todas son falsamente descritas, no por 

ignorancia, sino para darse a entender a los marineros; los cua- 

les no pueden nabegar sin rumbos, que son los vientos señalados 

por las líneas derechas que están en las costas. A doquiera que 
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esto< rumbos concurren, es sefial que allí está la aguja de mn- 

rear. Estos rumbos no se pueden señalar sino en carta plana, y 

por esto cuando decimos que responden diez y siete leguas 
media por grado, entiéndese que es la equinoccial o SLI equiva- 

lente, que fuera de allí irá clisminuyendo como vaii disminu- 

yendo las rebanadas de melón, que van angostándose mientras 
más se allegan a los remates, que son la frente y pezón. La dis- . 
minución de este espacio enseña Tolomeo por números; mas 
como esto sea muy dificultoso de saber, era nuevamente A\loilso 

de Santa Cruz, de quien ya dijimos, a petición de; Emperador 

nuestro Seiíor, ha hecho una cgsta abierta por 1% meridianos, 

desde la equinoccial a los polos, en la cual, yacmdo por el com- 

pás de distancia de los blancos que hay de meridiano a mrri- 
diano, queda la distancia verdadera de cada grndo, reduciendo 

la distancia qzLe queda a leguas d e  linea maycr)).  

Estas palabras nos demuestran palpablemente que Alonso 
de Santa Cruz es el verdadero autor de la teoría de las cartas 

esféricas, cuyas dificultades debió resolver en gran parte. Tam- 

bién se debe a él el mapa de 1542, que se conserva en Estocolmo, 

y que está trazado empleando una proyección semejante a la 

que años más tarde utilizó Antonio Floriani. 

Para no cansar vueijtra atención con la enumeraciítn de los 

numerosos ejemplos que nuestra brillante historia cartográfica 
110s ofrecen, indicaré iinicamente que un mapa mundi atribuído 

Nuño Gracia de Toreno, en el que figura una inscripción re- 
ferente a la llegada a Sanlúcar de la nao ctVictori0)) el día 6 de 

Septiembre de I 522, está trazado empleando el sistema de pio- 

yecciones polares equidistantes, cuyo descubrimiento se atri- 

buye erróneamente a Mercator (1569) y que pudo conocer en 

el viaje que realizó a Fspaña en 1542. 
En  lo que a la dinámica del mar se relaciona, en lo referente 

~ i n ~ i p a l m e n t e  a las corrientes oceánicas, debe la moderna ocea- 

nografía sus más importantes conquib-tas a los navegantes es- 

pañoles. Descubierta por Colón la ruta m b  favorable para el 
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viaje al Nuevo Continente, por la constancia de los vientos ali- 

sios y el movimiento de las aguas de Occidente a Oriente, pronto 

nuestros compatriotas comprendieron la necesidad de buscar la 

derrota que podía favorecer el regreso a Europa de las naves y 

pronto pensaron en la necesidad de llegar al  conocimiento del 

régimen dinámico de las aguas. 

Dándoles la importancia que tenían, vemos en todos los dia- 

rios de a bordo, en tod.os los derroteros, indicaciones abundan- 

tes y precisas del régimen de corrientes, y observamos que píon- 

to, cuantos cultivan las ciencias marítimas, se 111-eocuparori de 

sintetizar los datos aislados, de obtener consecuenc;as generales, 

de buscar las leyes a que obedece la complicada diiiániica de los 

Océanos. 

Para simplificar nuestro estudio renunciamos a citar los IIU- 
inerosísimos datos que figuran en las relaciones de !os viajes, li- 

mitándonos a dar una Idea de los grandes descubrimientcs sobre 
el movimiento de las aguas en el Atlántico y en el Pacífico. 

La gran corriente del Golfo fué descubierta por Colón ya en 

su primer viaje; igualmente en él se obtuvieron las primeras no- 

ticias sobre el mar de los Sargazos, las Yerbas de Peñas, entre 

las que vivían cangrejos, iino de los cuales guardó el -1lmirante. 

Diego Lepc observó por primera vez la corriente del Brasil, con- 

firrnaa por el célebre viaje de Vicente Yáñez Pinzíiii. Juan 

Ponce de León, al recorrer en 1512 las costas de la Florida, di6 

a conocer a Europa la violenta corriente que allí existe, deno- 

minando a uno de los Cabos descubiertos Cabo Cnriientes, por- 

que allí corre tanto el agua que tiene más fuerz I que e: viento 

y no deja ir a los navíos adelante. -4ndrés García de Céspedes de 

ideas exactas sobre el ramal de la corriente del Golfo que, sa- 

liendo del Canal de la Florida, se íirige al N.E. para encami- 

narse a Europa. 
En lo que se rcillele a las corrientes del Pacífico, destaca la 

gran figura de Urdaneta, que no solo adivinó que el movimiento 

de las aguas en el kran Océano debía ser igual que en el At- 
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Iántico, sino que corroboró la realidad de su teoría en un célebrc 

viaje en el año de 1565- 

Comienzan a acicluirirse ideas tixaciiis dc. r<g.iiieii geiierai 

atlántico con Diego García, que en la relación que presentó de 

su viaje desde la C o r ~ a  al Río de la Plata (1526), nos señala 

la relación existente entre la coi-riente de Guinea y la del Seno 
Mexicano, cuando dice : ((Desta Isla de Buenavista hicimos 

vela en la vuelta y demanda del Cabo de San Agustín ; que este 

cabo está eil 5" e un sexto de grado de la banda del Sur de la 

línea equinoccial. Y este canlirio se ha de navegar con grande 

resguardo y saber de marinería, porque hay grandes corrientes 

que salen d e  los ríos d e  Guinea que abaten los navíos. a la banda 

del Noroeste, que van estas corrieates a las Indlas d e  Castilla)). 

La corriente de retorno a Europa, que sale de la Florida, 

fué ya aprovechada por el piloto ;intón cle Alaminos, natural 

de Palos, desembocando por el Canal de Bahama y haciendo uii 
feliz viaje a Europa ayudado por el correr de las aguas. 

Pero es en Andrés de JIorales donde culminan los conoci- 

mientos a que llegaron nuestros marinos, y al que se debe la 

primera explicación científica y exacta sobre las corrientes at- 

lánticas. Según nos cuenta Pedro Mártir en sus ctDécadas)), refi- 

riéndose a Morales : ((El piloto pretende que aquel ímpetu de 

las aguas es recibido en el gremio de la tierra del que se cree 

continente, la cud  vuelve hacia el Septentrión, como dijimos, 

y de modo que por aquel obstáculo encorvado tome dirección 
giratoria y raya dando la vuelta a la costa septentrional de 

Cuba y demás islas que hay fuera del Círculo de Cáncer, donde 

la anchura del mar absorbe las aguas procedentes de estrechas 

fauces y reprime aquella corriente impetuosa; porque allí el 

mar es espacioso y muy capaz), . Más adelante añade : ((Todos 

confiesan uiiánimes que allí los mares corren hacia el Occidente 

como los torrentes de las montañas. Por eso yo estoy en con- 

fusión sobre a dónde se dirigen aquellas aguas que, con per- 

petuo rodeo, corren del Oriente como huyendo del Occidente, 

de donde nunca han de volver, y como ni por eso se llena más 

el Occidente ni se vacía el Oriente. Si dijéramos que se enca- 

minan al centro siguiendo la ley de los graves, {qué centro 

habría capaz de tanta y tanta agua, o qué circunferencia se 

encontrará bañando? Los que han recorrido aquellas costas no 
dan ninguna razón verosímil. Piensaii la mayor parte que hay 

varios tragaderos en el cabo final de aquel gran territorio, al 

Occidente de la isla de Cuba. los cu:iles absorben aquellas aguas 

y de allí las arrojan hacia el Occidente para que vuelvan a nues- 

tro Oriente ; otros dicen que a Septentrión. Algunos quieren 

que esté cerrado aquel seiio del gran territorio y que tienda 

hacia Septentrión a la espalda de Cuba, de modo que estreche 

las tierras rocleadas por el mar Glacial, y que estén contiguas 

todas aquellas playas ; por lo cual suponen que, oponiéndose el 
qran territorio, hace girar a aquellas aguas, como se puede ver 

en los ríos ciiando se les ponen enfrente las revueltas de las 

orillas)). 

Esta última idea era la de Andrés de Morales, que a pesar 
de discutirse aún la posibilidad de existencia de una comuni- 

cación entre los dos grandes Océanos por el istmo de Panamá 

y de desconocerse la verdadera distribución de las costas, había 

comprendido qtie el .giro que la corriente experimenta solo podía 

ser debido a la presencia de un arco costero continuo que hiciera 
cambiar a las aguas el sentido de su marcha. 

Las ideas de Alorales debieron inspirar a Herrera al decirnos 

en sus ((Décadas)), comenzadas a publicar en 1601, que : ctI,as 

aguas de los mares de ,4frica y del -4tlántico corren perpetua- 

mente hacia la - Amtrica Meridional, '- no encontrando salida 

pasan furiosamente entre Yucatán y Cuba, después entre Cuba, 

la Florida y las islas Lucayas, hasta que saliendo de un paso 

tan estrecho como lo es el canal de Bahama pueden ocupar un 

lugar más exlenso)). 

Como vemos, no solo desciibrieron los españoles las corrien- 

tes atlánticas, sino que estudiaron cuidadosamente sus caracte- 



res y dieron una científica y exacta explicación de sus manifes- 
taciones. Solo nos faltaba saber si llegaron a conocer las causls 

generales del movimiento de las a,uas, y felizmente pode- 

mos comprobar, gracias al trabajo sobre ((Descripción geográ- 

fica y derrotero de la región austral magallánica)), publicado por 

Seixas y Lobera en 1590, que no ignoraban nada de lo que se 
creían conquistas más modernas. Dice Seixas : ((A donde las 

aguas corren unas veces para Oriente y otras para Occidente ; 

lo cual se entiende que proviene de las aguas que se eiicanalan 
por las estrecliuras de aquellos parajes y archipiélagos, y por 

la seguridad de los vientos, que así en aquellas partes coino en 

las de  las continuas navegaciones a América manifiestan que 

las aguas Tan emPelidas por los vientos desde el Golfo de Gui- 
nea, encanalándose por entre las costas del Brasil y las de Tie- 

rra firme y las islas de Barlovento, desembocando para la ense- 

nada de Nueva Espaiía y seno mexicano por entre el Cabo de 

Corrientes y Cabo de Catoche, buscando después salida por el 

Canal de Bahama para el mar del Xorte, de que debemos infe- 

rir que no todas las corrientes provienen de los viento3 de lu 

altura d e  los Polos, pues vemos que corren para ellos ; la razón 

es porque en las Indias y en el canal del faro de Mesina, en la 

del Estrecho de Gibraltar, en la canal de Inglaterra y en la 

canal de Bristol, y en otras de muchas partes del mundo, en 

sus estrechos y pasajes corren en cada una de todas ellas las 

aguas para diferente parte ; con que se vé claro que si la Luna 

(se refiere a las corrientes de marea) o los vientos fueran la causa 

cola de las corrientes fueran generalmente todas ellas regulares ; 

pero enscfiando el arte y 1q experiencia lo contrario, y que una 

cola causa no puede producir vanos efectos enc~ntrados, hallán- 

doce éstos en la variación de las corrientes se viene en evidencia 

a la consideración que hallándose esta contrariedad en un mismo 

llaraje son muchas y diferentes las causas que l~rodiiceii estos 

efectos)). 

Si pasamos al Pacífico comprobamos que las corrientes del 

Perú a México están claramente señaladas por Andaboya, Pe lro 

de Alvarado, Hernando de Grijalva y otros muchos espaíloles. 

que recorrieron aquellas aguas. Pero cabe a Urdaneta el mérito 

de haber comprendido la uniformidad del régimen general diná- 

mico del gran Océano y del Atlántico y de haber comprobado la 

exactitud de su teoría maravillosa saliendo de Filipinas el l." 

de Junio de 1565 para dirigirse a las islas de los Ladrones y a 

las costas del Japón y, subiendo a los 40°, marchar directa- 

mente a Acapulco, efectuando el viaje después de una feliz na- 

vegación de tan solo ciento veinticinco días. 

Los datos de niareas son muy abundantes e interesantes en 

los diarios de las navegaciones efectuadas después del descubri- 

miento de América, pero como su origen era ya conocido en 

el siglo TV antes de J.-C. por Pytheas de Marsella, y tal vez 

anteriormente por nuestros marinos gaditanos, no tienen los 

datos de los grandes viajes oceánicos el interés que ofrecen los 

de otros problemas oceanográficos. Por ello nos limitaremos a 

señalar que pronto vieron los españoles la influeilcia ejercida 

'por las costas y por los vientos en las variaciones del nivel 

marino, puesto que en el ((Arte de marear,), de Juan de Moya 

(1564), leemos ya que las crecientes y meiiguantes no con en 

todos tiempos y lugares iguales: ((Por la pst i i ra  de la costa 
v por vientos demasiados que causan creciente, !T por otras cau- 

sas q~ue hay)). 
* * * 

Pasan los años y la gloriosa tradición iiáutica espaííola de- 

crece, viéndose que otros países (Holanda, Francia, In~laeerra, 

Rusia), prestando a las navecaciones el debido interés y fomen- 

tando los viajes científicos, van poco a poco adquiriendo 13 su- 

premacía sobre los Océanos. 

En los s i g h  XVIII v XIX son pooas las navegaciones espa- 

Solas en las cuales @amos encontrar datos científicas, y tan 

solo una, la dedicada especialmente a investigaciones oceano- 



gráficas y de Biología marina. Nos referimos al viaje político 

científico alrededor del mundo de las corbetas ((Descubierta)) y 

lc.%trevidai) al mando de !os Capitanes de Navío D. Alejandro 

LMalaspina y D. José d e  Biistarnante y Guerra, efectiiado en los 

años 1789 a 1794. 

En  esta meinorablc carilpana figuraron los naturalistas Pi- 

nedo, Henke y Nee, y se hicieran medidas de temperaturas pro- 
fundas, empleándose también un dispositivo para capturar aguas 

ri distintos niveles y realizándose determinaciones físicas con las 

aguas marinas. 

Aunque tuviera carácter 1)iolbgico no debemos olvidar tam- 

poco la célebre expedición a: Pacífico de los navíos ((Nuestra 

Señora del Triunfo)), Kesolución ir y Covadonga)), llevando a 

los naturalistas Paz, Amor, Martínez e Isern, y realizada en 

1862. También citaremos los trabajos científicos efectuados en la 

fragata ctBlailca)) por Odón de Buen, durante el viaje por el 

Mediterráneo y Atlántico, de 1886 a 188;. 
* * * 

Con la creación del liistituto Español de Oceanografía por 

Decreto de 17 de Abril de 1914, reuniendo en un solo Centro los 

laboratorios costeros de Bio!ogía niarina existentes en Baleares, 
Málaga y Santander, y teniendo por primordial objeto el estu- 

dio de las condiciones físicas, químicas y biológicas de los ma- 

res que bañan la Península, empleando los conocimientos ad- 

quiridos en los problemas de la pesca marítima, se incorpora 

España al moviiniento internacional que existe para el estudio 

de los caracteres oceánicos y de la científica expl'otación de las 

riquezas marinas. 

El Instituto Español de Oceanografía dió pruebas desde los 

primeros momentos de una acentuada actividad, organizando ya 

m el año de su creación una campaña oceanográfica por el Me- 
diterráneo Occidental, desde ei Estrecho de Gibraltar a las  Ba- 

leares, que inaugura ia era de los viajes de estudio de carácter 

eminentemente oceanográfico. 

Func!onan d e d e  su origen en el Instituto Español de Ocea- 

nografía tres Secciones : de Oceanografía física, Química del mar 

y Biología, a la que se ha unido posteriormente otra de Ictio- 

metría y Estadística. Se explican cursos todos los años para que 

10s Doctores o Licenciados en Ciencias, los marinos y los inge- 

nieros puedan especializarse en las Ciencias oceanográficas y en 

los problemas pesqueros ; se organizan ciclos de conferencias que 

vulgaricen los estudios que se efectúan y la importancia del co- 
nocimiento de los mares. 

En los laboratorios costeros de SantanJer, Palma de Ma- 

llorca y Málaga, aumentados recientemente con otro en Las Fa!- 

mas, se estudian sistemáticamente los caracteres de las aguas 

vecinas y la biología de las especies más iitiles para el hombre. 

Abiertos los laboratorios a los investigadores de todos los 

países, con frecuentemente visitados por especialistas naciona- 

les y extranjeros; habiéndose llegado incluso a un acuerdo con 

Alemania, mediante el cual dispone permanentemente de dos 

cuartos de trabajo en un hermoso pabellón construído en el la- 

boratorio de Palma de Mallorca v dotado de los más modernos 

elementos de trabajo. 

. Gracias al Instituto de Oceanografía lleva efectuadas España 

más de 25 campañas de estudio de sus mares, con la colabora- 

ción de la Marina de guerra, que ha prestado sucesivamente los 
siguienes barcos: cañonero ((Vasco Nfiñez de R~lboa)) (1974- 

I ~ I S ) ,  cañonero ctHernán Cortés)) (1916, 1918 y 1924), crucero 
((Río de la Plata)) (191 7) , auxiliar <(Primero de Meira)) (1017) , 
aviso ((Giralda)) (1920-1921) , transporte ct.4lmirante Lobo)) 
(1923) , cañonero ((Marqués de la Victoria)) (1925) , contrator- 

pedero ct Proserpina)) (1926) , cañonero ((Eduardo Dato)) (192 7- 

r928), cañonero ((Laya)) (1929), guardacostas ((Xauen)) (1929- 

1932). El Instituto ha organizado también campañas con sus 
barcm propios ((Averroesi) (1922) y ((Pn'ncipe Alberto de 316- 

naco)) (1923 y 1926) 

Una labor tan intensa ha permitido llegar al conocimiento 
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de los caracteres generales de nuestro Mediterráneo y Atlántico; 

por lo cual el Instituto Español de Oceanografía tiene en estu- 

dio el prolongar las investig-aciones hasta el ,4rchipiélago cana- 
rio y hasta nuestros territorios coloniales del Golfo de Guinea, 

aprovechando la intensificación de los trabajos marinos acordada 

internacionalmente cori motivo del 9 ñ o  Polar 1932-1933. 

Desde hace algunos años se realizan las campañas por acuer- 
doc del Consejo permanente internacional para la exploración 

de los mares y de la Comisión internacional del Mediterráneo, 

haciéndose estudios regulares en el Estrecho de Gibraltar J- en 

el Norte de España en los ineses dle Febrero, Mayo, , \g~sto y 

Noviembre, que han de permitir el conocimiento de las leyes 

que regulan los cambios observados y su inmediata aplicación 

pira obtener la máxima rique7a pcsquera. 

Como ejemplos de los satisfactorios resultados obtenidos, ci- 

taremos las conclusiones a que hemos llegado en los estudios 
sobre el complicado régimen dinámico del Estrecho de Gibraltar. 

Era unánimemente admitida la idea de que por la intensa 
evaporación en el Mediterráneo, no compensada por los sufi- 

cientes aportes de aguas continentales y las lluvias, se produce 

una corriente superficial intensa que va permanentemente desde 
el Atlántico al Mediterráneo, existiendo bajo ella otra corriente 

contraria de compensacií.n que vertería en el Atlántico una gran 

cantidaci de aguas saladas y calientes. 

Nuestros estudios pusieron de manifiesto que la superficie del 

Estrecho de Gibraltar se encuentra constantemente a tcm1)er:i- 

tura bastante inferior J la del Mediterráneo y Atlántico vccino, 

constituyendo una barrera térmica que se opone al paso de mii- 

chas especies de uno al otro lado c'e estos dos mares, como lo 

prueban claramente las curioisas emigraciones del atún. 

La presencia de esta barrera fná nos hizo suponer que la co- 

rriente del fondo, de aguas saladas a temperatura próxin~a a 
13 grados, por la influencia del relieve, que crece bruscamente 

para formar la cresta del Estrecho, se transforma en corriente 

.inclinada hacia le superficie, llegando hasta ella y enfriando sus 

aguas. 
Continuando los estudios hemos llegado a la conclusión de 

que las aguas de fondo procedentes del Mediterráneo Gnica- 

mente penetran, y en escasa cantidad, en el Atlántico durante 

el invierno, y en general, asceiidiendo por la acción del re- 

lieve, encuentran la impetuosa corriente superficial y son de 

nuevo arrastradas hacia el Mediterráneo. 

Estos hechos, comprobados en varios años, nos proporcio- 

nan ideas muy claras sobre la Biología de especies de gran uti- 

lidad para el hombre, y han de permitir con se~iiridad en el 

porvenir la obtención de mayores rendimientos pesqueros. 

La influencia del medio marino en los seres es muy grande ; 

si pudiéramos conocer las leyes que regulan sus cambios los 

resultados serían sorprendentes, puesto que así conlo en -4~3-i- 

cultura un año malo ccasiona la pérdida de las cosechas, en el 
mar 1.i cosecha siempre existe y 'o iinico que hace es trasla- 

darse de un sitio a otro, biiscando las condiciones que necesite 

para su vida. 

Ejemplo claro de esta acción del medio la encontramos igual- 
mente en Galicia, donde persiste normalmente una zona de 

aguas frías que, procedente del Norte, alcanzan casi justamente 

la desembocadnra del Miño. explicándonos que sea este el límite 

meridional de la dispersión del salmón. 

Podríamos señalar miichís:mos otros resultados satisflctoríos 

chtenidoc qracias al estiidio de nuestros mares, pero bsstará lo 

indicado para comprender que la Ciencia oceanográfica ha de- 

jado de ser una Ciencia pura para convertirse en el más precioso 

y necesario auxiliar de la pesca, qiie es, despiiés de la A~riciil- 

tura, la mayor riqueí-a nacional. 

España colabora, gracias al Instituto Español de Qceano- 

grafía, en el mwim:ento internacional, habiendo prestado su 

adhesión y participando en los plane; de trabajo de la Comi- 

si64 del Mediterrfineo, del Consejo internacional para la explo- 
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ración del mar, de la Sección de Oceanografía de la Asociación 
Internacional de Geodesia y Geofísica y del Consejo Oceano- 

gráfico Ibero-Americano. 

Ek este Último Consejo el más simpático para nosc~tros, 
puesto que agrupa a todas las Repúblicas de habla española y 
portuguesa ; y ha de servir, el clía que adquiera el anhelado des- 
envolvimiento, para dar a nuestro común idioma la preponde- 
rancia científica que en breve fecha puede alcanzar y para fomen- 

tar entre países hermanos el progresivo desenvolvimiento de la 
riqueza pesquera. 

Desgraciadamente nos encontramos aquí en Madrid dema- 

siado lejos de la costa, sin contacto con las necesidades maríti- 
mas de nuestra patria. 

Cuando gracias al descubrimiento de América se desp?az<i 
hacia nuestros puertos la vida del país, los conocimientos ocea- 
nográficos adquirieron el desarrollo a que teníamos derecho por 
nuestra privilegiada situación y por nuestro extenso litoral. 

Las grandes hechos históricos no son hijos de la casualidad, 
sino resultados de los factores políticos y geográficos. En  el caso 
del descubrimiento del Nuevo Continente y de las grandes na- 

vegaciones con que se inaugura la Edad Moderna vemos, como 
en ningún otro, la influencia de la Geografía. 

Centralizada h civilización antigua en el Mediterráneo, te- 
nía España en el Estrecho de Gibraltar la puerta que debía con- 

ducir a las navegaciones oceánicas ; solo era necesario romper el 
símbolo del non +lus ultra, hacer cesar la idea errónea de que 

en los Peñones de Calpe y Abilia se elevaban las columnas de 
Hércules marcando el fin del mundo. 

Nuestros marinos, con nuestros hermanos los portugueses, 
podían conocer en condiciones m8s favorables los caracteres 

oceánicos, podían aventurarse con mayor facilidad por las aguas 
atlánticas entonces tan temidas. El dominio del Estrecho de Gi- 
braltar nos daba el dominio del mar libre y es por ello natural que 

fueran las naves españolas las primeras que se atrevieran a surca~lo. 
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Ha representado el Estrecho de Gibraltar un papel de ex- 

traordinaria importancia en nuestros destinos, y solo al despla- 
l 

I zarse la civilizac:ón hacia el Norte, al resultar pequeño el Me- 
7 diterráneo para las relaciones entre los países, ha perdido e' 

1 carácter geográfico preponderante que tuvo en anterior= dfas. 
Pero, aunque no lo queramos, aunque no lo vean las gentes ac- 

tulalmente, volverá nuestro Estrecho a adquirir un gran valor 
geográfico y hacer de nuestra España de nuwo un país privile- 

1 giado, un país poderoso y grande. 
La historia se repite, las condiciones de relación de unos pue- 

blos y otros se restablecen. Por el Estrecho pasarán de nuevo 

1 T las grandes líneas que lleven a la humanidad a la conquista de 
las riquezas africanas, las líneas que acerquen a América del 

l Sur a nuestro viejo Continente, las líneas que enlacen el Occi- 
dente europeo con el gran Continente asiático. Volverá a ser el 
Estrecho de Gibraltar el puente de enlace de unos países con 
otros, favoreciendo que la civilización se desplace hacia el Sur 

de Europa y hacia la América hispana, hacia los países de niies- 
tra raza y de nuestro idioma. 

l 
Por ello, al dedicar con entusiasmo una parte de mis activi- 

dades al estudio del magno provecto de construcción de un tú- 
nel submarino bajo el Estrecho de Gibraltar; que suprima el ohs- 
táculo que puso la Naturaleza y al cual debimos en épocas pa- 
sadas nuestro poderío, cre9 laborar mejor que en ningíin otro 

problema por el grandioso porvenir que para mi país visltimbro. 
Pero igualmente, trabajando intensamente por el conoci- 

miento de lo mares, tratando de infiltrar, en continua propa- 

ganda, e! entusiasmo por la Ciencia del mar, creo hacer una la- 
bor de gran utilidad para España, creo que con los esfuerzos 
que con mi modestia realizo, coopero hacia un porvenir hala- 
giieño, hacia un futuro de grandezas y de triunfos. 

I?1 mar, a causa de la gran coml>licación que introduce en 

la vida la progresiva civilización de los pueblos, va siendo lo 

finico que nos va quedando de la Naturaleza en toda su pureza. 
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El hombre olvida que no es la lucha entre pueblos, la lucha 
fratricida entre hermanos lo que le da su  grandeda, sino la lucha 
contra los elementos, la lucha contra la Naturaleza la que le 
permite sentirse fuerte, considerarse como un ser superior a 

los otros. 

Desgraciadamente en la vida moderna ya no tenemos que 
luchar contra el medio, ya no necesitamos aguzar nuestros sen- 

tidos para percibir el peligro que nos acecha, ya no debemos 

hacer trabajar a nuestra inteligencia para obtener el triunfo. 

T i a  vida moderna d,ebilita nuestro cuerpo y nuestro espíritu, 
nos hace tal vez más sabios, pero menos inteligentes y menos 

observadores. 

,Solo en el mar podemos sentirnos ya débiles ante la gran- 

diosidad de la Naturaleza, solo en el mar necesitamos la per- 
petua vigilancia contra el peligro, solo en el mar vivimos la 

verdadera vida humana encadenados a la tierra de que nacimos, 

pequeños ante la madre que nos di6 el ser. 

Por ello el mar hace a las razas fuertes, crea el hábito de 
observacibn, la habilidad frente al. peli,gro, despeja la inteligen- 

cia. Cuando fuimos tina raza de marinos pudimos dar a la his- 

toria aquellas grandes figuras, orgullo de nuestra raza, temple 
de acero e inteligencias extraordinarias. Ciiando olvidamos lo 

que debíamos al Océano caímos en la postracihn de la que parece 
que al fin queremos levantarnos. 

Busquemos por e l l ~  en el mar no solo el medio de obtener 

sus riquezas, busquemos en el mar no solo el pasatiempo de un 

cómodo viaje en barcos que nos dan la sensación de hallarnos 

en tierra o su fresca brisa en los caliisocos días estivales. Bus- 
quemos en el mar a la Naturaleza, biisquemos crear en su seno 
tina nueva raza de españoles, fuerte, sana, poderosa, que sean 
iino de los más firmes puntales de nuestra futura prosperidad. 

I N F O R M E  

sobre tamble d! nomhre del Ayuntamiento le laldua (Vizcaya).'') 

El Ayuntamiento de Zaldúa es una continuación de la anti- 

gua Anteig-esia del iiiismo nombre y corresponde en la actua- 
lidad al partido judicial de Alarquina. 

Sus iímites son : por el Norte, con Berriz, Slallavia y Er- 

inua ; por el Sur, con E osrio; al Este, con Eibar y Elgiieta, 

de la provincia de Guipúzcoa, y al Oeste, con Berriz. 
Las noticias históricas relacionadas con :a Anteigbesia son 

muy escasas. La parte que limita con Mallavia y Ermua es muy 

inontañosa y de las cimas de Santa Sfarina descienden varios 
regatos que fertilizan el ensa1ichain;ento qii~e se forma en la 

barriada, sita alrededor cle la Iglesia parroquial, que luego des- 

crib.ré, donde el terreno es ahora laborable y que en tiempo 

remoto estuviera destinado a pastos. De ahí pudo formarse el 
nombre de la Anteig!esia, ya que Zaldúa en vascuence significl 
Dehesa. 

Como tal Anteiglesia tuvo representación en las Juntas de 

la Menndad de Ihirango, una de las siete en que se dividía el 
Señorío de Vizcaya, hasta que se suprimieron esas organiza- 

ciones a principios del siglo xrx. Le correspondía el VIIo voto 

e11 las Juntas que se celebraban eii San Salvador de Guerediaga 

(1) Aprobado por la Sociedad eii sesión de 20 de Fehrero de 1933. 



En cam6io con muy amplias las relacionadas con la Torre de 

Zaldibar, que absorben totalmente a la Edad Media y aun en 

la moderna las de la Anteiglesia, dentro de cuyos términos está 
edificada. A iinos 300 metros de la Iglesia se levanta la citada 
forta'aa que, según el historiador Iturriza, fué fundada en  el 

siglo IX por Sancho Garcés, hijo de D. Fortunio. Ippe  García 

de Salazar nos dice en sus ((Bienandanzas e fortunas)) que fue 

poblada por el linaje navarro de la Casa de Ureta y que perte- 
neció a la feligresía de San Juan de Berriz, con cuya Anteigle- 

sia litigó después Zaldúa sobre límites. Pasó luego a poder de 

D. Baltasar de Zaldibar, jiintamerite con 'as casas fuertes de 

Zalduegui y .4Lguirreesacona, agreqándose las dos primeras a 

la Anteiglesia de Zaldfia, por virtiid de Concordia firmada e' 

3 de Julio be 1563, continiiando más tarde en poder de dicho 
linaje de Zaldibar. 

Esta familia perteneció, según el mismo Iturriza, al bando 
oñacino y sil torre fué muy combatida, obligando a demoler parte 

de si1 altura el Rey Enrique TV. medida general qiie se tomó 

con el fin de acabar con las liichas de banderizoc. 

Por enlaces posteriores pasó a pro+edad del Conde de Peña- 

florida, célebre fundador de la Real ,Sociedad Vascongada de 
Amigos del País, del ciial la heredaron los hermanos Miigar- 

tegui Torres Vildósola. Carece en la actiialidad de esciido. 

pero el qiie he visto en tratados herá1d;cos coincide con el qne 

tiene actualmente el sello del Avuntamiento de ZaldGa. 

E'n la actiialidad es propiedad de la Diputación de Vizcava 
v están destriiídm parte de sus antiguos miiros v destinada 3 

viviendas, ciiva Corporación la compró, a la vez que el antiquo 

Balneario, por hallarse en uno de los extremos de su parqiie, 
del que lueqo me ocuparé. 

TTna fotoqrafía de la torre citadq p u d e  verse en la nrtqina 

480 de la obra ((España, 511s moniimentos arte)), de i2ntonio 
Pirala. Rarcelona, 1885. 

Siendo tan importante, como queda expuesto, la torre en 

cuestión, no es extraño que en el repertorio de caminos, com- 

puesto por Juan Viluga en 1546, figurase como punio de etapa 
en el itinerario de San Sebastián a Laredo tino de los varios 

que aquGl contiene, y así se lee : 

ybar ..................... j. leguas. 

sabdivar ................ j. 
............... durango. j j )) 

Puede verse en ;a página 593 del tomo 111 de la obra ctThe 
way of Saint James)~, por Georgiana Goddard King. Nueva 

York, 1920. 

En  un pequeño altozano donde estuvo la Casa de Zalduegui 
se halla edificada la Iglesia de San Andrés, consirucción de 

fines del siglo XVII. En el atrio y adasado al muro de entrada 
aparece un retablo de piedra que perteneció sin duda a la ante- 

rior Iglesia. Formando parte del mismo edificio y adosado a uno 

de sus muros latera-es se halla el Ayuntamiento, delante del 
cual existe una pequeña plaza. El  grupo de edificios que la cir- 

cundan recibe ahora el nombre de Elizondo, en  vascuence; 

junto a la Iglesia y coilfundiéndose con eiioc continúan las de- 

más cajas de las barriadas y las edificaciones del Balneario anti- 
guo y moderno, que sfempre se llamó Zaldibar por estar cerca 

de su torre ; de modo que todo ello forma un solo conglomerado 
iirbario, que es la parte más edificada del Municipio. 

Siguen en importancia las bkriadas de Goyerri, Eizaga, Ga- 
zaga y Urizar, formadas de agrupaciones de caseríos de más o 
menos número, hallándose diseminada otra parte. 

Actualmente el Municipio tiene unos 1.275 habitantes, cuyos 

núcleos de población se descomponen como sigue : 

Barriada de Zaldúa y Zaldibar, incluyendo el 

personal del manicomio, enfermas y servido- 

res (unos 330) ....................................... 600 habitantes. 
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....................... Barriada de Gazaga y Unzar 120 h,abitantes. 

Idem de Eizaga ......................................... 200 )J 

ldem de Goyerri ....................................... 200 M 

En caseríos diseminados ............................. 155 )I 

- 

TOTAL.. ............... 1.275 )) 

Sus habitantes se dedican en su inmensa mayoría a la labran- 

za y al aprovechamiento de tos montes de Eizaga y Goyerri, y 
también a la ganadería. Existe alguna pequeña manufactura de 

armas, como consecuencia de la vecindad con las industriosas 

villas de Ermua y Eibar. 
Cerca de la barriada principal descrita se conocía desde 

tiempo antiguo la fuente medicinal de Urgaciya, en vascuence 

agua salada. E l  Conde de Peñafiorida, ya citado, levantó hacia 
1845 una casa de Baños o Balneario, que hacia 1914 llegó a 
tener gran fama y era muy concurrido. A partir de este año 

fué, como otros muchos, decreciendo, y en 1923 fué vendido en 
unión de la torre a la Diputación de Vizcaya, que lo destinó a 

Manicomio de mujeres, cuya Corporación, coi1 la magnificencia 

que la caracteriza, levantó seguidamente varias edificaciones para 
acomodarlo al nuevo destino. 

Posteriormente, el Ayuntamiento ha construído un pabelió~i 

para explotar el agua de la fuente. Sus características m : c l e  
rurado sódicas, sulfuroso, alcalina, según !os varios análisis pu- 

blicados en los folletos editados que describen el manantial. 
H e  de observar que en atención a la uniformidad escribo 

Zaldibar con b, ya que en vascuence no existe la v, aunque eii 

algunos s,itios aparezca con esta ÚItLma letra. 
E n  1892 se construvó el ramal dze ferrocaml de Durango a 

Zumárraga, de la actiial línea de Bilbao a San ciebastián, y atra- - 
vesó la jurisdicción de este lliinicipo, casi paralela a la carre- 

tera, y en las cercanías a su barriada principal se levantó la 

estación'd&ignada con el nnmbre de Zaldivar, esta vez con v. 

Sin duda fué motivo de este nombre, aparte de su importancia 
histórica, h existencia del Balneario que llevaba esa denomina- 
ción y en tal fecha en explotación y que gozaba de gran fama. 

a t e  hecho coniribuyó a seguir dando a Zaldibar mayor nom- 

bradía y a que continuase postergado el nombre de la Ante- 

iglesia. 
En  las listas de teléfonos también se ha hecho figurar Zaldi- 

var, para distinguir la estación que recientemente se ha estable- 
cido en la barriada principal. 

Ambos nombres tienen otros parecidos, de modo que no 
puede alegarse esta razón para el cambio sojcitado. 

~ a l d ú n  tiene Zaldzi, barrio o cuadrilla del Ayuntamiento de 

Gordejuela, de esta provincia de Vizcaya. 
Zaldivar se confunde con Zaldivia, Ayuntamiento de la pro- 

vincia de Guipúzcoa. 

De todos los antecedemes expuestos se deducen las siguientes 
conclusiones : 

1." La pretensión del Ayuntamiento de Zaldúa pidiendo 
el cambio de nombre por Zaldibar la justifica la mayor difusión 
de este último, que ha tenido lugar, como queda expuesto, por 
la importancia que tuvo la torre de su nombre y el linaje que 

en ella floreció. Unida a esta razón el llamarse Zaldibar el Bal- 
neario, convertido hoy en Manicomio de mujeres, sin perjuicio 

de que con él tambi'én continúa explotándose, aunque en menor 
escala, las aguas medicinales. 

Tanto la torre, el Balneario y Manicomio como la estación . 

clte ferrocarril están confundidos en una barriada, donde se halla 

también el Avuntamiento e Iglesia, la cual se conoce casi ex- 
clusivamente con el nombre de Zaldibar, no existiendo por tan- 

to, núcleo poblado que reciba el nombre de Zaldúa, solo con- 

servado en las reyaciones oficiales. 

No cabe duda que todos estos motivos habrán dado lugar a 
muchas confusiones, que sin duda son las que el Ayuntamiento 

pretende corregir ahora, dando estado oficial al nombre de Zal- 



dibar, y teniendo esto en cuenta parece razonable que se haya 
formulado la pretensión aludida. 

2.a En el aspecto tradicional e histórico, la permanencia del 

nombre de Zaldúa es incuestionable, ya que su desaparición su- 

pone romper lo que los tiempos han respetado, siendo a la vez 
un obstáculo para recomponer su historia cuando pasado el 

tiempo se borrase totalmente esa denominacibn, al desaparecer 
de toda relación oficial. 

Además de este inconveniente, de gran peso, a mi juicio, 
debe tenerse presente que en Vizcaya las AnteigIesias-una de 

las cuales es Zaldúa-tienen legislación especial 1- rige en eiias 

el Fuero, a diferencia de las Villas, donde se aplica la ley co- 

mún. De modo que suprimido el nombre se perdería el concepto 
de Anteiglesia, pudiendo acarrear también la desaparición del 
régimen foral, que seria causa de perjuicios y trastornos, que 

deben evitarse. 

Por lo expuesto en estas dos conc;usiones, mi opinicin defini- 
tiva, basada en la permanencia de los nombres antiguos, se re- 

duce a aconsejar que no debe accederse al cambio del nombre 
solicitado por el Ayuntamiento de Za'dúa. 

Bilbao, 14 de Febrero de 1933. 

CRONICA GEOGRAFICA 

.l EL NOMBRE DE SEGOVIA EN AMERICA 

-.'* Varios segovianos de los que pasaron a la conquista y colo- 
nización de las tierras descubiertas en el Nuevo Mundo, pusie- 

ron el nombre de su ciudad natal a aygunas de las poblaciones 

I que fundaron en aquellas apartadas regiones. Entre ellos figura 

7- el célebre Pedro Arias de Avila, que el año 1514 fué a Tierra 

I Firmte de Capitán general y Gobernador de Castilla del Oro, 
llevando consigo la expedición más numerosa que hasta entonces 

había pasado a las Indias. E31 año 1526 fuiidó Pedro Arias en la 

L rica provincia de Nicoya una ciudad que llamó Nueva Segoviu. 

Rodrigo de Contreras, Gobernador de Nicaragua, fundó el 
año 1536 uila villa de mineros a la que dió el nombre de Ntieva 

Segovia u Ocotal, que fiié abandonada al poco tiempo; y en 

l 1543, estando Contreras en a p a ñ a ,  el Capitán Diego de Cas- 
tañeda repoblb en el mismo sitio y con el mismo nombre de 
Nueva Segovia una ciudad a la que el año 1544 llegaron iiume- 

rosas cuadrillas de mineros, de los que explotaban los vacimien- 

tos de Guayape, en Guatemala (1 ) .  

Tambien el año 1536 Rodrigo de Contreras dió el iiombre 
de Rio Segovia al Yare, que corre por Nicaragua y después de 

*;- iin largo curso desemboca en el Océano Atlántico. E n  el depar- 

l tamento de Río Negro, en el ciirco medio del arrovo Don Este- 

I (1) Véase Marqués de Lozoya, r~El negm-iano Rodrig3 de Contre- 
ras, Gobernador de Nicaragua)) ; pág. 66. 



ban Grande, en el Uruguay, liay un paso que se llama Paso d e  

Segovia. 

El afio 1551, Jnan de Villegas fundó en territorio de Vene- 

zuela una ciudad que denominó Nzleva Segovia,  que fué hon- 

rada por Felipe 11 con el título de 3iuy Nob e y Leal, merced 

que coiifirnió Carlos 11 y siguió gozando en premio a la lealtad 

que manifestaron sus habitantes al año cle su fundación, a fines 

de 1532, en el vencimiento y muerte del negro Miguel, que en 

las minas de Buria se levanto con muchos negros e indios y 

se hizo proelamar Rey; y iiueve años despuSs, en el saqueo 

que hizo en ella el tirano Lepe de Xguirre el 22  de Octubre de 

1561, que incendió varias casas. 

Fué esta Nueva Segovia la tercera ciudad que levantaron los 

españoles en Venezuela y se avecindaron en ella treinta y uno 
de los conquistadores; en 1572, por las ma'as condiciones del 

terreno en qu'e se fundó, se trasladó al sitio en que hoy se halla, 

siendo Gobernador de Veneziiela D. Alonso Manzano, y se la 

ilama actualmente ~ a r ~ u i s i m e t o ,  por estar emplazada en el valle 

de este nombre ; es una población que tiene 31.475 habitantes 

y es capital del Estado Lara, uno de los que conlponen los Es- 
tados Unidos de Veneziiela. 

LAS ISLAS ;ZEBAYIR 

Por sil sitttación geográfica en el Mar Rojo, la existencia 

de este grupo de islas voJcánicas es conocida desde tiempo in- 

memorial ; pero por lo abrupto de sus costas, qiíe las hace casi 

inaccesib'es r la absoluta esterilidad cle sil sil.elo, apenas han 

sido explorada5 y son escasísimos y miiv poco precicos los cono- 

cimientos cpie acerca de tales islas se timenen. E ~ t o  da interés a 

la exploración efectiiada e:i ellas por el Dr. W. A. Rlacfatlyen 

en 1927, y ciiyos resultados ha publicado recientemente. 

El  grupo se halla formado por diez islas, que con los arre- 

cifes y bajos que las rodean ocupan una extensián de unos 25 

kilómetros de Norte-Noroeste a Sur-Sureste, justamente al Norte 

del paralelo de los 15" latitud Norbe, y alzándose en brusca es- 

carpadura cobre un irregular banco submarino1 alargado en la 

misma dirección que el Mar Rojo y que surge de la parte más 

profunda de la fosa que presenta el fondo de dicho mar a la 

mencionada latitud. 

I,a mayor de las islas, Jebe1 Zebayir, tiene seis kilómetros 

cle longitud, con un máximo de e'evación de 224 metros en sil 

extremo Sur. El Dr. Macfaclyen abordó la isla por la parte Nor- 

oeste, y avanzando hacia el Sureste, por un suelo sumamente 

escabroso y formado de basalto negro#, ílegó y ascendió al prin- 

cipal cono volcánico, compuesto casi en su totalidad de esco- 

rias y que mide una altura de 162 metros. El  volcán muestra 

un cráter circular perfecto, con los bordes muy agudos y con 

las laderas, tanto internas como externas, de igual pendiente. 

Desde la cresta de este cráter se obtiene una magnífica vista 

panorámica de la isla y de todo el griipo ; hlbiendo contado 
el exp'orador hasta trece conos volcánicos, siete de ellos en la 

isla mayor y todos del mismo tipo eruptivo. Opina el Dr. Rlac- 

fadyen que s n  duda existen más conos volcánicos que los que 

61 ha podido vislumbrar, y en cuantto a la época de la forma- 

ción del grupo de isletas, juzga que es posterior a la de la 

mayor parte de los terrenos volcánicos de ?a región de Aden, 

que se hallan perfectamente destacadas por efectos de la ero- 

sión y que muestran playas altas, siendo así que en el grupo 

Zebayir no se vé ni una sola. Por otra parte, aunque los vol- 

canes de las islas están ya apagados, los perfectos conos del Sur 

del ,grupo indican por su aspecto que han estado en actividad 

hasta una época relativamente recisente. E l  Dr. Macfadyen sil- 

ministra otra porción de datos miiy ciiriocos relativos a las islas 

Zebayir y que explican cumplidamente por qué estas islas, a 

causa de sii d'fici'ísimo acceso y ninguna posibilidad de apro- 
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vechamiento, hayan permanecido inexploradas durante siglos 

y siglos. 
v. v. 

VOLCÁN MEJICANO 
RECIENTEMLNTE DESCUBIERTO 

Al efectuar una exploración geológica al Norte del Estado 

de Chiapas, en Méjico, en el año 1928, el geólogo F. K. G. Mü- 
llervied descubrió un volcán activo, de cuya existencia no se 

había hecho mención. Al año siguiente se habló de una erup- 

ción del mismo volcán y esto dió motivo a que la Universidad 

Nacional de Méjico organizase en 1930 una expedición con el 

fin de exp:orar y estudiar todo lo concerniente al volcán recién 
decubierto. El mismo Müllervied ha dado, en este año de 1932, . 

en la Zeitschrift für Vulkanologie, una descripción muy deta- 

llada del volcán acompañada de mapas y fotografías. 

E l  vokán, que llaman Chichón, se halla a unos 23 kilómetros 

al Sur-Suroeste de Pichucalco y a 130 kilómetros de la costa 
del Golfo de Méjico. La montaña y su comarca circundante se 
hallan cubiertas de boque, alcaiizando el punto más elevado de 

la cúspide una altitud de 1.315 metros. Su muestra principal 

de actividad se halla constituída por diez solfataras situadas en 

el interior del cráter y cuyo humo, al salir por el mismo cráter, 

parece como si prmediera del propio volcán, dando idea de 

que éste se halla en plena y constante actividad. Etn las pendien- 

tes exteriores de la montaña encuéntranse cuatro manantiales 
termales y todo al rededor en las inmediaciones se notan con 

frecuencia temblores de tierra. El volcán y su territorio forman 

parte de la zona sedimentaria que se extiaende por un trayecto 
de unos 300 ki!ómetroc, desde San Cristóbal Las Casas hasta 

Veracruz. Su relación con el sistema orográfico mejicano, que 

se halla separado del de la América Central por una zona cris 

talina antigua, no  se ha establecido todavía. 

v, v. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

REUNION DE SOCIOS 

Sesidn pliblica del dia 23 de Enero de 1933. 

Fué abierta a las diez y ocho horas cuarenta minutos pos el 

Presidente Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón, a quien scom- 

pañaban en la Mesa presidencial el JIinistro de Co:ombia don 
Manuel Marulanda, el Director general de: Instituto Geográfico 

D. Honorato de Castro, 1% Vicepresidentes de la Sociedad sefio- 
res Díaz Valdepares y Novo, el Bibliotecario Sr. Merino y el 

Secretario general que suscribe. Leída y aprobada el acta de la 

sesión anterior, fecha 16 del corriente mes, se puso a votación 
la admisión como Socio de número del Capitán de Artillería 
D. Julio Ruiz de Alda, presentado en la sesión anterior; fué 

aprobada por unanimidad. 

Se presentan las propuestas para Socios de número a favor 
de los Sres. D. Carlos Masquelet Lacazzi, General de División ; 

D. Luis de 0:ivares y Bruguera, Secretario de E,mbajada ; Ilus- 
trísimo Sr. D. Eduardo Torallas Tondo, Ingeniero gejgrafo ; do11 
Luis Barrón del Real, Inge~iiero de Jlinas; D. Juaii Izquierdo 

Croselles, Teniente Coronel de Artillería, y D. Laudelino Mo- 

reno, Profesor de la Escuela Superior de Comercio de Madrid. 
Seguirán los trámites reglamentarios. 

El Sr. Presidente saliida al nuevo Ministro de Colombia, que 

honra a la Cocicdad con su asistencia a la sesión. 
El Sr. De Buen propone, y la Junta acuerda por unanimidad, 

que conste en acta la satisfacción con que la Sociedad ha visto 
el nombramiento del DI-. Marañón como Académico numerario 

de la Española ; contesta éste cgn frases de agradecimiento. 



El  Sr. Arévalo presenta un interesante Mapa de Cataluña, 

que supone del siglo XVII y es examinado por los Socios. 

Entrando en el Orden del día, el Sr. Presidente dice que 
D. Eduardo Hernández Pacheco ha modificado su ponencia pri- 

mitiva sobre los ((E~tudios Geográficos de la Universidad de 
Madrid)), de acuerdo con las modificaciones propuestas por los 

Sres. Socios que han ttonlado parte en su discusión, y propone 

lea la nueva redacción, que puede considerarse como dictamen. 
Así lo hace el Sr. Pacheco. 

El  Sr. Asensio pide la palabra para manifestar su extrañeza 

por el hecho de que en esta discusión no se haya pedido la 

opinión de los usuarios de la Geografía, representados por el 
Director del Instituto Geográfico, hoy presente, y por la Aso- 

ciación de los Ingenieros geógrafos. 

El  Sr. Castro Bonel expone algunos antecedentes del asunto 

que se discute y propone, como se acuerda, que se suspenda 
esta discusión durante una semana o dos y entretanto se imprima y 

reparta el dictamen que acaba de leer el Sr. Hernández Pacheco. 

E l  4. Ortiz dice que la labor del Instituto Geográfico no 

se reduce a la labor cartográfica, como piensa el Sr. Pacheco, 
sino que abarca muchos aspectos más, como el histórico, en 

que ha editado el Mapa del Imperio Romano, tan alabado en 

el extranjero. 
El  Sr. Iglesias dice qiie estamos en la Sociedad Geográfica 

Nacional, que ha sido requerida por el Gobierno para dar su 

opinión respecto al asunto de la enseñanza de la Geografía, y 

en ella solo los Socios pueden intervenir ; si otras entidades lo 
desean pueden dirigirse directamente a los Poderes pfiblicoc o 

hablar aquí por medio de sus miembros, qiie sean a la vez Socios 
de la Geográfica. 

I,o mismo opina el Sr. Hernández Pacheco, qiie, por otra 
parte, no vé el interés directo que las colectividades citadas 

por el Sr. Asensio puedan tener en el punto concreto que se 
discute ahora. 
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La Srta. Quirós se manifiesta de aciierdo con el Sr. Asensio. 
Tras breve intervención de alqlllos Sres. Socios, se acuerda 

levantar la sesión para reanudar este debate el lunes 6 de Fe- 

brero, previo el reparto a todos los Socios del dictamen leído por 

el Sr. Hernández Pacheco. 
El  Sr. Díaz Valdepares dice que en el B O L E T ~  de 1924 pue- 

den los Socios ver dos planes del Sr. Beltrán y Rózpide, que 
contienen la solncibn de cuanto ahora se dixiite. 

Se levanta la sesión a las veinte horas cinco minutos; de 

todo lo que, como Secretario general, certifico.-José AIarin 
Torroja. 

JUNTA DIRB~?TIVA 

Sesidn del din 30 de Enero de 1933. 

E n  Madrid, y en el domicilio en que celebra ordinariamente 

sus sesiones (León, 21) la Sociedad Geográfica Nacional, a las 
seis y media de la tarde del día 30 de Enero de 1933 se relínie- 

ron baio la presidencia del Dr. D. Greqorio hlarañón los Voca- 

les de sil Junta directiva Sres. Fernández Ascarza, Xerino, Re- 

venqa, P. Barreiro, Rodríguez de Vi.guri, De Bilen, Gil hIon- 

taner v Traiimann ; v abierta la sesión por el Sr. Presidente, el 

Secretario adjiinto, en fiinciones por hallarse enfermo el Secre- 
tario general, leyó el. acta de la sesión anterior, que tuvo lugar 

el día 22  de Diciembre de 1~1.32, y fiié aprobada por unanimidad. 
Acto seolido el Sr. Bibliotecario dió cuenta de tres obras 

de gran interés con que había sido cbqequiada la Sciedad. La 

una, de que es autor D. Fidel Péreo Mínguez, titulada ((La 

Condesa de Castellar)), fundadora del Convento de las Carbo- 

neras; la otra, que lleva por tíhilo ((Apuntes sobre bihlioyraffa 

de los siglos XVI o XVIT referente a la Geru-afísl hi=t&cs del 
Reino de hT'iircia),. Y la última, ((Arte de los lfetales)), eccrita 

por el Bachiller Alvaro Zlon~o Rarhn ; mereciendo la5 trer, del 
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Sr. Merino, un elogio cumplidísimo que la Sociedad escuchó 
con singular agrado al enterarse de los asuntos que con tanto 

acierto desarrollan. i 1 
Nanifestó después que habiendo ganado el Sr. Entrambas- -++ 

aguas una cátedra de Geografía de un Instituto hubo de desig- 

nar para que le auxiliara a D. Antonio Martín Vega, el que 
lo hizo con tanto acierto y buena voluntad que juzga indispenJa- 
b:e para poder arreglar la Biblioteca que la Sociedad le nombre 

en el puesto que tenían antes los dos auxiliares que han cesado, 

creyendo que él hará el servicio que correspondía a los dos, 
ahorrándose la Sociedad uno de los dos sueldos o gratificacio- 

nes, esperando qiie para cuando lleguen los meses de verano 
estará la Biblioteca ordenada, catalogada y con las fichas com- 

pletas. ,4 la pregunta qiie a los asistentes hizo la Presidencia 

contestó el Tesorero que era preciso conceder al Sr. Merino el 
auxilio que requería, acordándose nombrar al Sr. Martín Vega 

auxiliar de la Biblioteca con la gratificación mensual de ciento 
quince pesetas y aceptando !as horas que el Sr. Merino indica : 

de diez y media a una y media para el servicio de la Biblioteca 
para los Sres. Socios. Pero hace constar que aún no está en 
condiciones de que se pueda servir al público el documento o 

l 
libro que se solicite, asegurando que podrá estarlo en breve. 

El P. Barreiro habló después para decir que ha encontrado 
un mapa, un tanto desvaído de color, de la Florida oriental y 

tina Memoria, en la que se ocupa su autor D. José del Río v 

la Cosa, Teniente de navío, de las producciones de este terri- 1 
torio, haciendo un estudio de la flora y de los pozos de betiin ; 

lleva una fecha, la de 1787. Habló después del Brigadier Conde 

de M~mpox ,  que salió de España al frente de una comisi0n 
especial, que desgraciadamente no pudo ayudarle en S« empresa 

1 
L 

(í796), pero que no impidió al arriesgado General realizar und 

brillante empresa al levantar el plano general de la isla de Cuba ; 
haciendo estudios sobre las a-guas que aparecen en el pueblo de 
Madruga. Y de la del Teniente de navío Terry en la isla de 

Pinos, que exploró detenidamente, señalando las epecies zoo- 
lógicas, botgnicas y producciones más importantes de ella. 
Y no habiendo ningún otro asunto que tratar se levantó la 

sesión, y este acta para constancia de lo ocurrido y acordado. 
El Secretario adjunto, Miguel  de Asi ín .  

REUNION DE SOCIOS 

Sesión fitíblica del día 6 de Febrero d e  1933. 

Reunida la Sociedad Geográfica en d salón de sesiones de 

su domicilio social en el día indicado, a las seis y media de la 

tarde, bajo la presidencia de D. Gregorio Marañón, actuando 

de Secretario d adjunto D. Miguel de Asúa, por hallarse en- 
fermo el Secretario general, el Sr. Presidente declaró abierta 

la sesión, que tenía por objeto terminar la discusión sobre los 
Estudios de Geografía de la Universidad de Madrid, leyéndose 

y aprobándose e! arta de la anterior, fecha 23 de Enero. 
Siicecivamente hicieron tiso de la palabra los Sres. Guiilén, 

López Soler, Rodríguez de Viguri y Moreno, la Srta. Quirós y 

los Sres. Asensio, Tbáñez Martín, De Buen, Igual, Cliiet, CU- 

biíio e Iglesias, no extractándme en este acta sus manifesta- 

ciones por haber ofrecido al Sr. Presidente enviarlas por es- 

crito, por si éste juzgaba oportiino elevarlas al Ministerio de 

Tnstrucción Piiblica junto con e' Informe definitivo de la So- 
ciedad, que había sido aprobado con los votos de todos los So- 

cios presentes, excepto la Srta. Qiiirós y el Sr. Asensio, que 
pidieron constaran las suyos en contra. 

El  Sr. Presidente levó un? carta de! Sr. 1Iartín.e~ Caién, 

en que despiiés de justificar sil ausencia por ineludibles deberes 
oficiales, hace constar que la L\socinción de Tngenieros ge6- ' 

grafos que preside acadece la atencibn qiic la Sxiedad ha te- 

nido al invitarla a tomar parte en esta disciisibn v que, leído 
con detenimiento el interesante yrovecto del Sr. Rernández Pa-  

checo, cree se limita a ciiest:oneq reiativas a la enseñanzs de 

la Ces~raffa que aquella entidad ha de mirar siempre con cari- 
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ño, pero que en realidad quedan fuera de su competencia por 

ser un organismo de carácter profesional. 
Se levan6 la sesión a las ocho horas cuarenta minutos. 

JUNT4 DIRECTIVA 

Sesión del dia 2 0  de Febrero de 1933. 

Reunidos en e! día de la fecha, a las diez y ocho horas treinta 

minutos, bajo la presidencia del Dr. Marañón, los Sres. Díaz 
Valdepares, Eernández Ascarza, Hoyos, Asiia, Merino, Castillo, 

Bauer, Hernández Pacheco, P. Barreiro, Rodrígiiez de Viguri, 

De Buen, López So'er, Gil Montaner y Torroja, se abrió la 

sesión, leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 

30 de Enero Gltimo. 
El Secretario general da cuenta de haberse presentado, con 

opción a la Medalla de Oro de la Sociedad, un tercer trabajo : 
se titula c(Sied1ungsgeographicche Lhtersuchungen in Niederan- 

dalusien)) y es su autor el Privatdocent de Geografía de la Uni- 

versidad de M'uenster (Westfalia), Doctor Georg Niemeier. 

Da cuenta asimismo de haberse recibido las sivientes publi- 
caciones : 

Fascículo 3.' del tomo 11 de la obra ctl\foniimenta carto,gra- 

phica Alricae et Aeg-iptiin, del Príncipe Yoiissoiif Ramal, del 

Cairo, quien lo ofrece a la 9ociedad. 

1,os Libros del Saber de Astronomía, de Alfonso X, el Sabio, 
S editados y ofrecidos por la Acsdemia de Ciencias Exactas, Fí- 

sicas y Naturales, de Madrid. 

Anuario de la Indiistria para 1033, editado y remitido por 

la Cámara Oficial de la Industria de la Provincia, qilicn solicita 
informe ; se encarga éste al Socio D. Emilio Zurano Miiñw. 

Tnvitación jT proqrama del Conq-eqo Internacional de Geo- 

logía que se celebrará en W5shin~ton el año corriente ; se 
zcorció conceder la representación de la Sociedad, como es cos- 

tiimhre, a los ,Socios que asistan -a 61. 

r 
l. 
t 
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También presenta el Secretario que suscribe sendos números 

de las revistas ((El Universo)), órgano del Instituto Geográfico 
Militar de F,orencia, y Revista de la Sociedad Geográfica de 

?- Lisboa, dedicados, respectivamente, al Director del primero, 
General Vachelli, y al Secretario general de la segunda, Almi- 

rante Vasconcellos, eminentes figuras del campo de la Geo- 

grafía uno y otro, y ambos recientemente fallecidos. 

Se acuerda, por unanimidad, la admisión como Socios de 

número de los candidatos propuesttos en la reunión de Socios 

de 23 de Enero Sres. Masquelet, Olivares, ToraUas, Barrón, Iz- 
quierdo y Moreno. 

.Se presentan como aspirantes a Socios de ntímero, los ceño- 
res D. Antonio Aranda Mata, D. Luis Villanueva Lbpez-Mo- 

reno y D. José Díaz de Villegas, Coronel, Teniente Coronel y 

Comandante, respectivamente, de Estado Mayor, D. Alfonso 

S 
de Alvarado, Ingeniero de Minas, y D. Antonio Sanjuán, Co- 
mandante de Cabaliería. 

Finalmente presenta la  Sci-etaría general el número del 
Febrero del B O I , E T ~  de la Sociedad, que fué muy a'abado. 

A continuación se da lectura del Informe qne e7 Swio don' 
José Bta. Merino y Urriitia ha redactado, por encargo de la 
Sociedad, sobre la peticiOn de cambio de iiombre del Ayunta- 

miento de Zaldúa, que quiere llamarse Zaldivar ; fué aprobado. 

El Sr. Merino propone se encarg-iieil dos conferencias a los 
Sres. D. Emeterlo Mazoriaga y D. Elías Tormo; cl primero 

trataría de ((La At'ántida en los diálogos de Platón)), de los 

que está ~xiblicando una nueva edic:ón crítica, y el sewndo de 

I cd"l'ansiordania)), nueva nacionalidad que acaba de recorrer. Se 

acordó aceptarlas con viva satisfacción, faciiltando a la Presi- 

dencia para fijar la fecha en que han de pronunciarse. 

No habiendo otros astintos que tratar se 'evantó la sesión 
a las disez y nueve horas quince miniitoc : de toda lo aue, como 

Secretario general, certifico -José Moría Torroja. 



B I B L I O G R A F I A  

El paludismo en el Delta del Ebro.-Acaba de aparecer un 

muy interesante libro acerca del paludismo en el Delta del 

Ebro, como resultado de los trabajos realizados por los Doctores 

Perepérez, Giitiérrez Lara, Bote, Zozaya, Cartañá, Torrademé y 

Gil Collado, bajo la dirección de] Profesor G. Pitzaluga (1). 

La obra en cuestión se complveta con tin estudio, tan minu- 

cioso y acabado como el anterior, sobre el Delta del Danubio, 

realizado por el  Profesor G. Zotta. 

I,a primera memoria original sobre el paludismo en el Delta 

del Ebro tiene por título, que corresponde íntegra y honrada- 

mente con su contenido, ccEtiides sur certaines conditions natu- 

relles et expérimentales de I'anophelisme dans le Delta de 

lJEbre, 1926-1930)), y se compone de un Prefacio y de una In- 
troducción (págs. 5-g), y de los capítulos siguientes : 1. Des- 

cripción topogrcifica de la zona de aIlla de Mar)) (Iáms. 1-V), 

en cuyos terrenos se han realizado principalmente los trabijos 

(páginas 10-12). 11. Etstudio concreto del Anofelismo local, di- 

vidido a su vez en : 1) Estudio general zoológico del anofelismo 

local. 2 )  Alber<g;ue de larvas de Anopheles maculipennis. 3) 

(1) Société des Nations. Organisation dYHygiene. Paludisme dans 
les Celtas. D e i t ~  de lJEhre, par les docteiirs Perepérez, Gutiérrez Lara, 
Bote, Zczaya. Cartaííá? Torrademé et Gil C-dIadn, sous la direction do 
Professeur G. Pittaluga. Delta du Danube par le Professeur G. Zotta. 
176 págs., con 30 figs., 5 Iáms. de cartas y gráficos desde A hasta P.  
(Archiv. roumaines de Pathol. expériment. e t  de Microbiolog.. tomo V. 
número 1. Génkve, 1932. 
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La fauna acuática de la Cava. 4) La flora acuáiica de ia Cava. 
5) El ((hábitat)) de los anofeles adultos. 6) La invernada. 7 )  La 

alimentación de los anofeles adu'tos, y 8j Las larvas en las 
aguas de ctIUa de Mar)) (págs. 12-32). 111. Climarología, en e1 

que sucesivamente se tratan : I) Elementos para el es~udio me- 

teorológico de (dila de Mar)) y del Delta. 2) Agentes ciimato- 

lógicos (vientos, temperaturas, presión, humedad, nebulosidad y 

iluvias), págs. 32-38. IV. Estudio del medio humano en el 

h l t a ,  subdividido en las siguientes partes : 1) Historia. 2)  El 
cultivo del arroz, que como se sabe es en dicho Delta ocupacióil 

principal. 3) Condiciones económicas y riqueza actual del país. 

4) Vida domíistica, y 5 )  Situación epidemiológica en el Delta 

(páginas 39-54). V. E'studio experimental, en el que se des- 
criben : 1) Chozas o cabañas experimentales y su emplaza- 

miento. 2 )  Los comienzos de la experiencia y elección del sitio. 

3) E1 medio de nIlla de liar)).  4) Abastecimiento diario de las 

cabañas. 5 )  Captura de Anopheles ~maculipennis adultos en el 
medio natural (a que responden los gráficos A-P, págs. 55-94), 

y 6)'Interpretación de los hechos, discusión y conclusiones (pá- 

ginas 95-122). Una muy concreta y ceñida bibliografía seguida 

de un Apéndice, en el que se registran los resúmenes y comen- 

tarios del estado del tiempo y mes por mes los factores meteo- 

rológicos más importantes durante el año 1928 y la primera mi- 

tad de 1929 (págs. 122-131) figuran a! final del trabajo. 
Por su parte, el Profesor G. Zotta, en sus ctEstudios cobre 

el paludismo en el Delta del Danubio (1. Anofelismo sin palu- 

dismo))), págs. 133-176 de la presente publicación ginebrina, 

comienza por advertir que (csu propósito es poner en evidencia 

la paradoja de anofelismo sin paludismo que caracteriza al Delta 

del Danubio)). Su trabajo aparece subdividido en : A) Consi- 

deraciones oro-hidrográficas, en que e7 autor diferencia el valle 

del Prut, la región no dividida del Danubio (de Macin a Tulcea) 

y el Delta propiamente dicho. B) Situación general y evolu- 

ción de la endemia palustre en el valle del Danubio no dividido. 
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C) La endemia palustre del valle del Prut. D) E l  Delta pr0p.a- 

mente dicho. E) Consideraciones generies sobre los mosquitos 

del Delta ; y F) Coilsideraciones generales y finales. 
Muy especiaimente noU interesa, desde el punto de vista 

geográfico, el DeAta del Ebro, que ocupa ya una extensión de 

520 kilómetros cuadrados y de cuya deltaica formación los auto- 

res no hacen sino aquella descripción suficiente a su  apoyo. 

I,a parte más importante del trabajo se refiere al estudio del 

anofehmo local de1 Delia del Ebro, comenzado desde que la 

Comisión antipaíúdica espaiío:a estableció (en 1925) los Dispen- 

sarios de la Cava y de San Jaume. Ha sido más singularmente 

Gil Collado quien, en su cualidad de entmólogo, se ha dedi- 

cado al estudio de la fauna propiamente dicha, así como al 

estudio de 10s Culicidae del Delta ;en particular. 

La única especie de anofelismo que hasta el presente se ha 

encontrado m el Delta del Ebro es el Anopheles ~maculipennis, 

y a pesar de todas las incesantes investigaciones y rebuscas no 

se ha encontrado el Anopheles hircanus que el Profesor Pitta- 

luga ha encontrado en Valencia y en el Prat (o Delta) del Uo- 

bregat. Se han hallado -S dos razas o variedades hoy conocidas 
del Anopheles maculipennis, es decir, el Anopheles maculipen- 

nis maculifiennis (la más abundante de ambas) y el Anopheles 
maculipennis atroparvus. Existe, sin embargo, en el centro del 

Delta una ligera variación morfológica. 

De la subfamilia Culicinae los más numerosa son el Culex 

modes tw  (muy abundante) y el C. 9ipiens. 

La Theobaldia longeareolata es francamente pet-idoméstica. 

En  cuanto al género Aedes, está representado únicamente por 

el A. cns$ius, abundante en ctIlla de Mar)) y en la isla de Biida. 

El citado A. caspius s. Ochlerothatz~s fiunctutus no pica ordi- 

nariamente durante el día. La faiina de Culicidos de la Cava es, 

pues, una faiina caracterizada por su pobreza en especies, pobre- 

za específica que aparece compensada (con la excepción de la 
Theobnldia, que es rara, y la Taenyorrh ynchus richiardii, ha- 

Uada una sola vez) por la extraordinaria abunddncia de indi- 

viduos. 
Las experiencias reaizadas, como todo el trabajo en total, 

bajo la dirección del Profesor Pittaluga han versado sobre la 

atracción ejercida sobre los mosquitos por ciertos factores liga- 

dos con el medio doméstico. En  la casa-casa agrícola o medio 

doméstico rural-los mosquitos encuentran a un tiempo mismo 
un abrigo contra el viento, una favorable temperatura media, 

obscuridad, animales de sangre caliente, proximidad de alimen- 

tación, masas ae aguas próximas (peridomésticas). Las ttcaba- 

ñas experimentales)) intencionalmente distribuídas por el Delta 

han servido para intentar, con todas las dificultades del caso, 

la disociación previa de estos factores. No obstante, son de toda 

evidencia algunas conclusiones. 

En  primer lugar los mamíferos tienen una influencia mucho 

mayor que las aves sobre la vida y la aglomeración de'las hem- 
bras de nlacuii9ennis. De 7.170 ejemplares examinados (entre 

Jiinio y Diciembre de 1926) solo el g por IOO tenían sangre de 

ave en el estómago, no obstante el número de millares de patos 

en la parte dista1 del Delta y el pequeño ntímero de mamíferos 

(manadas de caballos, jacas, ovejas y cabras), elevándose a S3 

por IOO y aun más el número de hembras de macwlifiennis con 

sangre cIe mamíferos, aun en cabañas experimentales en que 

pululaban las gallinas. En  oposición, Cantacuzéme y Zotta han 

encontrado en el Delta del Danubio hasta una proporción del 

28 por IOO de hembras de macuti$ennis con sangre de ave en 

el estómago. Todo parece indicar que el anofelismo del Delta del 

Dantibio es muy antiguo, como lo demuestra igualmente la ri- 

queia específica de su faiina (hasta 11 especies de Czilicidos), 

en tanto que 'en nuestro Delta del Ebro no se han encontrado 

hasta el presente más que cinco especies, siendo nota intere- 

sante la ausencia del Z d e s  c~gy f i t i  (Stegomya fasc:afn), nios- 

quito extremadamente distribiiído en todo e' litoral medite- 
rráneo eqpañol desde Barcelona y Tarrngona (Pittaliiga, 1 ~ 1 2 )  
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hasta Gibraltar, y muy abundante también en el interior de la 

Península (Andalucía, Extremadiira, etc.). El anofelismo de 

nuestro Delta ibérico, y en general la presencia de los Culícidos 

en la parte dista1 es una adquisicibn reciente ligada con la 

penetracibn del hombre J- de los trabajos agrícolas. Es deci- 

dida y manifiesta la zoofiiia del ntacltlifienitzs, hasta el punto de 

que el contenido gástrico de 5.349 hembras de dicha especie 

(Septiembre a Dicienlbre 1926) respondía a la proporción si- 

guiente : 

Sangre de iilamíferos, 83'5 por 100. 

Idem de hombre, 6'08 ídem. 

Idem de ave, g ídem. 

La misantropía del A .  i~zoczrlificnrzis ¿ es primaria o secun- 

daria? I,a insuficiencia de *os datos no permite responder a esta 

cuestión. 
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La biografía histórica de los hombres comienza, l~rorocola- 

riamente, cuando nacen, el día de su alumbramiento en la so- 

ciedad. Y así, en las reseiias, llenas cle justo dolor, con que los 

periódicos italianos reconstituyen la vida fecunda y gloriosa del 

Duque de los Abruzos, leemos que su jornada terrenal, tan ac- 

cidentada J- tan noble, tiivo por punto de partida iiii día claro 

del invierno de Madrid : el 29 de Enero de 1873. Sin embargo, 

el error es, biol6gicamente, tan craso como lo sería el suponer 

que la vida del árbol empieza en aquel punto en que su tronco 

emerge del plano de la tierra. El árbol es ya todo lo que vemos 

-el mástil recio de su tronco, la fronda dilatada de las rama\, 

la flor breve y el sabroso fruto-desde antes de romper la costr:~ 

del suela, donde la raíz profiinda busca allá abajo el jugo pro- 

picio de la solera antigua. 

Pues de igual modo, la vida mortal de los seres humanos 

LUIS AMADEO DE SABOYA AOSTA 

DUQUE DE LOS ABRUZOS 



está en gran parte escrita, desde mucho antes de nacer, en el 

filtro secular de la herencia que destila, generación tras genera- 

ción, las calidades típicas de cada una de éstas ; y escrita, aún 

más directamente, en el ciclo dramático de los nueve meses, 

durante los cuales el ser nonnato se agita en las entrañas mater- 

nas y recibe, como las liuellas de la mano genesiaca de un escul- 

tor, todas las palpitaciones que agitan el cuerpo y el alma de 

la madre. 

Si la convivencia íntima de unos meses con otro ser humano, 

cualquiera que este sea, deja en nosotros huellas que no se pue- 

den borrar jamás, aun cuando nuestra conciencia las olvide, 

pensemos de qué calidad y de qué hondura será11 los surcos que 

eraba en nuesira anatomía y en nuestra alma la intimidad reli- u 

giosa y ferviente con iiuestra madre durante el tiempo en que 

vivimos de la propia sangre suya y en que la más tenue de SUS 

emociones se propaga, como las ondas en la misma agua, a 
nuestro corazón. 

Somos, pues, los grandes y los pequeños, mucho de todo lo 

aue fueron nuestros padres remotos, y a SLI través mucho de 10 
que fué la historia de toda nuestra raza, y aun gotas infinitamen- 

te diluídas de lo que fué la historia viva de todo el género hii- 

mano. Pero sobre todo somos tanto, tanto de lo que fué nuestra 

madre, y a si1 través de lo que fué el varón que 110s cngendrb 

y que compartía con elia la lucha vital, qiie ciiando se a-canzaii 

las cimas cle las viclas ilustres y ejemplares no es ~os ib le  iniciar 

la biografía del hombre representativo en el punto, biológic-1- 
mente accidental, de su nacimiento. 

Pienso en todo esto, harto sabido, al considerar en qué agi- 

tadas y dramáticas circunstancias se 'engendríi, fué plasmarlo 

para la existencia futiira, el Príncipe Liiis de Saboyn que aca- 

ba de morir. Ida vida pública de estos hombre,  arriscados y 

admirab!es que habitan la Península Ibérica y que ya los geó- 

grafos romanos calificaban de inquietos y de gobierno sobre- 

manera difícil, alcanzó particular agitación en los años 71 y 72 

de la centuria pasada. Una dinastía secular acababa de desapa- 

recer y ya se organizaban, primero en la sombra, después al 

aire libre, con la bandera de un rey nuevo, sus mismos parti- 

darios vencidos. El  pueblo propugnaba, en .sil mayor parte, la 

instauración de una República : para unos federal, para otros 

unitaria ; y lo pedía con pasión tan violenta que a cada paso se 

trocaba en combates urbanos o campestres. La barricada o la par- 

tida eran dos elementos indispensables en la decoración nacional. 

Los niismos monárquicos, divididos no ya en dos bandos, sino en 

dos ejércitos beligerantes, clescansabau de una guerra civil aso- 

ladora, preparándose para empezarla otra vez. La lucha reli- 

giosa, tan liiindida en la entraña de la mayoría de los espa- 

ñoles-lucha no de principios ni de creencias, sino de fanatis- 

mos y accidentes, y por eiio doblemente fiera y estéril-atiznba 

csmo nunca las pasiones. Cada café era un club y cada sótano 

albergaba una logia. Los prinieros ecos de la Internacional iiega- 

hln, desde el centro de Europa, a nueskras masas populares, en- 

cendiendo en unos una esperanza, todavía remota, y en  otros 

1 los primeros sobresaltos del terror. 'I aún tenía el Estado, afli- 

gido por tanta peripecia, que levantar la vista del caos nacional 
r 

Inra tenderla a través de 10s mares hacia las colonias lejanas, 
restos del antiguo imperio, en los que germinaba J~ crecía como 

una tempestad lejana, pero de trayectoria inesorab'e, la revolu- 
ción libertadora. 

Y fué en esas circriristancias cuando D. Alnadeo de Saboya, 
el hijo tercero de Irictor Ilnnuel, Rey de la Italia unificada, vino 

a España coi1 el encargo cle ponerla en paz, si podía. Llegó un 

(lía de Enero, que en el kaleidoscopio de la historia se nos apa- 

rece como una inmensa y fugitiva mancha de color rojo y bian- 

co : la gran nevada que cubría Madrid y 'a sangre recién ver- 

tida de Prim, el General revolucionario, cuyo cadáver dió al 

animoso Príncipe italiano una macahra bienvenida. 

La visión de los dos años del reinado de D. Amadeo tiene 
para nosotros, los hombres que hoy vivimos, ese encanto ro- 
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mántico, el más hondo de todos : el de las cosas que ya no pudi- 

mos ver, pero queaún hemos sentido vivir en nuestros padres y 

en nuestros abuelos. Tan cerca de nosotros, que hemos alcanzado l 

a aspirar su auténtico perfume; como el que deja en una es- 
1 
)S 

tancia una mujer recii-n salida, que la imaginación reconstruye, 

sobre la leve impresióil de los sentidos, con los trazos y con las 

emociones más delicadas de la leyenda. I 

X nosotros no nos importa, como importará a los investi- 

gadores futuros, medir con el compás inexorable de la crítica 

la fig-ura y la vida píiblica de aquel Rey. Nosotros le veremos 

siempre tal como le proyectaron en la pantalla de nuestra ima- 

ginación infantil, los relatos de nuestros padres que le cono- 

cieron : como un hombre valeroso, inteligente y sencillo, que 

amaba con democrática distinción al pueblo y con pasión y 

heredada finura a !as mujeres; qu~e prefería a los tabacos sua- 

v.es de la I-Iabana las tagarninas con pajuela de Virginia ; que 

un día, .en el mar de Santander, se fiié nadando hasta alcan~ar a 

la fragata 17ictorin, anclada a lo lejos frente a la costa turbu- 

lenta; y que a los dos años de ceñir la corona que le habían 

regalado las liaclas de la historia, la devolvió y se volvió cabaile- 

I 
rosameiite a su patria, por ser leal a la Constitución que había 

jiirado. 

TTn Rey de ciierito fabuloso, pues. Pero aíin falta en sil re- 

i 
trato, esfumado por la leyenda, el trazo más claro y represen- 

tativo. Pasó D. Amadeo por Espafia acompañado de una ex- 

traordinaria mujer : D." IIaría T'ittoria da1 Pozzo della Ci=- 

terna. Delicada y sensible, dulce y callada, pero a la vez enér- 

gica y digna ; insobornable ante la adversidad y el continuo 

sobresnlto, esta admirable Princesa latina supo tener el gesto 

sereno, grave e indulgente cuando las balas le rozaron el cora- 

zón, y sobre todo cuando la herían implacables, hora por hora, 

la frialdad y la mezquina irritación agresiva de su Corte. Para 

ser justos, de parte de su Corte :- de esas gentes, tan antiguas 

como el inundo, que ante el propio vencimiento ocultan el com- 

t 
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'plejo de sli inferioridad con el expediente infantil del enfado 

1- de la mala educación. 

3fiiagro increíble de esta mujer, madre del explorador futuro, 

fiié el saber flotar, intacta e impoluta, sobre el mar agitado de 

la pasión política y popular. Los enemigos, que como hienas o 

'como niosquitos, a dentelladas o a pinchazos, rodeaban el trono 

de D. Amadeo, se rendían como las alimañas de la fábula ante 

la Reina, por igual dulce y digna ; a la que los espaüoles, gene- 

rosos con la mujer, veían siempre, es cierto, con la misnia com- 

postura en el gesto y la misma sonrisa de indulgencia y de paz 

en la boca. Pero entonces se sabía ya, y después lo hemos sabido 

mejor, que cuando llegaba la noche y descenclía el telón de la 

gran tragicomedia cortesana, el corazón de la Reina era un her- 

videro, tempestuoso y ahogado, de dudas y de cavilaciones entre 

sus deberes humanos jr los postizos deberes sociales, eutre sil 

instinto apasionado y la fría razón estatal. Y muchas veces, al 

calzar de nuevo su coturno, llegaba la mañana para seguir la 

representación, la sonrisa invariable con que aparecía ante el 

píiblico agitaclo g curioso era la misma de !a jornada anterior, 

grabada como una mueca en los labios durante el largo insomnio 

sin tregua y sin alivio. 

En este ctmomento cosi fortunoso~)-dice tino de sus panegi- 

ri5tss a c t u a ' e s ,  en este momento nació el Duque de los Abru- 

zos. 'i' fiié catorce días antes de la salida de los Reyes abdica- 

clos. Vivió, pues, en el seno inquieto de SLI madre, y antes de 

vivir para la Historia, los nueve meses finales del reinado aza- 

roso; templando SU corazón naciente en las mismas angustias 

v en el mismo esfuerzo, a la vez delicado y viril, del corazón 

de su madre. Pocas pácinas más patéticas hay en los anales de 

u11 pueblo como esta de la salida del palacio inmenso, ante el 

público distraído por el entusiasmo de la República recién pro- 

clamada en las Cortes, de la familia saboyana después del nobi- 
lisimo mensqje de renuncia de D. Amadeo. 

hT~lertro Galdós, historiador máximo de la Eqpaiia del si- 
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plo xix, historiador de la vida más aún que de la historia, vacía 

tantas veces de vida verdadera, describe así la escena, que quiero 

copiar porque muchas veces la oí de sus propios labios durante 

mi niñez : 

((Delante iban damas y palaciegos rodeando a los servidores 

que conducían a los dos niños de más edad. Seguía el ama que 

llevaba en brazos al ex-Infante D. Luis hmadeo Fernando, hoy 

Duque de los Abruzos, nacido catorce días antes; detrás iba 

D. Amadeo, sereno y grave, sin expresar pena ni alegría ; vestía 

de viaje. La corona y los atributos monárquicos se habían que- 

dado en el suelo clel despacho del Rey, al pie del retrato de 

María Luisa)). 

((Daba el brazo el nlonarca dimisionario a su d ima  y santa 

esposa D.a María Victoria, envuelta en pieles. No se le veía 

mrís que el rostro pálido, con marcadas huellas de dolencia re- 

ciente. No parecía pesarosa de abandonar la colosal vivienda, 

que fué para eila lugar de ansiedad y de martirio. A los que 

fueron SLIS servidores despedía con sonrisa graciosa y afable. 

Creíamos que les decía : No me llevo más que lo mío, mi marido 

y mis hijos. Os dejo todo lo vuestro, una corona que no ambi- 

cioné y un título de reina que no fué para mí más que una 

palabra vana)). 

((Rodeaban a los Reyes personajes finchados, de estos que 

llaman hombres públicos. Confundido entre la turbamiilta y 

como si quisiera ocultar con sil persona su desconsuelo, iba Ruiz 

Zorrilla con luto y resignación en 'el rostro macilento)). ((Y en 

la co!a de la procesión-añade el  gran novelista-vi a mi ado- 

rada señora RSariclio-la musa de la historia-tan grande que 

no había techo de suficiente alteza para su figura majestuosa. 

Vestía la clámide griega, calzaba el coturno y ceñía sil frente la 

diadema, cuyos reflejos iliiminan el Espacio y el Tiempo. Su 

rostro clásico, sus labios mudos y sus ojos divinos decían : Al 

fin encontré-después de tantos días bochornosos-la página 

hermosa y digna de mí. Ahora coy quien soy,,. 
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1' así, digo yo ahora, bajo la estrella solemne de Clío hizo el 

Duclue de los .\bruzos sil primer viaje de aventuras, el más 

arriesgado, el que dejó sii espíritu en temple propicio para las 

ascensioi~es solitarias y las derrotas inacabables por los mares 

de tempestad ; este descenso emocionante, junto a !a madre, 

dolorida aún de su alumbramiento, por la esc:ilinata de un trono, 

vacío por el designio voluntarie-heroico en un Príncipe-por 

la resoliición de mantener en la vida pública, no la moral arbi- 

traria de la política, sino la misma moral intangible y eterna 

qiie nos sirve para medirnos a nosotros mismos en la soledad de 

la conciencia. 

La vida ulterior de Luis de Saboya es conocida de todos, 

y nuestro ilustre compañero el Sr. Merino nos la va a recordar 

dentro de un instante. Fué por encima cle todo, por encima de 

sus ob'igaciones de militar y de Príncipe, un gran geógrafo y 

iin gran explorador. La inquietud que presidió el comienzo de su 

destino fue sii aguijón perpetuo ; y 11a muerto en tierra de Africa, 

como debía ser, para completar el decoro heroico cle su vida. 

JZuchas veces he pensado en ciiál pueda ser el sentido del 

alma de los exploradores, que acaso halló su representación 

genuina en la del Duque de los L4briizos. Los Iiombres que aspi- 

ran a superar su destino mortal, en una prolongación gloriosa 

de sil vida histórica, se mueven siempre ,empujados por clos 

grandes vientos instintivos : el ansia de la verdad o el afán 

clel poder. La verdad se busca por el ancho camino de la cien- 

cia, por cl de la belleza o por aquellos otros más áspcros qiie 

conclucen directamente a Dios. E! poder se alcanza por las tro- 

chas difíciles del dinero, cle la política y de la guerra. Pero hay 

un espíritu singular que es el del hombre que exp!ora, el que 

aspira a llegar a 1s cima de !a montaíía que nunca hollaron los 

pies de los demás seres humanos, o a trasponer las fronteras 

que el rigor de los climas y cle los obstáculos naturales cerró 

a la resistencia de nuestra especie. 

c QuS quiere este hombre ? No es la sola verdad lo qiie hn';c% 
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el: el Polo o en la cumbre del Himalaya, porque la verdad de 

estas aristas remotas del planeta no tienen secretos para la cien- 

cia actual y acaso él rio es un verdadero hombre de cicncia. No 

es tampoco el placer puro del dominio material del palmo de 

tierra, liundicla bajo la capa espesa de hie]o o suniergicla arriba 

entre las nubes : tierra sin raíces qiie se abandonará p:ira sien- 

pre apenas poseída y bautizada. Es algo más elevado pero más 

iníitil que el auténtico ardor científico : más vago, pero más 

clesiiiteresado que el ansia concreta de la posesión. Alcaso la 

forma más genrrí~ia de la satisfacción de un instinto por el iiis- 

tinto mismo. Sufrir por conocer y conocer por conocer. Pusee~ 
I 

para siempre en la fugacidad de un instante, como en el 5e- 

qiindo entí-ariable y eterno del amor. 

Así el explorador puro. Pero e1 gran exlilorador que hoy 

lionramos no fué tan solo un deportista de los viajes y de las 

ascensiones. Sii inquietud instintiva estaba estriicturada J- uni- 

formada por el rigor científico. \' por ello, cil el qran libro del 

conocimiento físico cle nuestro globo, hay varios renglones esen- 

ciales escritos con su esfuerzo y con SU inteligeticia. 

H e  aquí por qué niiestra Sociedad Geoqráfica ha querido 

rendir iiii tributo a la memoria del esplorador 17 hombre de 

ciencia italiano; madrileño nativo, que qestó en el corazón de 

CastiUa sil inquietud aventiirera. Príncipe de san,qe supo com- 

prender qiie la gloria imperecedera, la qiie  catan todas las 

edades y todos los pueblos, es !a qne proporciona el culto desin- 

teresado de la inteligencia. U su mano real reco~icí, como iin 

cetro glorioso, lla antorcha refiilgente del saber-cursii larnpada 

trado, conlo dijo Lucrecio-para transmitirla, encendida, a la 

posteridad. 

i I 
EL DUQUE DE LOS ABRUZOS, 

EXPLORADOR Y G E ~ G R A F O  

POR EL 

ILMO. S R .  D. ABELARDO MERlNO ÁLVAREZ 

E x c a r o .  .SENOR ; .SE%OR.AS 17 SESORES 

En el rapidísimo moviniiento de coniunicación con que cada 

punto de la superficie terrestre entera a los demás de cuanto 

grato o desa.vadable le ociirre, llega hasta nosotros la tristísima 

nueva del fallecimiento de un gran geógrafo, no solo de gabi- 

nete, sino también activo e intrépido esplorador, quien supo 

ayudar poderosamente a la Ciencia l~zchando a la vez con las 

dificultades enormes qiic para nilestr-a raza se amontonan en el 

corazón del Continente negro y en el hosco y duro ambiente de 

los países polares. 

La Sociedad Geográfica eymñola, como la de Roma, con la 
que nos vinculan tantos fraternales lazos, están de luto por la 

muerte del insigne Luis .\macleo. T este dolor que afecta a 

nuestra Patria por serlo del Duque de los Abruzos, nacido en 

Iladrid, hiere también vivísimaniei.ite a Italia, poniendo tal 

scntimieilto común una niiera nota en la siempre rir1ii6nica 

marcha del desenvolvimiento histórico de estas dos ilaciones 

gemelas. 

Porque pocos feilórneilo~ liay clciltro de la evolución (le la 

Humanidad, tan claramente visibles como el de la compenetra- 

ción 'en la vida de veinte siglos de las dos Penínsulas, la que va 

de Tarifa al nevarlo Pirineo 



y aqi~ella otra 

ChJ.Sppenin parte e I'mar circonda e lJAlpe. 

.Isí como no pasa de ser un desacreditado tópico el de !a 

existencia de una roza latina, creemos en cambio firmemente 
en la comunidad étnica y de cultura de loa pueblos del Medite- 

rrQneo occidetital desde Nápo:es por Liguria, por el Lailguedoc 

y por nuestro Levante ; pueblos semejantes a plantas nacidas en 

idéntico suelo, alimeiitadas con los mismos jugos, y que entrc- 

lazan sus ramas hasta forniar como iiiia individualidad, i-eci- 

biendo las mismas influencias de Oriente y Grecia, de las gen- 

tes del Norte y de los muslimes de -1frica. La Ciudad de las 
siete coliilas nos subyuga por sus Cónsules, como nosotros do- 

minamos al Sur del Garellano o en el Po  con Virreyes, que son 

los mismos que han de ir a Nueva España jr al Perú. A Cicerón 

responcle S&neca, como a Virgilio, Lucano. E! magno castillo de 

los Pontífices al otro lado del Tiber nos habla cle quién le cons- 

truyó, acudiendo a nuestra mente el doloro~o eco cle Itálica 
famosa : 

,\quí de E.lio Adriano, 

De Teodosio divino, 

De Silio peregrino 

Rodaron de marfil y oro las cunas.. . . . 
I,os ;\Iiinicipios que luchan en la llanura lombarda contra e1 

César germano son los mismos que pelean en Castilla en plena 

comunidad contra Car!os V y que los que en Cabildo abierto y al 

.grito de i Viva Don Fernando! emancipan la A n ~ é ~ i c a  de Eu- 
ropa. E l  espíritu de las Doce Tablas se continiia en el de Lxs 

Partidas y en el de las Lej~es de Indias ; como las Uiiiversidadei 

de Salerno y de Bolonia consuenan con las de Snlamanca y A!- 

calá '; JIéxico y Lima. Nuestros ~ t i s t a s  '. 1itetato.i renacien- 

tes derivan su inspiración y las formas de  sus capnlavoro de la 

Florencia de los Méclicis. E l  

T u  regere imperio populos, Romane, memento. 
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es igual al verso de nuestros Felipes simbolizaclo en las cinco 

vocales 
-2ustria Est Imperare Orbi Universo 

o al del soneto de Acuña 

Un monarca, un imperio y una espada. 

La grandeza de la JIariiia de Pedro 111 el Epico la canta su 
Almirante, un calabrés, Roger de Lauria. 

Y luego haciendo de caudillo supremo el heroico D. Juan 
vence con las galeras del Dus  de Venecia al turco en la inayor 

I ocasión que vieron !os siglos. Nuestro Carlos 111 es, desde Gaeta 

a Brindisi, Carlos VII, y se coronó en Palermo antes que en XIa- 

drid. Carlos el de Gocloy nació en Portici y murió en Roms. 
Y el Duque de los Abruzos que lloranlos es el hijo del caballe- 

roso Amadeo 1, de esa Casa ducal y real a la que pertenecían Fili- 

berto, el guerrero que ganó para Castilla la batalla de San Quin- 

tín, y ;\laría Luisa, mujer del primer Borbón, madre de dos de 

nuestros soberanos. 

E l  demostrar cómo en la Ciencia geográfica y en los descu- 
brimientos la mutua relación, el influjo entre españoles, portu- 
gueses e italianos es tan íntimo como fecundo ~7 mejor que co- 
laboración es labor conjunta de todos, resultaría interesantísimo 

tema, pero que nos apartaría de nuestro propósito aunque no 

demasiado, pues el Duque de los Abruzos-madrileño y Sa- 

boya Q la vez-liay una nueva demostración palmaria de tal 

aserto, que quedará también comprobado con el estudio de los 

precedentes de algunas de sus interesantes exploraciones; por 

ejemplo, la primera de las por él realizadas, que describiremos 

con más minuciosidad por ser casi desconocida entre nosotros jr 

porque marca ya las características todas del Príncipe. Nos re- 

ferímos a la ascensicín al XIonte de San Elías, en la Alasca. 

Este extremo nord-occidental del Nuevo Continente ha per- 

manecido en una semi-penumbra, incluso para las personas de 
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cultura algún tanto elevada, hasta que vino a traerle a la actua- 

lidad noticiera el descubrimiento de las portentocas minas del 

Iclondike, otra especie de El Dorado. 
En realidad, si segfín el concepto amplio de nuestros cos- 

mógrafo~, incluso del siglo SVIII, continuaba México por la 

costa del Pacifico hasta iinirse con Tartana, los barcos españo- 

les, aun cuando en alguna ocasión caminaran en demanda del 

Estrecho de Aiiián, dejándoiios de las fantasías de un Juan de 

Fiica, de un Fonte o de iln Ferrer, no subieron mucho en lati- 

tud hasta que Rusia, la gran Riisia, que desde Aloscou iba Iza- 
c i endo  de si sobre el Artico, sobre el Báltico y sobre el Mar 

Negro, pasó el Gral v atravesarido Siberia no se detuvo en la 

Península de Kamtschatka, sino qiiie teniendo vagas noticias de 

ciertos territorios de allende las olas surc6 con Behring el estre- 

cho de su nombre y avanzó decididamente por el Nuevo llundo. 
El  Conde cle Lascy, eminente Plenipoteilciario cerca de 10s 

Zares, avisaba de todo, y de ello se envió comiinicación al Vi- 

rrey Bucarelli (con lar Reales órdenes de 11 de .lbnl y 2j de 

Septiembre de 17731, previniéndolc iitomara las medidas con- 

venientes para averiguar si continuaban y adelantaban dichas 
expediciones; que se precaviesen !os desirnios de esta nación 

y que tanibién se procurase el de~l lo jo  de ciialquier estableci- 
miento estranjero que se hallase sobre las mencionadas costas, 

precediendo los requerimiento+ necesarios y ~isando por Último 

de la fuer7a)i. 
Este interesante asunto de las relaciones entre la América 

rusa y la América hispana hállase .,in estudiar por ahora. Y de 

momento sólo nos pertenece decir que los nuestros al inando del 

*Xlférez de Navío D. Esteban Jo+ JIartínez, con la fragata 

rcPrincesa)) y el paquebot ((San Carlos)), y los moscovitas, a sii 

frente Saicof Potasf Cosmichi, parlamentaron el 3 de Agosto de 

1788 en Unalaschka, viniendo a considerar como limite de los 

dominios de unos y otros el Monte de San Elías, visto por Beh- 
ring en anteriores años. E n  p t e r i o r  expedición, que realizara 

I en 1790 el Teniente de Navío D. Salvador Fidalgo, se recibie- 

ron informes de que desde 3Ia~-o andaba por los parajes de refe- 

rencia una fragata de Catalina 11, que salió de Ochoskoy con 

astrónomos para avericriiar la verdadera situación de las islas \ -  

costas inmediatas. 

I Lo que no realizaron nuestros compatriotas fué la conquista 

El Gobierno español dispuso a su vez un viaje científico por 

aquellos territorios, heclio con toda la perfección con qiie podía 

efectuarlo nuestra Marina de guerra, entonces-por lo que atañe 

,1 !os menesteres que se la encomendaban-a la cabeza de las de 

los Estados más florecientes y cultos. S o  hernos de entrar en de- 

talles ni en valorar lo que ponderó Humboldt coi1 entusiasmo 

fundadísimo. El material y el personal que se llevaban corres- 

~ond ían  a las exigencias niárimas para operaciones geodésicas, 

topográficas J- cartográficas, así como para todo g&nero de in- 
vestigaciones en materia de Ciencias naturales. Con Vernaci, 

con Ceballos, coi1 Espinos,  etc., iba por Jefe D. -4lejandro AIa- 

laspina, al sa-vicio de Carlos I T T ;  pero, dice el 3larqués Doria. 

iinato nel castelio di ?rIulazzo in Lunigiana),. 

l 

Según la relaciún oficial del viqe, el 2 2  de Julio de 1791 

liallábansc a (~10s  leguas de la costa, la cual clesde la Piinta Trerde 

es pedregosa, tajada al rnar y dimanada de un frontón de tierra 

alta que se antepone a :a cordiliera)). Xpresuráronse a determinar 

la longitud por los relojes marinos r por distancias del Sol a la 

Luna; a esaiiiinar la variación cle la 'aguja; a reali7ar esplora- 

ciones bothnicas, zoo1ógicas J- geológicas, y operaciones trigo- 
nométricas de ta la  ~rrccisión, qiie dieron por remate el que el 

pico pr inci~~al  estaba ltpor la perpendicular m:ís int.erna de la 

orilla, siete leguas y media marinas, y elevado sobre el nivel del 

mar 2.792 toesas)). El monte San 91ías quedó, pues, perfecta- 

mente coiirluistaclo para los geógrafos: con razón al helero que 

r de él baja a las olas del m?r se llamó y se llama aún de hlalas- 

pina (el Malaspina Gletschei-. que se puede ver, por ejemplo, 

en e] Hand Atlas de Stieler). 
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del picacho, la subida hasta el vértice, que para ellos iio tenía 

objeto y que qnedó sin realizar, tentando el valor de los hom- 

Ixes intrépidos. 

La primera tentativa de ascensión fiié, en 1886, la de Schwat- 

ka, Libbey y Seton Karr, de los que el Último, el más afortu- 

nado, alzóse hasta la cresta de un contrafuerte en los 2 .200  

metros sin poder seguir adelante. Dos años después los herma- 

nos Topham, ingleses, con Broke ~7 Williams, de Nueva Vork, 

lograron los 3.502 metros. Estas dos tentativas resultaron in- 

fructuosas, esencialmente por ins~ifici~encia de los medios que 

se emplearon. Mejor provisto de ellos acometió la empresa en 

1890 el Profesor C. Russell con DE. B. Kerr, pero el temporal 

reinante les obligó a retroceder cuando con maravillosa cons- 

tancia y gravísimos peligros se iban acercando a la meta. E l  

mismo Profesor Russell reincidió en el año sigiiiente y tocó en, 

10s 4.420 metros, casi en la cresta misma que conduce al vér- 

tice, pero de nuevo la enorme cantidad de nieve acumulada le 

obligó a retirarse, aunque ya con los datos r e c o ~ d o s  pudo dibu- 

jar un esquema topográfico, hecho con .gran precisión, del ma- 
cizo todo. 

,4sí las cosas, decidióse a vencer las dificultades últimas un 

joven de veinticiíatro años, el Duque de los Abruzoc, que 

preparado el espíritu con la ciencia adquirida en estudios geo- 

gráfico5 completísimos y templado el cuerpo en arriesgadas as- 

censiones a las cumbres nord-italianas y en la vida del mar, se 

propone triiinfar en la empresa con tesón perseverante y con 

tina organiz9ción admirablemente meditada. La orientación era 

h de emplear los sistemas y los guías utilizados en los .4lpes, 

ateniéndose a la consideración de De Filippi ctcle que la técnica 

empleada en estas ásperas montañas vale para dominar todos 

los otros heleros del miindo, porque todos tienen comunes sus 

caracteres fundamentales)). 

No podemos describir las subsiguientes etapas con deteni- 

miento : la exquisita prepnración, la travesía del -4tlántic0, la 

de los Estados Unidos en ferrocarril, el recorrido de las islas y 

f iords  de la Columbia Británica, la progresión dura, brutal, de 

días y días azotados por la lluvia primero y luego por la nieve, 

sobre formidable capa de hielo cruzada por traidoras hendidu- 

ras, la fatiga, el cansancio, los momentos de decaimiento y el 

inenarrable del triunfo. El 31 de Julio de 1897, a las once y 

tres cuartos de la mañana, ((!a bandiera d'Italia sventolava s d a  

retta del San'Elia)). 

El barómetro Fortin, con las necesarias correcciones, indi- 

caba los 5.514 metros, mientras nuestros compatriotas, más de 

Lin siglo antes, por triangulacibn obuvierori casi exactamente 

-5.441. Ahora un hijo de Jladricl, regnido de italianos, complet6 

ia obra qiie en 1701 realizara felizmente tambi6ii un italiano, 

colaborando con una pltyacle de ilustres espaiíoles. E l  triunfo 

y la gloria eran del Saboya, de su energía moral j7 física excep- 

cionales y de la preparación que había sabido dar a una empresa 
tan fecunda eii resultados útiles que, siii ernl~ai-go. en su pensamien- 
to no era sino el paso inicial para otra iiiris grande 1, trascendente. 

E<n efecto, al regreso de Alaska, apenas se habían extinguido 

los sonoros aplaiisos con que se acogió Ia conferencia que uno 

de los exploradores dió en el Teatro Vittorio Emanuele en Turin 

J. aun antes de que se piiblicara el magnífico tomo donde se 

expusieron los resultados del viaje, ya en la reunión de socios 

de la Geográfica Italiana de 8 de Marzo de 1698, en que se 
. habló del mismo, el Jfarqiiés Doria anuncia con respecto al Prín- 

cipe : ((Y nostri voti piG caldi, la nostra piú sincera simpatía lo 

accompagnino in un altra piú ardita e piú perigliosa impresa, 

ch'Egli sta maturando, ed alla quale tutti, per I'oncre della pa- 

tria e della scienza, dobbiamo angurare qué1 succeso clle corona 

gli intendimenti e le opere degli uomini veramente forti e tenaci 

nei loro propositi)) . 
Tal ccardita e perigliosa impresa)) era nada menos que un  

nuevo intento de llegar a la meta del miindo, al Polo ártico. 
* * * 



Esta 110 había sido sentida dc verdad niiilca hasta 

entonces, ni por los italianos, ni por los españoles, ni por 10s 

portugueses. Kiiigíin ii~ter$s p d í a  lierarnos a los hielos sey- 

tentrio~~ales cualido Yenecili, verbi gracia, era la dueña rlel co- 
mercio del :ysi:i, cl ifi:ís rico de iodo; al linal Se: iiiediüevo 1- 

c ~ l a n d ~  sus esc~indras ~1eidc. las tierras del siilt5n d e  Egipto iban 

en llusca de la3 naves de la lisa anseática. Urbe excelente de 

rlue dice J u w  del Dilziiia, uno de niiestros 1nHs viejos l>oetX, 

a la par que trotarn~~riclos incaiisable : 

ccKo sé quién la puede saber comparar, 

Según el extremo que en eiia se encierra, 

Que estáis eii 'a mar, y andáis por la tierra, 

Y estáis en la tierra, y andriis por la mar ;  

Las n15s de las calles se puede11 rindar 

Por inar y por tierra, por suelo - por agiia ; 

De Paias es troilo, cle l l a r t c  gran fragiia, 

Que bien cien galeras y niiii más puede armar)) 

Los espaííoles y los l~tsos, cliieiios de los fabulosos tesoros de 
11 SC : las dos Indias, solo por el org~1Uo de las musas podían repet: - 

trDo Tejo ao China o portiipiés iinpera, 

De 1111 polo a oiltro o castellano roa 

E os clois extremos da terrestre esfera 

Dependen de Sevilla e cle Lisl~oall. 

Pero en reslidnd iio tiiiínn~os por qn; peiisar en subir hnst.1 
]as a'tls latitiides el1 el Septentri611 ni e11 el 3lediodía. Estos 

lnó\,iles corresponclcii n otros l,i?cblos que habíail <le al>rore- 

charse cle lo que les de;{ira~lor, de riitas extraviadas yara eslle- 

diciones peligrosas. y de nhí que el movimiento l>arte buscando 

los caminos del Sni-oeste y del Sorcleste desde Inglaterra >- 
desde Holanda ; pero clebi6ndose advertir que si el impii!so ina- 

terial era de ellos, el intelectilal y científico procedía y tenía qiie 

procedei- de nosotros. 
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Como prueba se me viene a ?as mie1i;es que cuando en 1871, 

psados  cerca de trescientos años, el Capitán noruego Elling 

Carlseii lleg6 en la eiisenacla de Barenz a la clioza en que los 

compaiieros del insigne nauta Iiabían sufrido una invernada 110- 

rrible, descubrió el interior de la cabaña en la mi.;nia situaciíin 

,iue cuando los nhufragos la abandonaron : un cuadrante de 
cobre, el reloj de pared parado en las tres y veinte minutos, los 

moscliietes y alabardas en el armero, los zapatos cle un clesdi- 

chado que murió, y como recuerdo (le los guías espirituales que 

!es llevaron en la liazafia, dos libros y los dos españoles : la 

((Historia de China)), de ~I~ei~cloza, y el ccilrte cle Navegar),, de 

Pedro JIediria. Si hubieran llevado tainbign algún mapa tendría 

que ser indiscutiblemente el italiano de Zenno. 

Los ti'empoi habían cambiado ahora miichísinio '; eii el re- 

siir,qir de Ita!ia cc~rnpi-enclió que tenía que llacerse ganar lo qiie - -  
se perdiera, regenerándose en lo interior 57 conoci~endo el mundo 

en que pretendía actuar, y por eso ahondo enLr,' - micamente en 

la -alvadora Geografía, ciiyos nuevos viielos recuerda11 el brío 

(le los deslas pretéritas centurias. Pero para la obra cle coiijiiiit:) 

e; preciso que al tratado doctrind acompañe el viaje del explo- 

rador y que la enseña de la patria renovada siirque todos loi 

(1c;anos y todos los contineiltes. 

El  interés científico por las especliciones 5rticas iba entonces 

en aiige. Italia no fiquraba e11 ellas. E l  ininiicioso Jean Deiliici. 

iio consiqn~ nineiina apenas antes de la c1eI Duque de 'os 

~\ttiriizos e:i su libro, donde recoge todas las organizadns a partir 

de 1800. Y cuando la Sociedad Geográfica en Roma, para oca- 

sión memorable quiere reunir nombres de precursores, spenas 

halla-quitando a Cnboto-tres o cuatro niás de lo.; que ~ a i i  

todos, como Parent - Giacomo Bove, habían taii solo forrna<to 

parte de empresas extranjeras. 

Sabios geógrafos, que eran al propio tiempo hombres inflii- 

pentes : el JIarqués Doria, el JTarqi~és r\TrJ3i!i-T'itellecchi, el ni- 
qiie Onoratn Caetani o Cesare Correnti nadx lograron, como 
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tampoco nada cansiguió Cristóforo Xegri, el ardiente a ~ h s t o l  

de tal clase de einpresrts. Giuseppe della Tedova, en cambio, iu- 

clinábase por dirigir la atención hacia la .\ntártida. 

En dichas circunstancias el jcven vet~ceclor del AIonte San 

Elías decide acotlieter esta hazaña terneros y eso cuando era 

difícil l-iacer buen papel tras de Xordeil~l:iold, cle Sares  y de 

Xansen sobre toclo. 

E l  ésito de Luis Smadeo se debií~ especialn~eilte a la prepa- 

ración exquisita, al tesón con que se sostuvo y a la elección tan 

acertada del sitio por el qiie acometiera. 

El haberse publicaclo en español, y en edición muy cui- 

dada por cierto, el libro del Diique de los Abruzos, de Cagni 

y de Cavalli hloliiielli, con el relato qiie purliéramos llamar ofi- 

cial del viaje, evita el que entremos en cletalles cle todos coiio- 

cidos. 

A las once de la inaiiana del día 12 de Junio de 18gg era salu- - -~ 

dado por los caíiones del fiieste de h t e r s h ~ i s  en Cristianía, hoy 

Oslo, el  viejo Jason de Nansen, completamente reformado y que 

cambió su nombre por el de ccstella Polare)). E l  Presidente de la 

Sociedad Geográfica de la capital noruega, Reusch, acababa 

hmas antes de dirigir al ilustre vástago de la Casa de Saboya 

este voto que había de verse realizado : [(Como u n  italiano 

(Jlarco Polo) hizo c6leht-e el Oriente, y otro italiano (Colóni 

adivinó el Occidente, así otro italia~lo fuerte y gentil irradiar:;. 

niieva luz de las obsc~iras tinieblas del extremo Xorte)). 

E,ste augurio no era nacido de la banal alabariza, sino que 

venía arrancado cle la admirable or~anizaciiin que se observaba 

hasta en los míninios cletalles 3- que eran aniincio de resiiltante 

gioriosa para los inteligentes. 

E l  ((Stella Po!are)r, desde Cristianía puso la proa a Arcángel, 

en el mar Blanco, para ltiego dirigirse a la Tierra de Francisco 

José, y en este tránsito encontróse con Walter meliman, quien 

al relatar tale.: estremos en iliia Junta de 1s Sational Geo,crra- 

phical Soc ie t~-~  en TT'áshit~~ton, lo hizo con las ~igilientes alen- 
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tadora, frases ~ t l u a n d o  estábainos para salir de la región ár- 
tica estuvimos con el Duqne de los -\bruzos..... Xo es mucho 

tleci:- que de cuantos lian ncomet do o acometcn ahora esta labor 

tan  :irdua, el joren Príncipe es quien tiene las mayores proba- 

bilidades de alcanzar el Polo 5- cle baur el record de Xansen. 

Pienso que ni Peary ni SvercIrup, los cuales pusieron su i ~ v e r -  

nada en la costa cccidenta! de Groenlanclia sobre los jgO de 

lat:tud, tienen niuclias ~~osibilidades a su favor. Su base queda 

,~ernasiado al 1Iecliodían. 

El  barco del Duqne, que intentabi a trar6s del Archipiélago 

<le Francisco Jos6 avan7ar tanto como se pudiera, tomando pcr 

el Rritish Channel, Iiabía pqsado de la baliía (le Teplitz en 

la Tierra del Príncipe Rodo'fo, llerando hasta los 82' 4' Yorte, 

casi tan arriba como el cabo Fligel~7 (82' S ' ) ,  latitud extrema 

'ocrada en trineo por Payer 

Desde la bahía de Tepiitl (SI" =j?'), e l e ~ d a  para la inver- 

rada, d i e r o n  las excursio3es de los trineos Qel de los Abruzos. 

quien no pudo participar pcrsorialmcnte de esta parte de la 

expedición porque l-iabiéndose'e helrido varias fa'anges de los 

rledos hubo que amputárseles, qriedando icútil para tirar de las 

rlendas y correas con que se diriqen los perro-, r aun para em- 
p'ear los látigos. 

La principal rle las escurslones organi7ad.i~ fué la que gui6 

el Capitán Cayni con nueve Iiombres y 45 perros el 11 de lrrarzo 

Para economi~ar víveres [los destacamentos de tres hombres 

cada uno fueron envildos cle regreso con diez días de intervalo. 

Vnn de estos destacamentos, en que venían dos noruegos con 

el Conde de Querini, desapareció sin saberse de ellos mas : las 

investigaciones que se hicieron para encoiitrar sus huellas re- 

sultaron absoliitamente ineficaces. 

Bn cuanto al Capitáa Cagni, logrí  con los tres hombres que 

le quedaban adelantar sobre el hielo hasta los 56' 33'. I,a ex- 

cursión duró 115 días y la vuelta f ~ i é  motivada, no por el estado 

de la costra polar, que antes, al contrario, aparecía más com- 



pacta y iiivvral)le a medida que se avaiizab:i, sino por la falta 

de víveres, como le pascí a Sansen. El itinerario segiiido ahora 

niarca unii línea mucho riirís ucciderital que la del c5lebre no- 
1-uego y desenvolvió entre horrorosas so:edade-; abwluta- 

riiente clesprovistas de seres vivos. A1 retorno, el pequerio gruL)o 

de los cuatro hitroes tuvo aun que sufrir iin peligroso despla- 

zanliento causado por la corriente polar, qiie les arrastró hacia 

la isla Erasmo Dinaney y les oblig6 a marchar otros quince 

días hacia el Este para encontrar el cuartel general del Duque. 

Durante cincuenta días no liabíail vivido más que de la carne de 

siis perros. 

El vCieUa Polarel,, que sufrió presioiles enormes, moti- 

vándo!e desperfectos qraves, después de dejar-aunqiie sin 

grandes esperanzas-depósitos cl'e víveres para los desgraciados 

desaparecidos, piiso :\llora proa al Sur, entrando en Tromsoe 

el. día 5 de Septiembre de 19oc1 después de quincse meses de 

atisencia. 

Desde el punro de vista de la Geografía cartográfica, uno 

cle los resiiltados ~ r i n c i ~ a l e s  fué el de la demostración de que 

el .irchipiPlago de Francisco José 110 presenta continuación 

ninguna y la desaparición definitiva de l a  Tierra de Petterman, 

que se hizo preciso borrar en los mapas desde entonces. Según 

comenta Zimmermann, hasta después de su muerte, el miindn 

Artico mostróse cruel para este gt0gra;o insigne ; Petterman, e11 

vida no recogió, como pago a sus caiiipañas entusiastas para las 

exploraciones de semejante especie más que decepciones, y hoy 

el pico que lleva su nombre en la Groenlaridia Oriental ha qur- 

dado reducido a la mit.acl de la altitud que antes se le asignaba 

y la tierra que debió inmortalizarle no existe. 

E n  cambio la merecida fama de Luis A4macleo de Saboy;t 

subió de punto. E n  primer lugar, con sil adnlirable espíritii or- 

ganizador demostró que si sus gentes habían recorrido sobre el 

hielo cerca de cliez grados de latitud, con el mismo método, con 

cantidad suficiente de perros y con níimero pequeño de hom- 

I hrel; de temple heroico la llegada hasta el Polo mismo era un 

hecho perfectau~ente asequible. 

Cori razón, en la n i k  autorizada revistii de GeograHa 1x1- 

blicnda en la República francesa, se hizo .el comentario si- 

p i e n t e  : 

((En el camino ciel Polo el Duqiie de los 9bruzos obtuvo 

iin triiiiifo espl6ncliclo : la JIarina italiana al enfrentarse por 

primera vez con los forin~dables hielos clel casquete septentrio- 

nal venció en el coml)atci). 

Jlieiitras Sir Clcments Jlarkham, en la Real Socieclad Geo- 

gráfica de Londres se expresaba en esta forma : ((El aconteci- 

niieiito de máxima iml~ortailcia, desde nuestra última reiiniótl, 

ha sido el del regrezo del Duque de  los Xbruzos de la Tierra 

de Francisco José. S. A.  R .  ha teniclo el gran mérito de haber 

orqatiizado jT preparado personalmente su expedición hasta en 

los más nimios cletalles y rara vez salió ninyuna qiie haya sido 

eqiripada con tanta perfecciríil y tanto cuidado. Lmos res~iltados 

científicos obtenidos son de gran trascendencia porque se han 

desciibierto fácilmente los !ímites boreales del dicho Archipié- 

lapr a e  Francisco José y se aoalorí, el hallazgo por Nansen de 

tir mar profundo en el Yorte mientras-para rem-lte-los trineos 

CaLqni han i o ~ r a d o  la latitiid 1115s septentrional que se ha 

alcanzado hasta ahora0 . 
Por algo en !a sesión wlemne con que cele'riró el venturos9 

. . regreso la Sociedad Cen7r:ífica 'tnl!?.n7. hermnnn de la niiestra, 

en sitio  referente y completando e! emblema de la estrella qiie 

ilumina al Globo destacaba ests sobria leyenda : 

1900 

Lnigi di Saboia 

lat. 86' 33' K. 

Hasta allí impuso su huella el mat1r;leliu intrépido. Sus Ten- 

tes habían alcanzaclo un :ivance dc- l o '  subre el m;ximo gan-d i 

hasta entonces por 'Janren, quien en el ;junto que inái adelantC, 
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obturo para su situación la siipedcie del p'aneta : = 86" 1 3 ' .  

Parecido a aquellos españoles de férreo temple que peleaban 

con igual valor en todos los climas y en todas las zonas, Luis 

Amadeo, casi entre las ovaciones de su éxito en el Polo, co- 

mienza a merecer otras, preparándose a ociipar puesto muy dis- 

tinguido entre cuantos intentaron desciibrir los secretos del 

,Ifrica Ecuatorial. 

Poco hemos de exponer también del viaje al nudo del Ru- 

~venrori. a que noi referimos, puesto que la tradocciórl e.p,ñola 

de! libro clásico que editó Hoepli en Milán anda en manos de 

todos. 

Uno de los más misteriosos problemas para la antigüedad 

r que más hizo pensar y escribir a m~ichoi  de SUS hombres in- 

sicnes era el cle las fiieiites del Nilo, sitas, para varios de ellos, 

allá en los remotos confines del Siir, al pie de los Ifontes de 

Plata o de la Luna, que el siglo xrx volvió a poner de moda 

con unas cordilleras de altos picos recubiertos de sal al decir 

de 'm salvajes, sal que debía de ser hielos >- nieves en el rentír 

rle 10s europeos. Las búsquedas de estas extrañas cimas se suce- 

den y el que quiera enterarse de la situación del problema. tal 

i como estcba cuan~do le abordó el Di;que de los Abriizos, puede 
x-erlo en Doiiglas W. Fresfleld ((A Note on the Ruwenzori 

Groupn, en Behrens ~ T h e  Snow Peaks of Riiv7enzoriii y inuy 

especi~lmeiite en Paolo Revelli ((11 Ra~inssoro secondo le esplo- 

razioni del dott. J. J. David)). 

3luy poco antes que Liiis de Saboya, hizo su ascensión (en 

Enero de 1906) el aiistriaco Rudolph Grauer, y con dos meses 

de prioridad al Duque escalaron dos de las cimas principales 

del macizo IT'oosman, Carruthers y IVollastoii, miembros de 

tina Comisión zoo'ógica enviada por el British Museum (Ken- 
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Luis Amadeo de Saboya, después de un profuiidísimo estu- 

dio previo y de una preparación tan esquisita como era su pru- 

dente m s t u m b ~ ,  seleccionando debidamente el personal, se 

lanzG a su empresa. En  la noche del 16 de A%bril de  1906 la 

cspedición, embarcada en el paqiiebot alemán Bzcrge~meister, 

salió de Kápo!es con rumbo a Africa 57 despilés de 17 días de 

navegación, haciendo escala en Port Said, Suez, Aden y Djibu- 

ti, llegó al punto que lo era verdacleramente de partida y que 

piidieran reconocer perfectamente en los versos de Camoens : 

((La isla estaba a tierra tan llegada 

Que un estrecho no mrís la dividía ; 

U una ciudad que había allí situada 

Por enfrente del mar se desciihría ; 

Ciudad hermosa y bien edificada, 

Según lo que de lejos se veía ; 

Gobernábala ~111 rey de antigua rlza 

Llámanse la isla y la ciudad JIombaza)~ 

Pintoresco por demás es cuanto atañe a los países que se 

descubrían desde las ventanillas del ferrocarril que se mete muy 

adentro desde el litoral, así como la travesía del lago Victoria 

y lugares del tránsito, que encontrarán hoy ya con cambios bas- 

tantes los que tengan la costumbre de leer viajes realizados por 

estas zonas en la post guerra. 

Despiiés de llegar al formidable nticleo montañoso, los in- 
trépidos escaladores acostiin~brados a los 91pes y que vencie- 

ran en el San Elías y en el Polo vencen aquí también, y sobre 

la blanca cúpula de lo más alto y entre el magnífico panorama de 

heleros, peñas, repliegiies, cíispides, valles, llanuras, lagos J- 

bosques e! 19 de Junio el Príncipe, profundamente conmovido, 

hizo ondear al viento una baiiclera regalo de Margarita de La- , 
boya y lucieron al sol los tres colores con las pequeñas letras 

del lema alentador cc.lrdisci y sperax (Atrévete y confía) que 
había mandado bordar la Reina madre. 
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Sin rebajar en riada el de :.as iiimediatainente anteriores a 

ella y 'le las que ya liemos hablaclo, el valor geográfico cle ¡a 

expediciún actual estriba en que consti.;iiye iin estudio acabado 

y definitivo, con levantnmientos gecdGsicos y topográficos, coni- 

pletando la nomenc:atura orográfia e liidropkfica, reuniendo 
i s  las ra- observaciones meteorolílgicas e investigacioiies de toLL 

mas de la Historia Natural y inuy priiicipalineritc de la Geo- 

logía. 

Gracias al  cunocimiento de! reparto y distribiicióii de los 

aluviones fluviales y lacustres, de las morrenas antiguas y re- 

ci'entes, de los liasaltoc, de las pizarras. de las calizas, de 10s 

gneis y mícacitas con pegmatitas, grailitos, etc., re puede sos- 

pechar se trata, dentro de iin conjiin.to de formas de relieve 

africanas, que estudia admirablemente T<renkel, de iin firme 

pilar u Izorts, domiiiando hiiena parte de esas clepresiones en 

serie o fosas tectcínicas qile, segíin Ednardo Puess, sc estienden 

desde el  Tauriis en el Acia Menor hasta el río Rusí en l lozam- 

bique sobre iina longitud de cerca de 6..500 kilóinetros, com- 

prendiendo con la mayoría de los lagos del Oriente continental 

los abisín'coc, la cuenca del Mar Rojo y la depresión del JIar 

~ I u e r t o  e n .  Palestina. Como causa de este extraordinario hun- 

dimiento habla Suess de una tensión de dirc-ccihn eciiatorial que 

desgarró el bloque eii orientación meridiana. V mientras Obst 

ima+na se originó tal tensión al formarse el Océano fndico, 

Wegener vé en todo ello el esbozo de la separación de un nuevo 

fragmento de la anti.qla Gondwanra, que andalido el tiempo 

puede Ilep-ar a constituir una isla como lladagascar. 

Tal es el alcance de la í~ltima empresa del Dnque de los 

A4bruzcs, la que fiié aplaudida eri todas partes, d.esde el Cairo, 

clonde la Rlieclival cle Geo,grafía le dedicó u n  homen,ije en qiie 

llevó la voz el famoso Schweinfiirth, liasta la Roya1 Geogra- 

p h i ~ a i  Society, que acordó dar el nombre del i n s i q e  explorador 

a1 vértice más meridional del grupo por él denominado de 

Thomson. 

Después, ni por un instante, dejó Luis Aiilacleo de seguir coi1 

.;LIS aficiones; pero los altos cargos que ha ocupado y la situa- 

ciúri de la política interiiacioii~l iriipidi6ron;e continuar cn el 

iii:smo plaii tal1 activo que aiiteriormente. 

Tras lo diclio fácil es, como resiinittii, valorar :a obra y sig- 

iiificacicín del Diique de los Abruzos. 

-iinaiitt: J- cultivaclor ante todo de :a ciencia geográfica, veía 

--J- :I ellos atendió-sus ?roblerna. clei actual niomerrio histii- 

i-icn, y así escogió admirablemente la materia de siis iiivesl'iga- 

ciones. 

L-na vez decidido a emprender cualquiera de eiias se pre- 

pasaba agotando e! tema con la aportzción de lo liecho hasta él 

y procedió con t21 prudencia y orden, teniendo t- an en cuenta 

todas las circ~instancias adversas y favorables, qiie o triunfh en 

cuanto se propuso (ascensión al San Elías y al Ruwenzori) o 
¡ como en e1 Polo, adelantó más que n~cl ie  v aun no  Llegando a 

'a ansiada meta dió !a solucióii indiscutih!e para alcan;.arla. 

Hombre rle recio temple físico y moral-indisyensable a los 

esp!oradore~.-e-%taba dotado de !as condiciones de mando J- trato 

de gentes que caracterizan a los verdaderos jefes de cualquier 

empresa. Todos veían en él J- siempre un excelente ejemplo, y 

nacido por siis cualidades propias para superior, no se mostraba 

sino como compafiero afable. Era estraordinaria cosa la aptitud 

con (lile logró seleccionar iin grupo afecto L)ers»nalm~ente a él, 

al que ~ r r a s t r ó  hasta los trances ni& peligr~sos \.arias veces sin 

rlire le abandonaran, que estuvieron en 105 hielos rírticos y en 

el corazón clel Africa unidos por ~ i n  mismo ideal, fuera su posi- 

ción la de tnodesto alpinista o !a de hombre de superior prepa- 

rac'óii y gran ciencia. 

El alma buena de Luis Smadeo engendró cariños y corres- 

pondió con amores. Sintió devoción vivísima por la Reina Yar-  

garita, a la que dedicó sus empresas de caballero heroico. Y 1s 
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Reina Margarita puso en la iglesia de la Consolación de Tunn 

el modelo de la ccstella Polare)) en plata, para que su sobrino pre- 

dilecto volviera del Norte implacable, sano, salvo y con !a palma 

de la vctoria. En  tal exvoto se lee : ((Ruego de los italianos para 

la salvación eterna del alma del Príncipe)). Emoción similar a 

ia que se experimenta recorclaildo cómo los compañeros de Juan 

Sebastián del Cano tras dar la vuelta al mundo entre nau- 

fragios y tormentas marchan en religiosa procesión con los pies 

desnudos, obligando a reconocer al pensador que la fe levanta ca- 

tedrales, mientras una indecisión impotente suele ser la carac- 

terística de los espíritus qiie se hacen demoledoramente crí- 

ticos aun con excesos de ciiltura. 

E'l Duque de los Xbriizos, si ofreció generosamente el resul- 

tado de stis actividades a toda la Humanidad, sirvió de estímulo 

en crítico momento a !os italianos, entre los que después de él 

han surgido una porción de seguidores de sus mismos derrote- 

ros, lanzándose a exploraciones y viajes atrevidos, figurando de 

ellos hasta miemlrros de sii ilustre Casa, como por ejemplo el 

Príncipe Aimone de Saboia-*4osta, Duque de Spoleto, quien se 

dignó ante esta misma Sociedad ~7 en notabilísima conferencia, 

explicarnos lo que fu6 la expedición al Tcarakoram en 1929. 

Honremos, pues, al gran campeón (hoy por desgracia muerto 

para la Ciencia), que dejó escrito su nombre con fulgores de in- 

mortalidad. Y sepan Italia y la Geográfica de Roma, aquí allora 

tan dignamente representaclas, que niiestra Peníiisiila y Madrid, 

por tratarse de uno de sus hijos más insignes, y esta Sociedad y 

cuantos amamos la Geografía, les acornpañanios, no por fóimula, 

sino con toda el alma, en su justo dolor. 
HE DICHO. 

D I S C U R S O  
DEL 

EXCMO. SR. D. RAFAEL GUARIGLlA 
BMBAIADOR DE ITALIA 

No solo como representante de mi país, sino como Vocal de 

la Sociedad G m g r g c a  italiana y como devoto admirador de 

Su Alteza Real el Duque de los Abruzos, quiera daros las más 

espresivas gracias por esta manifestación dedicada a la memo- 

ria del gran Explorador italiano, del Príncipe sabio y bueno, 

del marino valiente que, nacido en Madrid, concluyó su noble 

vida en tierra de Africa. 

Os estoy además agradecido porque me ofrec6is la ocasión 
de desahogar la pena que siento por la perdida prematura del 
Príncipe tan querido por mí, hab1a:ido del gran desaparecido 

l 
y dando vuelo a mis reciierdos personales, que es quizá el mejoi 

consuelo. 

Hace seis años tuve el honor de acompañar a Luis Amadeo 

de Saboya en un viaje al Xfrica y de vivir con él casi tres me- 
ses en aquel fantástico Continente que tanta influencia senti- 

mental nos produce a los europeos y que deja siempre en 

nosotros un sentido de vivísima nostalgia. i Cuántas veces 

entonces por la noche, esa noche llena de ruidos misteriosos 

de las selvas africanas, bajo las enormes palmas dum, con aquel 

calor hfimedo que parece pudrir hombres y plantas, he hablado 

con el Duque de los viajes, de ese deseo siempre descontento de 

conocer la Tierra en que vivimos, de ese afán a ir siempre 

adelante, siempre más adelante, que el lema latino ha espresado 

tan bien : ((Navigare pecesse est ; vivere non est necesse)) 



El Dnque contaba sus ascensiones al Monte San Elías, al 
Runlenzori y su viaje al Polo, y la negra noche polar, evocada 

por él, nos hacía olvidar la diáfana noche africana. 

Volvía nuestro espíritu hacia las primeras impresiones del 

hombre ancestral que se hallaba cada día por vez primera con 

asombro y espanto frente a los grandes espectáculos de la Na- 

tura'eza, p cuántas veces he pensado entonces que la verdadera 

superioridad del ser humano es precisamente ese irresistible 

deseo de conocer, que le hace olvidar todos sus padecimientos 
físicos, y que le permite vivir en muchos lugares donde los 

otros animales 110 hallan posibilidad de vida. Cada animal tiene 

en la Tierra su propio cihabitati, y el le611 no puede vivir donde 

vive el oso polar, y ningún animal 1.uede hacerlo, pzr ejemplo, 

en regiones coinpletamente azoicas, como algunas partes del 

Sáhara. Pero el hombre niismo puede, con su  cuerpo inuclio más 

débil y frágil que el de la mayoría de los animales de su ta- 

i~iaño, pasar sin graves molestias del hielo po?ar al infierno 

ecuatorial, subir con inedios de su invención más alto que todos 

los pájaros, bajar a las profundidades de la Tierra y del Mar 

I,iiis Amadeo de Saboia era uno de estos hombres eii toda 

la significación de la palabra. Pero su deseo de viajar, su ansia 

de conocer, no eran tan solo 1111 efe:to de  su espíritil deportivo, 
aun dando a la palabra deporte su inás noble expresión. El Du- 

que miraba siempre a los fines científicos y humanos. Se puede 

afirmar que todas sus espediciones han dado resultados de gratl 

importancia científica o práctica. Hasta su último viaje de ex- 

ploración en el Sur de Abisiilia fiié determinado por el interés 

(le conocer las fuentes y el rtgimen de ;as agiias del Uebi Sceheli, 

porque cle esas aqiias clepeilde el rieqo de las grandes plantx- 
ciones de algodAi1 que 61 hnbía iniciado en la Somalia italiana, 

gastando casi todo su patriinoiiio -,ara dar un ejemplo, afor- 
tunadamente seguido con entusiaimo por los italianos, de colo- 

nización nioderria. 

El Príncipe, que había mandado la Flota italiana durante la 

guerra, que había dado siempre el pecho en todas las acciones 

heroicas de la >Iarina, que había intentado todas las hazañas 
de las esploracioi~ea científicas, no podía descansar. 

Me acuerdo, en nuestro viaje para estudiar las obras de Tesse- 

ilei, donde fluyeu las nguas del río Gash, con las cuales ahora 

,e rieqan millares de hectáreas de planiaciones de algodón en la 

Colonia Eritrea, que cuando todos estábamos cansados, deshe- 

chos por el espantoso calor, Gl solo, j7a avanzado en años y en- 

fermo, nunca descansaba, y andaba delante de todos con un:i 

3enciIiez y tina fuerza, asombrosa para los mismos negros. 

I El desc tiso fu6 para í.1 esa grailde empresa de colonización 
Somalia, que ha dado trabajo y pan a millares d e  hombres 

blancos y negros y lia enseiiado a los italianos nuevos cómo 

:ainbii.n tierras que parecían estCriles y donde los blancos creían 

b 
iio poder xivir, pceden con el trabajo, la paciencia y el sacrificio 

del hombre ser transformadas, cultivadas, hechas productivas 

para el biciiestar de la Hiiinanidad. 

Pero eii e5ta noble empresa el Duque ha dejado su vida. 

Cuando tuve, hace iín año, la ocasión de verle por la última vez, 

los in6dicos le habían r~roliibido volver al Xfrica, porque el duro 

clima de aquella tierra había quebrantado ya su fuerte natura- 

lwa, - lo que el liielo polar no había conseguido, hízdo el tre- 

iiiendo sol africano. Un aíio solo se conformó el Duque con la 

o1,inión de los médicos, pero luego no quiso resistir más el lla- 

iiiamiento misterioso del .$frica, ni el aíin inás fuerte de su obra 

iiiagnífica de co:onización. 1,iiis Smadeo de Saboya obedeció, 

como explorador, conlo viajero, como sabio J- como hombre de 

valor y de trabajo que era, a la voz del deber. í' sali0 hacia las 

ticrr3s africanas que h ~ b í a  regenerado para Italia y donde le 

esperaba la muerte. 

Quizá Dioi ha querido dar así al Duque la más alta recom- 

pensa que un hoinhre sabio - bueno puede merecer: la de mo- 
sir eii el sitio donde ha empleado cle la mejor manera sus fiierzas, 
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su inteligencia y su corazótl, rodeado de los hombres que reci- 

bieron de él los mayores beneficios. 
Yo veo desde aquí el sencillo, pero conmovedor entierro del 

Príncipe, en esa tierra somala donde ha querido quedarse para 
siempre; esa tierra hermosa, de una hermosura que no puede 

comprender sino el hombre que la quiere. 
Veo alrededor del sencillo ataúd, hecho de madera africana, 

pobre, como pobre había vivido el Príncipe, que toda su! riqueza 

había entregado para sus obras; veo los áscaros fieles, tan no 

bles, altos, delgados, silenciosos, que son los negros más bellos 

de toda el ,\frica; veo los humildes trabajadores comalos, que 

el Duque trataba siempre con la más grande bondad y humani- 

dad ; veo los ingenieros, los agricultores, los labradores italianos 

que compartieron con él todos los sufrimielitos, todas las con- 

gojas, todos los anhelos p tadas las satisfacciones de un trabajo 

de civilización, de paz y cle moralidad humana. 
Y ese acomp~aííamieilto me parece tener un sentido más 

grandioso, más glorioso que todo el rumbo que hubiera podido 

rodear en su último viaje al descendiente de la más antigua Casa 

soberana de Europa. 

PALABRAS FINALES DE LA SESION 
- 

E<l Presidente, Dr. G. Marañón, dice : 

SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL DE ESPANA, conlo re- 

cuerdo de esta sesión solemne y en prueba de afecto a la Soce- 

dad hermana de Roma, ha acordado nombrar Miembro Hono- 

rario suyo al Excmo. Sr. D. Rafael de Guarig ia, Vocal de la 

Geográfica italiana y Embajador de Italia en Madrid. 

Nuestra Sociedad quiere, finalmente, expresar su graiitud a 

todos !os representantes diplomáticos y distinguidas persona-i- 

dades que la han honrado acudiendo a esta SesiGn ilecrol6gitíi 

(le1 Diiqiie de los Abruzos. 

i Señor Presidente ; señoras, señores ! 

Si esta hernioca y ilol>le villa de Madrid quiere considerar a 

Luis Amadeo de Saboya, no solo cotno al hijo del Rey caballero 

que dejó en España tan buenos p cariñosos recuerdos, sino como 

a su propio hijo, ya que en ella nació, y o  creo que Italia y Es- 
paña pueden Uorar juntas su muerte - juntas estar orgullosas 

de él. 



Sobre el problema de la Fosa betica"' 

Las investigaciones que tiive ucasibri cle hacer en 1929 en la 

zona linlítro[e hético-celtibérica ( z ) ,  en los alreiledores de Va- 

leilc;a, han puesto de relieve aijiuiias interesarites particuiari- 

'lades : desde el Sur avanzan los piiegues de; cinturbn béticu 

exterior, que poco a poco se dulcificail y se liaceii nieiios ver- 

geixies, con uii arrumbamieilto prósiniar~ieiite de Este a 0-te ; 

d e d e  e1'Xoroeste proceden del interior de la Penínsuia las es- 

triblciones de la Cordillera celtibGrica, en forma cle zonas de 

compresión y de intenso empiijc. Los ~103 sistemas montaño- 

sos se aproximan en ángulo hasta rechazarse niiitiiaii~ente coii 

nlarcacla separacibn de fronteras; son dos sisteinas, no sola- 
lnellte distintos en sil a:ineamiento sino tambi6n en la clirec- 

ción de sil avance, ,en su esLriictura tectónica y en la ;poca tle 

sii plegarriiento. Vi1 e:einento, sobi-e todo, se echa de menos : la 

laja (pie aconipaiia en otros casos a la pnrte esterior de las moii- 
taíias alpinas, J- que tanlbit~l se desari-olla eii e: Siiroeste en el 

Iiiindimiento clel Giiadalqiiivir. 

La cuestión a esriniiilar fué : ¿Puede calcularse. a ba-ie de 

(1) Iilrestignviones solire e1 teirelir,. cii rola1)oiació-i I.I'II El. ::al]- 

witx, Diesden. 

(2) R .  nrinlrmann: R < ; t i < ~  y ce\tiiixiiro pn ~1 /;ill'~?te < I c  l<~p?fi? .  

D:sertaci-iie-, de la Avadeiiiia (le Ciencias de CTritti1lge7. SCV. F;s.--\I*- 
tem. Serie 2. ciiatl. 1, 1931. 

condicio~ies similares en el resto de ;a zona limítrofe bética, 11;i 

clio<liie e11 todos los piin.ios de direcciones b2tica y celtibér.c,l? 

; ~ i i í .  condicioiles especiales Iian niotivado el desarro:lo de la 

fosa aiida.nza? Así siirgiíi el proyecto de esanii~iar ni55 det-- 

llatlairieiite las cadeiias hnticas exteriores, aproxiiiiridailleiitc eii- 

tse Córdoba y 17almencia, con los terrenos que 1:is precedeii liasta 

Siei-ra_'\Ioreiia, es decir, hasta las capas superficiaIes qlie cubrcii 

i:i 'leseta J- sobre toclo el lecho del Guadalquivir. 

Eiill~eceiiios con una breve descrigcióii de las coiidic!unrs 

ttcti'liiicas. En el Sur dc \'aleilcia y en el Norte de .'Ll:caiite 
I,retl;2iliina un sencillo pliegue de tipo jurhico, a go rergcrite 

:11 Sc I-te y allanado exteriorniente, ciiya contintiació~i 11ac:a 1x5 

U;i:c.a!-es se ha siimergldo en el 3I,cditerr&neo a cansa tle iini 

rotiirn rela.iivaniente joven clc la costa. Ests esti-iictura piiede 

:i i i i i  verse niejor liacia el Siiroeste, por la parte Sur de la pro- 

vincia (le Xll~acete )- Xorte cle 3Iiircia (Tíillei~a-Yecla-Ji1111iiIa) 

iia..ili Ilellín (e11 la línea fhrrca 3Iadrid-Cartageiia). Las tieri'as 

rliie prmecedeil inmed'atan~eiite en e? Siir de Traleilcia est&ri for- 

iiiadas por iiiia llaiii?i-:i fragnleiitada en graiides hlo(1iies can 

:i'nunas estendidas zonas de clislocnción y 13lic.ques herc'niaiios, 

CII las (lile hiiho niovimieiitoi nro~éiiicos en las &pocas 1)'rc- 

iiaica, srivica j- rlioclánica, a1 1)aso qiie el ~>leaaii~iento priiicipal 

del territni-;o a'liiio ocurrió en la fase stíi-ic:~. Eiitre ;\lbaccte 

y Hellín canihian bastante las cr~n(1:ciories clel B6t;co y el Cel- 

tih6rico. Cerca cle Hellín domina e11 parte u11 entrccriizani'entr> 

1)ristniite coniplicadn y dcsoi-deiiido entre los ejes norma-es béti- 

cos de Oeste :i Eite,  j- 1111 conjiii~to (le ~~l iegue ;  de clirección 

Sordeste cliie ie sqmra del eje ~>rincil~al j- se d'rige cndn 1.e~ iiiás 

hacia el 'Torte-. Dc un modo el-idelite esta estribacióri busca uii 

rnlace con -a i  forinacioncs qiie van de Sorte a Siir al Occi- 

deiitc de Valencia, n o  s?!nmentc por ia direcciórl siiio por la  

cctriictiira tectAn'ca. ZIi'eiltras los eies del Siir preielltin ci-es- 

tas riorma'es, r;giiiendo hacia el Sortc rprécia~ise iinis r:itiira;, 

finalineiite EC llegan n cstrecl~os pilares ( l rors ts )  sitilados en 
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niilI>li:is capas planas, lo que in(1ica una estriictura coriipleta- 

niclite ccceltibéiica)). También en cuanto a la edad se aprecian 

ciertas diferencias comparándose con la cordillera principal, cb- 
cervrindo~e que ,en las zonas laterales los rnovimie~itos pre-m:o- 

cenos aIcanzaron mayor importancia. 
Directamente al Oeste del niido de pliegues de I3ellín ern- 

pieya la zona exterior bftica, con sus ~anc l iosas  bóvedas, hac'a 

el 'íorte y Xoroeste, llega hasta Alcaraz y luego sigiie en direc- 

ción casi Siir hasta e! Guadiana menor, pasando por C2zorla. 

En sequida cambia el modo de sil coi~strucción : estas bíivedas 

110 est6ii forrnactas por plieques, sino pqr dislocaciones que cons- 

tan de Keuper (triásico) y Jura, con alqunos restos del cretá- 

ceo y rnioceno, qiie se repiten con una inclinación hacia el Sur 

de 25'' n so0. E s  evidente que también aquí 'a época de estos 

plieyues se remonta a la stírica ; pueden comprobarse aíin movi- 

mientos más viejos, qtie asc:enden hasta el mesozoico, pero no 

revisten <Tan importancia. 

Toda esta curva de dislocaciones de idéntica construcción 

se retira hacia el Sur marcadamente, hacia el hundimiento ter- 

c i~ r io  del Giiadiana menor, por donde hov corre la línea férrea 

de 1\Zadrid-Almerfa. Al otro lado se aprena nuevamentse el re- 
lieve bético en la Sierra de Jaen, pero en formación tectónica 

miio distinta. Esto lo demilestra va 'a f o m a  de la sttperficie; 

nn se trata de cadenas calizas seguidas difíciles de salvar, sino 

macizos aislados rodeados de colinas. No pueden verse aquí 

a1ineac:ones extens~s,  solo alqtinas crestas y domos separados, 

compiiectos con rocas del triasico, iurásico y cretáceo; en un1 

palihra, son los restos de tina cordillera más vieja, quizá del 

larrimico (fin de1 cretáceo) o del pirenaico, qtie traspawha las 

mpac del mioceno inferior y medio y con iin arrumbamiento de 

d;rección Norte. De todos modos, estas observaciones contra- 

dicen la idea de R. Doiiville wbre la cnnstriicc;ím por plieyues 

siiperiores. Son hechos, además, que qiiitan v a n  ntímero de 
fiindamentos a la hipiítecis de ((capas de ciibtición)) béticas de 
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R. Staiib y 11. Blumei~tlial, pero no qi:ererrio, aquí seguir iriá.: 

largamente estas consecuencias. 

E n  el Xorte de la Sierra cle Jaén se eiicueiilra la ciienca del 

Guaclalquivir, qiie !)asee cle 500 a 1.000 uictros (le niioceno Iiia- 

rino, sit~iado casi coiicordaiitemente cobre c~lpas de Keuper rhé- 

sico J- bajo alqiiiios restos cle erosión de: cretáceo inferior y 

eoceno. Esto es una prueba de que el trinsico del fondo de la 

cuenca ha siirgido a la siiperficie :la dt.sde liace inucho tiempo, 

y el fondo del hiindin~ierito forma, por tailto, un flan contraste 

con las cadenas calizas béticas, con sii mesozoico enormemente 
dessrrollado (jurásico y completo ciclo cretáceo) ; la frontera 

de la cuenca J- de la motitaña está de este modo señalada por 

tina zona de desviaciíln epironénica. en parte como dislocación, 

donde la cordillera se ha hundido varia. veces a partir del jiirá- 

sico. El relleno terciario de la ciieiica del ~ua(1alquivir se en- 
cuentra hoy todavía casi horizontalinente ; solo hacia la parte 

Siir se encuentran algunas crestas, mientras qiie el límite Norte 

está formado por el ((rompimiento del Guadalqiiivir)). Tan im- 

presionante como es la línea en la carta geológka es, sin em- 

bargo, insignificante la altura de la falla de esta rotura en esta 

zona quebrada J. de flexión, porque el mioceno había ya para 

entonces transcredido las capas de arena coloreada (triásico) en 

a1,qinns Iiigares al paleozoico. De todos nioaos, de estos hechos 

surge la más antigua formación y ia historia m5s variada en 

fases de esta rotura. 

La zona limítrofc exterior bética, desde Andalucía hasti el 

Mediterráneo, difiere también bastante en edad y constitnción. 

Desde el Siiroeste hasta el Nordeste se encuentran primera- 

mente plie,qies, después dislocacinnes y finalmente otra .r7-7 

plieqiies como elemento constnictivn; iin hiinríimiento .e 

ciientra solamente en el Siiroeste. El  pliegie en 

parte central y orient3l de la zona exterior pertenece 11 n 

ceno medio, ~7 en cambia,'en la Sierra de J a h ,  terciario 

moto. 'Este cambio de estriictiira jT de edad de origen tiene 

110- 

re- 
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l 

rnoti~-os paleo,qeográficos, como deinostraré con el analisis de dos 

Cl,»cas. En la caliza conchífera (triásico medio) se enctieiitra 

(oéasc e! croquis núm. a )  la zona celtibérica, ací conlo la región 

alpiiix espaiiola (Piritieos, Elleares, Cordillera bética), bajo el 

nivel (le' riiar, con 17 sola excepción de los alrededores de Al- 

caraz. Xiiy similares son las colidiciones del cretáceo inferior, 

Croquis numero 2. - Orillas del mar d e  caliza conchifera (triasico medio) - S e  han 
marcado en el antiguo macizo de la Meseta, las principales direcciones de la tectó- 

nica mesozoica-terciaria y el margen exterior alpino. 

donde lnieden clistinguirse dos épxas  de regresión separadas 

por tina traiiscresión urgonptica, que son : 

rr'cííldico, o bien Ti f  lzon-Neokom. 

Estratos  d e  Utrillns, o í;nzrlt st~fierior (1). 

(1) Tithóii, foriiiación meditrrrdilea del j u r á s i c ~  alpiiio: Keokoin, 
fase del cretáceo inferior; Gaiilt: segundx fase del cretáceo. . 



marina hasta la pelágica, del hundimiento geosinclinal bético 
propiamente dicho (croquis núm. 3). 

La génesis y estructura de las cadenas béticas exteriores 
están, pues, prescritas paleogeográficamente : en 'a parte cen- 

tral, dJslocada, falta la caliza conchífera, desarrollándose el cre- 

táceo inferior y medio desde !a facies continentsl hasta la lito- 

ral ; no existe además la fase aquitana, dándose el burdigalense 

en forma de areniscas y conglomerados. E n  las montañas de 

plegamiento que continfian al Este y Suroeste, sin embargo, se 
enduentra la caliza conchifera, cretSlceo marino, aquitano y 

marga molásica. E l  centro constituye, pues, una antigua y 

positiva unidad, una avanzada en forma de espol6n de la Me- 

seta, que !a geoskclinal alpina rodeó en forma de arco durante 

el mecozoico y el terciario remoto. Las cordilleras orogénicas 
no se atuvieron por completo al espncio epirogénico que las pro- 

dujo, sino que atraviesan el arco como un tenddn y contintan 

su marcha en la parte central hasta encontrar un fondo poco 

profundo; sobre este fondo rígido y firme se verificó entonces 

un choque y una superficie de resbalamiento, originándose ple- 
gamiento~ en las partes más profundas de  la geosinclinal. 

Por este desarrollo paleo~eográfico se hace más clara la co- 

rrespondencia entre !a Codillera bética v el sistema celtibérico. 

La Celtiberia fiié durante el mes?zoico, en cierto modo, una 
geosinclinal de imp~rtancia secundaria, formando parte de 7a 

gran geosinclinal alpina. E1 pleyamiento s;quió después a 50s 
depósitos sedimentanos v de aquí procede la virqncidn (bifur- 
cación) de Hellín, paralela al marqen de cali7as conchíferas, do 

Ambas veces están representadas las facies marinas y tarn- 

bién :as facies estuario-continentales. En  los dos períodos cste 

territorio, entre Cazorla y Hellín, ocupó de un modo casi uni- 

Croquis número 3 -Sedimentación y distribución de facies en el periodo cretáceo in- 
ferior y medio -Formación continental (.punteado). Formación marina (rayado ver 

tical).-Rasgos !ectÓnicos fundamentales como en el croquis número 2. 

cretácco inferior p de Gaii:t, y de aquí también el paulatino 

c ~ ~ ~ ~ h i o  de formas de dislocación cuando los ejes penetran más 
rn la 7ona ajena a los movimientos alpinos. Las relaciones entre 

escarpamiento de los pliegues de rotura montañosos en la zona 

espaiíola, comparáridolos con la alemana. Por otra parte, no 
debe echarse en olvido que esisten tambi6n ciertas diferencias 

con respecto a la edacl de los pyiegues: pre y post-mioceno eii 
Celtiberia, intra-mioceno en el Bético exterior. 

forme un gran cono de delta con amontonamiento de restos flii- la parte principal bética y las cadenas ce:tibCricac son por lo 
viales y fluvio-marinos, es decir, que el fondo pertenecía en- tanto más estrechas que las que existen entre los Alpes y Sa- 
tonces a una avanzada de la masa de la Meseta hacia el Sur, jonil. Esto ya se nota por el estilo tectónico, por el más intens, 
a'rededor de la cual se situaron las faces desde la puramente 
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STul- ciirioso es e1 desarroll~~ del Iiui~cliiii-erito del Guadal- 

rliiivir. Eii la fase kimmérica, al fin del iurósico, el fondo de 

la ciieiica terciaria actual .e separó por una gran rotiira de 

la corc1;llcra geoiincliilal y forn~:~ iin coniuiito con la Sierra Mo- 

rena \- la Veseta. H a s t ~  la tran-qresión aqiii tan~ qiiedi la ciien- 

cs coino un  territorio elcvaclo, pero después se efectiió una es- 

pecie @ nimlaciíin de pe3os por la sedimentación molásica, y 

finalniente en el mioceno riiedio se elevaron las cadenas ca1c5- 

reas, antes hiindidas, en la misma línea de interrupción, des- 

~ ~ l l ~ n c l o  sobre la cuenca ahora más baja. 

E1 espacio al Yorte de la peos;nclinal hética, que normal- 

iiiente es cl hundimiento, se diferencia r a  en el mesoxoico en 

el Siireste de Esimña, como hemos d'clin tnrís arriba, de tal 

rnndo rlne no .e Ileq6 a la Fnrmaciíiil de una fosa marg-inal se- 

rii?Ia en el terciqrio lxxterior. E l  problema de la existencia de 

liiinclimientos, iinr tanto, -no piiede contestarse por lo qeneral, 

%:endo necesario sccii:r la  reh historia ecpecial de cads masa de 

tierras para poder proniinciarse en iin sentido La cuenca anda- 

lii7a está limitada a? territorio de la del Giiadalqilivir, c u r o  

ecneciai movimiento r a  sc nota en el meso7oicn. E n  el espacio 

H~lT'n-T7aiencia, cin emharqo, v a pesar de alqinas diferencias, 

iii1a cstrecl~i relacióil en:roo;énica r ororénica impide hiiscar las 

hiiellas de 11 fo.1 a triv" de1 des-irrollc de la ant ima yeocincli- 

I J R ~  Si $e ciiiiei-e seqiiir el hundimiento hasta fiiera del territorio 

<le1 Ciiaclalriii;~rir, niiede hacerse solamente n '0 laryo del marqen 

r ~ t ~ r i n r  (le la4 Corr1;llel-as celt:bór;cis es decir. qiie hao qiie cnn- 

s;rlerar conlo f n s ~  'as cliencas del Tajo v del Fhro Estn pare- 

cer5 ale.. e ~ t r a ñ o  a primera viqta, pero l;av qiie t n m ~ r  en 

rnncirlei-aciAn riue las l i~n i i r l c  terci?irirts de la R~pa i ía  central 

n~iicctrnii vv-iic cw-acter;sticas de I;iin?;niientos T- 1 1 1 ~  trtmhién 

pr~sen t -n  n'viiiios i3iintos rlr s;m;litiirl coi1 la f n s i  del Ciilrlal- 

nii:rir en $11 Clec?rrnllo l~is+Aric~~ T ?< cl ien~as del Fhro  1- del 

Tajo son romr va he iiorl:do demnctrar, nnt;uit~s t ienas eie- 

saiiqs, ciiva hace, relatirqmente antimia r fija estqhl cuh:erta 

~ , ~ ~ i . : ~ i i i e i i t ~  1,or tina cap3 de terciario durante el hiindi;nienti> 

Inic>cénic,). liecibieron el amontonamiento de deyecciones de 

las coi-cliller2s ce.tibí-ricas ?- están sobreplegadas de iin rnodo 

muy claro. Yo clebe ser argumento eii coiitni el hech:) de que 

tjeneii casi esc!iisi~aniet~te un relleno continental para oponerse 

a ]a clernnstración hecha recientemente por ;l. Rorn sobre las 

relaciones entre los plie,gies del Cabo de Biieii:~ Esperanza y la 

forriiacióii del Karru, que ofrecen una estrecha analogía. 

I,a característica del Suroeste de Espatia radica, como piie- 

(le verse, eii la circiinstaiicia de qiie no existe una separación tan 

fiierte cntre tertitorios alpillos y extra-alpinos, y que no existe 

iina división en zonas tan exacta a lo largo del margen exterior 

alpino, como rcurre en Eiiro!ia Central. T,a más ~ r a n d e  varia- 

cihn en clesari-0110s históricos de terrenos tiene por conseciieli- 

cia iin variado cruce de iinidades epironénicas y orozén:cas, cliie 

por sil parte ejercieron infliiencia sobre la estriictiira tectónica. 

T,n iresunta zona de liiindimiento al Vortc de 'a cuenca Fe+ 

sinclinal rnesozoica no reaccionó de  iin modo conjiinto en el 

terciario, debido a diversas condiciones especi~les. T.? .consti- 

tiiciíin y la edad de las cadenas héticas exteriores dependen de 

la estructiira de las terrenos qiie la preceden y del fondo en 

rlne se asientan. Dme tal modo, la ciienca elevada del Giiarlalqiiivir 

de remotos tiemiios, no deió sitio para Iina trahaz6n reciente. 

De la fos? del Ciiadiana menor siirge ilna línea montañosa del 

terciario posterior-comparable a los arcos de iiTeycr en !os 

.4lpes orientales-que reyfin la rig-idez rlel fondo se desgrrol1.i 

Tinas veces en pliecriies, ntrns en fallas de rotiira hasta a'canxir 

el 17editerráneo. Teniendo en ciienta qiie la continiiación tec- 

t6nicn rle la C'erra de Taén, 1v-incipalmente nntemincena, lleqrt 

hasta el mar rerca de .4licante, y qiie 'as montafias de! Oeste 

de Crraiincla. como he pndido comprobar cnmnlet~ndo nhserva- 

ciories de TTT. Kilian, ya se pleqaron 21 final dei Jnr5sico. se 

viene a la cnnc1us;ón de qiie también 13 Cqrdillera b6tica se 

comrmne de miiv diversas partes. Me parece de 'a mavor im- 
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prtancia aclarar este problema en investigaciones futuras, cómo 

se hizo histórica y mecánicamente la formación de antiguss 

montañas y finalmente la fusión de cadenas uniformes monta- 

ñosas, procedimi~ento siempre preferible a la aplicación de tina 

hipótesis general de grandes capas de cubrimiento (1). 

(1) Sobre este punto aparecerá un trahajo detallado de H. Gall- 
witz y del aiitor a% los u.4hhandl. Gesellsch. d. TViss. Gottingen, Math. 
-ph~s.  K1. 3. Folge)). 1933. 

C 

CRONICA GEOGRAFICA 

EL SEMINARIO GEOGRÁFICO DE BRESLAU 

Ya que hoy está sobre el iapete la cuestión de reformas 

~lni~ersitarias, y es~eciaimente la reorganización de los estu- 

dios geográficos, nos ha parecido conveniente, por si puede 

w servir de dato informativo, reseñar la visita que durante e[ 
pasado mes de Diciembre, en ocasión de encontrarnos pasando 

las fiestas de Navidad en Breslau (Silesia), hicimos al Semi- 

nario de Geografía de aquella Universidad, invitados amable- 
mente por el Dr. Friederichsen, Profesor de Geografía y Dí- 
rector del mismo. La Universidad de Breslau, aunque cuenta 

con un cuadro de Profesores distinguidos, no se clasifica entre 

las de priniera categoría en Alemania, y por eiio la sorpresa dei 

que visita los admirab!es Institutos, Laboratorios y Seniina- 

rios que junto a ella funcionan es mayor al comprobar que res- 

 mii id en al tipo corriente de estos establecimientos en Aleiiisn~a. 

Ocupa el Seminario los tres pisos de una típica casona si- 

tiiada e11 la  isla^), antiguo y centrico dis~rito de la ciudad 
rocleado por dos brazos del Oder. Con guías tan expertos como 

C 
el Profesor Frieclerichsen y los auxiliares Sres. Knothe y 'Czajka, 

fiiimos visitando las diferentes dependencias del edific'o. Del 

despacho del Director pasamos a una amplia sala, en la que se 

encuentran instalados d'fcrentes aparatos y dispositivos apli- 

1 catlos a experiencias de Geografía física y Geología; con cu- 



riosidad presenciamos la formación de pliegues en  u n  bloque 

de arcilla blanda, bajo una masa de ploi~io y mediante la corri- 

l,resión dc clos tacos que avanzan. .4simisnio puede c.~iiipro- 

barse prácticameii'ie la erosión fluvial, desgastes, resistencia d t  

suelos diferentes, dirección cle capas geo-ógicas, etc. Iiiniedia- 

tamcnte a esta dependencia se encuentra el taller cari-ogrhfico, 

donde los aliimnos, por iniciativa propia o bajo la direccibri del 

Profesor, levantan croquis con arreglo a datos ,ioniados sobre 

el terreno, a~iiplían iriapas, superpone11 cartas cle repartiiriie~i- 

tos diversos, etc. l l u y  interesante eiicontrainos uii sistema de 

convertir rápiclamente una carta corriente en iin niapa en re- 

lieve, con tina sencillez que corre parejas con su admirable 

resultaclo : consiste en recortar las curvas de nivel en pequefias 

tiras de papel fuerte, las ciiales, pegadas de c:iiito so!>re la car- 

ta, ofrecen ciiando se niira el conjunto con cierta obliciiidacl 

una superficie en relieve. La cartoteca aneja a esta dependencia 

tinci'erra iina valiosa colección clc mapas antiguos y moderiioi, 

si bien España est5 rel>resentacla por iiii solo y anticuado mapa. 

E n  el segundo piso del Seminario est5 instalacla una de las 

mejores colecciones del mismo : la de diapositivas y fotogra- 

fías. E l  número de cristales es enorme, con sahia clasificacióii 

para encontrar con rapidez las iliistraciones correspondientes 

a u11 país o a! tenia de iiiia conferenc;~. El aiila del Seminario 

(única dependencia destinada a clases de niinierosn nuclito+ 

rio, puesto que las deinfis clases nnrrn.i'es se dan en la LTni- 

sersidacl) posee iin hiieii aparato y 1xiiital1.i de proyecciones. 

Finalmente, en el tercer piso se encuentra iin pequeño pero 

bien organizado hIuseo geolhgico, con ,qi-an níimero de mnes- 

tras de material de la región, ejemplares fósiles, reprocliicción 

cle a lwnos  accidentes geogr5ficos. etc. La Biblioteca del Semi- 

nario, nutridísima, permite a Ins alumnos tomar por sí misinos 

nrliiella información bibliográfica que precisen, va que la dis- 

trihucihn por estanterías está hecha de iin modo hien visible. 

E s  d i ~ n a  de mención, especialmente, la riqiiísima colecciói~ de 

tesis doctorales sobre Geografía que contiene, así como la sec- 

cióIi de rel:istas .especialistas. 

p;s Ijirii coiiocida ;a distribución y método de trabajo eii 

];is ~-1li1,crsidades alemanas para insistir aquí sobre ello. El 
a]iilliiio del segundo y tei-cer selnestre de Geografía debe tra- 

Iiaj:ii- l,rrícticamente cierto número de horas en el Se~iiinario, y 

;icli1iiás en el trabajan de un rliodo regular aquellos aliiiiinos 

< l l l e  1)"s iuici;iti\:a propia iiivestigaii sol~re cualcluier tc111a J. los 

~liic~torniiclos que preparan sus tesis. Coino es iiatiiral, el Seirii- 

11;irio de Geografía de Bi-eshu se especializa en yarticu:ar sol~re 

i ~ d o  10 que se refiere a Silesia, a los alrededores de la cinclar1 

j- sobre .todo acerca cle Polonia, ya que Breslau ha venido a 

toiilni- en ;l:eniania el papel de atalaya y observatorio de todo 

10 (lile se refiere al piieblo po:aco. 

JosÉ GAVIK.~ .  

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS GEOGRÁFICOS 
EN LA ZONA ANTÁRTICA 

Los ~ i l o m l ~ t e s  Rencliis)) de la Academia de Ciencias de París 

1~11jlic:iri la nota que Ch. Laljemaiicl leyó en tina reu11;ón ordi- 

nai-in de la .\cademia, sobre algunos clesc~ibrimieiitos gcogrA- 

ficos 1.t.a izados ííltim~riiente eii la zona antártica y que dice así : 

Tcii,qo el l~onor  (le participar a la .%cademia los interes3ntí- 

sinios resultados (le las esp'oracioiies efectuaclas desde 192; a 

I o31 en .i(si-iio al Contiiiente antártico, por las especliciones orgs- 

iiizadas por cuenta de 1,nrs Christensen, uno de los princi]~~!es 

:li-inadores noruegos, cleclicado a la caza de ballenas. Estos re- 

qii-tados lian l-ieclio posible, por primera vez, la construcción 

(le iina carta represeiitnt'ra de los contornos generales del Con- 

tinente aiistral, desde el nleridiano de 20" de longitud Oeste 

211 (le ;qn de long:ti~d Este, o sea a: Sur de Africa y de 12 Peiiíii- 



BOLET~N DR LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL 

sula índica. Constituye ei más importante sumando aportado 

desde dlez años a esta parte a ia cariogralla de! Globo. 
Por cuatro años consecutivos, Lars Chi-~stensen env.6, du- 

rante cada v.erano austral, uno de sus barcos, e' cciL'orvegia~), 

provisto del personal y maiesial necesarios para explorar, tanto 

desde el puiito de vista científico, coino desde el refereiite a 

la distribución geográfica de los grandes cetáceos, los sectores 

antárticos situados al Sur de América y al Este y Oeste del 

numeroso grupo de is.as que forman hoy día e! centro más pro- 

ductivo de la industria ballenera. 

En  la prilllera campana (1927-192S), a consecuencia de uii 

accidente de navegación, tuvi,eron 'os noruegos que limitar su 

actividad a la isla Uouvet ; pero, en cornpensa?ión, duraiiie la 

segunda (1928-1929) extaldiel-o'n sus pesquisas iiasta los 140" W., 

levantando el plano de .a pequeña isla .Pedro Primero, virgen 

hasta entonces de la pianta del hombre, alcanzando en e; meri- 

diano 110" 40' W. la latitud de 71" T I '  S., la más alia lograda 

en este sector. 

Durante los dos veranos siguientes ( 1929-1930 y 1930-1931), 

exploró el ((Norvegia)) la parte del Antártico situada al Sur 

de Africa, casi totalmente desconocida tras espesas bancas. A 
tal fin se habían embarcado dos aerop:aiios y se confió la clirec- 

ción de: viaje al Comandante de la Aeronáutica marítima no- 

ruega Riiser-Larsen, auxi,iado por su compañero el Coman- 

clante Lützow-Holm. El  22  de Dicitembre de 1929 el ((Norve- 

gia11 fué detenido por los liielos a la altiira de la Tierra Enderby, 

uno ae  los dos únicos trozos de costa conocida en este cna- 

clrante : volaron entonces los aviaclares sobre el hielo y ate- 

rrizaron en la Ti,erra cle Enderby. Durante reconocimientos pos- 

teriores, descubrieron más al .Oeste un se.gmndo segmento del 

Continente antártico (Tierra de la reina AIaud) ; despiiés, iin 

tercero entre !os g0 ~7 los 16" Oeste (Tierra de la Princesa Marta), 

que viene a unirse a las costas ya conocidas de !a orilla Este del 

mar de Weddell. 

- Durante el verano de 1930 a 1931, en avión igualniente, el 
Ccmandante Riiser-Larsen determinó 103 coniornos de una cuar- 

ta línea de costa, entre el meridiano 24" y el 39' de longitud 
Este (Tierra de la Pr:ncesa Rag~ i ld ) .  

Antes de esta úliima explorac:ón, el ctNorvegia)), dirig:d3 
I-or .el nlzyor Gunnar Isschsen, terminó la circunnavegac'óii 

<:el ~0nt:iiente antártico, siguiend~ una derrota próx:ma al para- 

1 
lelo de 60" Sur. 

En el transcurso de este mismo verano, pgr ser el estado de 

los h'e 05 excepcionalmente favorable en el Atl5nt'co Sur y 

Océano fnd:co austral, pudieron hacer los balleneros noruegos 

interesante; comprobaciones geográficas. Así, del 19 al 25 de 

Enero de 1931, descubr:eron, al Esíe de los 63" Este, un nuevo 

frayneilto de: Continente antártico, al que dieron el nambre de 

Lar5 Chr:stensen. 

Por otra parte, en 1gzp1g30, el explorador britlinico sir 
D mglas lfavr~son descubrió, al Este de la Tierra Enderby, dos 

c x a s  clesconocidas : la una, extendiéndose hasta los 67' Este, 

a la que dió el nombre de Robeson, el del mecenas de su exp?o- 

rac:ón ; la otra más al Este, entre los 74" y 80' Este (Tierra de 

la Princesa Elissbeth) . 
Todo este inmenso sector del continente antártico, reco- 

nocido por los noruegos, se haila enteramente cubierto p3r ac- 

cidentado terreno de a l t ~  relieve sobre !as Tierras dc Reina hfaud, 

Enderby y Lars Christenscn, alcanz3ndo en los 65" 20' SJ~ 
y 58' 33' %te la altura de 3.300 metros. En los 77" Este, por 
G!timo, se ob~crvaron dos vo'canes en actividad. 

Durante sus navegaciones en el Atlántic:, Sur y el Pacífico 
austral, comprobaron un2 vez más los expedicim~rios noniegDs 
la inex:stenc'a de las islas Thompson, Linds~y,  Nimrod y D ~ R I J -  
Iierty, así c-mo de las rocas Chimneys y Pazoda. En  op'nibn 

de F. Isachsen, debió tomarse por tierras algunos icebergs de 

f(1iie'o azul)), inverttdos, qilc en tiempo brumoso adquieren en- 

Rafiosa tondidad obscura. 
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- En todos los cruceros del fcNorveg;a,) se efectuar011 m~ichis  

ob~erracicnes oceanogr?ificas, que aportan nueva 111~ sobre la 

I:atimetría, así como sobre la circulación oceánica en 'a zona 

polar austral. 

EXPECICI~N INGLESA A ISLANDIA 

Durante el verano iiltimo una exped,ción organizada eii 

Cambridge ha efectuado una breve pero interesante esplorac:ón 

de la reglón Sorte del casquete de hielo de liatn3jokuU, en la 

parte or:entatl cle Islandia. 

I,a esp2clición, dirigida p3r el slbLo oriiitólogo l l r .  E. 13 

Roberts, ha est-iclo const'tuída aclenirís pC)r \Ir. F. \V. -1iide;- 
son, geÓ-~oso y zoó:ogo ; 711. J. Al. E.cki t~,  geocle-ta to11':- 

grafc ; ITr P. F-i l;, 1,otíii'co ; >Ir. N. 1,. S. F:cm 115, ge5!ogo, 

J. l l r .  \T. 17. Lewis, s'sni;,lo~o y tspjgr3fo. -2 princ:p:o~ de 

JunLo sa;ieroii de Inglaterra cn iin biiqne p~squero, i~r iveglnd~ 

ccn ruilil~o directo a Horii?fjcrdiir, puerto cle la C 0 3 . 3  Fsfc de 
Is'and'a, allí deseiiib~rcaroi1. Desde Horii-ifj3rclur se enzarni- 

naron a Stadaddur, marchando a 'o largo de i? cost?. Zjta 

parte de la expedición la efectuaron por t'erra, ten:end3 q71e 
cruzlr mucho-, torrentes cle ancho C U ~ S ~  y auxiiiálicl-.se con 

jaquitas del país pgra acarrear 'a impedimenta por e ;c~Sro~os  

y cn~piiiaclos senderos 11-sta el borde del casque,e de h:elo, a 

un?-, 1 . ~ ~ 3  metros de alt'tud. La medicla del espcs3r de' hiela 

p-r mecl;o del sism5graf0, que era un3 de los pr:nc'ps's o3je- 

tos de 13 cxgedic'ón, no pudo efectuarse p3r h2bers~ descom- 

puestc el aparato. 

Tiiv'eron, pues, que cncani:narsc clirect3menLe a Rverlrjoll, 

recorricild~ sobre e! casquete de h'e'o u11 trayecto de unos 67 

kiMmctros, en !o; que a causa del mal tiempo einplearo~i q.iiiize 

días Tamb:én se o:eron muu dificultxlos en su avance hqcili 

niunrjofiufl, al borde Sorte clel casquete de hielo, por los to- 

rrelites originados por el cleshielo 17 por !os charco; de agita, 

nicve lodo, clonde se hundían los trineos. E! rasgo geo3r:ífica 

nij5 sa:ielite eii la comarca de Bruarjokiiil consiste en la exis- 

tencia cle innumerables conos glaciales recubierto, cle cen:zas 

volcAllicas. Estos conos y !as grietas abierta; en el b ~ r d t :  del 

casquete cle liie'o hrician difícil lr lento el avance de 1os.expe- 

dicionarios. 
E! 14 de Julio acamparon a la orilla de unos depósitos mo- 

rr:nic3s pr6ximos a la .ecarpadura oriental de ICverkfj5ll y 

dcniínando un lago he!ado y un extenso cimpo cubierto de 

lavas negruzcas jT cle mzsas morrénlca~ e;parcidas. Hacia e! 

Sorte se dilataba el vas20 des:erto de Odedahrium, cubierto d- 

arenas negras y de escorias 16vicas. Lo3 csp'oradores emples- 

rnrl iiiin cliiinceiia en levantar el mapl de ya c~mxrc3 circiin- 

clniit~ y en efectuar reconocim~ei~tos geo!ó~icos y ecológico;, 

puclie~iclo aclvertir que todo el dIstrito difiere miicho de lo que 

ind'can los mapas existentes. También tuvieron ccasión de cles- 

-iibrir inmensos manantiales de agua caliente en el fondo de 

iin clesfiladero prósimo al campamento. 

Iliirarite la misma quincena, dos miembros de la expedic'ón 

(>Ir. Roberts y Jlr.  Falkl efectuarcn una excursión hacia el 

Sorte, recorriendo unos 35 kilómetros del desierto hasta ilexar 

a un oasis que hallaron f¿rtil en grado sorprendente y con 

fauna y flora mucho más rica de lo que podría suponcrse. 

Cinco días de continuo llover y nevar retrasaron el retorno 

de la expehición a través clel casquete de hielo, cuya super- 

Ecie había variado y descendido mucho por e! continuo.des- 

hielo, vi-éndose precisados los exploradores a transportar a hom- 

bros todo el material, rep~x-tiendose la carga lo mejor que pudie- 

ron hasta encontrar hielo en mejores condiciones en lo que le; 

favoreció el cambio de t i c m p ~ .  De todos modo8s pudieron llegar 

a la costa s'n mAs diiaciones y emprender el viaje de vuelta a 
Inxlaterra, después de algunas incidencias en !a na.t,ey?c;iil, 



pero satisfeclios de haber podido estucliar un territorio en el 

que han tenido ocasión de examinar la gradual co1onizac:óii efec- 
tiiadl por animales y plantas a medida que retrocede el borde de 

la cub:erta de hie:o. 
v. v. 

CAMaIOS DE NOMBRES EN PERSIA 

Según informes oficiales han sido acordados en Persia 103 

siguientes cambios de nombre : 

.Aq Qal'ech (localidad situada a orillas del río 
Gurgan y a 14 kilómetros al Norte de Arte- 

............ rabad) se ilamsrá cn lo siices:vo Pah!eví Diz. 

Aliabad (situada a IS ki1óme:ros al Sureste de 
Barfriits, actual término del ferrocarril del 

Norte de Pcrsia que pgrte de Bandar-i- 

Gaz),  se nombra ahora ........................... Aliabsd Shahi 

.............................. Earfrust se cambió por Babul. 
Dilmaen (llamado también Dilmayan, en el 

d:strito Salmss de -4zerbaijan) se llamará Shahpiir. 
Fahrcj (en la provinc'a de Kerman, al extremo 

Sur del Dash-i-Liit) camb'a el nombre por Iran Shahr. 
Habibabad (a oriiíss del Caspio, a unos tres 

kilómetrcs al Estc del río Chalas o Chaliis) 

toma cl ilombrc de ................................ Deh-i-Nau. 
Harunabad (a 48 kilOmetros al Suroeste de 

Kerman-shah, eii la carretera cle Baghdad) 

se nombrará ....................................... Shahabad 
Rhabis (s'tuada a 64 kilómctrcs al Este de la 

c:udad dc Kerman) se iiamará cn adelante Shah Dad. 
Carasu (al extremo Sureste del Caspio, cerca 

(le la boca del río de igual nombre) se cam- 
bia por ............................................ Blndar Shah. 

Ciimishec (a So kilómctros al s u r  de Isfahani, 
en la carretera de Shivaz) íoma el nombre 

................................ ................ de .<. Shallriza. 

Ti,tl (localidad del Kliurasnu, .en la carretera 
(le Jle~hed-Tcarman) se llamará en lo su- 

cesivo ............................................ Firdaus. 
rrnuC- (perteneciente al Urumiyeh persa) se 

....................................... cambiara por Rizaiyeli. 
TambiCn se ha infcrmaclo oficialmeiite qiie el nuevo puerto 

habilitado del término dcI ferrocarril del Sur en Khor hfusa, 

e11 el golfo Pérsico, ha recibklo el nombre de Bandar Shahpiir. 



ACTAS DE LAS SESIONES 

SESION PUBLICA 

~ONFEREXCIA DEL ESCIIO. SR. D. EI,ÍAS ' ~ O R ~ Z O  Y J~OXZÓ, 

celebrada el dia 6 de  -Jlurzo de 1933. 

Rajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Jlarañón, a 
quien acompañaban cn la JIesa pres'denc'al el Director de la 

Academia cle la Historia Sr. Conde de CediLIo jr los Vicepresi- 
bcntes, Uib.iotecnrio y Secretario general de la Sx'e:lad, seño- 

res D'az Valdepares, Fernández Ascarza, Merino y Torroja, se 
ce'cbró esta sesijn eii que cl Académ:co y C3tedrático D. Elías 

Tcrmo trató de ((Un viaje por el nuevo reino de Transjordania~), 

auxiliándose con gran número de proyecciones, algunis de las 
cuales, con el texto de la confcrmcia, verán la luz en e? BO- 
r,aríiv. Los oyentes que llenaban el salón premiaron con ap:au- 
sos la inierejante exp3sición del docto viajero. 

Dt tod3 lo que, como Secretario general, certifico.-José 
Maria Towoja. 

Sesidn del  día 2 0  de Jfarzo de 1933. 

A ias d'ez y ocho horas cuarenta minutos a b r 3  la sesión el 
Presidente Dr. Arlarañón, con asistencia de 103 Voca!e; senores 

Díaz Valdcpares, Novo, !Hoyos, Merino, Director del Instituto 
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GeoFrdfico, Górnez ';Ú,ílcz, Castillo, P. Barreiro, Rodríguez de 
l-iX;=uri, López C'oler, Vera, Gil Nontaner, Traumann, Cuillén 
- Torroja, ley2ndose y aprobándose e: acta clc la anterior, fecha 

imo. clc Febrero Ú't' 
';e p011~ a 1 otacihn 11 aclm~sión, ccmo Socios de níimero, de 

lo-  ?'ei. AIra i~~la ,  Vil!anneva, D:az dc Villegas, -4:varad3 y 

,C311ii:ái~, preseiltacicu en la sesión de 20 de Febrero, siendo 
aci i l i i  ,iclos p3r unnn:iiiidad. 

5: ;>re-cnta iini 1:iopitesta cle Socios clc i~íimcro, firm3d3 por 

Sres. Helfant y Torroja, a .favor dc P. TT,rg'l'o Rcdríguez 

r e t a l ,  Encar~ado  de Segoc'o; cle Guatemala ; D. .liitoiiio Re- 
1-es Gonzilez, Encai-gado de Segccios dc Peneziie'a, y D Cle- 

niente Cíenz Grircía, Ingen'ero de Caminos, qite seju:rá :o3 
trhnites reglamentarios. 

E1 S~cretario genera! lee u11 te!exram3 del Vocal de la Di- 
rect;rl, D. Ignacio B3uer, en quc da circnta del éxito de la 
cn ~fei-eiic'a subre el Túnel bajo el Es,recho clc Cibraltnr, d3d3 

e' [lía :, del corriente en cl ,\yuntam;cnto de Ceiita por niles- 

tro ~ ~ i l i p ~ ñ c l ~ o  D. Rafael cle Euen ; por el que la Junta se fel'c:tg. 

Presenta a conLinuación el número de Marzo del BOLETÍN, 
qne. acaba de p.blicrirse. 

Los Sres. Castillo y López Soler, respectivamente, recuerdan 
cine varias retes se ha acordado intensificar las gestiones para 

rlue la memoria de los ilustres geógrafos y consocios nuestro3 
niie fueron, Enrique D'Almonte y Beltrán y Rózpide, sea herí- 
rada con la r.ottu'ación de dos calles de Madrid; el Sr. Presi- 

dente ofrece recordar el asiinto con el mayor interés al ceñ6r 
-\lcalde Presidente. 

El Dr. llarañón recuerda qiie e! día 18 ha fallecido en .%frica 
el c&!ehre esploraclor y geógrafo Ditque de los ,%bruzos, hijo 
de ZI?drid, y propone que la Sociedad Ic cleclique una so'enne 
1-elgcln necrológica, que podría prepararse, de acuerdo coi1 la 

Embajada de Ita:ia, pira el próx~mo lunes día 27, también pra- 

pone se nombrb cbu esta ocasió'u Sccio de' I-Ionor al Emb3jador 



tic Italia Excmo : Sr. D. Rafael dc Guariglla, Socio a su vez de 

la -Real Geográíiea italiana ; así se acuercla, conccdiéndo-e un 

amplio-votodc confianza para fijar el programa y detalles de 
aquélla. I - La sesión se levantó a las diez y nueve horas diez minutos. 
Dc todo :o que, como Secretario general, certifico.-Josd María 
TOTTO ja. 

REUNION DE: SOCIOS 

cslebrada el día 2; de Marzo de  1933. 

- Bajo la presidencia del Excmo. Sr, D. Rafael de Guariglia, 

Embajador de Italia, al que acompañaban en la Mesa presiden- ! 
c:al eT & ~ o r  .Marañón, Presidente de la Sociedad ; Conde de I 

Cedillo, Director accidental de la AcadenCa de la Historia; 1 
Subsecretarío del 3íin:ster:o do Estado, Sr. Gómez Ocerín ; Mi- 
n:stros de Checoeslouaqu~a, Gurtteniala y Panamá, Sres. Rybal, 

Rodríguez Beteta y L a s o  de la Vcga ; Consejero de la Embajada 

de Franc:a ; Ten'ente Alcalde Sr. Coca ; Agregado Comcrc:al 
a la Legación de Rumaiiia, Sr. Helfant ; Decano del Cuerps 
Consular Americano, Sr. Traumann ; Vicepresidente, Bibliote- 
cano y Eecretario genera', Sres. Díaz Valdepares, ilxerino y To- 

rroja ; gran número dc $OCIOS y d:stinguldo públicc~, que llenaba 
comp'etamente el salón, se celebró esta solemne Velada Xecro- 
lógica, haciendo uso de la pslabra, suces'vamente, el Pres:dente 

de la Sociedad Doctor Alarañón, Bibliotecario Sr. Merino y bíi- 

nIstro de Italia Sr. Guariglia. 

Teos elocuentes documentados disct~rsos de los tres oradores l 
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fueron con entusia3mo par cunnioc tuvieron cl pla- 

,,, de escucharlos, y se pub1icarán en breve en el Bo;srh, 
c3nocimicnto de 10s demás. 

Term:n5 el acto con un2s pdabrari de'. Dr. bIarañón, en qil: 

rnan.festó que la Sociedad hibía acordado conceder al Sr. Gu3- 

r;g:ia, Src:o de la Res1 Geográfica Ita iana, el título d? Xono- 

rario de nuestra Corpxación, en premio a sus rc:cvan;es mf- 
ritos 7 como homenaje de considerac:ón y aprec:o a la SacIecla3 

hermana. 
I,a sesión sc levantó a las veinte horas. Dc todo lo que, c3mo 

Secretario general, certifico.-José María Torroja. 

Enmiti Racional truaiíol de la Uriiítn GeoyriiIira Iniera;tlenal. 

El Presidente del Comité, Doctor B'larañón, abre a 'as diez 

v nueve horas diez minutos la s~sión, con acistenc:a de los se5o- 
res Director general del Instituto Geográfico, Sr. Castro Bond ; 
I~.ccpresiden:e de la Unión, Sr. Gómez Núñcz ; Vocales señorcs 
D'az Va,depares, Xovo, Hoyos, IIerino, Cast:llo, P. Barre'ro. 
Rrdríguez de Vlguri, Mpez Soler, Gil i\lontaner, Traumann, 

Guillgn y el Secretario general que suscribe, leyéndose y apro- 

bindcse el acta de !a ses:ón anterior, fecha 22  de D:c:cmSre 
de 1932. 

El Secretario general presenta cl tomo 1 de las Actas del 
Congreso Internacion31 ceaebrado en París en Septiemke de 
r931, que comprende precisamente la de la Secc:ón 1.' (Top3- 

qraFía y Cartoqraf;a), que él tuvo la honra de presidir. 
El mismo Secretsrio da lectura a la propuesta presentad1 

a la sesión Última por D. Honorato de Castro sobre pu5llcac'ón 

de un Xapa del Mundo en el año 1000; de;pués dc una breve 
discusión sobre la conveniencia de mantener esta fecha o sus- 



tituirla por otra de la misma época, se acordó la primera y se 

designó una Comisión especial, compuesta por los Sres. Castro, 
3Ierino y Gonzálcz Palencia, para que en representacián del 

Comité se ocupe dcl estudio y dessrrollo de cste asunto. 

El Sr. Hcrnández Pachcco p3ne en conocimiento del mismo 
que en el próximo verano habrá dc reunirse 13 Comisión cle 

Tcrraza; de la 'LTnión Geográfica Iilternaclonal,: que él pre3ide ; 

asimisn~o el Secrctario quc suscribe dió cuenta clc haberse cele- 
brado en París, el próximo pasado clíi 13, la ses'6ii cle comii- 

tiición de la Comisión Permanente cle Fotogrametría -4érea dc 

la niisma Unión, de la que él cs Prcsidentc, expsniend9 n la 

ligera los puntos que cn ella en las otras clo3 que en 10s dias 

14 y 15 sc celebraron hubieron de tra:akse. E! Comité oyó com- 
p!ac:do unas y otras man:festac:oncs. 

No h3b;eilcln más asuntos que tratar se !evantó la sesión por 
el Sr. Presidente ri las T-eintc horas diez m'nntos. De todo lo que, 
como Secretario gcneraí. certifico.-José M o r í a  Torroio. 

B I B L I O G R A F I A  

~iiddeulschland (Alemania del Sur),  pcr R. GRBDMANN. Dos 
to~iics con ;SS págs., 49 grabados y 43 m'pas. (B:bl;otec:~ 
de J lanua l~s  Geográficos, fundada por F. Ratzel y di r i~ ida  

por A. Penck). Sttittgar~, 1931. (Sucesores de J. Engclhorn). 

Durante doce años, ccu labor bened'ctlnl y m:nucios~ acspio 

de datos, ha estado preparando Gradmann este trabajo, verda- 
dera obra msestra, cuya aparkión se venía echando muy de 

* 
menos en la b'blicgrafía geográfica alemana. Quizá el mérito 

inayor de esta elaSorac:ón radica en que cl autor ha s3Sids 
en ella fiind:r, combhar y aprovechar en un c ~ n j i i n ~ o  01-36- 

n i c ~  mr<t'tud de minografias que no escaseaban p3r cierto, ~~1 

que a veces antes conlr:buyan a cmbaraz3r el camin3 que 113 
a facil:tareo. H a  tenid3 el autor el ac:erio esp2c:al de adiptar su 

ect'lo y exp9sic'ón a medios cjco'ares, pzse a la s=íidez cien- 
tífic3 del trabljo, lo que ha  de aumentar la c1:fusIón y ut:liclad 
del m'smo. Encuéntranse en los distintos cap'tulcs csin?leto; 

detalle; cobre 'as formas del terreno, c3mpo3:c'Ó11 del suelo, 
clima, r e g e t a c h ,  repario humano y vasiac:onec de la supzr- 

ficie intrcducidas por este último elemento, terminando can 
un macnífico estud'o del paisaje geofísico. Una de la; modali- 

dades más ctir'osas de la obra de Gradmann es 13 historia de 
105 establecimientos hiimanos en cl Sur de iIleman:a desde 

los 1n5s remotos ticrnpx, relacionClndolos con 'a arquco!ogía, 

la topografía del terreno y la capa veg-etal de éste. D:gi;o de 
atención es tamb'én el modo con que el a d o r  condeiis~ g 

caracteriza la fisonomía de cada región, ccn arreglo al acci- 



dente geográfico de mgyor rel.eve, ya sea la Se:vl de B~hemia,  

el JIain en Francouia, !a Selva Negra o los Alpcs. La dcscr:l)- 

c:ón de cada reg'ón se c3mplcta con interesantes párrafos sobre 
etuograf'a, :diomas, folklore, e ~ c .  

D~irantc largo t icn~ps est3 oSra ha de figurar cn destacado 

1ugx en todas la; b;b icgrafías, y pasará s'n duda mucho t i e m p ~  

antes que oira obra de pnrecida especie l o z e  superarla. 

Siid-Amzriks in Natur, Kultur und Wirtschaft (América de! 

Siir en la Naturaleza, C~i!t~irn y Econotnía), p3r J ~ ~ u L I , ,  O. ; 
Iíesx, F. ; TROLZ, Ií. ; I&OCHE, V. : Wilpark-Pctsdamm - . 

Akadem'sche Ver:ag;geseUschlft Atheuaion, 1933. (518 pá- 

ginas, 427 grabj., 33 Iáms. y un mapa). Handbuch der G ~ o -  
graphischen Wissenrchaft, hrsg. v. Dr. F. Klute. 

La insuperable co?ecc:ón de JIanuales Gcogáficoc que viene 
cd'tanda 'a Edi t~r ja l  tlaenn-n, de Potsdamm,. ha compyetad-, - - 

nzncel- toma dec1:cadi a Sudainkrica, e l~segu~clo-~vo&~~meri  de la 

&e (V;d. el 1 en este Bo~erÍs, LXXII,  níim. 3, PAZ. 186). 
Sudam6ric3, la enorme m3s2 cont:nenta1 que consftuye uno 

de los más excelentes campos de expansión para el porvenir, 

encuentra en este qriieso tomo una exposición minuc:oja y 

exact3, y las diversss -fases_de la descripc'ón : tierras, gentes, 

nnturalez~, c~i-tura, comercio, relaciones políticas, pos'bilda- 

des cle desarrollo, flora, faun?, climn c his~oria han sido rep3r- 

tidas entre los cuatro antores, expcrtc; en la niater'a, que fign- 
ran i la cahe7a de esta reseña. Uno clc los mejores conocedores 

del Contiiieii:c sudamer:clno, Maull, se ha ociipado de la His- 
toria del des~iibrimicnto y co!onizaclí,n (en miiy ponderados 

t6rminos) r del resumen pa'sajístics, hribíénclose encargado ade- 

más de la deccr;pción totsl del Erasil. Kühn, que durante algu- 

nss años se ocupó de  la geogi-afír. argentina, traza una exce- 

lente llioiiografía de 105 países rcgados por El  P:ata, siendo niuy 

digllor; de Ilariiar la atención los extensos párrafos que dedica a 

I corilentar la rápida traiisformac:ón agrícola y cconónica de ;a 

~~ r ,~ ,= l l t : na ,  pc:tencia americana iiicliscu-~iblc. Rnoche, afinmdo r 
1 liace largo tiempo en América, p-Troll, se reprirten la dcscr:p- 

Fió11 clc los paíie; tr~picále; y andinos. 
La aportación de c'ada tino de estos autores constituye p ~ r  

5: ro'a una valiosa nisilografía diiícil de siiperar, y la pxe -  

siEn del tomo infunde la senxxió;~ (le tener en la mano el 

í':t:mo informe, la m6s rceiciite mod'ficacióil y lo que se ha de 

wber rnoclernan~ente sobre e: Cuiltinente sudamericano. Inútil 

nos parece subrayar el iikerfs de e3te voliimen prira el 

c~paííol, al rlescrihir terr:torio; qiie son espiritu3lmen're prol311- 

xac;óii de Espriiia. Cal>ltu-o ~p3r;ie mcrcccría la parte grhfica, 

fiicll de suponer tratántlose clc la Eclitorlal :!(lieizaion, e i11t.e- 
*-w +.rada pcr un exceleiite mapa geileral, mcclio centenar de gra- 

haclv-,, fn;os y cl-ocl~~is 3; ncuare!as de plis3jes típicas ame- 
ricaiios. 

JorÉ G.%BIR:~ 

Geografia Humana do Navarra: La Vivienda, por L. UR.~B.~- 

VEN. Un tomo en cuarto, 175 p!igs., con Iáminas tiraclns 

aparte y mapas. 1932. 

De las pub-icacioncs n i sno~ráf ic~s  o especiales cle Gcr>grrifia 

liun~ana, hecha; estos últimos aííos en Eqníía por rintrguos 

I a lumn9~ de la Escuela Superior del Jlazisterio, e; s 'n dudx 
la más comp-eta la que el Profes3r de la Exuela  Sornial de 

Pamp'ona, Sr. Vrabayen, publica ccmo segundo t-.m9, n9 csm3 
una regiinda cdicidn de s ~ i  áuterí0.r tra3aj3 ctArqui:ec?ura p3pu- 

lar : La casl navarra)). En  61 reafirma el verdadero c~ncept3  de 

la Geografía humana, y cn Cite scnt'do represznta 'a cbra una 
\.esdadera monografía, modelo pira estos reciente; ej:ud'o; en 

nuestra patria, especia!mente por sczuir c! método que nosrtros 
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estimamo; como etilográfico de mantenerse siempre en contacto 

coi1 103 hechos, sin perjuicio de elevarse a categorías generales 

y aun apticadas en los últimos capítillo3 de la obra. 

Inicia el estudio por las paredes de la vivienda, o más esen- 

cIalmente, por los materiales de construcción, d l s~ in~uiendo  laq 

tres zc;nas de utilizaciOn de la madera en la parte vasca,. 

sus entramado3 y picos cle sc!acllzo; de empleo de la pic 

utilizada ,en el clásico mampuesto en la zona central propia- 

mente navarra y de uso de la tierra cn el  adobe tapial o e'i 
laclrillo, y aun utilizando las viviendas subterráneas cn la zonz 

bija riberaia con Rioja y Aragón. 

E: estudio de los huecos y las cublcrtas, hecho con un  de- 

taile analític3, le permite caracterizar zonas geográficas y etno- 

gráficas; puede ser estimado como una verdadera gilia para 

los ~ L X  en estos estuclios se descspcran al 110 encofirar el fi:í,ii 

quc les dé ';a 30s datos clas'íicados y Iiastn interpretados. U este 
valor culmina en el capít~iio d e s t h a d ~  a la distribución de la 

vivienda, hecha como siempre, demuestra e! autor en el sentido 

de la máxima utilidad, economía y adaptación que caracteriza 
la arquitectura p3pular norteña a diferencias de otras direc- 

ciones de iip3 más artístico jr menos práctico que orientan zonas 

diversas de nuestras constriiceiones pueblerinas en las regiones 

centra'es y meridion$es de España. El balcón secadero cn el 

desván es propio cle la zona del Xoroeste navarro, y los otros 

tipos en la comarca pirenaica, así como es hecho significativo de 

In zona media de la provincia la cocina de hcgar central. 

E n  los mapas dedicados a cada uno de los e?ementos y a la 

caracterizaci6n sintética de los tipos de casas se compruebs el 

vak r  investigatorio de esto: estudio.;, y no  pudlendo seguirlo; 

en todos ellos nos limitaremo; a señalar la distribución, que e3 

a su vez clasificación general de las viviendas nsvarras. Sepá- 

rase W a  primer región de casa de piedra en las tres cuartas 

.partes de la provincia, y queda solo la de las tierras llanas y 

ribereñas del Ebro cubriendo el resto del solar navarro con cdi- 

con 

idra 

,~cac:ones de tierra c i ~  toda3 sus transformacione3. Y deiitro de 

zoilas apirccen perfectameiitc distintas diversas 

,-,gioiies, sielido el quc iianla Urabayen subtipo ultrapireii;~ico 

el de  .a rcJión temp!ada y húmeda, que en general puede esti- 

r,,Lal-s~ corno la verdadera .casa_.vaica, distinta aun para el no 

m,,'- oljservad~r del tipo pirenaica dc los altos ralles, que em- 
pieza el1 Burguetc, sigue par Xzkoa sube por Sa:azar h33t3 

e: l?011cal. 
Las casas de piedra, pero con tipo completamente diferente, 

ccupan todo un tercio de la zona media hasta 1:ndar coi1 las 

de la tierra coc'da o ladri'lo o la s'mp'emente secada al sol, 

bljc la forma de adobe o de tapial, formas ~rimitivas que ex- 

plican ia utiizsc:ón de 12 cuera cavacla en tierra, no de men- 

ta:idricl prehistórica, como razonadamente expone Urabi!.cn, 

:.:no CCIIIO c r i t e r :~  11crfectan1ente adaptado ya a culinras liistó- 
C 

rica; y aun cc:ua?es, uti1izan:lo las ventajas que e! s is tem~ 

1~rcs:ntri en la3 bajas zoiias de ?a ribera navarra. 

Eebe apuntarse la idca de la casa b:oquc, clesarrollada por 

el autor con evidente ingenio de los hechos observados, cuali- 

dacle; qiic destaca al ver cómo 'a cconomía contemporánea de- 

grada los mriteriales, achica el tamaño, hace pxder  el srfiorío 

J- aiin la pers~iialiclacl de las viviendas, Ilcgando a la e;.tul.iici3 

arquitcctJi1:ca de abandonar Ics s~p3rtalcs cn zonas c:imáica; 

cn que todo: sus elementos exp?ican y auii imponen el uso de 

10s rniimos pcr estimar pueblerino su cmpleo las gente; que re- 

cuerdan con a!abanza la psrisina rúe de Rívcli y aná!oza; vías 

oiie en Europa alcanzan la culmiiisción de la c!egancia y de1. 
midcrnismo. 

. - -  . . 
'I's!é? s3n la; no?ai cle u n  libro que es muy dfIcil re;umir 

pgrrlue los hechos p no !as pa:abra-, se acumulan, n3 s310 en e.1 

testo de siis páainas, sino en las variadas l7 concretas ilustrri- 

cioiies que ! e  avaloran. --. 

LUIS DE HOYOS S.'\ISZ. * 
. . .  ... 



'REVISTA DE REVISTAS 

1 ALEMANIA-AUSTRIA 

2.-Geographische Zeitschrift. Leipzig. AZo XXXIX. Ccnd. 3. 

1933. 
F. PAPEKHUSEN : Hag:on Oros, la tierra de 103 monjes (el 

Monte Athos). 

H. STEINERT : Las pesqueria-, y las investigaciones sobre 

Anctartis. 

F. JAEGER : Nuevas experiencias sobre morfología de! suelo 
en los trópicos. 

R. BLUME : {Metafísica en !a Geografía ? 

Las discuiiones alrededor del tema y contenido de la  Geografía y 
su mayor 3 menor re!ación con otras manifestaciones del saber hu- 
mano sigun.3 preozupando a los geógrafo; alemanes. Con a'guna iro- 
nía, Blulne titula su artículo como arriba se espresa, y el tiro va  di- 
rigido contra Epethmann, quien en su reciente folleto E1 destino del 
Paisaje pone sobre el tapete el problema de  !a b1etafí;ica en la  Goo- 
grafía. Pretende explicar Spethmann qne la  suerte de  muchos pue- 
blos ha  influ:do en el postericr desarrollo del plisrije; p w a  ello aduce 
el ca;o de Jlesopotamia, un rergel cuando la  ocuparon pueb'os inte- 
ligentes; mas la  raza que luego 1s habit5, indo!ente y torpe, dejó ex- 
tcnderso otra vez el desierto. Largamente se extiende S p e t h m n n  
sobre el concepto de desti110 e n  Geografía, *:on el que e'abora una 
Metafsi-a geográfica. Blume saca e& conre:uencin. del folleto que 
comenta- 1,s Geografía no puede csplicer todas las etzpas del des- 
nrollo cultural s n que pezla  partic'par en 11 fe de uns casuzlidad 
quo SO'O se basa en leyes muy exactas. 

8.-Zeitschrift drr Gesellschaft fiir Erdkunds. Berlin. Cuadcr- 

nos 1-2. hkrzo de 1933. 
C .  WCST : Configuración del suelo cn el Atlántico. 

H. K ~ N T E R  : El problema de los lagos erráticos en los 
terrenos secos. 

o. JESSEN : Viajes en Angola. 
cl.-~ben, Amerikanisches A~chiv.  Berlín. Año VII. Cuad. I. 

-2bril 1933. 
FR. TERMER : La población rural en Ceniroamérica. 
O. QUELLE : Los alemanes en cl Estado de Bahía. 

10 -Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft in W i e ~ .  
Torno LSXvI. ?rThms. 1-3. 1933. 

F. SACH~TSCHEK : Estudios sobre valles y glac'ares del 
territorio de! Inn siiperior. 

E. STUMPF : El régimen cle mareas del Océano At:ánt:co. 

RED~CCIÓN : E81 tráfico en el Catiai dc Siiez en 1932. 

El p z a d o  año cle 1932 ha significaclo para el Canal <le Suez una 
iiiu)- seusibla baja en la c ifra  de su tráfico, tanto en el número de 
toiiela<lns transportaclas como en el de buques que lo atravesaron. 
Jlrl~reieiita, esta clisminnción 5.126 toneladas con respecto a1 año más 
favorajble j1929), y de !.F88 en compar.aoión con 1931; las cifras de 
c1;ferencia en menos en cuanto a buques son, respectivamente, de 
1.222 y 336. De?tro de la general disminiición del paso cle navíos de 
t1:ferente~ handaras, hay que seña1.m on el pasado año el z~lmanto de 
I~iiqiies italianos, jal~oneses y escandinavos, explicación que sr encuen- 
t r a  en los primeros por estar sus líneas subvencionadas por el Estado, 
r i i  los segiicclos por motivo de !.a guerra en Extremo Oriente, y en los 
última9 por sil buena situación monetaria. Ln.9 cifras d e  mayor dis- 

miniicióii corresponden 1ngl.aterra y Alemania (unos 1.000 buques 
menos oacla una). 

~2.-Frankfurter Geographische Hefte. Frankfurt. Cuad. 2 .  

.4ñ0 VI. 1932. 
H. SCHNEIDER : Morfología del territorio de arenisca co'o- 

reada entre el hiain y e! Neckar. 
19.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichischen Alpen- 

vereins. Innsbruck. Núm. 3.  Marzo, 1933. 
R. VON KLEBELSBERG : LOS glaciares del E. cle los Alpes 

en el verano de 1932. 



R. GALLINGER : La orientación durante el invierno eil altas 
~elites. montañas bajo condiciones defic' 

- Núm. 4. Abril, 1933. 

R. VON KLEBELSBERG : LOS resultados científicos de la ex- 

pedición del A!ai-Pamir en 1928. 

G. BLAB : LOS accideiltes alpinos en 1932. 

H. ESSWEIK : El Aluseo alpino en 1Iiinich. 

20.-Uebersee-und Kolonialzeitung. Berlín. -4ño LXV. Cua- 

derno 4. Sbril ,  1933. 
;\I~~,LER-Ross : E l  sueño coloiiial de  Polonia. 

TV. SINGER : La política del Japón eii los Alares del Sur. 

111 AMERICA DEL NORTE 
1.-Geoeaphical Review. Kew York. Vol. XXIII. Núm. 2. 

Abril, 1933. 
G. SEPP~RT;: La estación Il~iviosa en 1932 en el S.O. del 

Ecuador. 

J .  11;. HOOI-ER : E l  litoral N. de Califoriiia coino provincia 

geogrrífica. 

P. E. Jtnres : Ríu de Janeiro San Paiilo. 

H. -4. H,IPER : Un mapa mundial de mareas. 

Const i t i i~e este extenso artículo el prinier e interesante eiisayo 
para trazar iinz carta general de iiinreas, prescindiendo de la  hoy 
11111y disciiticia ciie,tión sobre ondas proTresix as y ondas  estacionaria^. 

Rxamiiiando las cartas penerale.; (le <Iistribiición de eleineiitos físicos, 
1  ent tos c l~r i l a~ ,  etc., puede ol,,er\ arse c:ertz regulari(lad, pero este 
iesiiltado no se consipie en las niare~ls. La clase de mareas está sieiii- 
pre en r e l ~ r i ó n  con la especie ciel mar en que SR estudian (mares ce- 
rrados, abiertos, estreclios, etr.) .  Lo general es clue las mareas obe- 
dez-an a un tipo mixto de ondas e~tacioiiarias y progresivas (espe- 
cialmen+,e en aquellos mares que ofrecen alguna resistencia a la osci- 

lar 611 dohle diaria). romo criirrc en el Pa.rífiro, en el mar ,Qrál>igo 7 
en 1% costa otrWiiiri de la I.idla T,a mnrea semidiurna coi1 osc117cién 

de doce l io~as  existe en ocsanos d e  m#s pecliielias dimenpones, romo 
el Atlántico. E l  tipo de marea diurna con intervalo de veinticuatro 

Iioras (no -ubiendo nuncs más de 7 pies) se da  en mares muy circuns- 
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crito- I l ~ r  tierras. romo el Golfo de Bléjico, 1iisiilind;a y otros. lpiiinl- 
el 3iediterráneo y el Bfiltico carermi pr5cticamente de ma- 

r(+il.s, si las ha8y no llegan a los dos pies d e  altura-Curioso es el 
n in l ,n  cii rolores que iliistra. el artículr:. 

*.-The Bulletin of the Geographical Society. Philaclelphia. 

x7ol. X X X I .  Síim. 2. Abril, 1933. 
F. C .  COSKOR : Las llu,ellas cle los \rikingos. 

E. R. SHAU- : La incliistria pesquera en las Is-as 1-írgtrnes. 

117. \v. &STOn : La ilifliieiicia de la Geografía eii la  

torIa de Bolieniia. 
4.-The Ohio Journal of Science. h l .  XXXII I .  Níím. 2 .  Xlar- 

ZO, 19.33. 

F. FLETCHER S J.  G. HAUR:  La digestión de la larva de 

la hormiga Phorinia ~ e g i ~ z n ,  Meigen. 

L. E. H I C K ~  r F. R. CH.II>MANY : (~)l~servacicnes estadís- . 
ticas sobre la vida de los pájaros en e! invierno eii Ohío. 

6.-American Journal of Science. Nelv HHWI, Conn. Volii- 

lnen SXV.  Níim. 7 4 9  Mayo, 1933. 
CH. SCHUCHERT : Estratigrafía del cánibrico y ordolr'cian~ 

en el K.O. de Vermont. 

F. B. L O O ~ ~ I S  : E l  ,esquele.to de iin !Vfl~liz@f~flgiiiris. 

D. JOHNSON : Datos sobre !a glaciación local de las JZon- 
tañas Blancas. 

;.-Boletín de la Unión Panamp?ricana. \TTáshington. T'o:iinic.n 

LS1'II. Síini. .z. IIarzo, 1933. 

E. RELTRAN : Estiidios de biología marina y pesca eti las 

Américas. 

T. B ~ R R O ~ T R  : La Isla de Barro Co!orado. 

- Nfim. 4. Abril, 1933. 
. R. YEGROS : Argentina, país completo de tiirismo. 

J. TERCERO: -\léxico de antaíío y hngaño. 
. . 

- Nfim. 5. J l a o ,  1933. 

F. LANAG : E: Omhfi. 

P. E. B.+RROUR : El oro en el Xorte y Siir A\n~.;rica. 
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W. W. GARNER: El c~iltivo del tabaco en los Esados 

Unidos. 

9.-Publicaciones del Departamento del Interim. Wáshington. 

Servicios Ceológicos. 

Núm. 172 : H. G. FERGUSSON Y R. W. ~GANETT : Vetas de 

cuarzo aurífero en los Alleghany del Distrito de Cali- 

fornia. 

10.-Publicaciones de la «Smithsonian Institution». Depai iñ- 1 
mento de Etnología .Americana. Wáshington. 

Núm. 94 : J. P. HARRINGTON : E! tabaco entre los iiidios 

KaruB de California. 

Núm. 102 : F. DENS~IORE : La música entre los llenoiiiinee. 

Núm. 104 : H .  S. COLTON : Una investigación sobre liiga- 

res preliistóricos en !a región de Flagstaff, Arizona. 

Núm. 106 : E. CONZENIUS : Investigaciones etnográficas 

sobre los indios mosquitos y sumu de Hoiiduras y Nica- I 
ragua. 

I I .-Publicaciones de la Universidad de Berkeley. California. 

Vol. 28, núm. 4 : C. D. FORDE: : Etnografía de los Indios 

Yiimas. 

Vol. 28, 11íl111. 5 : C. DU BOIS Y D. ~ E & ~ E T R ~ C O P U I , U  :< 

A1itci.s Wintus. 

Vol. 29, iiíiiii. 3 : E. \V. GIFPORD : Los Uavapai. 

Vol. 29, níiin. 4 : A. L. KROEBER : E! Patwis y sus a!re- 

cledores. 

Vol. 31, iiíim. 2 : E. W. GIF~~ORD : El Distrito de Mono 

o Monachi. 
Vol. 32, núm. I : L. M. O'NE~I,E : Las riberas del Yu- 

rok-Karok. 

Vol. 32, núm. 3 : El culto de los Riiksií (Calif.). 

IV ARGENTINA 1 
1.-Anales de la Sociedad Científica Argzntina. Buenos 11ire.s. 

Tomo CXIT. Entrega 111. Marzo, 1 ~ 3 3 .  
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C .  ErjscosI : Nuevas especies de manifestaciones terciarias 

pi-ocederites del l iso chapadmalense (plioceno medio). 

- -~olet in del Centro Naval. Biienos Aires. Aao LI. Número 
3' 

.$$. Enero-Febmrero, 1933. 
'1. LEOSI : LCS rndio-faros el1 la actiialidad. 

11. Z. E s c o ~ , . ~  : La circu:acii,ii atmosfCrica y la for~tia de 

la Tierra. 

T.-Bulletin de la Société Royale Belge de Géographie. Brii- 

selles. Año I,TJI. Fas. 3-4. 1937. 

CJI. STEVEKS : La plataforma de IT7ynendaele. 

L. J. V4N DEN HOVE : FBhiilas conqolesas. 

5.-Bulletin de la Société d' Etudes Géographiques. Louvain. 

T. 111. Níim. T.  Mayo, 1933. 
FL. P~ rn f s  : Geografía hisiórica de Amberes. 

Ir. B ~ R J O N  : La ensefianza de la Geografía en la eilstliiaiiza 

secundaria. 

PH. ,IRROS : La Auvernia : géneros de vida en una pro- 
vincia francesa. 

VI1 BRASIL 

1.-Revista do Instituto Historico e Geographico Brasileiro. 
Río de Janeiro. (Vols. 1930, 1931 y 1932). 

1931. H.~NDECM:\A~ : Historia de! Brasil. 

19x2. L. E , ~ ~ f t m n o  : Rí'o de Janeiro en tiempos de los Vi- 

rreyes. 

X CUBA 

I .-Revista de la Sociedad Geográfica de Cuba. Hahatia. 

.%Ti0 V. Níim. 4. Octubre-Noviembre-Diciembre, 1932. 
1. TTEr.4sco DE ~Irr.r..ís : La evoliición del Universo. 

f .  M. RUIZ ~ ~ I V A R  : Una excursión al Yevado de Toliica. 
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X BIS CHECOSLOVAQUfA 
1.-Turistik, Alpinismus. Wintersport. .\íio \;II. Marzo-,-\bril, 

1933- 
J. A. H. : Uii niievo film sobre e: Tatrn (le !a Socierlad dc 

los Cárpatos. 

XI CHILE 
;.-Revista Chilena de Historia y Geografía. Tomo I,SXIII.  

Núm. 77. Septiembre-Diciembre, 1932. 

K. KEICHE : Geografía boiánica de Cl~ile. 

RI. nE ~ ~ I L L A - U R R U T I ~ ~  : La política exterior de Fer- 

nando VW. 

XVII FRANCIA 

2.-Terre, Air, M~rr. La Géographie. Paris. Tomo LIX. Abril, 

1933. 
H. Ducr,os : Alonografía sobre li kondja (Congo Be'ga). 

R. $T. PIERRE : La asociación política del Japón y de .os 

Soviets en el Estrern:, Oriente. 

R ~ u z c c r ó s  : Lo5 1)royectos del Capitáii Larsen. 

El Cai~iláii  iioriiejo Riiser Larsen, eii uniún de alguno, coiilpa- 
Ceros, hit c-:ilbarra(lo el 7 de Enero iíltimo hacia la Tierra (le Eiitlerb? 
(Polo Siir). La fin~lidail de esta expedición e< completar la. explora- 
ción del qector ~i i tár t ico cumpreiiclido ent-e e1 piinto c t ~ d o  y la 
Tierra de Coats (lat.  .50 E. a lat.  30 O.). Yn deirle 1929 a 1931 el 
mismo Larcm en el navío Norregin rlesr.iibri6 110s importantes huero- 
en las carta5 polares: u m  bahía de cerc? cle 100 inillas que separa la 
Tierra de la Reina ~ ' í ? i i c ~  de la de la Prinees? Iiagnhlld, y otra re- 
gión deworocicla de unas 700 millas entre d ü t i m o  punto y 1s Tierra 
rlr la Princeya l l a r tha .  Llcra Lar5eii A0 perros y pasari  los meses c l ~  
.Jiiiiio a . i q ~ < t o  en 1111 abrigo, inarrlianclo liiego al O. sobre d mar de 
hielo, ~y~ei : ,nclo ser rerogiclo por un buque .*n 1934. 

5.-La Meditrrranée. París -4ñ0 \ .  Núm. 56 Mayo, 1933. 

0. DE CAMEROT.~ : Euráfrica y el papel del Mediterráneo, 
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H .  GERIZ: RICARD: Excursión al Alto Adriático italiano 

A .  L1:lro : El peligro de la expansión catalana. 

~ ~ ~ ~ u é s  de hacer observar que Caxaluña na  sido la. región espa- 
fic,la que "16s se lia aprorecliaclo del régimen repiibiicano, Liano co- 

Ineiito la sigiiiente frase cle Maciá: ((La Generalidad se ocupar5 por 
el ili<~n~ent.o de la Cataliiíía propiamente dicha. pero esto no quiere 
dec.ir que olridemos a iiiiestros hermanos cle rrza que hahitan al otro 
lado cit. los Pirineos, p con los que nos unen lasoq espirituales iiiás 
sólidos que todas las fronterasn. El  autor d'a la voz cle alarma sohre 
el siipiiesto deseo por parte de Cataliiíía de reiviiidiear I n  Cntalulia 
histórica (Rosellón). y tenle además que, concedida la autonomía a la 
resiói~ vasca. segiín el modelo catalán, pretenda englobar aquella en 

el mo~-iiniento separatista a los va.scos de más allá de los Pirineos. 
l,Sigamos más atentamente-termina el autor-la eroliición autonómica 
rle la. Repiíblica espaliola, con vistas a conjurar iin funesto peligro de 
cxpansióil que se precisa más p más)) ( ! !). 

12.-Riilletin de la Société de Géographie. Lille. Año LIII. Nú- 
mero 4. Octiibre-Koviembre-D'ciembre, 1932. 

11. -4. LEQVEUX : Los bosques de la región. 
31. A. LEQLJEFX : Cobre algunas viejas maniifacturas de 

Hainaiit. 

bis.-Rema des Questions Coloniales et Maritimes. París. 

-460 LVIII. Núm. 453. Enero-¡:ebrero, 1933. 
11. RONDET-S~INT : La protección de bosques en niiestrss 

colonias. 

D. LEGRANT) : Las r quezas inexplotadas de la Gurana 

francesa. 

PIDE? : La crisis en el Sáhara. 

27.-Rulletin de la Sotciété d'Etudes Indochinoises. Saigón. 
Tomo VII.  Núm. 4. Octubre-Diciembre, 1932. 

L. > ~ ~ L L E R E T  : Por los temp os de Angkor con los escrito- 

res, los viajeros y los poetas. 

A. GOUILLON : Jlétodo prsctico de proniinciación anriamita. 

29.-Bulletin Géodesique. Paris. Núm. 33. Enero-Febrero- 



IC. WOLD : LB modernizaciórl del Aparato de Péndulo 

Sterileck. 

E. SOLER : S3hre a.giitlos problemas de Gravimetría. 
33.-Journal de la Société de Americanistes. Tomo XXIV. 

Fasc. 2. 1932. 

A.  R ~ E T T E R  : Los anciiviñas de Tiltil (Chile). 

CH. NICOI,LE : Un argunlento de carácter médico cn favor 

de la opinión de Paul Rivet sobre el origen oceánico de 

algunas tribus del Nuevo Mundo. 

XIX GUATEMALA 

J.-Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guate- 
mala. Tomo IX.  Núm. 3.  Marzp, 1933. 

F R ~ Y  DIEGO DE 0 ~ 4 % ~  (siglo XVII) : Descripción de la La- 

guns de Atitlán. 

A. VILI,&CORT~ : Arqueología giiatemalteca. 

XX HOLANDA 

.-Bidragen tot de Taal-kand en Volkenkunde van Neder- 
landsch Indie. La Haya. C w d .  90. 1933. 

B. KEMPCRS : LOS bronces del afte javanés-hindú. 

F. W. STAPEL : Datos para la historia de la Compañia holan- 

desa de Indias. 

R. A. KERN : ,Sobre el ccmanqo)) malayo y formas afines. 

XXIII INDIA INGLESA 
1.-Records of the Siiwey of India. Vol. LXVI. Parte 2. 1932. 

F. R. CO\\~P$R REED : Notas sobre algiinos fósiles del paleo- 

zoico al S. de! Estado de Shan. 

P. COTTER : Observaciones sobre una An~monita de la isla 

Ramri. 

- Parte 3. 1932. 
- A.  K. B~NERJI : Estudio microsc6pico de algunos carbones 

indios, 
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L. B. ~ I I , R E R T  : Nota sobre un glaciar eii el valle de Arwa 

(~avi~linra!). 

XXIV INGLATERRA 

- -united Empire. The Journal of The Roya1 Empire Society. 
biidres .  TTol. XXIT'. Núm. 4. Abril, 1933. 

J. F. Rznfs~oTHznf : La emigración juvenil 57 el campo. 

E. GRIGG : Los mercados lecheros. 
S. RO~VSON : La infliiencia inglesa a través del cine. 

S. E. C O ~ D  : Un nuevo glaciar en Niieva Zelancla. 

El aiitoi. relata una expedición para alcanzar el Glaciar Franciwo 

.J,,+, en S u e r a  Zelancla, en los Alpes del Sur, para llegar a' cual hay 
atravesar un  magn'firo bosque cle lieleclios. El glaciar, de unas 

9 milla4 7 media [le extensión, fué descubierta por el célel~re explo- 
rador de Australia Hoc'rstetter, apoyado finanrieramente por el Km- 

* prrndor de Biiztria Francisco José, e n  cuyo honor di6 si1 nombre al 

glnrinr. La ascención es dificilísima por los restos morrénicos y arro- 
vuelos de agua helada, hab:endo de ayudarse los expedicionarios con 
orificios hechos en la capa de hielo. E n  la última etapa de la subida no 
fuí. y posible darse cuenta de la belleza del paisaje, pues cunlqu:er des- 
cuido o movimiento bruqco hubiera costado !a vida. El glaciar se 

halla c ~ s i  constantemente cubierto de espesas nubes negras y niebla 
impenetrable. 

- Núm. 5. Mayo, 1933. 

C. 6. RRUCE : Nepal y la Tierra cle !os Giirkhas. 

H. DIVIES : Un crucero por lac Montaíias Aznles (Aus- 

tralia). 

S. UPTON : 1\Iovilización para la cm:gración. 

2.-The Scottish Gesgraphical Magazine. Edimhurg. Volii- 
men XLIX. Niim. 3. Mayo, 1933. 

- H. G. LEUON : E1 clesarrollo del campo carbor-iífero de .lyrs- 

hire. 

R. S C H O ~ E R G  : El  Kiiruk Tagh o Montaña Seca del Tur- 

kestán Chino. 

D. L. LTNTON : IcC>s orígenes de los sistemas de drenaje. 



3.-Thz Geographical Journal. Londres. Vol. LXXXI. Nú- 
mero 4. Abril, 1933. 

R. ROBERTC : Ln expedición Cambridge a Vatnajokull (Is- 

landia) 'en 1933. 

J. VINCENT : Las montafías Namuli, en el Alfrica oriental 

portuguesa. 

E. SORGE : T,os resiiltados científico.. de la expedición We- 

qener a Groenlandia. 

Sorge, r a o  de los participantes de la desgraciada expedición We- 
gener de  1 9 B  (con Georgi p Loeme), espoile en este interesante ar- 
ticulo los resultarlos científicos cle la empVeq.  Los aspectos del prrr 
grama de investigacionc.~ eran:  estiidio del riima de Groenlandia (a 
cargo de negener ) ;  ob~ervacione3 aerológicas entre Groen'andia 
el rasqiiete polar y otros estiidios de meteorología encaminados a 
instalar una estación de i n ~ i e r i ~ o  al E. de Groenlandia. cometidos 
que la ((Deutsche Sem-alte)) c l ~  Hamburgo enrnrgó a1 Dr. Georgi: 
finalmente, Sorge p Loewe c n ~ n r a r í a n  en las Tierras polares los niie- 
vos m é t d o s  sísmicos del Prof. Meinardus, de Gottinqen. Entre  1930 
y 1931 se funclaroil tres mtaciones: la occidental, a una altura de 

1.000 metros: la oriental, en la Rnliía r l ~  Sroreshu (Tierra rle Jsme- 
son), p la central, llamada E i s m i f f r ,  a 400 kilómetros cle l a  coda y a 
3.000 m-tras do ~ I t i i r a .  Entro los trahajos rientíficos ejeciitados han 
de notarse: medida del eywsor rle 1% rapa helarla, a tina serie de dis- 
tancias de l a  crsta que oscilaron entre los 12 \- los 400 kilómetroq: 
triangulaci6n p fiiación clel perfil del I r e  C3p; observaciones sobre 
gravitación en cinco puntos distintos; estiidio (en las estariones oc- 
cidental p rentral) de lns coiicliciones f'sicas del hielo (temperatiirn, 
peso e-pecííico, ectrntificx.ión p estru-tnra) ; iacrcments y ahlarión 
20 la masa 6e hielos cn diferente.; p u n t c ~ .  Qu'zR el más interesante 
experimmto fiié el de la. condiictihilidari vibratoria de la masa de 
hielos, aplicada a los fenómenos sísmicos, ensa-;o consistente, en gran- 
dos rasgos. e7 la e~p1orariói.i (le iiri? maca de frinifrofnl~rol n 4 Irilóme- 
tros c l ~  iin ~i-mócrafo e1ectromagnét;co vertira1 en combinación con 
iin aparato cin~-matográfico. 

- Núm. 5. Mayo, 1933. 

E. ~IIKKELSEN : La costa de Bloeseviiie en el O. de Groen- 

landia, 
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J ,\I. I ~ ~ O R D I E  S. ICEMI> : Ol>servaciones sobre algiinos 

icebergs. 
,.-~itarterly Journal of the Roya1 Meteorological Society. 

Idondres. Vol. LIS. Xúm. 251. -2bri1, 1933. 
T. CII\IIII\N : LOS Btonlos, las lno éciilas y la atmósfera. 

E, G.  UIEH~M : 1 3 s  variaciones del clinia de Uork entie 

1871 1930. 

xxv ITALIA 

- -Rivista di Geografia. Roma. Dir. : S. Cririó. ,4ño SIII. -. 
Xúm. 3. Jlarzo, 1933. 

C. CIIIOLE : La isla de Cherso. 

íieo\ccróv : El más grande qeógrafo (le la era fascista (el 

Drique dc los Abriizos). 

Ii. G I O R G ~  DE PONS: De Aiiií-rico \Tesl~iicio J. de I I I I ; ~  re- 

ciente biografía suva. 

LTn, i.ecientc biografía de este navegante (por Eugcnio Ol)c-rr,i) 
proporciona ocas:ón a Giorgi pera aiiaclir algunos da.tos sobre l a  per- 
soiislidatl que legó sil iiombre al Nuevo Continente. Oberti, con hi- 
ro tes i~  !. conjetnrns y también con bastante fantasía, cree probab'e 
<lile Am\;rzo>-Vespucci eqtuviese en Palos a la partida de Colón, eti 
cn.lidad de .:)gente comerrial cle la Casa do Méclicis en España. Redú- 
cense a dos lo.; riajes emprendidos por el florentino, no 5iendo ciiatro, 
conio él iiiisino manifestó en una conor.ic1a Lef t r ru  ol Sodenni.  Fina.1- 
iiieiite. un prerioso dociim~nto hallado no ha miicho fija como feclia 
(lo nacirnier:to de Vespiicci !a del 18 de JLarzo cle 1454, p no en 1451 
c,oriio ';a tenín por cierto. Así queda harta hoy !a biografía de un per- 
sonaje del Thsriihr;miento. c i i p  importancia seria m í ~ i m a  9 no ser 
por uno de los ca.prirhos do la Historia. 

;.-L'Universo. (PuM. del Instituto GeogrAfico Militar de Flo- 

rencia.) . Año XIV.  Núm. 4. Abril, 1933. 

L. GI~NNITR.~P.~NI  : El valle de Aosta. 

C. MENNELL : Sotas  y perspectivas sobre iin porvenir cós- 

mico. 

L. ARDITI : Las expediciones al Everest. 



Obtenido el permiso del Dalai Lama, doce ingleses han  llegado ya 
a la India para intenta: la conquida de la cumbre de! Everest. El 
jefe do la expedición se15 &fr. Hugh Rnttledqe, y sus once compañe- 
ros (Srnc-the, Boustead, Biiriley, Cramford, Harris, Longland, Oclell, 
Sherheare, Shipton, Greenr J Mc. Lean) son personas ya veteranas 
en esta clase de expediciones y todos arriesgados deportistas. Otra 
segunda expedición a l  Kverest interesará m b  a los aviadores que a 
los alpinistas, pues a hase de aeroplanos la organiza T,ord Clydedale. 
Los aparatos deberAn volar sobre iina extensión cle 50 milla? de un 
terreno montañoso, cuyas corrientes de  aire violentísimas (100 ki- 
lómetros po- hora) son cle normal régimen. 

- Nfim. 5. Mayo, 1933. 

L. G I ~ N N I T R ~ P ~ N I  : El valle de Aosta (cont.). 

D. ~ ~ G I E R I  : Determinación en el método de 'as área5 del 

elipsoide local para Sicilia. 

L. A. : Los aborígenes australianos. 
5.-Rivista delle Colonie Italiana. Roma. ,4ñ0 VII. Níim. 4. 

Abril, 1933. 

R.  G R ~ Z I ~ N I  : Panorama económico de Cirenaica. 

F. B E G U ~ O T  : Los bereheres y los recientes descubrimien- 

tos del I'ezzán. 
5 -Rassegna Economica dene Colonia. Rcrma. ,9ñ0 XX. Nfi- 

meros 11-12. Noviembre-Diciembre, 1932. 

E .  I ~ C R O S  : I,a industria pastoril en Tripolitania. 

T. R ~ L D R ~ T I  : LOS productos del siielo cultivado v espbil- 

táneo en Eritrea. 

S -Rivista del Cliih Alpino Italiano. Roma. Vol. LTT. Nfim. 3.  
Marzo, 1933. 

c. S~RTESCHI : El Gran Glockner. 

A. P ~ R I ~ N I  : Una nueva red de carreteras de aita montafía. 

- 'Jíim. 4. Abril, 1933. 

E. ANDREIS : En  ski alrededor del Gran Paradiso. 

,4. D~T,I~~RTELI,O : Valores espiritiiales del alpinismo mo- 

derno. 

rc-Anniiario e Memorie della Reale Accademia d'ltalia. 
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I<oina 11 (4 iiunieros) . Vol. 111 (19 números). 1930-32. 

C. ~IIECCI-II~-RISPOL~ : Sobre a;gunos equín;dos cretáceos 

de Tripolitania. 

r;. '~ ' \I ,LIRICO : El grano como alimeilto y como simiente. 

r.-Re\lsta de Geografía. (Impreca en caracteres japoneses. 

Oignao de la Tokio Chigaku-Kyokway : Sociedad Geogrifica 

<le '1':)kio). 1-01. SLl'. Níim. 529. Marzo, 1932. 
,\l. YOI~OY 1 : El problema del Chaco. 

I 1. S \ y o  : ,Ilguiias cuestiones de Geografí~ económica. 

H. _\íORlTI : Geo-ogía del curso superior de! río Naibuti 

(Siir de Sakhalin). 

- Súm. 530. Abril, 1933. 
v T .  I'OROXIN : Eñp!oraciones eii el Océano Artico. 

Y. h11so : Las peilillaniiras de Chugoku. 

1.-Boletín de In  Sociedad Mexicana de Geografía y Esta&= 
t i c n .  l'unio S L I I I .  Xúiiis. 6-7. Dxiembre, 1932. 

L. j\ruPrrr.\~,r, : LOS antigiioc mexicanos no sacrificaban iiilins. 

T. 1;. ~ T U R I ~ I D E  : Tasco y la gruta de Cacahiianiilpa. 

%. ~IERL>L~'GER : Poloiiin actila!. 

1.-Re~ue Hydrographique. Mónaco. Vol. IX. Núm. 2. No- 
viembre, 1932. 

p P. V. H. WEEMS : Los nuevos perfeccionamientos de la 
iiavegnción aérea. 

Ir. IIT. BKMIN : 3Iodelo pcrfeccioiiaclo (le aparato para la 

medición de corrientes. 

e. T. KUDE : Deterininación del error del compás. 



XXX NORUEGA 
1.-Norglas Geologiske Undersokelse. (1nvcstigac;ones geolbgi- 

cas ~ioruegas). Níini. 137  1932. 

S. FOSI,IE Y 11. J.  HOKT : de platino y nickel. 

XXXVI SUECIA 

.-Geugrafiska Annalar. Stockholiíi. Año X1'. Ciiad. I.  1933. 

1,. ~ 0 3 E n ; ~ \ ~ l r  : I,, dcterrnit~ac;óil de la latitud y .ongitud. 

4.-Irner. Stockholm. Ciiad. I.  1933. 

F .  S. ~ ' E S N E R B E R G  : Angkor. 

11. SJOBECK : La cultura forestal de Suecia. 

S. Lrn~fi  Y G. ~IONTEI,L : Xordenskiold. 

XXXIX VENEZUELA 

4.-E1 Libro Amarillo de los Estados Unidos de Venezuela. 
2 tomos. 1932. I 

I - 
ESPAÑA 
1.-Boletín Mensual del Observatorio del Ehro. Tortosa. Volu- 

me11 XSI I I .  Núm. 10. Octubre, 1932. 

;.-Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural. To- 

mo X S S I I .  Núm. 10. Diciembre, 1932. T .  XXXIII .  Nú- 

mero I.  Enero, 1933. 

F. HERNÁXDEZ PACHECO : Las terrazas cuatertiarias del 

Duero en su tramo medio. 
C. VIDAL UOX : La península de El Grove. 

:.-Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y Na- 
turales. Tomo SSS. Curd. r .  hXarzo, 1933. 

P. BAUREIRO : Documelltos relativos a la expedición del 

Conde de AIopox a la Isla de Cuba de 1796 a 1802. 

10.-Revista General de Marina. Madrid. -4ño LVI. Abril, 

1933. 
P. %J.~NCES : E,l arma a6rel y la estrategia nava!. 

P. 31. CARDOYA : Las estaciones aeromarinas transportab:es. 

- Mayo, 1933. 

N. RUSSELL : La política naval de Francia. 

E. .\. GENER : Ideas sobre iin tipo cle m:iia silbmarina para 

Espafia. 
, j.-Peñalara. Tomo XSII. NÚIII. 231. Marzo, 1933. Nú- 

mero 2.32. Sbril, 1933. 

I:. DE A X T ~  : La Alontaña en la fotografía. 

-1. R. Ros11,~o : Ko toda la nieve de! Guadarrama es blanca. 
,h.-Biitileti del Centre Exciirsionista de Catalunya. Club Alpí 

~ : i t ; i l & .  -\<lo '; LTII. Núm. 4 j  j. hlarzo, 1933. Kúln. 45 j. Abril, 193-1 

J .  h\f\oi:a : Refranero de l n  nieve. 

J.  31. GUILEIIA : Cataluiia, país para esquiadores. 

P. VIL\ : La divisihn territorial de Cataluña. 

ri.-Butlleti del Centre Excursioriista de la Comarca de Bages. 
\Ianrcsa. .\iío XSIS .  Kúm. 160. illarzo, 1933. 

J. (J. : Folklore coiuarcal. 

20.-Ihérica. Barcelona. Año XX. h'fims. 969 a 977. 25 Marzo 

a zo Mayo, 1933. 

J O ~ R  ~\I:\RÍA IBEROS, S. J.  : El arte solutrense ilIarneffiano. 

\I.INUEL ~L.\RÍA K .4v .4~~0  ;\TEU&I.IXN, S. J. : Ciclones y otros 

feii0menos meteorológicos n ~ á s  importantes del afio 1932. 

J.  T V .  < : ~ e ~ o u r  (Glasgo~v, Escocia) : El ritmo de la Tierra. 

?IIGUEL HZTLLORI : Arte rupestre prehistórico en Val Ca- 

nionica (Italia). 

J. STEIN : El color de la Lima en los eclipses tota:es. 

a<:.-Resumen Mensi-ial de Estadistica del Comercio Exterior 
de E~pa!ia. Febrero y Xarzo, 1933. 

24.-EI Sig'o de las Misiones. Bilbao. ,4ñ0 XS. Núm. 232. 

;il~r'l, 19;s Nfim. 133 Alayo, 7933. 

;o.-La Guinea Espaiíola. Santa Isabel. Año S S X .  Números 

755 "1 761. 5 Marzo al 16 Abril, 1933. 

J.  R. ~I.%CI,:ZREN : Las grancles plantaciones bananeras. 

I<ED.\CCI~N : La riquera niinerai de Xfrica. 

;;.-Boletín Astronómico del Observarte de Madrid. 1-01, 1. 
Sí~rns. ~2 al 14, 1933. 
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P. JIMÉNEZ : Aitiira de la cromosfera. 

36.-Butlleti de la Institucia Catalana d'Historia Natural. Bar- 

celoiia. T. XXXII. Núms. I al 9 de  1932. 
M. CRUSAFONT Y R. CID : Sobre el cretáceo inferior del 

Bajo Aragón. 

LL. VÍ4. Cangrejos fósiles del terciario de Cataluna. 
11. SCHMIDT. Sobre las Ceratttns de Olesa (Barcelona). 

38.-Invesligación y Progreso. Madrid. Año VII. Núms. 4 y 5. 
Abril y Mayo, 1933. 

R. F. MERKEL : La China y el Occidente en los sig:os 

S V I I  y XVIII. 

S. GASPOCHKIN : Las estrellas variab-es. - 
39.-Instituto de Economía Americana. Boletín de Informa- 

ción. Año 11. Núm. 10. Abril, 1933. 
47.-Revista Matemática Hispano=Americana, Tomo VII. Nú- 

mero 10. Diciembre, 1932. 
T. MARTÍN ESCOB~R : Sobre el Libro de Algebra en Arit- 

mética y Geometría cle Pedro 'u'fiñez. 

48.-Boletín de la Academia Española. T. XX. Cuad. XCVII. 

Abril, 1933. 
5o.-Anaies de la Academia NacionaI de Medicina. Tomo IV. 

Ciiad 3. 1932. 
55.-Religión y Cultura. Aiío VI. Tomo XXII.  Nfims. 64 y 65. 

Abril y Mayo, 1933. 
P. J. LLAMAS : 1111 nlan~scrito desconocido, ejem11:ar clirecio 

del texto hebreo conlpliitense. 
G. CISTRILLO: La obra del Japón en la Manchmia y Ia 

Comisión cle la ,Sociedad de Naciones. 

56.-Anales de la Universidad de Madrid. Ciencias. Temo 11. 

Fasc. 1. 1933. 
V. Gónf~z A R ~ N D I  : Utilización química del carh6n. 

F. DE BUEN : Notas a una co!ección de peces proceclentei <le 

'\Irilaga. 
Jos6 GAVIRA. 

SOCIEUAU GEOGHAFICA NACIONAI, 

'l'o11io LXXIII. - Nuiiieroi. 
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Toledo en los siglos XII y Xlll 

Toledo e n  el siglo XVI.  

, 
N 

(De la obra de Pedro de Medina tltulada  libro de las Grandezas y Cosas memorables 
de Espaiia.. Sevilla 1549.) 

Conferencia pronunciada en la Sociedad Geográfica Nacional el dia 19 
de  Diciembre de 1932, por el Vocal de la Jun ta  Directiva de la misma 

' 
prlfa,riiiioefienomb:c ~ o ~ c r o  E C I O ~ ~ ~ S I I O I ~ ~ ~ ~ C B  ~ I O B  WB cari tane~,  
ERa ilTrnrada ~n\iiqnriilroya~pcr@.Dctrc~p;rtc~ a:Aa aod?d.?aapae 1 
l a 6  bo( CCI'CJ E\ rio a;iio:ay táta altura bc pt%r oc<'icei rro i?aCz ia ciud~ri 

D. Angel González Palencia. 

quccocof~m~~aiiiliol;i:lapai-tcq~icclrioiiocti.ca fa ?E::! : ~ : ~ L I c c I U ~  cc 
ooeccrí3o yiutrrta muroo:enqiicayiiciito yci:!:ucnrn ro:i~co.Eilri rn 
cit .~ct~idaL1~o:~clriolaccrcl ,po:  oo~pi1cntc'Li ocvn 4~-crr.:ddii.i~il g1.5 
cico y rniiy ljcrmoíae.jo,arrla fe llana ecEilcar!nra:y la o:'i'i ?c:;iiir ii:Ji' 

rin.I'o:la psi.rcq~ccli~ioiiol,~cercr?:t!fiir vncaniyol?i<iio IiiiIyfci;i:~:oó 
Ir. llana ;a F E ~ J . ~ I ~ ~ ~ c ! ~ Q  c o f a ~  fi I j ~ j ~ i :  ~ i l ~ ~ i i ~ ~ ~ ( l ~ : í ~ i \ i ñ . l  v 1 $;nii3i! 
a ~ i ~ i i ; i : . : t ?  lo:? I.~tiiroo c ~ c 1 ~ i ~ ~ ~ ~ 1 i c ! l a c ' i u ~ a i ? f c c c l c ~ ~ : , ; . ! i 5 :  p~t -2  ¡-a ~ U I  
ticaii? y l)5:1'd 1-irirnal dl~iicbIorji~i!o:pocI:,q!t~l ::oiiii 1r i i~c i . i 0 ,3111~~  
iuclTcn j~ai:i;iil,;i.cufucro~ipiiclfaoy ap:;.!;a;irw c n t i c  ioo c~ci\ioayCiIn 
roe iino.iav 31 I ?-,iT..l rniucrfal.Dsra ritos c5<1iidu lo0 pnn~ ipc~pdoo  
4 r;tn;iui cnEfpai..t ij ayCtjnii?to bc m i : i h ~ s  ~ b : f p 3 @ p c r l a d 0 ~ ~  ~ t ' r l ' ~>  
nao Icfia!~,iao.cii Icrra; raúc:rinz.y liainádor: foco:ro c artida c~'l~fi i . l l  
o:íienau5 loa cfilloa;c~:a Itcmoo,l~l!oauci-Cccrlebzado cn ro:rdo.rr!i. 
c5aItoe po: lo* rcycj ;1 cn EÍp~Oa_cr i  a ! ~  bjJ.2i ¡TI cciiio Ebecdo:ico:!i I 

cartdo8íb;i,8r:cbur.E1!:r~ icjo qlcoconíiiioe p ~ :  r:1:15 anticucfc 1iirr.c 

Es: iiiia 1.erdadera temeridad atreverlile a Iiablar en la S c i e -  

- 
' 

dad Gcogrkfica, yo que apenas sl: nada de Geografía; pero 

liace tanto tiempo que el dignísimo Secretario de esta Corpo- 

ración D. José María Torroja viene acuciándome, que no  he 

-- - --- .- . _ _ _ _ _ _  _. _ . - .- - . __> 
I 

lodido resistir a la presión de tan buen amigo y he resuelto abu- 

sir diirante iiilos minutos vuestra atención. He querido buscar 

ntre los estudios históricos a que vengo dedicando mi acti- 

vidacl alguno qiie pudiera tener conexión con la Geografía, y 

pocleros ofrecer, ya que no ciencia, al menos datos seguros que 

vosotros podáis utilizar cieiitíficaiiiente en viiestras altas inves- 

Eiitre las varias cosas qiie tengo qiie agradecer a la divinl 

'rovitlencia, es una de las principales el haberme deparado la 

uei-te de ir dcstiilado a Toledo cuando, hace ya por desgracia 

1;s (le 1-eiiitc aiios, iii~i-es; en  el Ciierpo de Arcliiveros. Fiií 

n 'I'o'etlo c~i i iu  1)iitli- ii- :I otra ciiitlad de España ; y el encaiit~i 

(lc '1'~)lrtlo liizo ,grari inipi-e.;ií>ii solx-e m i  j i i~~enil espíritii. 14ri 
-- 

( 1 )  I':\t;t c.i~iii'<~i.ciic~in SI. I ~ n s n  PII  i i i i  olirn rcT,,)s nl<~z.?i.nl~~s (le Tci- 
lriio txii I i b  siglo.; sii !. siir,). 3l:itli-ici. Tiist.itiit,> ilc Yaleiiuia 'le I)oii 
Jiin!~,. 1926-1930. C:ii:itio T-olúmciics en Folio. 



beiia, la lncomparable ciudad ejerció sobre iiii alma el influjo 

que sue.e ejercer sobre iodos cuantos aman .a Historia patrAa, 

y al pasear, perdido, por sus calles, por sus plazas recatadas J 

recogidas, por sus encrucijadas iluminadas por los farolillos qut 

la devoción de nuestros padres dej6 encendidos a través de ii, 

suces.vas generaciones, anhelé conocer el origen de las leyei~das 

toledanas, la causa de ciertos poéticos irombres de calles y dt. 

sitios de encanto, la historia, en fin, de aquel corazóli de la E,- 
paiía rnedLeval, de aquel lugar donde se fu6 forjando lentariieiltt 

a través de los siglos la nacionalidad española. 

Xo era empresa fácil conocer la historia medieval de Tole- 

do, por la escasa bib1iografía acerca del tenla. El  P. FlGrez, eii 

su [(España Sagrada,,, liabía tratado de Toledo hasta los días de 

la conquista musulmana ; otros publicistas, rilguno preseritc 

entre los que me escuchan, el Sr. Coiide de Cedillo, h s  dado 

a conocer el sig;o s v ~  con documentos y todo el aparato crítico 

que exige la metodología iiloderila. Pero del período niedieva', 

principalmente cle los siglos inmediatos a la Reconquista (1085 1 ,  

apenas si podían citarse unos cuantos datos, y no siempre do- 

cumentados y seguros, recogidos en 'as historias generale4 <le 

Toledo, o en t.11 cual monografía antigua acerca de cuestiones 

toledanas. 

Felizmeiite ini afición a la lengua árabe, estndIos :1 :os cii:i- 

!es venía yo ded'cáiidoine desde mi paso por las aulas iiiliversi- 

tarias, me poiiia en las manos un instruniento de trabajo uti-í- 

sin10 en 10j varios centeiiares de documentos árabes procedente.; 

de la Catedral de Toledo y conservados en el í%rchivo Histó- 

rico. Pero no era emprcsq fácil leer y traducir tales escrituras. 

Otros antes qiie yo lo habían intentado : desde el siglo SVII hay 

muestras de tradiicciones; por ejemp'o, alguna hecha por el 

famoso falsario ISigyel de Luna, el autor morisco de la ciCr6nica 

de Don Rodrigo por :Il)ulcásini Abentarique)), e! que puso el 

nombre cle Flor'nda a la hija del Conde D. Julián; Luna tra- 

dujo a'puiia escritiira :irahe para ~ l e i t o s  que r.e,qiiía la Catedral 
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con a igú~i  lj~ieblo. B riieclida que avanzaban ;os tiempos fué olvi- 

c,cíndose el conoci~iliento del árabe, y cuando las monjas de &a 
Clemente cle Toledo, eii el siglo XVIII, aproveclian la presen- 

l 
F ,;a cle aigíiii aririen:~ LI otros orientales para saber lo que tan 

,Ilrevt.>ndoa pergailiirios contenían, no  Iograban sacar nada en 

limpio, porque tan lengua era desconocida por los viajeros orien- 

tales. Solarriente ciiaiido en el siglo xIx renacieron ;os estu- 

dios ;irAbigos en Es~aí ía ,  fué posible encontrar quien leyera 

tales dociinientos ; y un predecesor mío en e! Archivo Histórico 
~:lciorial, D. Fi-ancisc~ Pons Boigues, autor del conocidísimo 

diccionario d e  ((Historiadores y geógrafos de la España musul- 

mana),, Irizo la ilallelrta de archivo de unos 130 docume~~os ,  

que se I~iibcic6 en el ((Boletín de la Sociedad Española de Ex- 

cursiones,~ y en tomito aparte con el título de cths escrituras 

rnozhrabes tole dan as)^ . 

1-(1 rlediqué mucho esfuerzo a la lectura de estos pergami- 

OS, q ~ ~ e  tlenen la enorme dificultad del constante empleo de 

ombres latinos jr de voces comunes castellanas, transcritas con 

caracteres árabes, un verdadero aljamiado que en más de una 
ocasifín desconcierta a gentes más avezadas que yo al manejo 

rle la Iengua árabe. I7 cuando .el servicio de! Archivo Histórico 

exigió que yo abandonara tales documentos para ocuparme en 

el arreglo de pape:es del Consejo de Castilla, colo pude dedicar 

cada día breves ratos a mi afición predilecta. Hubieron de pasar 

iriiiclios :iños, y al fin riive la satisfacción de ver transcritos y 

traducidos casi todos aquellos pergaminos ; y el pavoroso pro- 

blema cle sil impresión Iiubi'era quedado sin resolver sin la gene- 

rosa intervención del Instituto de Valencia de Don Juan, que 

túni6 a su cargo las cuantiosas expensas de la impresión de 

cuatro xruesos volúmenes en folio, con textos árabes y caste- 

Ilanos. Expreso aquí públicamente mi gratitud al Instituto, p 

reconozco que sin sil gentil auxilio hubiera quedado forzosa- 

ente in6dito el ttabajo de los mejores años de mi vida. 

Entre todos he 10-grado recoger unos r.200 documentos ará- 
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I>igos, .Siiardaclo~ en el Archivo Histórico Nacional, l>rocedeiites 

dc !a Catedral de Toledo y del Coilveilto de San Cieinerite, eil 

Figura 2 '-Contrato de plantación en Rielves: 24 de Mayo de 1257. 

la misma Catedral, en el Ayuntamiento de Toledo, en la igle- 

sia de San Nicolás, etc. Las fechas extremas van desde ,1083 
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hasta los primeros aiios del siglo XIV, es decir, los siglos XII y 

XIII completos. El período inmediatamerite posterior a la Re- 
conquista de la ciudad del Tajo, verificada, como es sabido, el 

año 1085. 
Como digresión que puede interesar a esta Sociedad c entí- 

fica quiero reproducir el cuaclro de uri sistema de numeración 

empleado en estos documentos, del más alto interés en el difícil 

problema del origen de las numeraciones. Tienen la ventaja de 
hallarse siempre estas cifras en documentos fechados y con la 
circunstancia de estar repetidas las canticlades en 'etra y en 
cifra : o sea, todas las circiinstancias necesarias para la aiiten- 

ticidad. 

4) EL L U G ~ R . - ~ O ~  los datos topográficos que tales docu- 

mentos arrojaban, debidamente clasificados en papeletas sue'- 
tas, se podía intentar reconstriiir el plano de la vieja ciudad. 

Había gran clificiiltad para lograr p'anos antiguos : el más inte- 

resante es uno que reproduce el Greco en cuadro que se con- 

serva, me parece, en e1 Museo de la Casa d d  Greco, en Toledo ; 
pero no es posible obtener una reproducción por los medios nor- 

males a nuestro alcance. Felizmente la configuracibn topográfica 

de ToIedo no ha podido variar por razones geológicas; no ha 
sido posible ampliación, v los barrancos y declives del terreno 

obligan a que las caiies sigan un camino igual. durante siglos. 

Adeniás, los planos viejos conservados del siglo xvr dan idea 
de ser To1e;lo muy aproximado al que nosotros conocemos. 
Por otro ladv, la persistencia de ciertos lugares con los mismos 
nombres, principalmente de iglesias, y otros que iremos viendo, 

nos daba un punto de referencia seguro para la localización de 
ciertas calles y p'az~s.  El croquis, hecho con la ayuda del señor 

Camps y Cazorla, del Cuerpo de Archiveros, es el que ustedes 

van a ver, y ruego a los sabidos Socios de la Geográfica que no 
'o miren sino como obra de un aficionado, que trata de puntuali- 
zar unos datos, sin la pretensión de hacer una obra científica. 

El punto de dernarcacitin era el barrio o la parroquia, citada Fiqura 3:.-Sistema de numeración. 

Números enteros. 

~ . - d 6 ~ 6 ¿ 5  d if ! 
~-J-¿KJKJ'~ ~ ~ ~ . - g p e & ~ d e k  
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a veces con la pslabra nl ja .~~zn,  propia cle la niezqiiita. EJ arral~al 

no quería decir siempre barrio exterior. 

Tenemos en primer término' la Catedral, que ya en el si- 

glo XII ociipaba un sitio dentro del actual, y que en e! edificio 

que admiramos data de 1226. Varias casas, entre ellas dos mitades 

de tina que había sido mezquita, se adquirían en  1167 para la 

Catedral. Al lado, y en este bsrrio, estaba 'a Alcudia, que al 
principio se llamaba Alcztdia al hafab (cerro de la leña), y un 

baiío llamado de Caballel ; cn la Alcudia se señalan varios 

adarves y una Albergz~eria de la Catedral, el fonclaqiie donde 

degollaban los carniceros, j7 iin famoso adarve del Caid D. Sa- 
bib, que termitia sienclo el adarve de Santa IIriría. Dato curioso 

es saber quc en .este barrio tenfaii i i i in  casa 'os herederos de 

Zafaclola, el último Abcnliiirl, aliado de Alfonso VI1 el Empe- 

rador. En  e! barrio de la Catedral se citan ias tiendas de los 

Tintoreros o Tintes viejos, encima del Pozo Amargo. 

Al Pozo Amargo se le llamaba en el siglo XI, año 1093, plaza 

de! Caxali, y a med'ados del XII seguía siendo Pozo del Caxali ; 

pero en 1175 se cita la misma finca vendida en el anterior en 

el Pozo Amargo, encoi~trrii~dose ya el tionibre (le Pozo Ainargo 

ctl 1162, rionil)rc que sique d:ínclosele cii adelante. Ta'es datos 

piieden interesar para Ins  oríqenes cle la leyenda (Icl Pozo Amar- 

go. En  este h?riio se cita mucho un% casa c1e1 VZcario D. Fer- 

nando, cue sospecho d:ó nombre al actual callejbn del Vcario;  

se cita t,imh;3n iin hsño de Yniñ, al que des-iiés se llama ((baño 

del Arzobic.pon, del ciia', ssí como igiralmente de otros baños 

de Tolsedo medieval, iio encuentro rastros hoy. 

-41 Jado cle 'a Catedral est.ih.i e! barrio de los Herhdarios 

Herberoc. 1 3 0  citado deqniifr cle 1209, 10 ciinl hcice so-n.rili?r 
cue se hl-hq cle ;ncliiir eil el nerím~ti-9 da  ' 9  -ctiisl C.itedral. 

Tunto a los Herbolarios empezaha el Art-ahal de los Francos. co- 
i:re>pocfl;ente ri !a actual calle del Cnmcrcio; sorpcchq que 

fuera el s:tio donde viviera el ni'icleo nz~isiilmin evaciiado cuando 

la reconqiiista, y entreyadb por -4lfonso T r l  a los Francos que 

t l TOLEDO EN LOS SIGLOS SI1 1- XIIT 
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vinieron en su auxilio. Era entonces, como ahora, cl ceiitro ,,E115:1ra en este blrrio y iio en Sslaniaiica (comtin opinión de los 

comtrcia. de la ciudad, y en 61 había muchas tiendas del Rey, las ítrililitoji ciinndo hacía mover las p:is:ones humanas en la obra 

(!e alfareros, dro~utrros, carniceros, br~iiiidores, cimbiadores, es- inmortal de 'a Literatura castellana del Renacimiento. 

tereros, esparteros, bttlluteros o peleteros, guornicicncros, casi t Sii?)iendo por San Justo y llegando hasta San 3íigue1, des- 

toclos en su zoco o mercado aparte. Allí había nirsones doiidr ,.,u(.'; tlr haber  asado por el niatadero cle los musul~ilanes, iiega- 

se vendía la pez y la harina (a í-stas se llamaba t'endas de 105 

Fnnaetes; y allí estaba el fondac que fué clel Rey, doiide ?os 

Franccs tenran su matadero, cerca del zoco de los pescadores. 

Pasemos rápidamente por el barrio de los Herreros, por 1ii 

A hóndiga tlel Rey, por el barrio de Omnium Sanctorun (igle- 

sin qiie no se cita después de mediados del siglo X I I T ) ,  el barrio 

de  San Juan, cerca de los Orehces o P'ateros, que creo debe 

relacionarse con la actual cdíe de la Plata, y el famoso Alcari6, 

célebre por !a cita de Cervantes, que estaba cerca de la Trinidad. 

E n  el barrio de Santa Justa tenemos un caso de supervi- 

vencia secular de nombre topo~r5fico: es el mesón del Wno, 

citado en.documento de 1403, junto con título de propiedad dei 

siglo XII. Ahora se Llama todavía Hotel de Lino, antes posada, 

T- es de espersr que a'. dueño no se le ocurra cambiarlo por 

algfin otro más rimbombante. 

El barrio de San CTin6s era el de los alfareros, donde +e ren- 
dfan los procluctos de Isc alfareros tol.edanos, propios de los 

canónicos, del Convento de San Clemente, de ctros dueños. Los 

harrios de $11 :Into!ín, San Andrés, de Saii b r e n z o  y de San 

J?arcos estaban en la parte Suroeste : San Marcos debe indenti- 

ficarse por Santa Tsabel de los Reyes. 116s al Sur, Ssn Ccbriún, 

Ssn Sebasti'in se extendfs por aquellas explanadas tan si'en- 

ciosas 1- tranquilas, tan gratas a los canbniqos psra sus paseos 

en 13s sole1c1ns trirdes invernales. 41 Sur clel todo estaba la Puert? 

del H'erro, con el Handac (hoy Andzqiie) r con la piierta de 

4r11h1e;iiin ('os ciirtidoresl, hov liamsdn (le .~dnhaqi~iril ; esti. 

1)nrr;o (le la4 Tenerfas me s1iq;ere. d e d e  ciue 'o conocí, la pr)~'- 

Flidad de que la ~~Celestinm anduviera por aquellm andiirria- 

les, propicios a toda clase de aventuras, v qrxe Rojas, toledano, 

Fiqiiia ;.'-l'isla de Toledo en e1 siglo xvi, según la obra -Civitates Orbis Terraru~ii~.  

iíamo3 al barrio de !a llagdalena, cerca ya del -4lcrlzar; 1):ira 

desembocar en Zocodover habremos de pasar por un lugar qiie 

viene llamándose igual durante siglos : el barrio del Rey, ahora 

barrio Rey. Digo ahora, refiriéndome a cuando yo escribía ; 

Isorqiie hace un mes ví con desencanto que le h ln  puesto iiii 

nomhre de personaje importante en la vida piíhlica. Yo me 
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atrevería a rogar a la Sociedad Geográfica si 110 sería cuestión 

de pedir al  Gabierno que sea preciso el informe de la Sociedad 

para que los Ayuntamientos cambien el nombre de las calles, 

sobre todo en e s a s  ciudades históricas. Lo5 nombres antiguos 

dicen algo a muclias generaciones : los nombres puestos por 

encima no  dice iladl, y la prueba es que al usarlos tienen que 

decir : ((Plaza de Ta:, antes Barrio Rey)). 

Por Barrio del Rey se desembocaba a Zocodover : ((Zoco- 

clowebn, mercado de las bestias, que se cita ya casi en el si- 

glo XII y que no tenía la iniportancia con~ercial que después 

a.canzó, principalmente a partir del XIII. A mediados del si- 

glo XII se citan bastantes mesoiies en Zocodover, aunque sospe- 

cho que la voz nlesóii ilo tenía la acepción de posada que luego le 

hemos dado. Encima de Zocodover estaba Santa Leocadia, junto 

al Alcázar, que no es la actual, ya que el Alcá7ar no ha podido 

variar; y por detrás, b iglesia de  Santa Fe, de los frailes d e  Ca- 

latrava, una de  cuyas capillas ce estaba construyendo en  1253. 

En  e! barrio de San Nicolás, por la calle actual de la Sille- 

ría, tamb:éii abundaba11 las tieiidas, como sitio céntrico ; había 

una casa de ctRcfug;o)) y en ella se seliala la ig-esia de Santa 

Cruz, cerca clel Bab el PiIardom, c sea la actual iglesia de Cristo 

de la Luz. Esta igles;a, cotisiruída hacia el aíío ~ o o o ,  debió de 

servir para riiezquita ; tlesde 1oS5 acaso se abaiidonar~ al culto 

islámico ; y cii 1187 consta 1ial)erse instaurado para los Hospi- 

talarios, 1)ajo la invocación de la Santa Cniz, sujeta a la juris- 

dicción de: Arzobispo. El iri2erGs arquitectóiiico de esta iglesia 

se basa en cl sistema de bóvedas, derivado de las que tiene la 

llezqiiita de COrdoba, origen, segíin Gtiniez IIoreno, de las 

ojivas. Para 13 leyenda del Cristo (le 1:) Liiz tambi6n tiene inipor- 

triiic:a este dlto : lia cle sitiinrse la !eyt.iitla en Cpoca poste- 

rior, y Inies, aparte del i~oiiibre, liay la circiinstnncia dc lucha4 

entre los jiidíos, c o s ~  (lile iio cxiirría cil los siglos xrr y XIII, y 

liahrrí que llegar al xrv y acaso más adelante. 

Al lado del Cristo cle la Luz está la puerta cle Vaimardon, 
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Bnh el lIardom, qile no es otra cosa qiie Puerta del l/[ayordanzo, 
leído así en varios dociimentos. 

En el barrio de San Román restaba ya el convento de San 

Clemente, de tan rancio abolengo en la ciudad, y al lado el 

13arrio de los Judíos, hasta la puerta de ,San PiIartín. Esta parte 

- -- - - .-u .. - - . -- -- A:': 
L.- . -. . .1  

Figura 6.' - Croquis de Toledo, según los documentos mozárabes. 
1 

dc Toledo es la más disfigurada hoy, y aunque hay gran canti- 

tlatl de clatos, sacados cle estas escritiiras y de otras l~ehraicas 

que cl Sr. I\lill:ís, ini comlmííero y amigo, tiivo la honclatl cle 

leer para iní, no nie atrevo a sentar ningiina localizaci6n actual 

coi110 refleja de las antiguas. Solo me parece indudable que la 
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r>uerta del Cambrón era la Puerta de los Judíos. Extremos de 

este barrio eran las de San blartín, cuya puerta se señala por 

encima de Santa Leocadia de .lfuera, de Santo Tomé y de 
. . 

San Cristóbal. 
Al Norte de la ciudad se señsla el Arrabal de Santiago o dt. 

la Puerta de la S a g a ,  con su  barrio cle la Torre Siieva (rnitacl 

del siglo XIII),  que no st. si debe referirse a la torre actual de 

Santiago. Otro arrabsl más exterior era el de San Isidro, donclc 

había alfarerías, entre otras ?a llamada por antonomasia ((Da- 

ralhameln (casa de la obra). 

Santa Lcocadia de afuera estaba (idestriicta et ruinosa)) eii 

1121, y SU reedificación dependía de la explotación de los culti- 

~ c s  en Daraljazin. 

A las puertas citadas lie de :iñadir uiia, cuya identificación mt  

costó gran trabajo : es llamada en los dociiinentos Puerta del 

Vado y Puerta de Tefali.ri (de los grederos : sabida es la impor- 

tancia que los cronistas musiilmanes dan a la greda toledana de 

Magán, que se exportaba a España y a Orieilte). Despui-S de 

publicado el libro, tuve ocasión de conocer una obra del siglo 

xvr, cuya publicación me atrevo a recomendar a la Sociedad 

Geográfica, cuando ésta disponga de medios : se trata del ((Libro 

de las grandezas y maravillas de España~], que Pedro de hledin'i 

escribió en 1548 para mostrar a] Príncipe Don Felipe (11) lo 

que había de ser la vasta monarquía que tericlría que gob~rnar .  

Es  este libro lo que piidiéramos llamar la primera guía del turis- 

ta, ya que al hab:ar de cada población señala sus orígenes histó- 

ricos, sus leyendas locales, los productos más corrientes, indica 

si hay ganados, buenos mantenimientos, etc. Piies en este libro, 

al frente del capftiilo dedicado a To:edo, hay iin dibiijo irifan- 

ti!, en el cual se señala una piierts iiiterm'edia eiitre la de Eisagrl 

v la de Alcántara, que debía ser esta del Vado, y caería por bajn 

del actual Jliradero. 
Figura 7:-Interior del (.i.isto de la Luz. 

3 
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L t ~ g a r e s  d e  Toledo.-He seiialado en el croquis adjunto 

aquellos pueblos que sa-en citados en los documentos, con lo 

cual se da idea-del núc;eo_- pr:nc'pil que va formándose al re: 

dedor de Toledo, de nuevas pob-aciones a través de los siglos 
XTI y XIII. 

Son 248 pueblos o lugares poblados los que he pod do rese- 

ñar, con datos ciertos cle sus principios liistóricos. La lista sería 

interminable. So-o quiero señalar dos grupos : uno, compuesto 

con la pa'abra dar, casa, como Daralcotán, Daraljazh; y otro, 
compuesto con la palabra A9anze7, posada, y el nombre del pro- 
pietnrio, que ha dada lugar a nombres curiosos. Manzel Am- 

brús es Mazarambroz, acaso aquel Ambrús, héroe de la terrible 

tciornada del foso)). 3lazarrazin era Manzel-Razin. Hay un des- 
pob aclo llamaclo hoy los Rlazaraveas : era hlanzel Obaidalá, 

I-azsr h .be das& hfaz,?r'o5edl-á, Alazarabzdslla, Rlazarabedo'á, 

hlazaravcda, según 1-a apareciendo en formas intermedias. Cerca 

dc la cjtac'ón de Algodor hay u n  &lnzxabuzaque, apenas cog- 
nosc b'e si lo nombramos con si1 ~riinitivo nombre de ~Ianze í  
Abu'shac. 

Puede señalarse la S's'a al Sur de Tcledo y 'a Sagra al Nor- 

te, en la orilla derecha del Tajo, y se ha hecho la lista de 105 

pileb'os quc mmprendía cada uno de estos coiiglom~erados geo- 
gráficos. 

B) Rkz4s.-¿Qué gentes vivían en Toledo, passbau por 

estas calles que hemos visto, piiliilaban por estos pueblos que 
se iban formando lentamente? 

En  primer I u ~ a r  estaban los l4ozárnbPs. 

((Sabido es hasta la ssc:edad que se dió el nombre de Mozd 

labes  a los cristianos que sigu:eron viv'endo en territorios con- 

quistados por los musulmanes : ((el que se asimi'a al árabe)), [(el 

que no siendo de raza árabe, viene a ser como árabe)). Lq domi- 
nac'ón po'ítica que los musulmanes ejercZeron sobre estg pobla- 

c'ón cristiana ha sido objeto de apasionados estudios. Siguiendo 
el tbpico frecilente duyrinte mucho tiempo de considerar a la 
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P i p a  8.*-La Puerta de Alcdntarq. 
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España musulmana dividida en dos bandos, moros y cristianos, 

empeñados en una =ucha a muerte, se han entonado elegías sen- 

tidisimas a aquellos infelices cautivos que durante centenares 

de afios 1;ubicron de soportar la mísera condición del oprimido 

p j i  iin yugo apcnas resistible. E: docto catledrático de Graiiada, 

D. Francisco de S:monet, fu6 el más esforzado paladín en de- 

iensa de la memoria de aquellos ((mártires)), cuya c~iltura y civi- 
. . 
,i~ac.óii, superior, segíin 61, a :a de sns enemigos, fué ahogatln 

y an.qui,acla por sus bárbaros opresores. 

))Pero conforme han avanzado los tiempos y se ha profiiii- 

dizado en el estudio de la cultura y civi.izacióil musulm3na de 

España, se ha ido viendo que aquellos dos pueblos, hermanos 

de raza, aunque de distinta reiigióii, se pelearoil, es verdad, 

muchas veces, pero estuvieron otras niuchas juntos, aunque fuera 

solo parcia inente ; se conocieron uno p otro lo suficIeiite para 

im:tai3e, y se tolerar011 tino y otro lo bastante para qille si 

algunas veces tocó al cristiano estar sonletido pdít'camente, 
LS lano pudiera haber iizozárabes, y si otras fité dominador el cr' t '  

perdurasen los ~utcd,éjares. 

))No han tenzclo en cuenta los e:egíacos caiitores de :a opre- 

sión contra los nzozárabes un l;echo, que resalta princip3lineilte 

en Toledo : la persistencia misma de :a raza niolár?be en stl 

religión cristiana. Si durante toda la dominación islámica en 

Toledo se mantienen iglesias cristiaiias ; S:, conlo iic:tx Sim->net, 

se conserva hasta la silla metropolitana, y si se notiibra Arz - 

bispo (aunque los nonlbres de a'gunos no los conozcamos Iio''), 

id6nde estaba la persecucií>ti? Y si después de la reco~iqu;sta 

por Alfonso VI, .aquellos cristianos sigue11 llamá~itlcise con noiil- 

bres árabes y empleando la lengua árabe para SLIS contratos par- 

ticuqar,es, para sus propios testamentos, ;p-.drá decirse que les 

forzaban a elio sus tiranos opresores ? 
))Creo que tina de las consecuencias más Citiles cle la ptihli- 

cación de esta colec6i6n de- documentos ser5 que los doctos pHe- 
dan comprobar el grado de is'amización en los cristianos tole- 



danos que, sin embargo, les permite seguir profesando su re. 
ligión. 

),No habrá, pues, que atribuir a presión política la afición 

que los mozárabes mostraron a la lengua árabe, sino que se 
había de explicar por la ley inexorable en el desarrollo de :a 

human:dad de que la c:vilizac'ón más fuerte domina sobre :a 

más debil : Graecia cahtn.. .. . (1))). 

El  fuero dc los mozárabes es del año 1101, dado por Al- 
fonso VI. Y mozárabes eran todos :os cr:stianos de Toledo. El 

grado de islamización se puede comprobar por varios hechos. 

Sea uno e: de la duplicidad de nombrle, cuando no emplean 

nombres moros. Así en 1115 hay un documento que empieza: 
aIn dei nomine, ego Dom'nico Petri, q u  ita vocor in latinitate 

et  in algariva Avolfa~an Avenbaco; similiíer ct ego D~min i  

qu'z, qui ita vocor in latinitate et in arabia Aulfacam Avence- 

lema.. .N Y es curioso señalar que la enumerac'ón de nombres 
y- apellidos moros sue:e acabar con frecuencia en algún nombre 
latino, acaso el primitivo cle la familia en el período de la domi- 

nación islám'ca. 

Apodos, títu'os honoríficos como el de ctillaiorn y ((Don)), 

esnpleado éste por lo menos desde 1149, hasta llegar a sustituir 

a aquél ; la lenciia, en fin, empleada por estos moíárabes mues- 
tra ser curiosa mezcla de 'as dos civilizaciones, que difícilmente 

se halla fiiera de Toledo en ningiín país del mundo. 

Hay rastro gráfico en estos dociimentos de la contam-'nac:ón 

de las dos cciilturas : véase este dociimento en qiie firman en latín 
las monjas de San Clemente. Quedan huellas venerables de per- 

sonajes del mavor relieve en la vida española : véase la firma 

del Arsob:spo D. Raimundo, el propu'sor de la impropiamente 

llamada ctE~cciiela de traductores toledanos,, , del movimiento que 

desde Toledo hizo irradiar la ciencia y los textos árabes por 
medio de tradiicciones 'atinas que circiilaron par lis Escitelas 

(1) ((Los MozLrsbe~. . .. .M : vol. págs. 117-118. 

y fueron la base de los conocimientos filosófic~s del 
mundo rneclieval. Alguna ve¿ se ~nenciona al famoso arced'ano 
Domingo Gundisa'vi, el autor de nDe Divisione pliilosoph'ae)). 

Otras veces se identificsn personajes cuyo origen no  estaba cla- 

risi, .i 10. . i ,r .~<~ido por e1 Loiivento de San Clemente: decena de Abril de 1232 

ro : así este de Calatrava, ilaiiiado Juliáii be11 Tauro, 

que ruego fut Obispo de Cuenca, y después venernd~ en los alta- 

res, que compra en este documeiitu arábigo una finca en Azaña, 
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finca que luego dona a la Catedral para su aniversario; doci1- 
mento este último guardado en la Catedral eiitre las re!iquia' 

del Ochavo. 
Francos.-Otro núcleo de población que peca en los destinos 

de Toledo es el de los auxiliares francos n quienes A f o n s ~  VI 
instaló en la ciudad del Tajo, y cuyo fuero unificí, Alfonso VI1 

en documento de I 118. NO tardiron en sufrir la influencia mo- 

zárabe: en 1085, o sea diez años no más después de la Recon- 

quista, va se cita en Abdalá ben Chelabert, un hiio de franco qiie 

ha tomado el nombre árabe; y al pie de la firma de un Yahyl 

ben Temam, en documento de 1182 ,  creyó preciso el escriban? 

poner 'a aclaracibn de ((Es el gascón del Arrabilj) 

Tenían los francos su A'hereuería en el barrio de la Cate- 

dral, que servía también de hosptal en años malos y estériles, 

como lo fué el de 1 ~ 9 2 .  Esta institución la dirigía una cofradia. 

1udlos.-Otro nGcleo de la mayor importanci~ eran los judíos, 

c~iyos barrios hemos paseado mentalmente. Aunque ahiindan los 

datos toponímicos, no son frecuents  los que permitan recons- 

truir !a vida de esta comunidad. Emple~.b.in preferentemente el 

árabe en sus dociimentm, r cuando lo= redactan en hebreo solo 

es la escritrira hebrea, siendo la Ienqiia la 5rabe 

Entre la lista de familiai to?edanas, muv abundante, fiq~r.in 

apellido.; de centes cine tiivieron intervención en la v'da p?'ít;c? 

v económic~ del país: tales los S n s ~ n ,  los Ah-nhanel, los Saj-  

mías r tantos más. 

Iloro~.-T)ecpité.: de la Reconniiistn es la raza qiie menos 

influenc;a eierce en la vida socid ; Iw moros que qiiedsron en 

Toledo no eran gente de relieve Yo vivfan en barrio aparte, 
sino mezclados con los cristiano- ; la nliiyor pqrte eran liberto-, 

p r  conversión al cristianismo o ~rn rescate, J~ rniichos se dedi- 

caban a ofic:os manuales. Eran freciientes los matritnonios mix- 
tos de nii~siilmanes y 
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Figura 11. -Firma autógrafa del Arzobispo D. Raimundo, en carta de donacidn. 
de Julio de 1137. 
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E3stud;ar la vida de estos toledanos nos llevaría muy lejos. 

Además de los cargos públicos (Alca:des, alguaciles, coi1 fun- 
ciones judicia!es como entre los moros), de las instituciones ecle- 

siásticas (catedral, iglesias y conventos en número hasta 54, 

dentro de la ciudad, reflejados en nuestros docunientos), que 
tanta importancia tienen en la vida medieval to  edana, se puede 

señalar una larga lista de oficios manuales que se ejercen dentro 
de la c'udad. Hasta 108 oficios hemos contado; y nótese que 

entre ellos hay a-gunoc tan importantes como el de albañil, que 

eran los que levantaba11 las construcciones que hoy admiramos 
maravillados ; albañil se llamaba el maestro que dirigía las obras 

de la catedral más perfectamente construída del mundo. 
No hay datos para deducir el régimen de v'da social, aun- 

que sí se vé que estaban asoc;ados en gremios. Es curioso un 

contrato de obras de albañilería, de med'ados del s igh  XIII. 

No quiero dejar de mencionar algo referente a 'a vida e11 el 

campo. 
((En una a l q t ~ e r h ,  o aldea, había tierras incultas y ciilti 

vadas, llanas o abruptas, de regadío y de secano, setos, molinos 

y huertos, abrevaderos y pastos, corrales y eras y arreña'es, 

cas-s, mans'ones, cho7as, bodegas, palomares, pesqilerías, viñas. 
rna:iie'os, cercas, prados. Con los derechos del agua se com- 

prendía el amd ,  río, boquerns, canales, acetre7 ; y con íos de- 

recho; de la t'erra iban las bestias, bueyes de labor y vacas, 
cerdos, a111:nas, O C ~ S ,  aprovechamientos, gyano, vino, ropas 57 

demás efectos inmuebles, muebles y seinoviente, aperos de 'a- 

b r an~a ,  tinaias para el vino, sem:llas, paja, derechas de sol?- 

riemos. cn'menas. 

DT,? tierra oue es objeto de contratac:dn es la de labqr, o 

puest? en cu'tivo. o 1s blanca, (cterra quae nondum laborata est)). 

Se menciotian además la tierra llana, la Cerra falsa, la tierrs 

pedrecm?. o con tina cantera, la t k r a  ~ r n d a ? ,  la tierra de 

vego v 'a tierra de prado o aTcactr, a veces dividida en hazas. 

La t$etra se medfa por cuerdas. 
-------- .-,---WP-l 
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Figura 12 - Compra de finca en Azaria por el que había de ser Obispo de Cuenca, 
San Julián: 3.a decena de Julio de 1197. 
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))La división de la tierra se hacía en suertes y ésta ti11 yuga- 

das. I,a yugada valía cinco medias y se entendía coml,reiider 

el terreno que pueclen labrar dos bueyes a dos hojas, es decir, 

barbecho y sembrado, supone~lclo un cultivo de  aiio g vez. 

La yugada se llamaba tambibn f i d n ~ z .  El barbecho se llamabn 

cn!aib, y podía ser binado o terciado, es decir, 'abraclo con dos 

rejas o con tres rejas. El  barbecho era objeto de contratacióll, 

así coino también se vendía -a cosecha sembrada. 

))La proporción de cultivos era ésta : En  tierra, para sem- 

hrar seis cahices, se ponían ciiatro de trigo, lino y medio de 

cebada, medio de centeno. 

))En las tierras de huerta, de ordinario ralladas o cercadas 

con vallas, entraban las utilidades de alto y bajo, es decir, del 

suelo y del vuelo, y todos sus derechos en árboles frutales y 

no friitales, pozo, aneña con su alberca, almácera, etc. ; a veces 

p x t e  estaba ,en cultivo de huerta y parte blanca, y se vendía la 

tierra con su bancal v con el tercio de los árboles qiie tenís. 

Xecesitaban los huertos cultivo especial v parece que en ellos 

se cultivaban, aparte de los fnitales, tri'go, centeno, linn, ajos, 

cebollas, habas y garbanzos, al menos por el año 1265. 

i ) h  sernoviente<, especialmente 'OS biileyes, se consideraba11 

anejos a la tierra y se incliiían en las ventas v donaciones v en 

los arriendos. En  tina finca de cinco yiiyadas de terreno, en 

-4zaiía. había siete parejas de hiieyes. 

>,E1 ciiltiuo de !a viña era miiv abundante desde principios 

del s i~1~o  s r r ,  por lo que es de creer que ya se hacíx diirante 

Ja cl~minación miisulmana. En  'as alquerías solían tener tinajas 

psra el vino y a veces construían cthabitaci6n qaní ie  para b+ 

deea del v:nm. 

,,l?1 rentero o colono se llamaba ,~tlojdmlj., o sea rentero al 

qu:n+o. Se !e arrendaba iInq viiia para sil plantacirin. 51 ren- 

tero ';e le dsb? pxrte del vrano recolectado en la finca. 

»Entre los árboles cii'tivadnc hallamos citsdos : Albaricorlii~s 

o alhérchi~os, almendras, J ~ n c h é s  o ancheso?, rl~iraznos, Era- 

Figura f3.-ihm'tura de venta, a caracferes rabfnkoi, de 26 d~ Abril de 1248. 
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nados, higueras, manzanos, melocotoneros, moreras, nogales, 

odivo$i, 'pinos, y otras plantas cuyo significado no aclara, algu- 

nas de elias acaso la zwmaquera. 

))Los árboles se vendían sin vender el suelo en que estabai] 

enclavados)) (1). i> 

Quiero terminar diciendo que no hay todavía con toda esta 

abundante documentación medios suficientes para hacer la his- 

to fa  de Toledo. Es  preciso manejar a la vez toda la documen- 

tación escrita en latín o ronlance. 'El Institiito de Valencia de 

Don Juan me ha hcnrado con el encargo de proseguir esta in- 

gente labor, a la cual vengo dedicanclo alp-una actividad, aun- 

que acaso no tania como sería nececaria. Pero espera que E o s  

me concederá la aleegría de ver reunida esta segunda serie de 

documentos, con !o cual ya podra un historiador Iiaoer la sín- 

tesis de :a historia de To!edo en 10s siglos XII y xnr,  que, a mi 

juic:o, será hacer la &tesis de 13 Historia de Espan?. 

(1) t~Los Mozkrabes ..... n ;  volunieii preliminar, págs. 341343. 

Estudios folklórico~ geográficos. 

Algunas adivinanzas infantiles de carácter geográfico 
reunidas por 

Gabriel Marla Vergara Martin. 

si se examinan las adivinanzas que andan de boca en b3ca 

pus tiltreieiler a los niños y hacer;es comprender fáci:meiite lo 

que s3n ;as casa; que más llaman su atención, se cbserva que 

iin liay en muchas de ellas exaciitiid en la expres:ón de lo que 

describen, ni correcc.ón en cuanto a ia forma de exponerlo. 

Hay algunas adivinanzas que si se analizan con algún dete- 

iiiniiento son verdaderos disparates ; otras que son nim'as y pue- 

ri-es; pero todas tienen tal airacción y simpatía que liasta a 
las personas mayores les gusta conocerlas, y teniendo en cuenta 

esta resumimos en el presente trabajo las que tienen carácter 

geogáfico, parque con elias van adcluiriendo los niños conoci- 

mientos de lo ínás fundamenta: de la Geografía, sin necesidad 

de ir a la Escuela ni de estud'ar libros de ninguna clase. 

Como en todos los tiempos ha sido el (ISO:I) el ajtrc que más 

lia llamado la atención de los que contemplan el espacio, no es 
estraño que se encuentren gran número de adivinanzas, unas en 

verso y otras en prosa que se refieren a él, según :o prueban las . sipii'eiltes : 

Apeílídann~e rey, 

y no tengo reino ; 

dicen que soy rubio, 



y no tengo pelo ; 

afirman que ando, 

y no me meneo ; 

relojes arreglo, 

sin ser relojero. 

Soy u11 señor en<uniLratli), 

anclo ~iiejor que iiii reloj, 

rne levanto muy teniprano 

y me acuesio a la oracióii. 

Siii vida estoy iiiedio aiio, 

con vida la otra mitad ; 

ando siempre por el niundo 

v no me canso jamás. 

Grande, muy grande, 

riiayor que la tierra, 

arde y no quems, 

clnenln y no es caiidela. 

i Quién es el engendrador 

que en esto acoml)aña al hombre, 

v fué adorado si1 iioinhre. 

y en tiempo de graii ca!or 

'e gusta al hombre se asombre? 

; Qu6 cosa es 

cliie cuanto más se mira 

rnenos se vé ? 

(({Qué es lo que pasa el río sin llacer sombra y sin rnojarje?~~ 

Los catalanes emp!ean esta adivinanza referente al Sol : 

ctTot hoiii el pren i ningG se l'emporta)). 
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Por íiitimo, indicaremos un acertijo que se usa para descril>ir 

((:o5 rayos de sol)), y es cl sigiiieiite : 

Largas varetas, 

ni verdes ni secas, 

ni con agua regadas, 

iii en tierra sembradas. 

TJna cclcha muy reme~ldada, 

y no tiene una pumada. . 

Gil cambio, según otra, ctlas nubes p las estrellas)) son : 

Una sábana muy grande 

que no se puede doblar, 

p una bolsa de n ~ ~ n e d a s  

que no se pueden contar. 

En tanto que [(las estrellas)), si se 2ia de creer un acer- 

tijo, son : 

U11 platito dc avellanas, 

que de día se recoge 

y de noche se derrama. 

I' con arreglo a lo que dice otro : 

3luchas laniparitas 

riliiy bien colgaclitas, 

siempre encendiditas, 

nadie las atiza. 
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También hay otra adivinanza que alude a !a constelacióil 

ilaniada ((las Siete Cabrillas)), una de las más conociclas por la 

gente del campo : 

Hermanas somos iguales ; 

en alto resp:andecemoc 

y con nombre cle animales, 

rii comemos ni bebemos. 

Véase ahora el mcdo de describir ctla Tierra)) el siguiente 

enigma : 

Solo a D:os tengo por paclre, 

que el hoinbre no me engendró ; 

antes el ser le dí yo ; 

todos me tienen por madre 

y otra madre los parió. 

Al satélite de la Tierra, ctla Liina , , hay dedicados varios 

acertijos y adivinanzas, entre los que figuran los que se inserta11 

a continuación : 

Una dama miiy hermosa, 

con un vestido de oro, 

siempre volviendo la cara, 

ya para iin lado, ya para otro. 

Por !as barandas del cielo 

se pasea una cloncella 

vestida cle azul '7 blanco 

y reluce como estrella. 

Toda mi vida es u11 mes ; 

nii caudal es ciiatro cuartos, 
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y aunque me vés pobrecita 

tengo los liumos muy altos. 

¿ Q1iii.n es la niiic1ab:e iiiacli e 

que sil ser le da y lc di6 

otro que es de Lodos ~ U ~ I - C  

y por iiledio cle otra iiiadrt: 

a tiempo se le escondió ? 

¿ Qu(. es tina cosa, 

qiiiqiiiricosa, 

que entra eii el río 

y nunca se moja ? 

1 
i C 

K;QLI~  es lo rliie se Aice iina vez en uii riiiiiiito y do., cii i111 
i 
I se,?-undo ?» 

crTamaiio conlo una hogaza y va contigo a la p:aza)i. 

Eii Cataluíía siieleil hacer esta 111-egunia rcfirií.n<losc 3 la 

Luna : 

(1tTlia tallada de irie!ó, qiie es niés gi-ossa que la p:a,ssa dc 

Alatarti ?N 

Para indicar ((la Luiia y los nieses)) re enipl,ean estas dos 

ndiviiiaiizns, que son nliiy plrecidas : 

C'iia daiiia que ancla s:enil~re 

por tejados y azoteas, 

doce galanes la rondan, 

n tino toma y a otro deja. 

Una dania galana y hermosa 

con doce ga'ailes se sients a la riic~.i ; 

n uiio le toma y al otra le deja, 

se casa con todos y no es deshonesta. 



A su vez, e! ((día)), la ((noche)), el (tmes~) y e! ((año)) tieiieii 

explicación adecuada en clistinias adivinanzas; he aqití la que 

se refiere al ((día)) : 

Yo soy un  joven gallardo 

clc claros rayos vestido 

y algunas veces de pardo, 

por tiempo me enfrío y ardo 

y el mundo y sus cosas miclo. 

¿Quién es una hembra triste 

iiluy secreta y reposada, 

de cuerpo y alma privada 

que de negro traje viste 

y de malos es amada? 

Esta T?CS da a conocer el ((mes)) : 

¿ Quién es el hijo de un viejo 

que tiene otros once hermanos, 

sin cabeza, pies ni manos, 

que nos causan aparejo 

de estar y de no estar sanos? 

Y esta otra el ((año)) : 

i Qnién es tín viejo ligero 

que .es cle cuatro n~ovim:entos 

puestos en doce cimientos, 

que a cualquiera pasajero 

da m:is penas que contento? 

I;sistei~ tambiéii otras alusivas (cal año y los mesesu ; al 

,,;,iio, 105 nieses y los clías de la semana)), y al (caño, los nieses, 

los (lías y .as noches)). h a  referente al aíio y los meses es como 

l sigue : 
</ 
I ¿ Ciiá! es e! árbol que tienc doce rsnias 

y cada una tienc su nombre ? 

Coiiio iio lo aciertes, no eres lioinbre. 

-4 contintiación insertamos ia dedicada al año, los meses y los 

días (le la semana : 

CII árbol coi1 doce ramas, 

cada iiim tieiie su  nido ; 

cada iiiclo, sieie l):íjaros, 

y cada cual su apellido. 

Ir l)or último, he aquí la que trata de; año, los meses, los días 

J. las tioches : 

Yo soy un gigante d,e mucho valor ; 

tengo doce hijos de mi corazón ; 

cle estos doce hijos, tengo treinta nietos ; 

la rnitad son blancos, la mitacl son prietos. 

Las cuatro estaciones de! año tienen cada una sil aclivinaiiza 

corresl~ondiente. 1-Ie aquí la que se refiere a la ((Primavera~) : 

Doy la sangre <le mis venas, 

aitnque no por mis amores; 

soy Luna rosa e11 colores 

mezclada coi1 aziicenas 

y toda se me vé en flcres. 

Para el  estío^) hay varias, entre ,ellas estas tres : 
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;~rclo, pero no de amores, 

S- l~ícai-o nianzanero, 

z~rona~lor  aguacero, 

b:eii me liallu con !os pastores, 

nial iiie quiere el caballero. 

Con tal clesclicha iiací 

(jiie apenas teiigo un amigo 

qiie no se serlile conmigo ; 

bocas se hace contra mí 

la tierra si la persigue. 

Dices qiie es tío, 3- no tiene 

iii janiás (LIIVO sobrino ; 

si ii? acertamos lo que e?, 

liemos de scr niti- l~eduiiios. 

1311 ciiniito al ~(Otoiío)), existe la sigtiiente prcgiirit:i : 

;Quién es un varón amable 

iiiiij- hiiniilde y concertado, 

que de biicnos es dechado 

y cualqiiicra que le hable 

qi!e[la de 61 aficionado? 

Ir v6ase este aceriijo altisivo al ((Iiivierno~~ : 

Cuando me suelo enojar, 

cle madre salen los ríos, 

hago al iuás fiierte temblar 

y psra l-iiiir de mis bríos 

en el friego viene a clar. 

1.0 quc es e" ((aire,] queda explicado de estas rlos maneras ; 

Tan grande soy como el niiindo. 

y con todo no m'e vés; 

tiéneiin?e por vagabundo, 

cércote de ancho y profiindo, 

toclo cle cá1,eza a pies. 

Doy vida y puedo matar ; 

no liaj- qiiien me gane a correr ; 

s;enipre te estoy azotando 

y nunca me puedes ver. 

Respecto a los iiieteoros, hay diferentes aclivinanzas que se 

ieIacioiian con los más importantes; el ((viento11 se describe a 

través de las siguientes : 

t_i 

l i Qué es, qué es 

que te da en la cara 

v nunca 10 vés ? 

Vuela sin alas, 

silba sin boca, 

azota sin manos, 

v tfi ni lo vés ni lo tocas. 

Dios me mandó que volara 

y le obedecí veloz ; 

v donde quiera que paso 

canta su gloria mi voz. 

n 

Las ((nubes>) se llega a formar idea de lo que son por las 

si~uierites adivinanzas, de las ctisles las dos primeras trata11 de 

!a (lnube)~, en sinqular, y las dos restantes de las ctntibes~~, en 
pliiral : 
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El sol fué quien me dió vida 

y el sol ine suele acabar ; 

liago a la gente asonlbrar 

y auiique del agua nacida, 

al airc viielvo a parar. 

L¿. ei cielo soj7 de agua, 

en ' 2  tierra soy cle po:vo, 

en las iglesias de humo 

y iina telita cn los ojos. 

Unas regaderas . 
1115s grandes que el sol, 

con que riega el campo 

Dios niiestro Seiior. 

Viielan sin que tengan alas, 

tlaii sombra sin tener cuerpo, 

so11 ligeras y peladas, 

temidas o deseadas ; 

matan sin hierro ni espacla 

y resucitan a iin miierto. 

Para indicar el ((aguacero)) se enlplca esta charada : 

Es riacla mi segiinda, 

J- de tal modo, 

qiie mi primera 

viene a ser un todo. 

1,a adivinanza sigiiiente se refiere a la nlluvja)) : 

De la tierra subí al cielo; 

de! cielo bajé a la Gerra ; 
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iio soy Dios y sin ser Dios, 

conio el inismo Dios nie esperan. 

5- e jta otra se enil>lea coi1 frecuencia en catalán : 

((¿Qiií. es al10 que espanta iaii qii'eil fuig tot lioni al iiis- 

taiit ?N 

\'cúiiios ahora dos adivinaiizas, que a poco qiie iios fijeiiios 

eii ellas se coni1)rciide que aluden a la ((iiicve)) : 

El1 el aire iiie crié 

sin generación de padre, 

y soy de tal condición 

que iiiiiero y nace nii riiadre. 

Las tocas blancas 

de dotia Leonor, 

a los montes tapan 

y a Ics ríos no. 

El ((arco iris)) iios lo trae a la ineiiioria esta adiviiiaiiza : 

Llevo sin ser arleqiiín 

(le co!ores mi librea, 

solo salgo por la tarcle 

y espero siempre a que Iliieva. 

Y la siguiente iios recuerda e! ((rayo)) 

Naclie nii llegar previene, 

el nacer cs mi morir 

v el que me suele seguir 

nunca sin biillicio viene. 



Ida ~enipestadi) , los cctrueilos)) y las ((gotas de Uuvia salta 

cii las ch.ircar)) se esp-ican con esta otra : 

nii torre-. altas 

siieilaii tambores ; 

eii s i a s  bajas 

I~ailaii seiíoras. 

Para designar la (ctii(:ntalia)i hay cstas dos adiviilaiizas 

Soy la mujer niás distinta 

que en toda mi vida ví, 
pues niincs jamás parí 

J' lo 1115s estoy eiiciiita. 

La rliie iiic viste y compuso 

dice qiie en su vida vi6 
qiiieil giiste menos que yo, 

y que vista más a! iiso, 

y en la iiiafíana más chra 

ver& sin ser extr aneza - 
caer sobre nii cabeza 

los colms de inedia vara. 

Preiiada dicen que estoy 

y jnmás a parir vengo, 

lomo< >- cabeza tengo 

y aunque vestida no estoy 

111ii~- grandes faldas mantengo. 

1211 Catalirfia suelen liycer a los niños esta pregiiiita : 

((8 En qu6 s'ascemb'en una muntanya i un ga!l ?n, y los que 

saben el parecido de dos cosas tan opiiestan contestan : ((En que 

tc~ieii cresta)), 
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El (cagii'i)) se determina de este mado : 

En  la ventana soy (lama, 

eii e: balc6ii soy seiíora, 

en la mesa cortesalla 

y en el campo labrad(:rfi. 

l'ean~os aliqra unas cuaiitac adivinanzas 1115s cii verso y otras 

cll 1~-osa que se refiercii al ccrío~) en general : 

Yo cle mi madre nací, 

sin generación clc padre 

y luego me morí yo, 

y de iní nació mi niadre. 

Que se ríe cla a eiiteiicler 

el cliie proiliiiicia nii iicmbre ; 

suelen darle de comer 

mis hijos inuclios al lioinbrc, 

y yo cloile de beber. 

Ho7.a coino 1111 cocliino. 

cochino no es ; 

rclunibra como la plata, 

p!ata no cs. 

1 

cci Qiiién es el que piicde llevar encima una carga de leiía y 
I no puede llevar un perdigbn ?N 

1 ((Tamaño como un  camino y hoza como 1111 cochinoi). 

tina cosa angosta y larga, 

como varbii es muy dulce ; 

como hembra es muy salada. 



Y las (colas clel iiiar)i esta otra : 

. Ayer viiiieron, 

Iioy 113 veniclo ; 

vendrán i~iafiaiia 

coii iiiucl~o ruido. 

Sc piiccle foriiiar idca de lo qiie es el (ciiiapa)) por la adivi. 

naiiza que insertanios a coiitiiiiiacióii : 

Donde estoy el ~iiuiido es l~oco, 

ocupo espacio peqiieíiu, 

y aiiiiclue tierra y mar apoco, 

lile trocará, si no es loco, 

por cualqiiici- lugar riii dueiio. 

Para concliiir este trabajo, a fiii dc que a las persolias iiia!.ore; 

eii eclad, saber y ~obierno  que no le eiiciientren de su agrado, 

no les quede el reciirso de decir qiie es .tan malo coiiio extenso, 

solo aíiadirenios algunas aclivjnanzas reíerentes a diversas pob'a- 

cicnes espaiiolas, indicando 10 que significan cadn una de ellas : 

De ciiico 1ctr:is compiies;a, 

soy villa de Casteíióil ; 

si nie aíiaclen tina sexta, 

soy &lega población. 

L3 localiclad cle la provincia de Castellóii a qiie alucle es 

rcviver)) y la otra es c(T7ioeroi), qiie pertenece a la provincia 

(le Lugo. F* I 

Soy villa de Castellón, 

cuatro letras me componen ; 

seré, si otra me anteponen, 

aildaliiza población, 
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Coi1 cuatro letras es ctOnc1a)) y aüadií.nclole otra letra es 

!,Rc:litlai), qiic corresl)oi~cie a ln proviiicia de hIá:aga. 

Soy l)oblac;óii andaliiza, 

y consto dc cinco :c.iras ; 

si la de eii niedio suprinies, 

otra pob:ación te qiieda. 

L:i yoblación andaliiza es (tRoiida» y quitando a esta palabra 

]:i tercera letra queda ((Rodal), nombre de localidades de varias 

l , ro\ , i l l~ia~.  

Uria villa segoviaiia 

cinco letras la componen ; 

si la de en medio aniepones 

es villa zaragozana. 

I,a villa (le la provincia de Segovia es ctRiaza~), y ctAriza)) la 

(le la provincia de Zaragoza. 

Soy natiiral de Castilla 

y en el mundo reputado 

por la octava maravilla ; 

tcngo forma de parrilla 

y alguna vez me he quemado. 

Esta adivinanza es tan clara y senc;lla que no hace falta ser 

iin lince para comprender qiie se refiere a! célebre Monasterio de 

San Lorenzo (le El  Escorial, sitiiado en la proviiicia de Madrid. 

((; Ciiál es la ciuclad espaííoln c i i o  nombre tiene ias mism 

lctras que el de iin antiguo caudillo?)) 

La ciiidad es (clritoriai) y ctl:iriato)) el caudillo a qiie aliiae 

!a pregunta. 
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((¿ Cuál es la ciudad de España más trepadora ?N 
La de ((Cabra):, en la provincia de C6rdoba. I 

Ciih1 es la población de España de piel más fina?)) 
1 

a -  

La de (tChinchilla)), !ocalidad situacla en la provincia 

bacete. 

También Iiay en Cataluña algunas adivinanzas de esta clase, 

entre las que figuran las siguientes : 

«Qui no la niira la veii ; qui la mira no la veun. 

Sc refiere a Nola y alude a la especial sitrración topogr6fic;i 

de esta localidad. 

(( c QU t'estimes niés ; Torrefeta o Casiellscrá ?I)  1 
V 

A esta pre_gunta se contesta : ((Torrefeta, perque ja es fetal). 

Ambas poblaciones se hallan en la provincia c1e Lérid?. 

((¿Saps qiie hi ha initg de Barcelona?)) I 
La contestación a esta pregunta es la siguiente : ((La Iletra e> . 

Basta con las adivinanzas que se han transcrito para com- l 
prender que e! coiiocimiento de esta clase de material folklórico 

es de interés para el estudio de la Geografía popular, al que no 
cliiclamos llegará ti11 momento en que se le dedique tanta ateii- 

ci6n o más que  la que se presta a la Geografía científica. 1 

CRONICA GEOGRAFICA 

NUEVAS EXPLORACIONES ANTÁRTICAS 
-- 

;21iuncian desde Nueva Yorli que el explora(1or I l r .  Lin- 
coln Ellsworth está preparando una niieva y gran exciirsi01i 

aérea sobre el Continente antártico. 
Míster ELlsmrorth es bien conociclo por el apoyo pecuniario 

que prestó al célebre Amundsen en varias de SLIS grandes es- 

pedicioiles y por haberle acompaiíado en dos de eiias a las 

regioiies árticas. 

En la que ahora está organizando llsvará como piloto avia- 

dor a hlr. Bérat Balchen, que ha sido también piloto del Contra- 

almirante Byrd en su famosa expedición al Polo Sur en 1929 

y que se ha visto por todo e1 niiindo reprocliicida por el cine- 

matógrafo. 

La nueva expedición Ellsworth, constituída por doce liom- 

bres y un aeroplano, sa:drá de Nueva York a fines del verano 

del año que viene y establecerá su base cle operaciones en 

Framhéim, lugar situado en la bahía de la Ballena y donde 

también fijaron sti principal campamento Amundsen en IQII 

v Ryrd en 1929. 

Tan pronto como p ~ ~ e d a n ,  tina vez acampados, >fr. l3llst1~ortli 

y hrr. Balchen emprenderán un vuelo con el avión a través 

de todo el Continente antártico, desde el mar de Ross hasta el 

mar de Weddeii, retornando sin aterrizar a su base de Fram- 

héim. El objeto de esta excursión preliminar será observar las 



coiid;ciones del tiempo y del carácter que ofrece la superficie 

del hielo, así como obtener fotografías que den una idea de 

10s rasgos más sajientes de la iopografía de la región; todo 
con el fin de rciinir datos qiie sirvan de guía para las esljlo- 

raciones subsiguientes. 

Uiio de los interesantes prob!emas que Mr. Ellswortii se 

l>rol:one resolver es averigiiar si el mar de Ross y el mar de 

\Vecldell, al penetrar, como lo hacen, en el Continente antartico 

por partes opuestas de éste, llegarán a reunirse, dividicnclo en 

dos porciciies dicho Continente, o si, por el contrario, las moii- 

tañas del lado de la Tierra de Graham se extenderán por el 

interior hasta reiinirse con la cordillera de la Reina Maud. 

Por sil parte, el Contraalmirante Byrd está p'aneando tainbií.11 

otra expedición a la región antártica, para la cual cuenta ya con 

apoyo pecuniario suficiente, y está preparando los elemenios iie- 

cesarios coii el prop6sito de emprenderla este mismo año. 

EXPEDIClONES DANESAS A GROENLANDIA 

La expedición clanesa dirigida por el Capitán E w a r  bZik- 
kelsen a la costa Rlosseville, al Oriente de Groenlatidia, ha efec- 

tuado trabajos de importancia. 

Además de otros trabajos científicos han trazado con todo 

detalle el mapa de la cilada costa Blosseville ; el Capitán Rlik- 

kelsen ha visitado el Lago Fiord pocos días después del nau- 

fragio de un  expedicioiiario, ayudando a las operaciones eil 

hiisca del cuerpo de éste. Han  formado parte de la expedicióii 

tres hombres de ciencia británicos : &Ir. Migiiel Spencler y 10; 
hermanos &Ir. R. G. Wager, de la Univerrcidad de Readins, y 

)Ir. 13. G. Wager, de  la Universidad de Dublin. 

Otra expedición clanesa dirigida por el Dr. Kniiel Rasmussen 

lla ohteilido tanibifn el mapa detallado de toda la costa groeil- 

lallclein, coiiilxeildicla entre Anginagssa1:k y el cabo Farewell. 

Las opei-acioi1e.i se han efectuado desde tin hidroplanu, Iia- 

l,;cndn hecho en total un recorrido aí-reo de 16.000 Bilómitros 

sill c ,iitraLicnip3 alguiio. 

( )tra csp=dic:6ii clailesa lia estado íilt;m3niente csp'oraiiclo 

la (;roeillaiidia Oriental de~cle el cabe Bisrnnrcl~, en e' Xorte, 

I1astn cl cab3 Fareurc.11, en el Siir. 

EXPLORACIÓN AL NORTE DE SIBERIA 

El buque riiso rompehielos ((Sedav)) Iia efecLiiado en 1930 

(lila especlición para ,explorar la región niarlna situacla al O s t e  

de la tierra clcscuhierta en 1913 por Vilkitsl~i, al Xorte del 
callo Chelyiiskin, extremo Norte de ia penínsiila Tainiiir y el 

~'iinto inás avanzado eii ladtucl eii :a costa ártica de Siberia. 

G,l ciSeclav)) dejó establecida una estación de exploración y es- 

tudio de la nueva tierra, qne forma un grupo cle tres. islas y 

a la que se ha d'enominado en conjunto ctsevernaya Zcmlyai), 

o sea Tierra del Norte, qiiedandc al cuidado del e;tableciniienio 

iin grupo (le cxpedicioiiarios. Estos han llevado a taba, me- 

d'nnte correrías en trineo, diiraiite el verano de 1931, una &te- 

nida csploi-ación dc casi todo el territorio de c(Scveriieya Zem- 

Iynn, y en la Geogrnfisk Tidsskri f f  se Iia dado cuenta, en 1932, 

de los estudios hechos por los 1-iisos 'en aqiiella regióii. 

Fereriiaya Zemlya o Tierra de!. Nortc consiste en t rcj  es- 

tensas islas ciiyos nonlbres respectivos, mencionáiidolos de Siir 

a Norte, son : Bolsl-ievik, Revoluci6n cle Oritibre y I<otiisonio- 

lets. El  canal existente entre la isla Bolshevik-y el Cc:ntineiite 

sil?erinno lia sido denoniinado Estrecho de Vilkitski ; el que 
sel:arn la isla íiltimamente citada de ia siguiente, o sea cle la 

31 
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Revo;ucióii de Octubre, ha recibido el nombre de Estrecho dt 

S,hokalsky, en honor clel cklebre geógrafo y oceanógrafo rusa 

así iiamado, y el de Estrecho del Ejército Rojo el qiie se eii- 

cuentra entre la isla Revojucióii de Octubre y la isla I<oms~- 

molets. E1 EsLreclio de Vilkitski, que es el inmediato a la costa 

de Siberia, se halla siempre obstruído por los Iiielos; 110 así 

e! de Shokalslq-, que aparece abierto a la navegación toclos los 

veranos, c~rchiistancia que puede ser muy valiosa. 

L,as ~nvestigacioi~es geológicas han mostrado que el sitelo 

es cle estructura miiy coniplicada y de formación an~igua, pro- 

bablenieiite ircaica. Durante la 6pccl cuateri~aria exper;nieiitó 

Lin liuildiiiliento, :>era sobrevino posteriormeiite un 'e\-anta- 

mie~ito cliie ocasionó nanieroszs fractiiras. La mayor parte del 

te.. iiiLo:io : se halla cubierto de una capa de hielc permanente, 

clel cual prov;eneii varios glaciares que clescieiideri hacia las 

costas, pero que sin einbargo prodiicen muy pocos ténlpaiios flo- 

tantes ( i ~ c " l > ~ r ~ s ) .  Como rasgos orográficos iiiiportantes se sella- 

la11 dos me5etas de 400 y 600 meiros de a'titud respectivamente 

y iin eiiornie promcntorio hacia la parte occidental. 

EXPEDICIÓN BRITÁNICA A LOS MARES DEL SUR. 
LA CORRIENTE HUMBOLDT. - GRAN MESETA 

SUBMARINA 

E1 bnque iilglés ((TVilliam Scoresh-)), dedicado a iiivesti- 

qaciones oceanográfic~c, ha efcctiiado, al manclo clel Coman- 

dante T. h. JcUiffe, R. K. ,  y lleralido a bordo iitia Coinisi6n 

científica dirigida por JIr.  E. R. Gniiter, il-iia interesante expe- 

dición exp'oradora, que ha ciurado cerca de clos aiios, por 10s 

mares d d  Sur. 

E1 ((William Scoresby)), buqile peqi~eño, pues solamente mide 

134 (4.o,S4 metros) de eslora, zarpó de Inglaterra el 4 cle 

';ov;tiiibre de 1930, dedicando alguiios nleses a estudios bio:Ó- 

a;co5 e ~iidrol0giccs eii la región austral clel Atlántico, cei-cl 

(le ~ :~ , ; rg ia  del Siir y dc las islas SaiicI\v?.icli del Sur. 

~ 1 1  Marzo de 1931, enconirando en co~idicioilc~ favora1ies 

los Iiielo; flctaiites en los niares australes, pudo extender sil.; 

cl);errac;o~ies y csploraciones liasta los /o0 latitiicl Sur, ch-te- 

íl:cjido resu;;ados de gran valor científico. Avaiizaclo ya el aÍio 

;-,;r y lial~ieiitlo 1:as:ido la espediciSii al niar clel Pacífico, em- 

I : r ~ ~ ~ d . i í ~  ei estiidio d,e la corrieiite riiarina, Ilamn<la [le 1-Iiiniboldt 

o <le1 Perú, existente a io largo de la costa occidental de la 

;liii&rica del Siir, región niariiia de ia cual se haii teiiklo h a s 3  

alic:rn c.;casos conocin~ientos cieiitíficos p r ~ c ~ s o s .  Estn corriente, 

ya sea 1)rcdiicida po.r .el deshielo de los t6mpaiioa fo tmtcs  de 

la regi6ii polar ausiral, ya por Ia accióri de los vientos donii- 

iiailtes o por las dos causss a la vez, traiisporta agua fría a lo 

largo clel litoral cle la América del Siir Iiarta bieii pasado cl , 

Eci~ador, prcdiiciendo iin notable efecto cli~iiatológico eii tod3 

la rcnií,ti costera adyacente; pero, además, dicha corriente es 

inuy iir>tah!e por la gran riqueza de sii fauna marina, debidri, 

segíiii se cree, a! clescenso de las aguas superficiales frías y p3r 

lo tniito densas, y ascenso de agiias grofunrlas más ligeras y 

ricas en fcsfatos y nitratos, elementos nutritivos nece;aiios para 

los orga'ilismos marinos. Conforme la corriente fría de Humboldt 

avanza hacia el Norte y se aproxima al Ecuadcr sc encuen.tra 

otra corriente opuesta, caliente, que procedente cle la zona t6- 
rrida baja hacia el Sur, cc;rriente qi~,e 10s marinero; si~rameri- 

canos cle aquella parte llaman del NiCo, porque su; m á s l m ~ ;  

de ii~teilsiclad sueleii concidir coi1 la fl?oca cle Xav:dld, c.; 

decir, coi1 la del ccnacimi,eilto del Niíio J.csíisl). E!, :as ccn- 

siolics eii que esta corriente de agiias cálidas predonliila sobre 

la fría tle Hiiiiiboldt y la cletieiie se originan grande.; iniinc1scic:- 

nes eíi el litoral aclyacentc, con las calamidades consiguientes, 

Y al niismo tiempo perecen en cantidsdes enormes aiiin13:.e> 



marinos de los que lleva11 ambas corrientes, por el brusco canl. 

bio de temperatura que experimeiita el medio en que resl;ecti- 

vainente vivían. 

Los conocimieii~tos hasta ahora adquiridos acerca de la co. 

rriente de Hunibolclt hall sido poco precisos ~7 muy iilcomple- 

tos, por hallarse eii general fiindados en observaciones hechas 

solamente ,en la superficie, pero la Comisión dirigida por Xlí;itel- 

Gunter y operando a bordo clel ((William Scoresby)), ha obte- 

niclo nuevos J. muy interesanies datos relativos a las caracte- 

rísticas físicas y químicas d.el agua a diferent'es profurididades, 

asociando estas observacioiles con las biológicas o sea con las 

referentes a la faiina marina a distintos niveles. 

Terminadas sus iilvestigaciones eii el Pacífico, lo; expedi- 

cicnarios tornaron al Atlántico y han estado operando, desde 

el otoíio pasrido hasta su vuelta a Inglaterra, en la zona pes- 

quera de los alrededores cle las islas Falklancl, explorailclo es- 

pccialmeiite la notable meseta submarina que a una profun- 

didad que no llega a las roo brazas se extiei1d.e eii:re las is'as 

mencionadas y la costa oriental de Am,6rica clel Sur. Esta zona, 

donde la merluza se presenta con abundancia, ya había sido 

explorada por el ((William Scoresby)) en dos ocasiones ante- 

riores, pero el tercero y último examen se ha efectiiaclo con 

gran ciiidado y mucho método, esperándose que los resiiltadoc 

sumiiijstrados sean base sólicla para apreciar con bastante preci- 

sión el valor comercial de aquella zona pesqiiera. 

E n  cuailtc a los resii:taclos científicos., se afirma que hsn co- 

rrespondido a los meditaclos programas y a la proloiigada y sis- 

temática labor llevada a cabo con celo e inteligencia por 10s 

espedicionarics dirigidos por &Ir. E. R. Giinter y con arreglo 

a las instruccioiies del Comité de Investigaciones y ~,esciibri- 

mientos. 
V. v. 

EXPLORACIONES RECIE',NTES 
DE LOS URALES 

'35 se Coqteadis y dirigidos por -a Academia rusa de Cienc' 

Ilali \.enido efectuando durante varios años conseciitivos traba- 

jo> (le exploración s'stenlática en la porción Norte de la gran 

cordillera de los Urales, trabajos que han dado ya algunos resul- 

taclo~, interesantes. La exploracií~n llevada a cabo en 1928, o 

Lea a Tos cinco años de llevar en nlarcha las operacioiies, ha 

recienteineiite descrita por el geólogo A. N. Aleshkov. La 

1)-.C ';II (le cordillera estudiada eii el año citada, comprendida 

ei~tre los 63" 10' y 64" 10' latitiid Norie, consiste en una suce- 

sití11 de sierras y depresiones cuyo aspecto es resultado de la 
&- , acc;hii glacial, existiendo todavía, e:i la actiialidad, glaciares 

importantes, pero advirtiendose de iin modo bien manifiesto los 

efectos de Ics glaciares antigiioc en los circos, perforaciones, 

teri-vas y otras formaciones características. Por lo que respecta 

:I la I>otánica, se h ln  podido determinar cuatro tipos distintos 

<le rejetacióii, desclc los miisgos de las tiirbera4 pantanos3s a 

'os clenso; boques cle abetos pasando por prados nlmtar3ces. 

L? faiina ornito1iR;ca ofrece un marcadísimo contraste con la 

rliie =E preseír~a iilucl~c más al ,Sur ; y en general la porci6n Norte 

de los Ura'es puede considerarse como tina región zoolócica es- 

pecial, con algiinoc elementos de la fauna de la Siberia Oriental. 
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ACTAS DE LAS SESIONES 

SESION PUI3LICrl 

cclebrndn cl dín 3 dc Abril dc 1933 

Bajo In i~resideiicia del Esciiio. Sr. D. Gregorio ;\laraiicíii. 

a qnieii acr;~lil)aiíal~ali c ~ i  la inesa l)res:cleiicia! lcs Sres. Díaz 

\Ta!del)ares, Fcrnúildez Xscarza, Jlei-iiio y Torrc~ja, di6 el se;ioi 

Pittaiiiq~ sii aíiiinciadri coiifeiziicia sobre el tenia (~Prob:eails 

del ,%frica eciiatorial cspaiiola)), siendo niuy al~laudiclo 1>2r el 

~?í ib~ico que ociip3.ha el local, iio iiisertáiidose c:i la preseiiie 

ncta referciicia de 10 tratnclo eii ella yor csperar sil pu'>:icac.ó:i 

€11 nuestro BOLET~N. 
De todo lo que, como Secretario geiieral, certifico.--José 

Jlnriri Torroja. 

~ I a ~ í i l  iiiia iiiieresaiite confereiicia, que se publicarh íntegra en 

llilestro BOI.ETÍN, sobre el tenia ((Estudio tectbilico del Rif y siis 

co~isecuenc:as prríctic3s)), acoinpañáildose de mapas, esquemas 

y rotoqrafíaq, y sieiido miiy aplaudido por cl l>íiblico que 1lciiah:i 

salón y entre el que se veía gran níimero de Ingenieros cle 

Jlinns y Geólogos. 

De iodo lo que, como Secretario general, certifico -José 

JIaiía Torrojn. 

SESION PUBLICA 

celebrada el día 24 dc .4 bril dr 1933. 

Fajo la presideíicia clel Excmo. Sr. D. Gregorio Jlaraííói~, a 

qiiieli acomp~íia1;an en 'a mesa presidencial los Sres. Díaz TTal- 

depares, Novo, Merino y Torroja, dió el Sr. Bravo Carbonell una 

iiiteresaii.ie y l~ien documeiitada conferencia sobre ((La Giiine? 

rsl>aíio!a y su exp!otac:ón)), que fué segiiida con <gran int.erés y 

iiiuy aldaudida por el piíblico que ocupaba el sa:ón. 

De todo lo qiie, como Secretario gener31, certifico.-JosX 

1Itr ría Torroja. 

S ES ION PUBLICA 
SESION PUBLICA 

cclcbrflda cl día S de AfauO de 1933. 

Fajo 'a presidencia del Doctor Marañón, a quien acomp'i- 

íiaban eii la mesa presidencial los Sres. Feriiáticle~ Ascarza, 

Novo, Alerino y Torroja, leyó el Ingeniero de Minas D. Agustín 

nnio la ~)resideiic:a del Ilmo. Sr. D. Juliáii Díaz Valdepares, 

:I qiiien acompañaban en la mesa presicleticia~ lns Srei. FeriiAn- 

dcz ,iscarza, h'ovo, b1er:ilo y Torroja, el ilustre aviador Capi.tán 

Riiiz de Alda clió sil conferencia snbre el temri ((Ecpaií~ vista 



clescle el aire)), desfilando por ía pantalla gran número de vistas 

aílrcas cle lcc asrectos más característicos de nuestro suelo y I 

haciendo el coiifereiiciaiite observaciones muy atinadas sobre lo 

que representabaii y sobre las ensefianzas que clc su examen I . . 
rlcbía~i cleducirse. E! i~íiblico que llenaba completanieiite el salón 

1,remió con su ap:auso la labor del conferenciante. 

De todo lo que, conlo Secretario geileral, certifico.-]osé 
l 

Illnríli Torroja. 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesióiz d e l  día 2 2  d e  iiiayo do 1933. 

Fajo la prcs'deilcin del Dr. Alaraiión y a~istieiido los 1'oca7e3 

Sres. Díaz Valclel~ares, Fernández Ascarza, Hoyos, Tur, 4súa, 

Merino, P~ f i l ,  Heriiáiidez Pacheco, Reveng3, P.  Barreiro, Ro- L e  

l 
clrígiiez de Viguri, De Biicn, Lbpez Sder ,  Vera, Gil JIontaiier, 

Traiimann, Gniilí-n y Tcrroja, se abrió la ses;5ri a las diez y 

ocho horas cuarenta miniitos, leyénclose y aprobándose e1 acta 

clc la snterlor, fecha 20 dc Marzo último. 

El  secretar:^ general da cuenta de una comiinicacióii del 

Vinisteric de Estado que transmite, para conocimieiito de la % 

Sociedad, dos recortes cle periódicos colombianos en que se 

coi~signa la prc'esta coiitra algunas inexactitucles que al tratar 

de arliieila República contiene una Nueva Geografía Universal, 

recientemente publicada en Madrid. Se acordó encargar al Bi- 

bl;otecario pcrpetiio y a3 Secretario general que suscribe 1111 

proyecto cle informe sobre el asunto. 

Se han rec'b;clo, para la Biblioteca de !a Sociedad, el fascículo 

2." clel tomo 111 clc la obra elel Príncipe Yoiissoiif Kam31 cc&Io- 

niiii~eiita cal-toyrapliica -4fricae ct Acqyptii)), que fiié recibido 

ccn el acrradecimientc que merecen el mérito del libro y el des- 

prcndimieiito del 3utor, que dedica a nuestra Sqc'edad u110 de 

los cien ejemplares de que la edición consta. 1 
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E1 p. Agustíii J. Blrreiro ofrece un intercsaiite folleto titii- 

lado ~tD:.cunientos relativos a la expedición clel Concle de No- 

,,os " !a 1s:a de Cuba cliirante los años I 796 a 1S02)), qlie aqii61 

l~Lllllica ahora por l~riiiiera vez. El Sr. I,ópez Soler ofrece, eii 

iioilibre cle D. Federico bIac:fi.eira, 1111 folleto de este 5efi::r tilii- 

Intlo ccAlg~iiias coi~sideracioiies en torno a la iiiás exacta ubica- 

cic',n <le1 go:fo gallego de los át-tabros, tan meiitado por los aiiti- 

giios textos geográficos)). Fina:inente, el iiu,evo Sccio Sr. Díaz 

Villegas ofrece iin iiitercsante fclleto siiyo titulado ((Ense- 

fintizas cle las campañas cle Alal-riiccos~). Todos ellas fiieroii i-cci- 

bidos con singular agrado. 

Se poiie a vw;acióii la admisión como Socio de iiúiiiero de loi 

"cs. Reyes Gonzáyez, Rodríguez Beteta y Sáeiiz García, pro- 

liiiestos cii la sesión de 2 0  de Marzo, siendo admitidos por ~112-  

11'111icl:d. 

.re 1)ropcne como Socio clc número al Sr. D. Juan Gavala 

Laborele, Ingeniero de Minas, proy>iies20 por los Sres. RIarin y 

Torroja ; la rropuesta segiiirá los trámites reglanientarios 

El Secretario general rcciiercla que antes de] 15 de Juiii;) 

Iia t!c verificarse la Junta gener i  oic1;ilaria aiiual, cii la qiie 

cste afio Ira de reiiovsrse la nii.,ad dc lri Jiin;a directiva cle la 

Scciedad y lee la lista de 10s que t:rniiiinn ahx-3. sil mandato; 

p:)r iinaniniiclad se aprueba fsta y, a l)rol,ucsta del Sr. Presi- 

clciile, se fija para la reunió11 11 fecha clcl 12 del prós:iiis mes. 

Pide la idabra  el Secretario acljiiiiPc Sr. Tur  para ~naiiifestnr 

(lile lleva 3 2  años en el cargo y que ruega ser sust'ti~íclo p3r 

otro socio cuyo estado de sa:ud y fijeza de residencia le per- 

iiiitaii ser más íitil en 61. IR corites'ia el Sr. Presidente que la 

Junta vería ccii el Iiiayor agrado sil permanencia eii el cargo 

que tan brillantenleiite viene desempeñando, pero ante la insis- 

iencia del s. Tur  dice que cree interpretar el sentir cle la So- 
ciedad al ofrecerle acceder a su cleseo, siempre que siga prestán- 

(lole sil conciirso desde un puesto de Vwal de la Directiva. 

Por unanimidad se hace constar en acta el sentimiento <le 



la Juiita 1101- c j  falleciinien~to de la esposa del Bibliotecario ~l~~~ 

Abclardo IIerino, quien agradece en sentidas frases la parte 

que aquí-Ua toma en sil clolor. 
El Secretario general preseilta los níinieros de! UOLE~ÍN ~ 0 -  

rresp3nrlieiites a los meses de Abril y Mayo. 
El Sr. Prccideilte hace LISO de la pa:abra para manifestar que 

la Casa Calpe se halla vivamente interesada en la llueva edicióil 

del Diccioiiario Geográfico de hladoz, que la Sociedacl Geográ- 

fica Nacioiia! se propone ; y que le ha ofrecido impri- 

mirlo por su cuenta y abonar los origiiiales en ccndicidnes ven- 

tajosas. I,a Junta expresa sil comp!acencia por estas maiiifes- 

taciones y ruega el Dr. 3Iara.úón siga las gesf-iones iniciadas por 

61, encargo que acepta a~radecido y qiie desempeñará en unión 

de! Secretario general. 

Dice asimismo el Sr. Presidente que del 15 de Jiiiiio al 31 

de Jiilio p~ósimos realizar5 un grupo de alumnos de las Facul- 

M e s  de Filosofía y Letras v Esciielas de Arquitectura iiii cru- 

cero de lesiiiclio por el Mediterráneo, ante el que la Sociedad 

Gecgráfica no puede liermanecer indiferente ; ofrece instituir 

iin preinio dc 1.000 pesetas que se otorgaría, en nombre de ésta, 

a 'a mejor Reseña geográfica de la expedición redactada por 

lo; alumnos que a !a misma concurran. I,a Junta direc.tiva agra- 

dece al Dr. Alarañón sii generoso rasgo y acepta, en nombre 

de la Sociedacl el ofreciinientc, aprobándcse las siguientes 

Bascs para ln adjzrdicación del Premio que la Sociedad Geo- 

grcifica Nacional iizsfitzrj-e Para la mejor Rcsefia geográfica 

del CntcErO fiar el Mediterrrineo. 

1." El Premio coilsistirá en la eiitrega de 1.000 pesetss al 

autor de la Memoria premiada y l>ublicación de ésta en el Bo- 
LETÍN de la Sociedad, cediendo gratuitamente a aquél cien ejem- 

plares cle la tirada aparte de la misma. 

2." Podrán aspirar al Premio todos los a!umnos que tomen 
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llarte cn la E,xl>edici<in g entreguen su trabajo, al citado efecto, 

CII el Decanato cle la Faciiltacl de Fi:osofía J- Letras de la Uni- 

versiclad de i\lacIricl ani-es del día 15 de Octiibre de 1935 

I,." Los trabajos que aspircn al Premio habr6n de c.it:ir cs- 

crit!:s a ni:íqiiiiia, siendo recomcn(1able que cl testo vaya !c!)iii- 

I~aiia"do de vistas o croquis del misnio autor. 

4 .  " Los trabajos serán jiizgados inal)elablemeiiie por u11 
Juraclc conipuesto por u11 representante de la Facultad cle Filo- 
sofia y Letras de la Universidad Central, otro de la Escuela 

5iil)erior de Arquitectura de hIadric1 y un tercero de la Sociedad 

Geográfica Naclonsl . 
5." El fallo de este Jurado se coniuiiicará antes clel día 10 

cle Novicnibre próxinic a la Secretaría genera] de la Sociedad 

(Lcóii, 21, Madrid), aconipariaiido el trabajo preiniado, si exis- 

tiere. 

6." La entrega del Preinio, si ha lugar a su adjudicsc!óii, 
se verificará en la sesión inaugural del Curso de 1933 a 1934 de 

la Sociedacl Geográfica Nacional. 
-.<..- 7-.-. . . .  ..? ; -:,.;, - -7- =,v. --7--, - --- .- . .-.-. . . . 3 ;  . --... . . . . . .  , . .'- ; 
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El Secretario general da cuenta de qiie en los dos luiies 1~-5- 
simos darán los Socios CapitBn de Ccrheta Giiillén'y de Inge- 

nieros Iglesias dos confereiicias coi1 los respectivcs temas ((Ex- 

v6to.i niariiicros ; sti origen, c:ases, arte y técnica (coi1 11roycc- 

cioiie~+) 1) y ((La Expedición al Amazonas.)). 

bTc? habiendo más asuntos que tratar, re lcvan,:ó la sesión a 

las diez jT nueve horas treinta min?itos; de todo lo que, conic~ 

Secretario general, certifico.-José Maria. Torroja. 



B I B L I O G R A F I A  

The Last Spanish Exploration of Ihe Northwest Coiast. (La ú1. 

tima exploración española a la costa Noroeste de América), 

por H. R. WAGNER. Publicado en la revista Q u a ~ t e r l y  de 

la Sociedad H'istórica de California. 

E l  viaje cle exploración, objeio clc este trabajo, es el efec- 

tuado en 1793 por Francisco de Eliza en cl bergant;n Act ivo  y 

Juan Martínez Zayas en la corbeta Jlerc:ca?za. El fin de esta 
espedicihn era asegurar la l~rotección de los estableciniientos 

cspaiíoles en California, para lo cusl entr6 dcntro del plan del 

viaje el co'onizar y fortificar la bahía dc Bodega, denominada 

actualmente bahía de Tomales. 

1,s expedición, bajo el mando de Eliza, salí6 del puerto 

mejicano de-San Blas el 30 de dbri l  del citado año de 1793 ; 

pero el Coniandante, con el bergantín Activo, retornó sin ter- 

minlr su proyectado itinerario, manifestaiiclo que los vientos 

y la falta cle agua potable le habían impedido avanzar a mayor 

latitud de los 44" N., o sea frente a la desembocadtira del río 

Siustaw, a la mitad de la costa del Oresón. Pero Juan RIai-tínez, 

en la Mexicana,  llegó hasta el estrecho de Juan de Fiica, con 

arreglo a las órdenes recibidas, y en sii viaje de vuelta navegó 

muy próximo a la costa, trazanclcl una carta muy detallada de 

ésta, desde el referido estrecho hasta Ssn Francisco, v planos de 

imerto Grev, <Ic la bahía de  Toma'es v de la desembociclura del 

río Columbia. La expedición, según las instrucciones, debía 

hacer un largo y minucioso examen del río Columbia, cuyo 

ciirso habría de seguirse hasta su origen. Al llegar a la ((entrada 

de Ezeia,, encontró Jiian Pi!artínez una gran <lesembocadiira, 

cuya escasa profundidad permitía, sin embargo, iin paso de tres 

luillas de anchura. La Mexicana cruz6 la harra, pero a iinas ca- 

torce millas del cabo de San R q u e  la corbeta embarrancí, en 

iiri lagar donde el agua no tenía más que cuatro pies de pro- 

fiindidad. Este contratiempo y la hostilidad de los indígenas im- 

*lidieron prosegiiir las exploraciones. 

El  inter6s del Virrey de IIéjico en el estudio del río Coliim. 

b;a cra motivado p3r el afán de mantener 10s derechos de Es- 

paña sobre la costa americana al Siir del Estrecho de Jiiaii cle 

Fiica. 

Los manuscritos cle los diarios de los expedicionarios se 

hallan en el Archivo General de Méjico y ron muy poco cono- 

c das. Su traducción al inglés, ccn oportiinos comentarios, cons- 

tituye el trabajo de M. H. R. Wagiler, que no deja de ser iiite- 

resante. En la biblioteca de! Congreso Norteamericano exisLen 

copias de los mapas trazados por los exploradores a bordo de la 

Jlexicnna, dándose especial importancia al referente a la eles- 

cnlhocadiira del Co'iinibia. 

VICENTE VERB. 

Ficiografía, Gedogia y Paleontologia del territorio de Vallado- 
lid, por D. FRANCISCO HERNÁNDEZ-P~CHECO.-CO~~S~~~ dc 

Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Memoria 

iiiimero 37.-205 páginas, 39 láminas, 72 figiiras, varios 

gráficos, i i r i  mapa en color.-Xladrid, 1930. 

El trabajo que reseñamos es una extensa y seria Memoria 
geográfico-geológica, síntesis de las que tan necesitado estq el 

territorio hispánico, trabajos fiindamentales para el estudio de 

las grandes unidades que componen el complejo suelo penin- 

sular. En  el caco actiial la comarca objeto de estudio es el te- 
rritorio vallisoletano, y los datos que aporta el aiitor, refirién- 

dose a esta región, son en gran aparte aplicables a la visión de  

conjunto de la característica geográfica y geológica de  la gran 



entidad morfolóicga que en la Península Hispánica se distin- 
giie con el nombre de IlIeseta Central. 

Tres grandes partes compreiicle la presente publicación, cada 
una cle ollas fcrmada a su vez por varios capítiilos. En la pri- 
mera, es la fisicgrafía, hidrografía y cliiriatología del país los 
temas desarrollados; cs estudiada con torla iniiiuciosidacl la mor- 
fología del territorio, las formas clásicas del modelado, su dis- 
tribticióli y génesis, tratando de SLI influencia en la reyarticióil 
de 1% núclcos habitados, prob!emas estos de Geograffa hu- 

mana de enorme interés, ya que nos explican muchos puntos 
que de otra forma quedan obxiiros. El paisaje, su rotación, la 
característica general hidrográfica, régimen e importancia de 

los diversos c u r m  de agua son concpetos esp~iestos cori gran 

minuciosidad. 

I.a segunda parte, compuesta de cuatro capítulos, com- 
prende la geología propiamente dicha, e! estudio estratigrái'ico 
del mioceno vallisoletano, los tres horizontes típicos de las ar- 
cillas, margas y calizas, conjunto clisico en el que se han mo- 

delado las típicas formas topográficas del país; los fenómenos 

de terrazamiento, especialmente del valle del Pisuerga, dedw 
ciendo el origen de estos depósitos y la evolución del valle con 
el cuaternario antiguo. Una mota interesante del segundo capi- 

tulo es la referente a la climatología y aspecto clel terrttorio du- 

rante el mioceno. Un capitulo de geología aplicada completa 

esta parte de la Memoria. 

La tercera y última comprende en su dos capítulos la his- 
toria paleontológica del país, las faunas fósiles, la enumeración 

y descripción cle los yacimientos de La Cistérniga, El  Barredo, 

Los Cotornillos, cerro cle la Horca, lonin dc Cigales, etc., 1% 

descripciún de las ciivei-sas especies y sus restos fósiles, princl- 

palmente referibles a ((Testiido)), ctRhinoceros)), ctA4nchitherium)), 

ctDinotherii$rn)), ((Listriodon)), ctc., etc. 

Toda la publicación está avalorada bar iina parte gráfi- ~a es- 

pléndida, original en su mayoría del aiitor, y establece iiu firme 

jalc1l cn los est~idios geográfico-gedúgkos, enriqueciendo la bi- 
Il:iografía científica hispana con iin consirierahle aporte, que 

I realza la figtira del autor 

Geografía Universal.-Europa CenJ.ial. Segiioda p z ~  te : Suiza, 
.lu.;:ria, Hungríz, Chccoeslovaq:iia, Polonia y Riiinanis, por 
EMMANUEL DE ~ I ~ R T o N N E . - V ~ ~ ! ; ~ Ó ~ ~  e~pafiola de L. \'illa- 
nueva L ó p a  hforeno..-Moiltai:er y Sinlóii, S. A. Rarce- 
lona.-592 páginas, 97 figuras,. 72 láminas y clos mapas en 
colores. 

Ko es posible trazar límites prec;sos a la Eiiropa Ceiitr:il, 
I 

2ero es corriente considerar que compre~lcíe los Estaclos de Ale- 

mania, Polonia, Suiza, Austria, Checoeslovaquia y Rumania. 
3. 

Para su estudio se ha dividido, en esta obra, en dos partcs: la 
prirriera, que trata de los caracteres generales de esta gran re- 
gión y de lo relativo s Alemania en particular, ha sido objeta 
clel tomo IV, y la segunda parte, dedicada a los demás Estacloc 

comprendidos en esta rarte de Eitropa, es objeto del tomo V, a 

que ahora se hace referencia. 
Al tratar de cada iino d,e los países indicados, el a'utor d; 

cuenta del terri+orio que abarca, cle SLI posición geográfica y 

regiones que comprende; describ'e la kctónica y el relieve geo- 

gráfico, explicando la cvolución de  éste y la de la red hidrográ- 
fica correspondiente; señala el clima, la vegetación y la pobla- 

ción, dando interesantes pormenores de las vicisitiides por que 

ha psado ésta desde los tiempos primitivos hasta la constitución 

de cada uno de los Estados actuales, explicando el ongcn, ca- 

ch :acteres y tendencias de las diferr-iites iiacioilaliclades qiie liaii 

siirgido en la Eliropa Central. 
Después de las debidas referencias a la denlografía, a la cul- 

tura, a las condicioiles políticas y sociales, etc., se dedica es- 

pecial atención a la vi6a económica de cada país, describiendo 



el estado y disposiciói~ cle sil produccióti agrícola y ganadera y 

teformas agrarias aco~i~etidas, así como las riqiiezas mineras, 
especialniente lo relativo al carbón y al petróleo, y también lo 
referente a toda clase de indiistrias, algunas muy característi- 
cas. Respecto al comercio, se hace detallada referencia a los 

medios de comi~nicación (carreteras, ferrocarriles, vías fluvia- 
les y p~ierlos), a las traiisacciones mercantiles internacionales 

y a los clientes 1- nhastecedores de csda país, ror 10 cual puede 
c1eci:se que se da pleno cotiocimier.to de cada tino de éstos eii 

todos SUS aspectos. 
Como concl:tsión, lresenta el autor un cuadro sintético en 

el qne poAe de nlanifiesto la situaci6n política, económica y so- 

cial de la Eirropa Central en la acmalidad, haciendo notar que 
esta región es, lioy día, Uno de los puntos más sensibles de la 
tierra habitada, pues en ella no está bien asegiirado todavía el 
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estado de eqi~ilibrio político y económico conseguido en las por- 

ciones ínás evo:ucinadas de la vieja Eiiropa. Las agriipaciones 
humanas que el curso histórico de los acontecimientos ha for- 
mado en el ambiente físico allí existente, figuran entre las más 

ricas en cnesgía, pero son también las menos armónicas. I,a 
Geografía suministra datos para explicar no poco de esta si- 
tiiación perturbadora y con este motivo el autor hace un inte- 

resante examen retrospectivo, abarcando incluso la prehistoria 
y la geología, haciendo ver c61no la naturaleza del medio y los 
cambios experimentados por éste en el curso de los t iemps  
han influido grandemente en las condicion~s jT estado actual 

de las nacionalidades que allí han siirgido. 

v. v. 

Numero 8. 



PROBLEMAS SOBRE LA GEOGRAFIA 
DE LOS 

ESTABLECIMlENTOS HUMANOS EN LA BAJA ANDALUCIA 
POR EL 

Dr. Georg Niemeier, 

Profesor de la Universidad de Münster. 

(Traduccidn de José Gavira) . 

De las mismas finalidades de la Geografía, se desprendc !a 

importancia y cometido de las investigaciones sobre la geo- 

grafía de los establec;mientos humanos. Así como en la Geogra- 
fía es el paisaje el objeto central de la descripción, la c6nió:i 

actualmente extendida vé en ac~uellos estab:ecimientos parte 

integraiite del paisaje ; en ciertas grandes ag1omerac:onca 1x1- 

iilanas se habla incluso de $aisaje zcrbnrzo (Passarge). S; bien 

la metodología de la geografía de los establec:m;enios humanos, 

está aún muy lejos de haber a-canzado una completa exp3s;- 

ción, en los ú:timos trabajos sobre esta materia pueden nctarse 

ciertas normas respecto a la finalidad del trabajo e inclus:, de 

los caminos para alcanznrla, desarrollándose una terminología 

propia, como ya :a ha logrado, por ejemplo, ía Geomorfología. 

Con la idea de la ([apropiación)) del piis2je marcha uiiido 

el afán de determinar los límites del trabajo, a base de las apari- 
ciones visibles sobre la superficie de la tierra, recogiendo prirn 
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.a exp1icac;bn cie estos objetos visibles todo 10 que puede iiacer 

comprensiole ia prcui,aridad descr-ta resultado de uu des- 

arrollo y del conjunto de una serie de fuerzas. 

Al observar con ojos de gebgrafo 10s estab-ecimiemo~ 1111- 

manos de una región (le la tierra, se suscitan dos tenias funda- 

nientaies: mostrar ia distribiición y dens:dad de dichos esta- 

blecirniei~~os e indicar la fisonomía del estableciniieiitd en sus 

diferentes tipos genéticos y fisiológicos. 

Eii el presente trabajo cleseo exponer algunas cues ~iones ' 

sobre ;a pob:ación de la Baja Andalucía, tras haberme ocupado 

con tal ,&enla duran-te cuatro años, y de una estancia de siete 

meses sobre el terreno (1).  esp pon di en do al tema propues~o y 

ateiic1:endo a ia falta cle espacio, quiero so!amente, más qiie 

hacer una ¿iescrilxión de los referidos estableciniientos, hacer 

sobresalir c:ertos prob_emas relacionados con eilos. No hay que 

extrañarse de que, así como en .a Geomorfología, el desarrollo 

geológico y los factores de clima tienen un importante papel, 

en la Geograf;a del estab:ecimiento humano, aparte del con- 

junto fisiogeográfico del ,espacio habitado, ha de entrar en.juego 

en primer lugar el desarrollo h:stórico en su más amp-io sen- 

tido (prehistoria, historia agraria, social y política), factores 

clecisivo~ que se completan con las fuerzas económicas. 

Bajo cl coiicepto de Baja Andalucía conlprendemos aquí el 

territorio limitado por Sierra Morena y la Cordillera Bética al 

Norte y al Sur, y que $e estieiide desde la cosa oceánica hasts 

las i,cmas de Ubeda iilcliisive. En este territorio existen 187 

Aj~~ntaniientos, con una siiperficje de 28.000 kilbmetros ciia- 

drados. El  paisaje de toda esta región se compone, aparte de 

p2qiieñas Illinurai, casi excliisivamentc de cortadas siiperficies 

de l:lntaforma, cubiertas princ;palmente de triga:es, olivares y 

viñedos en cariipos de secano. El c a i n ~ o  dc re~adío  es re1at'- 

(1) Los resultados totales de esta investigación aparecerán en un 
trahajo de mayor extensión que se imprimirá en Alemania. La falts 
d c  e5pario 111e priva de insertar rqiii i i i i  ~epertorio de fitentes utilizadas. 

I.lmentc escaso y se encuentra especialmente en las terrazas 

clesarrolladas en los valles hundidos. El relieve, la latitud, la 

orieiitac;ón hac'a el mar y Iiacia la vecindad de paisajes análogos 

en la Baja Adalucía, son causa de que esta regióii sea un terri- 
*<' 

torio térmico adecuado para el cyinla mediterráneo, que favo- 

rece, en unión cle tierras relativamente fértiles, una densidad de 

habitantes mayor que los territorios centrales de España : 

1920: Baja Andalucía.. 60'6 habs. por k2 (fin de 1928: 67). 
u Ciiidad Real.. . . . 21'7 > S 

B Burgos.. . .. . .. . 23'7 » * 
u Soria ...... ... ... 14.7 n D 

Det~sidnd cle 1,ts dos ( I T O V ~ R ( * ~ < I . P  de gri,?r i7idtcstriti: 

u Barceloiia .. . . . . 175.5 n >> 
8 Vizcaya ... . . . . 189'1 » B 

*, » Total b:sliaña. . 42 3 >> ,, 
- - -. - - - - - - - -- 

I.a Baja Andalucía es en primer lugar iiiia región agrícola, 

niarchanclo a la cabeza en :a producción oiivarera. Pero, iio 

obstante, no hay que hacerse la idea de que los olivares sean el 

elemento donliiiante en el paisaje vegetal de toda la Baja An- 

dalucía, pues m:ís bien cltirante el estío doniini en :as partes 

ceiltra'es el color pardo-amarillento de los campos de cereales. 

Al observar las estadísticas sobre población y sil reparto de 

la Baja Anda:iicía saltan a la vista alpinos problemas. A fines 

de  1928 vivían alrededor de 1'88 millones de almas en los citados 

187 Ayiintamieiltos. Un 86'7 por IOO de la población total co- 

rrespondía a 242 poblados, que pueden considerarse como esta- 

blecimientos humanos completos, y el resto, o sea un 13'5 por 

ciento (250.000 persona aproxhadamente), corresponde al tipo 

de ~mb!ación dispersa en cortijos, caseríos, ranchos, etc. Este 



contraste entre gob'ación de lzrgarcs y dise??zinados es u11 im- 
portante factor en -1 reparto humano de la Baja Andalucía. 

Recorriendo el país se puede reconocer como tipo principal 
de esta población diseminada los cortijos y los caseríos. E! cor- 

tijo está constitiiido por un conjunto cie diversas vivielidas, 

corrales y casas de labor anejas uno junto a otro, mientras que 

el caserío o casería es un edificio ciiadrangular cerrado con un 

patio interior. La población repartida en huertas, molinos acei- 

teros ais'ados, casillas de peones camineros, ventas, y en cier- 

tos territorios, pequeñas casas de viñadores y aglomeraciones de 

chozas, hay que considerarla como elementos secitndarios de 

la pob1ació.n diseminada y puede distinguírseles fácilmente por 

su origen. Los tipos principales, en cambio, forman el verda- 

dero problema de la pob'ación dispersa, en su relación con las 

formas completas de poblados. c CiiáI de estas dos formas de 

población es la más antigua en la Baja Andalucía? ¿De qué 
situación qeoqráfica y ciiltural han nacido? Pqra contestar a 

estas preg-untas hay diversos caminos. 

Si consideramos la s;tiiaciAn ?le estas fincas rurales en las 

antiqiias poblaciones, retrocediendo hasta las épocas árabe y ro- 

mana, dentro de los límites de cada Avuntamiento, puede verse 

en casi toda la Raja Andalucía tina significativa base : En Ta 

mayoría de los casos las fincas están situadas periféricamente 

a los Iiiqares, hacia los limites cle Aviintamiento. Los planos 
del Catastro permiten ver esto miicho mejor qiie e! examen 

sobre el terreno. De la d;stribución de las fincas depende el re- 

parte de las grandes parcelas de terreno, con srijección a la 
misma base, es aecir, alejadas de los 'iiyares hacia los límites 

de dem~rcación; en cambio. inmediatamente alrededor de lo.; 
poblados cxycte siempre una ancha zona de peqiieñas v dimi- 

nutas parcelas, especie de propiedad fraqrnentlda dada a dife- 

rentes aprirceros. Las qrandes parcelas psrecen fortna esengal- 

mente propiedade.; en una sela mmo.  Cada cortijo o finca estb 

sitiiado en medio de s11,ii.; campo.;, e4 decir, en el territorio de la 

marca, que se explotaba como pastizales (dehesas), para 

aprovechamiento maderero o para nada, y que frecuentemente 

cayeron en ccmanos muertas)). Esto puede comprobarse clara- 
mente en poblaciones de mayor antigüedad, como Córdoba o 

Carmona, que están situadas en el centro de su antigua y extensa 
marca. También en las poblaciones fundadas durante o poco 

después de la Reconqiiista se encuentra la misma distribución 
de territorios, pero no obstanie con una pequeña diferencia ca- 

racterística. En Ia antigua Córdoba los límites cle parcelas son 
muy irregulares y sinuosos, mientras que, por ejlemplo, en el 

croquis de Pedro Abad, una ciudad de la R.econquista, las deli- 
mitaciones son rectas y citadrangulares. Esta situación de pobla- 

ciones con parcelas fragmentadas o fincas con grandes propie- 

dades, limítrofes entre sí, no constituye aiin prueba alguna para 
las primitivas relaciones de los dos tipos de reparto humano de 

que se habló. Puedle adelantarse la idea de que la población 

cerrada es la que parece re'ativamente más antigua y la disperss 
la más joven. 

El  hecho probatorio de que la población diseminada es de 

tipo más joven lo constituye su situación en terrenos despo- 

blados, es decir, donde existieron poblaciones hov extinguidas. 

Aduzco como 'ejemplo los cortijos de Tobaruela, sobre el terreno 

de la romana Tobaria, 21 9.W. de I,iilares (fot. I), v no  lejos de 
allí el de Caldona, sobre el antiguo poblado de Cástulo, vieja ciu- 

dad hoy completamente ab?ndoiiada, que fiié regalada a Baeza en 

1227 ; en 1767 sii territorio fiié repartido en trece parcelas entre 
siete dueños que cultivaron de nuevo la tierra y construyeron 

irtia serie de fincas aisladas sobre las ruinas de la vieja villa. Miiy 

niimerosos son estos ejemplos en los Municipios de Arjona 

Lora del Río. E n  la provincia de Hiie'va liay que mencionar 

el despoblado de Tejada, al Norte de Escacena del Campo. Todos 
estos no son ejemplos esporádicos, sino un típico hecho muy 

extendido. 

Aiin proporciona m3s material para el estudio de esta ciies- 



tión la inspección de los hallazgos prehistóricos y a r q u e o ' ó g ' ~ ~ ,  

juiito con el estudio de la historia asar ia ,  económica y social ; 

aquí he de limitarme a mencionar solo Ics resultados globales 

de tina gran masa de detalles. 
De la época arie-romana se sabe tan poco que iio ~?iredeil 

fijarse resultados generales con certeza. Con bastante seguridad 

puede suponerse que durante el tiempo romano, ~7 muy especial- 

inen~e árabe (por las indicaciones de El Edrisi), existía ya el 

1 =iones de y de movimiento de masas. Hiibo 1111 nuevo 

reparto de tierras en tres categorías : Realengo, Abadengo v de 

Señorío, cuycs dueños repartieron los campos a persoilas de su 
.i.qiiito y coioi~os para sii ciilt'vo. Aquella fué la época de fun- 

V 
t1ac;i.n de muchos cortijos provisins de torres, y que llevan p7r 

1 
este motivo dicho nombre, como los hoy existentes en la pra- 

v'nc;a c'e Jaén : Torre Chantre, Torre .%rijo, Torre Mocha, To- 

rre Pero Vela, Torre Garcí-Feriiánden, ek.,  1iab:endo sido este 

ííItimo conio otros miichos origen de caseríos más extensos. El 
iich'e proy>:etario er.i eri si1 torre el juez de los moradores que 

cultivaban sus terrenos. Sclo puedo mencionar brevemente las 

diferentes clases de derechos señor;ales que existieron. E n  algu- 

nos sitios. como por eiernp:o en Aliarafe (al Oeste de Sevilla), 

Fot. 1 .  - Torre-Cortijo en Tobamela; al S O .  de Ljnares 

tipo de p~b'aci0n dispersa. La existeiica actual de dicha clase 

de reparto hay que atribiiiria a la intervención de Lino de los 

episodios más importantes de la Historia, como es la Recoii- 

quista y el desarrollo de la situación cultural geográfica de en- 

tonces. La Reconquista no fué solamente un período de estab'e- 

cimientos amortiguados, sino también, por el contrario, de nue- 

vas fundacícnes de poblados y de una revolución en las rela- 

tales cortijos y torres formaron el germen v base para poblacio- 

nes cerradas, es decir, v'llas. Por tanto, se encuentra a veces en 

estas villa.; jbvenes una inversión de las antigiias relacione., 

hacia la población dispersa, s e ~ í r i  se dijo a? hablar de villas más 

nntiquas. Lo esencial para todos 'os estab1ecim:entos de la Re- 

conquista faé el pro5'eiiia de la se~uridad y la fuiic'ón de de- 

f e n ~  en esTa corilarcn fronterizci. Como es sabido, la Recon- 

qiiista no se efertli3 en 1% Raj? Andalucfa (le 1111 asalto, s:no 

niediante Tina cuerra de sjqlo$. 

AIq~noc nombres de poblados sirvcn tlnib:én coino eien1p1n 

de la formación de ~nh'nc'ón d;cern;nsd?, llevando itn nombre 

de nersona irn;do al término fiar0 (comnens-icirin en tierras por 

n l d n  serv:cic\. como Pnpo de 3i;rrirel Riihio, en cl .\vunta- 

m:ento de R~iialance. Tqmhi6n las fincas cine r a  existían en 

6poca de loc Rrnbes ilarcce ciitc fiicroii repartidas senaradsmente. 

s:eclclo es tas~~ci i ie r í ss  niiichas veces qérnienes de poh'acione+ - S 
comq Tvin~res.  Valenc;n? en Aljarafe, etc. 

hrác importante iiín nile la formic:ón dc rioblac:6n diso- 

m;nnrl? nnr 1~ Reconrinista fiié ariiiella nile tuvo su oricen en 

12 l w h s  r w t r s  'a mal2 or~ani7ac;Fin en renmto de '2s t: ,wrq~ 

18 liicha contrn las ((manos miierfasn. q r j o  h a a  qiie ~Tvitjqr qiiq 
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la mayoría de los habitanies fueron establecidos en poblaciones 

cerradas, ya por razones de estrategia o de seguridad; vivían 

de las propiedacles de los Municipios, reavivadas enérgicamente 
por la Reconqiiista, propiedades que se dividían en Conlunes y 

Propios. La concentración de tierras ea pocas manos que sobre- 

vino enseguida, unido a la poca intensidad del aprovechamiento 
del suelo-hasta hoy día solo se cu:tiva frecuentemente un ter- 
cio (le la tierra útil-acarreó graves inconvenientes, cobre todn 

por la formación de un proijetariado carente de tierras. Gráfica- 

mente se destaca esto en el censo de población del año 179;. 
para la provincia de Sevilla, que por entonces comprendía tam- 

bién esencialmente las de Cádiz y Huelva. E n  cifras redondas 

existían 6.300 nobles, 5.300 aldeanos independientes, 14.000 

cortij&ros, y fren'ie a estas cifras nada menos que 118.700 jor- 

iialeros. La seciilar lucha contra la mano muerta alcandó sil 

intensdad especialmente en las últimas décadas del s i g o  xvrrr, 

diirante todo el SIX y aun en la actiialidad, debiendo explictrrse 

por igiiales motivos la Reforma Agraria cle la República, de la 

que han emaniclo niimerosas leyes, objeto de repetidas siispen- 

siones y de repartos cle tierras que a sil vez han originado uns 

inayor distribucióii humana. No tengo a mi disposici6n cifras 

concretas cle la Baja ,indiliicía, pero deseo mencionar qiie en 

Espaíia desde Jiil;o del año 1855 hasta el mismo mes de 1856, 

de 105 205.000 extensos lotes de terreno baldío se vendieron 

43.000 en siibasta pública. Una gran parte de ellos pasó a peque- 

ños propietarios que independientemente ciiltivaron siis tierras 

por ~í p r o p : ~ ~ ,  pero otra parte pasó a personas acaiidaladas. De 
qran influenc:a para la formación de caseríos aislados e4 e7 

período de 1821 1856, r en general puede decirse que la mai? 

general dc la población dispersi haio-andaliiza tiene sn oriqen 

en la liicha contra 'a Nano Muerta v en la amort;zación de 

terrenos llevsda a cabo en los filtimos ciento cincuenta o ciento 

cetenta a5m. 

Relativamente joven es también la densa f i l -  r;in disemi- 
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iiada cle las antlguas colonias alcmanas de :a Provinc!a de Cór- 

cloba (alrededor de La Carlota, etc.), qiie datan del año 1767, 
iiío en que se fiinclaron nuevas poblaciones sobre el terreno de 

las estepas puestas de nuevo en ciiltivo. Tampoco es antigua aná- 
-2 

!oqa forma de población en las HuerLas, como las qiie existen en 
gran número en en alto Guadalqiiivir, y en Genil, cerca de 

Palma del Río y de Piiente Genil ; esta población de peqiieños 
agricu'tores significa siempre la existencia de iina c'erta segii- 

ridad pública. 
Piiecle verse, en genera!, cRmo el intenso cultivo de la tie- 

rra, como los divnrec, v;ñas >- de tierras de reqadío, y las pes- 

querías de la ccista, permiten el crecimiento de una numerosi 
población disem;nada, fnctores a los qiie hay qiie añadir la ex- 

plotación minera y las cercanías de ciiidades de actividad indu4- 

tría!. Por el contrario el cultivo extensivo del trigo y los nú- 
cleos urbanos densos cle importanciz his:órica (como en Alja- 

rafe y en la Loma de Ubeda) tienden a disminuir la pob1ac:ón 
diseminada. El  tipo principal de campo de olivares parece ser 
la Cacería, la< que-corno ei cultivo del olivcr-ce extiende cada 

vez más por los campos destjnad~s al triqo, en donde hista 
Iioy predominab? el Cortijo. 

Cuando se ha recorrido Ca1icí.i permanece en la 'tnemnria 

el tipo de 'a peqiieíin aldel con menos de 200  hah'tantes. mien- 

tras que en 'a Baia Andqli~cía, el reciierdo es de la v;lla, coi1 
más de 2.000 moradores. LIS características de eqtos pob1iclos 

de jornaleros son : qran apzñamiento de cacas. sobre las que 

-.? desciiella la iglesia v los rectos de alqiin castillo : calles s;leu- 
I riosas, pero con iin plan iirbano; ciscis hlaiic~s. baias o ?en- 

cilla.;, c m  teiqdo a do$ vertientes cqn p~ndiente, ciih:erto 

de tejas roins (fot 2 )  ; pk7a Ilciici de p ' ~ n t r \ ~ .  Confrontandq las 

r'fras del r \ ~ o n ~ e n c l h f o r  se puede formsr el correspondiente cua- 
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dro estadístico. Si se ciisaya la fúrniaciílri de grandes griipos de 

estas poblacioiirs atendiendr) a sil número de almas, se ré que 

predominan los grandes iiúc eos cerrado.., como en el Sur de It3- 

lia. Rejuni'endo !as cifras del A 7 0 t ~ i e i z c l ~ l ~ ~ ,  segíin iinidldes dn 

estab?ecímierito hiimano (es decir, que bajo ctiievillav se compren- 

den 1% Earrios de Xer\.i&n, Reina rr:cioria, etc.), se vé que 

el 56 por IOC de los liab'tai1tei de i~íicleos de pohlacióti corres- 

Fot. 2 -Tocina Tipo de calle aldeana. 

ponde a los 139 estab!ecimientos de 2.300 a zo.000 almas; el 

39 por IOO a las once ~~ol)laciones coi: iiiás de 20.000, v iii si- 

quiera .el 5 por roo a las 9 2  pr~l~lscioiies con menos de 2.000 

hab:tantes. Estas pequeñas ~~oblacioircs se notan muy poco en 

la Baj5Yndaliicía y sil número aiitneiita en el territorio de las 

antiguas co70nias alemanas y en Aljarafe. 

Los diferentes tipos depob:aciones de Baja ,4i1cl~liicía, como 

Ciudad (Stadt), Gilla ( L a  izdsladt), Villa aldeana (Dorfstadt), 

Aldea ( Staili d u r f )  y Liigür ( l i ~ r f )  no podemos detallados aqul 

pür h i t a  de espacio. Queremos so.0 dar a~gunas explicacioue~ 

4 sespecio ai ccPuebio)), que predoiniiia en aDso,uto. La ct'Vllls 

;ildcana)) es L I ~ I  c,Ciudad,) pur su lj.aiiu, SLI asyeciu y su crtrra~ia 

(,rgaii:zacióii, pero es una ctrLic1ear) por sii fuii~ióii econ6mica J' 

por la seiicilía fornia de sus caras. 

,Se Lia dicho que tambi6ii esta concentrac;bn agraria en 
pequeiios iiúcleos cerrados: esth influenciada por los faccores cli- 

iiiato.óg.cos, sobre toda por *a fa.ta dc agua. Este argunlento 

puede, en efecto, ser de c:erta consideración, pero no decisivo, 

porque muchas poblaciones carecen del precioso ,íquido o 10 

posee11 niuy malo para el uso puiab;e, cle modo que han de pro- 

veerse de agua mediante cai1ducciones cle muchos kilbmetros de 

longitiicl o lo tiene11 qiie buscar con cántaros a distancias rela- 
-,- tivariieiite coiisiderables. Hasta en nuestros días puede verse al 

aguador con su burro marchar cle casa en casa. Esto demuestra 

ciue otras razones diferentes a la de proveerse de agua hall sido 

las determinativas para la concentac:ón humana y la elección 

de sitio. Para esta última, las condicioiies han podido ser : una 

situac:óii pro.~egida, que muchas veces conskte en un lugar e:e- 

vado, :a ciiiia de iin cerro (Tznatoraf, Arjoiia, Porcuna, Carmona, 

etcttcra) o el borde de tina sima (fot. 3 ) .  Un cambio insign:fi- 

cante de las coiidicioiles topográficas hubiera bastado muchas 

veces para Iiacer variar la cuna de la poblacióii. El einplazamicnto 

sobre lugares elevados tiene sil origen en antiguas condiciones 

Iiistóricas. Aiinqiie ya en los ctfiindos,! cle los tiempos preromanos 

piic<le ohservarsc la tendencil 11ac:a tal clase cle emplazamiento 

en piieblos :ictua:es que datan <le dicha época (R-lontoro, Car- 
-> mona, etc.),  en ln iiiayoría de :os casos ha sido la Reconquista 

cl feiióriieii (1-e's;\, ) cii la sitiiaci6n de los poblados y para Ia 
concentracibil dc altilas, sobre todo por el carácter de tierra 

fronteriza de la Baja A.ridaliicía. La concentración de habitan- 

tes en grandes estahleciin'cntos cerrados aiinient6 f a  fuerza 



contra los ataques enemigos, y este motlvo fu4 tina verdadera 
necesidad, ya que los árabes permanecieron 200 años en Gra- 
nada después de la Reconquista definitiva de toda la Baja All- 

dalucía. ¿a elección consciente de lugares abrigaclos se vC. por 
1:: L-ariaciíii~ <le 1:ohlacIc~nes en el siglo XIV, como Feriián Núñez 

\ IIoiiier~iayor a sil actual emplazamiento. Bii pob1:icioiies fii11- 

dadas en tiempos de calriia no existe esta tendencia de protec- 

Fot. 3.-lime 
Pz 

amiento en altura al borde de vega. 
,ares y campo de trigo. 

ción, por ejemplo, Mancha Real, fundada en 1540 ; las pob!a- 

ciones de las colonias alemanas (1767) ; algunos poblados de 

Aljarafe ; Aljaraque, cerca dc Iliielva (principios del siglq XVI) , 
Isla Cristina ( I~s ; ) ,  etc. 

Conviene indicar aquí i111 para1e:o el1 l a  estepa liíingara, el 

Alfold, donde se han formado villas aldeanas con una deinar- 
cación hasta de mil kilómetros en tiempos intranquilos de gue- 

rra, y donde también se ha fcrniado tina reciente poblacióil 

dispersa. La abierta falta de protección del paisaje habrá in- 

fiuído mucho en estos dos territorios. 
Además de la funciGn de zona fronieriza, la manera del re- 

t parto de tierras durante la Reccnquista y su desarrollo, Lene un 

importanre pape:. El régimen de latifundios y el modo de repar- 

tírse:e a la población lian influenciado ia concentración de haL- 
tarites hasta mucho ,tiempo después de !a Reconquista, porqiir el 

citado sistema de repario no cambió en sus principios. En  fiiii- 

daciones más tardías, no obstante, es decir, en las antiguas colo- 

nias alemanas se encuentra como rasgo priiicipa- el reparto dc 
tierras en pequeñas parcelas del misnio tamaño aproximada- 

mente, unido a una intensa distribución disem;ilada y en aldea; 

de los hab;tantes. La distribución eii es~os  antiguos territorios 
esteparios surgió de una muy distinta siiuación geogrifico-cu!- 

tiiral, inflnenciada por las ideas enciclopeclistas del siglo X \ ~ I I I .  

cntre -0s diversos fanores que han ejercicio un papel ini- 
portante en la s:tuaciOii y reprirto de la; pob'aciones, ya se h? 

mencionado el de la tendencia a la pr~,ec=ióil. Pero ademiíi d~ 

éste son de gran interbs los siguientes : cualidades de la t;erra, 
posibilidades y exteiisióii del riego ariificial, capac;dad atractiv~ 

de ~obiación de los ríos y anchura de sus terrazas, distribucióii 

del campo con siis diferencias regionales y, finalmcntc, pro- 
ducto económico e intensidad del cul'ijvo. Puede demostrarse 

k además que existen conexiones entre la extens'ón, de origen 

histórico, del término de muchos Ayuntamientos coi1 el niímero 

de sus habitantes, relacionado a su vez con la velocidad de la 
ti Reconquista y de la densiclad y cuantía de las poblaciones. Solo 

quiero detallar algo más, dos puntos : 

Primeramente Iie de llamar la atención sobre :a situación de 

las poblaciones cost'eras, teniendo que distinguir una diferencia 

entre el trozo de la costa gaditana y la onubcnse, originada por 



1111 contraste d e  la coiistitución físico-geográfica de la misina. 

Excepto la pequeña villa pesquera de Isla Cristina y algunos 

pequeños lugares más, todas las demás poblaciones-~or lo 

nienos sus nUc,eos generadores-cstán edificadas sobre una base 

pre-aluv;al y niuchas veces pre-ciiateriiaria. Como la cc s~a  de 

Huelva está festoneada por una zona de terrenos de aportación, 

las pob:aciones se encilentran en ierreno firme a una distancia 

de cuatro o a lo más diez kilómetros de la costa, o sobre el 

borde de &a plataforma interior (1). Esia faja arenosa, además 

de su carácter de Ilinterland, ha sido la causante de que solo 

dos pwrtos, Ayamonie y Huelva, hayan podido alcanzar cierta 

importancia ; solamente estas dos poblaciones tienen una situa- 

ción algo favorab:e al borde de dos rías de alguna categoría, 

ciiya corryente ha conseguido holadar los terrenos de aporta- 

ción. La mayor importancia de Huelva radica en su territorio 

abiiiidante en minas, cuyo puerto más cercano y apto está en 

la Ría de Huelva. Antes del desarrollo moderno de la explota- 

c;ón de minas de cobre, que empezó hacia 1870, el iiúmero de 

habitantes de este puerto (fiié convertido en capital de pro- 

vinc'a en 1833) fué, dentro de la clasificación correspondiente 

a la mayoría de los puertos de mar, como :o demiisestra la si- 

guiente tabla : 

Ayuntamientos. 1 En 1630 1 En 1850. 1 En 1887 1 En 1928. 
- I -- 

(Las-cifras. para 1630 se han calciilado según lar indicacioiles 

Huelvrr.. . . . . . 
Lelm . . . . . . . . 
Cnvtayrr .... . 
Agrrmorite.. . . 

cte Rodrigc Caro, refcridas al nfimero de vecinos. Para poder 

. . 
(1) Auii e x  la carta de pequeíí.i c s c ~ l a .  con1 > 1.i de 1 :500.000, 

puede apreciarte tal sitiiarióii. 

5.OOC 
3 500 
R R O O  
6.5f~O 
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I hacer c~mparaciones, todos los datos han de referirse a Comun;- 

I dades. Los datos para poblac,oiies faltan en los an~iguos Cenaos;. 

No quiero nlás que indicar _igeranieute aquí la especial situri- 

4 ción de Sevilla a orillas de iiu río, en un importante cruce (le1 

cauce con carre~era, y además las Marismas y ,Iren,is Gordas 

en la costa, casi desprovistas de población. 

Por el contrario de los puertos onubenses, los gaditanos se 

eiicuentran s;~uados inmediatamente en la costa con pccas ex- 

cepciones, porque el terreno fijo del borde ofreció facilidadea 

para eiio. Se prefieren por lo general desembccadura de ríos 

(Sanlúcas de Barrameda, Puerto de Santa María) y los cabos 

y otros salientes (C6cliz, Roia, Chpio~ia)  . Hoy no tienen imp3r- 

tancia alguna como puertos las poblaciones situadas en el inte- 

rior de cuencas cubiertas de marismas, como Puerto Real y 

Chiclana. 
- *  

I Hay que mencionar además una segunda y sorprendente 

situación relativa de pub1ac;ones en -a Baja Andalucía, es decir, 

la situación de muchas pob1ac;ones actuales sobre o cerca del 

sitio de un esi3blecimiento romano o al borde de una ca!zada 

militar romana. Esto lo denota la mayoría de las poblaciones 

importantes. De las 42 ciudades y villas que en el aíío 1920 

ccntaban por lo nienos 8.000 hab:taiites, unas 38 están edifica- 

(las sobre el lugar, o muy cerca, de un establecimiento romano. 

Hay que hacer notar, siii embargo, que no todos estos níic'eos 

se han desarrollado sin solución de continuidad sobre pob!a&o- 

nes romanas, pues San Fernaiido, por ejemp-o, fuildado en el 

siglo XVIII se encuenxra al Norte de un cerro, el de los Márt'res, 

donde se han 'encontrado restos de un establecimiento romgno. 

Las cuatro pob'aciones que carecen de es~os  antecedentes roma- - nos han s'do fundadas despiiés de la Reconquistg, exceptuando 

quizá 3 BOUUUOS del Condado, provincia de Huelva, sobre la 

cual me faltan datos. Como las poblaciones romanas tuvieron 

indudablemente sus vías de comunicación, aun-las que no se 

encontraron al borde de las conocidas calzadas (las hay que 

2 - 

'i 600 
3.20" 
5.000 
5.000 

18 200 
5.500 
5 . 0 0  
6 600 

-21 .O00 
8.50U 
7.600 

l2.OLO 
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iuv.ci-un iiic4uso niuneda propia), se puede suponer que tal 

relacibn de caminos influenció ei desrrollo de -as 38 pablacio- 

nes, y en algunos casos incluso promovió la creación de otras. 

Esto ha de referirse por lo menos a las poblaciones (por lo 

menos 23) con 8.000 habitantes, situadas en las calzadas. Tam- 

l~.;co  das clcben remontarse hasta -a época romana, pues como 

aquellas carreteras han demostrado una larga pervivencia, las 

actuales han seguido por lo general una dirección idéntica; 

por ejemplo, la Vía Augusta, que ~ u v o  una gran importancia 

como .atracc;óti de ciudades, incluso en época post-roniana 

(Fernán Núñez, Montemayor, etc.). La transcendencia de esta 

red de coniiinicaciones para la población fué tan grande que 

puede demostrarse por el hecho de que casi todas :as ciudades 

imp~r~an te s  (Huelva, Sevilla, Ecija, Córdoba, etc., con excep- 

ción de Jerez), nacieron a sii calor. Una investigación deiallada 

permitiría ver que el trazado de las calzadas y las líneas dc esta- 

blecimieiltos humanos que respondieron al ~nisnlo, han sido in- 

fluenciados considerablemente por las condiciones físico-geo- 

gráficas. Hoy solo pocas poblaciones dejan indicar que la red 

de comunicaciones tuvo una importancia decisiva para la elec- 

ción de sitio en que fijarse, y que la ciudad escogió un favorable 

punto en relac'ón con el tráfico, aun en perjuicio de su sitiiaci611 

topográfica. Un ejemplo es Sevilla, situada en el valle del Gua- 

dalquivir, de franqueo no fácil. I,a mayoría de las poblaciones 

obtienen sti importancia económica, y por consecuencia su fis'o- 

nomía por la clase y extensián de su territorio productivo de 

materias primas y diferenciado según se trate de productos agrí- 

colas, pesqiierías, minas o por 12 estructura social. 

De la mu:titud de puntos de consideración que siiscitaii la 

forma de las poblaciones en ¡a Baja Andalucía queremos detallar 

solamente algunos problemas acerca del trazado de la planta o 
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p-ano. No entrará en ello la disposición arquitectónica de las 

casas (por ejemplo, tipos de constriicción, advirtiendo solo que 

predomina el iecho a dos vertientes no acentuadas, a excepción 

de las pob1ac:ones cerca de la costa donde la cubierta suele ser 

piana) . 
Las fuerzas fíkco-geográficas ejercen su actividad tamb:én 

en el trazado del p-ano de las poblacioiles, pero son aún más 

las influencias geográfico-cul turales, sobre todo las in- 

fluencias de los diversos tipos de las formas culturales o el esti-O 

peculiar del tiempo en que se fuiidaron, reconstriiyeron o en- 

sancharon las poblaciones. 

J,35 fuerzas físico-geográficas pueden notarse muy bien cn 

poblaciones edificadas sobre pendientes agudas, que origina una 

disposición parale-a de las calles principales para salvar graciual- 

mente la iiiclinación (Almodóvar del Río, Valenzuela, parte 

de Jaén, etc.). Incluso puede verse, por ejemplo en Estepa, que 

a pesar de su planta de tablero de ajedrez las calles oritentadas 

paralelamente a !a pendiente se transforman en calles princi- 

pales forzadas por la situación del pueblo. Estas calles son por 

lo general más anchas que las que remontan la pendiente y 

han de ganar un desnivel de 60 a 70 metros. E n  poblaciones 

situadas en cimas la dirección general de las calles se orienta 

con arreglo al relieve (Jabalqiiinto e Higuera de Arjona, sobre 

estrechas co-inas ; Arcos de la E'routera, s ~ b r e  prolongados y 

altos estribos, etc.) (fct. 4) .  ~Iuc l ias  veces el arruinbaniieiito 

general de calles cstá determinado por 1111 río, a lo largo del ciiai 

se dirigen como muchas poh1ac;ones a orillas del Guadalquivir 

(Villanueva de la Reina, Villa del Ría, Posadas, etc.) y a veces 

también por una calle o carretera principal, que a su vez cstá de- 

terminada por una línea físico-geográfica, ya sea río, costa o re- 

lieve (por ejemplo, Viso del Alcor, algunas poblaciones de ,41ja- 

rafe, de las Colonias alemanas y de la b i n a  de Ubeda). La 
población de Torreperogil muestra una forma ianceolada : el 

caserío parece colgar como un saco de la carretera que sigue a 
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la Loma, y ~ar t iendo de ésta las calles principales, al final de' 
pueblo, después de encorvarse marcadamente viielven a tomar 

la dirección hacia la carretera. La aíigostura de -as callesuscn- 
cialmente en las de constriicción moruna-de iino, ciiakro y seis 4 ' 

metros se coniidera como una adaptacióii a los intensos rayos del 

sol. Tal característica mediterránea no se encuentra, sin em- 
bargo, en todas las poblaciones ni en todas las partes de las 
mismas. 

Fot. 4 .  -Arcos de la Frontera. Emplazamiento de cima y espoldn de un meandro del rio. 
Situación marcadzmeníe estratcgica. 

Tales peculiaridades y tales infliieiici;as de la situación topo. 

gráfica suelen someterse, por lo general, a los diversos estilos 

de plantas, como se puede noiar, por ejemplo, eii el rígido tra- 

zado en tablero de ajedrez de Nueva Carteya, erigida sobre la 

estribación cle un valle y sin haber tenido en consideración e! 

relieve, de tal modo que algunos trozos de caiies apenas si son 

transitables. La situación topográfica, además, se ha elegido con 
arreglo a una definida situación histórica y cultural (tendencias 

a la protección, a la estrategia del tráfico, etc.), de modo que 
la s  infliiencas de la topografía pueden referirse en último caso 
a las históricas. 

A1 considerar más detalladamente los tipos de plantas hay 

cluc deshacer en primer lugar iin error muy extendido : no es 

Fot. 5 Jadn. Tipo de calle árabe estrecha. Centro de la ciudad, 

con casas de 3 pisos 

cierto qtle c: modelo de plano predominante en Za Baja Anda- 

lucía sea de tipo árabe, como puede encontrarse en cibdades 

m& importantes, por ejemplo, en Córdoba, Jerez, Jaén, etc. 

(fot- 5). -4quí se enciientran las callejiielas estrechas y tortuosas, 
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con abundancia de plazuelas, como en Tánger y en Tetuán, pa- sión de callejas angustiosamente estrechas tan características 

sando por El  Cairo y por Taschkent, y no hay duda d e  que este e11 las ciudades árabes (fot. 6). Y no obstante e! plano de ~ 5 d i z  

tipo de trazado en la Baja Andalucía data de la época mora. Pero 110 es eii más que un tablero cle ajedrez algo alterado, 

inda más que en una docena, entre 242 poblaciones anílaliizas, cuya fiiiiclación procede del siglo XVII, con excepción de un 
pueden encontrarse estas características de ciudad oriental, ya 

porque la primitiva forma haya evoliicionaclo más tarde (por 

ejemplo, por prolbngación de calles sin salida), y en otras nueve, 

aunque fueron fundadas después de la Reconqiiista, poseen ba- 

rrios idénticos a dicho estilo oriental, posiblemente por influen- 
cia de alarifes moros, como puede ocurrir en la zona más anti- 

giia de Espejos ( ?). Pero en la mayoría de !os casos predominan 

planos de estilo muy distinto, procedentes en sil mavoría de la 

época posterior a la Reconquista y acaso una pequeña parte de 

la época pre-miisiilmana. 

Se h.i dicho con razón que el plano de una ciudad es e! es- 

pejo de su historia, pero esta frase es buena solo con ciertas 

restricciones. Verdad es que tqdo el que observe el plano de 

Jerez podrá ver en se<q~;da el contraste entre el fondo morisco 

r los barrios exteriores más jóvenes ccn calles más rectas, con- 

verqentes en parte hacia 'as puertas de 13 ciudad vieia. Un con- 

traste s:milar entre el irregular trazado del casco de la pohla- 

ción jr las Tíneas repillares, a rnenlidd en cii.idrícii'a, de los ba- 

rrics de cintiira, piiede encontrarse en n~uch'ls poblnciones de la 

Raia A.ndalucfa. Es necesario aceptar con reservas 1s descripciiAn 

de C6it;z confenidn en miichos lihroc cle viaies como construc- 
ción morisis refiriéndose a si1 trazado. 21 ejemrZo de Cádi-r. 

es prec:samente milv instr~ictivo~ : la s;tiiac;ón de la  ciudad. eri 

iinn pequeík isla, exi~g-ía un máximo anrovechamiento del te- 

rreno en tan poco espacio, so6re todo nqrniie la cintiira de mura- 

llas h2c:a el lad:, 6e tierra firme ha impedido 1q extencihn por 

e' único s:tio !.cs;hle ; no solo el predominio de carw de tres o 

más pis0.l-que es Tina rara excención en la parte Oeste d.e R s i ~  
.4ndalncía-sino t~mh:én la estrechez de calles tienen 511 oricrcn 

en la escasez de silelo. De este modo el plano de aquella impre- 

Fot 6.-Calle en Cádiz. Calle estrecha con casas altas; 

mas sin embargo no de tipo moro. 

pequeño barrio al Sur de la Plaza de Isabel con trazado similar 

al morisco ; probablemente este barrio se salvó del bombardeo de 

s i r )  
los ingleses en el aiío 1596. 

El hecho es que esta ciudad, cuyo origen se remonta a la 

época tartésica, y cuya pobl.ación en el actual emplazamiento 

data por lo menos del tiempo romano posee un plano moderno, 

y ello da lugar a la siguiente cuestión :  hasta qué punto puede 
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siíponerse una continuidad de población y de planta en. dife- 1 muy exactas y difíci!es podrían demostrar hasta que punto se 

rentes poblaciones? No hay que asombrarse que en un territcrio I 
han conservad<: en otras poblaciones plantas pre-musiilmanas. 

tan azotado por las guerras a través de siglos como lo ha sido la En general, puede anotarse que parece probable en muchas 

Baja Andaliicía, 'a mayoría de las plantas afectan formas que 

reconocen oríqenes no mtiy íeianos. El  trazado árabe de pobla- 
ciones como Córdoha y cerilla hsce presumir que las edifica- 

ciones que existían antes han qiledado destru;das. Lo mismo 
deja suponer el trazado moderno predominante en !a Bajs An- 

daluck en poblaciones de oriyen occidentai, que en gran psrte 

son miicho más a n t i n ~ a s  como establecimientos humanos, afir- 
mación hasads en los hal laz~os aroueol6oicos v en trad:cioileq 

literarias. Aliichas veces la causa de1 moderno trazado obedece 

a un cambie de emp l~z~mien to  para obtener mejor protección 

o por otras caiisai. Todavía hov puede notarse en Arcos de 14 
Frontera cónlo la población va trocmdo la.; desventaias de iinq 

s;tiipc'ón exweradamente proteyida, saliendo aradiia1mente del 

meandro del río 1. cXino empie7an a 'anyii:drcer las n ~ r t e s  de 

la pqhlación más desfavorablemente situldas en la c i m ~  del ce- 

rro : las casas van srruinándose. calles enteras se ciihren de 

milcso T esc~mhros. p ~ r o  fiierq del lazo del rfn fiind5ndose nue- 

vos bnrrios s2he de cgmhios 3nter:ores de emn1axam;cntn en 

las s:~ii:eittes p?hlaciones. 34crón de 13 Fronter~ .  Estepa. 

Ferngti Xfiaez, Montemsror, 4rah11. etc. Tales cambios. eri 

los niie tom? D-rte min7 ac t i v~  la Rec~nqiiista, amp?ía de nuevo 

e7 ciiqdro de esta ér10c.i tan imnnrtatite psr? 1.i ~ - - r l . q f í q  de 11 

1iobl~c;An r aenqrafh rii l t i lr~l : miichas fiindaciories nuevss de 
esta Pnocl tio eran más qile ref~indaciones. 

Las plantas aiedre~adas no parecen proceder de énocq anti- 

yiia. c;nn de tiempos ~oster'orcs a la Recvnciiiist? (fot. -1 TTnl 
excenciAn. si scac? 17 da 11112 pqrte de In antiqlin Sev;lll, nii- 

rlect?ra nnr si rect;lfneq d:sn?s;ciiíit eil contraste c9i1 la fnrm? 

m ~ F s c s  del resto : nrohahlom~nte nrocede de la nr;mcrn fi~ri- 
dac:iín romana. de iinn colonici resires ( c e ~ ú n  Schulten). que 

mis  tarde ha ciifririo pocoi cambios. Solamente inve~tiwciones 

Fot 7 -.Mancha Real Fundacion de 1540 
Pl~lano en forml ziedrezada 

poblaciones una continuidad de población desde tiempos ante- 
árabes, pero en miiy pocas una continuación de trnzado. 

Al fina1izar estas líneas hemcs de aludir a otro problenia de 

bastante importancia en la actualidad en la Europa Central, es 

decir, la cuestión del paisaje primitivo, y de consiguiente, la 



ciiestión de la siiperficie de los terrenos poblaclos en las  dife- 
rentes épocas. Eii la Baja Andalucía se clestacan los valles con 

anchas terrazas y cle tierras con bastante hiimeclad relativa 

(vegas), así como los terrenos próximos a distritos montañosos 4 '  

con poc:bilidacles de piintos protegidos o provistos de  agua. Mas 

considerando a la Baja Andaliicía en conjitnto la encontramos 
cubierta hov día de un  paisaje ciiltiiral cerrado (exceptiiando 

Las Marismas?, en donde los yermos y restos estepario5 3pa- 
recen solo como islotes ; la distribiición de los cstablecimientoc 

hiimaiios en la actiialiclad, sin embargo, tienen su origen en 

acontecimkntos de la Edad Media y JZoderna. Las estepas pare- 

ceri ser comarcas ciiltiirales qiie siifrieron un retroceso, moti- 

vado en gran parte por la Reconquista. En general, no podemos 

distinqiir en la Raja Linda'ilcía territorios cle ailtigiia y re- 
ciente población referidos a la época antes de la Recoiiqiiista, 

-- fl espec:almeiite para los tiempos prehistóricos, porqiic faltan aún 
iiivestigaciones detalladas. Comparando la Raia Andalucía con 

paisajes vecinos de otra especie, por ejemplc, con Sierra Mo- 
rena, se nota sil s;tuación privilegi?da. Annqiie en Sierra Xorena 

pueden señalarse restos y tradiciones de iina población romana 

y anteromana en diversos piintos, 11a liar que siiponer allí una I 
co1oniz~c:ón intensi a causi de las cond:ciones físico-geoqrá- - 
ficas y de la cifra no elevada de los correspondientes poblados. 

Hasta hoy 10s páramos y terrenos baldíos ocupan tan gran ex- 

tensión en esta zona qiie los trozos cu'tividoc parecen oasis. 

v por tanto la pob'_ación es mucho m55 c1ens.i. P1 contraste entre 

los factores físZco-qeoqráficns de Raja Andalticíri r los de Sierra 

Morena parece ser efectivo desde t:emnos romrinos por lo me- 

nos; la dens3ad hiimana en la época romana, al menos en 

tniichos s:tios de 1s Raia Andn'itcí~ fsemíii Rolicor. por ciemplo, - 
al N.W. de Cqrmona), fiié m3.: rrsnde ciiie en nuestros 82s. 
La reconstriicci$n t i k f  primitivo pa;saie--qiiizá la R C ~ U ? ~  e s t e p ~  

ífcmqcch;a» o monte baio). o Tina esnecie de sihsn-is-no es 

posible a caiisa de 1s insi1fic:enc;a de trabajos prehistóricos pre- l 
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Iiminares. Según los restos Iiallados parece ser que los bordes 

de las montañas fueron territorios preferidos para el estableci- 

m;ento en edades prehistóricas. Las vicisitiides, ya positivas, 
ya negat:vas de la pablacióti en la Baja Andaiucía, ha cambiado 
el cuadro del primitivo paisaje tantas veces y tan profiiiida- 

mente que es muy difícil buscar conexiones entre el croquis de 
población actual y el paisaje y superficie Iiiimana de los tiem- 
pos prehistóricos. 



G U I N E A  E S P A R O L A  
POR 

D. JUAN BRAVO CARBONELL"' 

Agradezco profiindamente la honra que se me hace al con- 

cederme esta tribuna, en la que tantos hombres ilustres han 

dado pruebas de su va'er científica. Yo nada valgo. A mí nie 

trae aquí la única virtud de- trabajo qiie poseo : la perseverancia. 

-1hcra hace veinticinco años que yo pisé la tierra colonial 

de Gu:ncl, y suhyiiqado por las bellezas y las riquezas del país - 
del Xuni, desconocido y Iejano, vengo desde entonces dedicando 

el esfuerzo intelectual dc qiie soy capaz y mi cariño y mi 

entiisiasmo al estudio a la cliviilgación de los problemas de 

la colonizacií>n en general, y a los de la Giiineri española en 

particular. 

No cabe en las proporciones de esta conversación de una 

hora, ni siquiera la eniitneración, que no ya el estiidio, de todas 

las cue~tion~es que deben inteqrar un programa político coionial. - 
Voy a 'imitarme, pues, a examinar tres asiintos concretos, 

sobre los que conviene mucho que se haga liiz v se aireen en la 

(1) Conferencia leída en la S. G .  N. e1 24 de Abi4 <'e 1033. 1 

plaza ptíblica- d e  esta España, un. poco ,ser& -para .SU colani& 

última, qiie piiecle ser una joya. Son éstes: < 

Posibilidactes económicas .de' Guinea. . 
Salitbridad y .. -. . 

, Problemas del trabajo, ,para -terminar liaciendo algunas c m -  

cidnraci~nes acerca del  debe^ que tenemos losdespañoles, gaber- 

nantes y gobernados, de colonizar Guinea. - ., . . > 

POSIBILIDADES . a S >  

i 

Las posibilidades de :a Guinea española son agrícolas y fores; 

tales. .haeso .se limita hoy su riqueza. De dos miUoiles y medir>: 

de hectáreas .que a @ e  el suelo colonial, encre islas y la parte 

del .Contine~te africano en que ondea nuestra bandera, so a 
tenemos en c~It,iyo_ 383.000, repartidas de este nlodo : . . - 

Concesiones .de. ..terreno ep la isla de Fernando P Ó Q  l~as?,i- 
el año 1930 : 4 

A europeos, 21 .o00 hectáreas. . -. . . - 
A indígenas, iS.ooo íclein. 

Coiitinerite : - - 6 , .  - s .  

A eur~peos, 143 .QQO ídeui. % A _  , _  . 

A iiiciígenas, I. ooo íclcrii. 

I$n la isla, todos los terrcnos están dedicados al cultivo del 
. . . . .  

cacao, y-en  el Continente, en todas las concesione~, se hace la 

extracción de madera de- bociiinen. 

Se obtienen anualmente alrededor de 12.000.000 de kilos de 

cacao en Fernando Póo, y se exportan del continente unas 25.000 

toneladas de madera, y ambos productos tienen iin valor e11.d 

mercado de unos 60.ooo.000 de pesetas. . . < a  . 

De lsc ;;.o00 hectáreas cic terreno concedidas en la isla están 
en pIena prodiicción unas .,io.ooo, cleducción a que se llega 

viendo los productos que se obtienen. El resto del terreno con- 
cediclo está abandonadc, o son fincas viejas, o son fincas que pier- 

den por marras y claros el 30 6 35 por ~ o o  del terreno, pues 

no se pue& admitir como rendimiento de aquel suelo 300 kilos 



de cacao por hectárea en cultivo, sielido como es el terreno mas 

rico y fértil del mundo. 

Pero admitamos las 183.000 hectáreas en exp;otacióii y cul- 

tivo, y ello significa que solo hemos puesto en valor una décima- 

cuarta parte de la extensión del territorio, que es en la hora 

actual el último resto colonial que le queda a España, que des- 

cubrió, conquistó y colonizó continentes. 

Podríamos obtener catorce veces más haciendo una coloiii- 

zación integral. Esto no es posibk porque la empresl requeriría 

la inversión de fabulosos capitales que se cifran por miles de 

millones de pesetas, y porque el impu-so si le siiiiiéramos, de 

lo que estamos muy lejos, está frenado por la escasez de la 

mano de obra indígena. Deberíamos extender nuestra acción 
colonizadora a !o racional, que tiene sus fundamentos en dos 

factores económicos esenciales, que son producción y consumo, 

con la relación natural que debe existir eiitre una y otro para 

la buena marcha de: comercio nacional. 

Si España no necesitara productos tropicales, nuestra pasi- 

vidad y marcha lenta en Guinea estaría justificada. Pero los 

necesita y los consume, comprándolos al extranjero. Veamos lo 

qiie importó España el año 1930 : 

M i l e s  
dc 

toneladas. 

........................... Algodón en rama 99 

Abacá ......................................... 42 
Café ........................................... 26 

............... Caucho (primer:! materia) 1 5 

ldem (manufacturado) ................... 5 
Semillas oleaginosas ...................... 76 
Palmiste copra, nuez de coco ............ 5 2 

Valor 
c n m lloncs 
de pcsttas 

oro. 

3 15 445 
que al  cambio del día suponen mil millones de pesetas plata. 

Como caso paradógico citaremos el de que neceskándose 

aceite de palma para el racionamiento de los trabajadores agrí- 

colas, por exigirlo así el Reg-arnento dei trabajo indígena, en- 

4. traron eii Fernarido Póo el aiio 1928, por los puertos de Santa 

Isabel y San Carlos, 15o.ooo kilos de esta grasa, de los que 

149.000 procedían de colonias extranjeras vecinas y mi; kilo; 

de nuestra isla de Xnnobóii. 

Aún harenlos oira observaci6n para termiliar el tema, corno 

advertencia, aunque iiiiiecesaria, pues llevamos como henins 

visto poca prisa eil la puesta en valor de Guinea. Es  la de qiie 

esos productos que importamos del extranjero, sangrando la eco- 

nomía nacional en iiiil millones de peseias aniia-es, sirven a 

., nuestro comercio en el mundo para exportar como comyen- 

sación los dos o tres prodiictoc que significan algo eii el co- 
mercio exterior de Espalia, que son : vino, aceite de oliva y 

--M frutas. 

Sahemos tarilbiEn que sería u11 grave nial el que cada iiaciOn 

se bastasc :i sí misma, pues nada es más daíioso al mundo como 

el que las naciones preteiiclaii formar compartimentos estancos 

que iio admiten contactos ni influencias exteriores. 

Pero liabida cuenta de todos esos factores, nuestro deber clc 

- españoles sería obtener en Giiiiiea irna parte cle los productos 

que hemos citado, que no son conciirrentes con nuestra ag-rkul- 

tiira sino que scil comp?emeiitarios y no liacen competencia iilás 
l que al extranjero. 

¿ E s  rica !a agriciiltiira de Fernando P6o ? i Produce rniichl 

ganancia a los colonos que tienen fincas de cacao en explota- 

ción y cultivo? Sí. Rinde elevados intereses el cii:tivo de aquel 

suelo feraz, pero no se quedan en el bolsillo de aqucllos pobres 

v ngriciiltores qiie viven una vida de constante angustia, caren- 

tes de crCdito, con escasez de niaiio de obra, sin medios de co- 

iniinicaci6n - teniendo que entregar su cacao a comisionistas 

adinerados que a la vez son prestamisas y proveedores de mer- 

cancz'as y se quedan con las ganancias. 

* 
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Esto ha ocurrido eii todas ?as cololi~nj uei iiiiiudo, perd ya 

se ha modificado el sstema, y es razón dc ql-ie eii t i t inta  no S: 

y erpetúe . 
Se acabaría con et abuso si los agricultores pudieLaii enian- 

cipar~e de ,a onerdsl tucela y sc asociasen para detenderse. 41 

Iráiis.to de la tmancipación serla fatal para la mayoría ae aque- 

Uos co:onos, a los que cerrálidoies los créditos actua-es, anteo 

de llegar a lograr los créditos colectivos, se verían totalmente 

tii la ruina. Esto puede evitarse si el Estado, por medio de 03 

Uailcos que con él tienen estrecha relación, logra implantar para 

.os agr.ciiitores de Guinea el crédito agrícola en cualqulcra de 

30s riioc1a.idades. 

S A L U B R I D A D  

Algunas imprevisiones y errores fueron tejiendo a través 

cle los años una leyenda fúnebre, que para desgracia de la 

colonia llegó a plasmar en e: dicho pop~llar de que Guinea es 

iin cemetiterio de blancos. 

'I're; causas principales han motivado esa injusta fama de 

insalubre qiie pesa sobre Fernando Póo y el hluni, y que tiene 

sin duda no pequeña parte de culpa del abandono en que los 

espaiioles hemos tenido y seguimos ten:endo aquella rica tierra 

colonial, que ili conocemos ni por tanto amanios : la expedi- 

ción que eii Octubre de 1778 s a l5  de Espiña y llegó a tomar 

posesión de las islas recién adquiridas por España mediante e1 

tratado con D." María 1 de Portugal, iiltimado en Marzo de 

aqne aiío ; las deportaciones de cubanos hechas diirante nues- 

tras últimas guerras colonales, y el absurdo de los absurdos 

de guarnecer aquellas posesiones con tropas regulares mettopo- 

litanas de Infantería de Marina. 

I,a expedición del Conde de Argalejos fuít en una coiiip'eta 

indefensión sanitaria, sin la menor previsión para la vida en !os 

trópicos, parece que hasta sin quinina, que ha sido y es el pan 

POSIBILIDADES ECON~MICAS DB LA GUINEA ESPAÑOLA FA J 

de Africa. Murió el Jefe y murieron gran parte de los que la 

coi~l~onían. Se apoderó el pánico de casi todos los pocos que 

quedaban, y acaudillados por el sargento hrlartín se sublevaron 

pidiendo ,a vuelta a España. Este hecho tuvo la natural reso- 

nanc.a en la nación y el pueblo motejó de faiídicos aquellos 

parajes. 

I,os cubanos que deportaban a Guinea morían todos. Pero 

es que vivían en sitios peores que guaridas de fieras, conlo son 

lcls zahurdas. Estaban mal alimentados y peor cuidados y morian 

todos consumidos por la miseria, por el paludismo y por los 

sufrimientos mora-es. 

Los soldaditos de España que había en Guinea (yo akancé 

en mi primer viaje la última guarnición de soldados blancos) 

tenían que hacer un servicio penoso, de vigilancia y de inmer- 

siones, de repres:ones, y de marchas por e- bosque sIn cami- 

nos, resistiendo la lluvia torrencial y aguantando el sol abra- 

sador, sin higiense y sin confort en los acuartelamientos, con 

cleficienie alimentación ; no morían porque su juventud y su 

vigor les defendían de la muerte, pero tenían que ser repatria- 

dos enfermos, esquelé'cicos, con ese color amarillo verdoso de- 

nunciador de la caquexia ; y así cruzaban España para ir a sus 

pueb-os, y así cundía entre todos los españoles el miedo y el 

desaliento y el horror a aquel país en que a todas horas creían 

ellos que aoechaba la muerte. 

Hasta hace poco los que vivían en Guinea creían que seguían 

en su país de origen, y además por hombría se creían superiore; 

n la adversidad y no tomaban ninguna precaución para no ser 

atacados por enfermedades que son evitables, y esos pobres colo- 

nos pagaban crecido tributo a !a muerte. Yo recuerdo haber 

tenido que soportar algunas bur:as por tomar diariamente qui- 

nina en mi primera estancia de tres años consecutivos en aquel 

país, hace por ahora veinticinco. 

E1 Estado español se ha ocupado poco de hacer obra san'- 

taria, y así cuando mandó-única cosa que ha hecho a lo largo 

3 
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de los años-uiia expedición científica en 1908, en la que iba 

como Jefe la primer autoridad científica que tenemos en esa3 

materias- he nombrado al Dr. Pitta-uga- lo h;zo por pura 

fórriiiiia, s:n hacer clespués el menor caso del luniinoso estudio 

que pubiicaron al regresar a la metrópoli, después de seis meses 

de constante trabajo, corrieiido de punta a cabo el terriiorio. 
I 

.lfort~inadaniente, las condicioiies de los colonos y del suelo 

lian variado. 

Sabemos que la aclimatación, 'en su sentido de adaptación in- 

coiiscienie del europeo al niedio en que vive, no es posible en 

aquel país, y hoy todos los que vamos a Giiinea estamos educa- 

dos para la luclia, tomamos qiiin:na diariamente, dorminios 

siempre l~rotegiclos por un niosquitero y usamos un salakof qiie 

resguarde la cabeza de :os rayos de aquel sol implacable. 

El  bosque que antes rodeaba, ahogaba las poblaciones, ha 

<ido talado para hacer plantaciones. Y los miilones y millone, 

(le insectos niolestos, niortificantes, transmisores de enferme- 

dades, se alejan con el bos:liie, porque en 61 encuentran las coii- 

c1:c'ones óptimls para SLI desarrollo y riiu:tiplicación. 

Ya se sabe que exploiar, cultivar las tierras vírgenes es 53- 

nearlas, y así lenta~iiente van cambanclo las condiciones de 

liab'tabi.idac1 de aquel territorio, en el quu -1 hombre blanco 

puede vivir sin ,gran riesgo para SLI vida. 

1,as estadísticas lo demuesiran. Solo recuerdo la de defuu- 

ciones de europeos en 1928. De mil habitantes blancos que h-ibíri 

en Sliita Isabel y sus cercanías rniir;eron quince de ellos, dos 

por accidente de automóvil. 

Verdacleramente para que tenga la estadística su verdadero 

valor ante los que desconozcais Guinea os he de decir que allí 

viven en geiiera' europeos en la mejor edad, entre los veinte y 

los cuarciita y cinco años. Pero de todos modos, un 15 por 1.000 

de defunciones no es cifra que pueda poner pavor en el ánimo. 

T,a mortalidad entre los negros solo conooemos la de los 

braceros contratados, por sil órgano tutelar la Curaduría, y eii 

el afio 1930, eiitre 8.500 braceros contratados en la c;rcunscrip- 

ción de Santa Isabel, hubo 283 defunciones, que equivale al 

19 por 1.000. Ciienta para esta cifra el hecho de que en ese año 

l i u b ~  bastai1.e~ atacados de la 'enfermedad del sueño, contra 

ciiya terrible endemia se lucha hoy en Guinea por una orga- 

11izac:ón técnica creada recientemente. 

.ideniAs de los medios de saneamiento qlie la ciencia médica 

Ila dicho y dirá todavía en su cons~aiite progreso para hacer hab:- 

tab:es todos los sitios del mundo, los profanos pueden y deben 

sa~:er, en Guinea ya lo saben aunque por dificultades de comu- 

nicación no se aprovechen en la intensidad que es de desear, 

que las diferencias de altitild varían el clima y la faiina, y que 

haciendc asequibles algunas alturas que hay en el territorio 

colonial re hará más saludable Guinea. En la isla de Fernando 

Póo teneiiios los vages de Moka, a 1.200 metros sobre el nivel 

del mar, y Basilá, a 450 metros. 

En la Guinea c~irtinenta! hay entre otros montes los si- 

guientes : 

I,as siete montañas, a 850 metros. 

Friyelibinye, I .so0 ídeni. 

Rombuanyo~iko, 600 ídem. 

Y Evinayon, 500 ídem. 

-1llí no liay mosquitos transm;sores del paliidismo, ni tam- 

poco viveii las rnoscas del sueño. En esas mesgas las b r i~as  s3n 
* 

frescas, los a:imeritos más niitrit;vos y la temperatura agradrible. 

'La temperatura ambienie en Salita Isabel es ésta, por meses 

1- máxima a la sombra : 

........................................... Enero p0 C. 
Febrero ........................................ 32' c. 
Xarzo .......................................... ;i IO C. 
.%bril ........................................... so0 C. 
Mayo .......................................... 28" C .  
Junio ........................................... 27' C. 



Jiilio ............................................ 280 C. 
Agosta ......................................... 2s" C. 
Seytienibre .................................... 26" C. 
Octubre ....................................... 2s" C. , 'T fl 

Xovienlbre .................................... 2 t;'> C. 
Diciembre .................................... 30'' C.. 

En  cambio en los valles de Moka yo hice ailotacioiies ter- 
mométricas, que creo fueron las primeras que se han hecho, y 

nie dieron una media a la sombra en el mes de Marzo como 

sigue : 

......................................... Día 21 20°,3 

El1 esos días la máxima a la sombra fuf de 25" y la mínima 

de 16". Como puede observarse hay una diferencia de 10" entre 
Santa Isabel y los valles de Afoka. 

X,a elocuencia de un hecho experimental nos eviiará inás 

pnlabras sobre esta materia. Hace cuarenta años que el Estri:Io 
mandó unas cuantas familias como colonos a Guinea con una 

pequeña subvención. Los establecieroii en el poblado de Basilé, 

de 450 metros de elevación sobre el nivel del mar y a ocho 9ic 

kilómetros de Santa Isabel-hoy les une una buena carretera-. 

Allí vivieron, crecieron y se multipiicaron sanamente esos colo- 
nos, demostraiido que para una colonización racional hay que 
liacer asequibles y habitables esos lugares altos. 

Lar cuestiones sociales en Guinea están limitadas y 

rilrededor del trabajo indígena en la agricultura. Al blanco le 

cs imposible trabajar en las faenas rudas del campo, porque se 

lo impide el clima que le mata pronto si sigue en lss duras 

labores del cacao o en la corta de madera. 

En Guinea solo es utilizable e' bracero negro v los proble- 
mas sociales a él se refieren ; el niofor  de bnnnnar, como con 511 

fino humorismo le han designado los ing-les. 

Para adentrarnos de un modo comprensivo en estas ciiestio- 

nes del trabaio indínena fiaremos alqinas breves consideracio- 

nes acerca de sil vida. 

; Cuántos son los negros? 

; C6mo son los newos? 

Hav en nuestra coíonin tres variedades esenciales de indí- 

cenas bien d:ferenciadas. El hiihi o hahZtante de lac tierras de 

FernancTo Pdo. 

F l  fernandino v ei pamiié, que s7n los hshitantes de Cqnt? 

Tsahel r San Carlos. 
Ct hiihi 110 cuenta plra nriila FstR deceiierwlo r en trniice 

de desaparecer, por la nromisc1i;A'id r siiciedad en qiie vive, 

por e' aicohol niie ellos fabr:can de la nqlmerri o nnr e! qiie se 
introdiice de Fsqaña v por 511 cqrácter tímido, s i i~ ; ca7  v ladi- 

rio T í> imnqrt-c:hn de plcohn1 ilc F'iironri esth miir ~rnvada r>nr 

las Adii~níis 7- pqr lo fantc no es cnmo ~'nlltlcic e~ri~r;tlls liqe- 

ros han siiniieqto. 10 oiie más inflllrc en la de7en~rlc'í>n do1 hiib?. 

F11 fernnnilinr, ec tina clpse estimsble d~ nearo?. norniie <o11 

los wie nor el contacto con nns?tt-o.: han anj-eiid;dr, formv m5s 

decorosas 17 tonn mRs elevado rle vidi r erise6an;ras e insti~ic- 

c h .  aiie 'e. prop~rc;onnti medios de v;da más afines a lo enro- 

peo. Son Tina clase selecta de rine algín día se puede swar 

mrtido hac:éndoles intervenir mris activimcntc en la v;ds nd- 
m;nhtrat;v r en 1 ~ s  fiinr'ones de mando y de direccibn. 
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E!l pamúme es el habitante de los bosques de la Guinea conti- 

nental. El número de ellos es de unos rso.ooo, y con los bubis 

y fernandinos llega a tener nuestra co:onia una población de 

16o.ooo habitantes. No hay censo hecho, aunque ya se ha lle- 

vado a cabo por una Comisión enviada de España un trabajo 

preparatorio muy interesante a este respecto. La cifra, sin em- 

bargo, es  cierta, pues todos los exploradores, los misíoneros p 

comerciantes, y tratadistas de las tierras del Africa central, dan 

una densidad de seis habitantes por kilómetro cuadrado. 

J d s  indígenas de nizestra colonia están separados por su 

estado político social, por su inentalidad y por su instriicción, 

en dos categorías bien definidas ; emsncipados y tizte!ados. Los 

emancipados son los que por su educac'ón y corlocimientos pue- 

den obrar por sí y tienen todos los derechos del blanco; los 

tutelados son la mayoría dc ellos, y desde luego todos IOS pa- 

miies, y están considerados como niños grandes, a :os que guía 

la tutela de: Curador colonial o del Patronato cle indígenas, 

según los casos. 

De todos los negros los más interesantes, después de los fer- 

nandinos que se cuentan sin ileqar al millar, son los pamiies 

habitantes del bosque de Guinea. Son niños grandes a los que 

se conquista con justicia y con bondad. Castigos, mizltas, ~ r i -  

sión, todo 10 aceptan si es justo y si es inmediato a la falta. Si 

pasa el tiempo, lo que era jirsto deja de serlo, en su concepto, 

para convertirse en odioso, pues ya sabemos que el negro defiilr 

!a venganza como una larga paciencia, y dicen de d a  que no 

es manjar que se come caliente. 

Tienen su código, que es entre otras cosas un programa de 

política sencilla y primitiva. 

E-I ilustre africanista D. 3Ianiiel Martínez de ]a Esca$ra, en 

un viaje en comisión para delimitacihn de fronteras h.icia 1900, 

recoyió de manos de una tribu pimíie de nue5tro territorio un 

documento traducido por los mismos negros al erpnñol, que dice 
copiado 'iteralmente ; 
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Fesadlrmbres del Konzbe (Pamúes de Río Benito). 

i .  Xo debeis de cojer las cosas del jente con fiierza. 

2 Si Lino roba no debe de dejarlo sin castigar. 

3 El que mata otro sin motivo an de matrilo. 

4. El  que tira otro escopeta sin saber huir no as <le morir. 

5 .  Los pasajeros no de aser otro hizir si no con voz de rey. 

6.  El que acuesta un ínujer casado as de pagar. 

7 .  Kuestro pnis se casase con mujer dando si1 Padre y s11 

3íadre Jenero. 

8. E'l que no ase mal no debe de castigarlo sin cizestion 

alguna. 

o. Si blanco de factor'n con moreno tienen ciiestion si van 

a Gobierno el que ase mal debe de desirle en sil Presensia, cual- 

quiera blanco o moreiio, no as devende que blanco tiene razon. 

ro. El que iiye a friera del plis s s  de tener permiso al rey 

y entonses otro permiso al Gobierno, y sin tendran ciiestion no 

pregunte al Govierno, nada mas el que revilamientu 'Españo! y 

del Pais. 

11. Nuestros jefes debe de ablar vuestras cuestiones, ci 

él no- puede arreglalo entonse, él mismo !o l l e v ~  i1 Govierno. 

12. Tambien, e! Govierno no permitas las gentes que ra-  
van también con las palabras, en su lugar, por que en este plis 

ay muchos gentes mentirosos, y debe de desile qiie se vava al 

rey, Y 

rs. Pera como an venido Governantcs no debe de mandar 
a los soldados a casa si110 si necesita algo - debe de enviar sil 

voz al rev, para aser aquel cosa que necesita y si el rey no 

puede, é! hirá a buscar soldido al donde es el Govierno,). 

(BOLET~N de la Real Sociedad Geocráfica. Tomo XT,TTtr, 1 . O  

v 2.' trimestre de 1~02).  

Fe los neqros hablan mal los blancos irritados, que suelen 

creer que el filtimo europeo está miiy delante de7 primer indí- 

qena. Pei-c "3 173 d!cl?o 4ndré Cide, con admirable jiísteza, que 



((cuanto menos inteligente es el blanco, más le parece que el 

negro es bestia)). 

Se les atribuye el pecado de la pereza. Efectivamente, son 
perezosos, como lo es todo hombre que no siente necesidades, 

y las pocas que siente están abundantemente satisfechas por la 
madre Naturaleza ; pero son di:igentes en cuanto sienten el es- 

poleo de cualquier apetito, y el trabajo les proporciona el me- 

dio de satisfacerle. 

Yo puedo decir jr digo que el negro es apreciable por sus 

dotes. Como en todo, naturalmente, hay excepciones. Y digo 
más, y es que la semilla del progreso, de la civilización, está 

echada y no habrá nada que detenga sus frutos. Puedo decirlo 

así de un modo rotundo, porque al recorrer, como lo he hecho 

en mis Últimos viajes, de punta a punta el territorio colonial, 

no he visto un solo pamúe desuuao (antes lo estaban todos), y 

tienen hoy en vez de chozas, como antes, casas sencillas, pero 

cómodas y algiinas lujosas y todas adornadas. Estas neoecida- 

des que han sentido por nuestro contacto son el acicate del pro- 

greso, pues creemoic que la civilización es en definitiva creada 

por la multiplicación incessnte de 'as necesidades de tcdo or- 

den, espirituales y materiales. 

Para satisfacer esas necesidades que sienten los pamúes, con- 
tratan sus brazos para el trabajo, por'propia voluntad expre- 

s ~ d a  ante y con la asistencia de sus tutores los Curadores co'o- 

n;ales, ratificada por el bracero varias veces al llegar al s;tio 

de embarque, v al desembarcar para SIIS Iiigares de trabajo en 

Santa Isabel de Fernando P6o. 

TDS contratos, que son bilaterales, están presididos por un 
espíritu de juctic;a Y de protección v de asistencia social. 

Además del salario, la alimentacicín abundante v sqna v e1 

aloiam'ento hi$é+co, el patrono está ohrrado a ~s i s t i r  ai bra- 

cero en siis enfermedades paq7ndo las hospitalidwies, si con 

precisas, u le abona al final del contrato los qastos dei viaje a 
sil país de origen. 

El racionamiento de los trabajadores está sujeto a uno de esos  

cuatro tipos de raciones, que a voluntad de ambas partes se 
piieden suministrar : 

A)  Arroz, 600 gramos; pescado seco salado, 200 ; aceite 

<le palma 90. 

H )  Arroz, 400 gramos; carne fresca o sa-ada, IOO ; judía, 

secas, 200, y acite de palma, So. 

C )  Arroz, 500 gramos; carne fre~ca o salada, zoo ; aceite 

íle palma 75, y 

D) i\rroz, 500 graíiios; pescado fresco saiado, 100 ; judias 

secas, 150, y aceite de palma, 90. 

Se siiministrará con cua:qiiier tipo de ración, un mínimuni 
diario de cuatro plátanos a cada bracero. 

Esa alimentación reg'amentaria, que ya pos su composic:í>ii 

es excelente, se refiierza porque los braceros tienen perros qiic 
cazar mientras ellos trabajan porque en las fincas de cacao se 

tiene el platanero como árbol de sombra y SUS frutos los toman 

los braceros, y en vez de cuatro plátanos diarios pueden comer 
40, si les apetece y loc pueden digerir ; porque en la época dc 

la recolecc:ón, desde que hay piñas de cacao en los árbo'ec 

hasta que se recoge la ú'tima, o sea de Mayo a Enero, se tiene 

tino o varios cazadores en las fincas, dedicados a matar ardillas, 
que destrozan mucho cacao, - como 1% europeos no las conien, 

aunque tienen una carne miiy tierna y sabrosa, porque pirecen 
ratas, se las regalan a los braceros qiic las aprecian como un 

manjar exquisito; y por último, porque en cada finca siie4e se- 

fia:arse irn trozo de terreno para que las mujeres de los braceros 
cultiven algunos productos que tanto les gustan, como maíz, 

cacahrret, caña de azíícar, etc. 

artíciilo 63 del Reglamento del trabajo indígena dice : 

((Los patronos están obligados a cuidar de que gis  trabajadores 

enfermos reciban asistencia, corrienclo de su exclusiva cuenta, 

tanto e: importe de las estancias que causen en los hospitales, 
cuando hava lugar a ello, como los medicamentos que les re- 
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cetaren para su curación en la finca. E11 el momento en -que el 
trabajador caiga enfermo el patrono pedirá asistencia faculta- 

tiva o lo enviará al hospital, dando cuenta inmediatamente a la 

Curaduría)) . 
Y el artículo 29 dispone que ((en todo contrato el patrono 

se ob:igará a abonar los gastos de pasaje de regreso del contra- 

tado al puesto de su reFdencia1). 

Las relaciones entre patronos y obreros son exce'entes y 

cordiales. Las d~sposiciones reglamentarias del trabajo indíge- 
na, que ya hemos visto a qué grado de asisteilcia y justicia 

llegan, se ciimplen siempre. Vigila y vela ese cumplimiento un 

organismo oficial, la Curaduría colonia', que tiene por misión 

hacer respetar y observar en todas sas partes 1- contratos de 

trabajo, y tutelar al indígena, al que haciéndole cumplir siis 

deberes, ampara y defiende en sus derechos. 

Yo sé, como lo sabéis todos, v de ello voy a tratar y lo voy 

a esclarecer, que hay una leyenda de esclavitucl que la ignoran- 

cia, cuando no la estulticia, han tejido alrededor de Guinea y 

de sus colonos blancos. 

Se cree por miichas Rente5 irresponsables que al trabajador 

indígena no se le paca, se le pega y no se le da de comer. Esto, 

que ocurría ciertamente, en todas las coíonias centroafricanas 

en la iniciación de sn niiesta en valor y que ocurría también en 

la nuestra, tiene sil disciiapa, ya que no puede tener sii jiictifi- 

eación. v 

J,a colonización de 'as tierras vírgenes de Africa, abrasadas 

por el sol de los trópicos, la han empezado hombres decididos 

v ambiciosos con tanto ardor como con falta de medios mate- 

riales. Trabljahan, trabajaban pensando en la riqueza y en el 

éxito, y pensando en la Patria querida y lejana. 

Caían casi todos en !a Iiicha cniel '- desproporcionada. Te- 

nían a SU servicio algynos trabajadores neqros, poccs, qiie ha- 

bían sabido conqiiistar con palabrería r falitasías y halacos. 

Pero cuando los braceros les pid;eroq salario o comida pq- 

drían decirles, y seguramente les dirían, ¿como os voy a pagar 
ni a daros comida, si yo mismo no como más que lo'que en- 

cuentro en el bosque? A algunos de siis colaboradores negros 
les sujetarían por el terror, a otros, a los más, les sostendría a 

cu lado por la fantasía y por el ingenio contándoles historias 
Y haciéndoles ccncebir esperanzas para cuando el éxito econó- 
mico llegase, promegéndo:es mujeres y riquezas y contándoles 

cuentos y narraciones a las que los negros tienen tanta afición. 

Después de todo, y para aquellos tiempos, es una forma de pa- 
gar servicios. 

Pero esto que ocurrió en todas las colonias ha cesado ya. 

El trabajo esta regii'ado eii Guinea por un RegIamento. El' 
Gcbierno garantiza el prigo, la sana y abundante alimentación 

y el buen trato al bracero. 

OS va a asombrar, pero habéis de saber que el bracero ne; 
gro que trabaja en la agricultura de Fernando Póo gana tres 

pesetas diarias de jornal, inc:iiídos los días festivos de asueto. 

Yotad que este jornal que se paga al negro en Guinea, es  el 

mismo que se ha pagado este invierno al obrero en la recolet- 

ción de la aceituna de algiínos pueblos de la provincia de 
Toledo. 

Se apreciará mejor todavía nuestro comportamiento S! se 

compara, dentro del mismo medio v con circunstancias y con- 

diciones semejantes, con el srilario y trato que recibe el bracero 

negro en colonias próximas a la nuestra en el e n t r o  de Africa. 

En el Congo francés se pagan al indíqena 20  ó 30 francos 

mensuales y de eso come y se aloja v se trata en sus enferme- 

dades. En 'a parte % ~ r  del Cameriin, que es en la actualiclacl 

mandato francés, re pagan los mismos salarios 41ie en el Congo. 

Rn la Niqeria inqlesa se paga al iiidígena trabaiador agríco- 

la, el equivalente de 20-25 pesetas al mes, sin alimentación ni 

asistenci.1. E n  la Costa de Oro 57 en la Costa del Marfil se Ies 

paga menos y se les trata peor; en Liberia se ?es paga ahora 

con esperanyas, r allá donde mejor trato v mavor salario al- 
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canzan, no pasa del eqiiivalente de una peseta diaria, sin ali- 

mentación, alojamiento ni asistencia. 
Por eco, y por nuestro trato humano y cordial, tiene la isfa 

de Fernando Póo a lo largo de la costa occidental de Affrica, 

Lina ¡?en cimentada fama de país de abiindancia, de vida fácil, 

de riqueza para el negro trabajador, que en el asueto tiene 

dinero abundante para gmtar, y en donde todo bracero agrícola 

puede con el producto de sri trabajo adquirir mujer o miijeres 

a quienes mandar en amo y señor, segfin iiso y costumbre de 

toda el Afr:ca ecuatorial. Y así se ha llegado al estado actual, 

en que lo menos un 40 por IOO cle los braceros negros que tra- 

bajan en Fernando Póo proceden de cclonias vecinas. Hay que 

tener en cuenta que las naciones soberanas o mandatarias de 

las colonias dc donde proceden eso% trabaiadores, han tratado 

de dificultar por todos los medios imaginables su salida v que 

en !a frontern que separa el Siir del Camerún de Norte de me.;- 
tra Guinea continental hav iina vigilancia armada que persique 

a tiros a los que tratan de internarse en nuestra colonia, v mn- 

chos negrai han caído acrib'IIadm a balazos a1 intentarlo. Ractq 

ese punto de arriewar la vida lleqa la atracción que nuestroi 

n~odn.: de colon:zar eiercen sobre lo; neqros extraniercx. 

Malos tratos de obra al bracero, .;i existierqn, no existen va 

en Fernando Póo. Los colono4 han ganado en elevación moral, 

en cilltiira r en d:pnidad hiitnana, r saben qiic el Xtigo no 

c0rrip.e nad-i r crea od;os. niie hav nrie crriilqr de que no exis- 

tan. Y si alwiin co'ono riuedabs con el concepto de qiie los bra- 

ceros son ~nim?Ie i  domé~ticos. les ha hecho variar de criterio 

v de condiicta la act«ac;ón valiente, dec:dida v insta de un 

Ctirador coloniil. a w  al n«e maltrata a aiqín &acero Te per- 

s:qile sin descanso r sin blandiirris ni contemporizac'ones. v 

riue iin dfa con su intervención, en irn srrceqo que vol7 a referir, 

di6 alto eiemplo de hilen colonizador. 

Fiabfa an finciriero millonario ritle se creía con el derecho a 

@,emir la polftica que preconizaha Sancho Tir. rn una rnmo 

tengo el pan y en ;a otra el palo, y empleaba éste alguna vez 
e11 sus braceros. Llegaron quejas a Curaduría de malos tratos, y 

previa comprobación impuso el Curador una fuerte mulia a. 

finquero niillonario. Se reprodujo el mal trato y la queja y ma- 

>por niulta, y en la finca y ante el rii;llonario reunidos todos los 

braceros les hizo decir el Curador en varios dialectos estas pa- 

labras : ((Sabed, trabajadores, que yo, en nombre de España, 

cvitarC por todos los medios los castigos corlmrales, y que nie 

importa más el dedo meñique del íiitimo bracero que los xni- 

ilones de este vuestro patrono, que de segiiLr en su conducta 
llevaré en nombre de España a los Tribunales de justicia)). 

No puedo terminar esta parte de mi disertación sin refe- 

rirme a lo que fiemos dado eii llamar los coloniales el incidentr 

d e  Liberia. Es para ile~iar de amargura y para quitar la fé cu 
algunos ideales básicos de la humanidad, como la jusiicia y la 

libertad. Nos duele como hombres más que como colonizado- 

res, aunque también al menos por omisión y también, ¿por 

qué no decirlo?, por mala fé, alguna ofensa, si bien sea míni- 

ma, para los españoles, y desde luego un perjuicio material evi- 
dente para Fernando Póo y sus colonos. 

La cuestión toma origen en la hegemonia de ingleses y ho- 

landeses en la producción y comercio del caucho en el mundo. 
Los norteamericanos, consumidores principales, quisieron tam- 

bién ser productores, y esLudiando las posibilidades de dife- 
rentes tierras del mundo encontraron más favorables las de Li- 

beria, República que eilos fundaron en el corazón de Africa 

para esablecer negros libertos. Y allí asentó, con poderosos 

medios económ:cos, la ((Firestone Plantation Company)), sus 
oficinas y su organización, para plantar y cultivar el caucho 

en millares de hectáreas de terreno liberiano. 

Hasta entonces había una corriente emigratoria de indíge- 

nas de Liberia, que iban a trabajar a Fernando Póo, regulad3 

por 1.111 tratado y garantizado por el Gobierno español e1 buen 
trato, el jiisto pago y la asistencia médica a 'os braceros, así 
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como su repatriación por cuenta del patrono al finaizar el con- 

trato de trabajo. 

Es  el Gobierno de los Estadas Unidos de América del Norte 

el que dirigiendo una comunicación al de Liberia, se queja de 

que la situación creada por a cce~por~ación~) de mano de obra ri 

Fernando Póo no difiere de la trata organizada de esclavos. kk 

llegó a nombrar una Comisión internacional investigadora, que 

actuó bajo los auspicios de la Sociedad de Naciones. En el in- 

fcrine se asegura que en la recluta intervenían fuerzas milita- 

res liberianas y altos funcionarios de aquel Esado que parti- 

cipaban en e1 negocio. Eso es la rec:uta forzada, y propone la 

Comisión que cese inmediatamente la expedición de braceros 

;i Fernando Póo. Está bien y es plausible el acuerdo. Solo aña- 

clirenlos ncsotros que no se ha servido a la justicia, sino a los 

intereses de la ((Firestone)), puesto que con la intervención del - * S  i 

Estado liberiano y con premios a los Jefes de tribu y a.! Go- 
bierno, se han seguido reclutando braceros para trabajar en las 

plantaciones de la ((Firestone)), si bien hoy por tener en semi- 

abandono el cultivo del caucho ya no se haga la recluta. Pero 

sigue subsistente la prohibición de emigración de mano de obra 

liberiana a Fernando Póo. Y en Liberia hay hambre. Y a cusl- 

quier ciiidadano de aquella República que quiere tomar pasaje .* 

ií Fernando Póo se le niega o se le ponen dificultades sistemá- 

ticamente, lo que da por resultado la imposibilidad del viaje. 

De España y de los españoles nada dice el informe en coii- 

tra, pero sí hay un dato recogido con notoria mala fé, que es 

éste : cita el caso de dos braceros, llamado Kuia uno y Grebo 

el otro. E: primero, después de catorce meses de contrato de 

trabajo en Fernando Póo, llega a Liberia con una ficha de liqui- 

dación, en que tiene un haber de una libra, doce chelines y tres , 

peniques; el segundo, que está en Fernando Póo varios años, 

trae una ficha con haber de cinco libras, cuatro chelines y tres 

peniques. 

De entre unos rr.ooo braceros liberianos que en los Ciltimos 
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seis aiios Iiail pasado por Fernando Póo como braceros contra- 

tados, con iia salario medio mensual (le tina libra-entregada 

la mitad en mano - deposiada la otra mitad en Curadiiría, que 

la Iiacía llegar cm-e l  bracero a su repatriación, además, como 

es sabido, de la alimentacióii, a:ojamiento y asistencia sanita- 

ria-, de tinos 12.000 liberiaiios regresados a Liberia, cori iia- 

beres entre seis y doce libras cada uno, no elicontrarcn más que 

los dos citados, que por lo estraordinar;~ debía haberles estimu- 

lado a hacer alguna averiguación. 

De habcrlo querido, podrían haber hecho constar en su in- 

forme que Kuia había pasado en el hospital diez meses, de los 

catorce que había estado contratado, y Grebo pasó varios aiios 

en Fernando Póo, porque al final de cada contrato de año y 

medio o dos años se reenganchaba con el mismo o con distinto 

patrono, y como no volvía a Liberia le entregaban cada vez la 

parte del salario depositado en Curaduría y lo gastaba alegre- 

mente en la isla. Más tarde no pudieron hacer eso los braceros 

liberianas, porque fué obligatoria la repatriación al término de 

cada contrato, pues el comercio de Liberia no quería, sin duda, 

perder los ahorros de los braceros, con lo cual los rec:utadores 

se beneficiaban tambitn volviendo a cobrar sus primas en los 

braceros que querían volver nuevamente a trabajar en Fer- 

nando Póo, lo que querían muchos. 

Digamos, para ternlinar, que la rec1uta hecha en Liberia por 

liberianos podría ser forzada y coactiva ; pero este ni lo sabfan 

los finqneroc fernanclinos que recibían los braceros, ni podían 

srspechar que iban los braceros contra su voluntad, pues tra- 

}>ajaban de 1)iien grado en las fincas y trabajaban por propio es- 

tímulo, mucho más y rnejor que los de otras rkgiones, y lo hs- 

cían como todos 'os negros hacen todo; con el ánimo alegre. 

Bien terminada y prohibida la recluta de braceros para Fer- 

nando Póo que, por ser forzada, como se asegura que lo era, 

subleva e indigna nuestro ánimo ; pero si la recluta siguió ha- 

ciéndose a la fuerza, como todo hace suponer, para la ((Firec 
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tone),, iio por favorecer a súbditos norteamericanos, deja de ser 

una cosa criiel, inhumana e in&nalite. 

Colonizar es cultivar, pero es cu-tivar la tierra y cultivar el 

hombre. Obra material de extracción de riqueza de! sue!o y 

obra espiritual de elevar e instruir el hombre. No diré de ha- 

cerle feliz o de hacer;e más fe-iz, pero sí de hacerle más digno. 

La felicidad es un estado de alma independiente de! medio que 

nos rodea, del modo de vida, de la instrucción o de la igno- 
rancia. Es enfocar mal la cuestión coionial, la de pensar si los 

indígenas atrasados son felices y la civilización les lleva la in- 

felicidad. Desde lejos las cosas desorientan con sus apariencias. 

En este caso, ;os que dicen que los indígenas de países vírgenes 

son felices en su atraso, piensan siempre en los jefes o botukos 
o caciques y no en los vasallos. Vén E privilegios de los reye- 

zuelos, todo poder y eiidiosamieiiio y mando absoluto, y iio 

piensan en los vasallos, todo obediencia y entrega. No véii el 
estado social de la mujer en Africa central, como bestia de 

carga y esclava. No vén la crueldad de expulsar de los pobla- 

dos a los enfermos crónicos, abandonarlos en el bosque, para 

que en el medio hostil, fuera de habitación y cuidados huma- 

nos les llegue pronto la muerte, que es de suponer que espera- 
rán los enfermos como una liberación de :os terrores que en su 

alma producirá su aislamiento en el bosque inmenso entre rep- 
tiles y fieras. 

T,a colonización debe enfocarse, en cuanto a los habitantes 

de países indígenas, en el sentido de qiie la humanidad nece- 

sita su co~aboración. 

Hay eiitre los maestros de economía política que han tra- 

tado de colonización dos escuelas : la liberal y la conservadora. 

Niega una y afirma otra el derecho de co:onizar. La escuela 
liberal, al negar ese derecho, mira la cuestition desde el punto 
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abstracto del derecho natural del hombre. El indígena-dice- 

debe vivir como él quiera en su país, que es suyo y no de la 

humanidad. 

La escuela conservadora afirma que a una raza de hombres 

no le esiá permitido hacer co?o aparte, que no pueden unos 
hombres rehuir la comunicación con los aLros hombres, ni tie- 

nen el derecho de dejar estéri-es inmensos y ricos territorios de 

los que ellos no saben sacar partido y cuya posible producción 

necesiia la humanidad. Con éstos estoy yo. Ips adelantos cien- 

tíficos, que hacen más amable y cómoclo el vivir, que han su- 

primido en gran parte el dolor físico, que hacen más llevaderc 

el camino de la vida-constante lucha-, no serían nada si se 
limitasen siis beneficios al compartimento estanco en que se hu- 

bieran descubierto. La civilización sería imlzosible en ese ais- 

lamieiito~ Pensad en el caucho, que tanto ha servido a! pro- 
C 

greso humano. Las regiones en que se produce estaban hace 
poco, lo están hoy todavía, habitadas por salvajes. 

Pensad en !a quina y su alcaloide la quinina. Sin la coloni- 

zación no se habrían extendido los heiieficios de estas drogas a 
la humanidad. 

Otra ctiestión que surge en segiiida es la de si las colonias 

son Útiles y ventajosas, si aumentan o dismintiyen la riqueza 
y el bienestar de la metrápoli. 

Un esczptico de la colonización, Benjamín Franklin , ha 

dicho esta frase ingeniosa : ((Si Inglaterra y Francia jugaran 
sus co:onias a una tirada de dados, la ganancia sería para quien 

las perdiera)). 

No es cuestión, creemos, de saber si enriquecen o empobre- 

cen las colonias a las metrópozlis. Aparte de qtie, segf~n los mé- 

m todos, el sistema, la organizaCfón que se implante y la asisten- 
cia a la empresa del piieblo más o menos enfervorecido y tra- 
bajador, piieden ser distintos los resiiltados que cada pais ob- 

tenga, resalta como verdad, a! menm en mi modo de pensar, 

que 13 colonización no es cuestión de intereses, sino de deberes. 



Es esta una obligación moral. Si la vida estiiviera presidida, 

regida, guiada solanieiite por c; interés, es posible que la 1111- 

manidad hubiera desaplrecido cle la tierra hace ya niuclio 

tiempo. 

No pero sunque sup:éi-amos no podríamos segiiir 

este interesante estudio, porque ya voy agotando el iiempo e11 

qiie me propuse desarrollar esta coilversacióil, y voy a ter- 

minarla dedicando unas íiltimas y breves palabras al 

concreto de cómo se piiecle cclonizar G~iinea y de qiiiénes deben 

l-iacer esta colonizacicíii. 

Algunos piden que co:onice el Estado, que lo haga todo el 

Gol,ieriio, y sobre 61 echan todas las culpas del estado (le aban- 

doiio y de atraso en qiie se etlcueiitia e; hermoso y rico país 

del Muni. 

Yo digo, sin pararme a iaxcinarlo, porqiie ni hay tiempo, ni 

hace falta el razonamieiito en esta cuestión tan clara y seiic;Uri, 

que el Estado poclrA hacer una dependencia>i, iina factoría hii- 

rocrhtica militar, iin establecimie~ito o puerto comercial, pr'ro 

iio puede hacer una colonia. Tiene qiie intervenir el pueblo con 
su múltiple variada iniciativa, coa el espoleo de su afán de 

extensión o cle lwrpet~íiclacl. Eii una frase ingeniosa y homorís- 

tica de Rismarlc, ajiista bien ese sentido de intervencióii del 

liueblo. Jiizgando la coloiiización de aqucl momento en el miin- 

do, dijo Bismark : Inylxterra tiene colonias y colonos; Fran- 

cia, colonias sin colono. ; Alemania, coloiios sin colonias». 

'J'ampoco el pueblo piiede, ni debe clejarce siqiiiera qiie lo 

intente, colonizar sin el Estado, suplifiidole, porque siís arn- 

hiciones y sizs prisas por alcanzar cl éxito les harían olvidarse 

de los iiidígenas, si es que no los arrollaban. 

E l  Escado tiene en nuestra íiltima colonia, en la Giiincn es- 

@ola, deberes que cumplir y e1 piíeblo clehe cecuiidar la obra. 

Ciimple al Estado acometer y realizar con el ritmo qiie 'esté ' 

en siis posihilidadei, qiie no debe ceqiíir siendo el del p7s.o de 

la t o r t t i~a  u, en lo material, des~rrollar la.; &ras piíb!icas 
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construyendo carreteras, pistas y miielles. Higienizar el terri- 

toi-io, para lo que adelantaría n~ncho con hacer posible por 

las comuiiicaciones el cultivo de las tierras, pues ya es sabido 

ciiie en íos países vírgenes ciiltivar el suelo es sinóliiino de sa- 

liear ; y sembrar de escaelas de primeras letras, de esciieliias 

que piieden hacerse coi1 facilidad y rapidez, aprovechando los 

niateriales que en  aquella iiotnraleza de exuberante vcgetacitin 

al~uiida ; de se~iibrar acliiellos bosques de seiicillas escuelas in- 

dígenas, con niaestros negros, que cambien el a!ma cle los lla- 

iiiúes, IlevAilcloles el anhelo dc sir di,gnificacióil por la erisc- 

fiai17a, que ellos, :os patníies habitaiites de los boscliies vírge- 

nes clcl país luminoso detGuinca, aman y desean para siís hijos. 

Deher de los ciudada~~os esl~oíiolec, cle! pi~eblo español, es 

llevar a ncluellas tierras misteriosas jr atrayentes siis capitales, 

siis iniciativas, el esfiierzo de SLI jiiventiicl. 

Con esa labor conjíiiits, en co!abn:-acihn el Ertado y el piie- 

l ~ l o  espaiiol, podríamos hacer la doble obra material y espiri- 

tual de la colonización de Guinea, qii,e nos daría proveclio y 

honra. 

El firo.zqfcllo o beneficio de rescatar para la ecoilomía nacio- 

nal parte de los mil millones de pesetas qiíe exportamos todos 

los años al Extranjero para comprar prodnctns tropicales que se 

piieden obtener en el siieln prjoile~iado de Guinea si le feciin- 

(!amos con niiestro trabajo. 

La lionrn d~e traer a la civilizaci6n aqiiellas razas de hombres 

atrasados, elevando el tono de sil vida, instriiyí-ndoles, modi- 

Fca~idi  In estrecliez de siis mirac, conce~itrad.is en el hosque 

cercano, para convertirlos CII ciiidridanos españoles. 

HE DICHO. 



Enlace grayimltrico de España con Rancia 
POR 

D. Guillermo Sans Huelin 
Jefe de la Brlgada Gravimhtrica del Instituto Geográfico y Catastral de EspaPia 

E n  las reuniones celebradas en Madrid el año 1924 por la 

Comisión Internacional de Gravimetría, afecta a la Unión 111- 

ternacional de Geodesia y Geofísica, se expresó el deseo de que 

las estaciones de referencia de gravedad pertenecientes a países 

limítrofes o próximos entre sí se ligasen por observaciones peii- 

dulares de la mayor precisión posible. 
Acogida la idea por el entonces Director del Instituto Geo- 

gráfico Sr. D. Liiis Cubillo, fué examinada por el Comité Na- 

cional de Geodesia, quien propuso, en informe elevado a 'a Su- 
perioridad en r g q ,  el enlace de España con Francia e Italia, 

ya qiie la unió11 gravimétrica con Portiigal había sido ya efec- 

tuada el año 1923 por el autor de estas líneas, encargado de la 

Brigada Gravimétrica del mencionado Instituto. Dificultacles cle 
orden económico impidieron en aquella fecha la realización de 
este trabajo. 

En la reunión de Estocolmo (1930) de la citada Unión In- 

ternacional de Geodesia y Geofísica, el Profesor Soler, Presi- 

dente de la Comiszn de Gravimetría, presentó iin proyecto de 
cnlace gravimétrico para las estaciones de referencia europeas, 

a base de un gran triángulo París-Paclua-Helsingfors, propo- 

niendo el enlace de dos  estaciones a las de referencia de los 

países colindantes. Así Xladrid debería ligarse con París y Pa- 

clila, como ya se había pensado desde el año 1925. 
Gestiones realizadas en el verano de 1932 por el Secretario 

de la Asociación de Geodesia Internacional, General Perrier, 
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cerca clel hasta hace poco Director del Institiito Geográfico Ca- 
I tnstral y de Estadística Sr. D. Honorato de Castro, dieron por 

resultado el convenir la realización del enlace de Madrid con 
París antes de la Asamblea de la Unión e11 Lisboa (Septiembre 

cle 1933 
Dicha operación de enlace ha poclido verificarse en los meses 

cle Mayo y Junio del corriente año, y ha tenido carácter doble, 

es decir, que ha habido cambio de observadores y de jnstru- 
mentos. Por parte de Francia ha sido el operador el Capitán 
Reignier, del Service Geographique de I'Armée, y por parte cle 

Esl>añ> el autor de esta nota. 

Las respectivas estaciones de referencia n~cionales so11 los 
L observatorios astronómicos de Madrid y París, habiéridose moii- 

taclo los aparatos pendulares siicesivamente en los pilares esis- 

tentes en la Biblioteca del Observatorio de Madrid (sobre el 
-4- 

I que el geoclesta Barraqrrer deiern~;ní> la gravedad absoluta) (1) 

y en la Sala de Gravimetría clel Observatorio de París. 

I Los aparatos empleados son de modelo distinto, si bien los 
pénclulos utilizados son del mismo tipo, o sea e! modelo aiis- 

I 
triaco Sterneck, de bronce niquelado y oscilación aproximada de 
medio segundo. E! aparato del Instiiiito Geográfico pertenece 

al modelo alemán utilizado por Hecker y el del Srv ice  Geo- 
yraphiqiie de 1'Armée al modelo italiano conocido por el nom- 

bre [le Conso!a Mioni, que se fija  olidam mente contra un muro 

a pilar elevaclo, mientras que el modelo alcmáii se coloca sobre 
el pilar. 

Como la finalidad de estos enlaces internacionales es facili- 
tar por medio de observaciones de gran precisi6n la compeiisa- 

ción de la red gravimétrica europea, se recomienda que la pre- 

cisión de la determinación de la march'a del reloj de compa- 

raci61i que sirve para averiguar las duraciones de oscilación de 

( 1 )  Esta estación ha sido ligada dos veces con Potsdam, donde la 
gravedad absoluta se conoce con la máxima precisión. 



los L~éncliiloj graviiní.~tricos no exceda cle la cciitcsinia cle se- 

giindo, cuiiclición satisfeclia en este caso, l)ues se utilizaroii corn3 

relojes de comparac;ón dos relojes magistrales clc los Ob~crvato- 

rios fra~icés y eslxtííol, qi1.e miden tieinpo sidí-reo. 

Los péndu:os observaclos dan la in~tensiclad de la gravedad 

I)or cl niétoclo de relativas, es decir, qiie perinitcin aprcc:ar íl'clia 

fuerza en iin punto detern~ii-iado con las difereiicias en las dii- 

raciones dc oscilacióil de! mismo pendulc entre una estación 

l~ase, ciiya gravedad es conocida, y cl punto en cuestión ; cctc- 

jadas entre sí esas (liferencias deben teóricamei~te ser igu;le; 

(son cuatro los p6nclulos observaclcs en series), aunque en :a 

11r:íctica >7 a causa dc no ser invariables cle iin niodo perfectq lo; 

116nílulos se obtengan peqi1,ciias cliferenciai, lo qiie obliza a 

tomar para valor cle la gravcdacl el promedio de la deducida c:m 

cada péndu-o. 

E s  prematiiro cl (lar como defiiiitiva la cifra qiie expresa la 

difer,encia de graveclad observacls entre Madrid y París, ya rjiie 

aíin 110-han 11orl'do calciilarse con toda exactitud algiinos de los 

factores de correccióii qiíe intervienen en estos c6lculos. Solo 

piiecle anticiparse que esta diferencia hasta ahora resulta ser (le 

968 niiligales ' ( I ) ,  con lo cliic sumiida ests cariticlad al valor (Ic 

1:i graveclad eil el Observatorio ..\stronhinico de Alaclriíl, g79.981, 

resiilta para valor de !a gravedad observada en París 

980.949 gals, 
F 

en concc~rílaiici~i coii e' ~raloi- clediicido para París por el Ca1t:tAii 

Reignier con el misnio juego de p¿iicliilos utilixriclos por 61 

en esta ocas;On, partiendo (le la graveclad eii Padua, estación 

de referencia gravim4trica italiana, donde se conoce el valor clc 

la fuerza de gravedad con toda precisión. 

RIadrid, Julio de 193.3 

( 7 )  El gnl (al~ic~\.iatiitn (le C+nlil<w) r<liii~-alr n la di11.r y e1 mili. 
gal, por tanto,  a la i11ili<l:ii3. 

LA EXPE:DICIÓN CIENT~FICA A LOS ANDES 
DEL P. ALBERTO DE AGOSTINI 

I? P. Alberto De -%gostini acaba de ser l)ren~iado coi1 IIII*~ 

drstinción solo otorgada a los liombres cle iiiayor relieve en cl 

cani1:o de la i~ivestigación científica. 

El Preniio ((Bressa)~ consiste en la emr-ega (le diez mil lita.) 

i1aliana.s a ccaqiii-1 que realice una obra científica siific:eiitcriieiite 

notable, de originalidad destacada y de uti:idad iiniversalmeiite 

reconocida)). 

,4 dicho Premio coiiciirriero~~ este ario, entre otros cai-iílida- 

tos, el P.  de Agostini con sil bagaje valiosís~rii~ de estiidio, 

de América, el sabio Petterson con siete trabajes, y Motas coii 

lino. L3 Rcal Academia de Ciencias de Roma ha e!egido al 

primero con este halagadoi- proi-iiincianiiento : los ~nér i fos  c;r.ll- 

líficos q u e  fiosee son de fa! nnfura!czn, qzre lo Iznce?~ r l rz  nzrtoi 

digno de ser colocndo entre los ?nds insignes exfiloradores dc 

~?trCsfros tienzfios. 

Coilcecionarios de esta tan valioss dictincióil s ~ i  ya iin hiíni 

~ l ú n ~ e r o  cle sabios, entre los cu:ile\ (lesciiellan Rcrtz, Scli'ai>p-i- 

Pastcm, Danvin y íiltiman-iente el D:ic1ite de los A1,rrii.o.. 

E! P. Dc Aqostini, a su Ileynda de AmCrica, 117 Iieclio iiiie- 

res2iites nianifestaciones qiíe no.;oti-9s qii~i-emoq acliií recrqer. 

Biribarcó en Buenos ?irc..; procedente de I i i l~ ía  Polic?rl>o, 
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que es la extremidad Siir cle la Tierra de Fuego, o sea la piinta gi6n patagónica de la corclillera, que se halla compreildida cntre 

magallánica fría y atormentada, más allá de la cual solo existen 10s parale!os 51'30 y 48'30, región desccnocida hasta aliora 

las inmensas y pavorosas soledades australes. Bahía Policarpo casi tanto como el Polo, no obstante la vecindad de los ceiitros 

viene a ser un refugio aislaclo, clonde aitn es posible alguna w habitados. Su vertiente occidental, en tina extensióii de 400 

1 kilómetros, está cubierta por un mamo no interrumpido cle 

El Padre Alberto de Agostini. 

TF. 
vicla y, una vez cada afio, ,es visitada lmr un barco que tiene la 1 ,  

misión cle aproviciotiar a sus escasos moradores. 

Ei intrépido explorador y misionero salesiano ha empleado 1 
seis m e s e s i o s  dos veranos de1931 y 1932-11 estudiar la re- 

1 
l - 

nieve que blanquea en los picachos, se tiencle sobre las altpla- 

nicies, colma valles y hondonadas y alinienia centenares de co- 

rrientes de agua que van a prec;pitarse en los abismos pata- 

gónicos. La de Levante, en cambio, deshace sus ventisqiieros 

y los convierte en lagos maravillosos, esca:onaclos en una cadena 

larg-tiísima, que afecta las más variadas formas y dimens: ~one  5. 

En  este trozo de cordillera-dice el P. De Agostini-los fc116- 

mciios glaciales adquieren aspectos y movimieiitos niiiy intere- 

santes, distinos de los que se observan en otros sistemas nioii- 

tañosos, y SLI desarrollo es tan extraord;nariamente grande, que 

solo puede compararse con el de !as regiones polares. 

Esto hace que el estudio de estos liechos sea cosa importante, 

110 solo desde el punto de vista puramente científico, sino además 

por las consec~iencias de orden práctico que de elios piieclen 
derivarse. 

Niiestro explorador se propuso hacer un cstudio especial de 

los moilics Mayo y Fitz Roy, del glaciar Ul~sala y de los lagos 

de la región. 

El monte AIayo fué siigerado por él en 1931 y, en los meses 

del verano pasado, accntpariado por sus clos guías all~inos, es- 

cal6 asimismo las alturas del Fitz Roy hasta una cota de 3.000 

metros. Si la ascensión hubiese tenido carácter alpinístico, no 

cabe duda que, con igual Zxito, hubiesen ilegado a la altura 

máxima, que oscila en los 3.800, pero siendo el objetivo pura- 

mente científico, no era necesario subir más. Allí, en aqiiella 

montaña, verificaron medidas, recogieron ejemplares típicos, mi- 
nerales y vegetales y determinaron las directrices formativas 

(le los diversos fenómenos glaciológ-icos. 

Si interesante fué esta expedición, más lo fiié todavía la veri- 
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Picos del Fitz Roy. 

El ventisquero Upsala. 

ficacla s ~ b r e  el iiiiiiciiso gyaciar Upsala, qlie tieiie 50 kilbmrtrus 

cle largo por uiios 12 de ancho. &tos glaciares difieren cle los 

de Europs en muchas cal-acterísticas, uiia de las cuales sriltri  

desc1.e luego a la vista, y es que mien'iras en los Alpes, por 

ejcnipio, los giaclares ocupan soyo clel>res;on,es nioiitañosas de 

las cumbres, ailí lo ociipaii todo, claxido la impresión de sá- 

I>ailas g:gantescas que hubiesen sido tendidas sobre la cordi- 

ilera, tapáildola de uil nimlo coiitiniio, sin dejar al descubierto 

ninguna roca. 

El espesor de la ii'eve congelada en alg~iiios puntos es iaii 

grande que llega a tener 200 metros, perfectamente conipro- 

hados. 

Laméntase el P. De Agos'iiiii de qiie las co~~clicio~ies meteoro- 

lógicas le liapan sidc adversas. ,41 Ilzegar al lago Viadena-dice- 

tuvimos que hacer un alto de varios días debajo de nucrtras 

tiendas, porque las coiitinuas tempestades 110s hacían im1)osiblc 

todo movimiento. Los vientos soplaban, eii ocasioiies, a razbii 

de 2 0 0  kilómetros hora. Diciembre y Enero nos dieron pocos 

(lías de calma y de sol, siendo desde luego irrteiisaniente alno- 

vecliados. E n  cuanto a Febrero, la primera qiiinceiia se ]>re- 

m i tó  maravillosamente favorable, y nos permitió hacer obsei - 

vaciones de un gran interés científico y operar con la cineiii:~,c~- 

qrafía, en condiciones inmejorables. La segunda qiiinceii:~ eii 

canih'o, aunque prometía ser discreta, precipith los fríos y trajo 

las lluvias que, con su engorroso cortejo de n~olestias, nos 1iic;e- 

rc n poner fin a nuestros trabajos. 

El  P. De Agostini va teniendo ya 'os caSellos hlanc >S casi 

conio las alturas por él exploradas, pero se siente íleiio de ro'la5- 

tez y con energías scbradas para reanudar SLIS tareas, así que 

term'nc el paréntesis de un a110 y pico qne él reputa necesario 

lxu-a el esamen, estiiclio catalogación de todo el rilaterial traído 
cii 14 crraiides cajones. 

Con estoc ciiriosísjnio\ eiempl-ires, arraiicadns 3 In iiatiii-.i!e7~i 

virgen, trae adem6c ccn,eiiares de he!lís;mai fotr)gr?fíric-t.l wb;o 
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explorador cs tanibibn un artista-y algunos films imprcsioiiados 

por 61, que vienen a completar y avalorar más y más su valija 

científica. 

Cuailclo haya estudiado y clasificado todo este abundante 
I v 

material, informará el P. De Agostini ante la Real Socieclacl 

G,eográfica italiana y, en un tomo iliistrado como los qiie ya 

Iian salido de sii p l ~ ~ m a ,  fijará el resultado de sus experiencias 
e iilvcstigaciones. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA GENERAL ORDINARIA 

celebrada el dia 12 de Jz~nio  d e  1933. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio hlarañóii y 

con asistencia de gran número de socios se abri6 la sesión a las 

diez y ocho horas cuarenta y cinco minutos, leyéndose y apro- 

bándose eiacta de la anterior, fecha 13 de Junio de 1932. 

Efectuada la votación reglamentaria, se admite como Socio 

niimerario al Sr. D. Juan Gavala Laborde, Ingeniero de  Minas, 

presentado en la sesión anterior. 

E1 Tesorero Sr. Asúa lee, y la Junta aprueba por unanimi- 

dad, el Informe sobre las Cuentas de 1932, redactado por los 

Socios Sres. del Nido, Ortiz y de In  Peña. Manifiesta que el 

remanente en caja es algo inferior al del anterior ejercicio, a 

cansa de haber sido mayores los gastos y iio haber crecido 10s 

ingresos, por lo que se permite rogar a: Sr. Presidente geclioiie 

dc los Poderes Piíblicos el remedio a esta situlción, que si no 

llega a ser delicada tampoco es tan desahogac1a como fuera de 

(lesear. Así promete hacerlo el Dr. líarañón, refiriénclcse a ges- 

tiones que viene realizando desde qiie fué honrado con el cargo 

que desempeña. 

Acto seguido, el Secretario general qiie stiscrihe Ice la list2 

de los Voca:cs a quicnes estatntariamente coresponde cesar este 

aiío, añadiendo que diversas caiisn llevan a rnqar su9 silst;t~li'io- 

iies en los cargos de Secretario acljunto y Vocales, respectiva- 
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iilente, a los Sres. T m ,  Ortiz y Cardona. Eii vista de las eñpli- 

cacioiies que verbalmente da el l~riiiiero y cle las cartas de los 

otr.i, dos, la Junta e .iiiia inevitable acceder a siis deseca. So~~ ie -  
tida la lista a \,otiicióii ?ecieta, res~iltaii elegidos 102 señc\res 

aigiiieiiies : 
Vicepresidciltes : Ilino. Sr. D. Victoriano Feriiánclez As- 

caria g Escino. Sr. D. Pedro de Novo y Fernández Chicarro. 

Fecretario adjiiiito : Sr D. Antonio Re~enga  Carbonell. 

Voca'es : Sr. D. Eduarclo Clballcro de Piiga, Ilmo. Sr. don 

Tgnacio Baiier y hndauer,  Sr. D. José Antonio de Saiigi-ói~iz, 

R.  P. Ag~istíii J. Barreiro, Excmo. Sr. D. Luis Roclríguez de 

Vignri, Ilmo. Sr. D. Rzfacl de Bueii y Lozano, Ilmo. Sr. do11 

Hoi~oraic de Castro Bonel, Ilmo. Sr. D. Enriqiie Trauniaiin, 

Sr. D. Jillio Guillén g Tato, Sr. D. Liiis Tiir y Palau, Exceleti- 

tísimo Sr. D. Daniel Castellanos y Sr. D. José Ibáñez Martín. 

Despiiés de la proc:amación de estos señores, hecha pcr el 

Sr. Presklente, el Sr. Ibáriez nrartín pronunció algiinas palabras 

de gratitiid y ofrecimiento. 

El  Secretario zenerai leyó a continuación la lista de las obras 

cliie se han presentado, con opción a la Medalla de Oro de la 

Sociedad, correspondiente al presente año, hasta el 31 del pró- 

ximo pasado mes de Alayo, término de la corivocatoria, qiie por 

orden de presentación son las siguientes : 

T. Sierra Nevada, por D. Fidel Fernández Martínez. 342 

páginas, con muchas fotografías, croqiiis y plaiios. Granacla, 

año 1931. 

2 .  n4orphologie des Toscanisch-Umbrischen Apetiin, voii 

Richarcl Pfalz, de Rochlitz, Sajoiiia. 

Siedlungsgeographische Untersiichungen ir1 Niederanda- 

lusien, von Privat Docen, Dr. Georg Niemcicr, Miienster in 

Westfalen. Manuscrita de 387 páginas en folio, escritas a m6- 
qiiiiin, coi1 65 fotografías y plaiios. 

4 .  Céoqi-apliie d9E5pagne, par Mrlximilian Corre, Recteiir 

dc I'Académie de Clermotid-Férrand. 174 priiehas cle imprent? 
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cn 4 . O  <le este trabajo, que se publicará formando parte de la CCo- 

q ~ n l ~ l i ~ e  ITiiiverselle de P. Vidal de la Blachc y L. Gallois, erli- 

tada por la Casa Armancl Colin, de París. 

5. Geografía de la ArgenUiia, por Franz Kuekii. A1aiiii:il 
riíimei-o 74 de la Biblioteca de iniciación cu,tural de la Colec- 

c~')ii L3bor. 202 páginas con 69  fotografías iiitcrcaladns t.11 el 

testo y 24 de plana entcra. Barceloila, 1930 ; y 

6. Mapas clc Espaíia y Aíarruecos, forn~ados con los datos 
iiirís conipletcs y modernos, por D'. Sabac de A-faro. 

Se di6 un vota de confianla al 8. Presidente para qiie clesig- 

nara los Socios que habían de constituir el Jurado de adjiidic.1- 

cióii cle la Aleclalla. Agradeció el DI-. Marañón este acuerdo y 

:il)rovechó la ccasión para añadir que el i,usire escultor do11 

11ai-iano Benlliure llevaba muy adelantados los trabajos para la 

aciiñación de la Aledalla de Oro que, en nonlbre de la Sociedacl, 

le había encargado. 

Ko habiendo más asuiitos que tratar se levantó la sesi611 a las 

d:ez y nueve hcras treinta minutos, de todo lo qiic, como Se- 
cretario general, certifico.-José María Torrojn. 



REVISTA DE REVISTAS 

1 ALEMANI A-AUSTRIA 

S.-Zeitschrift der Gesell~schaft für Erdkunde. Berlín. Ciiader- 

nos 3-4. Junio de 1933. 
R. MELL : I,a anti-ma distribución de los bosques en China. 

A. A. GRIGORIEV : El N.O. de la Penínsiila de Kola. 

E. v. DRYGALSKI : Fernando de Richthofen y la Geografía 
alemana. 

El  presente cuaderno se dedica en gran parte  a conmemorar el 
centenario del nacimiento de Richthofen, y entre 10,s diversos trabajos 
hay que destacar este de Drygalski, scbre l a  importancia de aque' 
sabio viajero en el clesarrallo de  la  Geografía alemana. Interesaclo 
desde joven por el estudio de las Ciencias nctiirales, especialmente 
por l a  Geolog'a, se dedicó Richthofen de lleno al estudio de la  Geo- 
grafía en Breslmi (1850-52), p más t s rde  en Berlín (1862-56). Por  
entonces, poco se sabía sobre el interior de nlgiinos Continentes, y e n  

sus viajes por Japón, Ch;na, Siam, el O .  rle las Estados Unido.; y, 
finalmente, otra veB por China, logró Richthofen un profiiiido c0ricc.- 
miento geográfico. Es  el fundador de la teoría de la  ccnaturaleza cen- 
tral y perifhrica>, en el clesarrollo de las t i e r~as .  Sus opinioiie, tieiic-i 
aún  hoy gran ra!or, ampliadas l a  mayoría (le ella,-,, y digno de men- 
ción, especialmente, es e1 método empleado por Rich thof~n  para la 
explicación de fenómenos geológicos. 

9.-Ibero Amerikanisches Archiv. Berlín. Año VII. Citad. 2.  

Junio de 1933. 
O. SPENGLER : edad en la ciiltiira americana. 

W. LEHMANN : El porvenir de I,at'noam&ricn. 

O. QWELLE : Establecimientos alcmalies en Sur América. 

\ 
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11.-Mitteilungen der Geographisclie Gesellschaft. Hamburgo. 

Tomo XLIII. 1933. 
E. V. DRYG~LSKI : El desarrollo de la Geografía desde la 

w fundación del Reich. 

L. \VAIBEL : La S:erra Madre de Chiapas (Aíéxico). 
R. HEINZ : Un abrevadero prehktórico en el desierto de 

Namib (Afrka oriental alemana). 
12.-Frankfurter Geographische Hefto. Año VII. Cd. I .  1933. 

H. SCHULTZ : Prcpedades climatológicas del bsjo Rheingau. 
I~.-Mitteilungen de; Deutschen und Oesterreichischen Alpen- 

vereins. Incsbruck. Núms. 6-7. Junio-Ju'io, 1933. 
A. DREYER : J. J. Schenchzers, e! fundador de la Geografía 

física de alta montaña. 
20.-Uebersee=und Kolonialzeitung. Berlín. -4iio XLV. Cua- 

dernos 5-6-7. Mayo-Junio- Julio, 1933. 
w 

W. ROTHE : Nuera Guinea, una tierra de porvenir. 
XAVIGITOR : La isla de fosfato de Nauru. 
DR. KRIEGER: IlCdic~s misioneros alemanes en nuestras colonias 

21.-Jahrbuch der Geographischee Gesellschaft zu Hannover. 

J932-33. 
FR. LEONHARDT : Origen y desarrollo de la ciudad de Han- 

nover. 
G. FREBOLD : Formación siiperficial del territorio del 

Brocken. 
H. SPETRMANN : E1 desarrollo morfológico del territorio del 

Riihr. 
22.-Badische Geographische 'Ahhandlungen. Cuad. 9. 1933. 

E. NEEF : La formación siiperficial de la Selva de Bregenz. 

11 AMERICA DEL NORTE 

2.-The Bulletin of The Geographical Socicty. Philadelphia. 

Vol. XXXI. Núm. 3. Jii:io, 1933. 
J. E. GUARDIA : Algunos resul'i-ados de las investigaciones 

en los embalsamientos del Río Rojo. 



G .  CLUERG : La Cartografía de la región 1\4éxico-Veracriíz. 

No abraza el artículo, como el título podrl'a suponer, un catálogo 
o descripción de los mapas de esta región americana, 5ino ni:ís bien 
se ocupa en mencionar dgiino, mapas moclernos trazados sobre este 
territorio. L a  región comprendida entre la costa del Golfo, eii Vera- 
cruz, y l a  ciudad cle México, es una de las mas espectaculares del 
Globo, por su escena bri!lants, su situacióil cliin6tica y sus notas liis- 
tóricaq. Todo esto ha  2:echo que las r, presentacionw cartogrAfiras 
abunden. El autor clel ai.tículo publica varias láminas y explica en e' 

texto u n  miniicioso mapa del Valle de México, que ofrece la  particii- 
laridad de  estar encerrado en un  círciilo en cuya periferia, en silueta, 
figuran las diversas alturas que d espectador colocaclo en el fondo del 
valle aprecia en el horizonte circiilar que lo rodea. 

4.-The Ohio Journal of Science. Vol. XXXIII .  Núm. 3.  May 

de 1933. 
E. E. TRANSEAU : El género Z ~ ~ g o g o n i u j i t  

F. B. CHAPMAN : Notas a la colección de Myxo~~zici.los clel 
S.E. de llichigan. 

IV ARGENTINA 

1.-Anales de la Sociedad Científica Argentina. Buenos Aires. 

Tomo CSV. Entregas IV jT V. Abril y Mayo de 1933. 
R. DARBENE : Notas sobre las especies argentinas del género 

Phrygilus. 

A. JATHO : El régimen pluviométrico, estudiado por el mé- 
todo de orclenación en seri4e ascendente. 

3.-Boletín del Centro Naval. Buenos Aires. -4ñ0 LI. Núm. 499. 

Marzo-Abril de 1933. 
;\l. BEASCOECHE~ : La isla de los Estados. 

J. B. DAGRRRE : Aves litorales de la Rcpiíhlica Argentinx. 

X CUBA 

*.-Revista de la Sociedad Gmgráfica de Cuba. Habsna. 
Año m. 1933. Núm. I .  Eaero-Febrero-Marzo. 

H. ABASCAI, : Dermatológicamente, Cuba no es un país 

tropical. 
L. H. RIVERO : Adiciones a nuestra fauna ictiolcígica. 

P 

XII DINAMARCA 

I -Geografisk Tidsskrift. Ihpenhagen. Tomo XXXVI. Cua- 
dernos 1-2. Marzo-Junio, 1933. 

M. VAHL : LOS estableciníientos urbanos de Dinamarca. 

S. PETERSEN: Sobre la frontera entre la India y Nfglia- 
nistan. 

N. NIELSEN : Las investigaciones científicas en :a Penínsiíln 

cle Skaílingen (~utlahdia) . 

Estas exploraciones, emprendidas en el año 1930, tienen por ob- 
jeto en,sanchar el sistemático ro~~ocimiento que hoy se tiene sobre los 
países de clunas, pantanos y arrecifes. E n  esta ocasión fiié atenta- 

r 
mente estudidado el desarrollo morfológico y biológico <le la Penínsii!a 
cle Skallingen, en la costa o c ~ i d e n t d  de Jutlandia, exploracionm en 
las que tomaron parte  las inrestigadores Gabrielsen, Gram, Iversen, 
Nielsen (J. y N.), Reumert, Thamdriip, Bro-Larsen, Jordahn, Jor- 
gensen y Larsen. Las (los características principales de la Península, 

est,iidi?da son si1 jiireiitiicl el tia Iiaber sido aiín tocacla por la maiio 
rlel hombre. Nunca se ha ciiltirado allí iiacla iii hubo establecimiento 
humano, y dunas y pantallos tienen iina formación .absolutamente iia- 
t,ural. E n  1930 las investigacioiles se hicieron bajo condiciones niiiy 
 enos osas, pero hor, gracias a la ayiicla del Carlsbergfond .se ha podido 
construir iina casa para las investigaciones, situada en el centro del 
territorio de 1a.s dunas. con salas para el trahajo, &mara ohsciira '- 
material científico. 

XIII ECUADOR 

2.-Revasta Municipal. Giiavarluil. L\ño VIIT. Niims. r3-14. 

r Enero-Febrero, 1933. 
DR. GOOT)REI : El problema de la ~~asteurización de la leclie 

en Giiayaqiiil. 
C. MATAMOROS : 'CJn ,gran inventor . g ~ a ~ ~ a q ~ i i l e ñ o  : José Ro- 

drígiiez. 



XIV BIS ESTONIA 

1.-Tartu U1;kooli Majandusgeograafia Seminari Ullitiaed. 
(Publicaciones del Seminario econón~ico-geográ.fico de la Uiii- 

versidad de Tartu (Dorpat). 1931-1933. 

Nfim. I. 

E. KANT : Gradacióil de subsistencias-tipos urbanos. Estu- 
dio de geografía económica. 

N&. 2 .  

J. MAIDE; : Las regiones coniercia:es de Estonia. 

Núm. 3. 

E. KANT : Valga ; estudio geográfico y económico de una 
ciudad fronteriza. 

Nirm. 4. 

E. K ~ N T  : Geografía, sociografía y la Ecolocgía humana. 

E l  siglo actiial ha cleino~traclo de una nianera bastante coiivincen- 
te, que el carActer distintivo de la  Geografía en cuanto a Ciencia, 
no consiste en fijar la distribiición eii el espacio (le determinado oh- 
jeto, clescribirlos o esplica.rlnn. sino cliic su 1xiiicipal--si iio iíuico-~ 
papel es el estiidio del e:ipa.cio circiindaiite perceptible por el ser hu- 
mano. P a r a  l a  coordinación de este ambient,e y cle las imiclacles de 
comunidad hiimana, dos ramas de esti~clios, que son ciiestiones limí- 
trofes, pueden ser expiie3ta.s: 1). De qué manera el inedio social puede- 
influir sobre la imagen :le1 pailora- ~eroeptib!e, sohre sil actividad 
r i ta l  sil croliicióii ; y 2).  Cómo deter:niiiacI:> panorama perceptible 

puede influir sobre l a  vida social o el rileclio social, SU dinbmica y su 
evolución.-La Geografía y la Sociología, Ciencias que se liallail re- 
lacionada3 por las ideas de espacio y tiempo, y qne se ocupan de! es- 
tudio del medio hiimano, forman juntas l a  Ecologin Iiumaiia, cuy9 
objetivo está en el estudio de la. antkl-opotope (panorama circuii- 
dante) -j de 1% n,ntlirol?or~)ios~ (co~iiiiuidail humana). 11. Gran6 11.1 
aplicado s l a  Ecología liumana el aombre de IIeiniat~uissenschaft 
(Ciencia del país natal), g en Finlanc'iia y en Rstonia el esti.idio del 
pds natal constituye la  Introduccióii -~gioi inl  si..t,emA.tica 21 los eqtu- 
dios geogrA,ficos y sociales. 
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XVII FRANCIA 

T.-Annales de Géographie. París. ,Año XWI. Ntím. 237, 15 

>[ayo 1933. 
.i. XLRITRECCI \ : La sitiiación de las grandes industrias tex- 

tiles eu Francia. 

C. SITTIG : Topografía yreg1ac;ar y glaciar de los Vosgos 

alsacianos del Sur. 

J. ANCFL : La Ciudad Libre de Danzig. 
'4. DÉM~NGEON : un mapa de población. 

El Congreso Iilterna'iorial cle Geografía de París  de 1931 tratii 
extensameiite clel problema (le la representación gráfica, en 1% car- 
tas, del reparto de poblac;óii. Esta  distribiición, en el terreno, re- 
viste trcq aqpectoe: población clispersa, aglomerada, y u n  tipo medio 
tle villorrios disociados o aldeas. E n  todas las cartas de  poblmión 
qne hasta aliora se han trazado, tropi6zase siempre con e1 ob&Aculo 
de que el procecliniiento gráfico empleado para denotar los diferentes 

prarlo3 (le deilsiclad no da  una imagen real, ciertos matices de1i- 
rados e intermeclioi, de gran ~ n l o r  eii muchos casos, quedan englo- 
I)aclo> e11 la media rle poblarióii de territorios extensos, resultando solo 
los graclos extren1o;r. D611iangeon aconseja el procedimiento de ccato- 
niianción)), es decir, la ohtencióii de  un  cociente en wula partido me- 

1.' x* N 
rliante la fórmula: (E = población del partido menos la ca- '1- 

heea; S = n~ímero de liigare5 Iiabitados nieiios In cabeza ; T = po- 
hlación total del partido). Segúii una (leterminada e,wala y con arre- 
glo n t a l  cor.ieiite, se llena e1 territorio de cada partido con distintos 
tonos (puntos, rayes, inasas). siendo la  pequeña car ta  obtenida coiii- 

ponelite 1)rirnar.o del mapa general de l a  región o EUtado. 

..-Terre, Air, Mer. La Géographie. París. Tonio LIX. Mayo- 

Jiinio, 1933. 

A l .  BBKN.~RD : El Sáhara occidental. 
1. HsamE : Un italiano en Noruega en el siglo xv. 
M. DÉVÉ : Hace falta aviación en las colonias francesas del 

Pacífico. 
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5.-La Mediterranée. Año V. Núm. 57. Junio, 1933. 
N. BARTUI.OVIC : Una excursión yugoeslava por e! i\leclite- 

rráneo. 

31. RICORU : Paseo por Turquía. 

L. S,~VADJIAN : E,n los Balkanes : La aproxiniacióil búlyiro- 

piigoeslava por la Iglesia. 

Los ob:'spos Nikolai y Jrinei, el arzipreste Petrovich y el antigua 
Ministro de Cultcs Caiiit.11 se Iiaii reuiiido el pasado mes de Ma-o 

en Sofía para discutir problema,s c,oiicernieiites n la nnión de Hulgaria 
p Yugosla,~-ia y de sus <!os Iglesias. Estas íiltimas son, en realicla~l, 
iciénticas, por los rito3 y las lenguas en acliie se practican. E s  iniposi- 
hle por ahora precisar rl  resiiltaclo pr.íctico de estas conrersa~iones; 
pero el solo hecho de que estas visitas ,sean posibles, inclica ?-a 'UIIU 

feliz erülucióii en las regiones iiiterbalcánicas. E? brere l>lnz> lo' 
prelados búlgaros .;e traslaclarl~i n Yiigoslaria. para coiltiniinr las ges- 
tiones que 1ia iniciaclo iiiia eiiticlnd cleiion~inads <(La Iyiiión I>or la 
Paz p la Aiiiistad por las Iglesias)). 

- Núm. 53. 1.' de Ju!io de 1933. 
R. ALLIER : Algunas creencias prácticas de NIarruecos. 

M. REMI : Francia en la Feria de Barcelona. 

S.-Révue de Géographie Commerciale. Bordeaiix. Año LVI. 

Taercer trimestre. 1932. 
L. PAPY : Islandia, SLI evolución económica. 

E. DOWLET : Determinación de principios geográficos. 

12.-Bu1let;n de la Société de Géographie. Lille. 4150 LIV. 
Núm. I. Enero-Febrero-JIarzo, 1933. 

A. GIBERT : A través cle los campos de Francia. 

P. DEFFONTAINES : Lo5 géneros de vida de la caza. 

15 bis.-Rwue des Questions Coloniales y Maritimes. París. 

Año LVIII. Núm. 454. JIarzo-Abril, 1933. 
C. FIDEL : LOS territorios africaiios bajo mandato francés e 

inglés : Togo, Cnmerum, Taiiqanyka. 

D. I,EGRAND : La obra francesa en Madagascar. 

!6.-Bulletin du Comité d'Etudm Historiques et Scientifiques 

de I'Afrique Occidentale Franqaise. París. Tomo XV. Nú- 
inero I .  Enero-Marzo, 1932. 

J. TROCH.\IX : Yna misi611 botánica J- agronómica en Se- 

negal. 

O. DUR%XP : Las industrias locales en Fouta. 
I 7.-Revue Africaine. .\lger. ,\ño LXXIII. Núms. 352-353. 

3." y 4.' triiri. de 1932. 

J. V~ULTRIN : Las basílicas cristianas de Cartago. 

11. CANARD : La liicha entre los árabes. 

19.-Revue de Géographie Marocaine. Casablanca. Año XVII. 

Fúm. 2. Abril, 1933. 
11 DE ~II \ZIERES : 1Iovimiento turístico en Marruecos en 

1932. 
L. ROCHE : Condiciones jiirídicas de las aguas en las tribiis 

del Dadés Medio. 

32.-Bulletin de la Société de Géographie d ' A l m  et de 1'Afri- 
que du Nord. Alger. Año XXXVIII. 1."' trimestre. 1933. 

J. F R ~ N C  : La población de Marruecos. 

J. DESPARMENT : Las reacciones nacionalistas en Argelia. 

J. CANAL : Los mártires del Sáhara : el General Laperrine. 

32.-Rewe Economique Franqaiw. París. Tomo LV. Núme- 
ros 2-3. Marzo-Abril-Mayo- Junio, 1933. 

G. DEsno~s  : Las Antillas francesas. 

GENER~L B.-D. : La liberación del territorio de Jehol. 

A. I~REMPF : I,a pesca en la Iniiochina. 

XX HOLANDA 

2.-Tijdschrift van het Koninklijk Nederlandsch 'Aardrijks- 
kundig Genootschap. (Organo de la Real Sociedad Holandesa 

cle Geografía). Leiden. Mayo- Julio de 1933. 
E. J. VOUTE : Sesenta años de actividad en la Real Sociedacl 

Geoyráfica Holandesa. 

REDACCIÓN : El tráfico en Holanda durante el siglo xx. 
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XXIV INGLATERRA 

I .-United Empire. The Joiirnal of The Royal Empire Society. 
Londres. Vol. XXIV. Núm. 6. Junio de 1933. 

S. H. C. HIWTREY : Chipre, lugar de diversión jr provecho. 

J. W. D. POWELI, : ~ o h ñ  Guy, fuiidador de Nneva Zelanda. 

A. WILSON : Los tributos clel Canal cle Suez : vn impedi- 
mento para el comercio. 

T. HOLMES-WOOD : La Gran BretaEa v la Argentina. 

Uno de  los paíseg que más peso tienen en las relaciones económica9 
ds Inglaterra es la Repiíblica ArgentZna, p q ~ i z á  sorprenda a muchos 
saber que 1s  Gran Bretaíía tiene invertido e n  este pa's más dinero 
qus en el Canadá o en Australia. Nada menos que 500 millones de 
libra3 esterlinas he  gastarlo Ing'aterra en los ferrocarriles argentinos, 
consiguien30 de este modo ejercer u n  gran control sobre las impor- 
taciones y exportaciones del país. L a  rolonia inglesa es considerable 
en Buenns Aires: el inglés llega a ambientarse p a entenderse perfec- 
tamente con el nativo, encontrando en él un  tipo fino p de  gran pro- 
bidad. Las re!acicnes entre nmbos pueblcs son excelentes en este e n x m e  
país con solo 12 millone3 de habitantec. de los cuales más de la  sexta 
parte viven en la capital. 

.j.-The Geographical Journal. Londres. Vol. LXXSI.  XÚ- 
mero 6. Junio de 1933. 

m. H. ~ ~ U R R ~ Y  WILTON : Entre las mcntañas v los caza- 

dores de cabezas, de Formcsa. 
A.  C. O'DELT, : La iírb3nización de las islas Shetland. 

J. DELACOUR : Algiinos contrastes en la ~Ivilización de la 
Indochna. 

L a  Indoch'na, como ya lo expresa r i  nombre, es el paí3 donde se 
han mezclado durante muchos siglos indios y chinos, y ello lo hace 
campo de curiosas obserraciones cu'turales. L a  diversidad de  su pai- 
saje, situado enteramente en los trópicos, origina una gran variedad 
de habitantes. P o i  los restos encontrados se d e d u ~  que los primeros 
ha%itantes de Indochina fueron melanosios (negros). Más tarde emi- 

graron rndonesios y- mogoles. El tipo negro hit clesaparecido hoy 7 
quedan: 103 annamitas, mezc!a de 'ndonesios y mogoles, de tamaíío 

exiguo. ojos oblicuos y color amarillo, y los ca2nboclgianos o Xhmeru, 
1nuy cliferentes de 10s antian~itas, altos y de color l~arclo; además, en 
las inontañas hay otros redos étnicos. En los primeros sig'os se  im- 
I>usieron las cultiiras india ?- china. Mientras que los aiitiamitas acep- 
taron coinpletainente la tivilización china, el resto (le las razas iiido- 
chinas (excepto la, tribiis primitivas de las montañas) han estado 
bajo la influencia cultural india, y junto al budismo coexisten el 
brahmanismo, introducido por misioneros ;tidios hace muchos siglos. 

4.-Quaterly Journal of The Royal Meteoralogical Society. 
Londres. Vol. LIX. Núm. 253. Julio, 1933. 

P. hI. S. ~ L . ~ C I ~ E T T  : Radiaciones cósmicas. 
C. S. DFRST : Las aportaciones de aire en los anticiclones. 

H. 31. VERNON : Las radiaciones solares en relación con sus 

efectos térmicos. 

XXV ITALIA 

2.-Rivista di Geografia. Rama. Dir. : S. Crin6. Año XIII. 
Síim. 4. Abril, 1933. 

M. RUPFINI : LOS rumenos de Istria. 
M. ABBONDQNZA : La agricu-tura en Palestina. 

C. ~ I A S S ~ R I  : Viajes científicos al Fezzan. 
7.-L'Universo. (Publ. del Instituto Geográfico Militar de Flo- 

rencia). i lño XIV. Núm. 6. Jiiiiio, 1933. 

L. GI~NNITR.~P.~NI : Ei  vaíie de .%asta (colltin~lac'ón). 

G. ~ I ~ S T U R Z I  : Una amigable entrevista con Ratu Suliano, 
el Ú:timo caníbal de las Fidji. 

REDZCCIÓN : Una expedición sooiét'ca para el estudio del 

Mar de Okostk y el Mar de Rehriny. 
;,.-Rivista delle Cdonie Italiana. Roma. -3ño VII. Núm. 6 .  

Junio de 1933. 

A. V. PELLEGRINESCHI : La conexión radiotelegráfica de 
la Somalia italiana. 



E. PETnzzr : Uganda (notas de un viaje). 

G. P~~WTANO : 'Totas sobre Etiopía occidental. 

El  autor, iiiédico cle profesión, Iia residido cii Etiopia tre, años en 
directo contacto con la población iii<lígeiia, y eii este artículo expoiie 
unas curiosas obserracioiies sobre la ~egetación,  población y enfer- 
medades de ésta. Cuaii,lo el explora(1or Bottego recarrió e5ta región 
(1892-93), la población era relatiralriente deilia; el distrito cle Caffa 
poseía casi u11 niillón (le liabitantei. El inismo territorio tiene hoy 
50.00i0. L a  cansa rle esta decncleiiria 110 hay que buscarla en el clima, 
ni en la\ cnfei iiiedadei. siiiü eil la giieira. Ciiaii(1o Mciielik eiiipren- 
(lió, hace iin 9 riiareiita aiio., la c,iicliiista (le Etiopía, organizó ver- 
clacleras matanzas. T;n :,ogiinclo azote en la actualidail lo constituye 
la fiebre iiia1cria: 109 uhisin:o~ dominadores no construyen sus ciu- 
dades si no por encima de los 2.500 metros, para huir de las eniaim- 
ciones palúdicas, pero en realidad el agente trnnsniisor es el mos- 
quito llamado por los ind7genas hoc!ir. 

6.-Rassegna Economica delle ColonJe. Ronia. -Año XXI. Nú- 

meros 1-2. E>nero-Febrero, 1933. 
E. TISSI : Los terrenos aiiríferos de Eritrea. 

G.  TARANTIKO : Insectos nocivos a la ganadería eii la So- 

malia italiana. 

8.-Rivista del Club Alpino Italiano. Roma. Vol LII. Núm. 5. 
Mayo, 1933. 

A. ~IANIIRESI : Luis de Saboya. 

F .  DE FILIPPI : Conmemoración nacional del Duque cle los 

Abruzos. 

10.-Bibliographia .Oceanografica.-Venecia. Vol. IV. 1933. 
Fascíciilos IV, V y VI. \ 

12.-Bolletino della R .  Societá Geografica Ilaliana. Roma. 

Vol. X. Xúrns. 4-5. Abril-XInyo, 1933. 
C.  D\INELI,I : El Príncipe explcrador. (El Duqiie de los 

/ 

Abri-uzosj . 
E. FERUGLIO : Observacioiies sobre el anfiteatro nioi-r6ii;c-r> 

del Lago Riieiios Aires (Patagonia) . 
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R. RICCARDI : La I V  edición del Atlas Interiiaciona! del 

Touring Club It a 1' iano. 

REDACCIÓN : El Canal entre los mares Báltico y Blanco. 

Recientemente se liaii da lo  por terminadas las obras de excavación 
(le un gran canal que permitir5 la iiavegarión del Mal Báltico al 3la. 
Blanco, a t rarés  de la Península de Carelia. El  canal, con una Ion- 
p t u d  de 296 kilónletros, ha sido abierto en cliez meses, aprovechando 

iiiimerosos lagos y lagunas, [le nioclo que la cifra arriba citada solo 
he refiere a. la extensión excarada, siendo eii realidad la distancia 
cle un extremo al otro la de 600 kilómetros. Comienza el canal en el 
puerto de Soroki (Sorozkaja), eii el Blanco, recorre el río IVig, atra- 
viesa el lago cle e h e  nombre, '; por medio clel Telekinka y el Powje- 
n ~ z  alcanza e1 h e g a ;  sigue por el río S r ~ r ,  el lago T,acl~ga, el rí  
S e r a  y termina en Leningrado. Ent re  las obras de ingeniería cons- 
truídas merece c3tarse e! colosal dique de Dubroro, edificado en cien 
días, en cada tino de los cuales trabajaron 3.000 hombres; tiene tres 
kilómetros y medio y s d e n e  una masa de seis billones y medio de 
metros cúbicos de agua en el lago Wig. La Pen'nsula cle Carelia, rica 
en boques, apatita (esparraguiiia), carbón y granito, queda de este 
modo atravesada por tina importante r í a  comercial que contrihuir6 
n su rápido desarrollo. 

1.-Revista de Geografía. (Impresa en caracteres japoiicses. 

Osgano de la Tokio Cliigaku-Kyokway : Sociccla<l Ccográfica 

de Tokío). Vol. XLV. Núni. 531. Mayo de 1933. 
11. YOKOYAMA : Las islas Filipinas. 

Y. CHITANI : Algunas notas sobre el distrito petrolífero de 

Hokkaiclo. 

11. ISOZ~KI : La nueva clasificación de clinias de Thoriitli- 

waite y sil aplicación al clima clcl Jap6n. 
- Níim. 532. Jiinio cle 1933. 

T\I. YOKOYAMA : El flitilro de Siberia. 

'I'. I~ISHI : Los recursos minerales clel Asia oi-ien;a! J- del 

Archipiélago malayo. 
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z.-Journal of tlie Faculty of Scirncie. Hokkaido Imperial Uni- 
versity. Serie 11'. TTol. 11. Núm. r .  Soviembre de 1932. 

S. OISHI : Plantas jiirásicas de Chii3ka (Prov. de Icyoto). 

T .  SIGIO : Dos criictáceos terciarios y uno cretáceo de 

Hokkaido. 

1.-Boletin de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadis- 
tica. Tomo SI,IIL. Sííms. 8-3. AIarzo cle 1933. 

D. 11. VÉLEZ : .\pll~ires acerca del TTalle y la Ciudad de 

AIéxico. 

1. L. DE 1.1 R ~ R R  \ : Las aguas potables. 

XXXIII PORTUGAL 

2 -O Instituto. Coimhra. Vol. LSSSTr .  Xúm. 5 .  1933. 

A. DE 'LIZTOS : San Francisco Javier y el Oriente portug~iés 

G. LE GENTIL : E1 movimiento inte?ectiial en Porliiqal. 

XXXVII SUIZA 

1.-Der Schweizer Geograph. Berna. ,\fío ,Y. Cilad. 3. hlayo 

de 1933. 
F. Nossn,~rrnz : Yiieva literatura sobre la Geografía política 1 

de Suiza. 

C. H. POLI,OG : ISOC~OIIBS del irbfico aéreo de Zuricl?. 

-4 cansa de la irregularitlacl ron qna funcionan las Iíileas aéreas, 
ha  siclo siempre iitii5- difícil t razar  una carta de isocroilas de ta l  gé- 
nero de comiiilicaciones. Se lia conseguiclo, sin einbargo, hacer la de 
Zurich, que es ln 1,riiiiei.a en su clase. tliinqiie Xiirich no es uno de 
los aeropuertos ni;í< importantes de JCiiropa. se le puecle conii<lerai. 
corno lino de los iiuclo~ d~ eiilace de mayor interbs, y para Siiiza tienr 
esta ciudad, como terminal de varias líneas, ni4s importancia que 
Basilea o Ginebra; para iiuestro propósito tiene aclem:í% e1 interés 
de estar situado al m a r g i i  de l a  zona de tráfico centro-europea. LOS 
cuatro mapas qiio acom1)añan al artículo (correcpondientes al mes de 
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.Jillio do los aiios 1926, 1928, 1931 y 1932) cqiltienen una serie de ií- 
]leas que nuen p u n t o ~ n l a z a d o , ;  con Ziirirli en an;íloga cantidad de 
tipiiil>:: ?. cs ri:l*iow coiupamr el -e.irillo e.~í!iieleto (le1 crocliiis de  1P2,> 

(.o11 el do i D W .  Pnradójicailiente, los mapas cle 1928 p 1931 presen- 
~ ; ~ i i  gran confusión y complejidad, poi.que esistí:ili nila iiiiiItitiid de 
l ~ ~ l ~ ~ i i a s  1'1ieaj y coiniinic~aciones a reces dobles que han sic10 supri- 
iiiidas. L a  iiiiportniic;ü de Zurir.11 tlii e1 tr;ífi.,o aéreo iiiternacional n b  
radica tanto el1 el ~-olii:neii de roiiiiiilicaciones c3ino en su excelente 
s i~teina <le enipalii~es y enlaces con otras Iíiieac europeas. 

,.-Matériaiix pour I'.Etude des Calamités. Geiieve. Núm. 29. 

1353. 

1. X. H. HECK : La sismicidad en los Estados Uiiidos. 
T,. VOLE.ZTTD : El desplorriamieiito del Chate!ard (Saboya. 

Suiza). 

2.-Memorias de la Academia de Ciencias y Artes. Barceloiia. 

Vol. VI. Núm. 4. Enero de 1933. 
J. C O M ~ S  SOL-& : Resumen cle trabajos del Observatorio 

Fabra. 

5 -Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural. Ma- 
drid. Tomo S S X I I I .  Sf in~s.  2-5. Febrero-hIar~o, 1233. 

R. DARDER PERIC~S  : Xlgullas observaciones geclógicas en 

I,a Romana (Alicante). 
.j -Boletín Oficial da Minas, Metalurgia y Ccmbustihles. Ma- 

drid. Año S V I I .  Xííms. 188-190. Enero-3Iarz0, 1935. 
Q -Anales de la Sociedad Españo!a de Estiidio; F~togramétri- 

cos. Madrid. Tomo 117. Núm. 1. 

GEXER 11, PERRIER : La Pho~~ograininelr-e eii Fraiicc. 

O. v. GRUBER : E! equipo aerofc;togran~ll.trico clel dirigible 

((Graf Zeppelin I,. Z. 127)) en el viielo po!ar de 1931 :J 

los métodos emp'eados para la utilizacihn de las fotogra- 

fías ohteniclas con él. 

10.-Revista General de Marina. hladrid. ,4170 LT?. Junio-Ju- 

lio, 1933. 
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H. A. MARNER : Las características de la marea. 

P. M. CARDONA : La crisis de la Aeronáutica. 
I I .-Vida Maritima. Madrid. Año XXXII.  Núms. 973-979. 

28 Febrero-30 Mayo, 1933. 

T. OLONDO : Planes de racionalización del tráfico marítimo. 

V. VERA : Notables investigaciones recientes cobre las aii- 

tiguas civilizaciones esquimales del Occidente y del 

Oriente. 

J. B. ROBERT : La flota petrolera española. 

12.-Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. Madrid. 

Año X W .  Primer trimestre 1933. 

13.-Peñalara. Tomo X X I .  Núms. 233-234. Xlayo-Junio. 1933. 

T. DÍAZ : Escaladas interesantes : Los Hermanito., de 

Gredos. 

J. B. MATO : Nueve clías en el Pirineo central. 

16.-Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya. Club Algi 

Catalá. Año XLIII.  Núms. 456-457. Mayo-Junio, 1933. 

F. BLASI : Notas de Suiza. 

M. DE QCADRAS : DOS asce~~siones a los Encantados. 

17.-Butlleti del Centre Excursionista de la Comarca de BaBs. 

Manresa. Año XXIX.  Núm. 161. Abril-Mayo-Jiiiiio, 193.3. 

J. GUITART : El Condado de Manrcsa. 

18.-Revista de Obras Públicas. Madrid. Año LXXXI.  NÚ- 

meros 7-14. I Abril-15 Julio, 1933. 

J. E .  RIRER~ : La obra de los tímeles bajo el Escalda, en 

Amheres. 

20.-Ibérica. Barcelona. -3íío XX. Núms. 978-985. 27 Mayo a 

15 Julio, 1933. 

J. M. GAVALDÁ : E1 resurgimiento de la Armada alemana. 
11. i\1. S. NAVARRO-NEUMANN : Notas sismol6gicas y viil- 

canológicas del segundo semestre de 1932. 

J. P U J I ~ A  : Comentarios científicos a los versíciilos 24-25 

del capítulo X I I  del Evangelio de San Juan. 

21.-Boletín de Emigración. Madrid. Año 11. Niim. 3. 1933. 
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-?.-Resumen Mensual de Estadistica del Comzrcio Exterior -. 
de España, Madrid. Abril->layo. I 933. 

24.-El Siglo de las Misiones. Bil5ao. Año XX. Núms. 234- 

235. Junio- Julio, 1933. 
I 

B. DE LA E'SPRIELLA : Por las islas del Pacífico. 

PH. DE RÉGIS : Entre los rusos bl~ncos. 

2s.-Comercio y Navegación. Barcelona. Año XL. Númcios 

459-462 Febrero-Mayo, 1933. 

29.-Africa. Ceuta. Núms. 99-101. Marzo-Mayo. 19.33. 

GIL BENTMEYA : Ceuta y 17ebala. Hacia un urbanismo his- 

pano-marroquí. 

J. MÁs Y GUINDAL : Plantas medicinales e industriales del 

Marruecos español. 

.?o.-La Guinea Española. Santa Isabel. Año XXX. Núme- 

ros 762-769. 23 Abril-11 Junio, 1933. 

J. C. TH. UPHOF : El  Corojo de Guinea o Palmera Oleífera. 
33.-Boletín Astronómico del Observatorio de Madrid. Vol. 1. 

hTúm. 16. 1933. 

R. C.QRRASCO : Investi,aaciones del período de ((U Cephei)) . 
'E. GaLóN : Asteroides : Observaciones fotográficas. 

.;S -Investigación y Progreso. Madrid. Núíns. 6 y 7-8. Jnnio 
y Jiilio-Agosto, 1933. 

1;. GRLIPF : El problema de los cambios de co!oracijn en 

Sirio. 

h1. HILZFIEIMER : La extinción (le los grandes mamífero; 

del Centro de Europa al fina! de la era glacilr. 

39.-Instituto de Economía Americana. Boletín do Información. 

Año 11. Núm. 11. 

~4.-Revista del Centro de Lectura. Reiis. Año XIV. Núme- 

ros 237-239. Enero-Febrero-Marzo, 193.3. 

45.-Boletín de la Academia Gallega. La Cor16a. Año XXVIII.  

Núm. 247. Abril, 1933. 
47.-Revista Matemática Hispano=Americana. Madrid. To- 

mo VIII.  Núms. 1-2. Enero-Febrero, 1933. 
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5s.-Religibn y Cultura. Escorial. Año TTI. Tomo XXIII.  Nú- 
meros 66-67. Junio-Julio, 1933. 

G. CASTRILLO : La obra del Japón en la Manchuria y la 

Comisión de la Sociedad de Naciones (continuación). 

56.-Anales de la Universidad de Madrid. Tomo 11. Fasc. 1 
(Letras). Fasc. 11 (Ciencias). 1933. 

A. GARCÍA Y BELLIDO : El problema de Tctrtessos y sus re- 
laciones con la ciiestión etrusca. 

R. FOLCH : El primer libro de Farmacia escrito en español. 

57.-Archivo Agustiniano. Madrid. Aíío XX. Núm. 3. Mayo- 

Junio, 1933. 

$3.-Boletin Oficial de la Zona de Protectorado Español en Ma- 
rruecos. Año XXI. Núms. 13-20. 10 Mayo-ao Julio. 1933. 

59.-Revista de Sanidad e Higiene Públicas. Madrid. Año VIII. 
Núm. 6. Julio, 1933. 

JosÉ GAVIRA. 

SOCIEDAD GEOGRBFICA NACIONAL 

SEPTIEMBRE DE 1933 

Numero. 9. 



Estudio Tectonico del Rif y sus consecuencias practicas(1) 

D. Agustin Marin Bertrán de Lis. 

,Y1 cariñoso requeriniieiito cle la Junta Directiva de la Socie- 

dad Geográfica espaiiola se debe que yo sea reincidente de d a -  

iininiento de esta cátedra. k' adenihc voy a cometer el delito, con 

todas las agravantes posibles, porqiie voy a poner sobre la inesi 

el niismo tema que puse en mi conferencia de 1930. De lige- 

reza y volubilidad se ataca a los científicos espaiio'cs, y hay que 

coilfesr que en realidad hay niotivos para que 3sí nos juzguen. 

Dc tAIo suele ser causa el que son vencidas las devociones y 

aficiones del hombre de ciencia por los deseoi dc wPtciier las; 

actividsdes biológicas suyas y de sus familias con tanto más 

rcgalo cuanto más va ~ i i s i ~ i e n d o .  

Por una vez, piies, voy a salirme del desdichado afán espaííol 

cle centiise encic'upedists, en el cual tantas veces he  caído, y 

voy a :iircs cuenta de mis trabajos científicos y prácticos reali- 

zados después de mi aiiterior confereiicia sobre el Xarruecos 

espafíol. ;\Te anima hacerlo así el qi1.e en esos estudios he con- 

siderado a 'a cordrllera del Rif (que, en definitiva, con sus zonas 

marginales constituye casi toda nuestra zona) como u11 trozo, 

como una dovela de Africa en relación con otras del mismo 

continente 37 con las de Eiirasia, no como pieza aislada objeto 

de iíila monografía especial. Y al dar algunns icleas sobre esta 

cordillera ~2~rnos  a investigar no solo cómo se ha heclio sa en- 

(1) Coiiferencia dada. eil la S. O. N. el ciia 17 de Abril de 1933. 



caje, su ajuste en el gran mosaico de la corteza terrestre, sino 
la importancia que puede haber tenido su origen y su disposi- 
ción estructural en el relieve actual del globo. Nos parece que 

de ese modo no nos salimos del tema clesarrollado en este ciclo 
de conferencias, en el que, a no dudar, dada mi insignificancia, 

me habéis inclilido por equivocacióo. 
Todos los geólogos que han querido escudriñar la forma y 

modo en Giie se han desarrollado las dislocaciones de la corteza 
terrestre que han or;ginado las grandes diferencias de relieve 
de nuestra madre tierra han desarrollado teorías y teorías para 
explicar la formación del Mediterráneo occidental, la relación 
entre sí de las grandes cordilleras eUroFas y asiáticas y la re- 
lación erit1.e éstas y las de Africa. 

Las montañas son los documentos que se nos presentan para 
conocer la historia de la tierra, y esas moles ingentes que consti- 
tuyen las cordilleras y que por su arrogancia para tratar de esca- 
lar los cielos clan idea de fortaleza, de resistencia, son todo 

lo contrario de lo que representan, son zonas débiles de nues- 

tra corteza. Las rocas que forman los parajes abruptos y que 
producen la impresión de moiiumento~s naturales no son, las 

más de las veces, más que dovelss desprendidas de bóvedas 
inmensas, no son más que ruinas de 1111 suelo hundido. 

Si se estudia la geología cle un país bien se encuentra rela- . 
ción entre paisaje y tectónica. La aridez de la meseta caste- 
llana representa dureza, energía, algo resistente, escudo de for- 

taleza. Representa uno dme los bloques, horts o mandíbulas, cuyo 
equilibrio sobre la capa de compensaciOn isostática parece asegurado. 

h a  meseta, pues, se nos aparece como capaz de recibir los 
embates de las fuerzas que actúan para las dislocacio- 

nes de la capa cortical de la tierra. En  contraposición nuestra 

zona de litoral levantina y anda'uza con sus valles sonrientes, 
con su fertilidad, con su alegría, con la raza que lo pueb'a 1 
dan idea de movilidad, de agitación, y en efecto, su suelo 1 
ha sido duramente conmovido y representa una zona de débil 

de la corteza terrestre. E l  estar dentro Andalucía del 

sísmico del Mediterráneo nos demuestra que el equi- 
librio del bloque isostático no está aún conseguido del todo. 

Sería más propio de !a fantasía que de la razón querer gra- 
duar la intensidad de las dislocaciones por la altura de las cor- 

dilleras ; pero no cabe diida que nuestro imponente macizo de 

Sierra Nevada nos da idea de conmoción grande, de actividad 
de fuerzas endógenas. 

La cordillera del Rif, que ocupa una gran parte de nuestra 

zona de Protectorado en hfarriiecos, también representa una 
zona quebrantada de !a corteza terrestre, una zona de débil re- 

sistencia. También las masac imponentes de siis montañas, 
elevándose con hriisqriedad y con altanería desde el mar a altu- 

ras de alreríedor de 2 .o00 metros, como el Kelti, Magó, etc., nos 
hah'an tambfén de deseqiiilibrios, de conmociones, de agitacio- 

nes, de que están situadas en un punto ne~~rótico de la activi- 
dad terrestre. 

La posición de esta cordiilera en toda la parte occidental del 
Africa constituyendo uno de los bordes del híediterráneo, su 

relación con el continente centro de la civilización miindial, de 
la que está separada por una lengua de agua de anchura menor 

que la de cualqi.Liier gran río americano; su orografía especial, 
que paiece tener relación con la gran osamenta del Norte de 
Africa, que constituye el Atlas, todo hace que su estudio geo- 

lógico sea sumamente sugestivo; pues parece que es un ele- 
mento esencial y definitivo, a pesar de su pequeñez, para inte- 

grar el estudio tectónico de Eurasia, que es un punto decisivo, 

un sitio de enlace para coordinar los movimientos sísmicos que 
han dado relieve actiial a los continentes y a su distribución 
dentro de los mares. 

16s  grandes geólogos de la síntesis, con el coloco Suess a 

la cabeza, al tratar de las grandes directrices tectónicas de la 

tierra forzosamente han dado explicaciones sobre las regiones 

béticas y sobre las regiones rifeñas, pero <lesgraciadamente para 
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el desarrollo de la ciencia, no solo la geología, sino la propia 
orografía de la región que ocupri la cordillera del Rif, eran muy 

poco caiocidas hasta 1q26 y en partes totalmente desconocidas. 
Solo se podían contemplar sus niajestuosas cumbres desde los 
barcos que cruzaban el illediterráiico; de modo que las teorías 

propuestas se puede decir que estaban fundadas en deduccio- 

nes, no so'o producidas, sino más bien extraídas de cerebros 
privilegiados o como procliicto de exiiberantes imaginaciones. 

Pero comprenderéis que les faltaba a :mlos ellos el conocimiento 

estratigráfico del suelo, hlse para el estudio tectónico, (le modo 

que tenían que apoyarse todas esas teorías en siiposiciones y la 
mayoría de las veces se ha visto que eran erróneas o fiindadas 

en datoc incompletos recogidos de a;giinos libros de viaje. Es  
decir, que elevaban loc edificios tectónicos con hermosas facha- 

das llenas de ricas ornanlentacioiies, pero se encontraban faltos 

de base, de fundaciones. 
E l  desconscimientto de la parte oriental de la cadena dcl 

Rif, desde Gorgues hasta Piinta Pescadores, era incompleto 

antes de la entrada de nuectras trnpas por primera vez en Xauen 

en el año 1920. So10 se había soenturado a entrar en la Ciudad 
,Santa el Vizconde Ch. de Foucauld vestido de hebreo, v no 
debía tener ia tranquilidad de espíritu recesaria, porque los 

croquis que da en sil famoso libro de algunos parajes de la 
ciudad no se parecen en nada a la realidad, o a no ser que fuera 

un maestro que siguZera la corriente mdernista en pintura de 

que un retrato es tanto mejor ciianto menos se parece al objeto 

o persona retratada. 

Un triunvirato internacional : Bliimenthal, geólogo suizo ; 
Fallot, de nacionalidad francesa, y yo sentimos el deseo de 

conocer estratigráficamente la corclillera del Rif ; mis dos colabo- 

radores, por ser maestros en geoloq'a v por conocer tanto v 

tpn b;en !a región bktica, y el que ahora os dirige la palabra 
por haber trabajado en Marniecos durante varios años. Creíamos 

que nuestros modcstas estudios estratieráficos pndían ser fitiles 

a 'a ciencia y que los grandes arquitectos de la tectóiiica podíau 

e1lcoiltrar en ellos algún buen pilar, una base para construir sus 

grandes edificaciones con más conocimiento de causa que hasta 
allora 10 habían hecho. Fruto de nuestras observaciones fué un 

Z,equeño libro que publicamos en 1930. Mas el estudio de la 

región es comp!icado, clifícil y solo pudimos dar algunas ideas 
y liacer algunas descripciones. 

P~st~eriormente Fallot y yo hemos continuado el trabajo y 

de lo qiie hemos podido ver en aquellas tierras os quiero dar 
algunas ideas, a las que seguirán otras de carácter práctico, 

pues no quiero olvidar que la Ciencia geológica interesa más por 
3115 aplicaciones que por sus principios. Mas antes de seguir 

quiero rendir homenaje debido a mi compañero Fallot, de quien 
tanto he aprendido y que a sus excepcionales dotes de talento y 

I;:lioriosidad une otros, como su generosidad científica, y sobre 
todo el eslar lleno de cariño a España, hasita t ~ 1  punto que le 
ocurre respecto de ella lo que al hombre enamorado : que 110 vé 

los defectos de la mujer amada, aunque éstos sean muy osten- 
sibles. 

Generalmente por geógrafos y geólogos se enlieilde pnr Kif 

la región mediterránea situada entre Ceiita y e1 hiilluya, liini- 
tada al Siir por la meseta terciaria. Los naturales del país dan 

Liiia acepción geográfica mucho más limitada, se refieren tan 
solo a una zona reducida de Alhucemac. Nosotros en este tra- 

bajo llamamos cordillera del Rif a la unidad estructural mon- 

taííosa que se extiende desde Ceuta a Piinta de Pescadores. ES 
includabl'e, como luego indicaremos, que el macizo montañoso y 

~)redomiiiaatemente calizo de la región Bocoia tiene una cons- 

titución semejante a la de la referida cordillera. Ante los ojos 

clel geógrafo, entre dichas dos regiones montañosas, formadas 

principalmente de calizas, se presentan depósitos de muy dife- 

rente constitución, los del llamado Flvsch, que se extienden 

tanihi6n hacia tierra dcsde el borde exterior de nuestra cordi- 
llera clcl Rif y de la de Bocoia, 
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Toda la región Norte de Marruecos, lo misnio que España, 
se presenta a los ojos del geólogo como un gigantesco puzzle. 

La diversidad de terrenos, las diferentes direcciones de las líneas 

tectónicas hacen el efecto de que no existe coordinación entre 

las unidades estructurales, de que solo el capricho pudo inter- 
venir en la actual constitución, de que su formación ha sido 

resultado de juegos del Olimpo. Pero se han ido enlazando 

ideas, se han ido formando la cadena de conocimientos en que 

se apoyan las teorías y como nuestro suelo y el marroquí es tan 
complicado resulta que aquéllas han sido tantas como geólogos 
se han ocupado de las mismas. Pero en el estado actual de 

nuestros conocimientos hay interpretaciones tectónicas en que 

todas o casi todas las teorías coinciden, y en otras, por el con- 

trario, radican las mayores divergencias. 

Fundamentalmente por los geólogos, y en una gran parte 

siguiendo las teorías (le Wagener, se considera que dividida en 
bloques la estrecha capa cortical de la tierra, que tiene unos 60 

kilómetros de espesor o sea que no llega a una centésima parte 

del radio terrestre, y apoyadas aquéllas sobre la parte pastosa 

que cubre el nficleo central metálico, se producen movimientos 

de  ecos bloques, a veces continentes, que caminan como a la 
deriva. E l  movimiento de aproximación de Africa, tal vez sería 

mejor decir del Continente de Gondowania, hacia Eurasia ha 

producido en el terciario los grandes esfuerzos que ocasionaron 
la conmoción alpina. 

Este movimiento, como todos sabéis por la formación de 

la gran cordillera que originó y por la serie de conmociones 

marginales y réplicas a que ha dado lugar, han sido causa de 

la complicación tectónica de Europa y Norte de Africa. 

Todos los grandes geólogos, como Sues ,  Argand, Stille, 
Thermier, etc., han tratado en sus magistrales obras de unir 
y enlazar tectónicamente las cordilleras y han fijado las direc- 
trices principales de dicho movimiento. 

Sea el que sea el  rigen de nilestras Sierras, Pirineos, Can- 
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tQbrica, Ibérica, Carpeto-betónica y Montes de Toledo y de las 
africanas Medio Atlas y Atlas, ya deban sus rasgos salientes a 

precambrianos o caledonianos menos desaparecidos 

de lo que parece, coma sostiene Patac y como nosotros hemos 
podido comprobar en la cordillera costera catalana, ya se con- 

sidere fundamental en su constitución el movimiento herciriia- 
no como opinaban nuestros geólogos clásicos; lo que todos 

sostienen es que los movimientos alpinos afectaron a todas eilas, 
sea rea!zándolas, sea rejuveneciéndolas como resultado de plie- 
s e s  marginales. Es  decir, que resiilta dislocado por los movi- 

mientos alpinos el territorio que se extiende enttre los Piri- 
neos y el Atlas. Así había algo de verdad al evocar Verdagrier 

la Atlántida y decir : ((El Pirineo y el Atlas, titánicos valla- 

dares con que Dios unió dos continentes fronteros, allí entron- 

can hermanadas sus cordilleras)). 
Pero dentro de esta zona es indiscutible que la cordillera 

Bética tiene unos caracteres, una fisonomía, una facies (en el 

sentido lato de esta palabra) que no tienen las oitras cordilleras 

españolas. Esto es  un hecho claro a pesar de lo que se haya 
podido manifestar en contra. Esta diferencia se inicia en el trias, 

por haber sldo solo allí hallado en España, al pie de Sierra Ne- 

vada, pequeños asomos de facies alpinas o sea de mar profundo 
(aiinqiie aparezca con una gran rediicción con relación al mar 
tnásico de los Alpes) . Esta presencia del trías alpino ha servido 
de principal argumento a los holandeses de la escueza de h l f t  

y a Blumenthal para sus teorías sobre las hojas de arrastre. Nos- 
otros vemos mayores diferencias en el grupo jurásico y en el 
infracretáceo. Las formaciones béticas son batiales y en sitios 

neríticas y el último de dichos terrenos tiene en sus tramos neo- 
comience y barremiense una fauna muy característica y seme- 

jante a la alpina, aunque más pobre. 

En cambio en las otras cordilleras los depósitos secundarios 
suelen provenir de mares de poco fondo y en muchos de carác- 

ter costero o de playa. Basta con recordar el aptiense con Ton- 



casias, que se encuentran en todas las sierras españolas. El Neo- 
comiense bético está allí sustituído por unos depósitos fluvi-ma- 

rinos-continentales de facies wealdense. Nosotros, pues, juz- 
gamos que la cordillera Bética y su prolongación balear está 

dentro de la directriz alpina. Confirma esta suposición en que 

en la zona bética, es indudable, existen transprte- s en masa. 
Ya Douvillé las indicó en Jaén y Fallot precisó y localizó las 

hojas de arrastre en h'1afiorca de modo notable, estudio que fiié 

ampliado por Darder. Por último, Blumenthal y los holandeses 

dan en Andalucía una extensión y amplitiici a los corrimien- 
tos muy grandes. Nosotros recococemoc la existencia de cabal- 
gamiento~ y corrimientos, pero no de la importancia con que 

los han visto estos últimos geólogos, o por lo menos no se 

puede decir que esté comprobado con documentos paleontoló- 
gicm irrel,atibles, como los de Fallot en Mallorca; más bien 
son argaiiientos obtenidos de analogía con los Alpes, en donde 
ellos misn-os reconocen exiseil también diferencias y 110 pe- 
qiieñas. Es iiin fruto de lo que he llamado, en otras ocasiones, 
sugestijn alpina, enfermedad que padecen una buena parte de 

los geólogos extranjeros que han aprendiclo su ciencia exalando 
la gran coidillera europea. 

En  las otras cordilleras no parece que existen los corrinlieii- 
tos que reconocemos existen en la Bética. Contrastan aquellas 

con ésta por su autoctonismo, por su formación, por pliegues 

que lia*:e que se presenten como una región arrugada, a veces 
violentamente arrugada y con roturas y dislocaciones, pero sir1 

transportes en masa que puedan por sil importancia y número 

marcar morfología a la cordillera. No se creyó así por todos 

los geólogm y en los Pirineos se determinaban con extensión 

y época las hojas de arrastre que daban el relieve actual a la 
cordillera ; pero modernamente los estudios de Jacob, Dalloni y 

otros han dado al traste con la teoría y se ha visto que esas 

Iiojas de arrastre solo estaban en la imaginación de sus autores. 

También en  los montes cantábricos vieroii Mengaucl, Bertrancl 

,- ?'erll~ier transportes en inasa fiados en la existencia de ven- 

tnilns tectónicas u otros accideiites que luego Cueto, Patac, 
Corugedo y Sampe'ayo han demostrado que no existen. Para 

(lile se vea la pasión que engendra la sugestión alpina, podemos 

nlanifestar que a un pequeño cobijan~ieiito y transporte que se- 
11~16 Hernández Pacheco en Ribaclesella, sin darle gran impor- 

tancia, lo iueron aumentando de categoría, y todos los geólogos 
siigestionados, a él acuden para demostrztr los t r a n p o r t e  en 

inasn en los montes astures. En  definitiva, que en la cordillera 
Rética hay corrimientos importantes y qiie las otras se seña- 

y significan por su ai~toctonismo. La primera es plegada v 

y las otras son solo plegadas. 
1,a separación de la región bética, dislocada de la meseta 

Ihí.rica firme, se ha puesto también de manifiesto por los estu- 
tlios sísmicos y por !os gravimétricos. Según la recopilacióti 

Iieclia de los primeros por Rey Pastor en su trabajo admirable 
ctRasqos sísnlicos de la Península Ibérica)), y se,&n los estu- 

dios de la relación de ellos con nuestra tectónica hechos por 

G-ircía Siñeriz se observa que la falls del Guadalquivir marc:i 

iini división completa entre un? región Siir de sismicidad de 

cierta importancia (1) y una región, la Norte, de sismicidad 

rnsi iliila. Es decir, tina zona, la bética, hundida y llena de terre- 
iins moclernos, y la otra formada de terrenos antiguos, o sea 
escudo de la meseta Ibérica. 

Los estudios gravimétricos de Sans Huelin y los cálciilos 
dc reducción isostáticos hechos por Bowie, interpretados por 111- 

dalada y García Siñeriz, han puesto de manifiesto que próxima- 
mente la línea del G~~adalqiiivir separa las anoma'ías de signo 
positivo de las de siqno negativo, que parece indicar un cam- 

bio 1)riisco en la cond:ción de equilibrio isostático de los hlo- 

rliies de la corteza terrestre, muy difícil de explicar-dice Si- 
ceriz-$in admitir una seyarac'ón completa entre los mismos 

(1) Eii 1s zona eiitcra (le gi.a!i intrilsidad. 



Resulta, por tanto, una diferencia entre la cordillera Bética 

y las otras sierras españolas, aunque no sea más que en la inten.. 

sidad del fenómeno que la ha conmovido, y por coliisiguiente 

parece debe incluirse la cordillera Bética dentro de la directriz 

alpina, aiinque todas están relacionadas con la imponente con- 
! 

moción que parece alcailzar en nuestro país efectos solo coínpa- 

rabIes a los que prodiljo en Asia, segíín indicaron Staub y 

Argand. 

Pero vayamos a nuestro tema ; jqué papel juega en la gran 

conmoción la corclillera del Rif? Nadie puede desconocer la 

semejanza geológica que existe entre los terrenos que consti- 

tuyen nuestros montes béticos y rifeños, pues ha servido para 

que los poetas nos inciilrluen ideas de fraternidad, para que los 

políticos lo utilizasen como argimento para la política inter- 

vencionista en JIarriiecos y hasta por ella se ha hablado del 

testamento de Isabel la Católica. E,n efecto, las semejanzas son 
varias : el terreno siliiriano es análogo en uno y otro conti- 

nente, con su tramo alto de calizas alabeadas con orthoceras; 

el trías de carácter alpino solo se conoce en la región bética 
andaluza y en el Rif. Los tramos jurásicos tienen t o d a  en la 
base d tramo dolomítioo-liásico. I,a transgresión del Flysch 

cubre en una y otra orilla toda la zona externa de las mesetas, 

al pie de las zonas montañosas, y ha sido reconocido col1 los 

sondeos efectuados en el propio Estrecho. La arenisca, proba- 

blemente oligocena, llamada por Gavala del Ajgive, suele CU- 

brir cerros a un lado y otro del Mediterráneo, dando d mismo 
aspecto al paisaje. Y por última, la transgresión de las moíasas 
del mioceno se aprecia en los dos continentes, únicamente in- 
terrumpida desde Conil a Larache. Alimenta más la semejanza 

la existencia de circos volcánicos qiie pasan de una a otra orilla ; 

uno interno de rodas andesíticas y basálticas qiie se manifi'es- 

tan en G~rugG,  Monte hlauro, isla Alborán, Cabo de Gata; 
uno arco medio de peridatitas y sepentirias que se hallan en 
Tres Forcas, Monte Mauro, G ~ m a r a ,  Ceuta y serranía de Ron- 
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da, y vtro externo de diabsas ofíticas que aparecen general- sidacl la plegadura alpina. Es decir, que no se vé por ninguna 

mente en forma diapírica en las mesetas del Norte de Africa y . ]a relación de estas rocas con los movimiei~tos tercia- 

en las tierras béticas 110 muy accidentadas. rios. Tal vez el pequeño metamorfismo observado por Bltimen- 

Si se aarnina bien la a~ialogía petrográfica de las rocas de tllal el1 Ronda puede tener origen hidrotermal. 

un mismo tipo, tanto espafiolas como africanas, se observa que Resulta, 'en definitiva, que la semejanza es más grande en 
- 

se prescr-tan en los mismos terrenos geológicos, que tienen los 
mismos minerales y éstos caracterizados con las mismas cons- 

tantes ópticas, o sea que pertenecen a una misma provincia 

petrográfica, lo que parece demostrar que deben su aparicióii 
a la misma conmoción, al  mismo sismo. 

Sin embargo, se pueden señalar diferencias notables en la 
coiistitución de ambas regionesce  nota: en la formación per- 

íno-trías de la cordillera del Rif, cn donde se señalan pocos asc- 
mos análogos en Espafia-en la presencia del Retiense en Te- 
tuán, :lo conocido en la región bética, y en la diferencia de 
tramos del sistema jurásico. En  España es característica la for- 
mación titónica, en la que solo nosotros en Africa conocemos 

a cienc.a cierta el asomo de Ceuta. Es difriencia notable la 
presentación en Africa del Flysch negro, secundario de Bab 

Taza, en doilde se han hallado horizontes cretáceos y se duda 

acerca de si los hay jurásicos; Flysch completamente desco- 
nocido en España. 

Grueta consideraba que las peridotitas, por condiciones de 

yacimiento y por razones tectónicas, surgieron a la superficie 

a consecuencia de los movimientos hercinianos ; Blumenthal 
discute esta hipótesis, pues él cree haber visio metamorfismo 

en los estratos triásicos en la serranía de Ronda y considera 
que las famosas peridotitas, de que tanto se oyó hablar por 

haberse descubierto el platino, tiene origen terciario. 

Nosotros podemos afirmar que los asomos de las peridotitas, 
a veces de bastante extensión, como en Gomera, siempre est5n 

en relación con materiales muy antiguos cristalinos y paleozoi- 

cos y siempre muy separados de las zonas de la cordillera de! 
Rif, en donde orográficamente se ha manifestado con más iilten- 

los terrenos antiguos que en el secundario y Fiysch. Por último 

Iiareinos notar que solo en el Estrecho de Gibraltar, en Playa 
Beilítez y su prolongación en el Ker-Ker y en río Martín se vvé 

al Flysch pardo en la zona interna del arco de Gibraltar, conlo 

si estos accidentes tuvieran su origen en períodos antiterciarios. 
Bs decir, que nosotros consideramos que los movimientos 

a;pinos no so11 más que una exacerbación, una repercusión, una 
ieproduccicín de movin~ieiltos anteriores de gran intensidad y que 
marcaron ya las líneas de dislocación y de relieve más importantes. 

Una ciiferecia con la cordillera Bética se nos presenta en 
Y la cordillera del Rif, muy discutida a pesar del escaso tiempo 

que ha mediado desde que hizo ésta su presentación a la civili- 
zación. Me refiero a su autoctonismo. Unos consideran a la ca- 
clena del Rif como autóctona, con10 formada in situ ; otros, por 

el contrario, la consideran formada de hojas arrastre y suponen 
que la formación caliza ha sido corrida, trasladada y cabalga 

sobre la formación más reciente, llamada Flysch. Blmenthal, 
Fallot 5- yo manifestamos en el trabajo que antes hemos citaclo 

que la coi~siderábamos autóctona, aunque se pueden observar 
pecliieños corrimientoc. 

Positeriiormeiite el eminente Profesor austriaco ICobet ha 

levantado la bandera a favor de la falta de autoctonismo de la 
cordillera del Rif y supone que toda la masa caliza que la forma 

cabalga sobre el Flycch y no que éste se apoya en transgresión 

I iiorrilal sobre las calizas. 
LOS estudios hechos en nuestras últimas excursiones por 

Fallot por mí nos obligan a sostener el autoctonismo de la 
discutida cordillera, aunque hayamos podido observar corri- 

mientos cle importancia. 



gn tres partes se puede dividir la zona de la cordillera del 

Rif por diferencias tectónicas. La más al Norte de Ceuta a Te- 
tiiáll presenta una coilstitución sencilla : terrenos arcaicos y 

IJaleoLoic~s forman e! arco interior de la costa con algunos re- 

tazos de un perrno-trks con carácter mis alpino que gernlá- 
nico. Erlcima unas ca'izas de la serie jurásica que alcanza desde 

el liaE al titónico, aunque este Último terreno esté muy escasa- 

i i i c l i ~ ~  repesemado, y cncima el Flysch, qiie aparece en fornla- 

cióil transgresiva. La caliza presenta algunos pliegues sencillos 

l,or efectos de enlpiijes viniendo de! Este. 
La scgunda zoiia es la situada entre Tetiiáii y Yebel Bu 

Zeitun. E1 ordeii de sucesióii de los terreilos es el mismo, pero 

Sr caracteriza porque las calizas secundarias se presentan muy 

atc~riiicntaclas, formando una serie de pliegues acostaclos al Oeste 

y aparecen cii SUS senos sinclinales pellizcas de depósitos cre- 

táceos y de Flysch eoceno con 11umu:ites. El jurásico aquí 

12-eseiita aspecto antiguo y los fósiles hallados en Xinat y qiie 

cleberi proceder de bloques vertidos en el Flyscll pertenecen a 

la farnilia de los Argoceras y entre ellos el Arietiies bisu'catus, 

qiie hasta el presente no había sido citado en el Rif. Los fósiles 

representan en conjiintoi la existencia del lias inferior o medio. 

El tercer tramo de la cordillera ya tiene otra dirección y estí 

caracterizada por los corriniientos. A nosotrcs nos parece que 
e11 esta región se presentan diferentes hojas de arrastre y hasta 

es iiotablc iin cabalgamiento extenso e importante y completa- 

riiente comprobado de! paleozoco sobre el jiirásico, indicando 

iiiia fuerte presión viniendo del Este. Sc ha podido apreciar 

que el Yehel Relti, ese coloso en que culmina la cadena, no 

estA formado por materiales in situ, sino que las calizas que 

c lo constituyen fueron formadas más al Este, han sido corridas 
hasta allí. Lo misrno le ocurre n la ingente mole del Magó y 

hasta nos ha parecido comprender qiie existen otras hojas más 

siiperiore~ qiie han pasado por encima de aquéllas y que se 

presetitsin en El Bahat JT Yehe! Amesif. 
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La sensación de sorpresa con que tantas veces regala la Na- 

turaleza el espíritu del geólogo nos la sirvió Yebel Tazaot, viendo 
coronando las calizas, que por su estructura no ayudan a las 

de depócitos paleozoicos. Es decir, que el cabalga- 

mieiito del terreno antiguo sobre el secundario es evidente, y 

fué el motívo que nos indujo a sospechar sobre la existencia de 

otra hoja superior de arrastre que tiene su manifestación caliza 
en Yebel .\mesif. El macizo de Yebel Xauen es una potente 

XAUEN.-Fotografia de la Aviación Militar. 

masa caliza superpuesta al conjunto autóctono calizo, pero s u  

parte externa cabalga ligeramente sobre el .Flysch periférico. 

En la zona del Fash de Adeldal, por encima de Beni Derkul, 
se observan pliegues en las calizas de la cordillera, pero su 
autoctonismo es manifiesto. ,Uí los resquebrajamientos han faci- 

litado e1 camino para que la acción hidrotermal hava formado 
clepósitos de cinc y plomo. 

Al Este del Fahs de Adeldal las pizarras paleozoicas y a 

veces niicáceas cabalgan sobre las calizas jurásicas y Iiásicas, 
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pasando éstas en túnel, en el río Buhia, por debajo de aquéllas. 
Al Norte de la Mezquita de Utlega se piiede apreciar con toda 

claridad esta disposición para convencer a los geólogos que se 

resisten a creer en ello. En el M'Ter se observa otra vez el 

contacto normal del Flysch sobre la cadena caliza y de Gsta 

sobre los terrenos antiguos. Se pueden observar pequeños trans- 

portes en masa cerca de Punta de Pescadors. Las calizas del 

Puerto Capaz con jurásicas y encima aparece el Flysch. Todo 

~1 paleozoico interno de esta zona está situado en el país del 

Calizas liásicas del Yebel Ke1ti.- Fotografia de la Aviación Militar 

i~iisterio, en los fondos mediterráneos, de modo qiie ya no se 
puede conocer su estriictura tectónica. Lo iínico qiie pocle- 

inos apreciar es que en Bocoia, en Alhiicemas, en el vcrcla- 
dero Rif, se viielven a ver otras calizas estudiadas ligeramente 

en tiempo de la guerra por mí y con mucho más detalle en el 

de paz por Blumenthal, y este ílltimo ha mostrado qiie existen 

hojas cle arrastre y que tienen las formaciones una estriictiira 

análoga a la que acabamos de describir en la parte oriental 

de la cordillera del Rif, pero siempre se iniicstra la tendencia 

<le I ( , ~  terreilos p~leozoicos a aparecer en el interior, las calizas 

seci,ii~larias en el medio y el Fiysch externo periférico. 
Es dccir, que parece que la arruga terrestre rifeña 9e pro- 

, loliga Iiacia el Este para unirse tal vez con las formaciones del 

visall y Tres Forcas, aunque los terrenos que el suelo de estas 

reSioiies constitiiyeii sean difíciles de reconocer por mostrarse 

enrnascarado~ a consecuencia de la acción metamórfica y de cles- 

triiccií,n producidas por andecitas y basaltos. 
La amplitiid de estos cabalgamientos es variable de unos 

sitios a otros. A la altura de Yebel Kelti la amplitud es de unos 

r6 l;ilí,inetros, a la altura de Xauen de 2 0  a 25 kilómetros y en 

LTtlaga de iinos once kilómetros. 
Eii resumen, nos atrevemos a sostener que la cordillera del 

Rir  ,larece formada a través de sacudiclas qiie se han siicedido 
tt-nvGs cle los siglos y que cstá íntimamente relacionada con 

7 
10s iiioviinientos alpinos que le han dado si1 forma actiial, qiie 

tieiie parecido su constitución geológica con las de nuestra An- 
claliicía a pesar de existir diferencias notab!es, cobre todo en 

su estriictiira. 
También liemos deducido que en general la cadena es au- 

tt',ctona, que la cadena está plelegacla, rota, pero en su mayor 

parte estrí en el sitio donde se formó : dentro del gran geosin- 

c.iiial clel Thetys, cle qiie hablan los geólogos. 

Todos también coinciden que las conmociones alpinas son 

deh'das a esfiierzos que vienen del Sur, que provienen de la 
aproximación del continente africano a Etirasia. En  nuestra 

zona la orografía no parece concordante con esta apreciación. 

Tal vez se comprendería mejor con un esfuerzo de compres~6n 
o de réplica y qiie por tratarse de elementos diferentemente elás- 

b ticos piieden nacer los esfiierzos en forma centrífuga o de ea- 

trella (si se me permite la pa'abra), que es el modo con qiie nos- 

otros ohservamoc la dirección de los esfiierzos en la cordillera 

nética y en la rifeña. Hay tina excepción y es la de la zona misma 
del Estrecho de Gibraltar, en donde existen anomalías que pue- 
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den dar la clave del problema más discutido en geología ; de la 
unión de los continentes europeo y africano y de 'a forma- 

ción de la gran zanja del Estrecho, a la puerta de ese mar que 

no se sabe desde cuaiido cubre aquellas tierras misteriosas de 
la Atlantis ; tierras qiie indudablemente existieron, aunque no se 
sabe si el Ii~zndimiento que las sumergió en el océano S& efectuó 

antes de: advenimiento clel hombre o si ocurrió cuando éste exis- 
tía y lo suficientemente evoliicionado, para que la tradición 

pudiera ser recogida por Platóil. 
Por último, conviene también indicar, aunque no iengamos 

tiempo más que de apuntar !os argumentos que nos induceii a 

pensar asi, que nosotros juzgamos que en el período de la for- 

mación de la cordillera los movimientos principales, después del 

herciniano, fueron : uno anterior a la formación de FIysch 

pardo (eoceno medio y superior) y otra antihelvético ; es el modo 
cle coordinar la presentación del Flysch transgresivo en discor- 

dancia con toda clase de terrenos anteriores y el haiiarse el 
mismo dislocado y roto en conjunto con esos mismos terrenos. 

Después sucedieron a aquéllos otros movimientos, como cl que 

formó el Estrechode Gibraltar, y los ú'tirnoc que conmoviei'on 

los depósitos miocenos y pliocenos de la zona marqinal formada 

por el Prerif y las Mesetas. 

¿Existe o no existe el arco tectónico cle Gibraltar que une 

a Africa y Europa? ¿Cómo y cuándo se formó el Estrecho de 
Gibraltar? H e  aquí las preguntas que en todo tiempo se han 
hecho los ge6Iogos v cuyas prezuntas han sido contestadas de 
muy diferente manera. 

Para los geólogos clásicos españoles y para el gran Suess 

existía el famoso arco : por un lado se unía con las cordilleras 
argelina, en los Apeninos, y con los Alpes, y por el otro moría 

en las Baleares. Term:er evoca para explicar la estructura de 

las cadenas Bética y rifeña el hundimiento de un caparazón 

o gran bóveda en el mar, quedando aquellas cordilleras como 

restos no hundidos, Gentil .advierte que las dos cadenas están 

fnrlilarlas por liojas de arrastre y vertidas en direccióii ceii- 
irífuaa coi1 relacióii al arco que ellas dibujan. H. Pacheco coii- 

,iclera solo eii sus estudios a la cordillera Bética y la supone 
formacla de hojas de arrastre vertidas al K. Argand, el famoso 

1 

;eblogo suizo, ha sugerido !a idea de que la cadena originalmente 

tellía ciirecció~i E.-O., pero que a corisecuencia de un nuevo 
avalice del continente africano, posterior a los corrimientos, ha 

sido plegada y torcida hasta 180". 
Stille considera qiie la directriz alpilla formada. por las dos 

caderias forma rl fanioso arco. Staizb niega eí arco. E1 vé en él 

]a intersección con la superfici.e del terreno de un complejo de 

11ojas alargadas E.-O., formadas en el paroxismo alpino y que 
se huiiclen hacia el O. E l  pretende separar en el estrecho dos 
iinidacles estructurales diferentes. ,41 N. la cordillera Bética re- 

precentanclo a los Alpes y al S. la cadena del Rif representando 
c los Montes Dináricos. Recientemente Kober con toda su aizto- 

riclacl ha librado una lanza en favor cle la existencia del arco de 

Gibraltar, considerando al Gran Atlas en posiciói~ tectónica con 
relación a la directriz alpina, análoga a la clel Pirineo. Uno de 

siis fririclameiltos es que las calizas alpinas están cabalgadas sobre 
el Flysch (ya hemos visto que esto no nos parece cierto en la 

corclillera del Rif).  Se aparta de las teorías de Wagener v con- 

sidera la formación de las disciztidas montañas debida a fenóme- 
nos de compresión y distensiones. m e t o  y Riii Díaz, qiie ha 

piihlicado iiiios trabajos muy interesantes para honra de la tec- 
tcínica española, consiclera a la cadena alpina del Rif como uni- 

dad distinta ;le la cordillera Bética y enlaza el niideo antiguo 

mediterráneo con el ntícleo corso-rárclico, que es el qtie ha produ- 
cido las curvas en las directrices alpinas. Ciieto, pues, realza los 
movimientos h,ercin;anos, hacierido Ter la importancia que tiivie- 

ron en la formación del relieve de la corteza terrestre. 

Cavala ha lieclio iin estudio completo del Estrecho d,e Gihral- 
tar y no vé en las reqiones béticas esas hojas de arrastre de 
tanta importancia y amp1i.d con que las ha? desri to 1- geó- 
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logos holancleses y Bliimenthal. El so'o vC en las dislocaciones 
de la región bética el efecto de aprosiinación de la mandíbiila 

meseta Castellana y mandíbula Sierra Nevada, que considera 

completamente autóctona. 

1,o verdaderamente interesante de los estiidios de Gavala es 

la demostración qiie hace (pues así nos p,ircce por la fuerza de 
sil argiimentación) de que el hunclimieirio del Estrecho cle Gi- 

braltar se ha preparado desde edades miiy remotas y no vé en 

el movimiento alpino nada más que el Último término de tina 
serie de conmociones qiie se han sricedido en iin plinto débil 

de nuestra corteza. Eii el estudio señala con iniicho detalle tina 

serie de fallas de dirección S.0.-N.E., como la de Rarhate-Xla- 

jaceite, que rEpara hriiscaineiitc el Flyscli eoceno y arenisca del 

Algihe de uii tría? espansivo, citrabctico, como lo designa Rlii- 

menthal, sobre 12s qiie flotan otros terrenos la interesante falla 

clel Guadiaro. En  c1irecc;óii octogonal con éstas halló otra serie de 
fallas N.-S. o N.0.-S.E., como la de Gaucín, en donde se inte- 

rrtimpeti hriiscamente las formaciones paleozoicas y seciindarias 

qiie sirven de respaldo, como en nuestra cordillera del Rif, a 

las capas jurás'ciis; y como la de Jantnr, qiie da liigar a una 
separación muy interesante cle la formación de Sierra del Al- 
gihe, cuyas líneas tectónicas tienen clirección N.-S. con la de 

Sierra Blatlqiiilla, qiie tienen direcci6ti N.0.-S.E., y otrac, varias 
fracturas. 

Las fallas rltie Cava'a marcó con tanto acierto en el S. de 

España se prolonqan en el siielo n~arrocliií, como indicó DIipuy 

de Lome, y en p v t e  hemos comprobado nosotros; así la de 
Giiadiar~ tiene sil prolongación en la que separa el macizo 

calizo del Yebel Musa de Flysch y la de Barbate marca la 

co&a occidenfal de i\frica al S. de Cabo Espartel. Viéndose 

otra vez cómo 'as líneas tectónicar dibiijan la morfología terres- 

tre. Como esa masa pastosa de nuestra litoesfera ha sido con 
sil movimiento la qiie determinó nuestra existencia, porque la 

política viva y fósil, o sea la historia, la biología, fa razón de 

llllestro ser depenaen en sil mayor partes de la Geografía, a 

,,iell, ~ io r  eso, rc~idinios culto en  esta casa con tanta devociOii. 
Esta división en bloques por fallas tectónicas está de acuerdo 

con los resllltacl~~ obtenidos por el estiidio de los sismos de la 
reSión del estrecho y que recopiló en iin precioso mapa Rey 
pastor, Ce.&n el croquis sismo-tectónico de este autor, en el 

que se ha 10s epicentros cle todos los sismos conoci- 

dos y en !os que ha unido algunos de ellos con líneas tecth- 

ilicac, se deducen dos sistemas de fallas : uno N.0.-S.E., o sea 
a la falla tipo Gaiicín, y otro N.-E,.-S.O., o sea paralelo 

la falla Barbate; es decir, qiie los datos de los sismos coinci- 

dan coi1 las observaciones geológicas. Sin embargo, Rey Pastor 
marca iiiias líneas sismo-tectónicas E.-O. en el fondo del >Tedi- 

terrArieo. Seiíala tres, una pasando por el mismo centro del es- 
trecho. De esta clirección no se observan grietas en las orillas. 

9 

El hiindimicnto en bloques puede tomar formas muy especiales, 

pero nosotros nos atrevemos a insinuar si no sería posible qiie 
e11 vez de estar unidos los epiceiitroc con esas líneas E.-O. 
lo estiivieran según lineas paralelcis a las direcciones N.0.-S.E. 
y N.E.-S.O., advertencia qiie nos atrevemos a formiilar porqiie 

Rev Pastor, con modestia grande, califica a sil trabaja de cro- 
quis 1- porque noc parece, con si1 croqiiis a la vista, que los epi- 

centros <e alinean segiin la ciiadríciila formada por las direccio- 
nes citadas. 

Toda estas fallas dividen las formaciones del E5trecho de 

Cihraltar en una serie de bloqiies cuyas secciones con el terreno 

liqccn el efecto de baldosines mal config-iirados y mal empal- 

mados. Lo que atribitye Gavala a movimientos de los terrenos 
que sirven de apoyo a la formación Flpsch que ciibre la parte 

B meridional de nuestra Peníns~ila. Debemos considerar, pies,  
1111~ serie dc hiindimientos en el estrecho ; el de las sierras anti- 

hilas por fracturas de los terrenos paleozoicos, primeramente 
en el período herciniano, después el de aquéllos y de Tos jiir6- 

sicos que produjo la transgresión del Flysch, p por último los 



de los clepósitos de este terreno y de las areniscas del Algibe, 

que se I-iundieron como bloques distintos, probablemente los 

Ultimos, en el plioceiio inferior. Eti uno cle estos desgarraniien- 

tos se abrió una gran zanja por donde se efectuó la conjunción 

de los dos mares, probablemente coincidiendo con el eje del 

,gecsinclinal Thetys, a cuyo alrededor qiran todos los fenGmenci 

que nos ocupan esta tarde. 

Resulta, pues, que los estudios de Gavala y !o que hemos 

hecho nosotros marcan la preponderancia que en la configura- 

ci6n del Mediterráneo accidental han dejado tina serie de con- 

mociones más antiguas que la alpina y entre ellas resaltan con 

vigor la herciniana y la antiluteciense. 

Nos6tros hemos deducido de nuestros estudios que la cordi- 

llera del Rif es atitóctona en su gran parte. Consideramos que 

Sierra Nevada 57 sierras antiguas del Siir de España deben serlo 

también, a pesar de las opiniones contrarias qiie siistentan 

famosos geólogos queriendo ver semejanzas con 1s formación 

de los Alpes penínicos, con los que en realidad presenta nota- 

bles diferencias. 

Hecho también que nos parece indubitable es la semejanza, 

la iciíaldad de los terrenos paleozoicos de la costa española 

con los del arco interior de la cadena del Rif v de los peque- 

ños asomos de Bocoia, Cabo Tres Forcas v probablemente los 

de Rabylias, en Argelia, que fueron f~iertemente plegadas en 

7a época hercinirina y ciiva conmoción ocacionó la lleqada a la 

5iipesñc:e de las rocas peridotíticas. 

I,a existelicin del esciido corso-sárdico, concepción respe- 

tada por todos loc .geólqg;os, v la diferencia tectónica y estrati- 

qráGca tan notable de Menorca con 911s islas hermanas parecen 

marcar 1111 esciido qiie pudiéramos llamar satélite con relaciói1 

al africano r al ibérico, 1- que tendría pnr límite oriental Sie- 

rra Nevada y cordillera clel Rif y qire se enlazara con Menorca, 

Córcega y Cerdeña ; escudo que tomó su situación de eqiiilibrio 

despues de qohrevenir los mooimientcls hercinianos. Otro de es. 

ESTTJDIO PECT~SICO DEL R I F  t303 

tos escudos aatéiites que ~ermanecieron como horts o iriandi- 

Iirllas ni otros tieiiipos lo puede coiirrituir el substratuni paleo- . . 
,oico la cuenca dei Ebro. Son estos escudos como pisare., 

que parecen guardar su equilibrio estático en dos de siis dimen- 

=jones de las tres de que hablaba Argand, porque en !a vertical 

Iiilede ser que no lo hayin coiisrgiiido de! todo. Se podría con- 

,iderar así la liarte occidental del AIediterráueo como una for- 

iiiacióli auiigdaloide colossl, sobre c~iyos núcleos o esciidos se 

pegaroii, 5r aiiiolclaron los terrenos que ;a circiindan. Contra 

estos escudos, coriira estos bloclues de la corteza, qne en el 
inosaico del inundo aparecen, no diré fijos, pero sí relativamente 
lnás firmes que los que la circiiiidaii, chocaii, se estrella11 10s 

que dublaii y rc>mp~.ii a los terrenos cotitigiios. Y así 

junto al escudo saiélite del Alecliterráneo occidental y del qlie 

Eornian parte los terrenos ~,aleozoicos han chocado los esfuerzos 

de colnpresión que acercaban el esciido africano de la meseta 

marroquí al de la meseta ibérica. Puede suceder muy bien que 
el tenga forma alargada en la dirección paralela y que 

se prolongara por donde está el Estrecho de Gibraltar y por 

ello aparezcan :as sierras al llegar al iiiisnio esireclio en forma 

paralela, no obedeciendo a la direcci6ii ciirva del fanioso aren 

de Gibraltar ; es decir, que puecle darse, en este punto, la ra7h1i 
a Staub. 

1,~s diferencias estratigráficas y tectónicas cle las sierras se- 

cundarias Iiética y rifeña nos hace ver que el esfiierzo de conipre- 

sión cntre nuestro esciido (Sierra Nevada, Rif, Corso-Sárdico) 

y la meseta africana pudo ser iilenos inteiiso que el de aqiiél 

con la zona bética. La primera fiit arrugada y hasta en ciertos 

sitios formó pequriías hojas de arrastre ; en la bética debió ser 

des~trozada, anqiiilada, coino lo demuestran el gran número dc 

hojas de arrastre de las zonas penibética y siil~bética de Bluiiieii- 

tha!. El esfuerzo de resistencia de la meseta castellana fué incoii- 
mensirrahle y a pesar de qu.e las conmociones alpinas rejuvene- 

cieron, sobre todo en su parte occidental, a las viejas cordiiieras 
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españolas de la meseta, fueron solo pliegues marginales cle siiper- 

ficie, no de los hondos, de los que llegan a las entrañas de la 

tierra. 
Después de los pliegues antilutecienses en que se rejuvc- 

cieron los terrenos afectados por antiguas dislocaciones y des- 

pués, tal vez, de los movimientos miocenos, se debieron produ- 

cir, por movimientos de réplica o por distensiones, hundimientos 

notables, como el del escudo de que nos hemos ocupado, con 
apsrición de las rocas hipogénicas andesíticas. Estos movimientos 

de los bloques en sentido vertical por distensión pudieron tam- 
bién ser causa de esos hundimientos en escalones que Valle e 

Iruegas observaron en la zona de Melilla, y tal vez a cllos se 

deba la existencia del fondo submarino, llamado por de Bueii 
planicie de Xarien en el golfo de Vélez. No se puede por menos 

en este punto, como ya lo había indicado en trabajos anterio- 

res, de admirar la opinión del genial Thermier cuando hablaba 

del hundimiento dnel famoso caparazón. El escudo debió ser 
objeto de varios hiindimientos en dovelas. Uno muy intere- 

sante para nuestra Geografía y para nuestra historia fué el que 

- 
produjo el Estrecho de Gibraltar. 

Hora es ya de que nos ocupemos de cosas prácticas. Sin diida 
por la época de estos hundimientos se comprende que el motivo 

del diálogo de Oritias y Timeo (que nos pzrece solo existió en la 

imaginacihn de Platón) se refiere al pasado ; pero otro maravi- 

lloso diálogo podría escribirse sobre el porvenir, a propósito de la 

labor del progreso buscando en esas tierras hundidas de la atlan- 

tic unión y fraternidad entre los pueblos; por bajo de mar del 

estrecho, que no solo separa continentes, sino civilizaciones Es- 

paña, con la prayectada construcción del túnel siibmarino de 
Gibraltar, puede hacer de esta obra canal para encauzar dentro 

de nuestro suelo todas las actividades comerciales que tenga 
e! inmenso continente africano como principio, como fin o como 

medio. 

Las posibi!idades de construcción del túnel de Gibraltar se 

,,espreilden del estudio que hemos realizado. La naturaleza de 

los trrreiios a u110 y oiro lada del estrecho son los mismos : 
,llL,l-gas y pizarrillas del Flysch que nosotros hemos iíainado 

Ijardo que coniprende probablemente eoceno y oligoceno todo 
l,lesado Y en cuyos estratos superiores aparece la arenisca del 

,\1gil1e. Los terrenos de las dos orillas se corresponden bien y 

forllian parte cle !a zona huiidida a r ~ e s  del luteciense y reíie- 
por esos depósitos de Fiyscli y luego dislocados y p:e- 

ga(los eii niovimien'tos mioceno y que por último sufrieron el 
clesgarraiiiieiit~, probablemente del plimiio, que formó el Es- 
treclio. 

¿Hasta qué hondura esos hundimientos han sido prodiici- 

<los? Para contestar es preciso determinar el espesor de los 
<lel>ósitos del Flysch e investigar a qu6 profundidades por bajo 

del riiar del Estrecho aparecieron los depósitos del trías es- - paiisivo del Norte de la falla de Barbate en la provincia de 
Cádiz, que en forma también cliapírica se encuentran en la me- 

seta ~iiarroq~ií y que de estar a poca hondura tal vez impo- 
sibilitaría la construcción del túnel. Los  sondeos [tea-izados 

liasta ahora, en Tarifa de 435 metros de profundidad, y en 
Ferdigiia cn la costa marroquí de 425 metros, han puesto de 

iiiniiifiesto que hasta dichas honduras no se encuentra en una 
y otra orill2 más que el Flysch plegado de constitución petro- 
grrífica conveniente para que la obra retina las condicioiies cle 
resistencia e impermeabilidad necesarias para la buena seguri- 

dad de la obra. 

Aras !os sondeos realizados antes indicados, aunque liayan 
arrojado mucha luz en el problema planteado, no son aíin sufi- 

cientes para conocer las características de la obra a realizar 

8 dehajo (lcl estrecho. Eqn trabajos anteriores se creía qiie la pro- 
f11iidi(lad de! estrecho frente a Tarifa era de 700 metros, y si 

EC llevara el trazado del tiinel más al O., alargando el p?so siib- 

nlaririo, la ~)rofuildiclad mjxima de! mar sería de 500 metros. 
Mas los recientes y preciosos estiidios de Rafael de Riien uti- 



lizando u11 sondeador ultrasonoro han advertido 10s gi-andes 

errores cqm:etidos en las cartas espariolas e inglesas. Se puede 

perfectamente suponer despubs de esos estudios que la profun- 

didad mayoi- del mar en el perfil del túnel submarino no Uegará 

a 300 metros. Se deduce, por consiguiente, que los estudios 

oceanográficos y los sondeos realizados han dado resu,tados 
iavorables; dan una buena iiidicación, pero se hace preciso 

realizar muclios más estudios y trabajos. Indispensables son los 

soncleos, procurando reconocer lo inás posib:e la zona subm-  

riiia. Los geofísicos tieiien que agiiiar su ingenio grandemente 

proponie~ido soluciones p2ra poder llevar al áiliziio de 10s coris- 

tructores el conveiiciiiiiento de que en el cen,~ro del estrecho ni, 

se presenta iiiiigíin asoino diapírico dcl irías formnclo por S115, 

tilateriales disgregables y alguiio.; so:ub!es, cm10 c! yejo y la 

sa!, que rasgan todos los terrenos siil)eriores, conio el1 los Ceiii- 

zos, Dzar Yedicl y otrus iiiii~110~ sitios iilarroqiiíes. 

Comprendemos que es cbra que sin querer, por su inagiii- 

ttid, produce en iios,otros u11 gesto de escepiicisriio y tcdo, al 

cliie sc habla del iiiisiiio, coiliestz siempre con :a nlniio.je3da 

frase : ((Eso es una novcla de Julio I'erile)). Pero ptiisemos en 

la obra civilizadora que el estrecho representa y tenKamos fe en 

sii ejecuci611 para epoca más o nienos lejaila. España está acos- 

tiimbrada a clesciibrir munclo-, y ahora tiene que pensar en ane- 

sionarlos, aiinque sea con lazos econóniicos y espirituales. 

La estriictiira tectónica de una cordillera está siempre rela- 

cionacla con la  existencia cle siihstancias minerales, pero cii 

ninguna otra como en el petróleo esta relación es más estrecha. 

Las acumiilaciones del preciaclo procliicto 110 son inás que con- 

secueiicia de ?os efectos proclucidas eii el terreno por las con- 

mociones y movimientos tectónicos. Para la existencia de hidro- 

carl~itros ce requieren ciertas condiciones en el propio terreno 

5- en los accidentes, en los plierriíes prodiicidos en las conmo- 

ciones tectónicas, que no deban ser riel todo fácil concurran 

ciiando son bastante escasos los países favorecidos en el reparto 
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de la substancia, cuya ausencia en España tantos daños oca- 

,iolla en iiuestra economía nacional. 

La del Rif, ligada tan íntimamente a la coniiio- 

ción alpilla y por consiguiente quebrantada y rota, no es muy 

:, I,rol16sito para la existencia de hidrocarburos. Si los hiibo a,'- 

gilll:L vez lo natural es que haya11 desaparecido. &las en toda 

cordillera a inás del pliegue de fondo qiie esencialmente la cons- 

[ituyí, se observan otros pliegues marginales, guirnaldas, segíin 

I:, bella frase de Arganci, que viene a ser como ondulaciones más 

o ~neiios violentas de los terrenos llamados por DlaUoni de su- 

perficie. 

Estos pliegues, que pueden ten.er muy diferente curvatura, 

,,iie(leii eii n:asiones ser causa de acuniulacioiies de petróleo, 

Ibiies l ien coiiocéis la relación de dichos clep6sitos con los plie- 

g ie j  anticlinales o cíipiilas. . 
En la zona externa de la cordillera del Rif, en donde está 

incliiído lo que Gentil iianiaba el estrecho siibrifeño, se observa 

iiiia región que separa clicha corclillera del Atlas, J7 en la parte 

r!ccidental de .\frica, del medio iltlas, a la que se llama meseta 

riiarroqiií, que se proloii,qa por la inesets Oranesa y Numídica y 
clue tienen una formación tubiilar aiitóctona. Mas en la parte N. 

de estas ~iiesetas 'existe tina zona algo conmovida que es la 

partc qne a nosotros nos interesa y qiie ha sido llamada por 70s 

r:eí,lo,qos franceses Prerif, adoptando la misma nomenclatiira con 

qiie se desigiian las zonas contiguas a los Ajpes. 

Los terrenos qiie forman el Prerif están constitiiídos por la 

serie secundaria al cuaternairo, desde el trias al actual. -4 iní 

me parece esta zona seiiiejante a la región andaliiza que se 
extiende desde Cádiz a Alicante, entre Sierra Nevada y el Giia- 

b (lalqiiivir. Nos parece qii,e en Marriiecos como allí el siibstratuni 
triAsico con materiales muy plásticos han recibido los dep6- 

sitos posteriores, pero los movimientos y dislocaciones, en tiempo 

de su depósito y después de su depósito, han agitado a !a región, 

como piieden dar perfecta idea su aparición extraña a través 



608 BOLETÍN  DE^ LA S O C I E D A ~  GEOGRÁFICA NACIONAL 

de terrenos más modernos en forma diapírica, como si frieran 
postes indicadores para que no olvidemos que el substratum 
del suelo que pisamos está formado en toda la región por e! cita- 

do trías. Está constituído este terreno por margas con yeso y 
sal con su cortejo ofítico, es decir, el trías germánico Keiiper. 

I,os movimientos que agitaron al trías parece como si no 
hiibieran conmovido los depósitos de edad niás antigua, es de- 

cir, que la tectónica de este terreno aparece como despegada, 

como separada cle la herciniana y anteriores. El esfuerzo tan- 
gencial de las conmociones se estrellaron contra los terrenos 

antigiios qiic integran el esciido de la meseta a que antes nos 
hemos referido y solo se plegaron y doblaron los terrenos q w  

se depositaron desde época triásica al pliocetio. E s  indiidable 
que los materiales plásticos qiie forman los pliegiies diapíricos 

no solo se mueven en el momento de sil formación sino que lo 

hacen en seguida que se produce una rotura, un desequilibrio 
por pequeño que sea en la masa, por leyes de una isostasia en 
pequeño; se mueven como un flúido, adquiriendo a veces una 

fuerza viva importante que representa un esfuerzo capaz de pro- 
ducir accidentes geológi&s importantes. San accidentes los 

de esta causa de edad extrageológica, como decía Termier. 
En  la serie marginal del Rif, la serie estratipráfica recono- 

cida en las zonas francesa 57 española está constitiiída de arribz 

a abajo por los terrenos siguientes : Plioceno, constituído por 

areniscas y conglomerados (que los españoles supiisieron astien- 
ses) ; Mioceno, tramos helvético-tortonience y la formación tí- 

pica del Africa septentrional, llamada Saheliense por Pomel, 

con interferencia de fósiles plioceilos v miocenos, en estos 

depbsitos miocenos existen bancos de areniscas; Roceno, cons- 
tituído por margas, pizarras y areniscas de facies Flysch con 

algunos bancos calizos de aspecto algo diferente ; cretáoeo supe- 

rior senonense, que fiié descubierto junto a Tánger por Dupiiy 

de b m e  y Milans del Boch v al qiie corresponden, después 

de los estudios de Boucari y Lacoste, parte de Iuc dep6sitos 
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al Flysch ; cretáceo inferior cludoso, y el trías, cuyas 
condiciones petrográficas ya hemos indicado. 

Todos estos terrenos presentan dos condiciones muy intere- 

santes para la investigación del petróleo. Es una de ellas que 

presentan pliegues y ondulaciones, no demasiado rotas, y es  la 
otra que entre sus estratos se encuentran algunos de areniscas 

y conglomerados que pueden servir de almacén a los depósitos 

hidrocarburados. 
La formación de las inolasas miocenas que se extienden desde 

Larache a Orán es análoga a la que se vé desde Jaén a Cádiz 
y representa una analogía más de las que ya llevamos indica- 

das. ;\ras en toda la llamada península marroquí esta formaci6n 
no existe y no creemos que en esta zona esté cobijada y tapada 

por el Flysch. 

Se observa en la región entre Larache y Fez que el mioceno 
y plioceno son atravesados por escamas numulíticas y cretáceas, 
sejegiín indicaron los franceses, y sin duda lo estará por eczemas 

triásicos que surgen bruscamente de las honduras de la tierra. 

Hacia Uazán parece ser que existen escamas de la serie del trías 
al eoceno cobijando a! mioceno. Este punto hq sido discutido 
ampliamente por los geólogos franceses. 

En la región francesa del Prerif se observa un gran sinclinal 
mioceno-plioceno que tiene dirección N.O.3.E. y qué se ex- 

tiende desde Larache y El Kaar hasta el curso inferior del 
Uerga. Con esta misma dirección tectónica se presenta un haz 

de pliegues anticlinales. E n  la zona española estos pliegues 
dejan la dirección N.O. y toman la meridiana. Los ejes pre- 
sentan también ondulaciones o sea hundimientos y levantamien- 

tos, y cuando lato Último ocurre con violencia grande suele 

aparecer en forma de domos o cúpulas el núcleo salino del subs- 
tratum. En  los estudios geofísicos realizados en la zona fran- 

cesa también se han descubierto pliegues ocultos con direc- 
ción N.-S. 

Parece por 10 que acabamos de decir que el terreno presenta 



una estructura tectónica con bastante analogía con aquella donde 
se presentan 10s importantes yacimieiitos ~etro~íferos de los Cár- 

patos rumanos. E n  efecto, las manifestaciones petrolíferas ma- 
rroquíes se presentan como en la referida región en la zona 

marginal externa de :a cordillera, preferentemente en la región 

diapírica. Los horizontes petrdíferos más importantes son en RII- 
mana  los de las areniscas del oligoceno y los horizontes allí 

llamados maeóstico y dácico del plioceno, casi sahelienses. De- 
bemos también hacer constar que el sitio de los más ricos yaci- 
mientos, como los del anticlinal Moreni-Yura, está en la zona 

donde los Cárpatos tienen una fuerte inflexión hacia el Oeste. 

Esta inflexión es aná'oga, tectónicamente, a la que forma la, 

cadena del Rif frente a l,ara~he-~4lcazarqi1i~-ir. Por Último, en 

la cuenca europea, como en Africa, sobre el cretáceo se pre- 

senta el Flysth y sobre éste el neógeno petrolífero. 
Dupuy, Milans y yo mismo indicamos en la zona española 

dos importantes anticlinales, en el qiie piidimos observar que 

sus ejes estaban jalonadoc por esos damos diapíricos de que 

tantas veces hemos hablado. Marcan la dirección de uno de 
ellos, el asomo ofítico de Las Cenizos, el del Jemis E s  Sshel 

acompañado de yeso y el del kilómetro 28 del ferrocarril de 
Larache a A'cazarquivir y parece tiene su prolongación en la 

zona francesa en Yebel Fokra, en donde se ha encontrado algo 

de petróleo. E81 eje del otro anticlinal queda determinado por el 

asomo de Dxar Yedid, en donde los moros explotan sal común 

triáska, y por el de las canteras de Uaruz, a 8 kilómetros al 

Xorte de Alcázar. En  prolongación de este eje se encuentran en 
la zona francesa importantes chapoteras. 

Según datos qiie ha podido recoger el Sr. Diipuy en el terreno 

y según informes que me han sido proporcionados por los Inge- 

nieros y geólsgos franceses con una amabilidad y en un p'an 

de camaradería que nunca agradecer6 bastante, el petróleo se 

ha presentado hasta ahora en la regún del Garb en los nive'es 
siguientes: areniscas y arenas de la base del mioceno y en las 
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areniscas de la base del eoceno. E s  decir, que corresponde~ a 
niveles que entran a formar parte de la estructura de la región 

española de la zona de Larache y Alcazarquivir. E n  ;a región 
de Tseifat parece ser que el nivel-almacén exp-orado ha sido el 

del lias superior. La situación honda del yacimiento ob,iga a 

sondeos En  nuesira zona será difícil en un ~rincipio 

llegar a hacer la investigación en estos niveles bajbc. 

;\las conviene hacer presente, por si el Estado llega a em- 
prender la obra de investigación en terreno marroquí, según 
parece aconsejar el interés nacional, las dificultades que ha de 

encol~trar en el camino. Una de ellas, grande, es la falta de 

arnloi~ía que presentan !os pliegiles tectónkos. Así parece que 
los a~iticlinales de la cubier~a miocena-pliocena se han produ- 

ciclo coi1 i~ide~endencia de la tectónica de los terrenos inferio- 

res, es decir, que se trata de estructuras muy diferentes. Así 
es iniposib-e prever con solo reconocer los niveles de los terre. 

nos siiperiores el que tengan capacidad los inferiores para con- 
tener los hidrocarburos. Para conseguir investigarlos o hay que 

efectuar sondeos de exploración, de tanteo, o hay que procurar 
hacer la tierra transparente con la ap-icación de los prccedimien- 

tos gcofísicos, ya sea el eléctrico, el sísmico o el savimétrico. 

Otra clificul~ad de orden geológico se presenta también al 
investigador y que se puede decir está resuelta por los geólogos 
franceses con facilidad. Es ella que las margas q w  se encuen- 

tran cn la siiperficie y que son cortadas en los sondeos presentan 
muy pocos fósiles de mo!uscos y en cambio grandes semejan- 
zas litológicas, por lo que se hace muy difícil su d:ferenciación. 

Alas, fe'izmente, las margas eocenas y las miocenas están llenas 

dc fósiles correspondientes a unos seres muy pequeños, los fora- 

miníleros, tan pequeños que se neces;ta del .microscopio pira 
poder esaminar su constitución y poder hacer la clnsificación. 
Algunos de ellos (no los hallados en Marruecos) son tan peque- 

ños que Nax Schu'tze calcu'ó que había. 50.000 conchas en un 
gramo de arena. Una vez más la naturaleza ha puesto de mani- 



fiesto'la importancia de lo infinitamente pequeño. Se deduce, 
pues, que la clave de las investigaciones petrolíferas lo consti- 

tuyen los actuales estudios paleontológicoc. Sin la lente de] 

microscopio la investigación en busca de petróleo se haría a 

tontas y a locas. Gracias a ellos se sabe en cada momento, en 

la ejecución de los sondeos, el nivel estratigráfico que atraviesa 
el trepano. Ips geblogos franceses en sus investigaciones han 

montado estos servicios de modo incomparable y han determi- 

Ain 

A 

rnsa.-Aparato para la extracción de muestras con foraminifer 'OS. 

nado para cada nivel terciario una fauna de foraminífero 

importante. 

S muy 
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puede guiarnos en el importante problema que hay plan. 

teado en Marruecos y que tanto interesa a España que nos demos 

Ain Hamsa.-Pozo en producción: Presión, 5 kilogrs. 

cuenta de la labor que está realizando Francia en Marruecos 

sobre el particular. E n  tres partes tiene concentradas las labo- 
res. En el Garb, en la zona de Ain Hauzs, a unos 40 kiló- 
metros del límite meridional de la zona española, han hecho 

trabajos interesantes. Un sondeo de 1.400 metros encontró agiia 

artesiana salada análoga a la hallada en Rumania por bajo 

de las cfipulas que almacenan los hidrocarburos. Otro sondeo 

de 152 metros ha encontrado el petróleo con presión gaseosa. 
E1 primer clía di6 10 toneladas de aceite crudo y conservaba 

tina presión de cinco kilogramos. Otros dos sondeos de pequeña 

profiindidad cortaron pequeñas cantidades de petróleo y ahora 

están en tren de rea!izar mayor n7irnet-o sin reparar en que 

hasta el presente no gan obtenido éxito indiistrial. Han hallado 

e! petróleo hasta ahora en capas del mioceno, pero es preciso 

asujerear la tierra más y más, invest'igar todos los demás nive- 

les que pueden ser almacenes petrolíferos y reconocer éstos en 
las distintas disposiciones en que se encuentran con relación a 
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los ejes de los pliegues. Esta zona es muy interesante para nos- 

otros, porque su estructura tiene su prolongación en !a zona 

españo:a. 

Campamento y pozo  principal de Yebel Selfat. 

Otra zona investigada por los franceses es la de Yebel Sel- 

fat, en donde se halla el petróleo en una facies margosa del lias 
superior. Se trata de una cúpula pequeña disimétrica por estar 

volcado el pliegue hacia el Sur. La formación tiene una estruc- 

tura antigua. Es anterior a la época en que sobrevinieron !os 

movimientos que plegaron a la cubierta miocena-~liocena. Se 

han hecho 25  pozos de reconocimiento con un rendimiento ini- 
cial máximo por p070 de 10 toneladas diarias. Realizaban en 

otoño del año parado un pozo de 1.200 metros de longitud con 
objeto de reconocer otros niveles petrolíferos en donde hubiera 
suficiente presión gaseosa, pues ahora se encuentra el crudo 

a profundidades comprendidas entre 70 y 150 metros. Hay mon- 

tada una pequeña destilería. Esta estructura geológica tiene 
menos interés para ilosotros, pues no está reconocida en nues- 

tra zona. 

Por último, tienen mucho interés para nosotros, proba- 

blen?ente que para los franceses, los reconocimientos qiie 

tstOS realizan en la región de Taza, en la cábila de Guesnaya. Se 
ha hallarlo una fuente petrolífera de aceite crudo muy ligero 

qile el1 1931 di6 tinas So tone-adas de aceite. Se están realizando 
1 

lliievos estiidios geo?ógicos y sondeos. Nosotros, por razones di- 

I;loniáticas que no son ocasión ahora de 'exponer, no hemos 

visitado estos trabajos, pero creemos que el Majzen debe dedi- 
car a este asunto en sil polifacético aspecto toda la atención que 

merece. 
En 10s niveles terciarios, en la región oranera de Tliouanet 

y el Dalira y en otros puntos de Argelia, Túnez, también se 
hall llecho investigaciolles petrolíferas por los franceses, muy 

convenc:dos que a pesar de los graildes esfuerzos económicos 

que estos trabajos representan y que llegan a más de 60 millones 
de francos 'está el Estado en el deber de hacerlos, aunque no 

sea más que para adquirir el pleno convencim:ento de la exis- 

tencia o no existencia del petróleo. 3 Cómo medir los beneficios 
que representaría a Francia el hallar yacimientos petrolíferos? SU 
economía, harto castigada en estos tiempos, sentiría gran vigor 
de niievo con las inyecciones de aceite qiie pudiera recibir en 
su suelo marroquí. Las investigaciones realizadas han hallado 

petróleo, pero no para que tengan interés industrial, pero no 
sabemos qué reservará el porvenir. 

Es España país no de rica producción en primeras mate- 

rías, pero sí de muy varia naturaleza, de modo que si se eleva- 
ran barreras en sus fronteras al punto de hacerla inaccesible, 

podría vivir con economía sana y coi1 la comodidad con que lo 

hace actualmente si en sii suelo se hallara el combustible mo- 

derno. Le falta la Siibrtancia-Rey. Comprenderéis, pues, la im- 
portancia de investiqar substancias hidrocsrbiiradas en su suelo B 

nacional o por lo menos en aquella zona del otro 'ado del es- 

trecho, qiie se piiede considerar como su prolongación natiiral 
histórica, geográfica, geológica y políticamente. 

Por consiguiente, aunque la investiga&ón de los yacimien- 



tos petrolíferos en suelo marroquí tenga un carácter de aven- 

tura, creo que estamos obligados a realizarla. Yo comprendo 
que colo en imaginaciones calenturientas se puede concebir ia 

idea de la seguridad de que existe el petróleo. Tampoco existe 

Extracción de petróleo con cuchara -Yebel Selfat. 

de ~arache-Alcazarquivir, eii donde, como hemos indi- 

cado antes, existe estructura tectónica para poder existir alma- 

cenes pe.trolífer~~ y en donde, además, presenta grandes analo- 

gías con la de la zona francesa en la que se ha hallado el  pre- 
L 

,iado combustible. También creo se debían emprender investi- 

gaciones en Guesnaya, pero cobre este punto parece que hay 
que esperar, es preciso recibir las órdenes por los hilos diplo- 

,áticos y éstos pueden hallarse en el actual momento un poco 

enredados. 
No cabe duda que en las personas que rigen los altos des- 

tinos del Jlajzen se siente ese mismo deseo, se siente idéntica 

nececidad, al punto que por Dahir de hace unos dos años se ha 
reservado para aquel Estado una zona importante en la región 
de Larache-Alcazarquivir a requerimiento del servicio de Minas 

de la zona, por lo que solo plácemes merecen todos los que 
7 han intervenido con su previsora conducta. Es decir, que el 

Majzen tiene completamente clara su situación legal, pues ha 
podido elegir los terrenos necesarios para sus investigaciones, 
a excepción de una concesión que tenía de antiguo la Compañía 
Española de Minas del Rif y que no entorpece para nada la 

labor de aquél. 
¿Qué plan se debe adoptar para la investigación? 
Ya conoce la Superioridad el modo de pensar de k p u y  de 

b m e  y yo sobre el particular; pero creo conveniente para final 
de mi trabajo haceros algunas consideraciones sobre los funda- 
mentos en que se basa nuestro plan para buscar, para solicitar 

probabilidad, hay solo una posibilidad, tal vez mayor que la 

que existe en cualquier otro sitio de la Península. Los descu- 

brimientos franceses interesantes, aunque no del todo satisfac- 

torios, son un acicate más que nos impulsa a juzgar que por efi 

Estado español, en la forma que se crea conveniente, se debe 

emprender la exploración de la región del Prerif español en lq 

vuestra asistencia moral que ha faltado siempre en España en 

los asuntos marroquíes. 

El plan de investigación ha de comprender tres períodos 
siicesvos, en los que la geología, como ciencia de la Madre Tie- 

rra, ha de continuo ser su inspiradora para que aquél se des- 

arrolle con toda felicidad y con la mayor economía. 

El primer período ha de ser el del martillo, el del taqiii- 
metro, el de la calicata, el del pequeño pocillo. Ha de consistir 



618 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFZCA NACIONAL 

en conocer geológicamente y de un modo perfecto todos los 

terrenos que forman la superficie del sue:o, y es preciso deter- 
minar exactamente ?a situación topográfica de los límites de 

todos los asomos, o sea que hace falta un plano topográfico de- 

tallado en escala I : ro.ooo del terreno, p'animétrico y altimé- 
trico, y uil plano geológko a la misma escala con expresión de 

todos los contornos de los terrenos geológicos. 
Alas como encima de los terrenos se presentan depósitos 

diluviales, aluviales, derrubos, tierras de labor, etc., hace faIta 

para conocer el verdadero substratum hacer en sitios calicatas, 

en otros peqiieños pocillos y en algunos sondeos poco profundos. 

Los materiales cle los distintos terrenos ya recogidos direc- 

tamente en 'el suelo o en las labores indicadas necesitan pasar 

a un laboratorio para investigar los diminutos fósiles de que 

antes os he hablado, finico medio de clasificar los diferentes 

terrenos terciarios que en la reg:Ón se presenten. Por consi- 

guiente, clesde el primer momento se observa la necesidad del 

geólogo y la in.tervención directa del paleontólogo en este asunto 
industrial. Es  decir, que el Dr. Mirabel hará Economía. 

- - %n este primer período se obtendrá una impresión de lo que 

puede ser !a e~tructura tectónica de la zona y de eiia se dedu- 

cirá el plan que hay que seguir para investigarla, para recono- 

cerla. Además nos indicará el modo y sitio de aplicación de los 

proced'mientos geofísicos, cuya puesta en práctica coiictituirá 
el segiindo período. 

La semejanza de los msteriales pliocenos, miocenos y eoce- 

nos dificulta grandemente el procedimiento sísmico, porque la 

onda sísmica a'canzará en ellos velocidades iguales y será di- 
fícil la diferenciación de dichos terrenos, que es lo que con ello 

se busca. Si existieran grandes depósitos de sal podía el pro- 

ced;m:ento tener eficacia para situar las cúpiilas diapíricas, pero 

es de suponer que aqiifllas escaseen. 

El  procedimiento eléctrico parece más recomendable. Ya se 

de -4demás la obtención de testigos eléctricos 

mucho a las investigaciones pa1eontológic;is. Es 
fácil J- r á p ' d ~  hallar la distinta conductibilidad de cada estrato 

;i;ravesado. 
En e. 3Irirruecos francés se hall utilizado !os l~rocediniientos 

I,lagn~tico, sísíilico, eléctrico y gravim5tr:co. Ahora en el Ca:-1, 

trabajan con quipos eléctricos. En Italia, para detenii'nación 

de estriictiiras tectón'cas >ara la invest'glcióil del petróles de la 

región de Eini:ia, también utilizan este iíltimo px-oced'meilto. 
Analizad~s las estructuras tectónicas por el geofíslco, e in- 

terpretada~ por el teólogo, se debe passr al tercer período, al 
de lo.; ?ondeoj., qiie se harán con dos fines distintos : uno de 

deterin:~iacióii de estructurns tectónicas, ora de los terrenos de 
superficie, terc;ario priucipa'mente, ora 12 de los terrenos pro- 

fundos, y e )  otro fin perseguido será el de ir de un modo deci- 

cl:do a buscar el rico yacimiento. @S decir, que habrá que hacer 
muctios tanteos ; trabajar eii la inceri;dumbre, en la obscuridad, 

v las enseñanz~s que se vayan desprendienclo en las labores rea- 

lizada? nos irán indicando el camino a seguir y nos descorrerán 
el velo que oculta el petró'eo : si está o no cobijado en las es- 

triicturas aiit'clina!e%. i Dios quiera que la naturaleza Fea gene- 

ros1 con 11o~ofros ! 

D:spen;ndrne, pues, si de+ 17s altiirac de la coidiilern del 

Rif, en cloiide se p'ciisn en todas dire:c'ones y s:empre en 
poeta, !- desde donde por 1111 lado se contempla e1 mar de nues- 
tro pasaclr y por el otro el de nuestro porvenir, hayamos des- 
cend:do a ocuparnos de una cosa tan prosaica en la vida como 

10 es el aceite, pero acordaros que qracias a éste 'el hq~nhre 

ha superado, 11a venc'do a las grandes cumbres de las mon- 
tafins cliie se levaiit~n 'imponerites ante nosotros. 

i Xo creéis que España debe prestnr tina preferente atención 
a este problema? 
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EXPEDICIÓN CIENT~FICA NORTE-AMERICANA 

AL NORTE DEL INDOSTÁN 

Son muy interesantes las informaciones ya recibidas acerca 

de la expedición científica a! Norte del Indostán, patrocinada 

por la Universidad de Yale y dirigida por el Profesor Heilmut 

de Terra. 

Ha sido explorada una extensión territorial de unas ciento 
veinte mil kilómetros cuadrados, perteneciente a la región mon- 

tañosa de los Himalayas, y toda ella a una altitud superior a 

cuatro mil doscientos cincuenta metros, habiéndose levantado 

por primera vez el mapa de la comarca explorada. Según Heíl- 

mut de Terra, los datos geológicos obtenidos tienden a probar 

que los Himalayas y el Korakoram, que son las cordilleras más 
altas del mundo, tienen una estructura geológica similar a la , 

que caracteriza a los Alpes en Europa, resultado que puede 

conducir a explicar mejor el origen de las cadenas de altas 
montañas. 

T,a colección de invertebradus fósiles recogida en aqiiellas re- 
giones, hasta ahora inoxploradas, ha de dar mucha luz acerca 
de la historia geológica del Asia Central. 

Opinan tambsn geógrafos eminentes que el mapa levantado 

por Ios exploradores, con detalle precisos del relieve y de la 

constitución geológica del suelo, será de gran valor para expli- 
car la naturaleza y modo de actuar de las fuerzas que han hecho 

elevarse hasta altitudes de más de seis mil metros, tierras que 

primitivamente se hallaban a un nive: muy bajo. Loc Himalayas 

las próximas figuran, pues, entre los casas más re- 

cientes de formación de montañas. 

LOS lagos existentes en región tan elevada han sido estu- r 

diados y biológicamente, mmpu.hdoloc ade~riás con 10s 

que encuentran e4 el Oeste del Asia Central. El bióLwo 

G. F,z Hútchinson y el paleontólwo G. E. Lewis han recogido 

datos muy interesantes respecto a los factores que determinan 
la distribución de la vida animal en vía de desarrollo en !as 

tierras de gran altitud, en comparación con la vida animal en 
las tierras bajas más cercanas. 

JIíster G. E. Lewis ha obtenido una colección muy intere- 

sante de vertebrados fósiles correspondientes al período terciario, 

o sea a la edad de :os mamíferos, cuando los cuadrúpedos eran 
la forma orgánica dominante. Dichos Msiles han sido encon- 

7 trados en las cerros de Siwalk, al Norte de la India, y serán 
remitidos al Museo Peabody. 

DETERMINACIÓN DEL NIVEL DEL MAR EL EL BAL- 
TICO. LA ESTACION MAREOGRÁFICA DE GDYNIA 

Con el fin de determinar el plano del nivel medio de2 mar, 
dato fundamental para apreciar las elevaciones de éste, así como 

los movimi~entos de ascenso y descenso de las tierras, los países 
que dan frente al mar Báltico han montado cierto número de 

estaciones mareográficas a lo largo de las costas de dicho mar. 

b Para coordinar las observaciones que así se efectúen p los datos 
qiie se obtengan, la Tercera Confierencia Hidrológica de los Es- 

tados R61ticosJ celebrada en Varsovia en 1930, adoptó la reso- 

Zución de que se estableciera en toda d litoral del Báltico una 
red de estaciones para medir las mareas, de tal suerte, que entre 



cada dos estaciones no mediara una distancia mayor de 
ciiicuenta kilómetros. 

ciento 

De acuerdo coi1 esta resolución, el Gobierno de Polonia ha 

montado iina esfación de ecia clase, muy bien ecluipacla, en 

Gdynia, puerto p01ic0, cle tipo niodernísimo, creado en el iiiismo 
golfo de Ddntzig, donde en 1920 no existía más que una modesta 
alclea de pescadores con muy pocos centenares de habitaines, y 

hoy es una activa ciudad cle nueva 1)-anta, con c e r a  de cuarenta 

mil almas, unida directamelite a Polonia por e1 ferrocarril cons- 

truído a lo largo de! ccpasillo) p3lac0, y cuyo tráfico maríiimo 
rivaliza con el de la ciudad iibi-e de Dantzig. El  instrumental 
de  que se llalla dotada la reciente estación mareoyrhfica de Gdy- 

nin es de lo inás perfecto qne se conoce, cles~?candol el rriareó- 

grafo registrador ideado por los oceanigrafoc finlandesec Ren- 
quist y Witting, medixnte el cual se obtiene iina curva que 
marca de un modo continuo las variaciones de altura de la marea, 

con lo que no alemente suministra el dato preciso del nivel 

del mar de aqtiella región, sino elementos para diversas iiivesti- 

gaciones oceanográficas e hidrográficas, lentre ellas las referentes 

a 10s cambios de nivel de las costas con relación al mar, y vice- 

versa; que son de ,gran interés desde el punto de vista geográfico. 

LA: CONQUISTA DEL MONTE EVEREST.-DOS EXPE, 
DICIONES SIMULTÁNEAS Y COMPLEMENTARIAS , 

Dos expediciones, ambas británicas, se han clirigido este 

año a la región de los Himalayas con el fin (le dominar la cús- 
pide del monte Everest, el mas alto del g?obo, empresa tre- 

menda, en la que han fracasado todas las audaces y repetidas 
tentativas tanta de a h x a  efectuadas. Lag dos expediciones ac- 

tuales, aunque- s í ~ ~ i l l á n e a  y -al parecer con el mismo objetivo 

principal, no Wn rivales ni van en competencia, pues sus res- 
pectivos catnl)os de operaciones, sus procedimientos y los re- 
ciiltndo~ pretendidos en cada caso son totalmente difereiites. 

Una de estas expediciones se halla constituida pos alpinis- 
ta4 ya renombrados por haber hecho ascensiones famosas al 

rnisnlo Everest, al ICenya jr a otros montes célebres. Actúan 
bajo la dirección de hlr. Hugh Rutteldge, quien por muchos 
años coi~secutivos ha estlado pracficando dificiles ascensiones 

diferentes puntos de la cordillera de los Himalayas, región 

que conoce muy bien en todos sus aspectos: 
El fin que estos expedicionarios se han propuesto es sim- 

plemente acometer la subida al Everest partiendo del Tibet, o 
sea pCr la parte del Nordeste, escalando, a costa de toda clase 
de esfiierzos, sus dificilísimas pendientes. 

Componen esta expedición, además del Director, Mr. Hugh 
Ruttledge, los miembros siguientes: E. St J. Birnie, Capitán 
de Caballería, que, formando parte de la expedición al Kamel, 

ascendió hasta la cúspide de éste ; Comandante Hugh Bonstead, 
del Cuerpo de Camellos del Sudán, uno de los miembros de  !a 
expedición a Llonat, en los Himalayas orientales; Mr. 2. A. 
Brocklehank, remero durante tres años por la Uni~ersid~ad de 
Cambridge y muy conocedor de las escabrosidades y pel igre de 

los -Alpes; Alr. Colin G. Crawford, que intentó escalar el Kang- 
che~ijtinga en 1920 y tomó parte de la expedición al Everest 

en 1922 ; Dr. C. R. Grecne, Médico, que tomó parte en la ex- 
pedición al Icamet y llegó a la cima; Mr. J. L. Longland, de 
la Universidad de Durham, y uno de  los montafiistas de !a 

nueva generación británica más conocidos en los Alpes; Doc- 

tor U'. W. Mac Lean, Médico del Hospital de la Misión In- 
glesa de Jerusalén y miembro del Club Alpino; Mr. E. O. Sheb- 

beare, del Servicio Forestal de la India y encargado de 10 re- 
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lativo a los transportes en la expedición de 1924 al Everest; 
Mr. L. E. Shipton, miembro que fué de la expedición al Ka- 
met y que recientemente ha efectuado la ascensión al  monte 
Kenya; Mr. P. S. Smythe, director de la afortunada expedi. 
ción al Kamet y miembro de la expedición Dyhronfurth al 
Kangrhenjunga en 1930; Mr. L. R. Wager, uno de los com- 
pañeros de hlr. Watking en su famosa excursión de 1930 a 
1931 a la porción oriental de Groenlandia, y que también tomó 

parte en la dificilísima ascensión al monte Forel; Mr. G. Wood- 
Johnwn, otro de los miembros de la expedición Dyhrenfurth 

al Kangechenjunga y uno de los que tienen a su cargo el servicio 
de transportes en la actual expedición al Everest, y finalmente, 

Mr. P. Wyn-Harris, compañero de Mr. Shipton en sus ascen- 
siones ia las cimas del Renya y del Ruwenzori. 

Ya queda indicado qíile el propósito de estos montañistas 

es escalar las tremendas pendientes del Everest hasta culminar 
en la cima, aprovechando en lo posible las e n c ~ a n z a s  sumi- 
nistradas en anteriores tentativas, principalmente en las de 

1922 y 1924. Para ello van provistos de cuerdas, piq~ietas, pér- 
tigas con regatones, etc., y de medios apropiados para luchar 
contra d viento, el hielo y la nieve, contra el frío y el enrare- 
cimiento del aire, pero procurando llevar la menos impedimenta 

posible. Por esta razón, no llevan consigo más aparatos foto- 
gráficos que kódaks muy portátiles, a fin de no tomar otras 
fotografías que las necesarias para mostrar el escenario de las 
primeras etapas de la expedición, J. han reducido a la mayor 

sencillez la provisión de oxígeno y los aparatos para utilizarlo 

en las últimas y más difíciles fases de la ascensión, pues se ha 
tenido en cuenta que, como para dichas últimas fases perjudica 

todo lo que puede estorbar la libertad de  los movimientos, la 

largueza del equipo de la expedición, anál'oga a la efectuada en 

1924, influyó sin duda en  su fracaso, en vez de procurar a SU 

buen éxito. Llevan también estsos expedicionarios alpinistas 

un aparato receptor de telefonía sin hilos, con objeto de r e í -  

bir 10s avisos emitidos por las estaciones meteorológicas res- 
pecto a la marcha y circiinstancias de los Monzones, datos 
,lly ín~portantes para los exploradores. Como éstos no dis- 

pollen de aparato radiotelegráfico emisor, envían de tiempo 
el1 tiempo sus despachos desde 10s sitios donde sucesivamente 
van acampando para ser transmitidos a Europa p r  vía aérea 
desde la India. De este modo, los ayares de la expedición, así 

corno los resultados que van obteniendo, son dados a conocer 
al muiido sulcesivamente por el ctDaily Telegraph)), de I,ondres. 
.qsí, pues, se ha tenido noticia de qlue los ex@icionarioc se 
reunieron en Darjeeling, en el Natal, a fines de Marzo, em- 
prendie~ld~ desde allí la marcha con rumbo Nordeste, pene- 
trando en el T i M  por el valle del Chumbi y siguiendo des- 
p i ~ é ~  en dirección Noroeste, para pasar sucesivamente por 
Kampa, Dzong, Tinki Dzong y Shckar Dzong. Alcanzado en . 
este liigar el punto más septentrional de su excursión, después 
de un recorrido de unos 440 kilómetros a partir de Darjeeling, 
ios expedicionarios se han encontrado directamente al Norte 
del Xante Everest y 2 p w  más de 100 kilómetros de distan- 
cia del gigantesco pico, que eleva a 8.870 metros de altitud 

si1 nevada cúspide. Para llegar a Checar Dzong precisa ir as- 
cendicnclo desde las bajas llaniiras de Bengala, a muy p a  
altiira sobre el nivel del mar, hasta las mesetas del Tibet que 
se estienden alrededor de la masa montañosa de los Himala- 

yas, a ima altitud media de 4.000 metros. Durante este tra- 

i yecto, y a medida que el terreno se va elevando gradualmente, 
I se advierte el cambio consiguiente en la flora y en la fatina, 
l pasando desde la exuberante vegetación ciibtropical a la som- 

tiría cle las coiiíferas, p:-opia de las zonas templadas. El cambio 
se rilarca principalmente a la altiira de 10s 3.000 metros apro- 
siriiadarrieiitc, en los rIbazos expiiestos a los Monzmes. Desde 
Shekar Dzong, y tomando rumbo Sur para atacar al  Everest 

Por la vertiente Norte, comienza la verdadera ascensión al ma- 
cizo iiioiitafioso, teniendo ya los espcclicionaríos que ir esca- 



lando las abruptas pendientes desprovistas de vegetación y cu- 

biertas a trechos de masas de hielo. Parece que el plan para 

daminar la alta ciispide ha sido seguir la ruta adoptada en 

1924, pero procurando adelantar lo más posible la fecha de 

cada uno de los avances y, p r  lo tanto, el establecimiento de 

las sucesivos campamentos. Así, el campamento, base de  las 

operaciones de escala de la cima, sc montó el 17 de Abril de 

este año, en el mismo lugar (a 16.500 pies de altitiid) en que 

se estableció el campamento base el 29 de Abril, en 1924. Ense- 
guida y con el auxilio de algunos tibetanos se ha establecido 

ahora, e l  21 de Abril, e l  campameiito iiúniero I en el mismo 

sitio en lile se montó dicho ca~iipo (a 18.000 pies de altitiid) 

el 30 de Abril d e  1924. Análogamente, el canipamento iiú- 

mero 2,  establecido el 2 d e  hIayo de 1924, ha qwdado dis- 

puesto en la expedición actiial, el 26 de Abril, en el niismo 

liigar a 19.500 pies de latitud ; el campo número 3, a 21.000 

pies, ha sido montado ahora el 2 de Mayo, en vez del 8 del 

tiiismo mes, en  1924; el caiiipo número 4, el 15 de Mayo, en 

lugar del 30, a los 23.000 pies; el  tiítmero 5, el 22 de  Mayo, en 

vez del 2 de Junio, a 25.650 pies, y el campo níimero 6, el 29 

d e  Mayo, en lugar del 3 de Junio, jr a 27.400 pies de altitiid, 3 

. sea a los 8.351 metros. 
E l  establecimiento siicesivo de estos distintos canipos se ha 

Iiecho con gran mEtodo y siiiiia prudeiicia, procuraiido no pro- 

ceder a preparar un niievo campanieiito sin dejar bien montado 

el precedente, distribuir de modo adecuado el personal y el 

material eii los distintos p~iestos y maiiteiier entre todw ellos 

relaciones constantes, a fin de aiislliarse y siibstitiiirse oportii- 
narriclite e1-i la penosa y difícil lahor de la ascensión, en lucha 

contra los fríos tremendos, contra lo esqthrom del terreno y 

contra loc efectos fisiológicos de la atrnbsfcra en las elcva<las 

altitiides. E l  abrirse camino, por ejemplo, entre el camp9 iiú- 

mero 3 y el liigar donde liabía de establecerse el  nlímero 4, 

result6 ser <lifícil en c-xtrenio. De la ruta segiii(1a en 1924 no 

,Iuedal>aii Iinellas ; desprendimientos y alucles habían hecho 

clesaparecer los escalones preparados en el hielo entonces, y 

solo tras fatigosos esfuerzos iin grupo clc espedicionario~, guia- 

(los l>or Smythe y Shipton, lograron llegar a una plataforma 

sitilada cerca de 19 alto del collado Norte y que parecía la misma 
teryaya que se utilizó para estahlecer en 1924 el campamento 

4. Xnrílogas dificultades se han presentado a cada nuevo 

availce. 21 campo número 6 se  logró estahlecer el 29 de 
JIayo al pie de una cresta, a una aletud de 27.400 pies, O Seal1 

6.351 metros. Longland, Wager y Wyn H ~ r r i s  con ocho por- 

teadores tibetrinos hicicroii noche en el camI,amento, y al ein- 
l > ~ ~ ~ i c ? e r  en la niaílana siguiente la marcha hacia la cresta en- 

contraron en el campo iin hacha de partir hielo, pertenecieiite 

sin diida a7 iilfortiinado Mallory o a algiino de sus co~npañeros 

(le 1974. Los terribles efectos del t empra l  impidieron en ab- 
7 

soluto la prosecución de los trabajos en t d o s  los campamen- 

tos por el ciial cl director, A4r. Hugh Ruttledge, coiivocó a todos 

íos especlicionarios, para considerar la sitiiación y tomar acuer- 

dos. Segíin dictamen facultativo, todos los lnien111ro~ de la ex- 

pediciOii habían experimentado con niayor o menor iiitensidacl 

los efcctoi de la congelación prodiicidos por el frío escesivo, y 

todos, esceglo S m y t h ~ ,  presentaban síntoiiias de diástole car- 

díaca qiic dchieraii tenerse en cuenta. Coti~o este informe m;- 

dico coincidió con la alteración del iiion7hn y la caída de graii- 

(le5 nevr(lns, A4r. Riitt'edge decidió qiie todos los expedicio- 

tiarios descendieran al campamento base de operaciones y es- 

perar allí, desxnsanclo, la llegada de tiempo más lrropicio 

!,ara cnritiriiiar lac operaciones, poíler escalar los pocos cente- 

iinre-: (le ~iieti-os (lile aún restan para llegar a la cima. 

D E1 iiiiiiido entero ttslwra lleno cle einoción el rcsiilta(1o final 
(le tan sol~relii~iiiaiio c5fi1crzo. 



Casi al  mismo tiempo que la expedición de montañistas or- 
ganizada para trepar hasta la cíispide del Everest, por el Norte 
y el Este, se ha preparado otra de aviadores con el propósito 
de remontarse, por v í ~  aérea y por la parte Sur, sobre dicha 
cúspide, obteniendo al niismo tiempo fctografías del conjunt3 
panorámico que bajo los aviadores fueran desarrollándose. Pri- 
meramente se proyectó esta espedición con el fin de obtener , 
una película que sufrasase los gastos; pero merced al generoso 
desprendimiento de Lady Ho~iston, la expedición ha @ido 
efectuarse desde luego sin atenerse a la producción de la pe- 

líciila y procuraiiclo, en prirner lugar, conseguir una hiena 

colección de fotografías verticales y oblicuas del terreno que 
piieda tener p i t i v a  iitilidad científica. Por sil parte, el diario 

londinense <<?'he Times)) ha prestado tanibibn su valioso apoyo 
a esta interesantísima expecíición aérea, y por su intermedio 

ha tenido el miindo entero conwiiniento inmediato del mag- 
nífico éxito conseguido, triunfo espléndido de la aviación, que 
ha corroborado los obtenidos en las exploraciones árticas y an- 
tárticas por esta nueva rama cle la actividad humana, que tan 
beneficiosa resulta como aiixiliar precioso de 12 Geografía 

La expedición akrea, dirigida por el Coiilodoro aviador 

P. F. M. Fellowes, estableció su base de operaciones eil el ae- 
rodromo de Lalbalii, cerca de Purneo, que se halla en el Bihar, 

territorio al Sur del N e p l ,  y el 3 clel mes de Abril, previos 
avisos y rcconocimieiltos respecto a las biienas condiciones dcl 
viento, toniaron viitelo a las 8'25 (le la niaiiana dos aeroplanos, 
tripiilado uno de ellos por Lord Clydecdale, piloto jefe de la 

expedicibn y por e1 Coronel L. V. S. Blacker, y pilotado el 

otro por el Teniente aviador D. F. Meltre, acompañado por 

Mr. S. R. Bonnet, fotógrafo de la Compañía Gaumont. 
Ambos aeroplanos tomaran ritmbo Norte; pero al poco 

tieiiipo de vuelo densas I I U ~ ~ S  de polvo, qiie ascendían a consi- 

tleral~lc altura, leii privaron por completo la vista clel terreno, 
,,o l~nilicndo apreciar, cn éste, detalle alguno conocido que les 

sirviese cle serial para asegurarse del rumbo, alterable a cada 
i r i i o ~ ~ i i t ~  por las variaciones del viento. A la media hora de 

vilelo pasarol1 sobre Forbesgani, población situada a 64 kiló- 

llletros de Piirnea, y desde ailí hasta las altas montañas de la 
el p h o ,  cada vez más denso, ocultaba más y más el 

Pasaron sobre Chamlang a 9.449 metros de altitud y 

al aproximarse al Lhotx,  que es el pico situado más al Sur en el 
griipo montañoso del Everest, vieron cómo las crestas de la oor- 
diliera siiigían de la bruma pulverulenta. Al niismo tiempo 
10s dos aeroplaiios experimentaron el efecto de una corriente 
de aire hacia abajo, debida a reflejarse contra las montañas el 

viento que soplaba del Oeste, viéndose los aviadores compeli- 

7 dos, por esta causa, a perder cerca de 500 metros de altitud s 

pesar de todos sus esfuerzos para continuar elevándose. De 
todos modos, a las diez y cinco los dos aviones remontaron la 
cúspide del Everest a una altitud de 8.912 metros, es decir, 

unos 30 metros más ~ l t o s  que dicha cúspide, manteniéndose 
a tal elevación durante quince miniitos que emplearon en 
volar por los alrededores de la nevada cima de la gigantesca 
nioiitaña, aprevechando las favorables condiciones atmosféricas 
para toinar fotografías a corta distancia de las crestas y sus 
vertientes, y disfrutar del espléndido espectáculo que ofrecía 
la gran cordillera desarrollándose hasta enormes distancias a la 
vista cle los intrbpidos aviadores, que podían percibir clara y 
clistintaniente los más lejanos picos. 

Por dos veces dieron vuelta los aviones a las altas crestas 
clel Everest, notando cómo el viento levantaba en las siluetas 

i de los picos a modo de flecos o penachos de nieve pulverizada, 
y c6mo inmensas masas de hielo recubrían los flancos monta- 
iiosos o se perdían hacia el fondo de tremendos desfiladeros, 

panorania a la vez grandioso y terrible, pues mostraba las di- 



.4fortuiladanlente, !a expedición efectuada por los aviadores 

cl 3 d e  41xil se ha llevado a efecto sin más contratiempo 

un ligero accidente en el tubo que suministraba oxígenos al 

fotógrafo JIr. Boiinet, y las nlolestias que tanto a este colno 

al Coronel Blacker, ocasionaron las caretas destinadas a faci- 

litar la respiración de dicho oxígeno, accidentes que entorpe- 

cieron un tanto el trabajo fotográfico, pues ocurrieron precisa- 

ine~ite cuando los aviadores se liailaban volando sobre la an- 

helada cima del Everest, a cerca de 9.000 metros de altitud. 

Los aviadores, sin cmbargo, pudieron realizar todo su pro- 

graiiia y efectuaron con toda felicidad su viaje de retorno, 3 

una altituld algo menor que en el de ida para procurar obtener 

b~iciias fotografías oblicuas y aierrizaildo en el aeroclromo de 

Lalbalu a las 11 y 25, habiendo empleado jiistamente tres lio- 
las en tan iniercsante escursión, que ha de ser famosa cii 10s 

anales de la Geografía y de 1, aviación. 

En  ella, en efecto, no s b b  se ha conseguido realizar la con- 

quista de la cima del Everest por vía aérea, sino que se ha ob- 

tenido un total de cerca de 40 fotogí-afías de cerca y de lejos 

del Everest y de las ~iioiitañas inmediatas; fotografías vertica- 

les uiiz?s, obliciias ctras y todas magníficas; ia mayor parte de 

las negativas son excelentes y han de ser muy útiles, pues 

aunque no se haya resuelto por completo el problcma de trazar 

un niapa valiénose cle fotografías en las que la cscala del te- 

rreno varía muy rápidamente, es evidente que han de sumi- 

nistrar datos geográficos de miicho valor, mostrando algunas 

de ellas detalles importantes del camino que casi segiiramente 

habrán segiiido en sil asceiicióii los miembros dc  la otra c x p -  

dición británica que se halla actualmente en la parte Norte de 

los Himalayas. 

Fi 
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ficilltadcs formidal>les clue han de enco~itrar los algillistas que F ' , ~ ~  1111 ~ ~ g l l i i c l ~  vuelo efectuado posterioriiieiite se lia ob- 

aateaiiclo preteildaii coiiquistar las nevadas ciiilas y la horrellda I tci,ido otra serie de fotografías verdaderamente maravillocas, 

cle 160 kilómetros de picos montañosos, abarcando la re- 

d,jn ilel Everest y el Makalu, y mostrando al fondo, en la le- 
jal,ía, ías cimas de otras cordilleras del Tibet; otra, en la que 

aparece el gigante macizo del Everest visto desde una altura 
de 9.720 nletros, y en fin, una soberbia fotografía tomada con 

radiaciones infrarrojas, que da una prfeciosa vista de las cum- 
bres del griipo montañoso surgiendo sobre las nubes a unos 

150 kilómetros de distancia. 

catjstrofe que inevitablemente sobrevendría a los esploraclores por 1 
vía aPrea en caso de caída o aterrizaje forzoso en aquellos parajes. , 8 ' 1  

A\~itc la csciicial difereiicia entre los proc.~cliniientoc y me- 

diol, eiiipleados por las dos expediciones, así como entre los 

l-esilltados obtenidos por los aviadores y las datos que puedan 
suiiiii~istrar los nioiitañistas, bien pi~ede decirse qiie las dos 

rspcdiciones británicas, casi siniiiltáneas, no son rivales, sino 

que se coiiipleincntan. h los moiitafiistas se  les ha permitido 

*,asar por el Tibet; pero se  les ha negado la entrada en el Ne- 

pal. En cambio, los aviadores han obtenido permiso para volar 

sobrc el Kapal, pero han tenido que comproiiieterse a no  tras- 

pasar la frontera del Tibet. Por tanto, los datos geográficos 

recogidos por i ~ n a  de las expediciones coiiipletarán los coiise- 

guidos por l,a otra para el iiiejor coiiwin~iento de la regióii dc 

los Himalayas, tan lieiia de problmemas interesantes para la 

ciencia. 
v. v. 

u ~ l i e  Tilnes,, lia dado a conocer en esplCndidos grabaclm y 

las que sobresalen ima que da una vista panorámica de 
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Antropoilogía de los grupos sanguineos. Su estado actual y apli. 
caciones a España, por D. LUIS DE HOYOS SÁINZ.-Un tomo 

d.e 64 páginas con cuadros numéricos y siete mapas y figuras. 

Esta nueva publicacióii del Sr. Hoyos Sáinz confirma el cons- 

tante y agudo espíritu geográfico que orienta sus trabajos de 
antropología y etnografía, en los que destaca siempre el interés 

para la Geografía humana española, del reparto y conexiones 

de los caracteres físicos de nuestra raza, o de los hechos y ob- 
jetos etnográficos o folklóricas de nuestro pueblo. 

P~erdtira esta orientación de sil primer trabajo, hecho con el 

Profesor Aranzadi, acerca de los índices del cráneo en España, 
que inició e! conocimiento antropológico de los españoles fijando 

siis variedades y el reparto penins~ilar, tema q ~ i e  es concreta- 

mente el fondo del asiiil'io del reparto de los grupos sanguíneos 
en España a que dedicó el discurso inaugural del último Con- 

greco de las Ciencias en Lisboa y que ahcra ha publicado con 

cuadros numéricos, gráficos y mapas de verdadero interés, no 

solo para el píiblico en general, sino para los especialistas en 
estas orientaciones y métodos que riqen estas investigaciones; 

!os biólogos y médicos de un lado, y los geógrafos e historia- 

dores de otro. 

El novísimo empleo de separar los hombres por lo- carac- 
teres de la sangre en cuatro griipos fiindameiltales, según reac- 

cione 0 no e1 suero sobre los glóbulos, aglutinando o' no a éstos, 

BIBLIOGRAF~ 633 

y,],, a d C ~ 1 ~ 6 ~  de fijar la herencia (y  por ello la presunta pater- 
niclad) y l>arentesco, y de facilitar y mejorar métodos de la 

nleclicina Icga] aiiticilndos, para señalar las razas o grupos étnicos 
de las diferentes poblaciones. Tras la descripción de los fuiida- 

n,c~,t~s y métodos empleados resume los trabajos realizados en 
todo el munclo, principalmente en Europa, y más concreta- 

en la Occicleiital, Atlántica y illediterránea, que es lo que 
interesa a la etnolc~gía ibérica. 

Dentro cle los seis tipos generales hoy admitidos-el europeo, 
el de transición COII Asia, el huínan, el afrosur, el asiático y el 
I>acífico amerfcano-la proporción por ciento de cada grupo san- 

ml~lieo, designados como !O, A, B y ,4B, determina la pureza 

3r 
parentesco de las razaa cuyo reparto se vé. en el mapa mun- 

<liaI cle Ottenberg y en el de Europa clebido a Steffen y Wellich. 
El coilocimiento cle ellos nos permite llegar a la tercera y última 

parte del libro titulado ((Los grupos san.qiíneoc en España)), fun- 
dada eii valiosas investigaciones personales y en las del labo- 

rato140 dcj Dr. Pittaluga d e d e  1927, a las que se agregan las 

series debidas a los Doctores Gracian, Bote, Andreii, G~ifols, 
Piiieiro, el argentino Mazza y la portugiiesa Beirón da Counha. 

Este acopio permite al Sr. Hoyos reunir cerca de 6.000 obser- 
vaciories, suficientes para abocetar al menos, como con gran 

prchidad científica, dice, el mapa hemático de España. 

Establece las seis regiones peninsulares por la proporcióii 

de las cuatro calidades o .milpos s~ngiiíneos, separándose la Can- 

táhrici, Central, Mediterrhnea, Castellana, Catalana y Portu- 

guesa, por el predominio o baja, que es casi ausencia en algtín 

4ru!>o de 'as características predominantes del tipo europeo at- 
IAntico en la Cantábrica y Mediterránea, v la presencia de gi-iipos 

asiáticos o africanos en alcguiia de las otras. Fija la caracteriza- 
ción, no solo por los porcentíijes, sino por íiilclice y relacione: 

mntetnáticas creadas por diversos a&orec p establecidas aTSunas 

de ellas por el mismto Sr. Hoyos. 
Ray tina útil comparación con el mapa regional de los carac- 
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teres aritrol)ológicos, fiindaclos en el estiidio cle los cráiieos y en 

!os caracteres del hombre vivo, daclos hace ya años para Espalia 
por Oloriz, Aranzadi, el Médico militar Sr. SAiichez y el propio 
autcr ; y es útil la comparación de las diez regiones antr~poló- 

Unión Geográfica ~nternaclonal. gicas por él establecidas desde el año 1917 y las seis zoiias de 

la sangre en el territorio peninsiilar. 

Por este breve resumen puede apreciarse la íiiclole cIel tra- 8 

bajo del Sr. HOYOS y I ~ J  interesaiites novedades que aporta, Congreso Internacional de Geografía de ~ a r s o ~ i a .  
ampliando y dando nuwos aspectos al campo de la .Geografía 

humana. ~gosto-Septiembre de  1934. 

PRIMER \ CIRCVL I R  DEL CC)NCRESO 

I,a .\saiiil>lea general de la Uiiibii Geogrhfica Iiiternacioiial, 

reutiida eii París en Septiembre cle 1931, deciclií) por iinaiiimi- 

dad que el siguiente Congreso de 1934 se reuniría eii Varsovia. 

El Comité Kncioiial de Geografía de Polonia acordó convocar 
el Congreso para fines <le Agosto de 1934 y encargar SU 

i -:S orgniiizaciOii a iiii Cornité Ejeciitivo elegido de sil seno. 
En conseciíencia, tenenios la lionra de invitar por la presctitr 

Circular al C6iigrreso Internacional de Varsovia para Otoiio de 
1934, eiiviai~do adjiintos algunos detalles sobre sil Prograiiia y 

escursioiies anejas. 

n 1 Las personas que deseen participar en el Congreso y en las 

exciirsioiies deben enviar lo antes posible sil inscripcióii para 

aquí.1, e iiidicar al mismo tiempo las exciirsiones en las que 
desean participar. 

Toda la correspondencia y petición de informes referentes al 

Coilgreso ha de dirigirse a la dirección si'qiiente : c(Secrétar;at 

í1ií Congres Internatioiia! de Géographie. Ecole des Haii'tes 

Etucles Coiiimercialec, rue Rakowieclca 6, Varsovie, Pologiie)). 

Por el Comité Ejecutivo : El Secretario general del Comit6, 

1, 
Stflnislaw Paze~tozplski.-I31 Presidente, E ~ ~ E ~ ~ u s z  Romer. 
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Rc-iimen de los trabajos topagráficos y cartográficos ejecii- 
CONDICIONES DEI. CONGKESO 

taclos 10s Servicios geogrhficos e Iiisiitiitos privados de los 

Poclrán ser admitidas eii el Congreso, como mienlbros del clifer~iiteS países. 

mismo, todas las personas que trabajen científicamente en el 4 preselltación de trabajos y p~iblicaciones cartográficas par- 

camilo cle la Geografía o se interesen por los resultados de este 
género de investigaciones. Para ser miembros del Congreso es 

preciso enviar la adhesión impresa (1) debidamente extendida y 

abonar la cantidad de cuarenta zlotys (2) .  

Podrán hacerse representar por uno o más Delegados 10s 

Gobiernos de los países adheridos a la Unión Geográfica Inter- 

nacional, los Servicios públicos, Academias, Universidades y 

Sociedades científicas de los mismos países ; estos Delegados han 
de inscribirse personalmente como Congresistas. 

,Las personas de la familia de  los Congresistas poclrán par- 
ticipsr eu el Congreso a condición de solicitarlo expresamente 

de la Sec~etaría del mismo, enviando el Boletín de inscripcióil, 

clebidamente completado y abonando, cada una, !a cantidad de 
diez zlotys. : 1 

Grograf ía fisica. 

Resiiltados cle las invesiigaciones geográficas en el cuater- 

ilario. 
Estudios niorfológicos en las costas. 
Los n~í.toclos niorfométricos y sii nplicación a la morfología. 

La clasificacióri de 103 climas. 

L3 clasificación cle los ríos segíiu si1 coeficiente de gasto. 

El hombre en el paisaje geográfico. 
Los tipos geográficos de las colonias ; la emigración y la x l i -  

El  Comité Ejeciitivo del Congreso ha obtenido tina reducción matacicín. 

para los Congresistas en los ferrocarriles polacos. Influencia dcl medio geográfico en las comunicaciones aéreas 

y aiitomóviles. 

CUESTIONES DEL ORDEN DEL DÍI DEI, CONGRESO La localización de las indi~strias y las leyes geográficas de 

Porirán ponerse a disctisión los asuntos siguientes, siempre 
i' 

qiie la Secretaría tenga conocimiento de trabajos que a eiios se 
refieran : 

., 1 
Cart ografia. 

Representación del terreno en  los mapas. 

Las proyecciones cartográficas y sii apIicncióii a las cartas 

geográficas. 

(1) Podrá facilit.arse en la Secretarr'a Geileral <le la Socieclad Geo- 
grrífica Nacional (León, 21. Madrid). 

(2) Al cambio mtiial (Septiembre de 193S) unas 55 pesetas, 

sil repartición. 

Ln Geografía urbana. 

C6mo se delimitan las region,es en la Geografía económica ; 
rcpreseiitacií,~~ gráfica de las mismas. 

I I Scccióil dc G~ogra f ía  firekistdricn e histórica. Hisforia d e  

la Grografía. 

La recoiistrucción cle las condiciones geográficas del hnbitat 
prehisthrico. 

r o s  cambios ocurridos en e! paisaje el: ]os tiempos históricos 
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Documeiitos cartográficos iilí-clitos y raros. pantes. La cíccisión definitiva para su realización se tomará a 

fill (le Eliei-o (le 1934, sieiiclo iml~osible después de esta fcclia 
I'nisn je gcogrdf ice. garalltiiar la l~lrticil~ación en  ningiiiia de ellas. E n  todo caso, 

Las trailsformacioiles del paisaje geográfico. el níílliero (le participantes en cada tina de las eñcursiones ser.', 

L,a noción cle una región geo'cráfica y bascs pma la delim tn 

ci6ii (le las regiones. ~1 i,recio aproximado de las mismas será de tinos 40 zlotys 

Didhctica y Jletodologio de lo e?lScl?a~zzo g ~ ~ g r j i c  1 .  

1\1Stodos de eiiseñailza de la Geografía regional. - .?cric A.-Excirrsiones anteriores n l  Congreso. 

El laboratorio, los ejercicios y las excursiones eii la tns2- 

fianza. 1. Polesia. País de bosques y regiones pantanosas, llaniira 

Aplicacióii del m6todo coiiiparativo en la cnserianza de la típica ; Geografía física y humana. Directores : Sres. St. k n -  

Geogrzía. cewicz >- St. Pawlowski. Duración, siete días. 

2 .  Podolia. Llanura esteparia, cortada por cañones profiin- 

Además fi~iiraráii eii el orden de! día y serjn tratxíos por dos, con meandros encajonados ; país d e  loess y de czarnoziem ; 

Comisio~ie~ especiales nombrndas a! efecto, los asuntos si- el valle del Dniester, Czarnohora, las montañas del flysch, hue- 

giiieiltés : llas cle glaciarismo ciiaternario, bosqucs típicos de los Cárpatos. 

I. El liahitat riiral. Directores : Sres. A. Zirerlioffcr y A. Czysewski. Diiracióii, 

2.  La Fotoiopografía aérea. ~iiieve días. 

.?. Los trabajos to~ográficoc y cartogr8ficos. 3. Cracovia, capital antigiia. Las montañas de flysch, sil- 

4. I,as siiperficies de erosihn. l~erpohlación agrícola ; las montañas de Tatry (grupo alpino con 

5. Carto~rafía histórica. liiiellas cle glaciación ciiaternaria), transhumancia de los pasto- 

6. Estiidio cle la pohl:icií~n vegetal y anirilal de las rnontaíías. rcs, ~)‘ir(liies nacionales. Director : Sr. J. Smoleiisni. Diiracií~n, 

oclio (lías. 7 .  Estudio cle las variacioncs climriticas, en especial diirante 

cl período histórico. 

S. Estiidio de la siiperliohlacióu eii relación con las condi- S c r i ~  B.  Excursiovtes fiostcri~rcs nl Coi~greso.  

cioues geosr:íficas J- regionales. 
1. Wilno (ciudad artística antigiia) y siis nlrededorc; (pai- 

PSCPR STONES saje i n ~ r r ~ n i c o  de la última glaciacióii ciiaternaria). Paisajc la- 
cirstie (le1 Dzism:i. nirector : Sr. 11. 14imariowcki. I)rir:icií~n, 

Diirante la celchración del Congreso se rea1izar:in esciirsio- cinco (lías. 

nes de día o medio día a lx-ecios reducidos. 2 .  Pomcrania y litoral báltico. Poznan, Giiiezno, ICru~7wi- 

Las esciirsiones largas se verificarán antes c1espuí.s del ca (ailtigiias villas de Pomerania), 'I'orum (ciina de Copériiico). 

Coiigreso, si para ellas se rciine número siificiente (le psrtici- 40s ~i:iiides valles diluviales, las í í i in~s  coritineiitales, evoliición 
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de un paisaje niorréiiico, tipos del litoral del rnar B5ltic0, ~ c l ~ -  

iiia (1111 puerto recienie). fiirector : Sr. St. Pawlowski. %ración, 

si'ete días. 

3. Macizo cle Lysogory (Alorites de Sanata Cruz). Las capas 
mesozoicas y el macizo paleozoico, la topografía appalaquia, la 

industria ii~inera, el cuaternario ; límite de las dos glaciaciones, 

el loess. Silesia (país industrial siip.erpob!ado). Direciores : se- 
ñores Si. Lencewicz y St. Smolenski. Duración, ocho días. 

4. Valle del Vístula. E n  barco, Plock (ciudad provinciana), 

Ciechocinek (estacióii termal), W!oclawek (ciudad indu<triai), 

visita cle una finca agrícola. Travesía de Torum (cuna de Copfr- 
nico), Inowroclaw (estacibn termal), Lodz (gran centro de la 1 
indiistria textil), Wbrzelin (fábrica de azúcar), Skieriiiewice 

(estación agrícola experimental). D1:rector : Sr. J. Loth. Dura- I 

ICTUBRE DE 193 

ción, seis días. 
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proyecto de exploracion a la estratosfera en globo libre 
POR 

L). E ~ n i l i o  Herrera Linares, 
Teniente Coronel de Ingenieros. 

Las referencias piiblicadas por el Profesor Piccard sobre los 

i-rsiiltad~S obteriiclos en sus dos ascensiones libres a la estrátos- 
1. 

fera deriiurstran que, en la primera, no piiclo obtenerse ningíiii 

dato de utilidad científica a causa de las averías producidas el1 

!os instrumentos y en el mando de la válvula en el momento de 

In partida del globo, mientras en la segiinda se efectuaron algii- 

ilas medidas (le intensidad - direcc;óii de la radiación cósmica 

por medio del contador de Geiger y de la cámara de Ko!horster, 

pero no pildieron registrarse datos acerca de la componente 

b'aiida que acompañe a la radiación ultrapenetrante, ni a la 

composición del aire ni a su estado eléctrico, ni a la tempe- 

ratura del hidrógeno del globo (dato interesantísimo para pro- 

yectar otras ascensiones), iii la visibilidad de las estrella; por 

la r eg ih  cenital, debido todo principalmente a la dificultad de 

observacihn y de investigación en el aire ambiente que los aero- 

nauta~ tenían qiie siifrir estando encerrados en una cabina esf6- 

rica herméticamente cerrada. 

Ignoramos los resultados obtenidos en la awensión estratos- 

férica realizada posteriormente por tres aeronaiitas riisos, de 

IR qiie no cerá posible ohtener datos oficia?es puesto que no estáii 

sometidos a 'as formalidades impiiestns por la Federación hero- 



iiáiitica Internacional ; solo por noticias particulares se sabe que 

la altiira alcanzada parece Iiaber sido de 18.400 metros. 

La región, situada entre los 2 0  y los 25 kilómetros de aitura, 

parece especia:menLe interesante para ser explorada, no solo para 

prolongar hasta esa altura los datos obtenidos en las anteriores 

ascensiones, sino porque se supone que en  clla ha de efeciuarse 

el tráfico aéreo en el porvenir, por presentar la ventaja de per- 

niitir velocidades del orden de los 1.000 ki-ómeiros por hora sill 

que los inconven:entes para la propiilsión aparezcan como insil- 

perables. Además se cree, y sería cle iiiterhs científico el ~ ~ 1 1 1 -  

probarlo, que a esa altiira deben ser visib'es ya las estrellas en 

pleno día. 

Por estos motivos he considerado que a nuestras entidades 

cienLíficas podría interesar el ofrecerme como Ingeniero aero- 

náutico y como piloto de globo libre, para calcular 'y  pi otnr 

un g'obo esférico capaz de ascender a más de 20  kilómetros cn 

condiciones de poder efectiiar todas las observaciones que falta11 

por realizar a esa a:tiira y que fueran de interés para la Ciencia 

y la Navegación aérea. 

Los datos que la tabla de la atmósfera standard da para -o; 

20 kilón~etros de altura son los s:giiientes : 

Tempera tiira : - 5 6 " ~  
Densidad del aire : 0,0879 kgs. n ni'=^ 13,9276 ílc :a del 

nivel del mar. 

Presiím atmosférica : 41 mm. cle nlerc~irio=o,osq. de la del 

nivel del mar. 

Fneria ascensional del hidróqeno indiistrial d? 0,125 kgs. /mS 

de densidad al nivel (le1 mar = o,o7So kqs. /iiil. 

Fiicrza ascencicn~l (le1 iiiisnio qas 3 0" C : o,oSoF: kgs. 'ni3. 

Las f0rmiilas ~enera lcs  al11ical)les a la estratoqfera, 911133- 

niendo itna tempcratiira uiiífornle de -~6",5 son : 

Presiiin a 17 a'tiira z, con relaci6n a la de' nivel dcl innr : 

1500 - z 
p.=.nntiloq, 

1 
14600 

z = 14600 lop. - $- 15CO ma. 
P 

F ilerza asccilsional X del liidrógenu indiistrial a de 

I , s e s i ~ ' ~ i ~  /J co~i  1-e:a~ióii a :a del nivcl de! iiiai-, cuii tenilxratiira 

,lcl liidrcígeiio a O0 C y del aire n -56",5 : 

Para esta ascciistóii se lia proyectado 1111 glol~o e-fbi'co de 

,(, liietros (le d:áiilctro, 4.071 metros cuadi-ados de si~lresfic:e J. 

2q.430 metros cúbicos cle capaciclad, con reliiiga de siispensióii 

<le l a  1j:irqtiilla en  e! para1e:o -30". 

Se utiliza relinga de siispensión en vez de recl para evitar 

las teiisiones irregulares que podría sufrir la tela al desplegarse 

t?eiitro de la red al asceiider el globo, puesto qiie ha de p~rt i i -  

esli-ciiiaclaniente flácido clac12 la gran a b r a  a qne debe ascender. 

Para sujetar e1 globo duraíite 13 itiflacción lleva otra reliiiga 

1-etencióri situada en e: paralelo 40'. 

T,a pnrte del globo superior a :a relinga cle suspensiíiii será 

(le al~oclón caiichutado de zoo gramos de peso por nictro cua- 

tliaclo y S50 kilogramos de resistencia por metro, y la iiiierior, 

de igual clase de tela, peso de 160 gramos por metro ciiaclrado 

y 6Po ki!ogramos por metro. 

En -a parte inferior llevará 1111 aphndice abierto, con círciilo 

de Poschel, de tres metros cle diámetro y 10 me~ros  de longitud. 

Esta loiigitud, exagerada con relación a los globos hab:tualcs, 

Iia ?ido necesaria para aiimentar !a presión interior hasta que 

la tensión de 'a tela en el sentido del paralelo (que será el de la 

tranla) en 1s reliiiga de suspensión deja de ser negativo, piics 

(le lo contrario se formarían arrugas transversales qiic impe- 

diría11 el tonlar la forma esférica con la consiguiente pérdida (le 

calncicla<l eii el g'obo M voliimen del apéndice resulta de 70 

metros cúbicos, con lo cual la capaciclad total del globo se elevri 

a 24.500 metros cúbicos. 

Gil la figura está representado un corte de! globo con las 

elirvas que representan !as tensiones de la tela en sus diferentes 

partes, en el sentido del meridiano (iirdimbre) y en el de1 para- 



le70 (trama). La suma de aiiibas es siempre b u a l  al prodilcto c~~~~~ se vé, las tensiones niásinias de la tela en la altiira 

de la presidn del gas por el radio del glob!>, miltando en de equilibrio (qiie es para la que está calcii'ado csie grático) 

O I ' * . 1. i, <' ,a . a *  ,. 2, ,' n N ,. son itisignificantes COII relacicín a sil resistencia, pero iio es prii- 

dente disminuir e! peso de la envolvente porque quedaría es -  

a 

a rasgarse en las maniobras de aparcado e inflación. 

LOS ilesos de tmlas las partes componentes del globo scri:~n 

los sigiii'entes : 

l ........... Envolven t e . .  800 kgs. 
I .... Band& a s  <lespnrr~.. 6 » i 

Globo . . . .  850 kgs. 
p~ lv~ i l i l  9 cuerdas.. ..... 
Circlilos de apendice. ... 3L * 

V .  / 1 Cuerdas de suspensi6n. . 50 1 
/ ............... L .  / 1 ~ ~ ~ ~ i i i l l a  Sr) , 1.6?0 kgñ. 

/ 
9,. / \ Tril,iilnnte con accesorios 150 )> ..... / - \ kfaterial científico.. 1 0  o 
2.- / ............. \ gmbala,ie 90 » 

/ 
"' / . . . . . . . . . . . . . . . .  

C---_- ------ \. f i  Lastre 3P0 P 

1 
' Ir 11 del peso de :a tela en sentido , nori~lal a 1 cidez a . llenarse cpe representan a los 20.620 1.600 metros metros de cúbicos altura, en continuaila 24.500, llegaría ascen- 

1lresih la 
diendo, perdiendo gas por el apéndice hasta los 21.290 me- 

]a siiperfide del globo, tros, al.tura que sobrepasayía por la fi~erza viya de si1 ve!ocidad 

r. 

9.. 

5 

,,. 
< 

' /' ,/ : ' 
' --- 1 

l / 
I 

-'/ 

. . . . . . . . . .  Ciie:.da-fí-eoo 70 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Fiierza ascensioiial reinrtnente.. -- 1m - kkgn. 

. . . . . . . . . . . . . . .  TOTAI. i.ím k g s .  

Para elevar este peso es necesario 1.600 metros cíibjcos clc 
hidrí,getio, de I,I kilograilios de fiicrza ascensional por nietro 

, ciíbico al nivel del niar. Este gas, en la altura de eqi1i:ibrio del 

globo, ciiando llene toda sil capacidad, tendrá una fuerza ascen- 

siorial igual a I .620/24.~00= 0,066 kilogramos por metro ciíbico, 

(lile corresponde a una presií>il 1> =0,044, segíín la fórmula adop- 

tatla, y esta presión, a su vez, corresponde a una altura de 

21.290 metros. 

I,a presión atmosférica en la altura de plenititd será igiiiil 

:i o,c49 qiie corresponde a una altura de 20.620 metros; de 

nimio que el globo, partiendo del suelo con el grado de fla- 
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ascelidente, que sienclo z20 la fuerza ascensionaf remanel1te 

scría de tres metros por"segundo, y probablemente quedaría en 
equilibrio en la nueva altura alcanzada, a'go mayor que la ante- 
rior, al calentarse .el gas por la radiación solar, Iiaciendo des- 

aparecer el enfriamiento producido por la expansión adiabática 

del hidrógeno. 
Para preservar al tripulante de las temperatiiras extremas de 

la estratosfera, de la depresión (que iíegará a ser de menos de 

1/20 de atmósfera) y de la falta de oxígeno, se utilizará una 
escafandra con traje doble impermeable, perfectamente ajus- 

tado al cuerpo, con vendajes para conservar. dentro la presión 
normal, dotado de calefacción eléctrica independiente para las 

distintas partes del cuerpo, y con aparato inhalador de oxígeno 

suniinistrado por dos %tellas de siete I;i!o~qamos de peso, cada 

una capaz para dar un litro por minuto durante once horas, 

que es lo suficiente para la respiraciiín normal. E l  ácido car- 
bónico sería absorbido por iinos cartuchos de @asa colocados 

dentro de la escafandra. 

Este materia! sería repetidamente experimentado en tierra, 

en cámaras de depresión, hasta asegurarse de sii total funciona- 

miento, pues esta será la primera vez que se utiliza para iina 
ascensión a tan gran altura, a la que la rad:aciÓn solar es además 

tan intensa que un  cuerpo de color negro expuesto a los rayos 

solares tomaría Tina temperatura de 60" C sobre cero, mientras 

el amhiente permanece a 56',5 bajo cero. Para evitar este con- 

traste de temperaturas se colocarán cortinas blancas o plateadas 

en la barquilla. También se llevará un paracaídas individual sus- 

vendible del globo, como medida de stgiiridad, a pesar de que 
toda la enorme extensión de la tela de 'a envolvente constitiiye 
por sí  sola un paracaídas para el conjunto. 
. Ei material cientffico podría ser : meteorógrafo registrador, 

barómetro d e  mercurio para gran altura (bastarfa para una co- 

lumna de cuatro cen?ímetros de alta), termóg-rafo interior del 
globo, aspiropsicrómetro, derivórnetro, variómetra o esta~scopo,  

1 cjmaras fotogrkficas lbara p!acas sensiblcs a la luz iilfrarroja (dos 

I cátIlalas autonihticas, una ordinaria gran angular y otra para 

1 
lI1z jllfrarroja sitiladas en el vértice del globo, apuntando al 

fotografiar estrellas), tubo contador de Geiger y cá- 

,,,,,, I<olli6rstcr para medida de la radiación cósniica y sii 

1 '  dirccciDil, bomba para almacenar aire ambiente para ana!izarlo, 

estaci6ii radiotelefónica, batería de pilas secas para fsta, para 

la e instrumentos eléctricos y los correspondientes 
., las clemhs observaciones que proponya la Sociedad Gmcográ- 
fica r\'ncional, la cle Física jr Quíinica, el Servicio Meteoroló- 

gico, el Observatorio Astronón~ico, la Direción de Aeronáiitica, 

etcétera, etc. 

1 La ascensión se haría partieiiclo de RIadricl eii las l,riiiieras 

lloras de la mañana ; diiraría probablemente cinco horas : dos 
para subir, una para estar por encima de 2o.ooo metros de al- 

f tura y (los para desceiider. 

1 
I 

1 
l 
1 

Un aiitomóvil con estación de radio podría seguir al globo 

para recibir sus noticias. auxiliar el descenso y recoger e1 mate- 
rial científico. 

E! tiempo más propicio sería un día despejado de invierno 

con régimen de anticiclón. 
Este proyecto, que ha merecido la aprobación de esta Socic- 

tlacl r de sii ilustre Presidente el Dr. Marañón, podría ser reali- 

zado clurante el próximo invierno, conthndose con la construc- 
ción dcl globo en '.os talleres del Batallón de Aerostación cle 

Giiaclalsjara, al mismo tiempo cine en el Laboratorio Aerodinfi- 

mico de Ciiatro Vientos se realizan las experiencias necesarias 
sobre la resistencia del aire a la subida del globo en sus dife- 

rentes formas que h'a de tomar, cobre Zoc ensavos de depresión, 

Y materiales para la escafandra, etc., y en el Instituto Nzcional 
de Física y Química se prepara la investigación científica que 

haya cle realizarse por primera vez a 2 0  kilómetros de altura. 

1 
I 
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queila 1'0' conipleto satisfecho nuestro espint~i,  porque no posee- 

mos el l,erdadero coiitrol del valor de niiestras obras ; o sea que 

la l,res:úil que en iní ejerce el afecto y admiración que siento 

por lll,eqtro Secretario J- amigo el Sr. Torroja, han podido más 

APORTACION D E  L O S  SERVICIOS DE CATASTRO que las dridas y preoc~ipaciones que ine embargaban ; lo cierto 

que he encontrado contestaciones a estas preguntas y que he 

A 10s E S T U D I O S  GEOGRAPICOS N A C I O N A L E S  seguido estudiando el plan de esta conferencia que va a moles- 

Por taras afortitnadanle~lte por poco tiempo. 

+\ la primera pregunta no me ha sido difícil encontrar coii- 
1). Gabriel García Raclell testación, porque cIla esti contestada en el admirable disciirso 

Ingenitro HgrClnomo (1) 
U- 

de apertura del ilustre Dr. Marañón, del que no hago elogioi 

porque si1 nombre es ya uiiiversal. 
JUSTrFIC.~CrOS DE 1\11 CONFERE;?~CI.+ 

d Hernos llegado, ciertamente, a unos momentos en qiie es, no 

Al conieiiLár mi confereiicia unas pregiiiitris que asoman a 

mi pnsamiento nie inquietan y me abruman hasta el piiiito de 

que me obliran a detener mi atención antes de segiiir adelante. 

;No habrá quien critique jT comente la falta de relacibii entre 

el Catastro y los astintos geográficos y no resultará desencajada 

del marco que esta Sociedad ofrece para los e~tiidioc de Geot 

grafía ? 

;Hasta dóiicle lleqa mi atrevimiento de querer hacer iin-i 

conferencia sobre un tema tan árida como el de Catastro? 

Y en todo caso, {con qué baqaje científico ine presento ante 

un aiiditorio acostumbrado a oradores con la aureola de 1111 prcs- 

tIgio ganado en años de incesantes trabajo. en Geoqrafía? 

Pero sea qiie el hala~go de pronunciar en esta sq1.l mi coii- 

ferencia, o qiie mi interés profesional sobre un tema en el que 

tantas fatigas liichas he experimentado, .\--¿por qué no de- 

c i r lo?-en  el qiie tamh:én he encontrado s.ttisfacciones enormes, 

nie obliga a esta expansión dc comiinicaros mis ideas, espe- 

rando rtiestro beneplácito o 13 controversia, s'n los ciiales no 

(1) Conferencia proniincida en ln Sociedad Geográfica R'acional 
el día 13 de Febrero de 1933. 

dificil, sino imposibl.e, poner fronteras ni límites a las ciencias, 

corno se impoiien políticamente líniites geo.g-ráficos a las nacio- 

nes. Disciitir hasta dónde debe llegar ]a labor del geógrafo y 

limitar si1 campo de acci0ii a la descripción de las caracterís- 

ticas de cada región o de cada zona, eqii;valdría a limitar el 

canipo del liistoriador a la narración escueta de los hechos, sin 

ohtener las deducciones de los n~isnios qiie su imaginación :e 

sugiera, relacioilando las causas y los efectos. 

Al fiitiiro gengrafo no se le pedirá solamente las relacio'nes 

escuetas de las indiis'trias, de lo< cliltivos agrícolas, de las moda- 

lidarles del trabajo de cada localidad, sino el estado econcímico 

de las mismsc. Yo tios conformaremos con que nos dé la cifra 

de densidad de población sino la densidad que en condiciones 

normales debieran tener !7 cómo forzar ésta. 

Entramos, puec, de íieno, como no podía menos de suceder, 

en el campo de la estadística. lo qiie no ha de extrañarnos, va 

que ese s:mbólico y frondoso 6rbol de la Ci.encia con tantcis 

ramas-. en este aspecto la Geografía es una de  ellas-se h7 

convertido en tina tela de araiia, de malla densa de finísimos 

hilos, en la qne es difícil clistinsuir dónde empiezi cada hilo 

Y clhde termina, porrltie re jiintan iinas veces, otras parece que 
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se separan y vuelven a unirse, creando ese coiijuiito maraviUoso 

en cl que hemos perdido el concepto de ciiB1 es su l,rincil>ip 

y cuál es su fin. 
Y esto nos lleva conlo cle la mano a la coiitest:icióll de la 

segunda pregunta. 

Es cierto que hablar cle Estadística equivale s'enipre a pro- 
ducir un gran t'emor entre 10s oyentes. ¿ Y sabéis por qué ? Pues 

porque la Estadística ha iiegado a ejercer una verdadera dicta- 

dura sobre todas las ciencias. Nos domina, nos abruma 
existe ningiina que se libre de su tiranía más o menos e m b  

iada que nos la hace aún más odiosa sus ejércitos de niímer%, 
que cvolucionaii y se presentan en mil formas distintas, cons- 

tituyen(10 una verdadera ohcesión de pesridilia.. Es una dictadiira 

[le la que no lmdernoc prescindir. 
I,o lamentable es que en nuestro país hemos llegado al can- 

sancio que ~mkiiice su manejo habitual sin poseer biienas esta- 

clísticas, y esto trae como consecuencia e! escepticismo de las 

gentes ante ellas. 
De manera que esta conferencia, mejor dicho, esta charla, 

no p~iede tener tan siquiera la aspiración de ser amena. No os 

asiistéis, sin embargo, porque no voy a hacer apenas iiso de la 

Estadíst;ca, sino que voj7 a describiros cómo se hace una de las 

más importantes en nuestra nación v a presentaros tinas faceta5 

que a mi modo de ver tienen un alto valor geosyi-áfico. 

Por iíltimo, no me preocupa la tercera preyiinta, porque mi 

lahor esta tarde aquí es moclesta y sin pretensiones. 

Se trata de nportar, no mis t r a b a j o w u e  no tendrían in- 

terés-sino los trabajos de los Cuerpo? que realizan la obra ca- 

tastral, que cep~ramente no conoceréis. RTilestra vida es tan 
corta y el tiempo que tenemos para dedicarla a tina disciplina 

tan escasa, que necesitamos pasar rápidamente por los infinitos 

problemas que se separan un poco de nuestra profesión, o de 

nuestras aficiones, aunque no podamos negarles suma impor- 
tancia. 

y lo hago además porque lo creo un deber. 
espíritu de cuerpos-mal entenclido, muy mal enten- 

d i d o - ~  ha llegado muchas veces en España a encerrar dentro 

de edificio las investigaciones, los trabajos, las dediicciones 
(le todo un personal, de miicho tiempo, como si iodo ello cons- 

tituyera-una riqueza de la que solo iin Cuerpo podía disponer, 

conlo si fuese un coto cerrado, como si fuese su patrimoiiio 
inviolable y secreto. Para nada servían los razonamientos de que 

10s Cuerpos los paga el Estado para utilidad de la nación en- 

tera, porque podía ~ n á s  que todos ellos el deseo de explotar para 
nicdro del Cuerpo la utilidad de los trabajos acumulados. 

Esto no ha rezado nunca con los Cuerpos a que voy a hacer 

referencia, y buena prueba de ello tenéis en que yo vengo a 
ofreceros, por si la consideráis íitil, esa misma cantera que es- 

tamos esplotando y todos los ricos materiales que hemos podido 

extraer y acumular. 
Por nli parte yo me presento ante vosotros con el único ba- 

gaje que poseo, con el del obrero que iieva diea y ocho años 

dedicado a un asunto en el qiise ha puesto sus cariños, sus ener- 

gías, siis estudios y siis esperanzas. Y no pretendo si no que 

os déis cuenta de la importancia que el Servicio de Catrstro 
puede representar para nuestra nacihn, importctncia que rcsiiniís 

ante el Sr. Ministro de Hacienda, hace tinos meses, con las' 
si.qiientes palabras : 

( (So  podéis ejercer soberanía sobre una tierra que no cono- 
ccis, y no podéis conocerla sin tener un Catastro)>. 

((Habéis dictado tina Ley de Reforil~a Agraria, y ésta tiene 

que l~asarse necesariamente en los datos de un Catastro)). 
ctPciisáis dictar nuevas leyes sociales agrarias ín5s justas, 

mRs eqiiitativas, y no podréis dictarlas si no tenéis previarriente 
iiri estiidio estadístico catastral~~ . 

2 C6mo se ha resuelto el problema de concliiir rál~idaniente 
el'Catnstro en Espalia? Vais a sabcrlo en seguida si me prestáls 

iln poco de atención. 



c W$ ES EL CATASTRO ,lGl<IC0l,A ? 

E l  Catastro agrícola tiene por finalidad la determinación y 

representación de la propiedad territorial .en sus diversos aspec- 

tos, que s i v a  eficaznlelite para t d a s  las aplicaciones econt- 

micas, sociales, jurídicas y al reparto equitativo de! impilesto 

territorial. 

El estudio del régimen de 1s propiedad agrícola de una na- 

ción, el régimen de trabajo, el estudio de la riqueza y el ren- ' 

dimiento de las producciones y su reparto atendiendo al con- 

sumo necesario de cada zona, las modalidades del trabajo q r í -  

cola y su remuneración, que constitiiyen las páginas reales de 
la vitalidad de un país, habrbis cle eiicontrarlo en un Catastro. 

Es sii nlisicín tan amplia, sil campo de accióii para la téc- 

nica tan extenso, que nos ha dolido siempre la injusticia de 

que no se ocuparan de 61 más que para una de sus finalidades, 

interesante, equitativa, necesaria; pero no la finica, como es 
la exacción del impuesto territorial. Por eso empezamos iiiiestra 

conferencia con la defiiiición de Catastro. 

Consta su ejecución de dos clases: I.", los trabajos gedé-  

dísticas qLle sieiilyre habíaii sido iiieiiosyreciada.; por abiirri&as 

(,l;itosasl) . 

sicos, de poligonación topográfica y parcelarios que nos dan la 

definición geométrica de la parcela ; y z.", los trabajos estadís- 

ticos y de evaluación que a la agricultiira se refieren. 

No hay qiie decir qiie la asl)iración unánime es poseer un 

1 
J 

,l mayor precisióii, por lo tanto, de los trabajos t0pográfico.i 

rli la repregnta~iÓii de las parcelas y a mayor precisión en la 

recoleccióIl y recopilacíhii de los trabajos estaclísticos, obten- 

Catastro lo más perfecto posible que nos haga conocer al detalle, 

con el máximo detalle, el estudio social agrario del país, porque 

no hay un solo problema, como hemos dicho, ni nilo solo de 

! 

.\trihiiir la fantasía a loc poetas es, a mi modo de ver; eiloriiie 

erliiivocación. Yo creo que corresponde mejor a los Tngeiiieros. 

dreliios uua obra más 1)erfecta porque iiihs se ajustará a la res- 

iidad. 

;Causas ? [Razones? Qiiizá porque 110s domiiie la  téciiica o por- 

que veamos los problemas con un ángulo visual qiie tiene p3r 

límites niiestra especializacicín a la que colocamos por encima 

se  comprende perfectaniente que estos trabajos, así llevados 

:, cabo, sean muy costosos en t:cmpo y en dinero. 

Suiza, que es actiialmrnte la iiación de Europa que rcaliz,i 

1 
10s trabajos más perfectos para corregir las deficiencias de 

su antigiio Catastro-l>orqiie Catastro, semín creo, a escepciGii 

de tres naciones, entre las que se encuentra Espaiia, lo tienen 

1 todas las cletnásdispoiie de iiii presiipnesto aniia! de 3.cSoo.ooL> 

frnricos siiizos y de un plazo de setenta años para una siiperfic:e 

~ i~ros i i i i ada-que  conocéis--de cuatro millones de hectáreas, le 

treceava parte de la siiperficie de España. Allí no co?o se limitan 

:I los trabajos catasLra!es sino que se hacen también los de con- 

i centración parcelaria, costándoles por hectárea en algiinas zonas 
1 In cifra exorbitante de 500 francos siiizos. 

esta íiiclole que pueda resolverse sin este estudio previo. íle todo; y cligo esto porqiie los Ingenieros de Catastro y lor 
E u  estas lloras que estamos viviendo empiezan a preocupar, f Tiigenieros geógrafos, dejándonos llevar de la fantasia, hiil~ié- 

empiezan a interesar a las gentes muchos problemas cuva exis- sernos aconletido en España una obra catastral como la de Siiizn. 
tencia no conocían o estaban para ellos tan desdibujados, tan l Pero eil este caso ha servido de freno potente a nuestro5 deseos 
borrosos que a! planteárselos les parece que acahaii de hacer irnos seiicillos cálciilos, refiriendo las cifras citadas a iiiiestro 
un grandioso descubrimiento. De aquí las peticIoiies de esta- país, el que actuando con fiierza sobrada ha hecho que, asus- 
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tados y liayamos desistido en nuestro l>ensapiiento 

de tamaña obra. 

DE I,ii URGENCIA DE: POSEER UN CATASTRO 

España es un país emineiitemente agrícola. Esia frase, q- 

se ha utilizado siempre como tópico y con distintas finalidades, 

es absolutamente real. 
NO vamos a entrar en si es af~rt~l ladamente O desgraciada- 

mente agrícola. Porque en una nación que no sea a~tosiificient~, 

es decir, que existe en ella el verdadero equilibrio entre su pro- 

ducción y sus necesidades, caso ideal al que todos querríamos 

acercarnos, yo no sabría demostraros si sería más coiiveniente 

que el deseqiiilibrio fuese favorab-e a su producción industrial 

o a sii producción agrícola. Allá los economistas qufe decidan 

la cuestión. 

Pero no habrá quien cliide que la principal riqueza española, 

la que nos domina actualmente, y por eso la que nos preocupa, es 

la agrícola. Pues bien, señores, en Espaíia no poseemos todavía 

Lina estadística completa de esta riqueza. 

De la mitad de España no se poseen datos que merezcan ser 

tomados en consideración, porque de los cincuenta niilloiie~ de 

hectáreas de SLI superficie aproximada solo está catastrada la 

mitad. 

Cuantos datos veáis que circiilan ahora en periódicos y re- 

vistas, con motivo de la Reforma Agraria, tienen sil origen, 

aiinque no lo inanifiesten, en la estadística catastral. Felizmente 

la zona en la que va a empezarse a efectuar la reforma estaba 

catastrada y gracias a esto piiede realizarse esta transformación. 

de uiia nianera ~neditada y justa. No sí. cómo hiíl~iera podido 

comenzarse sin esta base. 

No hav que insistir por lo tanto en la urgencia de terminar 

estos trabajos en la justificación de la frase de ctqiie no puede 

ej.er.cerse soberanía sobre una tierra que se descoiioce)). 

ESPANA NO PUEDE DEDICAR GRANDES SUMAS 
A LOS TRABAJOS CATASTRALES 

pero si España es un país eminentemente agrícda, España 
no es tan rica como el vulgo cree (1). 

y al decir esto tiemblo un poco-lo confieso-porque hemos 

dado en llamar derrotista a quien no presente los asuntos tan 

de color de rosa como muchos desearían. 
Basta examinar los mismos datos de la zona catastrada para 

darse cuenta de la certeza del hecho. Veamos unas cuantas ci- 

fras. En 2 0  millones de hectáreas catastradas solamente hay de 

medio millón de hectáreas, 10 millones de secano y nueve 

y medio de terrenos incultos. Por eso no puede extrañarnos que 

la riqueza imponible comprobada en esa superficie total sea de 

600 millones de pesetas, que corresponde a una riqueza impo- 

nib!e por hectárea de 30 pesetas. 

Aunque los datos sean bajos, por no haberse hecho revisio- 

nes en muchas zonas, y los dupliquemos, es decir, sea 60 pesetas, 

estos resultados no son muy brillantes que digamos (2) .  

Son muy pocas y poco exactas las estadísticas publicadas 

sobre la riqueza agrícola de España, por las mismas razones de 
la no existencia de un Catastro completo. 

En un ensayo del Vizconde de Eza, del año 1916, se asig- 
naba a la propiedad rústica el valor de 30.000.000.000 de pese- 
tas para un total de la riqueza nacional de ~~.ooo.ooo.ooo. 

1,as Cámaras de Comercio, Industria y Navegación evalua- 

ban la riqueza agrícola en el año 1923 (época de optimismo sin 

justificación) en 125.000.000.000 de pesetas para un total de 

~i~.ooo.ooo.ooo. 

(1) ((La riqueza agrícola de España,). Del autor. {Revista Agri- 
cultura, Junio 1930). 

(2) ((Ensayo de unas orientaciones de 1s Economía Agraríaw. Del 
autor. (Memoria premiada por el Instituto de Ingenieros oiviles de 
España, 1925). 
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En un libro con el título ((La riqueza y el progreso de 

r~aña)), publicado en el año 1924 por el Banco Urquijo, se calcu- 

laba en 8 ~.OOO.OOO.OOO. 

El  competente Ingen'ero agrónomo Sr. Vázq~ez-Hiimas~i~é, 

mi buen am;go, .e11 una estadística somera calcu~ab3 ío.ooo 

millones en el año 1930. 

Por nues~ra parte, y aunque reconoc;endo las dificultades que 

existen para hacer una evaluaci6n de esta categoría, basándonoj 

en los m;smos datos de Catastro-como hemos dicho-nos apro- 

ximamos a esta última cifra, llegando a la de 60.0~o.ooo.00~ de 

pesetas, a la que correspoilde aproximadamenLe al 5 por IOO una 

riqueza imponible media de 60 pesetas por hectárea, de la que 

ya hemos hablado. 

No os voy a descubrir lo que todos estáis hartos de saber ; 

pero he querido reflejar ea iiúineros v~~cs t ros  pensam:enlos par2 

slcar más tarde las consecuencias opurtunas. 

Pero esta riqueza está además muy nial repartida en Eas- 
pniía, pues de hectáreas cuya riqiieza iinponibie es de dos pese- 

tas, se pasa a valorc; de 3.000 pesetas (ejemplos de esto, los 
tenemos a moniones eii Valencia, Murcia, etc.). 

No es, por tanto, España ((tan rica como algunos creen)). Su 

régimen montañoso, que debía sernos favorable, constituyendo 

un regulador del agua que ansiamos (si de antiguo nos hubiera 

preocupldo este problenll y lo hubiéramos resuelto), produce 

un régimen de formidables diferencias en nuestros ríos que del 

período invernal pasan a unas épocas de estiaje con escasos afo- 

ros. Además, el clima de nuestras mesetas, con diferencias de 

temperatura de consideración, tiene una influencia poderosa 

sobre nuestras producciones, presentándonos el pavoroso pro- 

blema de nuestro cultivo cereal, al que por más vueltas que 

se le dé, tal y como esiá planteada, no tendrá nunca más de- 

fensa que el Arancel, como me decía, en una carta, hace ya 

años, admirado amigo Senador G m e z .  

Y esta visión sobre el cultivo cereal, aunque más agravada 

en nuestro país, no es solo de aquí. Víctor Boret en su obra 

ou contre la terre)) recogía las siguientes afirmaciones para 

 rancia (1) : 

,(Ell el Canadá, combinaciones financieras y de propietarios, 

,,pel-l~liteii al "Canadian Pacific~) extender sus vías, crear cen- 
,,tras trigueros, aglomeraciones que ceden la mitad de su trigo 

,,, la ~nstitución qíle lo; instala. Hace veinte años el Canadá 

i)pl-odiicía 60.ooo.000 de bushels de trigo ; en los últimos año; 
ha sido evaluada en 600 millones de bushels. 

,)&l diez años y con una yoblac;óii de ~o.ooo.ooo de habitan- 

,)tes, siguiendo e! ritmo actual, el Canadá podrá producir 1.000 

, ~ l l ~ ~ U o ~ ~ c s ,  o sean 300 millones de hectolitros; sobre esta cifra 

)>de 2S0 m:llones, la totllidad de las necesidades mundiales será 
iidis;mn;b'e psra la explotación. Un derecho de IOO francos de 

~).lcliiaiia nos parecerá algo normal psra luchar contra el trigo 

i)escitico, porque el problema de los cultivos extensivos es fran- 

i>caniente problema de superficie)). 

Cuando yo leía esta obra nie acordab3 de nuestra amada Cas- 

tilla, cantada por los poetas como cuna de héroes, artistas y 

santos, y que yo diría de mártires, porque mártires de la tierra 

son los que pretenden sacar algún producto de una delgada 

capa arable, con un clima de meseta, con 300 milímetros de 

lluvia.. . . . 
Este panorama que económicamente no podía hacerlo di tan 

syquiera agradable el pincel de un Velázquez, no os !o presento 

para daros uíia impresión de pesimismo, sino para excitar hasta 

todos los límites imaginables el afán reconstruciivo agrícola de 

nuestro suelo, en el que está aún todo por hacer. 

Cuando se observa que sin medios casi, se han realizado es- 
fuerzos en nuestra agricultura que no han sido tan aplaudidos 

como se debiera, para el aumento de nuestras producciones, me- 

joras de cultivos y en la calidad de los productos, no piiede uno 

(1) ctPour ou contre la terreu. Boret, Víctor. 1924. 
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menos de sentirse optimista. %lamente en el cultivo del 

se ha pasado en treinta años de 1.250.000 hectáreas de super- 
ficie a 1.8oo.ooo heciáreas (es decir, un aumento de un 40 por 

100) y la producción ha pasado de dos millones de qiiintaies a 

cerca de cuatro.millones (casi un IOO por 100). 

E n  el mismo sentido podríamos hablar del cultivo de los 
agrios, origen de no pocas fortunas en el que la técnica ha 

tenido no pequeña influencia. 
De media capital de Granada y de Zaragoza se puede decir 

que h a  sido levantada con el cultivo de la remolacha. Calles 

enteras han sido fabricadas con azúcar ... aunque en esos m"- 
mentos la crisis mundial haya llegado a nosotros y sintamos 
dolorosamente su influencia. 

2 Qué diida cabe que la transformación del secano en regadío 
son las obras pÚb1:cas primordiales, impresc:ndib!(es, urgente;, 

:as que deben preocupar a los gobiernos en un primer plano? 
Ahora más que nunca, cuando se trata de hacer asentamientos, 

hay que proceder con gran cautela en la elección de terrenos, 
no vayamos a cambiar la esclavitucl del patrono por la esclavi- 

tud de la tierra. 

Esta digresión aparente de! tema de mi conferencia ha sido 

para confirmar nuestra opinión, que queda resumida así : 
a p a ñ a  necesita terminar urgentemente su obra catastral ; 

pero terminarla con los menores gastos posibles, dentro de la 
precisión imprescindible para esta clase de trabajos. 

LIGERA HISTORIA DE& CATASTRO 

;,Y qué es lo que se ha hecho hasta ahora ? 

En España puede decirse que los trabajos catastrales comien- 

zan en el año 190.5, después de los repetidos ensayos que se 

habían realizado. E81 Instituto Geográfico había llegado a estable- 

cer redes geodésicas de primero, segundo y teroer orden, y una 

filtima de estrechas mallas topográficas que constituyen peque- 

I nos poiígonos formados por líneas naturales o artificiales (carre- 

teras, ríos, caminos, arroyos, canales, etc.), de los que se conoce 

i con gran precisión SU superficie. Tenía qiie hacerse el relleno 

parcelario de estos polígonos para figurar la situación geomé- 

trica relativa de las parcelas que deberían ser a su vez valoradas. 
y esta determinación gráfica se efectuaba por croquización, re- 
cogjéndose al mismo tiempo hojas declaratorias de los propie- 

tarios en las que declaraban la superficie, valor, etc. 
Si la suma de las superficies declaradas de las parcelas que 

constituían un polígono coincidían con la del polígono con un 

error, dentro de la tolerancia, de un 5 por 100, se admitían como 
buenas. Llegándose a la medición topográfica en caco contrario. 

Estos trabajos, aunque imperfectos, eran rápidos y suficientes 
para un avance catastral. Aparte de que la citada ley disponía 

que lentamente se fuera haciendo una parcelaci6n topográfica 
dse precisión. 

Con esta ley se estuvo trabajando hasta el año 1925, en que 

  en san do en mejorar los procedimientos en ~recisión y exacti- 
tud se dictó una nueva ley en la que se disponía que el relleno 

II. 
parcelario se hiciese por procedimientos topográficos de pre- 
cisión. 

Esta Gltima ley, que teóricamente estaba perfectamente con- 

cebida, adolecía, en nuestra opinión, del defecto de esa fantasía 

de que hemos hab'ado referida a la realidad de España, porque 

naturalmente, el coste de los trabajos y el tiempo que se habría 

l de emplear en los mismos h'abían de ser mucho mayores y no 

estaban compensados por el valor de los terrenos, dándose el caso 

de que hectárea cuyo va'or unitario es de 30 6 40 pesetas haya 

i costado al Estado su catastro 15 a 16 pesetas, a pesar del lauda- 
todo esfuerzo que ha realizado el Instituto Geográfico para llevar 
a buen fin los trabajos a él encomendada. 

Fiié esta Jev conseo;u;da, no solo por la fuerza de la téc- 

1 
nica, sino por la fuerza también de unos intereses bastardos 



de algunos propietarios que sumárase a la anterior; los que no 1 

pudiendo hacer con las cuentas de Catastro lo que hizo Luis XIV 
1 con las cuentas de Versalles, quemarlas, encubrieron sus deseos 

de paralización de los trabajos catastrales coi1 la idea de un per- 

feccionamiento de los mismos. Ante esto nos opusimos resuelta- ? 
mente un grupo de compañeros e hicimos cuanto pudimos en t 
escritos, prensa y conferencias para que no se llevara a cabo, 

aun con el riesgo de que fuésemos tachados de enemigos de per- 

feccionamientos científicos. 

De nada sirvieron nuestras voces, aunque entre ellas se en- 
contraba la del actual Ministro de Instriicción Ptíblica D. Fer- 
nando de los Ríos, y esperamos-no nos quedaba otro remedi- 

a que el tiempo nos diera ía razón. 

Por aquella época la fotogrametría aérea, de precisión, M- 

menzaba con su imposición en esta clase de trabajos. 

Aficionado a esta nueva ciencia de aplicación desde sus albo- 

res, el que os dirige la palabra vi6 las ventajas en lo futuro de su 

empleo como ayuda de la topografía terrestre; pero aun con 
todas ellas la encontraba desproporcionada a la obra que en Es- 

I 
paña debía realizarse. 

Y me decía a mi mismo. Bien que en los terrenos que valgan, 
en las zonas ricas de España se realicen los trabajos con el má- * 

ximum de precisión ; {pero no resulta ilbqico hacer gastos que 

no guardan la proporcicin debida con estos valores? Y todo esto 

me lo decía para convencerme-porque yo, que acuso a los de- 

más, quiero confesar qiie me s~ ihyn~aba  la técnica, que me do- 

minaba.. ... sobre todo después de mis viaies de estudio por el 
extraii jero. 

De todo.; modos, había qiie buscar un procedimiento rapido. 

cuya precisicin corres~ondiese al valor medio de los terrenos en 

España, sin periuicio de que en las zonas ricas se hiciesen tra- 
haios topocr$ficos más perfectos v detsllados. 

U habfa que llevar tambikn este convencimiento a lo.; Cen- 

tros oficiales. v una vez conseguido este prophsito hacer qtie los 
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pocleres píIb!icos atendieran nuestra demanda para realizar lo que 

podríamos llamar una verdadera revolución en los servicios. 
Si es cierto que esta lucha ha sido grande, no es menos 

cierto que las facilidades que hemos encontrado en estos últimos 

tienIpos en los Centros Directivos y en ambos servicios han sido 
también eficaces. Pues tanto los Sres. Zavaia y Lara como el 

S,. Castro hicieron patentes sus esfuerzos para llegar a una 

coordinnción de ideas entre dichos servicios. S necesitaba, sin 
un espíritu decidido, vehemente, como el del señor 

Bugeda, para llevar adelante estos proyectos y darlos a conocer 

plenamente al Sr. Ministro de Hacienda, saltando por todos los 
hasta conseguir que se dictase la reciente ley de la 

República de 6 de Agosto de 1932 que tantas ventajas ha de 
producir al Tesoro. 

Nz~esfra firopuesta era qzw el relleno fiarcelario de los 901d 
gonos se hiciese simplemente con fotograflus akreas obtenidas en 

deferminadas condiciones que habfa que fija?. 

La precisión que se necesitaba para esta clase de trabajos 

puede tener un margen de un 5 por ~ o o  en más o en menos, 

como en el antiguo Avance, puesto que de nada sirve ni en 

el terreno fiscal ni en el estadístico precisar más en supeficie 

cuando los errores en la valoración pueden llegar a un 10 por 100. 
Y esta opinión nuestra tenía una comprobacicin práctica, pues 

habiendo estado el que 05 dirige la palabra, durante cuatro años, 

mientras se realizaban los trabajos de Avance catastral, en el 

Ne~ociado de Reclamaciones, ha podido observar que las que 
se recibían contra la sunerficie eran tan pequeñas en número y 

tan insignificantes que demostraban de una manera semra que 

este marcen de error no tenía importancia para los propietarios 
en la mayor parte de 1% casos. 

TTnicamente con este procedimiento rápido queda sin resol- 
ver el aspecto jurídico de la parcela ; pero es que ni con éste ni 

con otro más exacto en la técnica topográfica puede resolverse 

dicho valor jurídico si no va acompañado además de1 levanta- 
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miento previo de actas contradictorias entre los colindantes y 4 
amojonamiento de las parcelas y la puesta al día de los Regis- 

tros ¿ie la propiedad. 
Solo la enumeración de estas condiciones nos hace ver las 

dificultades para llegar a esta finalidad. 
Las ventajas conseguidas con la implantación de este pro- 

cedimiento son : Economía de dinero. De 10 a 12 pesetas que 
cuesta el relleno topográfico parcelario actual por hectárea, a dos 

pesetas que costará en lo sucesivo, incluyendo en esta cifra los 

trabajos topográficos de apoyo, da unl economía de 25o.000.000 

de pesetas en el costo de los trabajos que quedan por realizar. 
Conseguir que los 25.000.000 de hectáreas que restan por 

valorar paguen las cuotas que les corresponda en un plazo de 

doce años en lugar de 50 a 60 años, supone una cantidad de 
ingresos para el Tesoro de ;o0 a Soo millones. Es decir, que 

las ventajas económicas no representarán una cifra menor de 

mil millones de pesetas. 
Todas estas ventajas se refieren a la parte económica, porque 

además tenemos las otras, las que hemos mencionado, de hacer 

en breve plazo la estadística agromial de nuestro suelo. 

Por Gltimo, esta lley ordena que en los terrenos ricos se eje- 
cute un parcelario de precisión, bien por los procedimientos 

fotogramétricos o por los topoqáficos corrientes. 

COMO SE HACEN LOS TRABASOS EVALUATORTOS 

1,os trabajos evaluatorioc de estadística son bastante más 
complejos que lo que acabamos de describir. 

Si éstos se hicieran con toda meticulosidad y finca a finca 

por funcionarios independientes nos encontraríamos que en las 
diferentes zonas existirán tantos criterios diferentes como fun- 

cionarios, llegando a una injusticia relativa difícil de subsanar. 

El procedimiento que se sigue desde la ley de 1906 puede de- 

cirse que no ha sufrido alteración porque en nuestra opinión no 
puede mejorarse. 

:~PORT~CIÓN DE LOS SERVZCIOS DE CATASTRO 835 
l 

I ~1 Ayudante de Catastro, en el campo, comienza por identi- 

1 
ficar las parcelas una a una, señalando los linderos, identificando 

el derecho posesorio. Determina después la clase de cultivo o 

de rivos, señalando las subparcelas -de que consta, y establece 
finalmente una valoración relativa para cada cultivo de cada 

parcela dentro del término muiricipal en que trabaja. Fin la 
oficina planímetra las parce:as, obteniendo la superficie, y re- 

dacta una relación por parcelas y poiígonos con ías extensiones 

obtenidas, con el nombre del propietario a que pertenecen, la 
que les corresponde en el polígono fotográfico y la 

relativa que ha estucliaclo. 
Esta relación, junto con los documentos gráficos, es enviada 

1 al piieblo para que los prop'etaiios ?uedan reclamar sobre 109 

errores que enciientrea 

4 Mientras tanto el Ingeniero cobre una zona que comprende 

1 varios términos n~iinicipales de cultivos similares hace un es- 

\ ttidio para cada uno de ellos, e:igiendo fincas-tipos de máxima 
r mínima producción. En ese estudio constan las producciones 
r los aprovecFiamientos, las labores que se dan, los jornales que 
se emplean, las semillas, los trabajos de recolección, obten'endo 
con todos estos datos las cuentas de cultivos y la determinación 

1 de la riqueza imponible, valores en venta y en renta, beneficio 
agrícola v capital circulante. 

Real'zado ese estudio para los tipos máximos y mínimos 

calcula una interpo1ac;ón de estos tipos v de todos los elementos 

integrantes de ellos, estab'ec'endo tantas clases como sean nece- 
sarias para corresponder a las van'ac;ones de valores de las fincas. 

Despiés relaciona la clasificación de fincas del Ayudante, 

encajándola en la clasificac'6n de la zona. Es  decir, por ejemplo, 
4 vé en cada término municipal a qué tipo de la zona corresponde 

la 1." clase, la 2.', 13 3.a, etc., de la clasificación relativa que 
estudia el Ayudante. 

Para que no exista tampoco la variación de criterio entre los 

Ingenieros de una provincia, se relacionan los valores de cada 



zona en las Juntas técnicas provincia'es y éstas también entre las 

diferentes provincias limítrofes en las Juntas técnicas interprs 

vinciales. 
Remite más tarde los tipos definitivos a los pueblos para 

que puedan ser impugnados, y resueltas !as reclamaciones de- 

clara en vigencia d Rmegistro municipal, obteniéndose entonces 

una ficha para cada parcela con todas las características expues- 
tas y una ficha por propietario en la que conste11 todas las par- 

celas que posee en cada término municipal. 
En  todos los pasos y en todos los trámites cle los trabajos el 

propietario tiene una intervención directa, pudiendo reclamar 

de cada uno de éstos y teniendo además los recursos de alzada 

que la ley concede. 
Para dar una idea de la magnitud de la obra OS diré que en 

los dos miliones de hectáreas que se proyecta realizar anual- 
I 

mente, calcu~amos una parcelación media de tres millones de 4 
parcelas. 1 

De nada serviría la finalización de estos trabajos si esta esta- 

díst:ca no fuera sufriendo las mismas modificaciones que experi- 
menta la propiedad agrícola en el derecho posesorio, cambio de 

linderos, cultivos, mejoras, etc. ; es decir, que si no existieran 

las oficinss de conservación encargadas cle llevar a esm ficheros 

estas modifl'cac:ones, equivaldría a que en unos años todo el 

trabqjo realizado quedase inservible. 
T,os trabajos de conservac'ó~ resli71n paiilatinamente el per- 

feccionam'ento de los anteriores trabaios, investican, m~difican 

y son el comnlemento indispensable del 4vance. 

Esta descripción de los trahqjos no estimo que hava sido ine- 

ficaz para demostraros qiie a todo ese movimiento de personal 
(Geómetras, Topógrafos: Inaenieros ~eógrafoc, Ingenieros de 

montes y agrónomos, Ayudantes cle estas especia'idades, admi- 
nistrativos, delineantes, etc.), que a toda esa enorme cantldad 

de dociimetitos y que a toda esa cantera de datos hay que sa- 

carle el máximo rendimiento con la aplicación de esta estadís- 

tica a 10s innumerables fines para que puede ser útil. 

y d e  ello$ es a l  esttrdlo geográfico agricola d e  nuestra 

Nacidn. 
LOS Mccionarioc geográficos, al hacer la descripción de la 

riqueza agrícola de una localidad, se han tenido que limitar a la 
breve exposición de !os cultivos más imriortantes. Pues bien, 

la estadística catastral puede comp'etarlos, agregando los si- 
guientes datos para cadi uno de los términos municipales : 

Las hectáreas dedicadas a cada cultivo en particular, divi- 

didas en clases ciiantitativas, y SUS riquezas imponibles. 
J,a riqiíesra a~rícola total del término. 
Jdem íd. media por hectáre.. 

El número de fincas. 
Tdem íd. de propietarios. 

Superficie por finca. 
Jdem íd. propietario. 

Tdem descontacla por caminos, poblaciones y ríos, etc. 

Tdem que pertenece a la gran propiedad. 
Jdem id. a la mediana. 

rdem íd. a la pequeña. 

Jdem de bienes comunales v de propios. 

V toda esta estadística está ya hecha en fichas para 3.000 
pueblos, de las que no hav más que copiar las cifras. 

Y si además se dispusiera de personal y de elementos para 
relacionar el enorme volumen de datos que se Doseen-que yo 
espero qiie no ha de tardarse en ceatralizarlos-porque desgra- 

ciadamente en Esnaña aiio'ecemos del defecto de miichos cen- 

tros muchos trabljos parc'ales con el consimiiente aumento de 
castos y de tiempo-podríamos facilitar tina estadística agricola 
completa. 



De todos modos, no es difícil conseguir de las oficinas pro- 

vinciales también los datos siguientes : 
Producción bruta anual por hectárea para cada cultivo, pro- 

ductos secundarios y aprovechamientos directos. 
Producción bruta anual por hectárea Y por pie de los cultivos 

arbóreoc. 
Producción bruta anuaI en las tierras incultas y en los apr* 

vechamientos forestales. 
Producción de la ganadería de labor y de renta, tales corno 

trabajo, cría lanar, leche y queso, etc., referidos también a la 
unidad superficial. 

Consumo de mano de obra por hectárea y por año en las 
distintas labores, referido a las unidades, obra de hombre, de 

mujer y de niño. 

Consumo asimismo de trabajo de los animales en las dife- 
rentes labores, referida a la iinidad yunta de ganado mayor. 

Consiimo anual por hectárea de semillas, abonos, agua para 

riegos, etc. 

Todos estos datos son la base de la determinación de la den- 
sidad de población que piiede sostener nuestro suelo en las dife- 

rentes zonas agrícolas. 

i Lástima grande es que, como OS digo, no sean recopilados 
para que sirvan de orientación en los problemas socialec ayrarios ! 

Pero no contentos con eito. la nrieva ~ P V  v a  a prd+orcionarnos 

71nos elementos geogrcificog de hrinzer orden : 2 5  millones de 

hecfdreni van n ser fotoprnf:a?as dpide el a;re. 1 1  vlF.mos a poseer 

f o f o ~ r a f í a ~  a unas amf i l ;a~  ~scalns : I 1 2 .  qoo y I /q.ooo. 

m otie conozca lo que revtegent? iina fotovafía aérea de ests 
clase se dará cuenta de rine nn existe doctimento q~5fico que 

nileda iqualarlo en ricii-e-.? ilse clet~l le~.  T.oi linderos de las fin- 

cas, los caminos p senderos, lo.; pequeños arropm, las más in- 

significafies construcc-ones rurales, los detalles mhs nimios, 
que se escapan muchas veces a nuestros sentidos, van a ser 

de una manera clara y definida. 
y agrego más, y os digo que tampoco pueden igualar a estos 

documeIItOS, en sinceridad, las descripciones literales. Porque las 

fotografías obtenidas desde alturas formidables proporcionan 
una "isión desprendida del apakonamiento del que describe y 

desprovista de iodas las influencias de pesimismo y optimismo 

que no pueden llegar a 3.000 metros de altura. 
Cuando puedan ser recopiladas todas estas fotografías, podre- 

mos decir que tenemos en nuestra mano el conocimiento per- 

fecto de nuestros pueblos. Con ellas podremos llegar a perc~bir 
mejor su siiuación económica actual, sus necesidades apremian- 

tes de mejora y nos darán cuenta también de su forma de vida. 
i Cuántas sorpresas para muchos ! Y conociendo mejor nuestro 

suelo llegaremos a amarlo más y a identificarnos más con su es- 

Corno aclaración de todo lo expuesto voy a agregar unos 

ejemplos. Etlijamosun pueblo al azar. El Diccionario geográfico 

- de XIadoz, ese admirable Diccionario que representa un esfuerzo 

geográfico formidable y que con tan buen acuerdo se trata de 
poner al día, dice lo siguiente : 

e C ~ 1 ~ ~ ~ 1 ~ ~ A . - P e r t e n e c e  al partido judicial de su nombre. 
Audiencia territorial de Albacete. Capitanía general de Valencia. 

División de Cartagena.-Después de describir otras caracterís- 

ticas, añade : Las principales producciones son el trigo y la 
cebada. También se coge algo de aceite, vino flojo pero sabroso, 

algunas frutas, verduras, hortalizas y bastante azafrán de buena 
-+ 

clase, leñas y excelentes habas de pacto con las que se mantiene 

ganldo lanar, churro y cabrío)). 

A estos datos podemos agregar los siguientes datos estadfs- 
ticos : 
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Monte pinar. ................... 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Idem encinar.. 

Idembajo ....................... 
Idem pinos s~ieltos.. . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . .  Idem encinas sueltas. 
Pastos.. ......................... 
Idem con pinos sueltos. . . . . . . . . . . .  
Idem con encinas sueltas . . . . . . . . . .  

DATOOS Dei, CU"STR0 DE: LA IiIQUEZA RUSTICA 
CHINCHILLA 

(F'ROI'INCI.1 DE ALBACETF)  

Superficie total del tCriiiiiio según el Instituto 
GeogriSco . . . . .  . . . . . . . . . . . .  Hs. 67.701-68-~~ 

Superficie total imponible según el Registro 
fiscal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Hs. 6;.429-06-~~ 

Riqueza imponible. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pts. 5 33.601 - 
RE.SD=lfEL\r d t  ltrs s z~pc i~r ie .~  f o r  nrl l i i los cnlidndes. 

3 
Uca. 

D 

n 

B 

8 

> 

I :: 

- 

C U L T I V O S  

. . . . . . . .  Cereal en regadío (noria) 

. . . . . .  Idem en ídem (constante). 
Tdem en ruedo.. . . . . . . . . . . . . .  

................... Improductivo.. i 4 8 ( 3 2 1 0 7 1 ~  

Y os presentamos también su fotografía aérea como comple- -f 
mento (fig. I.~) (1). 

1 
(1) El lector se dar6 riienta que estas fotogi-afías han sido redu- 

odas para su publicación. Para loi trabajos se emplean a las escalas 
112.500 y 1/5.000. 

Cali- 
dades. 

Uca. 
Uca. 
Uca. 

- - - - -- 

SUPERFICIES 

\Teamos otro ejemplo : 

(,S\NT.A CRUZ DE LA Z!i~~.4.-Villa con Ayuntamiento en la 

- J. I 

2 

3 
1 

2 

3 
1 
2 I Figura l.= -Vista general de Chinch~lla (Albacefe). 

Foto Aviación Militar. 

provincia de Toledo, parlido judicial de 0caña.-Después de des- 

cribir sus características de situación, añade : Comprende este 

término un monte de mata parda, que aunque algo destruído 

por circunstancias particulares, es el mejor de la provincia, varias 

dehesas para pastos, muchas tierras labrantías y el resto plan- 

tado de viñas y olivos. El terreno participa de Llano y a:gunos 

cerros con hondonadas, árido, de poco producir y todo secano. 

Produce trigo, cebada, aceite, vino, almortas, y sobre todo co- 

minos)) (1). 

centi- 
areas. -- 

07 
27 

71 
88 
93 
87 
91 
40 
35 
23 
64 

Hectáreas. 

7 
32 

209 
1.124 

. . . . . . . . .  Secano cereales ' 7.3'1 
118.goo 

2.053 
. . . . . . . . . . . . .  Cereal en rozas.. ' 4 . 9 7 6 2 6  

( 1 . 8 5 7  

\ 83 Secano vid . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , 283 

(1) Com, detalle curioso agregamos estos datos que figuran en el 
Macloz : <<Es de clima frío, reinan los vientos N. y O. y se padecen cons 
tipaciones, pulmonías y dolores de costado)). 

-- 
Áreas. 

21 

43 
44 
43 
I j  
40 
96 

66 
57 
48 
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J,a estadística dce Catastro nos proporciona los siguientes 

clatos : 

SANTA CRUZ DE LA ZARZA 
(PROVl rCIA DE TOLEDO) 

Superficie total del término según el Instituto 
.......................... Geográfico. Hs. 20.42&87-~,, 

Superficie total imponible según el Registro 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  fiscal Hs. 25 .86q3698 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Riqueza imponible Pts. 727.835 

RESUMEN de las szlpe?$cies por czldtivos y calidades. 
- -- - --- -- 1 SUPERFICIES 1 

CULTIVOS 1 1 1 C.." 1 C" 
Hectáreas. Areas. areas. dada. 

........................ Cereales. 3 -493 
7 391 

175 
........................... Viñas i 741 

52 
.......................... Olivar. 1 :ií 

2 

Viñas y olivar.. .................. j 11: 
Regadío de pie.. ................. 20 
Idem de noria.. .................. 11 

............. Cereales con encinas. 1 .O70 
Viña con encina.. . . . . . . . . . . . . . . . .  19 

.............. Monte alto encinas.. I .623 
....................... Idembajo 2 . 1 5 1  

Pastos naturales. ................. 2 5 2  
Erial a pastos. ................... 5.779 
Alameda ........................ 2 8 
Era ............................. 42 
Baldíos. ......................... , O 

L 

3 
1 

' 3 
Uca. 
Uca. 

I Uca. 
I Uca. 
uca. 

1 Uca. 
Uca. 
Uca. 
Uca. 

w 
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He aqiií su fotograffa aérea (fig. 2."). 

Figura 2 .a-  Vista general de Santa Cruz de la Zarza ('Toledo). 

Foto Aviación Militar. 

Pero aclem6s de estos datos, podemos agregar rniiclios m6s 

de alnbos pueblos qiie os clen iden cle sii aspecto social-econón~ico, 

si11 contar que aparte de los qiie vamos 3 exponeros potlríaii 01)- 

tetiei-se dmel Catastro los referentes n los jornales en las distiiitas 

labores, prodiicciories medias, coiisiitno de prodiictos, gastos de 

siembras, abonos, maquinaria, etc. 

Como democti-ación qiieden aqiií corisi;~na(ios los siniiientes : 



Disfri,bución de fincas en relación con su superficie. lmporfe de las riquezas imponibles en relación con la - - -  
- ~ - -  ~ 1 CHINCHILLA Sta. cruz de la &m. 

(ALBACETEI 1 <TOLEDO> 

cuanfía de las cuofas. 
- --- .- 

1 1 Santa 
CHINCHILLA 

(ALBACETE) 
- 

Riqueza 
i m p o n i b l e .  

Cruz de la Zarza. 
(TOLEDO) Extensión Extcnsi6n 

que 
Supone e; 

en 
hectáreas. 

- 
Riqueza 

i m p o n i b l e .  
Número 

de fincas. 

... En cuotas menores de  5 pesetas. 
............ Itleni de  5 a 10 ídem.. 
........... Tcleni de  10 a 50 ídem.. 
.......... Tdcm de 5 0  a IOO ídem..  
......... Ttlem de IOO a 250 ídem.. 
......... ltleni de  250 a 500 ídem.. 

....... Tdem de 500 a I .o00 ídem. .  
Itlerii de  I ,000 a 2.500 ídem.. ...... 

....... ldeni de  2.500 a . o 0 0  ídem. 

....... Ideni de  más de  5.000 ídem. 

Menos de I hectárea.. ... 
......... De I a 5 ídem.. 

De 5 a 10 ídem ......... 
De 10 a 50 ídem ........ 
De 50 a IOO ídem ....... 
De IOO a.250 ídem ...... 
De 250 a 500 ídem ...... 
De 500 a 1.000 ídem. . . . .  
De 1.000 a 2.500 ídem.. .. 
De 2.500 a 5.000 ídem.. .. 
D e  más d e  5 .o00 ídem.. .. 

Regisfro de propiefarios en relación a la superficie 
Disfribución de fincas en relación con su riqueza. que poseen. 

CHINCHILLA 
(ALBACETE) 

- 
Número 

de propietarios. 

I Santa 
-- - - - 

.... Menores de  I l~ectárea 
........... D e ~ a j í d e m  

......... De 5 a 10 ídem.. 
De  10 a 50 ídem.. ........ 
De 5 0  a TOO ídem.. . . . . . .  
D e  100 a 250  ídem ........ 
De 250 a 500 ídem.. ...... 
De 500 a 1.000 ídem. .  .... 
De 1.000 a 2.500 ídem.. ... 
De 2.500 a 5.000 ídem. .... 
De m5s d e  5.000 ídem.. ... 

TOTALES ...... 

Cruz de la Zana 
(TOLEDO) I - 

- - 

Sta. Cruz de la Zana. 
(TOLEDO) 

Número 
de propietarios. 

Número 
de fincas. 

9.082 
6.071 

197 
1 5 0  

25 

g 
5 
2 

1 
D 

D 

15.543 

- -- 

CHINCHILLA 
(ALBACETE) 

Riqueza 
que supone. - 

101 .962 
318.510 
63.539 

143.406 
35.097 
16.870 
16.435 
17.619 
14.397 

D 

)) - 
727.835 

Número 
de fincas. 

2.856 
1.970 

493 
683 
174 
104 

22 
8 

10 

I 
n 

6.321 

Riqueza 
que supone. 

65.422 
40.981 
27.594 

107. j6o 
73.080 

118.560 
26.400 
25.600 
42 .o00 
6.404 

)) 

533.601 

591 
5 30 
146 
192 
16 
6 
7 
I 
> 

I 

. . . . . . . . . . .  Jlenures de 1 I-iectárea.. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  1~)e r a 5 ídem.. 
................. De j n 10 ídem.. 
................ Ile r o  a jo ídem.. 

Dc 5 0  a ~ u o  ídem.. ............... 
.............. nc roo a 2 5 0  ítleiii.. 
.............. Ile 2 5 0  a 500 ídem.. 

l>e 500 n ~ . o o o  ídem ............... 
T)r 1.000 n 2.500 ídem. ............ 
De 7.500 a 5.000 ídem.. ........... 
Ije inis (le 5.000 ídem.. . . . . . . . . . . .  

636 
34" 
90 

124 
30 
3 4 
25 
14 
13 
2 
I 
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Número de confribuyenfes en relación a la cuanfía 

de las cuofas. 
- - 

........... hlrnorcs de 5 pesetas.. 

.................. De 5 a i ( )  ídeni. 

L)e 10 a gu ídeni.. ................ 
I)r 5 0  a I oo ídcm.. . . . . ........... 

Ser5 curioso poseer i i i i  Albiim en el qiie teiigaii~os las foto- 

grafías acreas de tocloc; los gueblos de Esl~aíía, qiie presentaii 

un;i gran variedad iilteresaiite para'el (lile sepa interpretar esta 

clase de fotografías, taii diferentes a las foto,qafías panorüiilicas 

drsclt- tierra 3 qiie está1)nmos acostiiml~rníloc y de las qiie piie(lei7 

ser iinas ~iiuestras las fotografías qiie aconipaííanio~. 

Aquí tenéis, pues, esta aportación qiie os brindamos por si 

queréis aceptarla. Bstnj- convencido de antemano d.c qiie sí la 

aceptáis, con ello ini coiifcreiicin, modesta y desiilteresnd:~, 

habrL ciinipliclo iiiia inisióii. 

~- - 

CHINCHILLA Cruz da la Zarza 
(ALBACETE) (TOLEDO) 

- - 
Contribuyentes, Contribuyentes. 

2 8 ;  

1 99 

I T k  ~ u c )  a 2 j 0  ídetii.. . . . . . . . . . . . . . . .  94 
De 2 5 ~ ~  a goci ídem.. . . . . . . . . . . . . . .  1 44 
1)~. 500 a i .uoo ídem . . . . . . . . . . . . . .  1 44 

. . . . . . . . . . . .  L>F: I.C)OO ;L 2.500 ídeiii. 3 4 
De 2.5(.)o a 5.ooo ídem.. . . . . . . . . . . .  2 0  

L)e niíis (le i.ooo ídrni.. . . . . . . . . . . .  LT> 

J o r r i r . ~ ~ . .  . . . . . . .  1 . 
-. - - - . - - -- . . - -. - . - - 

Figtira 3.'-Vista parcial de Albacete. Foto Aviación Militar. 465 
I oo 

?;o 
i;t: 

1 2  1 

1 1 0  

j 

17 

1 .4gc) 
- - - . . - - - 

Figura 4.a-Vista de1 pueblo de Borja (2 aragoza). 

Foto Servicio Fotogramétrico del Instituto Geografic o t  

426 

2-35 



Figura 5 .'-Vista general de Zaragoza. 

Foto Servicio Fotogramétrico del Instituto Geográfico. ' e 

Figura 6.'-He aqui la visión adrea de los terrenos abmbtos de la Sierra de Gredos. 
Paisaje de las cinco lagunas. 

Foto Servicio Fotogrametrico del Instituto Geográfico, 

Figura 7.'-Vista panorámica de la Sierra de Gredos. 

Foto del Servicio Fotogramétrico del Instituto GeográfiFQ. 

- -- 

Fieura 8.'- Vista ~anorámica de Astorga.-(Las fotos panorámicas, interesantes desde el - 
punto de vista artistico, no tienen para fines geográficos la importancia delas verticales). 

Foto Aviación Militar. 



HOAIEXAJE AL PEIISONAL DE LOS SERVICIOS 

DE CAl'l'~\STRO 

Quiero expresaros que la satisfaccibii qiie me lia producido 
el ver reunido aqiií este aiiditurio, que iio merezco, no es nieuor 

que mi reconociiniei~io a riicstra asistencia, por lo qiic OS doy 

las más expresivas gracias, niuy especialniente n la Junta Direc- 

tiva de esta Sociedad y a tari amables oyentes, de los que he 

abitsado sin compasióti. 

Y yo quisiera tanlhi6ii que mis palabras, niis modestas pala- 
lx-as, titvieran por iiiioj ~noiiieiitos iin porlcr niánico capaz de 

hacerlas llegar a cada uno cle 10% fnitcioi1:irios dcl Institiito Geo- 

gráfico y de los Citerpos ,2gror16micos y de ;\Ioiites, para ren- 

dirles el tribiito de ailiiiiraci61~ que yo les riritlo de todo corazón. 
Para niaiiifestarles qiic e:la breve esposicióii (le sii obra, que 

acabo de haccr, no e5 1115s qiie 1111 Itomenaie a sil lahor callada 
y abnegada, clifícil de cornpeiisar mnterialtneiite. Que su tra- 

I)ajo es coino el de tantos otros investiqaclorei nn6ilimos, qiie 

21 final dc iin período annal de estiidios incesante-; tiene sola- 
mente como preiiiio la ~loticia ~ i c u e t a  el1 los bnlailces de lo5 
peribdicos, diciendo : ((Diiraiite cste aiio, cn esta. raiiin de la 

ciencia, no  lia hahido iiingiín progreio diqilo de merición>>. Y 
tienen que pensar, como ellos, qiie van nio:it.iiitlo el tinglado, 
los escalone5 para dejar qiie las altiiras seaii coroi~adas por otros 
Iioinhres geniales o con el soplo divino. 

EI, SERVICIO D F  T. 1 CT~SCT. \  
IA,BVA CONSIGO LA rDE.1 DT: SAl CK I PI VI( ) 

,j Pero para qiié rebajar el lieclio cnii ejenlplos ? 

servicio de la Ciencia lleva sieíiipre cc;iisig~ 1:i idea del 

11 diferencia del Arte, qiie hace obras, la Ciencia hace 
~~e~ll(,rioieiitos.  ((Todo el i r te  es conjurito : la Ciencia son etapas 
s,lcesivac, coino si pudiéranios simbolizarla en una curva que se 

,ilxosima coiistanteniente a sil asintota que es la Verdad» (1). 
Es lo que liace exclamar a Víctor Hiigo (1) : ctPacó la Astro- 

n~llllia de Ptolonieo, In  .4natomía de Garrendi, la Patología de 
pernol, !a I'Iccáiiica de 9ristóteles, la Física de Descartes; sin 

ellll,arg~, se eiiseííai~ liov, oe eilseliarári maiíana, se enseñarán 
las obras de Hornero, de Shakespeare, de Cervantes y de 

-\figiief Angel.. . . .N 
Pero quedan los nombres-agregamos n o s o t r o s y  en todo 

c ~ s o  el orgulJo, qiieda la satisfaccihn íntima de coiitribiiir 

cntln iiiio e11 sii esfera, aiitique solo sea con una partícnla infi- 

nititesinial, al progreso y al avaiice de la Humanidad. 
TT digo esto porqiie en la obra catastral ilo existe el estímiilo 4 

de reliirnhrhn qiie prodiice el jiiicio de las gentes por la obra par- 

ticiiiar. Pregiintad a 1111 Topógrafo o n un Inaeniero n,vr>nomo 
qiiién hizo tsl o ciial trabajo JT no lo sabr5 contestar. Y a pesar 

de todo ,este estíniiilo existe. Lo qiie pasa es que ha sido reem- 

plazado por el estímiilo de la obra en sii conjunto. Y ante ese 

irleal qiiedan vettcidas las dificii!tadeci de 10s trabajos ásperos. 
ingratos, rudos.. . . . 

Si, como decía al priiicipin, el invocar el espíritil de iIn 

Ciierpo para el medro cle este Ciierpo, es intolerable e inadmi- 

sible, yo creo firmemente en el honor, en el prestigio, en el 
cspíritti de 1% Ciicrpos ciian;lo sil asriracihn es la de siipemrse. 

P creo más : Creo que es itn primer yaso la extinción de1 cillto 

del ?lo y este desprendimiento de los bcneficios directos de nnes- 
tras ciislidades en favor de la colectividad psra el bienestar 
Iiiimano. 

Hsc encontrado iín lema, qiic poclín ponerse al frente de los 
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servicios de Catastro, lema que me ha ayudado en mis depresio. 

nes morales y en mis clesfallecimientos, que es una frase de Pas 
teiir : ((No importa que en la vlda sean mejw o peor recom- 
pensados nuestros esfuerzos, b importante es que al término de 

ella podamos decir, tenganios el derecho de decir : Hemos hecho - 
todo lo que hemos ~odido)) .  CRONICA GEOGRAFICA 

El Dr. W. Cemmelhack ha recogido, ordenaclo y examinado 

los datos climatolí,gicos correspoiiclientes a Tbpaña y Portugal 
<- ol>tenidos por diferentes obciervadores diirante el período com- 

prendido entre 1850 y 1925, y diseminados en diversas publi- 

caciones, dediicienclo de! examen comparativo de dichos datos 
t.' 

interesantes conclusiories, qiie consigna eil los Ann. Hydrogr.  
Rerl. ,  respecto al clima de la península ibérica. 

Resulta, como hecho saliente principal, que el clima que -- ofrece en conjunto la región no es el que corresponde a una 
I I -  

I 
península sometida a la influencia de los mares circundantes, 

I sino que presenta mfis bien el carácter propio de una unidad 
d 

continental, pues tanto la acción marina correspondiente al  At- 
l 

Iántico como la debida al Mediterránm, se alteran y transfor- 

maii enormemente en  el interior del país. La meseta castellana, 
l 

con altitucles mledas comprendidas entre 600 y 1.000 metros, 
se halla sujeta a rigurosos fríos en invierno, con grandes neva- 
das y temperaturas mínimas nocturnas que llegan a -17'. En 

verano la mayor parte de la península se halla sometida a má- 
simas d e  40" C (a la sombra), pero el área más cálida es la 
ciienca del Giiadalqiiivir, doncle se enciientra Sevilla con una 

temperatiira media de 30" C, en Julio y Agosto, con niáximas 
frecuentes de más de 43093, habiéndose registrado en 1881 la 

1 
cifra de so0 C. El  Dr. W. Semmelhack presenta en sil trabajo 

1 cartas isotermas de la penínsilla basadas en los datos suminis- 
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traclos por setenta estaciones, que muestran las tem~~eratiir:,s 

medias correspoi~dientes a los veinte años del período de 1gsI 
a 1900, cartas en las que las curvas isotermas van trazadas (1, 

dos iiiodos, a saber : I.", con arreglo a las temperaturas direc- 

talriente tomadas en las respectivas estaciones ; 2.", reFIiiciellcl,> 

dichos valores al nivel del mar. La gran cxtensión rime la lile- 

seta peiiinsular hace el trazado de las isoternias correspoiidieil- 

tes a los datos tomados directamente más fácil que en otros 

países. Pero, por su parte, las isotermas con los datos rediicidos 

al nivel del mar, ofrecen el interesante resultado de mostrar inuy 

bien las oscilaciones que la siicesión de estaciones inipriine a 

iin clinia subcoiitinental. 

Se v6, en efecto, que la osciíacióii de invierno sc acentfia 

dexle la periferia hacia el centro, correspoildienclo las regiones 

más frías a la parte Norte cle la meseta central. La oscilación 

de verano se acentúa también hacia el centro, pero la región tnás 

cálida se halla al Sur de la meseta central, coincidiendo, coino 

va queda indicaclo, con la cuenca del Gusclalqiiivir. Esta ctis- 

posición climatoló~ica siiqicre al Dr. W. ,Semmelhack la i d e ~  
de que es teatro de iin tipo monzónico bien inarcado d e  circu- 

laci6n atmosférica, réginieii cle vientos que Iiace manifiesto es- 

tudiando con atención cil el c u ~ s o  del año las cartas cuotidiana., 

relativas a la presiOii baroniétrica y a la clii-ccci6n v velocidatl 

de los vientos. E n  Enero se niarca perfectameiite eii Espifia 

iin centro dc alta entre las áreas de bajas presiones del 

Atlántico y del ?rIediterráneo, mientras qiie en Jiilio iin centro 

de baja prekóii iiiodifica en la penínqnla la expansión, sobre el 

Mediterráneo, clc! sistema subtrop;ca! de altas presiones domi- 

nante a la sazón en el Atlántico. Sin tener ciienta de estos 

heclios no piiede interpretarse debidanientc la distribiición de 

las Iliivias en Esppriña y Portugal en el ciirs9 de las estaciones 

del año, pues el régimen pluviométrico en la penínsiila ibéric? 

es miiclio más complejo que en Italia, donde las íiiivias esti- 

vales disminiiyen de iin modo gradual conforme se avanza hacia 

1 

1 el Sllr. Las regiones costcras de la penínsiila ibérica se halla11 

liajo la influencia de las lluvias de invierno de procedencia medi- 

,errg~iea y tanibién afectadas por la sequía mediterránea durante 

el rerallo, excepto en el Noroeste ; pero en la porción interior 
-4 dc la i,eiiíi~siila, qiie es más árida, la tendencia a las liiivias eii 

9 
i,lvierii~ es contrarrestada por el sistema de altas presiones y 

1:i tendencia n la sequía en verano solamente es ligerameiite 

colltenicla por tormeiitas locales ocasionales debidas al rigiiiiei~ 

<Ir lxijas prrs'ones entonces dominante, de siierte que la pri- 
liixyera y el otoiío son las íinicrts estaciones eii las que las 
<Icprcsiones cicl6nicas del Atlántico pueden cruzar sobre ES- 
palia y ocasionar tnás Iliivia. 

'V. v. 
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2.-Geoglraphische Zeitschrift. Berlín. Año XXXIX. Cuad. 

1933. 
R. GRADMANN : Teoría de la estepa-erial. 

F. THORBECKE : I,a meseta de Abisinia. 
R. URDEN : El concepto de las partes del Miindo en la 

Geografía antigua. 

Ya en la ant;gua Geografía occidental puede notarse la  tendancia 
por separar el todo terráqueo en diversos grandee espacios; los grie- 
gos, especialmente, se ocuparon mucho de este problema; pero hay que 
suponer que en los t'empm de Homero no conocieron ni s'quiera 1w 
nombres de Europa o Asia. No empieza a hablarse de asta division 
haista la época de los filósofos jónicos, inventores de la  llamada «Di- 
visión tripartita jónica~~, los que señalaron el río Tanais como sepa- 
ración entre Europa y Asia, y el Nilo entre Asia y Africa. Existía 
además otra opinión, basada en indicaciones teórica8 y que dividía 
el eeumene en dos grandes regiones: una Norte, fría, y otra Sur, 
caliente. Otra división bipartita, quizá l a  más antigua, obraba de 
acuerdo con una línea Norte-Sur. Cuando se extendió la idea pita- 
górica de la esfericidad terrestre sobrevinieron nuevm problemm en 
la cuestión de la división del Globo. Bajo Dicearco y sus discípulos 
perdió la cuestión su significado, y más tarde Posidonio ensayó divi- 
dir la Tierra en ~tcinturonesn o fajas. Estrabón es quien por primera 
vez habla de una división racional. 

4.-Valkstum und Kultur der Romanen. Hamburgo. Año V. 
Cuad. 4. 1932. 

H. MEYER : La construcción de casas aldeanas en el terri- 
torio entre Toulouse y Cahors. 

- Año VI. Cuads. 1-2. 1933. 
H. UUTENSACH : Los nombres topográficos portugueses. 

7.-Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft. Muenchen. 
Dir. : L. Distel. Año 1932. 

H. FEHN : I,as formas superficiales de la isla de Borneo. 
15 .-Verhandlungen der Geologischen Bundesanstalt. Viesa. 

NÚms. 1-6. Enero-Junio, 1933. 
W. HAMMER : Sobre las peridotitas en Loibiskogel, en 

Otztal. , 

G. MUTSCHLECHNER : Un hallazgo de Ammonitas en los 
equistos de Partnasch (Innsbrucló) . 

20.-Uebeilsee und Kololnialzeitung. Berlín. Año XLV. Cua- 

derno 8. Agosto, 1933. 
J. RUPPEL : La política inglesa en Africa y la Sociedad 

de Naciones. 
H. V. WERNSWRPP : A la cima nevada del Kilimandjaro. 

23.-Gewraphische Wochenschrift. Leipzig. Año 1. Cuad. 25. 

K. HASSERT : El lago Fiicino en los Abriizos y el terre. 
moto de Avezzano. 

W. HEINICKE : I,a Etnografía alemana y la Geografía. 
H. PRAESENT : Indice de Revistas. 

11 AFRICA DEL SUR 

1.-The South African Gwgraphical Journal. Johannesbiirg. 

Vol. XIV. Diciembre, 1931- 
M. VAN DER BURG : Un mapa regional del Distrito de Pre- 

toria. 
W. PUNT : Las infliiencias geográficas en el Distrito de 

Great Trek. 

- Vol. XV. Diciembre, 1932. 
C. GILLMAN : Controles geográficos en el Este de Africa. 

J. H. WELLINGTON : Rasgos de la superficie de Natal. 
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4.-The Ohio Journal of Science. Oliio. vol. XXXIII. Nhn.  4. 

Jiilio, 1933. 
R. ,l. BUDINGTON : La inocencia y 10s delitos en la Ciencia. 

H. H. BENNET : LOS desgastes de la crosióii del suelo. 

31. AUTEN : La estruciiira del sistema digestivo riel Uoli-  

lotlzerz~s Cornir-114s. 

5.-Bulletin of The Appalachian Mountain Club. Bostsil 

(Alass.). Vol. XXV. Níim. 10. Jiinio, 1933. 
K. N. GOODRICH: Una escursióii a los Piriiieos. 

K. mT. SI'.ID?VECCHII : Es1)cdiciG1l al Monte Alc Kiniey 

(Al asca) . 
:.-Boletín de la Unión Panamericana. Wáshington. Volu- 

men LXVII. Níiins. 8 y 9. Agosto y Se~tieiubre, 1933. 
G. %.II,DUI~UIDE : Elogio cle Bolívar. 
W. W. GARNER: El cultivo del tabacc en los Estados 

Unidos. 

H. A c c ~ o r , ~  : La independen~ia del Brasil. 

E:. L. DÍAZ : Sobre las variaciones de corto período de la 

temperatura. 

R. DIRBEXE : Sotas sobre las cspecies argentinas del g¿.iiero 

I'ltrygilus. 

,.-Boletín del Centro Naval. Hiienoc .Aires. -4ñ0 LII. T. LII. 
Xíím. 500. Alayo- Jiinio, 1933. 

H. R. RITTO : LOS chdigos de señales del .\liiiiraiittt 

Brow. 

J. FRIKART': El mito dc la ii:ivegacihii cí)siuica. 

IV BIS AUSRALIA 

1.-The Australian Geographer. 1-01. 11. Síiin. 1. 1933. 

AI. HOLMES : El clesarroilo de los estiiclios geográficos aiis- 

tralianoc. 

J.  ,~NDREES : Progresos agrícolas en el Distrito de I~ilstoii 

(Nva. Gales del Sur). 

REDACCIÓN : Bibliografía geográfica aiistraliana desde 1926. 

cle Harvard. 

C. GREENE : 3:xposición de flores tropicale~ en AIiaini. 

9.-Publicaciones del Departamento del Interior. Wásliingtori. 
'- 4 Servicios Geológicos. -4ñ0 1931. Cuads. I, 2, 4, 5, 8, 9, 11 y 12. 

N. C. GROVER : Cneiicas de] Colorado, San Lorenzo, Hud- 

son, Mississipí, del Golfo de México y del Pacífico. 

12.-Comunicaciones de la Academia de Artes y Ciencias. Bos- 

ton. Vol. LXTTII. Núms. 7 al 13. Vol. W V I I I .  Nííms. I al 5. 

C. T. BRUES : Estudio de la fauna (le Norteamérica. 

1,. R. SMITH : Contribuciones al herbario de la Uiiiversidad 

IV ARGENTINA 

1.-Anales de la Sociedad Científica Argentina. Buenos ,%res. 

Tomo CXV. Jiinio, 1933. Entrega VI. Tomo CXVI. Jiilio, 

1933. Entrega 1. 

6.-Bulletin de la Sociétk Belge de Geologie. Liege. Tomo XLII. 

(1932). Fasc. 3. Abril, 1933. 
CH. STEVENS : Observaciones morfolGgicas sobre el borde 

meridional de las Ardeiias. 

A. SCHOEP : Una forma curiosa de Kaolinita eilcollirada el1 
la hulla. 

V. DE LA VALLÉE : La captura del ,Seni?iki, cn 13 rcgióti del 
umbral de Beni. 

! En el territori., fronterizo entre @l Congo Belga y Ugancla se co- 

-1 nore 11110 de lo< m53 ciiriosoc; oaqos de rnptnción fluvial, o variación 

i 
clel' riirso de un río por atracoibn cle otra cuenca. Se trata del rín 
Semliki, que toma sus aguas del lago Eduardo y la4 vierte en el Al- 

I I~erto, corriendo paralelamente a la cresta del Ruwenzori, pero por 
1 iin leciho a torlaq liice.~, relativamente reciente. Eetudianclo el terreno 
1 re observa que 104 aluviones (le1 lago Rdunr(lo Iinn rellenado los vallas 
1 



al Sur del macizo arrairo riel Runenvari, y estas deyec.:iones acabaron 
1'0' Oponer u11 dicliie al antigno Sem12ki, que tuvo que buscar salida 
in6s al Oeste, pero alcaiizando un nivel superior al del lago Eduardo, 
1 por t a n t ~  retroc~~liei-ido a el st14 ap:,\. 11.1 lago, ac~iiiiilarido uiii 
masa de  sgiias extraordinaiia, Iiiibo de buscar desagüe por uno de 
los niitigiios aflueiiteu del Seiiiliki, corivertido hoy en leello principal. 

X BIS CHECOSLOVAQUIA 

2.-Spisy vydavane Frirodovedeckou Fakultou Masariykovy 
University. (Publicaciones de la Facultad de Ciencias de la 

Universidad hlasarj-k). Redactor : R.  Hostirisky. Brno. 

Año 1921. Khm. 6. F. I(OLI\CEI~ : LOS terremotos eri los 

Kárpatos. 

Año 1921. Xí~ni.  ;. F. KoI,,\cE'I' : Catálogo sísniico de la 

Repíiblica Checoslovaca. 

Año 1922. Núm. 21. B. H o K . ~  : Noticias antigtias sobre 

tribus enanas de Africa e India. 

.\ño 1923. Níini. 31. F. K v I , ~ ~ ~ K  : Hidrología de la Jizera. 
Ario 1925. YUin. 47. F. KOI,.%CEK : El sistema de agua5 

corrientes segíin sii caiicla;. 

Año 1925. Xíitn. 64. F. Kor..was : Carta geográfica de 

r6gimeii de aguas relativo U !a 'cloravia. 
Año 1g26. Núm. 66. F. VITASEK : E81 desarrollo iii»rfolb- 

gico de Hliisiii. 

Año 1926. ?;finl. 6;.  F. RIKOVSK~ : Las terrazas de la Su!- 

tava '- de la Siiratka inferiores. 

Año 1926. Súm.  78. F. R~KOVSKY : Relación entre la5 pre- 
cipitaciones atmosféricas :ri 'vloravia y Silesa y la alti- 

tiid sobre el nivel del mar. 

Afio 1927. Yíirn. 8;. 17.  S.\PRR : Desarrollo morfoIAgico de 

la Theiss, cerca d e  Cop. 

Afio 1928. Núm. 94. F. RIKOVSKY : Variaciones climato'h- 

gicas de las precipitaciones atmosfkricas y sn relación cnn 

la teoría de Rriickner. 
' 

~ i i o  1932. XGm. 149. F. ~xñovsñr-: Eí relieve pre-mio- 
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ceno y las plataformas miocbtiicas en la región de la 
Svratka media. 

Año 1932. Núm. 152. F .  RIKOVSKY: Las terrazas de la 

Svratka media. 
Año 1933. Núm. 167. F. R r x ~ o v s ~ ~  : La Svratka inferior : 

estudio yaleopota~iioló,' ~ 1 ~ 0 .  

3.-Frace Moravska Prirodovedecke Spolecnosti. (Actas de la 
Sociedad de Ciencias Naturales cle Moravia). Brno. 

Serie 111. 1926. Kúin. 9. F. RIKOVSKY : Distribticióli gev- 

gráfica de las precipitaciones en Moravia y en Silesia. 

Serie IV. 1927. Núm. j. F. RIKOVSKY : LOS vientos en 
Xloravia y Silesia. 

XI CHILE 

1.-Revista Chilena de Historia y Geografía. Santiago. To- 

nio I,XXIt'. Xúii1. 78. Enero-Abril, 19.53. 

-4. OY.\RZUK : La quinoa. 

P. E. DE AIOESHACH : Vida y costuinbres de los ,4raucaiioil 

en la segunda mitad del siglo x~x. 
2.-Boletín Minero de la Sociedad de Minería. Santiago. 

Año XLIS. Vol. XLT'. Níim. 339. Enero-Febrero, 1933 

C. M. ROERO : El levatita~nien~o de la carta topográfica 

de Chile. / 

H. H ~ V R E  : 1,a Tierra es iiii astro piilshtil. 

XIII ECUADOR 
2.-Revista Municipal. Giiavaqnil. Súnis. 15-16-17. Marzo- 

.4bril-Mayo, 1933. 

C. MATAMOROS JAR% : Historia cle la Ciudad de Quito. 

E. C s & ~ v x o  : 1,a 1-iita (le Guayaqiiil a Iqiiitos. 

XVI FINLANDIA 
.í .-Metsatilasto Forststatistik. Helsinski. Vol. XViI. 1933. 

Resiimeri de  estadística y actividad forestal de Finlandia 

en 1930-31. 



XVII FRANCIA 
r..-Annales de Géograpliie. París. Xiío SLII. n'íiiii. 283. Ji1- 

lio, 1933. 
A. DEM.\NGEON : Villas - coiiiiinidades rivales. 

TH. SCL.IFERT : A 1)r01)Ósito (le la deforestaci<ii cii los _\ll)cs 

del Siir. 

C. GUIGNIER : El borcle inericlional de la platafoi-lila (le 

Brie y el vaiic del Sena : estriictiira y relieve. 

L. PAPY : La pesca en Islandia. 

Eiiropa entera se indiistrialisa r, junto al Círculo Polar, la lejana 
Jsl:in<lia no coilstitn-e uria esrepción (le la reg1;i. Sobre la isla clr la i  

-7 

Sagas, sobre las costas (lesoritas por Pierre Loti, se levantan edificios 
(le cemeiito ariliaclo, fábricas y <iepójitos de carl~ón. Lii's Papy, en este 
extenso trabajo, describe el moderno ilesarrolln de  la pasca en Islaii- c -' 
(lia.. E1 entreclicqiie de (los mares, el Art(.co y el Atlá.it,ico, t)rigiii,i 
iiii plankton eii el qiie vive iina interesante fauna marina, <lestaeáii- 
<!o;e el prol.fico bamlao. De Enero a Abril, junto a la costa Sudoeste 
se reiiiieii fl0ta.s pesqiieras (le diversas naciones (escandinavas, alenix- 
nas, francesas, inglesas), y empieza iiii anim.aclísimo trifico con 1111 

personal que no baja de 12.000 pescadores. De Jiilio a Septiembre es 
In época del areilqiie. Aiiiialmeiite. Tslandia prepasa iiiiai 6 0 . 0  to- 

iieladas de b~ca lao  (peso del pescado salado y s e ~ ~ )  y otros giclidos. 
- 

La isla, en sí, es bastante pobre, con unas riiatro qiiiiitm partes <le 
sii suelo deshabitsdo, y los prodiictos agrícolas y clerirad,>s (laii?, 
csrne cle rarnero salada o helada.) representa11 iina clécin~a parte (Ir 
ln exportación en comparación con la  del pescado. No obstante, el 
enrarecimiento (le1 mercado de pescados, la competeiicia de Terranol-n 
y la crisis de l a  libra, hace qiie el Gobierno islaiidés, con inqiiietiitl, 
riielva 109 ojos R ]m rlesiertos ca-mpos cle la ida.  

5.-La Mediterranée. París. Aíío V. Siítn. 54. Agosto. 1933. 

P. J. R o u n r ~  : Los estiidios geogrAficos en Cataliifia. 

S. ZOTOS : Caravanas tiirísticas en Grecia. 

-. Niím. 55. Septiembre, 19.13 
.4. GTORT)%IW : E1 desarrollo del puerto de NApoles. 

A. LIINO : Rarcclolia y sil parrliie de ~iontjuicli .  
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J .  1,. : 1i1 tiirisiiio eii el Kódaiio. 

10.-Bulletin de la Société de Géographie Commerciale. Lc Ha- 
\,re. ,4ño ,Y-. I .", z.", 3." y 4." t r in~ .  de 1932. 

J. FOURGOUS : Eii las Baleares. Bajo el bello cielo clc Ala- 

Horca. 

I 5 l~.-Revue des Questions Coloniales et Maritirnes. París. Nú- 

iiiero 455. Año L'VIII. Mayo-Junio-Julio, 1933. 
M. RONDET-SAINT : La Marina ante el Senado y la op:iiión. 

C. F r n ~ r ,  : La prodiicción colonial y el niercaclo metropo- 

litano. 

J. S ~ U R I N  : La población francesa del Africa del Sorte. 

Se inspire el aiitor c!el art'ciilo eii las ideas (le1 conociclo coloiiistn 
fraiicér Bugeaiid, que a mitacl del pasaclo siglo preconi7h ya la rápida 
rl1111-rrl.icín (le Argelia. Bngeaiid tuvo el proyecto d e  introducir en di- 
dio territorio lo mlís pronto posible 100.000 campesinos franceses je- 
fe.; (le familia. E l  proyecto no encontró, siii einbargo, apoyo en la 
CRmara. y hasta 1920 sólo Iiaii podido establecerse allá 45.003 fami- 
lias campesinw. E3te grupo (iiilas 900.000 almas en la actualidad) 
form;) la srmazóil eiiropea. de Argelia, encuadrnnrlo a unos cinco mi- 
Iloiler <lo iiiilígeiias. Pero Saiirin iiisiste eii este a.rtíciilo sobre la escasa 
1)01)1-<~óii fraiicesa en las cloi ala5 extremas del dciiiinio del Africa 
citl Xorte, Túnez y ltíarri~ecos, territorios en clonde con urgencia hay 
clue t~plirar Ins ideas de Bugeaucl. ObGrrese-termina el articulista- 
ciiitr 1o.i 60.Q00 franceses qno quedaron en el Canaclá en liG3, = lircn 
caoiix erticlo 2ioy en un pueblo de seis millones. 

16.-Bulletin du Comité dlEtudes Historiqiies et Scientifiques 
de I'Afrique Occidentale Francaise. París. 'ronlo XV. Niíme- 
ros 3-3. ,4bril-Septiembre, 1932. 

\I. ALJBREVILLE : El bosque de la Costa de Marfil. 

- Crr. '\IORTEII, : La leiigiia de los Bozo. 

T. 1\Toxon : Sobre algunos cruc;táceos clel .%frica occideiital 

francesa, 

21.-L'Afrique Francaise. Parfs. &4ño XLII I  Núins. 1-8. Enero- 

Agosto, 1933. 



~1. LAGOVBIE : La situación de la zona española y 10s pro- 

yectos de Asociación Hispano-inusuliiiana. 

H. BRUNO : La justicia indígena en Marruecos. 

*%L. ; \ ~ I ~ N ~ K D  : Las pos;bilidacles de Tánger. 

22.-Bulletin de la Société de Géographie d'Al@r et de 1'Afri. 
qua du Nwd.  .Alger. Año XXXVIII. Ntim. 136. 4." trimes- 

tre. 1933. 

Indice alfabético.de los aiios 1923 a 1932. 

29.-Bulletin Géodesique. París. -4ño 1~32. Sílms. 34 al 36. 

Abril a Diciembre, 1932. 

R. JOUAVST : Evaluación cle los retardos e11 los registros 

de señales horarias. 

F. GIL MOY~INEK : La red geodésica del 3Xediterráneo -. 
occidental. 

32.-Revue Economique Francaise. París. Tomo LV. Ntim. 4 
Julio-Agosto, 1933. %Y-- 

J. ANCE~, : Geografía v colonización. 

G. I ~ S R O U S  : La agonía del puerto de Salónica. 

33 .4ournal  de la Société des Americanistes. París. T. XXIT1, 
fa=. 2.", 193r. Tomo XXIV, fasc. I.", 1932. 

R. R I C ~ R D  : I,a ((incorporación)) del indio por la escuela 

en Mkjico. - .  

E. NORDENSKIOS,D : 1,a concepción del alma entre los in- 
dios Cuna del Itsmo de Panamd, 

XX HOLANDA 

2.-Tijdschrift van het Koninklijk Nederlandsch Aardrijkskun- 
dig Genwtschap. Leiden. Nfim. 5 .  Septiembre. 1933. 

PH. C. VISSER : LOS glaciares de los río; Shyock, Nubra 

y Karakash . 

B. G. ECCHEK : Relaciones indirectas d d  vulca~ismo de la 

India holandesa. 

XXIV INGLATERRA 

.-Ilnited Enipire. Journal of 'I'he Roya1 Ernpire Society. Lon- 
dres. Yol. XX1\-. Súiii. 9. Septiembre, 1933. 

S. L ~ ~ K H Y J H I K B  : í,ü pesca en Jamaica. 

U. S. : El Capitán Cook. 

J. H. LEVBV : El coiiiercio entre la Coda de Oro y RIIS~A. 
2.-The Scoltiscli (ieograpl~ical Magazine. Ediinburg. Valu- 

uieii SLIX.  Síini. 1. Julio, 1933. 

H. BLTRL)KAL,I, : Kuias &reas de comercio iiig:esas. 

J. Vr. XKTHCR : Las nioiitaiías K~;en;a y Kilimandjaro. 

U. ~ T T E I I ~ ~ T I , E S B S  : El \ralle de Arán (I'iritieos espatiole;). 

.;.-The Geographical Journal. L o ~ ~ d o n .  Po!. CSXXII. Nú- 
iiirro 2. .\gasto, 1933. 

A. 11. Cr~iicrr>sos : Erosiones (le1 suelo en .Africa. 

C. W. HOBLEY : Erosiones de la superficie : TTn problem- 

de Geografía hiimana. 

- Sfim. 3. Septiembre, 1933. 
Y. E. ODEI,L : 1,as montañas del S. del Labraclor. 

R.  I\. BIGNOI,D : Jornadas a través del desierto de Libia 

v. HEYRROK : LTna nota sobre el glaciar de la Maladeea 

(Pirineos españo'es) 

Comenta cl m.iitqr Ia eu~wdicióii liechn por el gcólogo francéq Cas- 

tcret en Julio de 1931 (p d e  la qiie sc. ciió noticia en esta misma Re- 
v;sta inglesa: vol. LXXIX, Marzo 1932, pág. 247), para  demostrar 

cliia el glaciar del trTrou de! Toro)) no vierte hacia el Esera, sino hacia 
c\I Garona, p que por tEnto este río toma sus aguas del macizo de 
Ifaladetta. Pero Rephrock opina que sólo cinco glaciares contribu- 
yen a la formaaón del Garoiia: el de ?iIoiili&re~. Sale-iques, Tempbtes 
Bnrraiir,; y eU Aneto del Norte. Este e3 quizá el más importante de  

los glaciares piienaicos, ccn una longitud de i.200 metros p una an- 
chura de 1.800. No se encuentraii en éI s i~~er f ic ies  morrénicas: rólo 
en su extremidad Noro~qte hay mci-renas frontales en forma de enor- 
mes bloquerr de  granito. El espesor dell hielo no ha sido aún medido 

exactamente. pero quizá no exceda de los 50 metros. E n  la Era Glx- 
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ciar hay que suponer, fin embargo, que llegó a los 380. Inclica filial. 
niente d autor que, por falta de bueiios mapas, svn frecueiitss la, 
confiisioiles introducidas eii niuclios trabajos cienb'ficos al hablar <le 
esta interesante región pirenaica. 

XXV ITALIA 

2.-Rivista de Geomfia.  Roma. Dir. : S. Ciiii6. Afio XIII. Ni:- 
mero 6. Julio, 1933. 

P. DEL z . 4 ~ ~  : Repoblación forestal y Parqoes Nacionales. 

G. G. : La población de los cuatro grandes Estados Eii- 
ropeos. 

A. BALDACCI : Distribución geográfica del oso gris en Al- 

bania. 

E n  Albania existe una pintoresca región, cuyo centro puede si 
t i i a m  en los grandes lagos inacedonios y limitada por el Nerecka, e 
Pindo, el Tornor y el Jahlanizm, donde aiín abundaii 1,s ejernpl~res del 
oso gris; sólo en las arboledas de  Frasheri se calci~la l a  existencia de 
un= 50 cabezas. E n  Scutari, Tirana, Tallona y a r c i a  pueden verse 
e n  los bmaree pides de oso que !os p a s t a r a  montañeses caza.u, y asi- 
m i m o  es objeto de activo comercio la g a s a  del animal, acreclitado 
remedio contra el reumatisnio. El macho de esta especie puede medir 
unos dos metros de  largo, con u n  pmo de 125 a 2QO kinogamos. L a  
frugalidad del oso albmés es grande, y su consumo de carne, mínimo, 
contentándose con devorar patatas p maix. Sólo cuando se l e  Rcosa o 

ciiando se encuentra hambriento, en los invieriim rigurosos, p u d ~  
ser peligroso para los ganados o sus guardianes. FJI lal>eríntico re- 
lieve de esta reg;ón dbnnosa, el tupido y enmarañado bos-~je y la 
absoluta falta de tránsito humano explican 1% pervivenc.ia en una 
región europea de este animal en estado salvaje. 

3.-L9Universo. (Publ. de! Instituto Geogr. Militar de Floren- 
cia). .4ñ0 XIV. Níim. ;. Jii!io de 1933. 

A. MARU~SI : Niievas 37 antigiias triaiiqiilaciones en la T7e- 

necia tridentina. 
L. GIAAUTTRAPANI : El Valle de Aosta (co~~cliisión) . 
L. ARDITI : El meteorito siberiano del 30 Junio 1908. 

E i i  la fecha arriba cit,zda., cayó un bólido sobre S i h r i a ,  junto n. 

I:i,n riberas dd! Tuiigiiska (600 lat. N. y 102" long. E.), cuyas efecto.: 
fueron ~iota~bles por ru iiitensidad. Produjo d choque del meteor:to 
iiu pwudosismo que fué registrado a una clistan~ia de varios nlilej, 
he kilómetros, coiiio dc* Irkustk a Yiena; originó adeniés una oiicla 
atmosférira taxi violenta. y de efecto3 t a n  oatostróficos que devastó 
la sdva  sileriana en iiiia, exteusióii de 1 5 . W  kilómetros. El Doctor 
I<oulik, de la Actzc'en~ia de Ciericiae cle hn ingrado ,  se dispone a re- 
conocer atentamente ahora el lugar de  la cnída, decpués de  haberlo 
hecho ya  do? veces (en 19M y 19271, auiiclue con grandes dificultades 
por l a  fragos;dad del terreno. E n  las slnteriores expediciones, Koulilr 
pudo ver diez grandes cráteres origina.clos por los fragmentos del bó- 
lido; el núcleo restaiite debe pesar uiias 120 toiieladas, y habrá cbiertu 
i r i i  crnter de 30 a 40 niillas de di6rnetro. 

- Nírnl. 9. Septiembre, 1933. 

T .  LIPPIRINI : Kotas geo1í)gicas a los Zerrelnotoa de Bo- 

lonia. 
E. SCARIN : Ciia exc~irsi611 a] Fezzan nieridional. 

L. .\RDITI : Una línea regular de ~ i ~ v e ~ n c i ó i i  eii el Astico. 
5.-Rivista delle  colon:^ Italiane. Ronia. Aíio VII. Núm. 9. 

Septieínbre, 1933. 

s. G.  VENTIILIIGI,I$ : Tolmeta, la ant'yua Toleiiiaida. 

R. ~I ICICCHI : La extraordinaria aveiitilra dc Dotii:iigo 
Baclía (1805-6). 

h.-Rassegna Economica delle Colonie. Roriia. -150 XXI Níí- 
iiieros 5-6. Mayo-Jiinio, 1 ~ 3 3 .  

r',. PI\NI Y A. ?~~XCFTEI,I : El desasrc~íio de la olioicit'tnra cn 

Cirenaica. 

T. B ~ C D R ~ T I  : El ricino jT sii cultivo en las colonias it:i- 
lianas. 

S.-Rivista del Cliib Alpino Itafiann. Roma Ird. LII. Núm. 8. 
Agosto, 1933. 

31. R~CCA-B~RBERIS : Poesía y gratideia de la moiit~ria. 

L. RORELT,~ : E1 i-esiiltado de la expedición iiiso en el grlipO 
cle Garmo (Pamir). 
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I 2 .-Bolletino della Regia Societa Geografica Italiana. Roiui. 
Vol. X. Xúms. 7-8. Julio--4gosto, 1933. 

C;. SCHURHAJ.IMER : Una h;pí>tesis sobre el fin de -1ntonio 

Pigaf,etta. 
-. = 

R. ~ L M . ~ G I A  : Recientes estudios sobre la ((Geografía)) de 

Ptolomeo. 

xxv~ J A P ~ N  
r .-Revista de Geografía. (Impresa e11 caracteres japoneses. Or- 

gano de la Tc~kio Chigakii-Kyokway : Sociedad Geográfici 
de Tukío). Vol. XI,V. Sfims. 533.534. Julio-,Igosto, 1933. 

KEIJI 'I' IN I K  A : Desp!azamiento del ceiitro político-cultiiral 

en China. 

31.  ir^^^^.^^^ : I,OS ferrocarri!es eit Rusia. 

U. MZTSUNO: Las islas del Alar del Sur bajo mandato 

japon6s. 

XXVIII MEJICO 
.;.-Memoria$ y Revista de la Sociedad Científica «Antonio Al- 

zaten. IIésico. Tomo 1,XI. Núms. 3 a 10. 1929-30. 

J. M-~TEOS : IIétodo rápido f5cil para calciilar y dibiijar 
iina proyección de la esfera celeste sobre el horizonte. 

R. GAMIZ : El Estado de Durango : siis r'eciirsos naturales, 

su porvenir. 

xxrx MÓNACO 
r .-Revua Hydrographique. Mónaco. Vol. X .  Núm. r .  Mayo 

de 193;. 
J. D. X.ARES : Embarcaciones para la hidrogr3fía. 

E. FICHOT : Estiidioc sobre la teoría de las niareas. 

C .  T .  Rnve : Fiierza de rotación terrestre >r navegacihn. 

XXXII POLONIA 
J.-Przeglad Geograficzny. Varsovia. T. XII.  Vol. XII .  1932. 

W. GORCZYNSKI : VaIores de la radiaci6n solar observadas 

en diferentes partes de la Tierra. ' 
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\V. J l r \ s s ~ ~ , s ~ í r  : El Amii-Daria y su cuenca. 
IV. ORMICKI : E1 desarrollo de la Geografía económica en 

Polonia. 

Mí. 'JECHAY : Estudio de la génesis de los lagos de 

Dobrzyri . 

F:l autor rea1:zó <liirante los años 1923-24 diversaa invmtigac;onea 
geológi~ir,?s sobre la i ~ i t e i r ~ a n t e  región lacustre de Dobrzyn (entre el 
Yíctula y sus afluentes L)rweva y Skru-a). Soii e11 total 134 lagos, nú- 
mero repartido por el autor eii ocho grupos: 1. Lagos en canal, pro- 
longados, (le lecho \iriiioso y de origen siibgla ial. 11. Lagos de ba- 
rrera, con morrenns frontades o de presión. 111. Lagos formados en 
las morreii?. del toiido. por deinolicióii de In frontal. T. Lagos-mar- 
mitas, corre,pondientes en ¡a iiomenclatiira diluvial a ((lagos d e  evor- 

siónn. T. Lagos res.ultantes cle estancamientos, restos por lo geiiersl 
de lag& i t i i í<  grandes. TT. Peqiieiíos lagos, miiiú~ciilus, de  or'gen di- 
luvial. TTII. Tios llamadas <<Solle)), situados en las zonas de partición 
de aguac, de origen aíin no explirado. V I I I .  Lagos postniluviales, 
restos de canales desecados. 

- Tomo XTII. Cuad. 1. 1933. 

J. LVGEO?\ : El año polar polaco en la Isla de los Osos. 
7.-Bulletin de la Société de Géophisique. Varsovia. 1933. Fas- 

cículo 6. 

R. Rosr,ossr<~ : Las amas  cubyacerttcs en el territorio del 

río San. 

E. PAI,MEK : i,.a infliiencia del vierlto sobre la superficie 

clel mar. 

J .  I , n c , ~ o ~  : El eclipse de So! del 31 Agosto 1932 y e! son- 

daje por 10s parásitos atmosféricos. 

XXXIII PORTUGAL 

?.-o Instituto. Lisboa. Vol. XV. Serie 4.' Ntím. 2 .  1933. 

T. DA SILVA BASTOS : ¿Porqué fuimos a Ceutn ? 

8. Da ~IATOS CID : San F r a n c i a  Javier y el Oriente p.Sr-. 

tugués. 



XXXVI SUECIA - 

4.-Imer. Stockholm. 1933. Cuad. 2. 

1. ~IOVERG : La Gotlaiidia conteinporáiica. 

H. H ~NSSOX : LOS 1iabitan.ies preliistóricos en el Distrito de 

Forssa, en Gotlandia. 

H .  NIT~'TI-IE : Las piedras para aguzar esl>adas clme Got'aildia 

5.-S. T .  F. Svenska Turistforeningens Tidning. (Revista tu 
rística sueca). Año 1. Núm. 6. Jiilio, 1933. 

N. FARXSTROM : Sport y turismo. 

XXXVII SUIZA 

1.-Der Schweizer.Geograph, Berna. Año S. Cuacl. 4. .Igostu 

de 1933. 1 
F. IYusss \va : Nueva literatura sobre la Geografía política I 

l 
cle Siliza. T -  

H. : ~ N N ~ H E I B I  : Colonia. Uii estuclio tle Geografía ciu- 

dadana. 

Ií. SUTER : Xilevas opiniones sobre la constitiici611 de los 
* ;ipeninos. 

Dmde mucho tiempo Iian T-enido considerrínclo-e los Apexinos coino I 

nn:r uiii<la<l geológica desprendida cle los dlpes p continurindose por 
Sic.ilin y e1 Atlas, según Suess, o separada no de los Alpes, sino del 
Diiinrico. segiín ñober. Pero el geólogo de  Ziirich, Staub, esth danclo 
(l(~vln Iiaw algiin6s afíos iiuel-as opiniohes sobre el Apenino. Separa 
u11 t r o ~ o ,  ei' llamado Apenino dpiiano, entre Spezia p Pisa, en el que 
T G  <lo< rapas superpuestas, l a  inferior de~cansaiiclo sobre nn  11asn- 

11ie~to rristalino rodeada cle eqiiistoi paleozo cos y ii~esciwiros ; aquí 
SH encuentran las famosis canteras de Carrara. Encima, la segunda 

i 
capa, pertenece a1 rneso~r~ico y terciario, miiy recortada por la ero- 

sión. E1 resumen cle ésta y otras obwrracioiies liechas por Staub, es 
que el Aklas africano no es prolongación de los Apeninos, 3ino dos 
formac'ibiies por completo independientes. Sin embargo, varioéi ele- 
mentos africanos entran en Europa a t r a v k  de Italia,  unos visibles 
en Sia-lia y etros a lo largo- del- Ad~iátieo, como- el Nonte Girello, al 
Norte del Gran Sasso, o el Volturino. 
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XL YUGOESLAVIA 
:.-Bulletin de la Société de Géographie- de Beograd. Dir. : Do- 

rivoje Z. Milojevic. Fascíc~ilos 12 j7 13. 1932. - 

BI. Lmov4c : Co~~tr~bi ic ió i~  al conociiilieiito de la vic1.i l->~is- 

toral en las alta5 inoiitatias clc ITiigoe.i'avia. 

S. SOLDO : Tipos de cdiiiti~ic&ióii dc casa caiiil>csiii:i en la 

antigua Bosnia-Hcrzegoviiia. 

ESPAÑA 
T.-Boletín Mensual del Observatorio del Ebro. Tostoca. Volil- 

men XXIII.  

Resiimen de las observaciones solares, electro-ineteoroló- 

gicas jT geofísicis liechas durante cl año 1937 

2.-Memorias de la Academia de Ciencias y Artes. Barceloiia. 
Vol. S S I I I .  Núms. 7 a 11. Abril a Jiilio, 1933. 

J. R ~ A R C E T  : Las formac;oiles paleozoicas de los contornns 

de Papiol. 

P. LONGINOS : Neiirópteros exóticos. 
;.-Boletín, Memorias y Reseñas cietíficas de la Saciedad Espa- 

ñola de Historia Natural. Madrid. Tomo XXXIII .  Núine- 

ros 2-3. Febrero-Alarzo 1933. (Publ. en 15 Abril). 

B. D~RDER PERICAS : Algunas observacioiles gcoIógica5 en 

La Romana (Alicante). 

5.-Boletín Oficial de Minas, Metalur@a y Combiistibles. Ma- 

drid. Año XVII. Núm. 192. Mayo, 1933. 

<,.-Anales de la Sociedad Española de Estudios Fotogramktri- 
cos. Madrid. Tomo IV. Níim. 2.  

E. PAJARES : Sobre la determiiiación de la lmsición relatiya 

de fotogramas apareados. 
c. PÉRRIER : La Photogrammetrie en France. 

C. LUEDEMANN : 331 relleno de las lagtinas en loi  lano nos 
fotogramétricos por medio de la plancheta. 

;o.-Revista General de Marina. Madrid. Año LVI. Agosto 

de 1933. 



E. i,ilcuc>NA : Navegación akrea. 
11.-Vida Maritinia. Madrid. .lño XXXIi .  Xúms. 979 a 983 

30 Mayo a 30 Julio. 

V. VERA : Expediciones escandinavas precolombianas al 
Continente Americano. 

i 2 .-Boletín de la Sociedad E~spaííola de Excursiones. Madrj 
Año XLI. 11 trimestre, 1933. 

C. ~IORALES : Por tierras de Castilla. 

13.-Revista Peñalara. Tonio XXII. Núnis. 235 y 236. Julio p 

Agosto, 1933. 

A. TRESACO, T. DÍAz, J. DELGADO Y J. BAUTISTA : Estudi 

diversos referentes al Xaranjo de Bulnes. 

T. Di42 : El Torreón de los Galnyos (Gredas). 

16.-Butlleti d d  Centre Excursionista de Catalunya. Barcelona. 

AÍío XLIII.  Níims. 458 y 459. Julio y Agosto, 1933. 

F. BLASI r \~.AI,LESPINOSA : Xotas de Suiza. 

J. D.AXÉS : Estudio de la Masía Catalana. 

J. 11. G ~ I L E R A  : El Aneto por sil cara Sur. 
17.-Rutlleti del Centre Excursionista de la Comarca del Bagd 

Manresa. Año XXIX.  XÚm. 163. Agosto, 1933. 

A. ESTRVE : División territorial de Cataluña. 

18.-Revista de Obras Públicas, Madrid. Año LXXXI N f I r n ~  

ros 2.626 a 2.629. 1.' Agosto al 15 Septiembre 1933. 

R. CODERDI : El problema ferroviario. 

A. . ~GUIRRE : La iinificaci6n de las señales de carretera en 

España. 

20.-Ibérica. Barcelona. Año SX. Ntíms. 986 a $9. 22  de Julio 

al g Septiembre 1933. 

F. K. TH. V ~ N  ITERSON : I,a fabricación del ainonfaco con 

gas y aire. 
21.-Roletin de Emigración. Madrid. -4ño 111. NCim. I. 1933. 

hí. L,~SSO MONTERO : La contribución del brazo español en 

el progreso del Estado de Sao Paulo. 

W. F. WILLCQX : i,a población de la tierra. 
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23.-Res~imen mensual de Estadistica del Comercio Exterior de 
España. Nadrid Jiinio de 1933. 

24.-El Siglo de las Misiones. Bilbao. Año XX. Núm. 236. 
Agosto-Septiembre, 1933. 

S. LLORENTE : El problema indio en los Estados Unidos. 
28.-Comercio y Navegación. Uarcdma. Año XL. Núms. 463 

y 464. Junio y Jiilio, 1933. 

2s.-Africa. Ceuta. Niínis. 102 y 103. Jiuiio y Julio. 1933. 

J.  DÍAZ DE VII,LEGAS : El 1Logreb : Su suelo y su pasado. 

T. GARCÍA FIGCERAS : En torno al Estrecho de Gibraltar : 

Un proyecto fantástico de la cc,ltlantropa>i. 

30.-La Guinea Española. Santa Isabel (Fernando P&]. 
.Año XXX.  Núiiis. /;O a1 778, 1.'' Junio al 13 Agosto 1933. 

J. RRUNET BACHII,I,ER : LOS árboles de sombra para e! ca- 

feto en la Ani6rica Tropical. 

38.-Investigación y Progreso. Madrid. Año VII. Niím. q. Se?- 
tiembre, 1933. 

E .  JAENECKE : Coll~ideraciolles sobre la contracción de la 
Tierra. 

R. MTJELLER : La importancia astronóiiiica de los Ohserva- 
torioc solares en el antiguo Perú. 

~9.-Instituto de Econnomía Americana. Boletín de Información 
Americana. Año TI. riíím. 14. Julio-Agosto. 1935 

44.-Revista del Centro de Lectura. Reus.. ,Año XIV. Ntlme- 

ros 237, 238 y 239. Enero, Febrero y Marzo, 1933. 

45.-Boletín de la Academia Galle*. La Coruña Ario SXI'III.  

Niíni. 24; Abril, 1933. 

A. COTJCEIRO : Piientecleiinie - si1 comarca. 

47.-Revista Matemática Hispano-Americana. Madrid. T. TTI 
Ntíms. I a 6. Enero a Jiitiio, 1933. 

48.-Boletín de la Academia Espaiiola. Madrid. Tomo XX. 
Cuad. XCVIII. Junio, 1933. 

S. 1,. JTrr,r.\~n : Htiellas de Espada en el Estado de Ca'i- 

fomia. 



49.-Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Madrid. 
Tomo CIZ. Cuad. 11. Abril a Juiiio, 1933. 

A. MOLNIERO PÉREZ : El Castro de la JZcsn dc JIiraiidn 

(Chamartín-Avila) . 
54.-Msmo,rial de Infantería. Xadrid. Año XXII. Tomo XLIV. 

Núm. 259. Agosto, 1933. 
55.-Reli@Ón y Cultura. El Escorial. &ío VI. Tonio XXIII .  

Núms. 68 y 69. Agosto y Septieilibre, 1933. 
P. T. CASTRO : C~iestiones biológicas. 

57 .-Archivo Agustiniano. Maclrid. .Año S X .  Niim. 4. Jiilio- 

Agosto, 1933. 
58.-Boletín Oficial de la Zona de Protectorado Español en Ma- 

rruecos. Madrid. Afio XXI.  Níims. 23 al 25. 20 Agosto al zo 

Septiembre 1933. 
60.-Industria. Organo de la Cámara Oficial de Industria. Ma- 

drid. Año XI. Núms. 124 a 127. Abril a Jiilio 1933. 
61.-Matemáticas elementales. Organo de los Círculos matemá- 

ticos de estudiailtcs. Madrid-Bwnos Aires. Tomo 11. 51'1- 

meros 3 a 6. Marzo a Jitiiio 1933. 
J. REY PASTOR : Valor ediicativo dc los es\iidios tnatemá- 

ticos. 
G. KRIE : I,a geometría en la guerra. 

Josií GAVIRA. 
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Características geográfico - geológicas 

del territorio del alto Tajo 

l Francisco Hernández - Pacheco. 

I Introducción. 

La cuenca superior del río Tajo, es decir, la comprendida 

desde la unión de éste con el Jarama, hasta las zonas superiores 

donde tienen sus fuentes y nacimientos la red de arroyos y 

iiacli~ielos que al rennisse dan origen al gi-an río castellano, 
es iuia de las qne hastc. ahora está menos conocida en sus ras- 

gos geográficos y geológicos y menos aprovechada industrial- 
mente, pues a excepció~i de la5 estab!ecimientos industriales del 

Salto de Bolarque, localizado inmediatamente aguas abajo de 

1,) confluencia del Tajo con el Ciiacliela, del Salto de los Tori- 

les, que aprovecha un gran desnivel del Guadiela, aguas arriba 

Ze su unión con el Bcabas, del Salto del Estrecho del Molino 

de Chincha >- de algún otro menos importante, tale'; como el 

tle la Eléctrica de Guadalajara, establecido en el estrecho de la 
Entrepelia, en cl río Tajo, en las cercanías de Sacedón, en ge- 

neral puede decirse que el gran caudal del río, uno de los prin- 

cipales de la Península, así como el gran desnivel que salva 

ciitce las altas mesas de a Serranía y la baja depresión terciaria 

castellana, aún está por aprovechar. Puede añadirse a lo indi- 
cado que, debido al régirnen torrencial de esta red fluivial que 



aelias regularizadas ~ ~ o d r á n  ser, piics, aprovechadas para obte- 

i i ~ ~ r  una gran caiiticlad de energ'a eléctrica. 

Conociéndose con bastante exactitud el caiiclal meclio de la 

cuenca y los clesniveles que los ríos salvan d e d e  las zonas altas 

de la Serranía, hasta los amplios llanos miooenoc, solo resta 

liacer un recoilocimiento gcsgsáfico-geológico en el territorio 

ocupado por esta zona alta de la ciienca del río, en relación con 

las obras que se hayan de construir (1) .  
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da origen al Tajo, lo que es característico de casi tcdos los ríos 

peninsulares, lo,> saltos e,4tablecidos en estas zonas altas de la 

ciienca, tienen un mal aprovechamiento, pues el caudal de las 
rs aguas es extraordinaiiamente variable, debido a lo cual durante 

Caracteristica general del país. 

las épocas de avenidas y aguas altas, una gran plrte de ellas 

tienen que dejarse correr sin que rindan beneficio alguno y aun 

a veces con perjiiicios, pues es frecixente que den orizen a des- 

trozos en las obras de las presas, que en ocesiones quedan vas- 

tante deterioradas. 

Por el contrario, durante el estiaje, por lo general tniiy mar- 

caclo, lparte de las turbinas ticiie que dejar de funcionar y afin 

las que funcionan en alsinos saltos lo hacen a represadas; es 

decir, aliriacei~ando las aguas en los embalses durante las horas 

de menos pedido cte energía, para soltarlas cuaiido es necesario 

proporcionar las mayores cargas. • 

Basta con lo indicaclo para darse catnta del problema fila- 

damental pala el buen a~,rovecharniei~to l~iclráiilico del Tajo. 

En  primer lugar es necesario regulari7;ir lo mejor posible el 

En líneas generales, el territorio surcado por el Tajo y siis 

efluentes queda :ocalizado al S. E. y E. de la Cordillera cen- 

tral, y en grandes rasgos podemos dividirlo en cuatro zonas 

(figura 1.:') . La más baja, es la que desde Aranju- se remonta 

sigiiienclo el Jarama h a s t ~  la unión con el Henares y siguiendo 

el Taja hasta sil conflue~cia con el Guadiela. 

Esta zona aparece forniada por terrenos. mioceiios, calizo 

eii las partes altas o páramos y iuargoso arcilloso con propor- 

ciones mayores o menorec de yesos en las zonas inferiores, ml-  

teriales que siempre se presentan en estratos sensiblemente ho- 

rizontales. Sólo habría que destacar de dicha formación los 

terrenos que forman el verdadero vaile de los ríos, los cuales 

constitiiídos por aportes muy recientes o formados por diferen- 

- 

tes terrazas, pertenecen a las formaciones cuaternarias, las ciia- 

les nunca son de grandes extensiones. Estas terrazas ci~aterna- 

rias dan lugar en este territorio bajo a cuatro niveles típicos; 

caudal del río y en segundo, aprovechar las aguas almacenadas l 
para obtener energía eléctrica, principalniente en las zonas a!- ! 
las y convertir en zonas de regadío, las grandes extensiones cle 

terreno que ociipan las amplias llanuras terciarias que se  es- 

tienden a ilna y otra margen del Tajo, a lo largo de su valle 

medio. 

Para consegiiir lo primero, o sea la regularización del río, 

es necesari~o establecer a lo largo del  all le, desde aguas arriba 

de sii iinibn con €1 Guadiela, tina serie de embalses de gran 

cabida que t a d o  en e1 río principal, corno en siis aflueiitcs, a'- 

niacenen los grandes caudales dc las avenidas, para de csta mrt- 
nera sólo dejar correr los metros cúbicos de aguas rcsiiltantcs -3 

cle dicha regularización.. 

Aprovechando el clesnivel que forzosamente han de propor- 

cionar estos grandes embalsps, bien al pie de presa o lejos de 

ellas, ii-iediante canales, para ganar aún mayores alturas, las 

(1) E l  estos rcron ciiniciitos 5- estnclios, efectiiados por encargo 
del llinisterio cle Obras Piíhlicas, nic. acompañó por toda la comxrca 
cl Ingeniero Jefe  de Caininos D. Fran.  isro Beilavicles, al cual est~i-  
vieroil cncoiriencladas la9 cnestiones pertineiites a ingeniería, siendo 
o el encargaclo (le los estudios referentes a geografía y geología. 

El fruto <le c s t x  c-ini1?~íi~s motivó un iiiforme cliie elevamos a la 

Superioridad. 
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dos inferiores a 10-15 m. J- de 25-30 m. cobre las aguas me- 
dias del río, 10s cuales por lo general se encuentran bien con- 

servados, dando origen a las vegas, y otros dos niveles más al- 

tos de 5 d 0  m y por encima de los IOO m. que se presenta11 
Aí 

mucho más destniídos, sobre todo el más antiguo o *superior. 1 

F S C A L A  ~ ; ~ ; ~ p " j ; ~ ~ ~ , ~ y o  m ;,"; ~ ~ f ; ; ~ n ~ ~ e ~ ~ ; ~ s ' ; " $ ~ , P ~ ; ~ C ~ s ~  Pais calizo secwi. 
darto muy quebra 

m Pai3 raiiro secunda 
do d8 la Serrania 

rir. de anipiias mcsas  ~ " ~ " 9 ~ ~ ~  

Fig. l.' Mapa de1 territorio del alto Tajo mostrando las distintas zonas geográ- 
fico-geológicos en que puede dividirse la comarca. 

Más arriba y siguiendo el valle del Tajo encontramos la 

segiinda zona, la ciial es atravesada por el Tajo y .el Giiiadiela 

mediante gargantas. (Láin. 1, fotos 1." y 2 .") .  Esta znna apa- 
J 

K- 

rece ~onstituíclü por un alargado manchón calizo-margoso for- 

rnado principalmente por el cretáceo y el paleogeno, y que di- 

rigido en general de Norte a Siir, dá origen a una serie de sierras 
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serratas de áspero relieve. El  núcleo de todo este conjunto 

aparece, piies, constituído por los materiales cretácicos e incluso 

por el jurásico en las zonas más profundas, materiales que han 

sido puestos al  descubierto en Bolarqite, mediante la acción 

erosiva conjuiitamente efectuada tanto por el Tajo como por el 

Guadiela, jurásico que, en dicha zona, da lugar a un gran plie- 

giie de caliza milonitizada, en el cual se apoya la presa que da 

origen al salto, materiales litológicos de típico aspecto, pese a su 

intensa transformación sufrida por efectos de fuertes empujes. 

En una y otra ladera aparece el paleogeno igualmente afectado 

por el fenómeno de plegamiento y recubriendo al secundario. 
Dichos terrenos paleogenos apareccn constituídos por conglo- 

merados y masas inargoso-yesosas, que inclinadas, falladas y 

p:egadas, quedan recubiertas, tanto hacia el Este como al Oeste, 

por el mioceno continental. 
J40s movimientos que plegaron y transtornaron, piies, estos 

materiales, quedan claramente datados como pirenaicos. 

Este manchón calizo secundario-terciario, separa de una lila- 

nera clara los territorios Llanos rniocenos, de los ondiilados y a 

veces bastante quebrados del paleogeno (oligoceno) , que apare- 

cen constituídos miiy frecuentemente por calizas rnargmocas y 

arenáceas, materiales aue igualmente plegados y fallados, des- 

cansan concordantemeilte con las formaciones inferiores, cre- 

táceas por lo general. 

Este territorio paleogeno que da lugar a la tercera zona, re- 

montando el Tajo, termina en las cercanías de Trillo y aguas 

arriba del balneario de este nombre. Siguiendo el Guadiela, el 
límite queda aproximadamente aguas arriba de la unión de este 

río col1 el Escabas, en las cercanías de Priego, pasando por 

Cuenca en el sitio donde terminan las hoces del Júcar y Huécar. 

I,a formación terciari inferior en toda esta zona se pre- 

senta, como ya se ha indicado, plegada y fallada, por lo ciial 

el país al sufrir una desigual erosión fluvial, debido tanto a la 

desigiialdad de los materiales litológicos, constitiiídos por arci- 



Ilas, maz-gas, calizas, yesos y conglomeíaclos, coiilo pm sli eh,,c.- 

cial característica tectónica, presenta unos rasgos tolro,gráficos 

movido., y carac;erísticos, por lo cual este territo110 nos ofrece 

una típica fisonomía. (Láin. 11, Foto I . ~ ) .  

Esta tercera zona queda limitada, pues, por cl p" llegue se- 

cundario anteriormente irescrito y la serianía, d ~ n d o  ldgar a 

una zona deprimida sin diida costituíaa por cii sincl-'norio, muy 

probab!lemente fallado y roto, cnyos bordes quedan franca- 

mente limitados por dos acei~tuaclas flesiones criginaclas por 

pliegues isoclinales del cretáceo. 

Por encima de dichos liigcires, Trillo y Pricgo, ~omien7a la 

cuarta zona, constituída por la Serranía, país eminentemeritc 

calizo, el cual da migen a la región más intcresailte por siic ca- 

racteres, totalmente distintos a los países formados por el llano 

mioceilo; gran pliegue cretáceo-paleogeno y territorio compren- 

dido (entre éste y la Serranía. Los ríos Tajo y Giiadiela, así como 

los afluentes zltos de ambas cuencas, penetran francamente en 

la Serranía y en ella sus caiiccs se dividen en gran número de 

rjachuelos, los cuales, salvo mtiy raras escel)cioi~es, corren eri- 

cajados en p-ofiindas gargantas, sienclo buenos ejemplos las 

Hoces del Tajo aguas arriba de 'iraltablado, la Hoz de Beteta en 

el Giiadiela, las del Cuervo en las cercanías de Caíiizares '7 e! 

célebre estrecho de Priego, formado por el Escabas. (Lám. 11, 

foto 2.' y Lám. 111, fotos I ." y 2.*). 

Las materiales .j.ecundarios que forman esta laberíntica y es- 

pléndida Serranía, cstán forinados ~~rincipalmente por el cretá- 

ceo y el jurásico, terrenos que aFarecen coiistitu~c1os por p o t a -  

tes formaciones calizo-inargocas. 

En  las zonas inás elevzdas de algiiilos ríos y ya en sus ver- 

daderas cabeceras, por el triásico, siecdo las arcillas JT margas 

del ICeuper y las areniscas rojas los materialcc riue por lo gene- 

ral lo representan. 

En  general toclo este país, aparece foriiiado poi tina serie de 

pliegues, fallas y flesiones siimamente acentiiados que recorren 
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el territorio de K. \V. a S. E., ac- 5 
ciderites que qiiedaii frecuente- 

iiieiite al clescul>ierto, debido a la 6 - 
in.tensa acción erosiva de la red flu- 

\.id. E n  niiiclias zonas la topogra- 

fía no guarda relacihn con la tec- 

thnica, siendo más bien las accio- 

r~es erosivas !as qiie dan el carácter 

a la topografía del territorio, el 

cual se ve recorriclo nor profundas 

gargantas, como ya se ha indicado 

(figura 2 

En  el territorio secunclario es 

frecuente une queden comprendi- 

das entre las principales alineacio- 

ties de pliegues y fallas, pequeñas 

cuencas paleogenas, constituídas 

por bancos de conglomerados y 

potentes formaciones de yesos, 

cuencas paleogenas cle gran inte- 

r6s. Tal es lo que ociirre entre las 

sierras de Priego y las de Cañama- 

res, a lo largo del nequeiío valle 

del arroyo que desde Frontera se WOS" 
m,-,,, >p OJJd* 

dirige al estrecho de Priego. (La- 

mina 11, foto 1."). 

Dentro de la región cle Serra- 

nía pueden distingiiirse zonas que 
e 

iocalizadas en las partes de inayor 

altitud, nos presentan una topo- ."m' 
upq-"Pa 

qrafía más suave, sin cliida por no 

liaber aun sido alcanzadas por la 

intensa erosión ren~oi~tante  que 

caracteriza a la red fliivial de estos 

territorios. S' 
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Trátase, pues, de zonas que no teniendo los rasgm típicos de 
penillanura dan lugar a amplias mesas, unas veces llanas y en 
general poco accidentadas, y en las cuales las partes altas de 

los ríos dan lugar a valles que se caracterizan por su gran an- 
chura y no gran encajamiento por bajo del nivel medio de estas 

niesas. (Lárn. IV, foto 1."). 
Estas zonas uuedan por lo regniar limitadas claramente por 

altos ,escarpes o cuestas que señalan el comienzo del país típico 

de Serranía, lugares en donde se encaja momentánea y wofun- 

ríamente los ríos. (Lárn. IV, foto 2."). 

Por la diversa resistencia que a la erosión oponen los mate- 
riales que integran las zonas descritas, así como por la disposi- 
ción tectánica de ellos, los ríos al atravesar las distintas regio- 

nes avanzan, dando lugar a amplios valles de escasa pendiente 
en las llanuras bajas del mioceno, donde abundan los materiales 
arcilloso-margocos dispuestos en estratw horizontales. En  el 

gran pliegue secundario-paleogeno los ríos se encajan inomentá- 

neamente dando lugar a gargantas y congostos típicos, muy 
profundos y de relativa pendiente. Más arriba, en el ondulado 
país paleogeno, la red fluvial es variable, alternando las zonas 
amp!ias con los valles angostos, lo cual, como ya se ha indicado, 
presta al pais una gran variedad. 

Fiiulmente, raracterízanse los ríos de la Serranía por cons- 

tituir sus valles verdadesos cañones y congostos, en donde los 
eilcanches son raros y donde las aguas caminan a gran veloci- 
dad, no siendo raro se precipiten violentamente por rápidos, 
como los inmediatos al  antiguo puente de la Herrería, cerca de 

Zamejac, y pequeños saltos, tal como el denominado de la Cho- 
rrera en el Tajo y aguas arriba de Peñalén. 

Característica de la red fluvi-l en relación con las obras 
hidráulicas. 

Sc indicó anteriormente que separando el país llano iiiferior 
del medio y iiiál; movido (oligoceno) existe un gran manchón 

scciindario-tcí-ciasio constituído por rocas calizas y que en ge- 
neral se extiende de N. a S. Estos materiales aparecen inten- 
samente plegados y fallados, pliegues cuyos ejes, así como las 

fallas, corren en la misma dirección indicada (figs. 1." y 2."). 

Las relaciones dtel Tajo y el Guadiela, con dicho manchón 
principalmente calizo, son de gran inberés. El primer río, desde 
que pasa por entre los pueblos de Durón y Mantiel, hasta que 
se une con el Guacliela, en líneas generales se amolda a las di- 
rccioiies de los pliegues y fallas del manchón citado; por lo 
tanto, siis márgenes aparecen formadas por rocas calizas más 
v menos margosas y cuyos estratos paralelos al río buzan bien 
Iiacia el E. o hacia el W. y en ocasiones muy acentuadamente y 
pudiendo, incluso en algnas zonas, quedar los estratos vertica- 
les. En  este caso la estrechez del valle no es muy acentuada, 
pero como el río de vez en cuando y debido a aoentuados mean- 

dros encajados cambia de dirección bruscamente, puede avanzar 

de E. a W. y cortar a dichas capas y plilegues normalmente en- 

cájándose entonces en ellos y determinando angostiiras a veces 
sumamente acentuadas. 

En  realidad tres son los estrechos que en este tramo del Tajo 
existen aprovechados ya o siiscel)tibles de serlo, para el estable- 
cimiento de p.-esas: i~mo en las cercanías y aguas abajo de Alo- 
~611, otro en el lugar denominado de la Entrepeña (lám. 1, 

foto I.'), apiovechado hoy día para el establecimiento del 
~)eqiieño salto de la Eléctrica de Giiadalajara y cercano a Sa- 
cedón, estando el tercero inmediatamente aguas abajo de  la con- 
fluencia del Guadiela con el Tajo, lugar donde se ha construído 

la presa del Salto de Bolarqiie, sitio donde 'el río corta a un an- 
ticlinal, más o menos deformadas por fenómenos de hundimiento 
o fallas, debido a lo cual aflorail los materiales jurásicos en las 
zonas centrales del pliegue, rocas sobre las cuales se apoya la 
presa. 

Con respecto al Guadiela, al avanzar en todo su curso bajo, 

de N. E. a S. W., encuentra a la formación creticeo paleogena 



71s BOLETÍN DE L.\ SOCIEDAD GEOGRAFIC~ NACION;\r, 

casi normalmeiite a su dirección, formación paleogena qiie se 

levanta brusczinente debido a fenómenos de plegamientos y fa- 

!las, dando lugar a Luna verdadera barrera que limita precisa- 

mente al amplio territorio paleogeno qtie desde la; zonas occi- :-* 
dcntalcs de la Serran;a de Ciienca se extiende hacia las sierras 
de Altamira y de Eninerlio, que no son sino 12s masas calizas 

plegadas y falladas, foririadas por el manchón secundario-tes- 
ciario de que venimos tratando. 

El río Guadiela penetra, pues, en esta verdadera muralla 

bruscamente dando lugar a ir11 estrecho, -el denominado del 310- 

llno de Bitendía (lám. 1, foto 2.a), hoy clía convertido en Central 

el6ctrica. Aguas arriba, tanto de este estrecho del Guadiela como 7 

pos el formado por el Tajo en el lugar de la Entrepeña, los va- 

iles de ambos ríos se ensanchan ampliamente, pues quedan for- 

riiados por terrenos de fácil erosión constituídos por los ma- 
teriales arcilloso-arenáceo5 del paleogeno, originando, piies, los - --v 
valles magníficos y amplios vasos de proporciones tales qiie casi 

ellos solos se bastan para regularizar, una vez cerrados los es- 

trechos, el caudal de anibas cuencas. Las cerradas o salidas de 

clichos vasos, aunque algo anchas, son huenas en proporción 
con la importancia de los embalses y geológicamente de exce- 

lentes condiciones para el establecimiento de grandes presas. 

La gel GuaLela o 31olino de Buendía aparece formada por 

dos potentes formacionis calizas enire las que se intercala iin 

ancho mamparo malgoso. conjuiito cretáceo que tiene la ven- 

tnja de bizcar de 30" a 40" hacia aguas arriba y que, por lo tanto, 

favorec~ la impermeabilidad de la cerrada (fig. s.%). 
La Enjrgeña o estrecho del Tajo es igualmente aceptable, 

teniendo en cuenta la capacidad dmel vaso, y geológicamente 
buena, si bien selá necesario reconocerla en detalle antes de de- 

cidirse a construir Id pre~a .  
1 

El río costa en esta zona a un acentuado pliegue isoclinal 

cuyo flanco E., muy tendido, buza hacia aguas arriba, siendo 
-Í I 

el flanco W. casi vertical. La presa podría ir apoyada en fiier- 

tes y potentes bancos dce calizas cretáceas, los cuales, como se 
indica, biizan hacia aguas arriba, teniendo, hacia aguas abajo, 

Fig. 3 . a  Cortes geolo~icos de las Sierras de Buendía y de Enmedio 
en el estrecho del Guadiela, en la ubicación de la futura presa. 

10s mis~nos materiales dispuestos, casi verticalinente, debido 

a un1 acentuado pliegue isoclinal y al respaldo de ellos potentes 

niamparos margosos que parece evitarían las filtraciones qiie pu- 

dieran producirse al embalsarse las aguas (fig. 4.a) . 
Estos dos embalses, como se ha indicado, son de gran capa- 

cidad, calculándose el del Guadiela áe  unos 400 a ~oo.ooo.ooo 

cie metros cúbicos con unos 60 m. de altiira de presa y el del 

Tajo unos ~8o.ooo.ooo de metrcis cíibicos con irnos 660 iiietros 

Ge altura de presa. 
Estos amplicos vacos tienen, además, la venbaja de ser total- 

mente impermeables y el aparecer aislados del llano inferior 

mioceno mediante la banda de terrenos principalmeiite seciin- 

clarios que forman, como se ha indicacl~, las sierras de Alta- 



mira y de Enmedio, constituidas por terrenos plegados y falla- 
dos, lo que determina una serie de mamparos impermeables 
que evitarán las filtraciones al interponerse normalmente a 1.a 

dirección posible de las vías de agua (fig . 2 .") . 
Por todo lo indicado se vé que las cerrsdas o estrechos donde 

se habrían de construir las presas, así como los vasos, tanto en 
el Tajo, como en el Guadiela, presentan caracteres b~ienos con 

resperto a su geología. 
Debido a la gran irregularidad de los caudales aniiales, de 

ambos ríos, y a pesar de la gran cabida de los dos embalses 
citados, éstos no son surficientes aún para una perfecta regulari- 
zación de 1- ríos, por lo que es necesario tratar de embalsar 

más agua, en las zonas altas de sus cuencas. 
Ya se indicó que al terminar la ilaniira superior o sea, la 

ocupada por los materiales del terciario inferior, comien7an 

Corte groló9ico eaquemcitiro e lo lnrqo drl ria Taja rn  el ertrecho d r ) a  Entrepeña 

Fig. 4 .' Corte geológico esquemático a lo largo del estrecho de la Entrepeña 
formado p ~ r  e1 Tajo en los maferiales cretáceos y ubicarión de la futura presa. 

los terrenos secundarios, siendo las forniaciones jiirásicas y 

cretácica, con sus potentes bancos calizos intercalados de otros 
margosos, Las que dan el carácter al territorio. 

E n  esbs zonas, los ríos van encajados, a veces muy pro- 
iiindainente, en dichas formaciones se~undarias, por lo tanto, 
las cerradas son muy frecuentes, pero por lo general de  no 

buenas condiciones geológicas, y los vasos, al ser muy estreclios, 
no pueden almacenar grandes reservas de agua. Es necesario, 

pues, buscar sitios en que tanto la cerrada como los vasos sean 
yrológicainente seguros y que además sean armónicos entre sí. 

Toda la zona de Serranía, como ya se ha indicado, presenta 
una topografía en extremo quebrada, pero este fenómeno es 
debido, principalmente, a la intensa acción erosiva de la red 
fluvial, no sollo de la actual sino también la que a finales del 
terciario dominaría sobre el territorio. E\xtensas zonas rela- 
tivamejile llanas, como la comprendida al S. del Tajo entre 
=uertapelayo y Peñalén y recorrida por la carretera que por 
Villanueva de Alarcón se dirige a Zaorejas, se ven cortadas 
por haces y gargantas profundísimas que disecan intensamente 
a l  territorio, haciendo aparecer en el fondo de ellas, a veces, 

los materiales más inferiores del secundario y aún 1% paleo- 
zoicos, como ocurre en la r egión del N. E . ,  cobre los cuales des- 
cansan dichas formaciones me~ozoicas en discordancia suma- 

mente marcada (fig. z.~) .  Estas gargantas, que con frecuencia y 

con cierto paralelismo cortan el territorio rnediante zanjas de 250 
:i 300 m. de profundidad, siguen dos direcciones muy marcadas : 
en las zonas altas se arrumban de S. E. a N. W. mientras que 
en las zonas ya cercanas al borde de la Serranía van de N. E. a 

S. W. El río Escabas, el Cuervo, el alto Tajo y el Gallo, pre- 
sentan claro el fenómeno. Este cambio de dirección es de gran 

importancia para fijar el establecimiento de los embalses. En 
las zonas internas de la Serranía, donde ei río corre de S. E. 1 
N. W., por regla general, lo-; valles se acomodan a la tectónica, 

es decir, llevan la misma dirección que la de los pliegues y fallas 
y por lo tanto la; cerradas suelen ser proniunciadas, pero no de 

gran seguridad, pues las aguas muy fácilmente, una vez eriibal- 
sadas, pueden seguir paralelamente al valle o garganta del 



río y por una y otra margen los e.ipacios dejados entre banco 

y banco o acomodarse a las líneas cle niíniina resistencia cleter- 

minadas por iallas o ejes de los pliegues y por lo tanto escapar 

con facilidad, determinando filtraciones de gran importancia. 

No habiendo por otra parte gran variedad de rocas a lo largo 

de los ríos, la anchura de las gargantas es siempre pequeña, lo 

cual deterniina la ausencia de verclxleros vasos, dada sil escasa 

cahida, 0 ha de elevarse tanto ia presa que, dada la mala 
disposición tectónica del terreno, en rela, ión con la direccióii 

segcida por el río, con de presiirnir pérdidas miiy grnndes 

d e  agiia por filtraciones. Por otra parte, dichos ernbalses no 

resultarían ya económicos y acel-tables dadas las grandes di- 
mensiones de las presas y la cabida relativamente peqiieña de 

los vasos. Por lo tanto, en estas zonas altas de la cuenca del río 

'rajo, los enihalses, por lo general, son de condiciones geoló- 

gicas iciiosas e ingenierilmente cle proporciones iio ai-móiiicas 

entre la presa y el vaso. 

En las zonas más bajas, es decir, donde los ríos caiiibian la di- 

rección que treían por la de N. E. a S. W., en lugar de acomo- 

darse los valles a la tectóoica, éstos casi siempre cortan normal- 

mente a los pliegues y fallas, debido a lo cual los cambios de 

rocas y terrenos son frecuentes, lo qiie deterniina la presencia 

de estlechos muy acentiiaclos allí áonde el r í ~  corta bancos ca- 

lizos de gran potencia y diireza, los cuales alternando con zo- 

tias más amplias, pueden a veces dar origen a buenos vasos 

cuando los matei-iales atravesados por el río son más delezna- 

bles, tale; como los constituídos por los íriateriales margows y 

aicillosos c;ei seciindaiio o por los de la misma constit~ción, 

pero pertenecientes al terciario inferior, que dispiiestos en han- 

das recorren el territorio de ';. W. a S. B. aii~olc1:ín~lose a los 

sinclinales y zonas cleprimiclas cle las grancles formaciones clcl 

secundario. 

Las cerradas con gran frecuencia se han formado eii las zo- 

nas donde las calizas dibujan anticlinales, a veces siiiiiainente 

Foto l.' Pliegse isoclinal de! estrec30 de La Entrzpaia. Vista tomlda desde la 
margen izquierda del rio Tajo. 

Foto 2." Estrecho d e l  Molino d e  Buendia e n  las calizas y margls cretácicas, 
visto desde aguas arriba. En este lugar se pzoyecta construir una gran presa que 

regule el caudal de1 río Guadiela 
FOTOS H.-PACHECO 



Foto l." Torca producida en e1 terreno cercano a La Frontera el día 15 de Marzo 
de 1917 y debida a la disolución de los yesos oligocenos infrayacentes por efecto 
de los fenómenos erosivos subterráneos de las aguas. Al fondo, las masas de con- 

g;omerados paleogenos de la Sierra de Cañamares. 

Foto 2." Salto de El Campillo, en la zona de Serrania, motivado por el Fuerte 
manantial, del mismo nombre, en las cercanias de Zaorejas (Guadalajara) . I os 
altos escarpes, por donde se despeñan las aguas, están formados, en su mayor 

oarfe, por depósitos tobáceos. 
FOTOS H.-PACHECQ 



Fots 1 .' Rapidos del Tajo aguas abajo del Estrecho de la Herrería. ia garganta, 
fcrmada por el rio, esta excavada en materiales calizos y margosos del jurásico y 
cre.'c+cico. Vista torna?a desde la alta terraza tobácea, constituida por el manan- 

tial del Campillo. 

Foto 2." Gargantas del rio Escabas, en las cercaniás de Fuerte-Escusa, formadas 
en las calizas del cretáceo. Vista tomada a la entrada de la Hoz de Caiiizares. 

FOTOS H.-PACHECO 



Foto 1 ." El alto del valle del río Cuervo en las cercanías y aguas abajo de Santa 
Maria del Val. Escarpes de calizas cretácicas, superpuestas a margas de la misma 

edad, que dan or~gen a la cuesta que limita al valle. 

Foto 2 ." Congosto de la Herre- 

iía en el río Cuervo, aguas abajo 

de Santa María del Val, excava- 

do en calizos cretáceos. En este 

lugar se proyecta una presa para 

desviar las aguas del río hacia el 

futuro embalse d e  Betefa en el 

alto Escabai. 

FOTOS H.-PACHECO 
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i~iarcadas, regulares y muy frecuenteniente del tipo isoclinal, 

sitios que reunen excelentes condiciones de segiiridad e imper- 

irieabilidad debido a la constitución geológica del terreno, pues 

siirlen intercalarse entre los bancos calizos resistentes mamparos 

impermeables formados por zonas margosas, a veces de gran potencia 

Hacia aguas arriba de dichas cerradas el vaso suele ser am- 

plio, pues se ha formado al erosionarse los materiales blandos 

:. poco coherentes que dan lugar a las margar, y arcillas más o 

meiios calíferas del mismo secundario, que muchas veces pue- 

den quedar recubiertas por las forniaciones igualmente arcillo- 

sas del terciario inferior. 

Puede darse como ejemplo el estrecho de  Priego, formado 

por el Escabas -4qui e1 estrecho está escavado en el cretáceo y 

cl jurásico, terrenos que dibujan un a111p;io anticlinal consti- 

tuído por potentes bancos de calizas y margas alternantes y el 

vaso por el cretáceo niargcso y los terrenos arcillo-yesosos del 

palcogeno qiie son los que afloran en superficie. I,a presa iría 

construída en el flanco oriental del pliegue, siendo aquí, por 

tanto, el buzamiento de las capas hacia aguas arriba. i,a presa 

tendría al respaldo el otro flanco, cuyas capas margoso jurási- 

cas servirían de mamparos impermeables. El  vaso, por lo tanto, 

quedaría completamente aislado de las zonas inferiores por el an- 

ticlinal dibujado por el secundario y en el ccal se encajó el río 

al cortarlo. Es, pues, este iin escdente emplazamiento. Sólo 

queda por estudiar la cuestión relacionada con las simas y su- 

inideros donde las aguas del arroyo de La Frontera desaparecea, 

aguas que muy probablemente con las que en manantiales de 

relativa potencia brota11 aguas abajo del molino de Caíía~nares, 

y un poco antes de iniciarse el estrecho de Priego (fig. . 
I,a estrechez de la garganta permite construir con facilidad 

una alta presa la capaciclacl del vaso almacenar una gran can- 

tidad de agua, más de la que el río Escabac pueda suministrar; 

por lo tanto, esta zona alía de la cuenca del Tajo, formada por 

el río Escabas, quedaría regularizada por esta obra. 

46 



El río Cueivo no presenta estas ventajas, pues ni los estre- 

clios por entre los que pasó el río, ni los vasos que determinan 

los ensanches de su cauce, tienen ni geológica ni topográfica- 
iiiente tan buenas condic~ones. Teniendo en cuenta esto, quizá t 1,- 

fuera lo mejor desviar las aguas del río como se ha pensado y 
conducirlas al embalse de Priego, v juntaniente con las del 

Escabas almacenarlas en cste excelente vaso, que por su ca- 

C m  d. ta C-z d. 'o B.9.1,ad. "ññ.,<,;.. d. re .*"a 

J">ouii. .r.<vr.- , 

."b""~.i 9r"...,i?zJ1Ux?::,i" h.*<.' ' - C..,.". 

' 

Fig . 5.. Corte geológico, siguiendo el Guadiela, en el estrecilo de Priego, constituido 
por materiales secundarios y terciarios y ubicación de la futnra presa. 

t ida se basta para los dos ríos. De esta nianera pudiera almace- 
LLOS, que narse en este embalse unos 300 millones de metros cííb;- 

regularizarían completamente la cuenca alta del Guadiela. Otra 

soluciín pudiera ser la que se indica al tratar del embalse de 

La Librería, en el alto Guadiela, que más adelante se describe. 

1,os grandiosos embalses inferiores del río Guadiela, deter- 

minados por los estrechos del Molino de Buendía y este Último 

citado de Priego, podrían ser empleados principalmente para 

producir energía eléctrica, dados los fuertes desniveles conse- 

guidos con dichas obras y el poco terreno apropiado existente 

aguas abajo de las presas para obras de riego. Igualmente el 
embalse inferior, o sea el del Molino de Buendía, dada sus ex- 

traordinarias dimensiones y su especial situación, pudiera no 
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solo ser el depósito regulador de esta cuenca, sino u11 gran vaso 
clel cual partiesen canales para suplir la falta de agua de otras 

lejanas regiones. 
Al río Tajo le sucede lo misnio que al Guadiela; pero a pe- 

sar de las grailclims proporciones del embalse de la Entrepeña, 
la extraordiaria variabilidad en el caudal anual del río hace 

que dicho gran embalse no sea aún suficiente para su completa 

regularizncicín. Es necesario, pues, buscar nuevos vasos en el 

interior de la Serranía y mejor, por lo indicado anteriormente, 

en las zonas de ella prósimas al borde S. E. 
El  Tajo eil las cercanías de Trillo, antes de entrar franca- 

mente en el territorio medio constituíílo por el paleogeno, atra- 
viesa en siís zonas cercanas al indicado Balneario v agiias 

arriba de él, tina serie de bandas cretáceas y paleogenas que al 

parecer fuerteniente plegadas y falladas dan lugar a un estre- 

cho que auquc no muy aceiitiiado podría ser aprovechado por 

limitar hacia aguas arriba un vaso de exceleiites condiciones, 

dadas sus grandes dimensiones e inipermeabilidad. La zona más 
angosta de dicho estrecho se ccnoce con el nombre de Balcón 

de Pilatos, estando formado por una serie de capas de conglo- 

merados pakogenos, los cuales dibujan un acentuado pliegue, 

ciiyo flanco oriental buza acentiiadainente en contra de la co- 

rriente del río, quedando el flanco occidental aguas abajo en 

dmde se habría de construir la presa, roto mediante una gran 

falla que hace que los elementos paleogenos vengan a ponerse 

a tope sobre los materiales niargosus y calizos del cretáceo 

'figura 6 .") . 
El estrecho no es tan bueno como el de La Entrepeña, dada 

su anclitira relativa y sil constitución geolbgica un poco diidosa, 

pues la falla antes rnencionacla queda demasiado próxima a la 

presa ; no obstante, los paquetes de margas comprendidos entre 

ella y la presa, son un buen inclicio para suponer la permeabi- 

lidad del conjunto. 

Ccn una ültiira no muy excesiva de presa, de 45 a 50 m., 



podría alniaceiiarse en dicho cmbalse el agua necesaria para la 

completa regularización del Tajo. 

Si este lugar fiiese desechado al hrcerse u11 estudio más de- 

tcniclo de la cerrada, agiias arriba aíin quedan otros empla7a- 

inientos buenos, aunque el vaso no fuese de tan buenas concli- 

ciones gelógicas y la presa tuviese que tener mayor altura para 

contrarrestar la estrechez del vaso y poder almacenar el caudal 

rzccesario para la regularización del río. 

Como ejeiiiplos piicdeii citarse los estrechos de Las Rosa- 

Fig. 6.' Corte a lo largo de1 rio Tajo en el estrecho denominado del Balcón de Pilatos 
cercano al Balneario de Trillo y ubicación de la futura presa. 

guas, aguas arriba del molino de Carrascosl, o el del estrecho 

cie Rivera Larga, agms arriba del anterior y cercano a Valta- 

blado del Río. El  primero está formado en calizas del secunda- 

rio (cretáceo-j~rásicas) y el segundo en materiales cretáceos y 

terciarias. 

En un primer vistazo geológico no ofrecen grandes du- 

clas con respecto a su impermeabiliclad. En esta zona, conlpreil- 

dida entre la barca de Carrascosa y la unión con el Tajo clel río 

Ablanquejo, pueden encontrarse aún buenos estrechos ; pero los 

vasos son ya de menor cabida, pues en realidad el valle del río 

no es hino una prolonga3;i garganta. Sólo en el lugar cercano 

al antiguo puente de la Herrería, hoy día derruído, y aguas 

abajo de la unión del río Gallo con el Tajo, la existencia cle ~111 

cstrccho no miiy pronunciado y forlnaclo por el Tajo en ~ i n  an- 

ticlinal cretáceo-jurásico muy marca(10 y al parecer de buenas 

condiciones geológicas para sil seguiidad e impernieabilidad, 

piidiera aprovecharse para cerrada, pues los dos valles, el de: 

Tajo y el del río Gallo que a muy escasa distancia confluyen, 

originarían un embalse doble, cuya cabida pucliera aconsejar, 

ilna vez bien estudiadas las condiciones geológicas de la ce- 

rrada, la conslriiccióil de la presa en el lugar meilcioiiado. (Lá- 
mina 111, foto 1."). 

Se ha indicado anteriormente que las zonas altas de la cuenca 

clel río Tajo na son muy apropósito para la existencia de buenas 

eiiibalses, pero el río Gallo nos ofrece una excepción. Dicho río 

avanza en gran parte de su curso alto a través de terrenos triá- 

sicos; pero al doblar sil dirección primitiva de S. E. a N. W. 
por la de N. E.  a S. W y a no gran distancia de Molina de 

Aragón y aguas abajo de la mencioiiada localidad, el río corta 

a mia anticlinal silíirica, doncle monientáneamente se encaja, 

dando origen a tina buena cerrada, tanto por siis dimensiones 

como por las condiciones gcoló,gicas. El vaso qule hacia aguas 

arriba queda limitado es también excelente, pues al estar for- 

mado por las margas del triásico que al erosionarse con facili- 

dad han dado origen a iiii ainplísiino valle o iiiejor vega, a la 

que se une su completa impermeabilidad. Dicho embalse podrá 

almacenar unos 2 0 0  millones de metros cúbicos, lo cual permite 

regularizar totalmente el Gallo, evitsndo que su desigual aporte, 

como sucedió el año de 1930 (Junio), dé lugar a avenidas acen- 

tiiiadísimas, que se dejan sentir intensamente en todo este te- 

rritorio. 

Por lo indicado, se ve que el Guadiela con sus priiiciples 

afluentes Cuervo y Escabas quedarían regularizados mediante 

el estrecho de Priego y el del Mo!ino de Buendía. Que el Tajo, 

igualmente, pudiera regularizarse al construirse los embalses 

de La Entrepeña y otros aguas arriba, bien en las cercanías de 



Trillo 9 en la zona comprendida entre la barca de Carrascosa y 

el río Ablanquejo o acasJ, si estos no satisfaciesen geológica J. 
topográficamente, en las inmediaciones del antiguo puente de 

la Herrería para aprovechar el vaso doble determinado por el 
Lr' 

v8lle del Tájo y el del Sallo. Este ú!timo río quedará totalmente 
regularizado cuando se construya el embalse aguas abajo de 

Alolina de Aragón. 

Algunas otras obras podrían hacerse aíiii ; 1 ero ya solo par-, 
el mejor aprovechamiento de las aguas de la cuenca, pues en 

realidad todos estos ríos quedarían ya regularizados. 

Como obra interesante piiede citarse la del Salto de Beteta, 
complen~entado con el eiiibalse superior del río Guadiela en el 

estrecho de La Librería. 

E1 clesnive! existente entre dicho lugar y la confliieiicia del 

1 
I 

Escabas con cl río Ciilervo en las cercanías del Puente Vadillos 
J.* 

es muy importante. 

La cerrada del citado estrecho de La Librería parece en iiii 

principio de buenas condiciones y más tratándose de una presa 

de no grandes dimensiones. En  este caso en las zonas bajas de 

la gran hoya de Beteta, amplia y ilana, se embalsarían las aguas 

del Guadiela juntamente con las del río Cuervo, el cual en este I 

caso no iría al embalse de Priego, sino que clesviad6 en el es- 

trecho de La Herrería, aguas abajo cle Santa IIaría del Val y 

mediante un tfinel se reunirían con las del Giiadiela en el alto 

embalse de Beteta, el cuai regularizaría casi desde el naciiniento 

estos dos altos ríos de la cuenca del Tajo. 

De este modo el Salto del &lolino de Chincha no tendrb que 

contar con un embalse propio regularizador, que por otra partc 

no es probable pneda construirse dada la característica del es- 

trecho, en doilde en la actualidad se ha establecido la presa, 111- 
-9 

gar donde se inicia el canal que sigue la laclera derecha dc la 

Hoz de Traga Vivos basta el sitio donde se ha establrcido el 

salto. 

Igual beneficio obtendría el salto de los 'i'oriles en el Gua- 

diela y mucho más el de Bolarque, que podrán contar con un 

cauldal grande y continiio durante cualquier épuca del año al 

quedar regularizados el Tajo y el Guadiela. Lo mismo aconte- 

cerba en lo sucesivo con los saltos que se establecieran, que ya 

habrían de ser de buena explotación al quedar la red fluvial re- 
gularizada. 

Vemos, pues, que las condiciones geográficas y geológicas 

favorecen a esta zona tan interesante de la Península para un 

lógico y b~ien aprovechamiento de las energías naturales de sus 

ríos. La gran mancha cretácea y paleogena que desde Durón, 

pasando por el W. de Sacedón y continuando hacia el S. en 
dirección de la sierra de Altamira, al ser cortado por el Tajo y 

€1 Ouadiela da origen a buenos estrechos que limitan a gran- 

diosos vasos, constituídos por los terrenos relativamente blan- 

dos del paleogeno (arcillas y yesos) y las zonas secundarias de 

la Serranía, debido a las relaciones que entre sí guardan la tec- 

tónica y la red fluvial que la recorren, hacen que las cerradas 

igualmente acentuadas queden como la otra zona, limitando 

también Enie~~os vasos, depósitos mediante los cuales que- 

dará regiilarizado el caudal de los ríos. Sus aguas al salvar 

el gran desnivel existente entre la Serranía y el amplio llano 

mioceno proporcionarán una gran riqueza de energía eléctrica, 

mientras que las citadas llanadas niiocenas, debido a la gran 

amplitud que en ellas alcanzan los valles que las recorren, ori- 

ginan amplias zonas regaMes acrecentando por lo tanto, con 

L I ~  cultivo intensivo, el valor de este país y más al dispnerse en 

estos mismos campos de fuerza barata proporcionada por las 
centrales eléctricas, condiciones ambas que no  tardarían en 

hacer que variadas industrias se establecieran igualmente en 

estxs zonas castellanas, hoy día de vida lánguida por. el mal 

aprovechamiento qule de las condiciones geográficas naturales 

hasta ahora se ha hecho. 
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Evolución da1 país hasta su característica actual. 

Esta característica red fluvial, que como se ha indicado se 
amolda en sus zonas altas a los rasgos fundamentales de la 
tectbnica mientras que en las zonas bajas, al salir ya de la Se- 

rranía, por el contrario corta normalmente a los pliegues y fa- 
Ilas que trastornan al país, nos indica que en estos últimos 

tiempos ha evolucionado al sufrir una profunda transformación 
el territorio. 

Cuando se recorre el país alto o Serranía y se observan sus 
rasgos generales topográficos, prescindiendo de los angostos y 
profundos valles que lo recorren, puede considerársele como 
tima elevada planicie. cuya altitnd oscila entre los 900 m. y los 
1.200 m. alcan7ando en algunas de sus zonas, como la que se 
extiende al S. W. de Zaorejas, los 1.400 111. sin que a pesar de 
ello destaquen en estas zonas, fuera de los altos macizos prin- 

cipales, cerros o serratas, sino que al contrario, el territorio 
aparece formado por amplias y extensas plataformas. 

En ellas es difícil darse cuenta de la tectónica, que si lmr 

la topografía parece sencilla por no destacarse accidentes iin- 
portaiites que la pongan al descubierto, ciiando se recorre el 

país y se estudia con cletenimiento vemos que es complicada 

(figura z . ~ ) ,  si bien la característica general sea monótona, pues 

domina el régimen de pliegues isoclinales en escalera y de fallas 

paralelas a ellos. Ambos accidentes recorren el país en direc- 
ciones casi rectilíneas y rtl~iy semejantes entre sí (fig. 7.a). 

Las cuatro regiones va indicadas y descritas, parecen tener 
un punto de coincidencia, el cual estaría situlado hacia Atienza, 
zona adonde parece igualmente encaminarse la serie de sierras y 

 legami mi en tos que dan origen a la Cordillera Central. 

En  líneas generales nos enccontramos con ni1 terreno cons- 
titiiído por dos zonas salientes, una, al W. originada por el 
pliegue secundario-terciario de Sacedón a Saelicec, y la otra, 
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al N. E. constitii~da por el macizo miicho más extenso y com- 
nlicado de la Serranía. Entre ambas zonas, qued,a la depresióii 
L- - 

lerciaria, que pudiera dellominarse depresión central, y al W. 
del plieg-u~h externo cretáceo-paleogeno, la depresión terciaria - - 

del Tajo, 70na la más baja de todas (fig. 2.') . 

Desde los tiempos paleozoicos antiguos (Silúrico) toda esta 

región peninsular estuvo sometida :1 una intensa y p:olo~lgada 
acción erosiva. Al comienzo de los tiempos secundarios los 

Fig. 7.' Esquema hidrográfico y tectónico de1 territorio del alto Tajo. 



mares trangresivos de todo este m'odo invaden el país redu- 

cido al  estado de penillaniira, y debido a movimientos eustá- 

ticos, tan .pronto sobre él se  establecen sedimentos de mares 

profundos, como de zonas de litoral, fenómenos que en el cre- - 
táceo y sobre todo en el cretáceo superior, adquieren su máximo 

desarrollo. 

-41 comenzar el Terciario, los mares se retiran definitiva- 

nlent'e de tod.3 el país, mares que, al desecarse, dejan sus se- 

1 
dimentos costeros dando origen a patentes formaciones ~ a l i n ~ s .  

Estas materiales quedan prontamente recubiertos por aportes 

continentales, conglomerados, arenas y arcillas, conjunto que - 
aparecen casi concordant~es con los sedimentos cretácicoc o por 

lo menos con discordancia muy levemente marcada (fig. 2."). 

El país, durante todo este período, debió estar a muy poca 

altitud y recorrido por una red fluvial de escasa pendiente y I 
-4 

~ n u y  evol~~cionada. 

&41 finaliza- el Eoceilo y sobre todo en el Oligoceno, los pa- 

roxismos pirenaicos adquieren sa  máximo desarrollo y toda la 

región sometida a intensos fenón~enos tectónicos, se pliega in- 

tensamente y posteriormente se eleva, dando origen a un ma- 

cizo bien destacado eminentemente calizo y que no tarda en 
1 

verse sometido a una muy intensa acción erosiva. 
Los materiales resultantes de esta labor, van poco a poco 

relleiiando las depresiones que se formaron poco despufs y que 

continiiaron acentuándoss durante el terciario superior, depre- 

siGn que aparece constituída por una profundísima isoclinal cre- 

tácea que desde los bordes meridio~ales del Guadarrama viene 

hacia los países secundarios de que tratamos. Este sinclinal, no 

bien conocido hoy día, aparece ocupado por el terciario, paleo- 

geno en siis zonas profundas, neogeno en las medianas y super-?- 

ciales, conjuntamente en este último caso con los sedimentos 
-7- 

cuaternarios. l\lateriales que no son sino los productos de ero- 
l 

sión arrancados del macizo central y de las zonas secundarias 

que hoy forman la Serranía de Cuenca y Guadalajara, 
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En los tiempos finales del terciario (rnioceno medio) la red 

fluvial que discilrría por el territorio secundario, puede deci-se 

que casi había terminado su acción ercvsiva subsiguiente al mo- 

vimiento pirenaico y había convertido al país en una región 

poco accidentada superficialmente, pero encerrando en su inte- 

rior una coi1ip:icada constituición geológica, pues al mismo 
tiempo y como fenómenos posteriores al plegamiento pirenaico, 

se habían originado fenómenos de descomprensióii que fractura- 

ron y alteraron el país mediante grandes y prolongadas fallas 
que corren en general paralelas a !os plegamiento5 de N. W. 
ri S. E.  en las regiones del interior, hacia el N. E. y E. y de 
Norte a Sur en las zonas externas, es decir, en el plegamiento 

qiie denominamos externo con respecto a la Serranía (fjg. 7.") . 

La red fluvial de la Serranía, ya muy evolucionada y sin 
grandes desniveles, debía avanzar por el país lentamente, tra- 

zando en sus amplios valles meandros divagantes, que en algu- 

nas zonas serían típicos y frecuentes. Posteriormente, y por na- 

tural evoliición, se convirtieron en típicos meandros encajados y 

gargantas al morder lo*; materiales calizos inferiores (fig. 7.") . 
Como se ha indicado, en las zonas occideiitales del territorio 

que venimos estudiando, o sea en las amplias llanadas mioce- 

nas, los movimientos de descenso se efectuaron durante todo el 

terciario dando lugar a una fosa, la del Tajo, una de las más 

iiiiportantes de la Península. -41 contrario, en las zonas orien- 

tales o Serranía, intensamente trastornada durante los r,aroxii;- 

iilcs pirenaicos, los movimientos de elevación, debidos quizá a 

pliegues de fondo alpinos, son los que predominan en las íi:ti- 

mas épocas terciarias, fenómenos que hacen se presenten en la 

actualidad ambas zonas con un gran deinivei entre ellas, el 

cual se estima en unos 550 m. 
La red fluvial antigua de la zona de Serranía que en el traiis- 

cilrso de los tiempos terciarios medios se había amoldado, conio 

es natural, a las direcciones predominantes de los accidentes 

tectónicos, red fluvial que al mismo tiempo habia ido reduciendo 
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s l  país al estado de penillanura más o menos avanzada, como ya 

se ha dicho, al adquirir en el terciario suprior  gran importan- 
cia los movimientos de hundimienm y elevación, poco a poco 

comienza de nuevo a modificarse. En las zonas de Serranía pe- 

netra por erosión en las formaciones c a b a s  y determina el gran 

encajamiento que por evolución dió origen a las típicas y carac- 

terísticas gargantas que con profundidades de 300 a 350 m. sur- 

can al  país, encajamiento que representa el valor aproximado 

de la desnivelación del país en las épocas finales. (Lám. 111, 

fotos 1." y 2.a). En la zona occidental, en el límite de la fosa ter- 

ciaria del Tajo y la depresión que hetnos denominado central, al 

variar el nivel de base local de los ríos que en .esta zona se ori- 

ginaban y avanzaban hacia el N. W. dejan sentir su intensa 

acción erosiva remontante, la cual hace que al  mismo tiempo 

que si1 cabecera se desplace hacia t l  E., sus cauces se enca- 
jen más y más en el antiguo pliegue secundario-paleogeno, que 
denominamos externo, dando lugar a gargantas que en alg-tín 

caso no son sino la evolución natural primero, de meandros di- 

vagantes y despités, de meandros encajados. Tal es lo que sil- 

cede con el Tajo desde el balneario de Trillo hasta las cercanías 
de Mantiel, y las que el Guadiela 11% presenta desde el Molino 

de Buendía hasta su confluencia con el Tajo en Itolarque. (Lá- 
tnina 1, foto 2.=). Ese fenómeno determinó igualmente el ahon- 

damiento del cauce de todos los afluentes que a verter a estos 

ríos venía. Menos acentuado, el fenómeno se repite en el Rián- 

sares, valle estrecho que remonta el ferrocarril a Cuenca. 

Estos ríos que dieron origen a las mencionadas gargantas, 

son los que más tarde determinaron las capturas de la antigua 

ied, la cual se dirigía hacia el N. W., y al ser modificada por 

clicho fenómeno se inclinó hacia el S. W., siendo obligada a 
cortar normalmente a todos los accidentes tectóiiicos que a su 

paso se presentaban (fig 7."). 

Esto es lo que sucedió con el Tajo a partir aproximadamente 
de su confluencia con el río Gallo, captura que debió influir 
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igualmente en la dirección de este último río a partir del lugar 

donde ahora se encuentra Molina. Lo mismo sucedió con los 

ríos Ciiervo y Escabas al N. y S., respectivamente, de Cañiza- 

res, y típico igualmente es el cambio sufrido por el río Liendre 

en sii segmento siiperior. 
Las gargantas, pues, del Tajo en Trillo y del Guadiela cerca 

del Molino de Buendía, debieron de evolucionar muy rápida- 

mente conforme los rí'os del borde W. iban ampliando sus cuen- 

cas hasta llegar a adquirir la impot-tancia que hoy día tien'en. 
Así podemos decir que los trayectos de los ríos que forman 

la actual red dingidos de S. E .  a N. W. son restos de la antigua, 

mientras que las zonas que van N. E. a S. W. son las partes 

modernas evolitcionadas y ampliadas de otra red menos impor- 
tante que se originaba en el borde de la Serranía y se dirigía 

hacia depresión terciaria (fig. 7."). . 
Estos cambios debieron iniciarse 'en el oligoceno medio, ad- 

quirían su máxima intensidad en <1 mioceno superior, se m- 

t'nuarían durantz todo el plioceno y ya en el cuaternario la red 

tendría los caracteres actuales, si bien aiín sigue evolucionando, 

al encajarse en las altas mesas secundarias de la Serranía y en 

el manchón secundario que desde Durón por Sacedón y Sierra 

de Altamira continiía hacia Uclés, hasta presentarse como en 

la actualidad se nos ofrece. 

Características hidrológicas de la Serranía. 

Las mesas que quedan comprendidas entre los ríos que dre- 

n2.n el territorio de la Serranía y que juntos originan el Alto 

Tajo, al estar constituídas en general por terrenos calizos, ju- 

rásicos, cretácicos y paleogenos, dan origen a países carsticos 

privados cle tocla corriente s~iperficial, pues las aguas cle 1111- 

vias o del derretimiento de nieves, se infiltran entre las grie- 

tas y quebradas Gel terreno y desaparecen, lo cual explica el 



gran número de cuevas, simas y torcales qne caracterizan a estas 

mesas. Reunidas dichas aguas en determinados niveles margo- 

,ms, son las qu-e dan lugar a los potentes maiLantiales tan carac- 

terísticos de la región, los cuales no son sino resuagencia de 

verdaderos riachuelos subterráneos. Como ejemplos pueden ci- 

tarse los manantiales de El Campillo, en las cercanías de Za- 

orejas, de un caudal de 2 y medio a 3 metros cúbicos por se- 
gundo (Iátn. 11, foto 2.'), y los de la Cárquima, de caudal tain- 

bién importante, aguas abajo del anterior y en las cercanías 

del Valtablado dei Río, anbos surgiendo en el valle del Tajo. 

Otros niás o menos polentes Erotan a lo largo de los distintos 

ríos que recorren el país, unos a determinada altura sobre las 

aguas, otros al nivel del cauce y todos contribuyendo con 511s 
aportes a la característica general de no muy acentuados es- 

tiajes de los ríos en estas zonas de Serranía. 

Fenómenos i~emejantes, pero más circun~ri tor ,  se observan 

en las pequeñas cxencas paleogenas albergadas en las sinclina- 

les del secundario, las cuales preentan entre sus materiales se- 

dimentarios potentes formaciones yesosas. Tal es lo que ocurre 

entre Cañamares, Frontera y Fresneda de la Sierra. Las aguas 

de iimia en el contacto del yeso con los conglomerados de base 
de dicha formación, se infiltran en el terreno y pronto dan ori- 

gen a importantes fenómenos eroslivos y de disolución que de- 
terminan grandes desplomes con la siguiente formación de tor- 

cas y simas quse alineadas a veces marcan más o menos preci- 

samente el recorrido del arroyo subterráneo. 

Los manantiales que brotan aguas arriba del es'recho de 

Priego y en las cercanías del IIolino de Cañamares tienen este 
origen, y a la acción disolvente y erosira de estas aguas es de- 

hiclo la formación de las torcas que quedan a la izquierda de la 

carretera, cuando se va de Frontera a Cañamares. 

El mismo origen tiene la torca que de un mudo repentino 
re formó en el mes de Marzo de 1927 en las cercanias del pueblo 

de Fresneda de la Sierra. (Lám. 11, foto 1."). 
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Es, pues, la Serranía que hemw descrito un país de extraor- 
dinario interés, tanto por sus rasgos geográficos como geológi- 

cos, el c al contrasta fuertemente con el amplio llana terziario 

que al S. W. queda. Sin c!uda alguna, entre los rasgos cle mayor 

importancia de estos países están las relaciones que la actual 
red fluvial guarda con !a tectónica, concordante con ella en las 

zonas del interior, nor r~al  a los plegamientos y failas en las re- 

gicnes marginales del E.,  fenómeno qule es motivado por la evo- 

liición de dos períodos de 'erosión, como hemos visto, que al 

~riodificarse, debido a movimientos de pleglamiento y elevación 
del terreno en los tiempos del terciario, dieron origen a un gran 

desnivel entre la fosa del Tajo y la Serranía, el cual determinó 
las intensas acciones erosivas remontantes que modificaron a 

la red fluvial, dando origen a capturas en el borde del E. y a 

cambios de direccibn de los ríos en el interior que en lugar de 

seguir hacia el N. W. hubieron de inclinarse al W. y S. W., 
fenómenos que han impcesto lentamente al  país la caracterís- 

tica con que se nos presenta, tan apropósito para ser aprove- 

chada en beneficio del hombre mediante glandes obras de in- 

geniería hidráulica. 
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Algunas cosas notables o cur iosas  
de la ciudad de Toledo, 

según los refranes y cantares populares recogidos y ordenadm 

Por 

Gabr ie l  María Vergara Martín. (l) 

No hay ciudad española que aventaje en nombradía a To- 

ledo; de fundación tan remota, que sus cronistas no vacilan 
en atribiiírsela a Hércules, que según ellos erigió el primitivo 

Alcázar, emplazándole en el lugar donde se haUa el actual; la 

situación topográfica de esta población la hizo inexpugnable en 
otro tiempo ; los nluchos moniiinentos que encierra justifican 

que se la ilame R o m a  española; por las importantes asambleas 
religiosas celebradas en su recinto en la época visigoda se la 

denomina La Ciudad  d e  los Concilios, y a la preferencia que 

tuvo por ella Carlos V debe el título de Inzperial, con que se 
la distingue generalmente. 

Los turistas, que cada día en mayor número acuden a To- 
ledo para contemplar siis bellezas naturales, admirar sus cons- 

trucciones arquitectbnicas, examinar las miichas riquen  as que 
guardan sus museos y colecciones artísticas, y escuchar las 

leyendas y tradiciones que se cuentan de los años de su pasado 
esplendor, sólo conocen Toledo por lo que dicen de esta ciu- 

dad famosa los guías de viajeros, recomendadas por los que 

(1) Conferencia leída en la Sociedad Geogrifira Nacional el día 30 de 
Ortabre de 1933. 
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explotan el turismo, o por lo que relatan los cicerones que les 

salen al paso, acostuinbrados a ensalzar lo que les han dicho 
que es digno de elogio ; pero no conocen el alma de Toledo, es 
decir, lo que el folklore ha conservado con singular cariño, 

j- transmitiéndolo de unos en otros ha llegado hasta nosotros 

para que apreciemos el modo de ver y sentir los toledanos, lo 
que más les llama la atención de cuanto encierra su patria 
chica, errpresándolo en cantares, refranes y frases populares, 

algunos de los cuales aparecen aquí recogidos con especial cui- 
dado por si los quieren conocer los aficionados a estiidios folk- 

lórico~ de carácter geográfico. 

Los toledanos, recordando la pasada grandeza de la ciudad, 
simbolizada en las águilas que figuran en sil escudo de arinas, 

cantan con orgullo : 

Aguilas iii~i>erinles 

tiene Toledo; 

y por eso las pintan 

con tanto imperio. 

Y aliidiendo a la etimología de la palabra Toledo, que segúii 

algunos significa curva, recodo, tal vez refiriéndose a las tor- 
cidas y empinada& calles de la población, dicen : 

Toledo, Toledito, 

Toledo anzado, 

quien te puso Toledo 

n o  estuvo errado. 

La Imperial ciudad está situada sobre un peñón rodeado 

casi en sil totalidad por el caudaloso Tajo, por lo que se oye 
cantar frecuentemente : 

Toledito, Toledito, 

a una taza te conzparo; 

todo son cuestas arriba; 

pero nzuy pocos los llanos. 

Idea que se expresa también de este modo : 

A Toledo le conzparo 

con el revés de u n a  taza; 

todo son cuestas arriba, 

hasta llegar a Ea plaza. 

Toledo conserva en sus calles infinidad de recuerdos históri- 
cos y de interesantes tradiciones, y por eso un cantar dice: 

Trescientas cincuenta calles 

tiene la Imperial Toledo, 

y en  cada una un encanto 

y en cada encanto un portento. 

Pero no hay que olvidar, que 

Las cdles  de Toledo 

son tan estrechas, 

que u n  burro con su carga 

no cabe en ellas. 

Por lo que conviene ir prevenido al recorrerlas; porque si se 

I!n de creer otro cantar: 

Para andar l>or Toledo 

se necesita 

llevar siempre el Msobo 

y agtia bendifa; 



yo fior ?ni parte, 

la Cuesta de la illona 

rodé ayel tarde. 

Un refrán dice que E n  Toledo se entra llorando y se sale 

llorando, justificando la primera parte de este aserto lo penosa 
que es la subida a la población, liaci¿-ndola a pie, y la segunda 

lo que se siente el dejarla, por el bondadoso carácter de sils 
habitantes, que tratan al forastero con gran afecto. 

LOS toledanos consideran infundadamente como perjudicia- 

les para los intereses de su ciudad a algunos de los pueblos cer- 
canos a ella, y por eso sostienen qiie Los  ene~nigos de Toledo 

son .tres: Layos, Cobisa y Argés, refiriéndose a estos lugares 
próximos a la capital. 

Hay en la patria del célebre caiidillo de los coiniiueros 

Juan de Padilla muchas cosas notables, por lo que un adagio 

advierte que E n  Toledo: cantos, santos, sabios y encantos, y 

un cantar recuerda que 

Tres  cosas tiene Toledo 

que n o  las tiene Madrid; 

la Cnfedval, el Alcázar 

y el $uente de San  jidartin. 

Descuella entre esas tres cosas la Catedral, que se einpexó a 
construir en el primer tercio del siglo XIII, y no se concliiyó 

hasta fines del siglo xv (1), gor lo que los toledanos, refirién- 
dose al largo tiempo qiie se empleó en levantarla, cuando quie- 

(1) Fernando 111 p cl Arzobispo Jiménez rle Racla p~isieron la primera 
piedra de la Catedral de Toledo e1 14 de Púoviembre de lZ6 y quedó terrni- 
nada el año 1495. 
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re11 dar a entender que una cosa cuesta mucho verla realizada, 

dicen que La Iglesia de Santa  Maria n o  se hizo toda en  u n  

dia ( 1 ) ,  ponderando la suntuosidad de la Catedral primada, al 
enumerar lo más característico de algunas catedrales españolas, 3 

de este modo : Toledo en riqueza; Sala7nanca en fortaleza, y 

León en delicadeza, idea que algunos expresan en latín dicien- 

do: Dives Toletana; sancta ovetensis; fiuelchra leonina; forfis 

sal~nantina. 

También suele decirse que L a  Catedral de Toledd es una 

allzaja y la de Sevilla es su caja; siendo, en efecto, el famoso 

templo toledano, no una alhaja, sino un conjunto de joyas a 

cual más preciosa; un verdadero museo de obras de arte y un 

depósito de cosas interesantes, figurando en primer lugar, entre 

las que más atraen la atención, la llamada vulgarmente cantfiana 

gorda, que fué construída el año 1753 por D. Alejandro Gar- 
-e 

gollo, fiindidor del Rey, y es una de las más grandes que se 

conocen, pues tiene 1.543 arrobas de metal, 35 pies de circun- 

ferencia, 12 y medio de altura y algo más de uno de grueso, 

por lo que dice im cantar que 

Para canzphna grande 

la de Toledo, 

q2be caben siete sastres 

y un zafiatero, 

y tocando a fnaitines 

el campanero. 

Taiiibién es elogiada tan fatilosa carilpana en la siguiente 

copla, que cita lo inás notable de otras catedrales y el celebrado 
rollo villalonés: 

Campana, la de Toledo; 

vidrieras, las de León; 

(1) Aludiendo a lo mucho que se tardó en hacer la Catedral, se dice tam- 
bién: Ser como la obra de Toledo. 
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m - chapiteles, los de Burgos,  

y rollo, el de  Villalón. 

, - .  

~ k a .  prueba de que el pueblo giiarda con cariño el recuerdo 
de sus iiionuineiltos y las tradiciones con ellos relacionadas, es 

que evoca las ruinas 4iie aún quedan cle la residencia cle la 

famosa mofa Galiana, en la siguiente copla, que se oye cantar 
alguna vez a los toledanos: 

- ,  

alacio de Gnlinnn. 
<- - e 

La de  s in fiar gentileza. 

j Qué fué de t u s  torreoncs 

y de- tu  oriental grandeza! 

< ' 3 '  - Siilbién esta otra: 

C'adeilas, c a d t ~ ~ ~ i t a s ,  

sois iiiisf eriosus: 

.slrjctcr'slcis c-rrsliarros 

e n  las Innziizorras, 

es evocadora de lo que sufrieron los cristianos que cayeron en 
1,oder de los moros granadinos durante la guerra que sostuvie- 

ron con los Reyes Católicos, y aiie al rendirse la ciudad de la 
Alhambra recobraron la libertad, llevando como homenaje a sus 

libertadores las cadenas con que habían estado sujetos el1 la 
prisión a la Iglesia de San Jiian de los Reves, en cuya fachada 
se conservan colgadas a6n algunas de ellas. 

Un refran dice: Si alguna  v e z  fiasas fior To lcdo ,  f i r e g ~ ~ i z f n  

fior el artificio d e  Jz~nnelo;  o sea por el anarato que construyó 

el italiano Juanelo Turriano, en tiempo de Carlos V, para elevar 
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el agua del río Tajo a la ciudad, que no fué de resultado pro- 

vechoso, pero que llamó mucho la atención de sus conteinpo- 
ráneos. 

-7 Otro proyecto contribuyó a aumentar la fama de Juanelo 

Turriano, y fué el siguiente: disgiistado Carlos V con los tole- 

danos, acordó trasladar su residencia habitual a otra población, 
5- Juanelo le propuso construir un palacio en Aranjuez, cuyas 

bases fueran ciiatro colosales columnas de granito, bajo el cual 

se deslizaría el río Tajo. Aceptada esta idea por el Emperador, 

bajo la dirección de Juanelo se cortaron los bloques para las 
columnas de una cantera que hay entre Orgaz y Sonseca; se 

labraron tres de ellas, que fueron transportadas hasta una tie- 
rra del término de Nambroca, donde se hallan soterradas por 

la acción del tiempo, y la que no se liegó a labrar quedó cerca 
d e  la cantera de donde se extrajo. 

Se ignoran las causas que impidieron se hiciera tan gran- 

diosa obra; pero desde entonces el pueblo alude a sil fracaso, 

repitiendo este cantar : 

L o s  fiosfcs de  Juanclo 

+ ya v n n  andando,  

37 llegnrcín al sitio 

Dios sabe cuándo.  

No falta, sin embargo, quien dé origen más antigiio a estas 

columnas o postes, y explique sil existencia suponiendo que 
ciiando constriiían la Catedral de Toledo había en Carranque un 

cantero llamado Juanelo que siirtía de piedra la obra citada; 

pero o porque la ajustó muy barata o por no abonar el acarreo, 
entre él y sil mujer las iban Iiaciendo rodar por la carretera 

-.y hasta que conseqlían que llegasen a la ciudad, y de ahí esta 
variante del cantar anterior: 

Los cantos de  Junneto 

v i e n e n  rodando.. . . . 
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j Llegarán a Toledo 

sabe Dios cuándo! 

Desde muy antiguo es célebre la Fábrica de armas blaiicas, 
por su finísimo temple; pero un cantar advierte que 

N o  te fies del acero 

que $arete bien tem$lado, 

hasta espadas de Toledo 

Ize visto que se han quebrado. 

Y un refrán recuerda a los cobardes que: Todas las arrizas 

que se lirbrun en Toledo, no  arlizarán el ~i l iedo.  

4'- 
T,a Patrona de Toledo es la Virgen del Sagrario, que se 1 

venera en una de las capillas de la Catedral, y es una imagen 

antiquísima, de color oscuro, según lo indica el cantar siguiente: 

L a  Virgen del Sagrario 

es morenita, 

más  vale ser morena 

que n o  blanquita. 

Esta imagen tiene sujetando el iiianto un gran broche de 
fina labor al que el pueblo Uatria salalizanquesu, y le considera 

coino talismán misterioso, atribuyendo a su influencia una creen- 

cia popular, que los reptiles no tengan propiedades venenosas 

en la ~~rovincia de Toledo, aliidiendo a ese broche este cantar: 

L a  Virgen del Sagrario 

tiene en el lzofnbro 

una salainanquesa 

de plata y oro. 
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La copla que insertamos a continuación, no sólo se refiere a 

la Virgen del Sagrario y a la de Atocha venerada por los madri- 

leños, sino que cita otras imágenes muy festejadas en la pro- 
vincia toledana : 

L a  del Sagrario, Toledo,  

y la de Atoclza, Madrid; 

la de Reinedios, Sonseca 

y la de Gracia, t l jo fr in .  

Y esta otra enumera algiinas de las que reciben culto en la 
capital: 

Esperanza en  San  Lucas; 

liosa, en  San  Miguel; 

Consuelo e n  San  Lorenzo; 

Paz e n  San  Andrés. 

Sosteniendo el pueblo que la imagen de Nuestra Señora de 

la Esperanza es tan antigua, que la supone obra de San Lucas, 

sí se lia de creer este cantar: 

Virgen de la Esperanza, 

1 &u6 hermosa eres, 

que te  pintd S a n  Lucas 

con sus pinceles! 

Otra iiiiageii a la que los toledanos tienen gran devoci6il es 

la Virgen del Vaile, de la que indicaré algunas particularidades; 

una de ellas es que las mujeres cuando están en cinta stielen 
tomar con fe el hinojo aue se cría alrededor de la ermita de 

esta imagen, encomendándose a ella para tener un parto feliz, 

v a esta costmnbre alude el cantar siguiente: 

A 10 Virgen del Valle 

v o y  por Enojo ,  
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y dice la santera 

que coja poco, 

que lo t iene guardado 

@ara u n  antojo. 

Y otra particularidad es la creencia que tienen las solteras 
que van a visitar a la Virgen del Valle, de que si tocan la cuerda 
de la campana de la ermita se casan antes del año, y hay algu- 

nas que no se contentan con tocar la cuerda, sino que tiran de 

ella con tal fuerza que hacen repicar la campana tan seguida- 
niente que han hecho creer en Toledo más de una vez que había 

l fuego en la ermita, cuando lo que ocurría era que estaba ardien- 

do el amoroso corazón de la devota de la Virgen del Valle, que 

tal vez no creía que bastase tocar la cuerda de la campana para 

que se cumpliera lo que la fama popular asegura. -. Ls 
1 Vn cantar toledano dice que 

H a y  reliquias cn Esbnña 

que quisiera c1 ~ i l u n d o  enlcro; 

el Y i ln  r, Saaiz liago, El Cáliz 

J. la I'icdrn dc í'oledo, 

aludiendo en el cuarto verso a la llamada Piedra de la Descen- 

sión de la Virgen, en la que según una piadosa tradición puso 

sus plantas la Madre de Dios la noche que descendió para traer 

la casulla a San Ildefonso, Arzobispo de Toledo, a cuyo hecho 

se refiere la frase popular que d i c e : ' ~ e n d i t o  sea el dia e n  que. 

bajó a Toledo  ln Virgen  María; reverenciándose desde entonces 

la citada piedra de la In-iperial ciiic!n:l como lo indica este cantar: 

7- 
Si de Aragón el Pilar 

besan los zaragozanos, 
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de la Descensión la f i i edr~  

ven.eran los toleda.nos. 

El clima de Toledo es extremado en todo tiempo, por lo 

que dicen: E n  Toledo ,  ocho meses de invierno Y cuatro de in-  

fierno, modificándose algo cuando los aires vienen a la capital 

de los montes toledanos, que anuncian próxima Uuvia, segím 
este adagio: Aire  de Toledo ,  agua e n  el suelo. Sin embargo, es 

tan grande la sequía en la tierra toledana, que otro adagio la 
expresa diciendo: Gota  e n  Toledo ,  cántaro e n  el reino, y es 

uion, que no tanto lo que ansían la lluvia los labradores de la re," 

vacilan en asegurar que: Más vale agua  entre Abri l  y Mayo,  que 

toda la $lata que hay e n  el Oclzavo, aludiendo al famoso reli- 

cario de la Catedral primada, llamado el Ochavo, que encierra 

joyas de inestimable valor. 
Hay en el término de la ciudad abundantes y excelentes pro- 

ductos de todas clases, figurando entre otros las buenas y sabro- 

sas carnes del ganado que crían sus pastos, por lo que un refrán 
dice que El caldo de Toledo  resucita n u n  muerto;  otro pondera 

entre ras frutas toledanas las guindas, afirmando que Las  guin- 

das de Toledo ,  dos torreznos de tocino y u n o  de carnero, para 

dar a entender que son tan grandes que tienen que comer tanto 

como lo indicado (1) ; por estas razones y otras circunstancias 

se dice que A quien Dios quiso bien, e n  Toledo  le dió de com~-l., 

y los qiie conocen las condiciones de la ciudad y (le los lme- 

l->los cercanos recomiendan que se posea Cnsn en Snn Ginés  y 

oliz~nr en Argés ,  o sea qtie se viva en el barrio de .Toledo en 

(11 Abundan también en Toledo las berenjenas, que sus naturales comen 
conclimentándolas de diferentes maneras, por lo que los de los piieblos recinos 
se burlan de ellos apodándoles los berenjencror, g un refrán aliirlienclo a lo 
aficionados que son a este producto y a los ajos, dice: $ 7  tolednno, berenjena 
?/ njo ,  indicando que por lo general se contentan con poco para sil aliinen- 
tación. 



750 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRAPICA NACIONaL 

donde estaba la antigiia Parroquia de San Ginés, hoy derribada, 

sitio de lo más céntrico de la población, y que se tenga olivos 

en ,4rgés, localidad inmediata a la capital, notable por la biien;i 
calidad de sus olivares. 

Hay tres cosas toledanas qne se consideran superiores a Ias 
demás y por eso de antiguo se dice: Es jada ,  ~ i zu jer  y t~zerizbritlo, 

a toda L e y ,  de Toledo,  para indicar que no los puede haber 

mejores en otra parte, y también se sostiene que en Toledo es 
donde mejor se habla el idioma oficial de España, por lo que se 

afirma que Lengua  castellan~t e n  boca toledana, aunque 11ay 

quien cree que es en Valladolid clonde se Iiabla con más correc- 

ción el castellano. 

En  los tiempos ya lejanos en que Toledo estaba en todo su 
esplendor, cantaban sus habitantes muy satisfechos: 

Toledo  la realeza, 

Alcázar de enzperadores, 

donde grandes .y menores 

todos v i ven  con franqueza, 

refiriéndose a la armonía que existía en la ppblación entre reyes 
y magnates y a la compenetración del pueblo con ellos, porque 

unos y otros gozaban de antiguo grandes privilegios y fran- 

quicias. 

Por aquel entonces, aludiendo a la altísima significación, 
grandes prerrogativas y cuantiosas rentas del Primado de las 

Españas, se decía: R e y  o firíncifie heredero, arzobisfio de T o -  

ledo, y hasta las dignidades del Cabildo tenían tan pingües ren- 

dimientos que se escuchaba frecuentemente: .Ti110 s in  cafielo, 

arcediano de Toledo ,  aludiendo a que este cargo tenía rentas 

que excedían de medio millón de reales al año. 

Algunos curas v frailes no lograban los ingresos que ellos 

ALCUNAS COSAS NvTABLES O CURIOSAS DE TOLEUO 751 

querían, y el pueblo al observarlo, decía: E n  Toledo ,  el abad a 

Iiuevo, y e n  Salamanca a blanca, por abundar también entre ;os 

salmantinos los clérigos y religiosos de  diferentes Ordenes. 
E1 gran ~iíimero de eclesiAsticos que había en la I1ii13erial 

ciudad, justifica que al recordar las muchas misas que se cele- 

braban todos los días se dijese: A siete i~risas toca cada tole- 

dano; pues sólo iglesias parroquiales había veinticinco, las cua- 

les recorrían los pobres que se contentaban con la limosna que 
les daban en ellas, y por eso cantaban: 

Veint icinco parroquias 

tiene Toledo; 

a cuarto e n  cada una..... 

tres reales tengo.  

Pero todo esto es Más viejo que el Cristo de la 1-úz, como 

dicen los toledanos para significar la gran antigüedad de una 

persona o cosa, y en la actualidad ha caiiibiado todo de tal 

manera en Toledo, que no es ni sombra de lo que fiié en los 
siglos XVI y XVII, que era cuando tenían aplicación los citados 

c.antares y frases populares. 

Indicaré algunas otras curiosidades acerca de Toledo y ter- 

minaré este trabajo antes que se cansen los que me escuchan y 
digan de fina manera Que le enseñen las alhajas, como acos- 

tumbran a decir en la ciudad primada cuando un opositor a 

prebendas de la Catedral no es digno de obtener la que solicita, 

por su poca ciencia 11 otras condiciones, para indicar que debe 
abandonar Toledo sin conseguir la plaza a que aspiraba. 

Pero al fin y al cabo esto es preferible a que le ocurra a uno 

lo que le pasó a L a  judia de Toledo ,  que cegó llorando duelos 



ajenos, o que después de muerto esté su ániriia como El  aliita de 

la lavandera de Toledo, que anduvo por el aire sin tener aco- 

modo ni en el cielo, ni en el purgatorio, ni en el infierno, ni 

riiús ni menos que el alma de Garibay y la del fatnoso alcalde 
Ronq~iillo, que tampoco las quisieron en ninguna parte. 

A quien se quiera bien no se le debe desear que pase Una 

noclze toledana, porque equivale a desearle que pase iiria uoclir 

de mala manera, de perros, aunque sin consecuencias ulteriores; 

1)ero esta frase en su origen tuvo un significado muy diferente, 
porque al decir noclze toledana se alude, según opiniones autori- 

zadas, a aquella noche del año 806 que el Gobernador de Toledo 

Amrti aprovechó que pernoctó en la ciudad el príncipe Abde- 

rramán, hijo del emir Alhaquen 1, de paso para la España orien- 

tal, adonde iba con un Cuerpo de Ejército, para obsequiarle coi1 

un banquete, al que invitó a 400 prohombres toledanos, y segGn 

iban entrando en su palacio los iban matando por orden suya, 

vengando así antiguos agravios que de ellos habían recibido 

Anirú y su hijo Yusu, que gobernó en Toledo antes que él. 

En otro tiempo había en Toledo muchas cofradías, herman- 
dades y otras asociaciones piadosas, cuyo sostenimiento cortaba 

grandes sumas a las personas devotas, y existían, y aíin existen 

en gran número en las afueras de la ciudad, principalmente en 
los altos de la izquierda del río Tajo, casas de recreo llamadas 

cigarrales ( r ) ,  que para tenerlas debidamente atenclidas ocasio- 

rian más gastos que el provecho que se obtiene de ellas, por lo 
que a mediaclos del siglo x v ~  cantaban: 

(1) Casi todas estas casas cle recreo las hicieron los miisolmanes d~irante 
su dominación en Toledo y son de diferente extensión, pues las hay de dos 
fanegas hasta ochenta, siendo si1 número el de unas doscientas, según dice 
Pascua1 Madoz al tratar de Toledo en su Dircionnrio ~jcogrcifaco-est«.dístico- 
histórico d r  Kspifin y 8 r   sir.^ poscsionrs r7r TTltrnmnr. tomo XTV. Madrid 1849. 

Dos cofradías 

y u n  cigarral, 

llevan a un hoiizbre 

al Izospital. 

Pero no creo tenga aplicación esta copla en los tiempos ac- 

tuales, cuando personas tan expertas en el arte de saber vivir, 

como el celebrado Dr. Marañón y el intrigante político D. Al- 

varo de Figueroa y Torres, poseen magníficos cigarrales, y xiie 
figuro que no los hubieran adquiriclo si su sosteniiniento fuera 
perjudicial para sus intereses. 

I 
% - Son muy aficionados los toledanos a fiestas y jolgorios de 

todas clases, y entre otras costumbres tienen la de ir anual- 

niente el 15 de Noviembre, festividad de Sari Eugenio, a la 

romería que se organiza a la ermita de este santo, sitiiada en 
la carretera de Madrid, a la que concurrían en otro tiempo las 
mujeres engalanadas con mantones de gran precio, a lo que 

alude el conocido cantar: 

Dia de San Eugcnio, 

dia de damas, 

lucen sus fiañolones 

las toledanas. 

Pero no hay que fiarse mucho de los festejos que se celebran 
en Toledo, si se da crédito al refrán que advierte que Fiestas 

foledanas; gigantones, ~lzzísica 21 camfianas, para indicar que 

aunque se ponderan y anuncian mucho, tienen poco de notable; 

sin embargo, se puede dar por bien empleado el asistir a ellas, 
con tal de admirar a las mujeres toledanas, que se distinguen 

de las de otras poblaciones por su gracia y su donaire; pues 
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todos saben que E n  el andar y e n  el nzeneo, se conoce la qu.e es 

d e  Toledo,  y que 

Con una buena 7nedin 

y u n  buen zapato, 

Itace una  toledana 

becar a u n  santo. 

Por iiltimo, a los que no den crédito a algunas de las cosas 

que he reunido del folklore toledano, les recordaré que sé hace 

ya tiempo que E n  Toledo hay una  i~zona que sabe el credo, qiie 

es lo que irónicamente dicen allí los qiie quieren dar a entender 

al que les refiere una fábula o cuento inverosítnil, como si fuese 

iin hecho verdadero, que no se cree a pie jiintillas el relato. 

NOTABLE LLUVIA DE ESTREL,LAS 
(Observación de las Dracónidas en 9 de Octubre de 1933) 

POR 

D. V l C T O R l A N O  F E R N A N D E Z  A S C A R Z A  

En la noche del g al 10 de Octubre último se presentó un 

poco inopinadamente una gran lluvia de estrellas que ha podido 

observarse en toda Europa, desde Rilsia hasta nuestras islas Ca- 

narias. El  fenómeno ha merecido la atención de los astrónomos, 

> nos parece oportuno recoger alg~inas de las observaciones 

hechas en España, aportando también varias del extranjero que 

las completan. 

EIeinos de coiiienzar consigilariclo un detalle, para nosotros 

iiiuv lamental~le, y es que el cielo de 3Iadrid durante el fenó- 

iiieno y bastantes horas antes y después estuvo cubierto de 

nubes densas y nada se pudo observar. En cambio lo hicieron 

cios astrónomos del Observatorio que se hallan instalados en la-, 

z~lturas de Izaña (Canaria) realizando trabajos en relación con 

el cálciilo de diferencias de longitucles geográficas internacio- 

nales. Ellos nos han enviado datos de horas, intensidad, velo- 

cidncles de los meteoros, coordenadas clel radiante, etc., etc., 

que heiiios de tener en cuenta en esta breve nota. El fetií,nieno - .e ha visto en toda Espafia cionde las nubes lo ha11 l~errnitido, y 

tenenios datos cle Zaragoza (Sr. Ryvas) , Barcelona (Sr. Cimas), 

Tortosa (Sr. Rodes), Sevilla (Si-. Beng-oa) v Pontevedra (La- 

lin) (Sr. Aller) hastante ~recisos y <le otros lugares con más 

indeterriiinación. 
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De estas informaciones elegimos la que nos envía D. Ramón 

Aller, Director del Observatorio particular de Lalin, quien hace 

una descripción muy sobria y muy completa del fenómeno que 

luego heiilos visto comprobada en otros trabajos. Dice así : ((Yo 
no pude comenzar las observaciones hasta las 19 h. 55 m. hora 

oficial, y entonces estaba el fenómeno casi en su máximo es- 
plendor. Imposible calciilar el número de estrellas fugaces por 

minuto en cualquier área del cielo : todo éste se hallaba sur- 

cado de trayectorias, tanto más cortas cuanto más cerca sc 
hallaban del cuadrilátero formado por . y , P y v de la conste- 
lación del Dragón. E'n la vecindad de este ciiadrilátero, y en 
su interior, las trayectorias se reducían a simples puntos o 

tracitos de algún minuto de arco de amplitud. Las trayectorias 
irradiaban con admirable regularidad de las cercanías de E 
Draconis no sólo en cuanto a la dirección, sino también en su 
longitud, porque ésta iba creciendo a medida que la distancia 

angdar a 5 era mayor, liegando a unos 10" de amplitud en 
,4ndrí~meda y Perseo, por ejemplo. La duración de las aparicio- 

nes, fuesen en una u otra región, es decir, cortas o largas, 
era sensiblemente la misma y como de inedio segundo a lo 

surilo, excepto alguna que otra de gran brillo, pero no exce- 

dían tanipoco de un segundo. 
La admirable regularidad, en torno del cuadrilátero alu- 

dido del Dragón, no sólo en la irradiación de las direcciones, 

sino en la simetría de las longitudes de las trayectorias, prr- 
mite afirmar que el radiante se hallaba a las 20  h. y 10 m. (hora 

h oficial) en K = 17 4 4 m  y 6 = 56' con mucha aproximaci6n y 

atin parece algo así como resultado de un encuentro en la clirec- 
uión de la vertical de dicho punto. 

Xo es fácil designar alguna dirección como más rica o abun- 
dante en meteoros que otra cualquiera ; por impresión me pare- 

ció algo más densa hacia el E., pero con tan escasa diferen- 
cia que no me permite asegurarlo. El punto radiante a las 

20  h .  y 10 m., visto desde aquí, tenía, según los valores de 
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a 2 . antes consignados, una distancia cenital de 32' y 1111 

az i in~~ t  de 139'. 
Según indagaciones y preguntas que he hecho después, re- 

5u!ta qiie se veían estrellas fugaces desde el anochecer : el nít- b 

mero fiif creciendo, hallándose en toda magnificencia poco 

Fig. 1 ." Mapa de la región celeste, en que aparecieron las estrellas fugaces; 
las lineas rectas indican las direcciones de los meteoros que partian del cuá- 

drilatero de la constelación. 

1 d q u é s  de las 17 h. y 30 ni., y quizá el máximo de esta lluvia 

1 :neteórica corresponde de las 19 11. v qo m. a 19 h. y .5c m. A 
-7 

l'artir de las 20 h. y 15 m. conlenzó a notarse bastante dis- ~ iiiiiiuciOii en el núinero de meteoros, pero liasta las 2 0  y 30 el 

1 descenso fué muy lento. Desde esta hora disminuyó con ra- 
pidez ; a las 21 h. y ro m., mirando hacia Perseo, en todo l 



€1 campo que abarcaba la vista aparecían unas dos estrellas yor 

minuto y a las 22 h. aparecía alguna rara vez. 

Respecto a la intensidad visual aparente de las estrellas fuga- 
ces la mayoría no llegaban a la sequnda niagnitud : había rnu- 

chas de la tercera y de vez en cuando surgía alguna de pri- 

mera de O. y alguna nluy exce~~cional mayor aíín. Las más 

br-iliantes tenían trayectorias un poco más largas que las demás, 

y también alguna mayor duración sin exceder del segundo de 

tiempo. El color era blanqnecino, con algíín destello rojizo o 

ariiarillento las más brillantes)). 

Esta descripción coincide en lo fiindainental con la que 
han enviado n~iestros coriipañeros Sres. Tinoco y Carrasco (Rj  

desde Canarias, con la del P. Rodés en Tortosa y con las que 
para estudiar el fenómeno hemos recogido de otros observadores. 

Convienen todos en que el másiino esplendor de la lluvia 
iil6 hacia las 20 11. de tiempo oficial y que a inedia noche no 
quedaba nada del fenómeno. 

El  P. Rodés registró a las 19 h. y 52 m. una estrella cerca 
del horizonte que alcanzó el brillo de Venus, pero coincide 

también en qiie la mayoría estaban entre las magnitudes se- 

gunda y tercera. 

La posición del radiante coincide completamente con la ano- 
tada, pues da la ascensión recta de 17 h. y 45 m. y la declina- 

ción de 55'. 

Observaciones hechas por astrónoriios extranjeios qiie han 

podido contar meteoros asiwan el máximo entre las 19 h. y 

55 m. y las 19 h. y 5 ;  m. Señalan como posición del radiante 

17 h. y 46 m. como ascensi6n recta v 56" de declinación. 

Conviene también en que la velocidacl aparente de los me- 

teoros en su carrera era pec!iieña. lo cual revela qiie se produ- 

cían a mucha altura de nuestra atmósfera. 

Un observador de Estrahurgo afirma que hacia las 2 0  h., 
rnornento aprosimado del rnlximo, el níimero de nieteoros llega- 

ha a 20  por segundo. 
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De Aiii6rica no hay noticias : el fenómeno se prodiijo c i ~ ~ ~ i ~ < l ~  

er:i de día y no piido ser observado. 

Un fenómeno de esta importancia y además detenninado 

caii la precisión que dejamos mencionada. había de suscitar el 

deseo de calcular la órbita probable del enjambre de rrieteoros. 

Se han hecho miichos cálciilos siguiendo las fórmulas, bien co- 

Cometa en el yi helio 
el 16 deJu io de 1933 

el 9 Octubre 1933 

11 

Fig . 2 a Orbitás de la Tierra y del cometa con los datos p i c a l e  de las posiciones 
de los dos asfros en los días 16 de Julio y 9 de Diciembre. 

nocidas de los técnicos, para estas labores. Nos es grato con- 

signar que Lino de los primeros que liemos recibido ha sido el 

hecho por el misino Sr. D. Ramón Aller, aue tuvo la atención 

de enviárnoslos a los tres días del fenórneno y cuando no había 

sido aíin publicado ningún otro. Los resultados son estos : 

Paso por el perihelio . . . . . T = 1933, Oct. 4,5. 
Distancia perihelia.. . . . . . . w = 17h0,2. 

Longitnd del nodo. .. . . . . . . . II = 196",2. 
Inclinacijn de la 6rbita.. . . . i = 35O.5. 
Distancia en el perihelio.. . . q = 0,99G. 



Se han publicado después otros cálculos de diferentes as tb-  
nomos nacionales y extranjeros que coinciden y confirman estos 

resultados con diferencias muy pequeñas que se dan siempre 
en tales investigaciones. 

2Cuál es el origen de este fenómeno? Los investigadores 
hemos buscado antecedentes y se ha hallado una explicacióii 
bastante plausible. La órbita calciilada coincide con la asignada ' 

a! Cometa de Giacobini-Zinner. El  cometa así llatiiado f ~ i é  des- 
ciibierto por Giacobini en Niza en 1900 ; se le observó, se cal- 

culó la órbita y se halló que era periódico y que debía volver 
a los seis años y medio próximamente. Debió presentarse en 

1907, pero no fué habido y se le creyó desaparecido. En  1913 
el astrónomo alemán Sr. Zinner, en Bamberg, logró descubrirlo 

de nuevo y por' eso lleva el nombre de ambos. Debió aparecer 
en 1920, pero tampoco se le encontró y en 1926 fué hallado en 

las fotografías de Bergedorf, bajo el aspecto de una nebulosidad 
telescópica. Los cálculos señalaban su paso por el perihelio el 

día 13 do Julio último y nudo registrársele el día 2.5 apenas ob- 
servable. Siguió su ruta y al ocurrir la lluvia el conieta se ha- 
llaba a una distancia del Sol de unos 230 millones de kiló~iietros 

después de haber cruzado a los 145 próxiiiiairiente. He aquí 

ahora coin~aradas las dos órbitas, es decir, la del conieta y la 
de las estrellas observadas. 

T = 1933, Julio 16-3.. . . 1933, Or t .  4,5. 
w = 171°,7.. . . . . . . . . . . 172 O 2 .  
1-'3 = 19G0, 1. . . . . . . . . . . . . 1 9 f i , O 2 .  
i = 30°,7 . . . . . . . . . . . . . 35O,5. 
q = 0,98 ........ ..,. O, 99. 

La coincidencia no puede ser más palmaria y evidente. Se 
trata, según todas las ~n-obabilidades, de un enjambre inaravi- 

(1) En el Anuario del Observatorio Astronóinico (le Madrid, para 
1933, pág. 157, estaba anunciado el probable paso de este cometa por 
el perihelio, 

l 
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lloso de corpíísciilos que acompañan al conieta, que son coino 
sil cortejo cósniico, que son, quizá, despojos de la mateiia co- 
~iietaria desintegrada del astro por efecto de las acciones pla- 1 

c! netarias y solares. 
1 Buscando otros antecedentes hemos hallado que en el paso 
1 

del cometa de 1926 tambi6n hubo, en g de Octubre, una lluvia 

de estrellas con estas dos circunstancias, a saber : I.", que fué 
iiiiichos menos intensa que la actual, y 2.", que el cometa no 

había llegado aún al perihelio. 
Parece, pues, probable que en la fecha mencionada nuestro 

planeta atraviesa la órbita del cometa Giacobini-Zinner y que, 

en 1926, cruzamos la parte anterior y en el año actual la parte 
posterior o cola del cometa. Y parece también admisible, den- 

tro de esta hipótesis, que esa parte que sigue al cometa, en su 

peregrinación misteriosa por los espacios, es más densa que la 
.y P rj que va delante del núcleo o a vanguardia. 

Podemos hacer ahora un cálculo sencillo e instructivo, y es 

el siguiente : Según las observaciones que hemos niencionado, 
y otras concordantes, el fenómeno duró unas tres horas. Este 

fué el tiempo que la Tierra empleó en atravesar la cola conie- 

taria o el enjambre de corpúsciilos cósmlcos ; la Tierra inarclia 

a la velocidad aproximada de 30 kilómetros por segundo, luego 
el camino recorrido es de unos 324.000 kilómetros, que será el 

espesor de ese enjanibre, hecho visible al rozar con la atmós- 
iera terrestre. Ahora bien, según el cálculo, l~emos cruzado ese 

enjanibre con una inclinación de 35" y, hecha la reducción co- 
rrespondiente, quedará reducido el espesor normal, próxima- 

mente, a la mitad. Todavía resultará unas 25 veces el radio de 
ii~iestro planeta. 

No queremos entrar en el cálculo de la longit~id que pueda 
Ic- 

tener desde la parte anterior, que va delante del coineta, Iiasta 

la porción que hemos atravesado nosotros sin saberlo. 
A estas estrellas se las llama ya las Dracónidas por tener SU 

radiante en la constelación del Dragón (draconis) . Algunos 
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pretenden Ilaniarlas Giacobinidas, por seguir la ruta del coiiieta 

tantas veces citado. Nos parece más propia la primera, y es tain- 

bién la más generalizada, porque con su nombre da ya idea del 
Iiigar donde hay que esperaralas en las sucesivas apariciones. 

Y esto es lo más interesante del fenómeno, expiiesto en len- 
giiaje, despojado en todo lo posible, de tecnicisn~o astronóinico, 

para la mejor coml~rensión de los que no están familiarizados 

con estos asuntos. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del día 2 de 0ctu.bre de 1933. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio AIarañÓri, 

asistiendo los Vocales Sres. Díaz Valdepares, Fernández Ascar- 

za, Novo, Asúa, Merino, Caballero de Piiga, Castillo, Piña, 
Cebrián, Herrera, Reoenga, P .  Barreiro, Rodríguez de Viguri, 

López Soler, Vera, Gil Montaner, Giiillén, Ibáñez Martín y 'I'o- 

rroja se abrió la cesión a las diez y ocho horas cuarenta iiiinutos, 
leyéndose y aprobáildose el acta de la sesión anterior, fecha 22 

de Mayo íitimo. 

El Sr. Presidente dirige un afectuoso saludo al Conde Pal 

Teleki, Vicepresidente de la Sociedad Geográfica de Budapest 

1 antiguo Socio Honorario de la de Madrid, que asiste a la 
reiinión y contesta con frases cordiales, haciendo votos por el 

fructífero estrechamieilto de las relaciones entre las dos enti- 

dades. 
A continuación el Dr. IIarafión da nosesión de sil cargo al 

nuevo Vocal de la Directiva D. José Ibáñez Martín, quien ofrece 

laborar desde su niiero miesto nor los ideales de la Sociedad. 
E1 Secretario general que siiscribe presenta a la Jiinta el 

nuevo volfiinen, recibido el i~asado verano, de la monuiiiental 

obra cc'\Toniimenta cartographica Africae et Aegyptii)) del Prín- 

cipe Yoiissoiif Ramal, de El  Cairo; el magnífico que, con el 
títiilo c~Col~irnbiis>~, 11 a piiblicado la Miinicipalidad de Génova 
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y otras publicaciones de especial interés, varias de ellas donadas 

por el Socio vitalicio D. Carlos Coello de Portugal, acordándose 

expresar a los donantes el agradecimiento de la Sociedad. Tam- 

bién presenta los números correspondientes a los meses de Ju- I 
V 

1 
nio a Septiembre del BOLETÍN de la Sociedad. 

Se presentó, firmada por los Sres. Castillo y Torroja, la 
propuesta de Socios de niímero de los Sres. D. Leoncio Uraba- 

yen, Profesor de la Escuela Normal de Pamplona ; D. Julio 
Palacios Martínez y D. Arturo Duperier Vallesa, Catedráticos 

de la Facultad de Ciencias de la Universidad Central ; D. Ale- 

jandro Fernández de Araoz, Abogado del Estado; D. Pedro 

Aranegiii y Coll, Catedrático del Instituto-Escuela de Valencia, 
b 

y D. Antonio Gpez-Roberts y Terry, Abogado. Seguirá los 
trámites reglamentarios. 

A propuesta del Sr. Presidente fueron designados los señores 
l-7 

Novo, Merino y Torroja para formar el Jurado para adjudica- r 
ción de la Medalla de Oro de la Sociedad, correspondiente al 

año actual, y el P .  Díaz Valdepares Dara formar parte del qiie 

desempeñar5 idéntico cometido con el premio instituído por el 

Dr. Marañón para la mejor descripción geográfica del criicero 

realizado sor  el Mediterráneo por los aliimnos de las Facultades 

de Filosofía y Letras y Escuelas de Arquitectura. 

Invitado al efecto nor el Sr. Presidente, el Vocal de la Junta 

D. Emilio Herrera Linares expone a ésta, a grandes rasgos, si1 

provecto de ascensión a la estratosfera, con el que aspira a 

rebasar la altura de los 2 0  kilómetros elevándose solo con una 

cscafandra especial que le permitiría prescindir de la esfera de 
aliiminio ci_iie hasta ahora ha sido em~leada en esta clase de 

ascensiones. La Jiinta escuchó complacida al Sr. Herrera v 

acordó nor iinanimidad natrocinar sii provecto e invitarle a dar 

tnavores detalles en la reunión de Socios del lunes nrhximo. 

4 continiiación el Vice~residente de la ,Cociedad D. Pedro 

de Novo di6 cuenta del interesante viaje de exploración que 
durante el verano ha realizado a la Guinea española, ciivos vaci- 

l~~ientos  mineros ha estudiado por orden del Gobierno; sobre 

e! misino punto ofreció dar una conferencia piíblica. 
También se acuerda, a propiiesta del Sr. Aleriilo, reaniidar la 

antigua costumbre de la Sociedad de celebrar la Fiesta de la 
Raza, dedicándola este año a la memoria de Alonso de Ercilla, 

cuya figura, como geógrafo y como explorador, estudiaría él 
mismo ; la fiesta de este acto será la del lunes 16 de Octubre. 

Finalmente, el Dr. Alarañón anuncia que el próximo jueves 

se colocará en Valencia la quilla al buque ((Artabro)), dedicado 

a la Expedición al Amazonas, que dirigirá el Capitán Iglesias ; 
al acto asistirá él, como Presidente del Patronato, y como Vo- 

cales del mismo el Sr. Hernández Pacheco (D. Eduardo) y el 
Secretario general que suscribe. 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión a 

las diez y nueve horas cuarenta minutos, de todo lo que, como 
Secretario general, certifico.-José Maria Torroja. 

REUNION DE SOCIOS 

Sesión del dia g de O c t z ~ b r e  de 1933. 

Bajo la pilecidencia del Sr. Díaz Vald,epares se abrió la se- 

sión a las diez y ocho horas y treinta y cinco minutos, leyéndose 
y aprobándose el acta de la anterior, fecha 6 de Febrero último. 

El Secretario geneial da cueiita de la Iml..osibilidad en qlie 

el Sr. Ma~añón se enc~ent ia  d,e ssst i r  a la sesión de hoy, pcr 
cznpcii n in,eludible. 

Piúeslo a vokción el ingreso como ,Socios de nfimero cle 10s 

señ.ot-2.; propuestos en la Junta directiva filliina, es acordaclo 
:>os uilacimidad. 

El Secretario general presenta e! donativo de las Indias 

holandesas, donados por el Sr. A. C. Groenevieldt, qiie soii 
~ceptaclos con especial agrado. 

El  P. Rarí.eiro presenta a la Soaedad, y éstn recibe con es- 



El Sr. Herrera Linares expone detalladamente, como había 
I 

ofrecido, las características de sil 1.royectada ascensión a la 
estratosfera y de los medios de que para ella p i e n s ~  valerse, 
así como las principales observaciones científicas que espera 

poder efectuar, no haciéndose en este lugar resumen de tan in- 
teresante disertación por haberse de publicar en d nfimero pró- 
ximo del BOLETÍN de la Sociedad. 

Intervienen algunos s~iíores %:ios para felicitar al Sr. He- 
rrera por su idea, haciendo alguuas observaciones a su des- 

arrollo. El  General Vives teme que 18 clecidida vocación del ex- 
perto aerostero le haga pensar exciiisivamente en la Ciencia, 

y-- olvidando su persona y el riesgo q.ie puede correr; cree que es 
nventurado prescindir de nn segunclo observador y que han de 
extremarse las precauciones para ~v i t a r  contingencias que pii- 

dieran ser dolorosas, como la que costó la vida al Comandante 
Mola hace poros años, por defecto en el fi~iicionamitnto cle los 
aparatos. 

pecial agrado, un trabajo s ~ ~ y o  sobre el sabio naturalista y 6- 
iero D. Simón de Rojas Clemente y Rubio, quien recorrió el 
Norte áe  Africa en el pasado siglo, haciéndose pasar cca~~io Prín- 
cipe turco. . 

El Sr1 Palacios Martínez ofrece, además de su cooperación 
personal, la del Instittito Nacional de Física y Química, cuya 
direccijn desempeña en la actualidad, por ausencia del Direc- 
tor D. Rlas Cabrera Felipe. 

Contesta el Sr. Herrera agradeciendo los ofrecitnientos y 
frajes de aliento de los Sres. Vives y Palacios, y al primero 
dice que la presencia de un segundo observador no sería de gran 
iitilidacl en caso de accidente y, eii cambio, limitaría notable- 
mente el radio de ascensión del gkho o exigiría para éste un 
valiin~en y un costo mucho mayores que los proyectados; desde 

luego, no tiene inconveniente en ser reconocido por u11 :nC- 

1 
dico especialista y en adoptar todas las precauciones qule la prii- 
dencia aconseje para el buen 6xito de la ascensión. 

. 
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A propuesta del Secretario general que suscrik, se acuerda 
por unanimidad el nombramiento de una Comisión asesora para 
el estudio y preparación del viaje del Teniente Coronel don 
Emilio Herrera, que queda constituída por los Sres. Marañjn, 

Vives, Cubillo, Palacios, Diiperier y Torroja, en nombre de la 
Sociedad, agregándose a ellos el Comandaílte de Ingenieros 

D. Jenaro Olivié y el médico Dr. Figueras, como especialistas, 
cirya colaboración ha de ser especialmente íitil. 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión a 

las diez y nueve horas cincuenta minutos, de todo lo que, como 

Secretario general, certifico.-José Marin Torroja. 

SESIOX PUBLICA 

fironzlncindn el dia 16 de Octubre de 1933. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Narañón, 
a quien acompañaban en la mesa 1 resicleiicial el Embajador de 
la Argentina D. Daniel García-Mansilla, los Ministros clel Urii- 
guay, D. Daniel Castellanos; del Pc-ríi, D. Juan Osma y de Ve- 
nezuela, Dr. Emilio Ochoa; Ministros Consejeros de Cuba, don 

Manuel S. Pichardo y de Chile, D. Carlos Morla y el Secret,ario 
general que subscribe, pronunció el Sr. AIerino su interesante 
conferencia sobre el tema ctAlonco de Ercilla, geógrafo y via- 
jero, en el IV  centenario de su nacimiento)) manteniendo agt-a- 
ciablerientc fija la atención del aurIitorio que ocupaba el salón, 
con una charla amena que se publicatá en el BOLETÍN de 13 SQ- 
cidacl y fué premiada con grandes aplausos al ser siispendicla, 
3 laS ceinte horas treinta miniitos, para terminar el lunes si- 
guiente. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José 
Aínria Torrojn. 
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SESION PUBLICA 

C~NFERENCIA DEL ILMO. SR. D. ABELARDO MERINO AL VA RE^, / 
Pronunciada el dia 23 de Octubre de 1933. 1 SOClEDAD G E O G R A N C A  NACIONAL 

Como continuación de la del día 16, y con el mismo tema, * 

dió el Sr. AIerino esta interesante conferencia, presidiendo el 
+ 

Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón, aconlpañado en la mesa pre- 
sidencial por el Alinistro del Uruguay, Sr. Casteiianos, el En- 

cargado de Negocios de Chile, Sr. Morlan y el Secretario que 
suscribe, durando el acto una hora veinticinco minutos y sieildo 

premiada la disertación con n~iichos aplausos por el píiblico que 
oc~ipaba el salón. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José C - 
Maria Torroja. 

SESION PUBLICA 

~ N F E R E N C I A  DEL SR. D. GABRIEC MARÍA VERG-~RA, 

leida el dia 30 de Octubre de 1933. 

Bajo la presidencia del Sr. Diaz Valdepares, a quien acoin- 
ñaban en la iriesa presidencial los Vicepresidentes Sres. Fer- 
nánilez Ascarza y Hoyos, Bibtiotecario Sr. Merino y Secretario 
Sr. T~r ro j a ,  ,lió lectura el citado Ewio honorario de la Corpo- 
ración a uu interesante tiabajo sohre ((Algunas cosas notables 
o curiosas de la ciudad de Toledo)), segíin los refranes y canta- 

res populares recogidos por él, que fuí- muy del ag-raclo del píl- 
51ico qne llenaba c l  salóii y se pii!dicará en el BOLETÍN de la 

Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José 

Mar;a Torroja. 

DICIEMBRE DE 1933 

Numero 12. 



Presente y ponenir económico de Marruecos 

D. Antonio Aranda,  
Coronel de  Estado Mayor (1). 

SEÑORES : 
Gran extrañeza os causará ver que un soldado tiene la osadía 

de echar su cuarto a espadas sobre tenias económicos y ante 

auditorio tan docto. Pero es el caso qiie en mi convivencia con 

los marroqiiíes he adquirido el convenci~iiiento de que su atraso 

está originado por sil inestabilidad política y ésta a sii vez se 

halla sostenida y fomentada por su miseria, pues nadie es tan 

dificil de gobernar conio el que tiene poco o nada que perder. 

I'rotectores de la Zona en virtud de un mandato internacional 

liemos de buscar soluciones que, respetando las necesidades e 

intereses de los indígenas, valoricen el total, produzcan n~ediot; 

suficientes para mejorar su vida y sirvan de base a una corn- 

penetración sincera de ambas razas, sin la ciial no hay paz diira- 

clera ni labor íitil posible. Por ello, al ser honrado con la iiivi- 

taci6n de esta iliistre Sociedad, piise la atención en este tema, 

crevendo así ser útil a la Patria y correcponcler al afecto que 

entre los marroquíes he hallaclo. L,a ~ n á s  absoluta sinceridad 

(1) Conferencia pronunciada en  la Sociedad Geográfica Nacional 

e1 13 de Marzo de 1933. 
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inspirará mis palabras, en las que no debe verse pesimismo al- 

guno, sino tan sólo el más fiel reflejo de la realidad. 

ANTECEDEXTES DE LA ECONOAIIA MARROQUI 

Desde la invasión árabe Alarruecos ha siclo un país cuya eco- 

~iomía se basó, de parte del dominador en el aislamiento coiner- 

cial, el monopolio de la producción y la esacción de tributos 

sin tasa por medio del terror; cle parte el vencido se oponían 
la propiedad colectiva, la producción niíniiiia indispensable y 

Ir, ociiltación de la riqueza. El Sultán apremiaba al Majzen, éste 

al Caid y éste, si tenía fuerza suficiente saqueaba la kábila. La 

riqueza se estimaba posible fundamento de rebeldía y se des- 
truía implacablemente al menor síntoma de resistencia. E.11 su 

conseciiencia, el vencido se refugió en la montaña y se einpo- 

breció voluntariamente rnás aún de lo que el país obligaba y 

el llano qiiedó e11 poder del dominador y a menudo como impro- 
riiictivo campo de batalla. 

115s tarde la presión europea produjo la apertura de algii- 
nos puertos, cuvas acliianas arbitrarias extrangulaban el co- 

iiiercio y constiti-iían el único ingreso regular de los Sultaiies. 
El creciente apreniio de dinero dió lugar a continiios emprés- 

titos y últimamente a la hipoteca de las posibles riqtiezas rnine- 

ras, niás fantásticas que reales. 

En esta situación hiibo de intervenir España su Zona de 

Protectorado, que comprencle lo rnás duro de la montaña im- 

prodiictiva y de las poblaciones antes indómitas. E l  haberse 
loinado contacto primeramente con las zonas más favorables 
hizo concehir esperanzas exageradas y produjo iin criterio ofi- 

cial sobradaniente optimista ; se proyectó y hasta se decretaron 
diversos tipos de colonización a base de terrenos que o no exis- 

tían o tenían dueño legal ; se especuló con riquezas mineras que 

iio se eiicuentra?i, y todo esto atrajo una poblaciGn española 
sin recursos de la que ahora no se sabe qué hacer. Cuando la 
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realidad proclujo el clesencanto, surgió la idea del abandono, 

pero como éste no podía realizarse sin situar en debida forina 
la cuestión militar, se coiltinuó por el mismo camino hasta 
que terminada la guerra resultó ya inexcusable revisar todos 

los criterios y valores para construir el futuro sobre bases só- 

lidas que nos permitan realizar nuestra triisión sin regatear lo 

necesario, pero también siti gastos superfluos o que solamente 

aprovechen a intereses particulares. 

LA PRODUCCION 

S U  PRESENTE Y S U  PORVENIR 

Datos generales.-Nuestro Marruecos tiene la extensión de 

13 provincia de Badnjoz, la poblacihn de la de Granada y la 
densidad de  oblación de la de Avila. Geográficamente com- 

prende dos partes totalmente distintas, separadas por el niiira- 
Eón de Tensaman y Bani Tuzin : al Este, la estepa melillense ; 

al Oeste, la cadena rifeña, gemela cle la penibética, de clima 

marcadamente mediterráneo, y sus terminaciones atlánticas que 

constituyen la parte más húmeda y rica de la zona. Un clima 

rliilce y casi constante en la costa, de grandes contrastes en las 

inesetas y rudo en la montaña. Lluvias abundantes en la ladera 

atlántica 411e decrecen hacia el Este hasta alcanzar en llelilla 

las sequías de Almería y Cartagena. 650.000 indígenas, para 

los que sólo hay 60.000 europeos, de ellos 34.000 niilitares. 

Adheridos a la Zona, Ceilta y Melilla con roo.ooo hahitaiites, 

casi en su totalidad espaiioles, de ellos 70.000 llegados durante 

la guerra. Físicamente, ;\'larri~ecos es la Andalucía del Sur : 

montañosa, seca v nobre, aunque con rincones n~aravillosos. 
El terreno.-De los dos millones de hectáreas que com- 

prencle sólo se cultivan 155.000, de secano todas, o sea el 7 por 

roo, v las posibilidades de la colonización, que va ha piiesto en 

cultivo 10.000 hectáreas, alcanzan a otras 60.00, de ellas unas 
20.000 de regadío clue elevarían la proporción al l o  por IOO 
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contra el 44 que alcaza el cultivo en España. Existen unas 

1oo.000 hectáreas cle alcornoqoe, 40.000 de cedro (foto núm. 4) 

y 2.500 de abetos (foto núm. 5), roble y pino; ~oo.ooo hectá- 

reas de espartizales y otras 1oo.000 de palmitos. Del resto, tres 

cuartas partes de la Zona, un tercio suministra pastos más bien 

nialos y lo demás es totalmente improductivo. Las tierras ca- 

1-acterísticas son : El Riizel, asociación de arenas y arcillas pro- 

pias de la banda costera atlántica y poco procl~ictiva. El Hamn, 

arcilla ferrosa abunclante en la costa mediterránea y mitad oc- 

cidental de la cadena rifeña, muy apta para el arbristo, espe- 

cialmente olivo. El Tirs,  mezcla de arcilla con fangos aluviales, 

propia de los valles atlánticos y terreno ideal de cereales. La 

cadena rifeña es caliza en Occidente (fotos núms. I y 2)  y 

compuesta de pizarras silííricas en el centro (foto núm. 3 )  con 

aflorainientos inesozoicos en la costa. La capa vegetal es niuy 

tenue en Oriente v centro y adquiere gran profundidad en 

los valles de Occidente. La parcelación es extremada a conse- 

ciiencia del régimen de propiedad familiar que sigiiió al colec- 

tivo, resnltando atoinizada al transformarse en individual. 

Produccibn ogrícolo.4cimpa el primer lugar la cebada y el 

segundo el trigo, con cifras análo,yas a las de la provincia de 

Soria (5oo.000 y 255.000 qiiintales). El  total de olivos (270.000) 

cabrían en un término miinici!>al de España. El resto de la 

iiroducción es de pieosos o huerta minfisciila. Se comprende 

no baste a la alimentación del indígena, pues la cosecha de 

trigo siinone menos de 80 gramos de harina por cabeza v día 

- la de aceite ciiatro litros por cabeza v aiio. Por ello el pan 

corriente es de cehada v escaso y se importan 14.ooo qitintales 

de aceite de soya, oiiedando el de oliva reservado a los piidien- 

tes. V a este proi6sito referiré un sucedido que caracteriza 

la niiseria del país. Un indígena de Reni Hassán. recelando 

q'iedase el jefe del noblado con parte de loi impuestos que 

esiqía, inarc6 una moneda y marclió lue, "o a Fez a biiscarla 

en las caiac del Najzen; bien se alcanzó 91 Sultán la conve- 

riiencia de sostener el prestigio de su hacienda e hizo le mos- 

lrasen grandes cofres repletos d t monecla semejante, cuya abun- 

dancia convenció al Hassani de lo infundado de su sospecha ; 

) antes de despedirse del Sultán hubo de decirle admirado de 

tanta riqueza: ((Sidna, escucha, i qué haces con tanto dinero? 

; Tú debes comer todos los días el baisar con aceite ! 
La cosecha anual media puede calc~ilarse en unos 45 millones 

de pesetas, que representan 60 por habitante (España 150) y 

2 2 0  por Idómetro cuadrado (España 700) ; la realización de la 

colonización y mejora cle los cultivos no lograría elevar el ren- 

dimiento en más de una mitad, de forma que la Zona será sieni- 

pre importadora de los productos fundamentales y será impo- 

sible asegurar al indígena una alimentación suficiente sin pro- 

porcionarle otros ingresos, eso sin contar el aumento lógico de 

~)oblaciOn qiie clebe originar la paz. Un bloqueo de la Zona 

produciría el hambre a los 15 ó 2 0  días, a menos cle recibir 

socorro de Zona francesa. 

Gannderia.-En proporción está inucho más desarrollada, si 

bien las especies, víctimas de la falta de piensos, pastos buenos 

4- a veces de agua, sufren crisis tremendas y están en sil tota- 
lidad degeneradas. Comprenden : 

260.000 vacas. 

420.000 corderos. 

54o.000 cabras. 

5.000 cerdos. 

Sus prodiictos se calciilan en 10 iiiillones cle pesetas, de ellos 

4 de lana (un millón de kilos), 4 de leche y 3 de carne, lo qiie 

representa 15 pesetas por habitante (E,sgaña 50) y 50 pesetas 

por kilónietro cuadrado (España 240). 

La insuficiencia de alimentación y agua impide pensar en 

cu aumento y sólo cabe mejorar las razas por cruces con otras 

muy aproximadas y ya aclimatadas qiie puedan dar productos 
de fácil aclimatación sostenimiento. Reciente está la pérdida 
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de un lote cle ovejas merinas iml~ortado y el fracaso de las 

vacas suizas y holandesas llevadas a Larache, cuya leche sale 1 

:I tres o cuatro veces su precio de venta. 1 
Lo propio ocurre con el ganado de siUa y carga, del qiie 

existen : 
16.000 caballos. 

I 7 .o00 mulos. 

38.000 asnos. 

2.000 camellos. 
Mientras no se pueda ase,gurarles mejor alimento y cui- 

dado es contraproducente mejorar la raza, porque los productos 

suciimben en manos del indígena. Como el mulo trabaja un año 

antes que el caballo y es menos delicado, hacen preiíar sus 

yeguas por asnos antes de llevarlas forzosamente a cubrir por 

los sementales del Estado y si se equivocan las hacen abortar de 
la cubrición de caballos. Los cabaUos que produce la yeguada 

del Estado de Smid el Aiá salen a 4 ó 5.000 pesetas y son infe- 

iiores a los de producción española, cuvo coste no pasa de 1.500. 

Minería.-En este aspecto sólo el hierro explotado en Beni 

Bii Ifriir y Beni Said v existente en Beni Amart v Beni Urria- 

giiel ha respondido a las esperanzas, y hasta 1930 ha dado iina 
prodiicción media de 800.000 toneladas anuales por valor de 

20 millones de pesetas ; desgraciadamente la crisis niiindial de 

prodncción ha paralizado la exportación. Existe antimonio en 

Anvera v Rocoya ; sales notásicas en Eeni Tuzin ; cinc en Beni 

Zeyel y Beni Said ; grafito en Beni Búxera ; cobre en Beni 
Mansor, Beni Hosmar v Beni Buchibet ; indicios de petróleo 

en Jolot v Aín Zora, v de carbón en Beni Seddat ; pero todo 
ello hasta el precente o no reune condiciones económicas de ex- 

~lotación o no ha pasado de esperanzas. El Yebel Hamman re- 
sultó una fábula. 

El resto de la nrodiicción carece va de importancia v no tiene 
fácil incremento que piieda variar la sikiaci6n económica del 

1 
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1,ais. Hay dos millones de árboles frutales (foto núm. 6), entre 
10s que ocupa el priiiier lugar la higuera con un rnillón, siguien- 

do los naranjos, almendros y limoneros con 1oo.000 ejemplares 

cacia especie ; también existen dos millones de cepas de vid que 

se da perfectamente en toda la Zona. La pesca se aleja cada vez 
*nás de la costa mediterránea, sin duda por las artes eiiipleadas, 

y lioy se halla con mayor abundancia en la atlántica, represen- 
tando un beneficio anual de tres a cuatro millones de pesetas, 

de los que más de iin millón corresponde solamente a la alma- 
draba del Garifa en las cercanías de Arcila. E n  ciertas kabilas 

como las de Gotnara litorales y Bocoya constituye la base de la 
alimentación. 

En  conjunto la producción de la Zona alcanza las cifras si- 

giiientes : 
.4gricultura, 45 millones de pesetas. 

-.- Ganadería, ~o ídem. 

Minas, 2 0  ídem. 

Bosques, 2 ídem. 

Pesca, 4 ídem. 
Varios, g ídem. 

l Total 90 millones anrzales ; cifra que representa un sexto de 

riqueza en relación con España y viene a constituir el nivel de 
1 sus provincias más pobres, siendo susceptible de subir hasta 120 

l í 130 millones en el plazo de cinco o seis años de clesarrollo 
norinal. La causa original de la pobreza de la Zona reside esen- 

cialmente en los límites a que en definitiva fiié reducida por 

quienes conocían el terreno mejor que nosotros. Tal y como 

1 existe hov, resulta muv semejante a lo aue serían los Pirineos 
sin el Ebro o la Penibética sin el Guadalqiiivir, un país de mon- -- taña riida v pobre con vallecillos nrocliictivos gracias al clima, 
pero sin la compensación de zonas aqrícolas de siificiente irri- 

yaciótl, natiiral o artificial. Otra cosa hubiera sido nuestra Zona 
c1e haber prosperado el primitivo proyecto que comprendía en 

ella Fez v el valle del Sehú, o el segiindo, en que aún poseía- 



 nos el Uarga, y por si era poco las segregaciones sucesivan~erite 

sufridas aún está en litigio la parte que nos correspoilde de 

Beni Zeriia!, qiie siempre fué el granero del Rif. 

Con estas cifras aproximadísimas a la realidad y teniendo eii 

cuenta la índole estretnadaniente prolífica de la raza indígena, 

se coiiiprende inmediatamente que el problema esencial para la 

economía y aun la paz de 1Iarruecos debe ser el asegurarla el 

sustento indispensable y sustraerla de sii miseria presente, que 

siempre di6 lugar a emigraciones teniporales, la obligó a vivir 

en parte de la guerra y ha producido va síntomas de degene- 

ración bien manifiestos en Keta~na y parte de Senhaya. En el 

inonte no se hace más que una comida caliente diaria, por cierto 

a inedia noche, consistente en tinas gachas de harina de habas 

liamada el baisar, sin grasa ni aditamento alguno ; durante el 

invierno es freciientísimo se ofrezcan en Tetuán los jóvenes de 

Beiii Hosniar v Beni Hassan para todo trabajo sólo por la co- 

mida y aún se alimentan tan sólo de hierbas y a poco se acentúa 

la sequía el hambre es general en el centro y Oriente, como 

ccurrió el invierno pasado, en términos que se daban por unos 

dirros tina vaca o tina docena de ovejas, ciire eran tan sólo un 

inontón de huesos. 

Pensar desnués de esto en colonizaciones intensas a base de 

e5pañoles sustrayendo a la actividad indígena parte de lo ,poco 

con que ciienta para asegurar si1 vida se comprende puede ser 

desacertado hasta peligroso. Reciente está el testiilioiiio de 
los interventores franceses sobre las funestas consecilencias de 

ciar a la colonización francesa las tierras de los disidentes de Beni 

;líellal, pues éstos, al perder la esperanza de reccbrar sil medio 

de vida, se consagraron por entero a la rebelión en las famosas 

!íneas de Ued el L\.hid, ya oile incliiso la promesa de indernni- 

zacihn en metálico no les resolvía nada, niles no pudiendo adqili- 

rir en la reyión otras tierras, v rareciegdo de toda antitiid e incli- 

nacihn nara otro trabajo, ,gastado el dinero, sobrevendría fatal- 

niente la miseria. En cambio sería miiv l>eneficioso para todos 
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las asociaciones de indígenas y españoles qiie proporcionasen a 

acliiCllos los reciirsos y conociniientos de que carecen para obte- 

ner de las tierras todo el rendimiento que la moderna agricul- 

tiira ofrece. 
Coiizercio e industria.-De la falta de producción de la Zona 

se deduce el l6gico déficit de su balanza coniercial ; para 95 nii- 

liones de pesetas de importación sólo existen 21 de exporta- 

ciun, aun contando tres o cuatro de productos de la Zona fran- 

cesa. Lo peor es que de la importación sólo es español lo que no 

se produce en el extranjero (salvo el Ejército, qiie sólo consume 

lxoducción nacional), siendo la causa la mayor baratura, tanto 

de producción como de fletes que llega en algtinos casos, conlo 

el azíicar, al trescientos por ciento, lo que excluye toda posi- 

lliliclad de conipetencia en un régimen forzado de piierta abierta 

e igualdad de trato. Así, la harina es americana, el azíicar fran- 
e * 

c6s, las telas inglesas, la buena lana alemana. Por otro lado, 

la falta de aduanas con la Zona francesa da lugar también, a 

favor del cambio y rnavor baratura de prodiicción, a la inva- 

sión de nuestra Zona por su exceso de producción, especial- 

mente en cebada, o importación en plan de diiniping, como ha 

ociirrido recientemente en AIeliUa con grave quebranto de niies- 

iros inteieses; en cambio cada día se elevan nuevos subter- 

filgios en la frontera >ara hacer imposible la entrada cle niiec- 

tros productos. 

La industria no existe sino en miiv pequeña medida y para 

~~a t i~ face r  necesidades locales, aun ciiando la baratura de la 

mano de obra liaría posible el estableciiiiiento de inclustrias de 

tranvforinación a ceii~ejanza de las existentes en Baleares. Pronto 

se dispondrá en el río 1,aíi de energía hidráulica en cantidad 

3- de aF.ooo caballos que piieden producir 65 millones de kilova- 
tios, dohle de la necesaria actualtnente en toda la regióii occi- 

dents.1. En general, la Zona es escasa de posibilidades hidráuli- 

cas y liasta ahora también de las térmicas por falta de carb6n 

y petróleo. 



I'idn econón2ica de las $oblnciones.-115s o inenos coiiil,Ie- 
tauiente pretenden vivir y crecer a expensas de una provincia 

pobre de 6oo.000 habitantes nada menos que ocho poblaciones 

importantes : Ceiita, JIelilla, Tetuán, Xauen, Larache, Alcázar, 
Villa Alliiicemas y Arcila con 200.000 habitantes y de las qiir 

siete poseen puertos mejores o peores. I,a coiisecuencia iiievi- 

table es une todas estén en franca decadencia, porque en Es- 

paña jr provincias ricas es raro exista otra población iinpor- 

tante que la capital o todo lo más la sede política p la comer- 

cial. Lo mismo ocurre con los puertos que se hacen entre sí 
ld conlpetencia sin lograr ninguno alcanzar vida propia. De 

todas ellas sólo Ceuta piiede tener aspiraciones de vida propia 
gracias a sil espléndido puerto y situación, siempre y cuando 

se coloqne a éste en condiciones de competir con Tánger y Gi- 

braltar y de servir de nuerta al iilarruecos occidental. Las demás 

viven del presiipiiesto oficial y del escaso tráfico p coniercio que 
puede proporcionar la Zona por sí sola, acrecentado reciente- 

mente por algún turismo en Ceiita v Tetiián. 

La parte indígena de las poblaciones, en sil mayoría comer- 
ciantes, ~eqiieños artesanos v modestos propietarios de las tie- 

rras cercanas, vivían fácilmente de ingresos rediicidos en épocas 

anteriores a la ociinacicin, pero hov día sii aumento de necesi- 

dades a nuestro contacto v las mavores ambiciones de la jiiven- 

tud ha hecho miív difícil la vida de esa bur(riíesía inedia, ciivos 

Iiijos no vén porvenir alalno v faltos de orientación caen f8cil- 

inente en la corriente de ideas extremistas que socava los ci- 

mientos de la Zona. Cada licenciamiento de soldados indígenas 

es iín golpe a la Zona ciiva economía no piiede absolverlos tarde 

ni temnrano. La colonia española, falta de los qrandes benefi- 

cios de la siierra, va cediendo el comercio en inanos de1 hebreo, 

más económico v anovado v toda la masa civil que sesiiía a 

las filerzas se ha repleqado a las noblacioneq, especinlinerite 

Ceiita v IlelilIa, que no piieden económicamente soportarla, 

5iendo la causa de la agitación social casi permanente de las 
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inismas, Se ha intentado asentarla en terrenos del Majzen faci- 

litándole aperos, simientes, etc., pero sin resultado, primero por 
no ser agricultores y segundo por no ser suficiente la sindicaci0n 

indispensable para estos fines. Hoy día la economía de la Zona 

está casi por entero en manos de los hebreos, grandes conler- 
ciantes, que ha sabido a la hora de las ganancias conservar y 

:, la contracción sigiiiente a la terminación de la guerra unirse 
estrechamente para conservar sus posiciones a la par que redu- 

cían su nivel de vida, eje~iiplo que en general no ha sido inii- 

tado por los nacionales. 

La orografía de la Zona impone sii trazado, que va inva- 

riablemente de la costa al interior (fotos níiins. j y 8), siendo 

muy escasos los que cruzan la divisoria por collados que hasta 

Xauen no pasan de 400 metros y despiiés Llegan a los 1.600 
en la Zona central. Los caminos longitudinales son muy limi- 
tados y difíciles, no existiendo ninguno general en el sentido 

del paralelo y siendo el crearlo muy difícil tanto en la costa 

como en las cumbres o vertiente Siir (foto níini. g ) .  Eti Me- 
lilla y la región atlántica el terreno se presta al desarrollo 

de las comunicaciones de Norte a Siir, estableciendo las Únicas 
comunicaciones constantes que existen con la Zona francesa y 

Argelia. En  el Rif central los puentes son del tipo de la foto- 
grafía nÚ111. 10. 

La guerra prodiijo una red adaptada a las necesidades niili- 

tares que hov no se presta a llenar las civiles ni por sil trazado 

I 
ni por su perfil. La carretera Tetii6n-l\lelilla, en constriiccií>ri -. desde Bah Taza a Villa Alhiicetnas (foto nfim. 11), tendrá el 

l 

carácter de puente entre las regiones extremas, ciiyo inter- 

cambio no justifica tal esfuerzo. Como tampoco satisface nece- 

sidades militares esenciales, suele justificarse por conveniencias 
de tiirismo v para facilitar trabajo a las kabilas. Mircho más 
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urgente e interesante es habilitar salidas hacia el iilar del trá- 

fico de la Zona francesa, de Ilíeleh el Bali a Puente del JIelha 

(Fez-Tetuán), Taunat a Tizi Ifri (Fez-Villa Alliuceriias) y Aiii 

Zora a Aiesguiten o Sakka a Afsb (Taza-Alelilla) . 

8 1  Estado español suple la falta de recursos de la Zona con 
anticipas cuya media anual es hasta ahora de 25 millones, lo 

qae en 20 años representa 500, cifra de la que sólo cabe recu- 

perarse un día en terrenos indisl>ensables a nuestra acción nacio- 

nal, tales como los precisos a la desembocadiira del túnel bajo 

el Estrecho de Gibraltar o en otro orden más inodesto, los nece- 

sarios para asegurar la defensa y ahastecitniento de aguas de 
TvIelilla y Villa Alhucemas. 

En el presupuesto de la Zona no se incliiyen otros gastos 
niilitares que los correspondientes a las fuerzas Majzen, Ueha- 

llas y hlehaznia de las intervenciones. La cifra total, que llegó 

ú 63 millones en 1930, ha descendido este año a 50 y el anticipo 

del Estado español, que alcanzó un máximo de 40 millones en 

1930, ha descendido a 26 millones este año. Debe advertirse que 

la insuficiencia del presupuesto ha obligado siempre a realizar 

todas las obras de importancia con recursos extraordinarios que 

hasta ahora provinieron de un presupiiesto de Obras Píiblicas 

de 54 millones de 1925 y un empréstito de S2 millones de 1928, 

del que se llevan negociados 70 millones y cuyos intereses ab- 

sorben va un sexto de los ingresos reales de la Zona. 

Ingresos.-Han subido de 16 millones en 1924 a 24.4 en 

1933. Sil base son las aduanas, nueve millones, que está11 en 

descenso ; los impuestos especiales, siete millones, en continuo 

aumento, y el Tertib, 5 por roo de la prodncción agroI>ecua- 

ria que ha subido de 1.200.000 Desetas a 2.880.000. Los bene- 

ficios de las minas han bajado de 600 a 3oo.000 pesetas ; los 

I <\el nioiiopolio de tabacos lian subido de 600.000 a millón y me- 

dio ; los forestales se reducen a 200.000 pesetas y los de ferro- 

carriles lian desaparecido a causa de la crisis mundial producicla 

por e1 transporte antamóvil. 
Gastos.-Paralelaiiiente a los ingresos han pasado de 16 mi- 

fiones en 1924 a 28 en 1933, excluídos los del Ejército AIajzen 

que alcanzaroii su máxi~lio de 40 millones en 1928, represen- 

tando el 75 por IOO del gasto total y hoy importan 23 millones 

o sea el 45 por IOO tan solo, cifra de todas formas muy elevada, 

pues en España sólo se dedica a defensa nacional el 14 por 100. 

Obras públicas (entretenimiento casi excl~isivamente) ha pasado 

de dos a seis millo~ies. En  colonización se refleja la variación 

siifrida por el criterio oficial, pues comenzando en un inillón 

subió a 2,2 en las épocas del mayor optimismo para desceilcler 

h .  
después a 0,8 a compás de las realidades de la Zona. Las aten- 

ciones forestales cuestan algo niás de lo que producw y lo 

mismo ocurre a Telégrafos, donde el déficit es de cerca del roo 

por 100. La enseñanza de los 30.000 europeos de la Zona ab- 
I sorbe un inillóil, triple de las 330.000 pesetas que aproximada- 

mente se destinan a la enseñanza de los 650.000 indígenas. 

L4simisn~o la justicia española cuesta el doble que la isláinica. 
1 

4 La policía de poblaciones cuesta I ,S iiiillones, diez veces lo qiie 

el año 1925 y tan solo se destinan a sanidad 400.000 pesetas. 

Ea conjunto la administración civil dedica 3 I / z  millones a per- 
l 

sonal indígena v 1n:is del doble (7, j) al personal europeo. 

1,as conseciiencias que se deducen son claras. Aun ciiando 

la producción doblase, los ingresos sólo alimentarían en dos o 

tres millones, es decir, iin 10 por 100, lo qiie no soliiciona nada 

1 cuando el déficit real es de 26 millones, aparte de las tropas de 

a: ocupación y obras píihlicas de importancia. El aumento de iin- 

puestos especiales sería segurainente contra~rodiicente, pues di- 

ficultaría la prodncci6n y comercio; de las demás fuentes di: 

ingreso no cabe esperar nada, pues aun citando las minas entra- 

sen en a n  período muv favorable piiede advertirse qiie a ima 



exportación por valor de más de 20 millones sólo ha corres- 

pondido al Tesoro un ingreso de 6oo.000 pesetas. La nivelación 

del presupuesto, si algún día puede lograrse, tiene que provenir 

de otras fuentes. 

ORIENTACIONES 

Todo lo expuesto puede sintetizarse en pocas palabras : E1 
Marruecos español no tiene otro valor que el de sil situación geo- 

gráfica excepcional, que justifica todos los sacrificios razonables 

de España y señala para su valorización esencial rumbos muy 

distintos de los ya trillados y muy limitados de la producción. Su 
carácter de puerta del Africa Noroeste y centinela del Estrecho 

de Gibraltar, el lugar marítimo de mayor tráfico del mundo 

indica como orientaciones de sil racional utilización las si- 

guientes : 

J." Constitución de un bloque económico con la totalidad 

de la Zona y plazas de Soberanía, encauzando las actividades 

locales según nn plan general común, ya que cada elemento 
aislado irá derecho al fracaso. Incluso Ceiita, con posible por- 

venir independiente de puerto franco, debe combinar si1 acción 

estrechamente con el resto del Protectorado. 

2." Organización de los puertos de Ceiita y MeliUa en fornia 

de atraer como escalas y apostaderos el tráfico del estrecho, 
abaratando todos los derechos y sutninistros en forma que com- 

pitan ventajosamente con Tánger y Gibraltar. Establecimiento 
en ellos de depósitos francos e industrias de transforinación a 

base de mano de obra indígena. 

3." Creación de una red de grandes caminos de penetraci6n 
que, partiendo del mar, sigan las vías naturales hasta la f1-011- 
tera francesa (foto núm. 12) con carácter inarcadamente co- 
mercial y que permitan en primer término drenar nuestra Zona 

inyectando todo el comercio posible y dando fácil salida a la 

producción, y en segundo lugar atraigan el tráfico de la Zona 
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Senhaya, en el Valle de Tagsut. 









Puente sobre el Tclala, en Icetama, 

formado por un tronco de  cedro de 40 metros de longitud. 





Valle del Andur, afluente del Uarga, el mejor camino a Fez. 



francesa qiie en unos casos tiene intei-6s enoniie eii reducir al 

iiiínimo el recorrido iiirítiiiio y en todos el de reducir el reco- 

rrido total para abaratar el transporte. 

Hay que atraer hacia niiestra Zona el origen del ferrocarril 

transafricano haciendo valer la incalculable \,entaja de reducir 

a una hora el trayecto marítimo entre ,%frica y Eili-ol)a, asunto 

de interés cayitalísimo para todos y especialinente para Fi-ail- 

cia ; el éxito en esta cuestión equivaldría a resolver definitioa- 

niente el problema económico cle la Zona. Es indudalAe que 

esto no se obtendrá sin una lucha en la que la tenacidad y la 

capacidad de nuestros gobeinantes será piiesta a prueba, 1)ues 

el patriotisino francés no s6l0 quiere evitar toda servicliiiiibre de 

iiiiestra Zona, sino incluso de sil Illariuecos, al fin y al cabo 

internacionalizado, prefiriendo la salida por Argelia, pero debe 

esperarse que al cabo se iniponga la realidad geográfica y que 

la sincera amistad de ambas naciones lialle fórmulas de con- 

cordia que sólo beneficios reportarían a toclos. 

Intimamente ligado a este probleina se llalla el túnel bajo el 

Estrecho de Gibraltar. 5% realización, así como la de las vías 

férreas coinpleiiientarias, aparte clel inmenso valor qiie daría a 

ambas estaciones terminales, sería iin argiiinento clecisiro en pro 

del arranque transafricano en zona española, toda vez que la ra- 

z6n esencial de este ferrocarril reside en la necesidad de evitar 

transportes marítimos. M paso de la procl~~cción eciiatorial v la 

posibilidad de ir de París al Níger y Senegal en cinco o seis días 

daría a esta parte de nuestra Zona valores insospecliados qiie 

revolucionarían su economía. 

Tiene tal trascendencia para la vida espaííola en todos siis 

aspectos el porvenir de nuestra Zona iilarroqiií, que todo cuanto 

sobre el particiilar se proyecte debe revestir la ínclole cle iin 

plan nacional, independiente cle la política interior v realizaclo 

con carácter de continuidad y ritmo tan acelerado como sea 

oportuno, en la segiiridad de qiie la verdadera economía reside 

en gastar lo preciso a tierilpo para no perder las ocasiones favo- 
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rables ni tener que realizar más tarde gastos muy siiperiores y 

y tal vez completamente inútiles. Por último, no debe olvi- 

darse que la economía es inseparable de la organización polí- 

tica y del estado de los problemas sociales que habrán de orieu- 

tarse paralelamente. Sólo la adhesión real de un pueblo a sus 

gobernantes permite reducir los gastos de seguridad, en este 

caso tan absorbentes, y conducir fácilmente su economía. Pro- 

curemos obtenerla a toda costa, en la seguridad de que preseu- 

tándonos como hermanos sólo hermanos liallaremos tainbien al 

otro lado del Estrecho. 

Fot:grafías de la Sección Cartográfica del Estado Mayor Ceiitral 

y Estado Mayor de las Fuerzas Militares de Marruecos. 

Contribución al estudio de la Hidrografía 

de la Peninsula Ibérica. 

Perfiles lorgitudinales del río Guadalimar 
y de scis principales afluentes. 

por 

fintonio Revenga Carboneil. 

Entre los afluentes que el río Giiadalqiiivir recibe por su 

margen derecha es el más importante el Guadalirilar; tste río, 

del que Torres Carnpos afirma qi12 ((por su direcci0n ha sido 

considerado conio río principal clel valle (clel Giiadalquivir) en 
l 

4 las épocas griega y romana)), y al que, rniiy acertadamente y 

con lenguaje más geográfico, califica Dantín Cerececla de ccpro- 

longación tectónica del río principal)), rinde al Guadalquivir, 

según se desprende de los incompletos aforos de que dispone- 

mos, iin caiidal escasamente menor que el que lleva el río prin- 

cipal en la confliiencia de ambos, iio obstante medir e! Guadi- 

lirriar 2 0  kilómetros ineiios de ciirso v no llegar su ciienca a los 

2 3 de la siiperficie qiie lia tributado al Giiadalqiiivir clesde sil 

C- 
r~nciriiiento a la confluencia con el río o1,jeto de este ligero es- 

tiidio. 

Con la fori~ia aprosirnada de un paralel6grani0, orientado de 

S.S. a S.W. v ligeramente estrecliado en sil parte oriental 

(18inina 1) , la ciienca del Giiadalimar se aloja en el rincón N.E. 
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de la gran cuenca bética, encerrada en el ángulo que forman 

las sierras de Alcaraz y Segura, prolongada ésta por la lotiia de 

Ubeda, y la primera parte del reborde de la Meseta, silaveniente 

iniciado en las in~nediaciones de Albadalejo y en aumento pro- 

gresivo sii escarpe hasta Despeñaperros, rebasando la cuenca eii 

ciiestibn los repliegues de Sierra Morena y quedando dentro de 

ella una pequeña faja de los campos manchegos, donde nacen 

las corrientes que, tajando el reborde de la Meseta, van a ren- 

clir sus caudales al río Guadalimar. 

Partiendo de la confluencia de los ríos Guadalquivir y Giia- 
clalirnar (1) , la línea divisoria de la cuenca del segundo de estos 

ríos se dirige por la margen izquierda hacia el E.,  conienzando 

a lemontar la loma de Ubecla; niarchando sienipre a travcs de 

gratos campos por la cumbre de aquella redondeada loma pasa 

al S., pero inmediata a Torreblascopeclro, y sigue recta por los 

cerros donde se alzan los vértices geodésicos Cagasebo (452 m.) 

y ~ied;a Hincada (581 m.) hasta Begíjar, piieblo donde co- 

íilienza a tomar el rumbo N.E., que conserva, eil general, du- 

rante unos 40 kilómetros. Desde Begíjar se dirige la divisoria 

por el vértice Argüelles (708 m.) a la ciudad de Baeza, y acec- 

tuándose más el rumbo indicado pasa por el vértice Jlontalvas 

(Sor m.), cruza la carretera de Rus a LTbeda por su kilómetro 

diez v seis y sigue junto a ella hacia el E. hasta el vértice Ata- 

laya (S03 m.), enclavado 800 metros al N.N. W. de Ubeda; desde 

aquí tuerce de nuevo al N. E. en busca del vértice Paredejas 

(So8 m.) por la carretera de Ubeda a Sabiote, y por su 1--1 .i ómetro 

cinco deja este camino para inflexionarse al E., iiegando al vér- 

(1) La ciiencl clel Giiaclalimar qiiecla comprendida rn las siqiiieii- 
tes hojas del Mapa topográfico de España en escala dc 1 :50.000; 814 
Tillariueva de la Fuente, 815 R,:bledo, 838 Santa Cruz de Mudela, 839 
Torre de Juan -4b?d, 840 Bienservida, 841 Blcaraz, 862 Santa Elena, 
863 Aldeaquemada, 864 Muntizón, 865 Siles, 866 Peste, 884 La Caro- 
lina, 885 Santisteban del Puerto, 886 Beas de Segura, 887 Orcera, DO5 
Linares, 906 Ubecla, 907 T'iYlacarrillo, 9% Rlengibnr y 927 Baeza. 
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tice Valdeinfierno (S39 m.),  en donde otra vez toma runibo 

N. E. para alcanzar el vértice Riblanca (S32 m.),  y por la ca- 

rretera de Torreperojil a Villacarrillo, trazada casi constante- 

mente por la divisoria que estamos describiendo, se dirige a este 

último pueblo, separándose de la carretera un poco antes para 

remontar el vértice nIolino (836 m.),  situado al S.W. de dicha 

villa, la cual equidista sensiblemente de los ríos Guadalqiiivir 

y Guaclalirnar. Desde Villacarrillo sigue con el mismo rumbo 

que ya llevaba, escala el cónico cerro en que a modo de atalaya 

se alza Iznatoraf (1.039 m.),  y sigue luego por el S. de Villa- 

llueva del Arzobispo, comenzando ya, terminada la loma rle 

Ubeda, a internarse por las estribaciones de la Sierra de Segura. 

Todavía conserva la divisoria el rumbo N.E. cuando desde 

las inmediaciones de Villanueva del Arzobispo se dirige al ve;- 

tice Albercones (1.010 m.), pero seis kilómetros después y a 
w - 

500 metros al S. del vértice Corencia se inflexiona al E. ,  coinci- 

diendo con ella la línea que marca el límite jurisdiccional entre 

los términos municipales de Villanueva del Arzobispo y Beas 

de Segura; de esta línea se separa durante corto trecho la divi- 

soria para pasar por el vértice Natao (1.273 ni.), tomando íl 

poco la línea de particihn de aguas la dirección E., pasando 

por el cerro Pegueras (1.320 m.) y torciendo niievatnente al E. - 
desde el puerto Cecilia. A partir de este puntc, la divisoria, 

aiinque con el rumbo general indicado, describe m5s <!e un 

zigzag para cruzar entre numerosos manantiales doiicle nace11 

los arroyos que reunidos dan lugar a dos ríos cle igual noinbrc, 

los ríos Hornos, que con direcciones divergentes envían sus 

aguas al Guadalquivir el que marcha hacia el S., y al Guada- 

limar, nor mediación del río Trujala, el que se encamina hacia 

LZ-7 el Xorte. 
Desde el cerro de la Chaparra se orienta la divisoria al N. 

hasta el vértice de nrimer orden Yelmo (1.So9 m.) en el pico 

más alto de la sierra de Segura, por cuyas mayores cumbres 

sigue la línea que describimos con rumbo N.E. por la cuerda 



del Rayo (1.480 m.),  separando los angostos valles del río Tru- 

jala, ya niencionaclo, J. del río liadera, tributario del Segiira; 

cambia durante corto trecho aquel rumbo general por el N. liast;, 

el vértice Kavalperal ( I .  620 1x1. ) , donde recobra la repetida di- 

rección en busca del cerro de los Calarejos (1.680 m.); otra vez 

se orienta al N. durante tres kilóiiietros, al cabo de los cuales 

iiiarclia por las ciimbres del extremo S.W. del Calar del Alundo 

(1.631 m.), sierra qiie abandona a poco para seguir (ya en la - 
provincia de Albacete) por la serie de cerros qiie se alzan a lo 

largo de la orilla derecha del arroyo <le la Puerta (priinera co- 

rriente que afluye al Guadaliiiiar); se inclina la divisoria al N.W. 
r~asando por el vértice Padroncillo (1.587 ni.) y en las inmedia- 

ciones del Pico de la larga ( I . ; ~ I  m.) recobra el rumbo N.E. y 

sigue las cimas de la sierra de Alcaraz, donde están enclavados 

los vértices Almenara (1.798 m . ) ,  punto en qiie ciillnina esta 

sierra, Muleto (1.57; m.) y Coronilla (1.48; m.).  Al llegar a 

este Último, la divisoria se infiesiona en ángulo recto, dirigién- 

dose al N.W., y senara los pequeños valles de los ríos Cortes, 
perteneciente a la cuenca del Giiadalimar, y Arquillo, tributario 

en (iltimo término clel iiianchego Balazote, torciendo Iiiego h a c i ~  

el N. para buscar las fuentes del peqiieño río del Horcajo, y 

en el vértice Maja1 del Borrego (1.063 m.) toma ri~mlio al W.. 
. -, 

marcliando por terreno más abierto en el Campo de AIontiel, 

descendiendo siiavetneílte a la cota de 1.000 metros. 
. . 
AL penetrar en la provincia de Ciiidacl Real la divisoria se 

dirige hacia el S.W., pasa inmediata al pueblo de ViYanueva 

de la Fuente, al S.W. del ciial nace el río del mismo nombre, 

quedando jalonada la línea de partición de aguas por la serie 

de peaiieños cerros oiie sobresalen apenas en la altiplanicie de 

1.000 metros, en dos de los ciiales se han fijado los vértices 

cienominados Loma Serení (1.023 m.) y LOS Calares (1.028 m.); 
siaiie todavía con el ri~mlm indicado al pasar por el N.TV. de 

Terrinches, pero a poco, al N.E. del vértice Castellanos (1.040 
nietros), se infiexiona al N. W. para seguir por el vertice Cabe- 
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zuelas (1.012 m.), ciñendo las fuentes de los arroyos que por 
l sii reiiilión dan origen al río Giiadalén. Desde la loma que se 

alza a 970 metros al X.E. de Alinedina, se encamina la divisoria 

hacia el W. por el vértice Loma Negra (889 m.),  y al cortar al 

meridiano de Torre de Juan Abad se orienta nuevamente al 

5.W. en un trayecto de más de trece kilómetros, definiéndola 

una serie de cerros alíe culminan con 940, 910, 930, 943 y 948 

metros, hallándose enclavados en los dos í~ltiinos los vértices 

denominados La Ballestera y blaestre. A partir cle este último 

lninto el rumbo de la divisoria es W.N.W., pasando al S. de 

Castellar de Santiago, y en el vértice Agiiila (986 ni.) se infle- .+ 
siona para dirigirse al S.W., formando un arco antes de llegar 

n Almuradiel (808 m. ) ,  pueblo en que la divisoria que reseña- 

1110s comienza a atravesar una zona de más coniplicado relievz 

que aqiiella por donde se ha desarrollado desde la región de las .-- 
i amas altas del río Giiadalmena, puesto que abandonando tierras 

de la Meseta Central se lanza a través del áspero reborde de 

i-sta en rápido descenso hacia el valle bético. 

Desde Almuradiel, con rumbo al S.W., continúa la divi- 

soria formando arcos de concavidad y convexidad alternadas, 

va en plena Sierra Morena; pasa por los vértices Sianta Alaría 

(924 m.) y Esqiiilón (1.199 m.) ,  y a kilómetro y medio al S.W. 

del segundo, tuerce bruscamente al S.E., penetrando en la pro- 

vincia de Jaén; a partir de aquí se orienta hacia el S., direc- 

ción que conserva hasta Linares. Desde el citado vértice Esqui- 

lón los picos de la divisoria alcanzan cotas qiie difieren poco en 

más o menos de 1.200 metros; forma un arco para tocar en el 1í- 

iuite de las provincias de Ciiidad Real y Jaén en un pico de I. 244 

iretros al N.E. del vértice Estrella, desciende hasta las inme- 

diaciones de Santa Elena, tuerce al S.S.W. nasando al E. de 
-7 

La Carolina, ciudad que queda fiiera de nuestra cuenca, y ci- 

iiendo las fuentes de los arroyos que tributan al río Giiarri7as 

por su margen derecha, desciende por cerros ciiyas cimas de- 

crecen continuamente (814 m. en las inmediaciones de Santa 
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Elena, 520 ni. al S. de la aldea minera Fernaniina); pasa 1)o;- 

las altoras que dominan a las aiinas del Abadejo (540 ni.) y 

de los Dolores (500 in.),  fornia un ángrilo convexo al E., cuyo 

vértice se halla en los ITesos de Castro, descle donde se dirige 

por una loma de 480 inetros a Linares; pasa por el vértice C r r i ~  

(484 m.) enclavado al S. de aqiiella ciudad, y desde el cual 

~iiarcha al S.77'. por el Piintal clel Cuervo y Jabalqiiinto (495 

inetros) a teriiiinar en la confliiencia de los ríos Guadalquivir y 

Guadaliniar, punto en que comenzamos la descrilición de la 

divisoria de la cuenca clel segundo de estos ríos. 

3Iedicla la ciienca del Guadaliniar, haciendo tiso del planí- 

iiietro, sobre los mapas proviiiciales en escala de I:~OO.OOO, cons- 

triiídos (pero incditos) por el Instituto Geográfico, heinos obte- 

nido para valor de rii área 5.241'So kilómetros c~iadrados, cifra 

que difiere en un 8 por IOO de la de 5.677 kilóinetros cuadrados 

que le asigna 3Iesa en su ctReconocimiento Iiidrológico del valle 

del Giiada1qiiivir)i. Diclia área se clistribiiye entre las provincias 

de Jacii, Ciiiclacl Real y Albacete en la sigi?ieiite foriiia: 

Provincia de Jabii , 3.414'80 l~ilí~iiietros c~iadrados. 

Jdeiii de Ciudad Real, 1.og8'40 ídein. 

1cleiii cle Albacete, 728'60 ídem. 

Del total de la cuenca del Giiadaliiiiar, la iiiayor 1)arte co- 

rres~,onrle a las cuencas de sus dos trihiitarios princil-,ales; en 

efecto, el Giiaclalii~e~ia recoge las agiias de una exteiisió~i de 

1.301 kilóineiros criadrados, y el Giiadalén las de otra de 2.113, 

las une siiinadas representan poco tnenos de los 2 13 de la cuenca 

total del Giiadalimar. 

Del exaiiien del iiialia de la cuenca del Giiadaliiiiar (láliiir~a 1) 

se deduce al priiiier golpe de vista sii gran asimetría (debida en 

priiner Irigar al origen tectónico del valle), carácter cuya obser- 

vación se cornl~leta con el estudio de los dos perfiles transver- 

sales de la láinina 11. 

'Iarcha el Guadaliniar iniiclio más próximo a su divisoria 

.j 
izquierda que a la derecha; en la regiGn inferior cle su cuenca, 

/ en el punto en que le corta el perfil CD, dista la corriente S y 4.1 
kilónietros, respectivamente, de una y otra divisoria; las dis- 

tancias correspondientes en la región del perfil AB son g y 31 

I;ilóinetros. La divisoria izquierda, es decir, la niás inmediat~ 

al río, se eleva por enciiiia de la cota de 1.000 metros desde 

Iznatoraf (1,iinto en que se encuentra a menor distancia de !a 

corriente), todo a lo largo de las sierras de Segura, Calar del 
l 11Iiindo y Alcaraz, que culminan a 1.809, 1.631 y T .  798 metros, 

en tanto que la divisoria derecha excede apenas de 1.000 metros 

(1.040 la cota máxima), tan solo en el primer trayecto compren- 

dido entre las fuentes de las ramas altas del Giiadalmena y el 
F1 - 

pueblo de Terrinciies, continiiando hasta Almuradiel por los 

cerros inferiores a aqiiella altitiid que accidentan el extremo 

meridional de la meseta manchega; solamente al cortar los plie- 

gues de Sierra Morena se eleva la divisoria derecha hasta 1.244 

metros, para comenzar en sepida sil rápido declive en biisca del río. 

La ciienca del Giiadalimar piiede dividirse para sil estudio 

.-- eii dos regiones de exteiisi6n algo diferente entre sí y dt: confi- 

gi;ración inarcadamente dispar; la oriental, qiie es !a de área 

riienor, está drenada por clos corrientes principales, a saber: el 

río Gnadalinena y el primer tercio del Giiadalimar hasta sil con- 

fluencia con aquél, separadas sus cuencas por el contrafuerte 

qne eii el pico de la Sarga se desprende de la sierra de Alcaraz 

con riiinbo al S.W. hasta inás allá de Torres de Albanchez y 

de Génave. Corre el Gnadalimar en este trayecto por iin angosto 

w .O 
x-alle cuyas divisorias se elevan a joo-goo metros sobre el cauce 
del río, abriénciose más el terreno agnas abajo de La Puerta de 

Segura y recogieildo las agnas de niiinerosos afluentes torren- 

ciales, principalmente por su margen izquierda, que se precipi- 

tan por las escarpadas laderas. 
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Más al N. corre el Guadaliiiena (río de Alcaraz en sii priiiiera 

sección) formado por nnmerosas ramas que se le rinden por su 
orilla izqiiiercla por las vertientes de la sierra de Alcaraz, a las 

que hay qiie siiinar por la opuesta margen los ríos de la Pove- 

dilla y cle Villanueva de la Fuente, nacidos en el misnio escalón 

cle la ineseta. Comparando el Guadalinena con el primer tercio 

del Guadaliinar notarenlos la configuración del valle de aquél, 

de mucha niayor aniplitiicl que el del seglindo, aunque en su 

última sección se encajone al abrirse paso a traví-s de las pri- 

meras elevaciones de Sierra Morena; en cuai~to a la loiigitud de 

ambas corrieutes obtenemos IOI kilómetros para el G~iadalmena, 

a contar desde las fuentes del río del Escorial, en tanto qiie 

el Guadalimar sólo mide 56 kilómetros desde su origen hasta 

la confluencia con el Guadaliiiena; al comparar la extensión de 

las respectivas cuencas encontramos qiie mientras la cle la parte 

alta del Giiadaliinar aue estamos considerando es tan sólo de 

592 kil6metros cuadrados, la del Guaclalmena abarca 1.301 kiló- 

metros ciiaclrados, es decir, m3s del doble que aquélla; por 

último, la situación de las corrientes de ambos ríos acusa menor 

excentricidad en la elel Giiadalmena, más alejada siempre de la 

divisoria derecha de la cuenca general que la del Giiadalimar 

de la divisoria izquierda. 

Consideraciones no menos interesantes sugiere el examen de 

la región occidental de la ciienca del Giiadalimar; en ella este 

río corke tan inmediato a su deprimida divisoria izquierda que 

sii ciienca se extiende casi totalmente por la margen op~iesta, 

de la qiie es arteria principal el Guadalén, con qiiien confluye el 

Giiadalimar 25 Irilómetros antes de morir en el Giiadalqiiivir. 

E1 Giiadalén conduce al Giiadaliinar las agrias del tramo orien- 

tal cle Sierra Morena y de una estrecha faja de la meseta, en 

la que nace dicho río y algún otro de sus afluentes, cuyos altos 

cursos debieron tributar primitivamente al Guadiana, siendo 

capturados por estos afluentes del Guadalquivir, de nivel de 

base manifiestamente inferior al de aquel río manchego. E n  la 
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1:iiiiina 111 se reproduce la región que ha sido teatro de las 

ral>tiiras efectuarlas por los ríos Guarrizas y Desl>eñapesros, cap- 

tiiras 'le las cuales encontrareiiios nuevas pruebas en este mismo 
trabajo. 

Las diversas ramas que coinponen la extensa red fluvial del 

Giiaclalén, a saber, los ríos de Alontizón, Dañador, Giiadaléri, 
Guarrizas y Despeñaperros, presentan direcciones qu.3, comen- 

zando por ser en el Montizón claramente N.E. a S.W-., van in- 

flexionándose en los siguientes ríos cada vez más en sentido 

contrario al de las ag~ijas elel reloj, hasta ser N. a S. en el río 

Despeñaperros, aciisando, por consigiiiente, una doble inclina- 
ción al S. y al W. de esta zona de la cuenca. 

Como resumen de todo lo anteriormente expiiesto, lleganlos 

a la concl~isión de que debe considerarse como corriente conse- 

cuente cle este valle tectónico la formada por el río G~iadalmena 
I- Y las secciones media e inferior del Giiadalimar, o sea desde su 

confluencia con aquél primero, presentándose claramente como 

s~ibsecuentes el alto Guadaliinar por la irqiiiercla y los ríos de 

la red del Giiaclalén por la derecha. 

Para el trazado del perfil longitudinal del iío Guadaliiriar 

(16mina IV) Iieinos tomado como origen el inaiiantial del Tejo, 

que brota a 1.400 metros de altura, cuatro kilóriietros y meclia 

al N. del pueblo de Villaverde de Giiadalimar (provincia de 

Albacete), manantial situado al pie clel cerro del Picazo (1.540 

metros) de la divisoria de las vertientes atlántica y inediterrá- 

nea; en la ladera opuesta de este cerro y a una distancia liori- 

v zontal de poco más de dos 1;ilómetros del manantial del Tejo, 
nace el arroyo de Aliraflores, cuyas aguas van a parar en último 
término al río Segura. 

2 1  río Guadalimar, durante los 171'5 kilómetros de su reco- 

rrido, sólo pasa inmediato a dos pueblos, Villaverde de Guada- l 



liinar y La Puerta de Segura. Hasta su confluencia con el Gua- 
dalén labra sii cauce por el triásico, cortando dos pequeñas 

manchas de cá~i~brico y otra de niioceno, y a partir de dicha 

confliiencia corre por el mioceno hasta sil desagüe en el Gua- 

dalquivir (1). 

Las pendientes de sus diversas secciones son las que se indi- 
can en el siguiente cuadro: 

---- - --- -- 

Pendiente. 

' Nacimiento (manantial del Tejo). .... 171 '5 
Villaverde de Guadalimar. ....,... 166 

La Puerta de Segura.. . . . . . . . . . . . .  137 
Afluencia del Guadalmena ......... 115 
Afluencia del Guadalén.. ........... 25 

Confluencia del Guadalquivir.. ..... o 

I,a primera sección del perfil del río Guadalimar, hasta su 
paso por el pueblo de Villaverde (láiriina IV), corres;,onde al 

arroyo que heiiios considerado coliio rama iiiaclre del río, el ciial 

se clespeiía en plena sierra de Alcaraz con la considel-able pen- 

diente de I I 2 por I .ooo. A partir del citado pueblo la pendiente 

se s~iaviza bruscamente, siendo de 7'2 por 1.000 en el trayecto 

hasta La Piierta de Segura; en este trayecto se observa una 

convexidad del perfil que, alinque sin importancia, es la niaJror 

que presenta en todo su trazado; corresponde a la cota 680 iiie- 

tros, al paso clel río por el pie de la sierra de Calderón, elevada 

al N.W. de Siles. En gradual decrecimiento la pendiente baja 

a 3'9 por 1.000 en los 22 kilómetros de curso hasta la afluencia 

clel río Guadalinena. En este ~iciiito podemos considerar terini- 

liada la sección torrencial del Guadalimar, puesto qiie el trozo 

(1) Vganse las Iiojns PR6 Beas de Segiira y 906 Ulrda,  del Mapa 
geológlco de España en escala de 1 :50.0u0. 

colilprencliclo entre dicha afliiencia y la clel C;iiaclal&ri 1)resenta 
tina pendiente de 2'3 l)or I .ooo, 11r:icticaiiicrite incliiible dentro 

de los límites de I a 2 por 1.000 asignados a las corrientes divn- 
i gantes. Por últitiio, la pendientz es tan solo de 1'4 por I .ooo 

eii los 25 kil6metros filiales clel curso del Guadaliiriar a trav6s 

del terciario en biisca del Guadalqiiivir. La pequeña convesidad 

que presenta el perfil en el punto de cota 320 metros corres- 

ponde al paso del río por una iiiancha granítica (vease la hoja 
l geológica de Ubeda), sienclo de notar la fidelidad coi1 que el 

perfil registra en este 1)unto la 13reseticia <le una roca iiihs diir3 
l 

a la erosicín. 

El río Guadalnlena recoge las aguas de un gran níunero de 
-.* 

corrientes que descienden por la vertiente N.W. de la sierra de 

Alcaraz, cuyos cursos, inás o menos en arco, presental! sil con- 

vexidad hacia el N.E. El nombre de río Guadalmeiia aparece 

después de la confluencia de los ríos de Alcaraz y de Salobre, 

y se conserva hasta el desagüe de la corriente en el Guadaliiilar. 

Madoz considera corno origen del Giiaclalmena el río de Cortes,. 

o sea el más septentrional de todos los que descienden de la 

2ierra de Alcaraz; pero no encontrando razón alguna de carác- 

ter geográfico de mayor peso a favor del río de Cortes sobre los 

demás que contribnven a formar el G~iadalmena, hemos seguido 

el criterio que anteriormente hemos adoptado en casos seme- 

jantes, a saber, marchando en el sentido ascendente de la co- 

rriente tomar siempre el afluente de pendiente menor; con arre- 

glo a esta norma hemos continuado aguas arriba la corriente del 

u Giiaclalmena por el río de Alcaraz primero y inás tarde por el 

del Escorial (lámina 1), cuyas fuentes a 1.400 metros cle alti- 

tud, al N.E. del pico de Almenara, consideramos coino naci- 

miento del río Giiadalmena. 

Todas las corrierites que descienden de la sierra de Alcaraz, 



y por tanto las de los ríos del Escorial y de Alcaraz, labran sus 

torrenciales cauces por la formación triásica de aquella sierra (1). 

Poco antes de recibir el Giiadalrnena el tributo del río de la 

Mesta penetra en terrenos priniarios (silurianos y canihrianos), 

por los que corre hasta después de la afluencia del río Herreros; 

es este largo trayecto del Guadalmena el iiiás tortuoso de su 

curso, por el que avanza trabajosamente en meandros encaja- 

dos, en los que las aguas se encuentran de 200 a 300 metros por 

debajo de las cumbres que atalayan las cortaduras labradas por 

la erosión. Por filtimo, el Guadalmena cruza de nuevo por te- 

rreno triásico en los cuatro kilómetros finales de su curso en 

busca del Guadalimar. 

Examinemos ahora el perfil de la corriente Escorial-Alcaraz- 
Giiadalmena (lámina IV), el cual en sus 2 0  kilómetros filtimos 

coincide con el del río Giiadalirnar. En el siguiente cuadro apa- 

recen las pendientes de sus diversos trayectos: 

I 
1 a la desem- 
l 

Metros p o 
Kilómefros . Metros. kilómetro. 

Nscimiento (del río del Escorial). . . . . 1.400 
40'0 Paso al pie de Alcaraz . . . . . . . . . . . . 880 

Afluencia del río de Povedilla. . . . . . 
775 

8'7 
1 Afluencia del río de Y~llanueva de la 

1 Fuente .................. .... . 4" 

1 
' Confluencia con el Guadalimar.. . . . O 3 ' 7  

Comparando el perfil del Giiadalmena, todo él de carácter 

torrencial y sin inflexiones notables, con la sección del Guada- 

liriiar desde su origen hasta la confliiencia cle ambos ríos, se 

ohserva con toda clariclad la menor pendiente clel primero de 

ellos, cuyo perfil queda (salvo en la parte última, coinciclentel, 

(1) Véanse las hojas clel Mapa geológico 864 Montizhn v 886 Reas 
de Segura. 
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llene a exterior al del Guadalimar. Esta forma de los perfiies x' 

confirmar lo expuesto en páginas anteriores al estudiar la coiifi- 

guración topográfica de las cuencas de los ríos Guadaliiiiar y 

Guadalmena, a saber, que este segundo debe considerarse coiiio 

corriente principal, corroboraildo lo que ya iiidicrí D. Pedro A. 
SIesa (1), para quien el río Guadalniena ((por su largo desarrollo 

y la importancia cle las vertientes, debiera dar su ilomhre al 

valle principal)). 

J 

El río Guadaléii, cuya cuenca, la más extensa de toclas las 

afluentes del Guadalimar, mide 2.113 kilómetros cuadrados (z), 
tiene un curso de 126 kilómetros (25 inás que el Giiaclalineiia) 

y es la arteria que condiice al Guadaliinar las aguas clel prinier 
%- 9 

tramo de Sieria hIorena, o sea del situado al Oriente de Des- 

peñaperros. 

Hemos tomado COIIIO origen del Giiadalén el iiianantial de la 

Zarza, que brota a 1.000 metros de altitud jniito a la vereda dc 

Serranos, siete 1;ilóiiietros al E .  del pueblo de Alniedina. Du- 

rante los 27 kilrímetros primeros de sil curso abre sii caiice por 
- los canipos de Almeclina y Torre de Juan Abad, plataforina de 

800 metros de cota, accidentada por inniirnerables cerros, de 

f orinación triásica. 

Al pasar el río al pie del Castillo de llontizón, donde sil 

corriente se halla a 740 metros, comienza a encajarse, formando 

numerosos meandros, no despejándose su curso harta poco cles- 

piiés de la afluencia del río de hlontizón, clonde aljandona !a 

formación siliiriana en que ha lahrado la sección tortuosa <le sii 

(1) Rec,~nocimieiito hidrológico del ralle del Giiadalqiiirir, 18GI. 

(2) Esta siiperficie se reparte entre las proviiirias de Ciiidad Real 
y Jaén, a las que corresponden respectivamente 782 p 1.331 kilómetros 

¡ cuadrados. 



recorrido para discnrrir nuevamente por suelo triásico Iiasta 

tí-riilino en el Guadaliiiiar (1). 

A lo largo de sus 126 kilómetros ni un solo ptleblo se alza 

en las orillas del desolado Guadalén; Almedina, en la región 

más alta de sil curso, y Arqiiillos, ya en sil íiltirna parte, soir 

los iínicos pueblos prósiriios a sus in'argeries. 

Del examen del perfil del río Guadalfn (lámina IV)  parece 

deducirse que en su porción central, la comprendida entre las 

altitudes 760 y 500 metros, la erosión está más retrasada de lo 

que debiera, tenida en cuenta la foriila de la curva en sus dos 

extremos, acusando una mayor dureza de las rocas en aquella 

región central, que es precisamente la de terrenos ~n-irnarios 

comprendida entre los secundarios en que desarrolla el río la 

primera y la íiltima secciones de si1 recorrido, se,' .-un iiiás arriba 

se ha indicado. 

Las pendientes de las diversas secciones del río so11 las que 

se indican a continuación: 

Distancia 
a la desem- 
bocadura. Altitud. 

Dos afluentes recibe por la izqilierda el Giiada1í.11: el río Da- 
fiador y el de Jíontizón, este segundo de corto curso y escasa 

importancia. En cuanto al Dañador, puede calificársele con toda 

Na~imiento (manantial de la Zarza).. . 
Castillo de Montizón.. . . . . . . . . . . . . . 

(1) \Vanse 1ns hojas del Mapa geológico 864 Movtizón, 88.5 Baiitis- 
tebnn del Piierto y 906 Ultedn. 

126 

33 

son las siguientes: 

h 

59 Afluencia del río Dañador.. . . . . . . . . . 
ldern del río Montizón.. . . . . . . . . . .. . 
Confluencia con el Guadalirnar ... . . . . 

de corriente geiilela de la del Guadalén, por la graii 

ailalogía de sus caracteres; liasta su perfil se desarrolla en :a 

lilayor parte de su trazado tan próximo al cle aquel río que 

I .o00 

740 

oi~iitimos sil dibujo en la lálrliila 1 V para no perjudicar la cl:i- 

ridad. 
l AIucho mayor interés ofrece el río Cuarrizas, afluente del 

Guada1í.n por su margen derecha, corriente que recoge las aguas 

de una cuenca de 712 kilómetros cuadrados de extensión, de los 

que corresponden 446 kilómetros cuadrados a la provincia de 

JaGn y 266 a la de Ciudad Real. 
* Coino origen del Giiarrizas (río Somero en su alto curso) 

liemos tornado el arroyo del Aguila, nacido a 820 metros de 

altitud, siete kilómetros al W. de Castellar de Santiago, y que 

a poco de nacer toma el nombre de río Somero al dirigirse deci- 
t <  (lidamente hacia el S., denoniinándose la corriente río Giia- 

iiizas desde su entrada en la provincia de Jaén. I?1 valle, bas- 

tante abierto en la parte alta que se desarrolla en la proviilci;i 

de Ciudad Real, comienza a estrecharse desde el paso de la 

corriente al pie de la sierra del Cambrón, encajándose el río 

aguas abajo de Aldeaquemada, pueblo situado un kilómetro a 

la izquierda del Guarrizas. Unos tres kilónietros al S. de Aldea- - 
quemada las aguas se precipitan por la cascada de la Cimbarra, 

de unos 40 metros de altura, y cinco Irilóinetros niás abajo se 

inflrxiona el río hacia el S.W., volvienclo a correr por un valle 

rilas despejado a partir de la confluencia con el río Despeííape- 

rros. Obligada la corriente por las alturas que se alínean entre 

La Carolina y Linares, el Giiarrizas se dirige primero al S. y 

por último al S.E., para verter en el Guadalén, poco antes de 

afluir éste al Giiadalimar. 
r= Las pendientes de las distintas secciones del río Guarrizas 

9'6 

470 
380 
275 

t ' 7  

4'0 2.8 



Distancia 
la desem- 

bocadura. Altitud. 

Kilómetros . Metros. 

... Nacimiento (arroyo del Aguila).. 
Paso al S. de Aldeaquemada ....... 
Cascada de la Cimbarra.. ........... 5 1  640 
Afluencia del arroyo de hlartin Pérez.. 53'8 600 

Afluencia del río Despeñaperros. ..... 36 4 70 
............... Punto de cota 360 m i o 360 

....... Confluencia con el Guadalén. 

Pendiente, - 
Metros P O  
kilómetro. 

Las grandes irregularidades de la pendiente se manifiestan 

con mayor elocuencia en el perfil de este río, dibujado en la 

lámina IV. Estiidiándolo detenidamente observaiemos una pri- 

mera sección, desde el origen hasta la cota 680 (paso al S. de 1 
Xldeaqiiemada), cle pendiente sumamente uniforme de 5'7 por 

r .ooo, valor por debajo del cual sólo encontrareinos otro tramo, 

e! peníiltjmo de esta corriente. A partir cle la citada cota 683 

el río adquiere la pendiente de 26'6 por I .o00 durante kilómetro 

y medio, precipitándose al final de este corto recorrido por la 

cascada de la Cimbarra. Apenas salvado este rápido, entre las 

afliiencias del arroyo de llartín Pérez y del río Despeñal)erros, 

corre el Giiarrizas con pendiente de 7'3 por 1.000 (mayor que 

13 del 1)ritner tramo). Disminuye la pendiente a 4'3 por 1.000, 

la inenor de todo el curso, clescle la afluencia del Despeñaperros 

liasta el punto de cota 360, luego del cual alimenta a S por 1.000 

en los diez iíltirnos kilómetros del curso del Giiarrizas. 

La forma de este perfil nos habla elocuentemente de la exis- 

tencia de una captura, ciivo codo corresponcle a la cascada de 

IR Cimharra (lámina 1111, cantura de fecha reciente, hallándose 

muy retrasada la erosión en este punto por la dureza de los 

materiales primarios del suelo. Por íiltimo, la convexidad del 

perfil en el piínto de cota 360 corresponde al lugar er. que la 
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Divisoria de aguas entre las cuencas de los ríos Guadiana Y Gua- 
dalquivir. - Línea de máximas alturas del reborde de la Meseta Central. 

Obs&veae corno a/ Norte de esta Ifnea las ramas altas de 10s dos Guarr;zas Y Des- 
pfiaperros corren en m t j d o  inverso a la inclinacidn general del terreno. 



Perfiles longitudinales de las principales 

corrientes de la cuenca del Guadalimar 
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corriente pasa desde el mioceno al triásico, aIgo al S. del paralelo 

de Vilches. 
* * * 

Terminaremos este estudio de la cuenca del Guadalimar con 

una brevísima indicación del río Despefiaperros, afl nente del 

Guarrizas pos su clerecha, cuyo perfil aparece dibujado en la 

lámina IV.  Para su trazado se lia toiiiado en la parte alta el 

río Cabezamalo, que es la rama oriental de las dos que forman 

e! Despeñaperros, por tener menor pcilcliente que la occidental 
o río Magaña. 

El río Cabezamalo-Despeñal~erros, durante iin recoirido de 
solo 31 kilóliietros, salva un desnivel de ;qo nietros, lo que da 

l;na pendiente media de 12'6 por 1.000. La forma de su perfil 

guarda perfecta analogía con la del Gaarrizas, y aunque las in- 

flexiones de la curva son más suaves, acusan, como eii el caso 

de aquel río, la existencia de una captiira hacia la cota 640, 
región que coincide con la garganta de Despeñaperros, tajada 

por la erosión ascendente del río de sii ~nislno nombre, el cual 

tres kilhmetros al N. ha capturado las corrientes de los ríos Ala- 

gaña jT Cabezamalo, cuyas aguas aiimentaron en épocas ante- 
riores el caudal del Guacliaiia. 



M U S E O S  G E O G R A F I C O S  
POR 

Tinos muy acertados comentarios Iiechos por Riidolf Kein- 

hard en la revista alemana ~fuseur i i skunde ,  a propósito del mag- 

nífico JIiiseo geográfico Stübel, en Leiprig (1) ,  nos dan ocasión 

para tocar este tenia, a nuestro juicio, de cierto interés de ac- 

tualidad entre nosotros. Los estiidios geográficos universitarios 

en España, al romper con estreclieces de índole intelectual (y 

penosamente se va verificando ello), y al trocar sii ahogada y 

mezqiiina sede por hogar más amplio (y esto sí que constituye 

va tina herinosa y tangible realidad) periniten suponer qiie quizá 

en plazo no largo adquieran el desarrollo a que tienen derecho. 

Y en el local que con las demás disciplinas de Filosofía y i,e- 

tras ocupa la enseñanza de Geografía en la actiialidad, Iiay espa- 

cio para instalar, y se instalará, un IIuseo de Geografía. 

Y por paradójico qiie parezca, el peligro sobrevendrá en el 
momento en qiie se ponga mano a la formación del mismo. Aun 

prescindiendo del riesgo que supone en que en la instalación de: 

lliiseo imperen las normas que durante niuclios años se tuvie- 

ron por acá como válidas para las representaciones gráficas ec 

Geografía (véanse docenas de manuales), hay que contar coi1 

(1) Alfonso Stiibel, vulcanólogo y americnnista, legó eil 1892 a la 
ciudad de Leipzig su rica colección científica, aumentada despiiés de 
su muerte (1904) en tal forma, que en 1927 pudo ser inaiignrado iin 
magnífioo Miiseo de Geografía a hase de aqiiel legado. 

MUSEOS GEOGRAFICOS 8" 5 

la psibilidad de que no se consiga una trabazón científica entre 

los diversos apartados en qiie forzosamente se ha de dividir, o 

que se dé a las colecciones un matiz algo apartado del propia- 

niente geográfico, ya (pie esta materia presenta varios planos 
4 

resbaladizos que fácilinente apartan al no perito de lo que debe 

entenderse por Geografía. 
Formar un líiiseo geográfico no es eiiipresa demasiado sen- 

cilla, tanto más ciianto niiichas veces no se sabe con certeza 

cuáles han de ser su contenido, límites y significado. Pero en 

ciertos países como Alemania o los Estados IJnidoc, constitiiye 

hov un nliiseo-tipo de significación tan determinada como puede 

tenerla iin lluseo de Arte o de Historia ciiltural. Es más: los 

lliiseos geográficos de dichos países pueden tranquilainente con- 

servar su individiialidacl jiinto a los hIuseos de Historia Natii- 

ral, &Tuseos locales o coloiliales. No dejaba de ser ciirioso qiie 

la Geografía, que en ciianto a sus procediinientos de investi- 

gación v nietodos de enseñailza ociipa un lugar tan elevado 

como poede tenerlo cualqiiier otra Ciencia, careciera hasta no 

hace miicho de iin instriiinento tan poderoso como es el ;\liiseo. 

En  cierta obra ha diclio Hettner, con razón, que los iiiedios 

representativos con que cuenta la Geografía, como mapas. iniá- 

genes, relieves, modelos, gráficos, etc., no sólo sirven para acla- 

rar o comprender iin testo geográfico, sino qite por sí solos 

pueden figiirar aislados, va qiie ((liablan por sí iiiis~nos)~. Claro 

está que, como hemos apiintado antes, será difícil saber escoger 

aqiielloe elementos qiie hayan de formar iin &Iuseo geoyráfico si 

110 se tiene tina idea exacta del tema y contenido de la Geo- 

yrafía moderna. La cuestión cle los IJnseos qeográficos corres- 

ponde a la metódica de la Geografía, ciiyo níicleo radica en el 

paisaje, es decir, en la cliferenciaci6n de diversos paisjes. El 
obieto de dicha esposición lo constitiiyen los llamados ccciiadros 

geográficos natnrales~i , cuyas características están formadas por 
l las propias de cada localidad, la forma del siielo, clima, hidro- 
1 

grafía, faiina y flora, así como el elemento Iiu~nano coi1 siis fenó- 
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menos científicos y cuituraíes y, finalmente, la visión de unidad 

del conjunto. De este niodo, el cometido primordial de ~ i n  1111- 

seo geográfico, es mostrar las características diferenciales de di- 

versos espacios del Globo. Teniendo una imagen con~pieta del 

estado actual de la superficie de la Tierra se liará fácil la cont- 
paración entre pequeñas localidades. Aparte de ello, la visita y 

estudio de un i\luseo de esta índole servirá incluso para la sinl- 
ple consideración del reparto geográfico de diferentes fenóme- 

nos, o vara el estudio de facetas aisladas, como la morfologia, 

meteorología, clirnatología, hidrografía, oceanografía, geografía 
humana, económica o política. 

La reprodiiccióii o representacihn grAfica de diversas singo- 
laridades y paisajes geográficos parece :I primera vista fácil. Se 

supone, por lo comúin, que para tal objeto bastan unas buenas 
pinturas o cierto número de fotografías bien aiiipliadas. I,o finico 

que puede conseguirse por este medio, teniendo en cuenta ade- 
más hasta dónde Iiaya llegado la maestría del pintor o las con- 
diciones de iliiniinación de la prueba fotográfica, es tener una 

impresión general más o menos perfecta de un paisaje, pero en 

la mayoría de los casos estos medios representativos no propor- 

cionan una idea clara sobre la csoncia del mismo. Un iiciiadro 
geográficor es, por lo general, un intrincado complejo cuvos 

elementos pertenecen a distintas categorías geográficas, ya físi- 

cas, ya antropolhgicas. Determinados relieves del siielo van iini- 
-- 

dos a forlnas 1,recisas de vegetación y a c1eterl1jinndoc, S ~ Q -  
- -  ---- - - .A  

temas de redes liidrogrificas; los territarics en ciilti~lo varían 

en el tiempo bajo el infll.ljo humano, cuyas aportaciones en la 

imagen del suelo se traducen además en fenómenos ciiltiirales, 
económicos, etc. Pero es que. además, la Geografía no ciirnnle 

so cometido con describir un i~a iu ie ,  siiio coi1 explicarlo, y por 
lo tanto el visitante de un 3Iuseo geoerSfico ha de ver ante 

sus ojos la einesis de iiii territorio. El profano en estas materias 
tiene sienii,i-e !a tendencia de ver la siinerficje terr' aqiiea como 

tina expresión constante que nunca varió. muerta; ;puede com- 

prenderse, pues, el valor que para él ha de representar la con- 

templación de las diversas fases de un territorio, las fuerzas geo- 
lógicas, la erosión atmosférica, la obra de las aguas, del hielo, 

de las arenas, de la vegetación? 
Si es difícil saber escoger los medios de representación geo- 

gráfica para iin 3Tuse0, no lo es menos la elección del mi-todo 

a seguir para la debida colocación y acoplamiento de las series, 

y para la división de materias. La división primaria y más gene- 

ral para agrupar representaciones de la Tierra es la de partes 

sólidas y líquidas, y en el primer apartado pueden considerarse 

las cinco tradicionales divisiones u otras más científicas O mo- 

dernas, que constitiiirán nuevas siibdivisiones del Museo. Los 

diferentes aspectos de cada continente (geológico, orográfico. 

fitográfico, etc.) Iian de tratarse reproducieiido otras tantas re- 

ces la carta continental, aspecto que juntamente con otra clase 

de gráficos, ilustraciones y objetos llenarán las diversas celdas- 
unidades del 3Iiiseo. En  determinados casos se ptiede ro~iiper 

tal sistema para dedicar tino o más departamentos completos a 
especiales y típicos fenómenos de diversos contineiites, y así, tra- 

tándose, por ejemplo, de Africa, parecería acertado conceder 
espacios aparte a los epígrafes ((Selva ec~iatorial)) , ((Sábanasi, 
icEstepas,) o ctDesiertos». 

LOS insmimentos de enseñanza geográfica, que en 10s libros -. 

\- en las cátedras suelen reducirse a mapas, iinágenes y diagra- 

.las, deben ser aumentados en el Niiseo con relieves, modelos. 

dioramas, objetos de los tres reinos de la Natiiraleza, priiebas 

de materias primas o de prod~ictos diversos, ejeniplares de es- 

pecies y tantos otros objetos tri-dimensionales qiie por lo gene- 

ral condL1cen más rápidainente al profano a la coinprensiÓn, 

va qiie, si bien se considera. el mapa o el ~ráfico es un conven- 

cionalismo que requiere cierto esf~ierzo mental para su aclara- 

ción. No obstante lo dicho, el mapa ha de segtlir conservando 

en el hliiseo el lugar más destacado por su ins~istitiiihle función 

de representar el reparto de fenhmpos, 1s rápida coml>araoi6n 



de masas, la visión de conjunto y muchas inás cualidades peda- 

gógicas que no hay por qué exponer aquí. E1 mapa ha de ocu- 

par el punto central de cada departamento del Museo geográ- 

fico, y no simplemente con la finalidad de iiiedio ilustrativo con 

que se exponen tainbikri en los BIiiseos de Historia Natural o 

Regionales, sino coino objeto espositivo de por sí. Por si ello 

no lo encuentra el lector claro, espliquérnoslo de otro inodo. 

El  visitante normal de un JIuseo cualquiera, biisca en él la ra- 

reza, la citriosidacl, el objeto que por s11 precio, belleza, singu- 

laridad, propiedades o antigüedad se salga de lo vulgar. Y estas 

particulariclades 2 no pueden darse en iin mapa geográfico ? 

Ante todo irían por derecho propio al Jluseo los originales de 

mapas o cartas de mérito que, junto a la reproducción, tienen 

el mismo valor que en pintura, o aquellas pruebas iiiipresas 

notables por su procedimiento, perfección o estética. Piénsese 

en si es necesario justificar la existencia en 11n hluseo geográ- 

fico del original del mapa cle Juan de la Cosa (1); cle algunas 

cartas de D. Tomás López o de determinadas bellas hojas del 

Instituto Geográfico. 

Por supuesto, el fin principal de iin Jíiiseo geográfico no es 
el de proporcionar un goce estético al visitante, sino el de 

ediicarle en la materia. Por eilo citemos otros inedios de repre- 

sentación útiles a este objeto. tino cle los más adeciiaclos es la 

imagen coloreada; la fotografía, con sil perfeccióii, no recoge 

sin embargo el matiz dominante cle iniichos paisajes, que gene- 

ralmente constitiive sil rasgo más característico. Pónganse o i i -  

tiq~ios un paisaje tropical, otro de estepas y otro polar, con siis 

colores naturales, y compriií-bese que fiierteiriente domina en 

cada uno de ellos una tonalidad cromática clistiiita. S o  por niero 

liijo editorial las ol~ras modernas cle Geografía alemana intro- 

(1) Hoy en el 1Rliiseo Narnl. 3lngnXco 31iiqeo &te. que delle sii 

importancia n hedior: a l  glorioro pasado geogr6fieo de En,lafin y 
R In f a l t a  de un i\Iiiseo geogrsfico, 

t 
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ciucen en sus iltlstraciones nuinerosas acuarelas. El íiiiico obs- 

iácl1lo serio para prociirarse una buena colección de láminas en 

color, de tamaño adecuado, es su elevado precio. Los dibujos, 

grabados y otros nieclios representativos seiiiejantes, aplicados 
% 

~iiiichas veces a pequeños liechos geogrltficos, tienen especial 

importancia y más aíin empleados en el trazado cle diagrainas- 

Moques. I,a fotografía tiene, junto a las ~iiiitiiras o al dibiiio 

original, la gran ventaja de sil radio de acciOn, '; de que piie- 

den hoy obtenerse copias fotográficas de ciialquier fenhmeno 

geográfico de toda la faz terriqiiea. Cualqriier siml~le viajero, 

por lo general no científico, va acoinpañado de una cámara 

fotográfica y sus clicliés tienen a veces un interés geográfico in- 

dudable; considérese, pues, el valor de estas fotos cuando se 

obtienen peritamente. El citado hIiiseo Stübel de 1,eipzig posee 

en la actualidad iina colección de 25 .o00 fotografías geográficas. 
v S o  olvidemos citar la feliz posibilidad que represeiita la moderna 

conquista de la fotografía aérea, donde se unen la fidelidad do- 

cumental de la cámara con la representación plana del mapa: 

iin buen número de estas fotografías desde avión no pueden 

faltar en ciialqiiier hIiiseo geográfico. 

Entre los medios tri-dimensioi~ales cle que se habló antes, 

necesarios en un IIiiseo, figuran en primer lugar los relieves. 
- 1 

En pequeña escala (hasta I : ~ ~ . o o o )  se diferencian ventajosa- 

inente del ina1,a en que ofrecen iina reliroducci6n ~)lásticri de 
l la configuración del siielo, sobre ciiva superficie puedeii tra- 

zarse, con los síinbolos acostiiinbrados, todos los accidentes que 

ce inarcan en un mapa: ríos, vegetacií~n, ~)oblados, calninos. 

Con mavor escala ( ~ : ~ o . o o o )  pueden reprodiícirse corpOrea- 

mente edificios, arbolados. etc. En escala afin iliavor los re- 

lieves pasan a cateqoría cle modelos o inaqitetas. 
6 Uii cuidaclo especial, por í'ltinio, se 11a cle tener con los 01,- 

jetos de distinta especie que pueden comnletar estas regreseil- 

taciones gráficas en el JTiiseo. El peligro principal es qne dicho 

~naterial pueda desdecir del nivel geográfico del conjunto, si 



en la selección no impera un criterio inteligente. Dichas piezas 

pueden ser, o colecciones cerradas de objetos que envuelvan un 

determinado tipo (flora esteparia, productos volcánicos, erosión 

fluvial, etc.) u objetos o grupos de ellos aislados, que junto a 
ias cartas geográficas ayuden a la coinprensión de cierta loca- 

lidad. Téngase en cuenta además que algunos objetos que pudie- 

ran considerarse como de puro arte piieden entrar en la cate- 
goría de ilustración geográfica, y así un bello bronce que re- 

presentara una Cafira Izisfi6nica entraría perfectamente en el 
departamento de región astiiriana. 

Viniendo a la disposicibn iilaterial del Museo, el sistema más 

práctico de trazarlo es cortando la galería o galerías de que se 

disponga con tabiques ligeros de tnadera de dos metros de ancho 

por tres de alto, v con una separacihn entre ellos de cinco a 

seis metros. De este modo se tendrán varios peqiieños departa- 
tilentos (según la longitud de la galería), en los que encontrarán 

acomodo, aisladamente, cada una de las subdivisiones de la 

materia que se haya acordado. Si la galería es ancha (cinco 
metros por lo menos), en la pared opiiesta piieden formarse 

otras tantas celdas con enorme ahorro de espacio. En  cada uno 

de los departamentos el tema a tratar no ha de estar sólo repre- 

sentado por mapas, por gráficos o por objetos: ha de procurarse 

la reunión de todos estos medios. La disposición más ló<gica es 
la siguiente: en los tabiques laterales de cierre se fijarán los 

inapas y en la pared de fondo, láminas, fotos, gráficos, etc. 

Una vitrina adosada a la pared ocupará el centro, para la coloca- 

ción de objetos o muestras, v si hubiera que exponer relieves 

o maqiietas, irán éstas sobre mesitas a los lados de la vitrina. 

En  la pared del fondo, a conveniente altiira, el niímero de la 

celda v el tema conciso que desarrolla. La stipresión de tino o 

dos tabiqiies niiede dar lupar a la formación de un denarta- 

mento mavor aue dé cabida a un tema más amplio (Eurona, 

Reeiones polares, Atlántico]. 

Todos estos comentarios, oniniones, advertencias v parece- 

res lieinos creído oportuno exponer aquí sobre el tenia del 

IIiiseo geográfico, para que llegado el momento de acometerse 
con entiisiasino la empresa en nuestra Ciudad Universitaria no 
se convierta en un local donde sin orden ni concierto se amoii- 

tonen baratijas y se claveteen cartulinas. Qiiizá todo lo espiiesto 
corresponda a un tipo de Nuseo geográfico de inayor enverga- 

dura que el que por acá pueda crearse, pero estas indicaciones 

no por elio serán obvias, va que quien dice lo más dice lo menos. 
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EL MONTE ELGON Y SU FLORA 

El  AIcnte Elgon alza sii cúspicle a los 4.295 metros cle a'ti- 

tud en el Africa ecutiiorial, eii el territorio de Kenya, cerca de 

la frontera de Uganda, halláildose s'tiiado hacia los 83" 40' Ion- 

gitud Este y I" latitiid Norte. Se le considera como el mriyor -2: 

de los volcanes apaaados esisteii~ics en el globo, piies cii baie l 
mide iinos 240 kilómetros de circunferencia y su  cráter cerca 

de 13 kilómetros de diámeiro. No presenta nieves pernianentes, 

en lo que se distingue de! Keyns, del Kilimanjaro J- del Ruweii- 

zori, pero abundantes residuos morrénicos da11 priiebas de gla- 

ciación en el período diliivial . - 'El Comandante E. J. ¿iigard y sil hijo; cl Capitán Cirilo 

Lugarcl, qiie t;enen intereses en la región, han siiministraclo 

algiinos datos interesantes respecto a 'os caracteres climatoló- 

gicos del Nonte E!gon y muy particularmente acerca de su 

flora. Conforme se va ascendiendo cl viento reinante se hace tan 

fuerte y tan fresco que no permite, a causa del frío resiiltante, 

estar a la soinhra ; en cambio lcs iiitenqos ravos del sol eciici- 

tonal obran de un nioílo tremendo en todos los lngares a donde 

sil acc;óii directa alcanza. Por la vertiente cccidental las Iliiviac 

son más ahundaiites qiie por la oriental, por lo qiie la vegeta- 

ci6n v el aspecto del paisaje liacia cl 'ado del Pon;eiite se apro- 

ximan más a lo qiie se observa en el Oeste africano. 

Se reconocen perfeciamelite tres zonas distintas de vegetl- 

ción que se difunden y se mezc:an en las porciones frontcrizss 

y que varían mucha de aspecto con la altitiid. Tales son : I . ~ ,  
la zona sub-montaña, entre 1.830 y 2.285 metros de &titiid, 
rica el1 plantas herbáceas silvestres y también en plantas cuiti- 

vadas, con árboles, principa:men~e acacias, a 10 largo de la; 

coi-rientes de agua clismiinaclas por el resto del canipo ; 2 .", 
la zona forestal montana, en.re los 2.285 y 3.048 metros de alti- 

tiid, caracterizada la abiinclailcia de liierbac, he'eclios y bosqiie 

de bambú ; y 3.", !a zona alpina, entre los 3.048 y los 4.295 

metros, región de los prados de moctaña, pero en la que llegan 

a adquirir formas gigantescas, vegetales que en la mayor plrie 

de los demás países muestran pequeña talla, tales como la hierba 

cana ( S c ~ z e c i h  z ~ ~ ~ l g a i i s ,  de la familia de las compziestas), los 

brazos y herinosísin~as tobelias. 

El  bosque formado por el bambú en el Xoiite EJgon, al igiial 

de lo que ocurre en las demás montañas eciia*toriales del Africa 

oriental, se halla constitiiído por una sola especie del género 

Baw bzísa, aiinqiie en las cleiiiás regiones tropicaks y siibtropi- 

cales del globo sean numerosísimas las especies de este género 

c1.e gramináceas, cuyas cañas llegaii a adqiiirir proporciones co:o- 

sales. 

T,a zona sub-montaña del Elgon osteiita flores de bellísimos 

colores, cuyos matices varían de un modo espléndido con la 

altihicl. Así, por ejemplo, el ,gladiolo escqi-lata cambia prodi- 

giosamente SLI color entre los 1.830 y los 3.350 metros, y el 

hermosa delfinio azul-verdoso va ieniaiido matices de azul más 

intenso a medida-qil'e asciende entre los miqmos límites. 

E n  suma, la flora del hIonte Elpon puede considerarse como 

típica de las otrqs altas montañas de la misma región african?, 

pero la porción correspondietite a la zona inferior de la ver- 

tiente occidental, presenta aún más pronunciado sil carácter tro- 

pical a causa de recibir m.iyor cantidad de lliívia qne la ver- 

tiente oriental, segiín antes q i ida  indicado. 
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ASCENSIÓN AL MINYA GONKA 

Un grupo de cuatro norteamericanos ha efectuado una ex- 

 lora ración de la reg-ión montañosa de Tatsienln, situada al Nor- 

oeste de la provincia china de Sze-Chuan, confinando ya con el 

Tíbet. En  el curso de expedición han hecho importantes reco- 

nocimientos en la cordillera de Gonka y realizado la ascensibn 

a la elevada cumbre del monte Aíinya Gonka. 

Dos de los exploradores, A. B. Emmons y R. L. Burdsall, 

partieron de Tatsienlu a fines de Julio del año pasado, con una 

caravana de yaken ; cruzaron el Gi La y establecieron un cani- 

panlento, como base de operaciones cerca de Yulong-hsi, al 

3este de la cordillera de Gonka, desde donde emprendieron 

activos reconocimientos, logrando medir, valiéndose de un baró- 

metro, las alturas respectivas de veinticinco distintas cumbres 

de la sierra cubiertas de nieve. Dos semanas dedicaron a esta 

labor, hasta que el mal tiempo obligó a suspender las operacio- 

nes. La altura Iiallada para el monte Minya Gonka fiié de 24.000 

pies (7.315 metros), cifra que casi coincide con la dada por el 

Teniente Kreitner (7.600 metros). Después de reconocer las 

derivaciones de este monte por la parte Sur cruzaron el Tsine La 

y descendieron al valle del Biichii, que parece ser tribiitario del 

Tung Ho, cerca de Boka. Avanzaron a lo largo de este valle, 

primero en dirección Este y después Norte, penetrando en el 

interior de la cordillera v logrando establecer un campo a la 

altiira cie 15.000 pies (4.572 metros) al Sueste de i\finya Gonka. 

Tres días des~ués  intentaron proseguir el ascenso hasta la 
cumbre de la montaña, llegando, apesar de la nieve, a la altura 

de 19.000 pies (5.791 metros) ; pero, iniposibilitados de conti- 

nuar la ascensión se retiraron a Boka, donde se reunieron con 

los otros dos expedicionarios. Terris Moore v J. T. Yoiing, y 

todos juntos volvieron a emprender la siibida a la montaña. 

Hallaron, sin embargo, que las formidables escarpaduras roqui- 

zas y las cornisas de hielo impedían en absoluto todo intento 

de remontar la cumbre por la parte del Sur y del Este y que 

solaiiiente un largo y empinado lomo, sobresaliente a modo de 

arista, parecía ofrecer por el Nordeste una ruta posible. 'El1 su 
consecuencia trasladaron el campo hacia el Oeste, al pie de la 

rstribación Norte-del indicado lomo, no lejos del i\Ionasteno 

tibetano de Kunka Gumpa. Allí con la ayuda de dos cargadores 

tibetanos que no quisieron avanzar más, establecieron nuevo 

campamento a 17.000 pies (5.182 metros) ; partiendo cle allí, 

apesar de las tormentas y del mareo de las montañas, alcan- 

zaron los 22.500 pies (6.858 metros) siguiendo la cuesta del 

repetido lomo. Antes de retirarse definitivamente, decidieron 

descansar dos días, haciendo campamento a 21.500 pies (6.453 

nietros) de altitiid, y desde allí, el día 28 de Octubre, Nooere 

y Burdsall consiguieron llegar a la ciinibre, habiendo quedado 

Young encargado de las vitiiallas en el campamento, e imposi- 

bilitado Emmons de toda operación por los efectos del frío. 

Durante la expedición los exploradores tomaron numerosas foto- 

grafías del país recorrido. 

EXPEDICIÓN AL KARAKORAM ORIENTAL 

ES Dr. H. de Terra Iia efectuado, al Norte del Iildostáii, 

una expedicihn patrocinada por la Universidad de Yale y la 

Socieda'd Geográfica Aiiiericana. El  objeto de la expedicihn Iia 

sido 1)rincipalinente geológico y biológico. Con este inotixo ha 

sido explorada detenidainei~te la regiím del Karakoraili Orien- 

tal, exploración de qiie ha dado cuenta el mencionado Doctor 

H. de Terra en el Hiinnln~rrn Journal. 

Los expedicionarios, acomt~añados nor el Khan Sallih -\fray 

Gii1 Klian, del Servicio geodésico y agrimensor de la Tnrlia, 



salieron de Leh (ciiidacl de Cachemir, a orillas del Indo) a fines 

de Junio del año pasado, y avanzando en dirección Sureste, vía 

Shaliya La y Tankse, llegaron a la región de los lagos Pangons. 

Practicaron iiivestigaciones biológicas en el lago Pangons Tso 

y varios sondeos, ohtenienclo como iiiáxiina profiinclidad 49 

metros cerca cle Mang, en la orilla occidental. Se pudo apreciar 

la esistencia cle estratos arcillosos muy manifiestos y cle carácter 

interglacial. Asimismo se advirtió que el nivel del lago ha ex- 

perimentado tina elevación de 10 a 12 pies durante los íiltiinos 

cincuenta años, hecho comprobado por las posteriores obser- 

vaciones efectuadas en la orilla oriental. Los expedicionarios 

tomaron después la dirección Norte, penetrando en la parte 

alta del valle del Kii-Lungka, donde pudieron examinar la re- 

gión del Pangong-Shyok. Este, que es una prolongación de la 

gran corclillera iiluztagt Karakorain, que se extiende al Nor- 

deste de Caclieniir, surge gruscaiiiente a la altiira de 2 7.000 pies 

(6.400 metros) sobre el llano, y se supone que constituye un 

resto o remanente de la gran prolongación de la meseta tibe- 

tana. El  lago Ororotse Tso, de gran interés biológico, fiié tam- 

bién visitado y cnidadosamente estudiado. 

De retorno a Chagra, la expedicibn araiizó por la parte alta 

del valle Chanig-chenn~o, llegando a Kyam. Ese valle consti-. 

tuve una frontera geológica muy iniportante, pues los sedi- 

mentos marinos de un antiguo rnar inesozoico descansan allí 

sobre rocas metamórficas, más antiguas aiin. La presencia de 

los referidos sedimentos confirma la previa existencia del mar 

Tethys. 

En  el viaje de retorno al Pengong 'I'so, por Niagzii, e! Doc- 

tor De Terra ha deducido de siis observaciones que es posible 

trazar la prolongación de la cordillera lliiztagli-Karakora~ii, 

desde el nudo o curvatura de Shyok, por el i\Iarsimik 1,a y el 

Sur de Drogpo-Karpo, hasta la frontera tibetana al Sur de La- 

nak La, donde pierde sus rasgos característicos más impor- 

tantes. Desde Shushal la expedición hizo sii retorno criizando 

el Indo y llegando a Tso Morari, donde vuelven a encontrarse 

restos de la prolongación de la priinitiva ineseta del Tíbet, a 

saber : Gya y Leh. 
En  el curso de esta expedición se ha levantado el mapa del 

territorio comprenclido entre Le11 y la frontera tibetana, que 

abarca una extensióil de unos 12.000 kilóinetros c~iaclrados. El 
mapa ha sido trazado a la escala de dos millas por pulgada. Se 

ha determinado ciiidadosamente la estriictara geológica del terri- 

torio y se han reunido importantes colecciones de fósiles, de 

plantas v de la fauna de los lagos. 

RADIO CONTENIDO EN LOS SEDIMENTOS 
DEL FONDO DEL OCEANO 

El químico y naturalista norteainei-icano C. S. Piggot ha 

1.ublicado !os resiiltados de 68 análisis de sedimentos del fondo 

del Océano, análisis practicados con el fin de determinar la can- 
tidad del metal radio contenido en csda muestra analizada. 

En un mapa indica la localidad donde se ha tomado cada mues- 
t ra;  además se describe el carácter del depósito o sedimento de 

donde cada muestra procede, así como la riqueza o yroporcióii 

,le radio correspondiente. Algunas de las muestras han sido 

toinadas de las colecciones reunidas por el ((Challengern, otras 

proceden de la colección que obtiivo el yate ((Princess Ali- 

ce IIu, del Príncipe de IIónaco, y no pocas de la colección for- 
ale)), y pro- mada en la última expedición hecha por el ((Carne,' 

cedentes en cn mayor parte clel Pacíflco. 
I,os aiiilisis efectuados miiestrail que el término medio de 

ia cantidad de metal radio contenido en los sedimentos del 

fondo del Ocfallo es de 0,00000001176 gramos de radio por ki- 
logramo de material seco, o sean 1.176 cien millonésimas de 

p a m o  de -adio por tonelada de stdimento seco; lo cual quiere 
52 
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tiecir que en un millón de toneladas de material sedimentario 

submarino existen, por término medio, 11 gramos y 76 ccilti- 

gramos del metal radio. Por insignificante que parezca esta 

proporción del elemento radio-activo en los sediiilentos siih:na- 

rincs, resulta, sin embargo, que es seis voces mayor que la que 

presenta el radio contenido en los granitos continentales, y 

veinte veces niayor que la correspondiente al que esiste en los 

basaltos. La relativamente elevada rzdio-actividad que mues- 

tran los sedinientos submarinos, es tanto más notable ciianto 

que en los continentes los estratos seclimentarios son miiclio más 

pobres en radio que las rocas ígrieas. 

Mr. Piggot no cree, sin eiiibargo, qiie la notable concentra- 

ción de ra-lio en el mar sea debida a la acción de los organismos 

vivos, acción en  virtud de la cual incorporan sales de radio a 

sus esqueletos o dermato-esqiieletos, pucs no hay la menor 

conexión cntre el radio conteiiiclo en los scdiincntos y el ca- 

rácter de los restos animales existentes entre dichos sediinen- 

:os, notáriclose, además, que las arcillas rojizas, que presentan 

siempre iina composición mineral dominante y iniiy escasos 

testos orgánicos, corlstit~yen los del;ósitos siibmarinos más ri- 
cos en radio. I I r .  Pigott opina, teniendo en cuenta la conocida 

rellción existente en el radio y el uranio en los materiales 
iadio-activos, que las aguas más profundas del Océano se ha- 

lllan en estado de saturación con respecto a los óxidos de uranio, 

:os cuales tienen tendencia a separarse en el fondo del mar, en 

unión con los óxidos de hierro !- del inanganeso. Las aguas 

marinas profundas constituyen, en efecto, un medio oxidante, 

según se ha comprobado por determinaciones directas, efectua- 

das por los espedicionarios del ((Carnegien, del oxígeno contz- 

nido en dichas aguas. 

Claro es que la escasez de datos cbtenidos hasta ahora, en 

romparación con la inmensidad de las áreas cubiertas p3r los 

sedimentos dei fondo del Océano, no permite hacer generaliza- 

ción respecto a sigriificaciin geológica qi7e puede tener su ca- 

3 Aztcr radio-~ctivo. Esta significación podría ser considerable 

si los referidos sedimentos tienen miicho espesor y en todos 

cllos se presenta ~ i n  ttrmino medio de riqueza en radio pró- 

simo al encontrado en los ensayos practicados, pues el caso 

11aRiía de tener iinportai~cia con respecto al total de la corteza 

terrestre. 

EXPEDICIONES NORTE-AMERICANAS 
A LA REGIÓN ANTÁRTICA 

Dos espediciones norte-americanas están actualmente en ca- 

mjno hacia el Continente Antártico, una de ellas con el fin de- 

terminado de averiguar si a trau6s Ue dicho Continente .existe 

rlgíin paso o estrecho que con~iinique el mar de Ross, en el 

% d  
-lar de Werldell, aun cuando tal paso está siempre cubierto de 
1:jelo; y la otra, con iii~ programa inucho más amplio, pero in- 

cluyendo en él igual objetivo. 

La prii~iera de estas dos espediciones está, dirigida por 

Mr. Lincoln Ellsm-ortli, qiie acompaiió como piloto jefe al Con- 

t almirante Byrd en sil expeciición antártica de 1928-1930. Con 

Slr. Licolll Ellsnrosth v l  ahora un personal de  otros catorce 

individiios, entre ellos Sir Hubert Wilkins, como meteorólogo 

y cronista, habiendo saliclo todos de Xoriiega a fines de Agosto 

R l~ordo del buque ((Fanefjord)), rebautizado con el nombre de 

( Wyctt Larp~).  Esperan llegar a últin~os de Diciembre a la Ba- l 
hla de las Ballenas, en el mar de Ross, donde anclará el buque 

para servir de base cle operaciones. Desde allí se emprenderá el 

viido en u11 n~oiioplailo Northrop, construída especialn~ente 

para el caso, haciendo una escui-j.ió11 volando sobre el Conti- 

+- nente Antártico hasta el mar de Wcddell, desde donde sin ate- 

l rriíar se tornará al piinto de particla. Este doble vuelo supon- 

drá iin recorrido de unas 2.900 millas (4.670 kms.), qiie se calcii- 

1:, se hará en unas veinte horas, a no ser qite el mal tiempo obli- 

que a los aviadoies a ateirizar v esperar mejores condicioiies at- 



inosféricas. Como equil,o fotográfico llet~aii en el avión dos cá- 

1iiaras Zeiss, para ir toinaiiclo durante cl vuelo fotcgrafías obli- 

cuas y verticales, v, adenihs, iina cániai-a especial provista de 

.Tna cinta cerisi1)le movida por iin aparato d e  relojería, la cilal 

ir5 registrando de irii  iiicdo contiiiuo :a f~tografia del paisaje 

en todo el trayecto i-ecorricls y cori-cspoiidiente a iina bsiida de 

territorio de dos y medio 1;ilónietros de ancliura. E l  a\ ióil es- 

-ará en com~inicación constante con el biirlile, base de operacio- 

nes, por medio de un ayarato, tamhifn esp~cia1, de telegrafía 

cin hilos, iin transmisor jT rcceptor. 

Si todo iiiarcha bien, se calcula que la expedicihn no per- 

manecerá más de iiiia semana en el mar de Ross; pero con el 

fin cle estar converiiente~iientc prevenidos, se llevan equipo apro- 

l'iado y provisiones s~ificicrites para iiir~eriiar en caso de nece- 

sidad. 

* -: * * 

La otra expedición norte-americaiia ha i d o  organizada y va 

dirigida por el Contralmirante Ryrd, que vuelve por seg-iinda 

i -cz al Antártico, coi1 cl propósito de invernar en ((Little Amé- 
rica)), o sea en el lugar donde acampó la priniera vez '; dejó 

~nontados, adernás de albergues para los expedicionarios, labo- 

iatorios, almacenes, biblioteca, estación meteorológica y i-adio- 

telegráfica, ctc., etc. Para esta nueva expedición el Contralmi- 

iante Byrd ha fletado dos buques, el ((Bear)) y el ((Pacific Fir)), 

ya bien probados. Lleva también rtn biplano, 1111 autogiro y pie- 

zas de recambio para los dos aeroplanos qnr dejó en Little 

América eii 1930, y que cspera ciicontrar en disposición cle ser 

iitilizados. Cuenta aliora, adeniás, con un juego de trineos con 

todos strs accesoi-íos y rso perros procedentes de la Tierra del - 
Lal~rador . 

El personal expedicionario se compone de setenta indivi- 

auos, varios de 103 cuales acoinpañaron a Byrd en su expedi- 

ci6n anterior a la n~isina región y, naturalmente, incluye qahios i 

coiiii,rttntes en los distintos raiiios de la Ciencia, pues el pro- 

glaijia de la e~~ecl ici<: .n  e5 muy aiiiplio y suinameiite intere~ante. 

Prcpónese, en efectci, c1 Coiitralniirarite Byrd repetir su vuelo 

sobre el Polo Sur y, a ser posible, efectaar otro vuelo hacia el 

mar de IVeddell, con intento cle estender los desciihrimientos 

que pueda renli~ai- la Exl)ecticiOn Ells~vorth l)or aqiiella parte. Se 

1,royecta t:arnbiCn hacer iín reconocimiento atreo del territorio 

circundante al Polo XIagii6tico .Austral y efectuar otros varios 

vuelos sol~re la Tierra María Byrd, clescubierta por Byrd en 

sii primera expedición aritártica. Se ha anunciado, sin embargo, 

clue el trabajo principal (le la actual expedicióii será el recono- 

cimierito más detallado de las tierras ya descubiertas, con mi- 
ras es1;eciales a los ';acimientos minerales que puedan existir 

CII esos terr'torios. 

El  IJrograma científico abarca investigaciones y cstudios 

acerca cle laj  auroras polares y de los rayos cósriiicos, ohserva- 

cioncc ineteorológicas, geofísicas, ccea~iográficas, magnéticas, 

iiiológica y médicas, y determinaciolies de la intensidad de la 

gravecl:~<l. Fe efectuará iio estenso tral~ajo de inrestigacióii geo- 

lógica y los especialistas en glaciarisino l le iarál~ a cabo varias 

series <le ohserracioiies en la Gran Barrera de liielo. Se dedicará 

atenci61i especial al estiidio de los caiiibios y vicisitudes atmos- 

féricas, para lo cual se montarán diversas estaciones meteoroló- 

Ric,'.s, iiiia de ellas lo más cerca posible del Polo Sur. 

Se espera que la expedición Ryrd llegue a Little América a 

fiiie; de Diciembre, teniendo el propósito de permanecer en el 

.li~tártico hasta terminar la estacióri de 1934 a 193.5; p r o  se 

~ : i~~~ te i i d i - á  en comunicación coiistante coi1 el miindo civilizado 
por riiedio dc 1z telegrafía sin hilos. 

v. v. 
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REVISTA DE REVISTAS 

2.-Geographische Zeitschrift. Leiqzig. X X X I S  Cua- 

derno 6. 1933. 

A. PENCK : 110vi1nientos eiist5ticoi del itivrl clel iiiar dir- 

rante la época glaciar. 
H. STEINERT : Significación e o ~ b ~ n i c a  del Groenlariclia 

oriental. 
R. HENNIG : Obsei-vaciones f~indanientales sobre la wlori- 

zación de las descripciones y mapas <le la Edad AIeclia. 

Estucliando a 10s escrit~ores geogr5&os 1- a los lilapar dr 
anti,güe. dad, el autor ha hecho ainplias considerrciones s011i.e el <ol>ociclo hecho 

de la falta de ai1~eiitici(lad de las dercripciones de la Tierra, espe- 
cialmente de apilellas regiones qiie raían hiem de Ir i ~ i i : ~ ~ e i l  munclial 

de entonces. Llega Heiiiiig al resiiltado (le estos fell(menm hall 
de explicarse más bien por razoiies jiirnlógiras cliie científicas, ha- 
biéndose iiitroducido, , a m11~t de la I<.tlo ilegible, a la igiioirnCir 
de iclionlas extranjeros, cte., datos f a l s ~ s  qile iniis tnrcle odginaron 
errores en la Ciencia mocler~in. Por otra parte, la arbitrariedad p la 

inexactit~ld jllepan taluhiCn sti papel e11 estos dat,os falsos. Pn ?arar- 
terístim ejemplo de cónio se han inreiii-irlo islas iiieristentes, o mnio 
ot,ras se han colocado en liiyares faiitRrticos, se r e  eii el caso de las 
Uanarias, las Azores o la fal>iilosa isla iilaiiilna del Brasil. Las islas 
atláiiticas que se etiruentra~i en mapas do los siglos SIV p x r  ha11 sido 
trazadas en sil mayor parte m n  hastal te  arhitrariedacl y hay qiie 
proceder con el mayor cuidado al ic1enti;icarl:ts. 

- Cuad. 7 .  1933. 

K. SIPPER : Sobre la acliniatacibn v las colonias dentro (le 

igual zona. 

B. hl. SHITKOV : IIGtodos de la investigacióti zoogeográfica. 
O. BERNN~GER : 1,a frontera cliilena coino zona paisajística 

y ciilttiral. 

6.-Mittelungen der Saechsig-Thuerrngiscche Vereins fuer Erd- 
kunde. Halle. Año LI17. 1930. i Piibl. en 1931) . 
,l. S~CHTI,EBEN : ,L\puntes sobre los estahlecitnientos huiiia- 

nos en el E .  del Harz. 

8.-Zeitschrift der Gesellschait fuer Erdpunde. Berlín. Cuader- 

nos 5-6. Agosto, 1933. 
H. L e ~ ~ . i i \ . r  : Variaciones geográfico-ciilt~irale~ en el s.E, 

costa noruega. 

W. STAUH : El Estrecho de Florida, iin valle inundado. 

Ya en 1894, J. W. Spencer pnl>licó e , ,  el ~~Rale t in  de la Sociedad 

Gwlógica Imerirana)) (vol. 6) 1111 rroptiir donde irmn5truia el posi- 
ble recorte de la Tierra firme, riiros restos son las Antillas, p enton- 
ws señaló 1111 valle entre d N. <le cuba J Ia Penin\ula de  la Florida 
que de3enibocaba h a r b  el Golfo de N>rico. T.as investigaciones en 
biisca de petróleo llevadar n calio en 105 iiltinios diez años en Texas, 
en la costa oriental del GolFo - en el istnio de Tehualitepec han ro111- 
pktado en gran escala el ronociniiento peológim de la región. El ple- 
esmiento de las Montañas rnosas  al f.lial clel cret6ceo originó tres 

cortadiirai a l  F. ¿ir M6rico: la h h i a  de Rii. Graiicle, la de Tanil>i<n 
la  del I ~ t r n o  de Tehuanteper. Ha? que slipolier, por tanto,  al final 

del terciario para el territolio a d u a l  clel Golfo de México u n  periodo 

. l o  formación m6. largo, las regioires I(1 E., pantanosaa y bajai,  for- 

u n  en la  región del Estrecho de Florida, hipótesis que 

a14yan las f .Tmaciolles cpicá~eai recienter en la  Feni*sula de Florida. 

- Ctiads. 7-8. Sovietiibre, 1933. 

N. KREBC : La India del Sur. 
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A. WECTE : Sistemas de cultivo jr cultura inediterráiiea eii 

Cerdeña. 
12.-Frankfiirle Ceographiscbe Hef l i .  A4úo V I 1  Ciiacl. 2 .  1933. 

A. ZENDER : Disposición y foriiia de los bosques en el terri- 

torio entre el Rin y el nlain. 
19.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichischen Alpen. 

vereins. Núm. 11. Noviembre, 1933. 

F. W. LAPP : La aliirientación cle los rnontañeros. 
L. GILCARDUZZI : DOS escursioiies al territorio del blont- 

Blanc. 
20.-Uebersee=nnd Kolonialzeitiing. Afio XLV. Cuad. Ir. No- 

viembre, 1933. 
W. BUTHUT : E1 clima, el agua y la economía de Africa 

del S.O. 
E.  AIAI : El coiiiercio de la Costa cle Marfil en 1932. - .' 23.-Geographische Wochenschrift. Leimig. .4ñ0 1. Núms. 28, 

29 Y 30. 28 Agosto, 4 y 12 Septiembre 1933. 
R. ERH~RDT : TJn glaciar de lavina en los Alpes de Arn. 

O. M h a r ,  : Ojeada geopolítica y de Geografía política. 

M. S C H ~ I X D  : Geografía y Estado en los Estados Unidos. 

F. P~PENIIUSEN : Estrategia v geografía militar. 

W. GERL : La Geopolítica en la enseñanza. - 
H. ')TEINERT : Ferrocarriles riisos al N. del Círculo polar. 

Rusia posee, juntamente con Noruw;a, la única vía férrea euro- 1 
pea que penetra en 91 Círc~do prlar árt'ro: la que mupre en e1 piierto I 

de ~ l u r m a n s k .  Ahora se proyecta, adem:ls, una segunda Iínea circum 
polar a través del distrito carbonero dc1 Petschora, qiie recorriendo 
las orillas de los ríos TTTorkiita y TTssa i c ~ i n i n e  en el Estrerho de Ju- 
gol* (entre la costa p la isla cle Waigatsr-h), sitio donde se coiistruirL 
un piierto para la salida cle dicho carbón. La dificriltad de coiniini- 

v caciones en este territorio ha hecho qiic los riquísimos yacimientos 
carhoníteros del Petschora clesciihiert~~s en 1930, no hayan podido 
ser iitilizados hasta ahora. Una Comi+ín estuclió la posibiliclad de 
transportar dicho carhón por tierra a Leqiugrado (4.770 kms.), y otra 

estudió la vía marítimn, habiéndose escogido esta última, La Iínea 

- 

fGrrea telid& 330 kilónietrus de largo el puerto carboiiero se ~011s- 

truirA sol)ie la r,cti~al aldea de Sikolskoje, sirvieiido en el futuro 
(li(.h(, puerto Yal.l p ~ v e e r  U 1"s l i~ier,  iliaritiuias qiie 5e dirigen al 

Ol)i p al Yenissel, o a .4rk;xilgel ?- A1iir:uailsk. 

111 AMERICA (ESTADOS UNIDOS) 

2.-The Bulletin of The Geographiral Society. Philadelphia. 
Vol. XXXI .  Níim. 4. Octubre, 1933. 

S. WILKERSON : Fairbanks, en Alaska. Estudio de sii 1'0- 
blación y desarrollo. 

3.-A'nnals of The Association of American Geographen. Al- 
bany, N. Y. Vol. XXXIII .  Níin~.  3. Septieinbre, 1933. 

R. H. BROWN : El valle de Belle F o ~ ~ r c h e  y las tierras ele- 
vadas (Dakota) . 

P. E. J.431~~ : Configuración de la superficie S.E. del Brasil. 

4.-The Ohio Journal of Science. Oh:o. Vol. XXXIII. NGm. 5. 
Septiembre, 1933. Número dedicado íntegraniente al estudio 

del Metabolismo basal. 

7--Boletín de la Unión Panamericana. Wbshingon.  vol^ 8 - 
men LXVII. Nfims. 10 y 11. Octubre-Novienlbre, 1933 

H. CREW : Cien años de progreso científico. 
11. A. JUL~, : La importaricia de la cría de gallinas de huella 

raza. 

E. CORONDO : Cnatriceiiteiiario de la f~indacióri de Carta- 
gena de Indias. 

h l .  DnNEu : Cómo se educa en la Escuela '.laternal. 

IV ARGENTINA 

LLAnales de la Sociodad Cientificr Argentina. Buenos Aires. 
Toiiio CSVI. Entregas 11 p 111. Agosto-Septiembre. 1933. 

J. C. VICNATJX : Sobre la transformación de Abel-Laplace 

de dos variables. 

F. SAUTSCBI : Hormigas de la Rephblica Argentina. 
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3.-Boletín del Centro Naval. Buenos Aires. Año LII. Núin. 501. 

Julio-Agosto, 1933. 

-4. BRAUN : hliserias y vicisitudes del pritiier ensayo de colo- 

nización en Santa Cruz. 

J. FRIK~RT : El mito de la navegación cósmica. 

1.-Bulletin de Ia Société Royale Belge de Geographie. Bruse- 

las. Año LI'II. F k c .  I. 1933. 

E. J l r c ~ o r  : Los rasgos característicos de la iiiorfología del 

Riiwenzori en sus relaciones con la tectóilica del hIacizo. 

11. BORLEE : Algunas notas sobre las Xuevas Hébridas. 

R. DONS : La ininigración polaco-judía en Bruselas. Un 

punto de Geografía hiiinana. 

Los afios ~igiiieiites a la Gran guerra se han caracterizado en Brii- 
selas por iina crecieiite inmigracióii judía procedente de Polonia. E n  
1920 entraron 1.417: en 1930, 11.257 iiiilivirl~ios. Este fenómeno geo- 
gráfico-humano de tra\larlo (le masas ha tenido varios motores: el 
enorme aumento (le la población polaca (4W.QO hahitantes por año). 
la dificultad rle que e5te excerleiite de pol~lación se fijara en el campo, 
ya superpohlado; In claiisiira para Pololila de los mercados riisos, etc. - 
E n  Bruselas, los israelitas conservan los oficios que ya tenían en Po- 

lonia: giiarnirioiiercs, s a ~ t r e s .  zap-iter-s. 7 e l  rii?iito en iin 1)arrio 
se foriiia cierto iiiícleo importaiite de ellos, abren salones de peluque- 
ría, paiiaclerías o carnicerías, donde se renclen aniiriales sarrificndos 
\egíiii el rito niosáico. E1 autor no cree que esta niasa elnigrante logre 
ser asiniilada por la po1)lación l>riiselesa. 

3.-Biilletin de la SocietC Royale de Géographie. Anvers. To- 

vio LIII T." y 2." fascs. 193.7 l 
rC 

R. T-RRRRUGGE : Progresos de nuestros coilnciiiiientos sohre 

la geoloqía de Alongolia. 

F. A. GEORT~ETTE : Un niievo conflicto sudaiilericano : El 
territorio de Liitecia. 

6.-Bulletin da la Societé Belge de Gcologie. Tonio SLIII. Fas- 

cículo I. Jiiilio, 193% 

S. ST,IINIER : Venas de hiilla anortnales. 

F. I<AISIN : Contribuciones al estudio tectbnico de la ciieiica 
de Naniur. 

VI BOLIVIA 

~.-Baletin de la Soc:edad Geo~@áfica Siicre. S ~ c r e .  Tonlo XXX. 
Níiin. 316. Agosto, 1933. 

P. ,~IOLIN.I : El país de los Cliiquitos. 

A. JAUKEGUI : La Aiidiencia de Charcas. 

BRASIL VI1 

11.-Revista da Sociedade de Geografía de Río Janeiro. 'i'o- 
iiio SXXVI.  2." seiiiestre. 1932. 

A. BEZERR~ : Lla Geografía del Brasil en el siglo XIX. 

S. FRÓES DE ABREU : Paisajes litorales (Espíritii Santo). 

h. SOMNER : Islas de la hIicronesia, antes posesiones ale- 
manas, bajo riiandato japonés. 

XI CHILE 

i-Revisfa Chilena de Historia y Geografía. Santiago. To- 

i 7 l o  LXSITi. Níiii~. 79. 1\Iayo-;igo~to, 193.3. 
R.    oso so : La creación <le la provincia de Talca. 

J .  T. h&i>l*\ : Las iniljei-es de la i~Araucaria)) de Ercilla. 

XI BIS CHINA 

T.-Tho Quarterly lournal of Ge3@why. (Publ. por la Univer- 

sidad Siin X7at Sen. Canthn. En  caracteres chinos). Vol. 1. 
Niíiiis. I y 2. Marzo-Junio, 1933. 

CII\NG HSICHIH : Ap~~ntes  sobre liál~itos costumbres (le 

los inogoles, durante tina expedición en 1930. 

T. Y. XIWG : Estiidio de los terremotos. 
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T. Y. ~ ~ I N G  : Diferentes tipos <le ~~ol>lacioiles jal>oiies:is y 

su distribución. 

C. Yu-FENG : La Geografía eii la BducaciOri. 

XIII ECUADOR 

2.-Revista Municipal. Guayaquil. Níim. 19. Año VIII. Ju- 

lj.0, 1933. 

M. CRUZ : Juan XLontalvo en Giiayaqiiil. 

XIV EGIPTO 

1.--Bulletin de la Soclct6 Royale de Géographie d'Egypte. El 

Cairo. Tomo XVIII.  Fasc. 2." Julio, 1933. 

G.  DAREMY : LOS brazos del Nilo bajo la dinastía XVIII. 
H. B. SIRRY : La extensi6n del Nilo Blanco. 

A. KAII~TERER : El más antiguo viaje de iin occidental en 

Hadramaiit (Arahia), en 1590. 

Fué realizado por el je5iiíta P. Pero FWez en 15m, J- se ha de te- 
ner en cuenta que est? región de 1% -1rahia fiié wrnpIetamente des- 
coiicida para los occidentales hasta la iRpida exploración hecha por 
Wrede en 1W. E l  P. PÁez enviado cu coinpaíiía del P. Jlonserrate 
de la capital de la India portuguesa a ;a misión católica de Abisinia 
por vía marítima, fiié captiirado por los Arahes en las islas de Kuria 
Muria, y por Shiham. Sanaa y el moiiia,io~o Yemen fiié conducido 
al centro de Hadramaut. Estuvo a priiito rlc ser lapidado eii Terim, 
conoció el café, e~itonccs conipletanielite igiiorado en Europa, y des- 
pués de cuatro meses de cautiverio en Pana11 es reexpeilido al Pachá 
turco de Sanaa, eii el Yemen. Para  ello liiiho que hacer una penosí- 
sima calninata de lljO kilónietros, a t r a r  ;S clel ciesierto, que tuvo como 
colofóii un  año de prisión en ft:tida mazmorra. Doc años después, una 

de las mujeres clel Pacliá. conr-ei t 'cl ,  al cristaiiisuio, 1%rÓ la Ilberta<l 
del jesuíta. El P. P:ícz (1esc.i i4ió en 1620 su odisea en una voluminosa 
Historia de Etiopía. Aunque pasa por ~crtugi iés ,  este personaje fnb 

español, nacido en Olía<, cerca de Tole-lo, en 1564 (Olinda, dice erra- 
(lamente l a  Revista clc tloii<le tomamos cctos datos). 

XVI FINLANDIA 

r.-Fennia. Soc:etac Geographica Fenniae. ilelsinski. Níi- 

mero 5 7. 1933. 
E. ,~ITKKO;A : Fisiografía y dey>ósitos glaciares en el N. de 

Laponia. 

K. RUCH: Estudios hidrográfico-quírnicos en el ijord de 

Petsarno. 

G. RRANDER : Los pantanos de Fredriksberger. 

XVlI FRANCIA 

1.-Annales de GÉographje. París. Año XLII. Nitm. 239. 15 
Septiembre 1933 

A. D E ~ Z ~ N G E O N  : LOS ferrocarriles franceses. 

P. DEFFONT.\INEC : Ensayo de Geografía prehistórica de 
Limusin. 

Y. U ~ v o u  : Las forniaciones dunosas del O. del Tcliad. 
P. C \ ~ ~ E T  : La caña de azíicar en la Isla ?IIaiiricio. 

En la  isla Maur.cio, de origeii ~~olciiiicc, conlo la5 Itfascareiias J- 

IR Reunión, todo est6 tlispiiesto por la r atiiralexa para el cultivo de 
la caña : el relieve, la constitirción del biielo, el clima, e incluso se da 
el caso de que dicha planta es la que irejor resiste los ciclones, por 
los que tan castigada e~tt6 la isla. Hacia 1650 fué introducida l a  caña 
en la  isla por 10s holandeses; instalaclos allí los franceses en 1715 
encontraron la  planta en estado sen~is~ lva je ,  la ociipación inglesa 

(1812) hizo decaer aún m i s  1% prodiicción, agravada por la abolición 
de la  esclavitiid. E n  1896 se inició una Cpora próspera en el cultivo, 
contándose en la actualidad 47 ingenios, que atleinás se dedica11 a la 
tlestilación del ron. Solamente Iiiglateri-s, en 1911, adquirió la mitad 
clo la cosecha total de azúcar. L a  crisis <ir l a  mano (le obra hace atrn- . . 

1esar al n ~ ~ r - a d o  azucarero por iiila grave CriSl.;. 

..-Terre. Air. Mer. La Géographie. París. Tomo 1,X. Niime- 
ros 1-2. Julio-Agosto, 1933. 

R. DE JOLY : Ohcervaciones e iinpresioncs subterráneas. 
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G. VIDAL : Historia del Japón desde siis orígenes a nues- 

tros días. 
P. H n n ~ c  : Viaje al Archipiélago de las , 5' irenas. 

W. HEYRROCQ : Observaciones sobre la frontera de divisoria 

de aguas en el iiIacizo Central de los Pirineos. 

Sabicl, es que la Iíilea fronterizli pirenaica hspaiio-francesa no 
sigue la línea de las altas riimhres, c1Sn !ose el caso de que qiieda.ii eii 

territoi~io español no s6lo las mayores elevasi~nes pirenaicas (Netlio.1, 
3.407 mts.), sino el nacimiento del G a r ~ ~ i a . ,  el inlportante río francés. 
La Alaladetta (macizo del que foriiia parte el Netlioii) 110 constituye 
en realidad la línea de partición (!e ag7i is, por iio roiitarse como for- 
iiiaiido parte del macizo pirenaico siiio .!<! iiiia rania lateral. Las tres 
froiiteras: la de alta,s cunibres, la (le c~ i~ isor ia  <le aguas J- la política 
tlirergeu aquí entre sí e11 direccioiies distintas, debienclo pasar la. 
iíltima entre las fiieiites ilel Esera, ~liie vierte hacia e1 Ebro, y el 
Garciin, qiie corre haria Francia. No obstsnte, >fr. Nnr1)ert C'asteret 
desciil>r%í, mi Jiilio clr 1981, qiie las agiias de Netlioii y tlel I'ico de 
Mciilii.res clesciiil> -can en e1 Caroiiti a trarbs del agiijero (Trou) del 
Toro, para lo ciinl coloreó coi1 cierto tinte las aguas que se precipitnn 
poi- dicho silmiclero, \~ií.ticlolas aparecer tres Irilóiiirtrns más all.?. no eii 
el cauce del Usera, sino en el del Garona. 

- Núms. 3-4. Septiembre-Octubre, 1933 
G. CARI,E Y J. GATTEFOSS~ : De la prodiicción agrícola iniiii- 

dial en siis relaciones con el suelo. 
J. HUGONNOT : Es~)aña, tierra de contrastes. 

R. ALADJEM : Las aguas de irrigación en Eyipto. 
5.-La Mediterranée. -4ño 1 7 .  Xúm. 56. Octiibre. 1933. 

P. DE ZARA : Garibaldi, héroe clásico. 

ALEX : El Estanibu1 de hoy. 
J. DE JOANNIS : El socialisliio en Es1)aiís. 

-- Núm. 57. Noviembre, 1933. 

R. V~RNIER : El Kozolet esloveno. 

R. - ~ L L I E R  : El último cisma sirio en la Iglesia qrieqa. 

1,. SrIv4~j1 \N : Ojeada sobre los Balcanes. 
9.-Bulletin de la Societé de Géographis de Dunkerque. 1932. 
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1,. BARON : LOS grandes trabajos del pilerto de Dunl<erqii? 

y la evolución inorfológica del litoral. 

12.-Bulletin de la Société de Géographie. Lille. Año LIV. Níi- 

niero 2. Abril-AIayo- Junio, 1933. 
J. DCROIS : Las industrias textiles en la regicín de Cambray. 
M. P. BERSAERTS: El comercio exterior en Francia en 1 9 3 3  

13.-Bulletin de la Sociét6 de Géogrsphie. Lyon. Curso 1932-33. 

(1933). 
C. CO~~'STAKTIK : El bajo Escalda y el puerto de Atnheres. 

GENERAL SPIRE : El Brasil. 
RERTRAKD : Un puerto fliivial en la orilla izqnierda de 

Lyon. 
14.-Bulletin de la Société de Géographie et d'Etudes Colonia- 

les. Marsella Tomo LIII.  A ~ f i o  1432. ?." seniestre. 

31. G. HLONDE:, : El desarrollo de Giirol)a. 

J. LEOTIRE: La extensión de la red aérea mundial. 

r g  h.-Revue des Quec;tions Coloniales et Maritimes. París. 

Año L\?II. Xíiiii. 456. Agosto-Septie1ril~re-Octi111re, 1935 
D. LEGR~ND : LOS trabajos de irrigacióii en Tonqiiin. 

H. C. BYWITER : La flota francesa de la JIancha. 

16.-Bulletin du Comité d'Etudes Historiques et Scientifiques 
do 1'Afrique Occidentale Frangaise. París. Tomo XV. Niím. 4. 
Octiibre-Diciembre, 1933. 
11. F. ANGEL : 1,as serpientes del Africa Occidental Fran- 

cesa. 

r7.-Revue Africaine. Alger. Tomo I,XXIV. 1." y 2,' trimes- 

tres de 1933. 
C.  M~RCAIS : Las Ilezquitas del Cairo. 
F. BRXNDEI, : propósito de la historia del Africa del 

Norte. 

J. V~UI.TRIX : Las basílicas cristianas de Cartago. 

20.-Bulletin trimestrd de la Société de Géographie et do Ar- 
chéologie. Orán. Años LIII  y LIV. Fasc  192 y 193 4." tri- 
mestre de 1932 (Diciembre) y 1." de 19.33 (IIarzo). 
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C. KEHL: El censo argelino de 1931 y la poblaci0n del 

O_ranesado. 

P. LEFRANCQ : I,OS orígenes de la colo~~izaciOn en 17a1rny 

(1830-1856). 
R .  TINPWOVIN : Revista de obras recientes sobre Africa clel 

Norte. 

L~SSERRE ET VIL~RERI : Observaciones IIeteorológicas. 

A. LECOQ : Una excursión a Xexaiien. 

21.-L'Afrique Franqaise. París. Xiio XLIII Núms. 9 y 10. 
Septiembre-Octubre, 1933. 

H. LABOURET : Las canipañas coloniales belgas (1914-18). 
P. FLTJRY : El sello de correos africano-francés. 

A. M. : Los provectos aeronáilticos alemanes en &laña. 

H. L ~ R O U R E T  : Las ciencias coloniales en los países de 

lengua alemana. 

G. G. JOUTEL : El ferrocarril Duala-Tchad. 
ag.-Bulletin Géodesique París. ,4ño 1933. Núms. 37 y 38. 

Enero a Junio. 

E. SOLER : Intensidad de la pesantez sobre la Tierra. 

JI. V I G N ~ L  : Nivelaciones de precisión. 

E. BUCRAR : Un aparato simple para medir la ecuación per- 

sonal en las observaciones en instriimentos de alturas 

iguales. 

F. A. VENNIG MEINESZ : i,a rediicción isostática s e ~ i í n  !a 

hipótesis de Airy. 
32.-Revue Economique Franqaise. París. Tomo LV. NGm. 5 .  

Septiernbre-Octiibre, 1933. 
G. SALLEFR~NQUE: El fragmento de planeta Euro-africano. 

P. RODX-BERGER : La liiclia por la longitud de vías f4rreas 

en Africa. 
34.-BuIletin du Musée d'Ethnologie du Trocadero. París. Ju- 

lio, 1932. Núm. 4. 

A. v .  HEKNEBERG : Tejidos antigilos egipcios en el Milseo 

del Trocadero. 
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R. DECARY : Las joyas de plata entre los 9ntandruy de 

Madagascar . 
38.-Revue des Etudes Juives. Paríc. Tomo XCIV. NGm. 187. 

Enero-Mamo, 1933. 
M. ~IIESES : LOS judíos y los establecimientos púnicos del 

Africa del Norte. 

A. DE RICCI : Salomón Reinach (necrológica) . 

XIX GUATEMALA 

1.-Anales de la Sociedad de Geografía e Histc~ria,. Giiatemala. 

Tomo IX. Eúni. 4. Junio, 1933. 
J. A. VILLACORTA : LOS Libros Mayas. 

S. CARRILLO : Las quimeras de los Conquistadores : La 
Meta fabulosa de Ordaz. 

XX HOLANDA 

1.-Bidrasn tot de Taal-Land en Volkenkunde van Neder- 
landsch Indie. La Haya. Núm. 90. 1933. 

TH. VAN ERP : Una n~aravillosa campana de bronce hindú- 

javanesa. 

J. GOUDA : Agastyaparwa, una composiciGn en prosa ja- 

vanesa. 

XXIII INDIA 

2 .Memoir s  0 1 1  The Geolo@cal Survey of India. Calcuta. Vo- 
lumen LXVI. Partes I a 4. 1933. 

F. R. C O ~ T P E R  : Fauna anthracolítica del S. del Estado 

Shan. 

P. R. GHOSH : Las rocas de talco-serpentina-clorita del S. 

de Alewar. 

J.  R .  ANDEN : La edad cie algunos granitos del Hirnalaya. 



XXIV INGLATERRA 

1.-United Empire. Joiirnal of The Roya1 Ampire Society. 
Lolidres. Vol. XXIV. Núiiis. l o  y 11. Octiibre y Xovienihre, 

1933. 
LOKD BEEDISLOE : Los tesoros de las selvas de Nueva Ze- 

landa. 

O. H ILL : LOS prol~lenias agrícolas del Canadá. 
CI-I. ( )RR : Policía iriiperial y colonial. 

W. BUI.LOCK : La novela del ciciiewing-Giiiii~) (goiiia de 

,n~scar).  

E1 p:.ncipal ingrediente de la go1ii.1 de niascer tail iisacla en Ins 
Estados TTnidos, es la saria que se extrae cle lcs troncos clel árbol 11:- 
mado ccSapodillan, cuyo jugo tieiie una consistencia adherente. Este 
irbol crece especialmente en Honcluras Británica. La extracción de 
esta goma, trabajo 1,astailte peiioso, la efectúan los indígenas guate- 
malteco~ o niiilatos, gente de complexiLii robusta. Hay  que san@ 
los árboles tlurante la estación lluviosa, 1. antes cle qiie esta tempora 
se aproxin~e, los agentes de las grandes C'on~paííías que -explotan e 

negocio contratan cierto nlímero de ~ ? i i c i e r o s ,  uombre que se da  , 
estor, obreros, proporcionándoles el equlgo necesario para su trabajo. 
E1 chiclero hace una profiin(la cortadu:~,  en forma de zig-zag, en el 
tronco clel hrl~ol, a tina altura de 30 pizs, J- el jugo cae leiitan~ente en 
un recipiente, tina bolsa cle cuero por lo :eiieral, que fijan cii el mismo 
troiico. El jii;o re7cgiclo se r e m e  y se h'e:.r.e h?st 1 que el contenido 
cle agua se rednre a 1111 53 por 100. iii.l,lrfiirlose liit,g> en bloques de 
25 libras de peso. Así se exporta a Eiiropa o a Xorteamérica, donde 
se viielre a fundir, se le quitan las inip ?rezas y se le añade azíica,r y 
siil)sta~ncias aromáticas. 

2.-The Scottish Geographical Magazinc E(1imh~irg. 1'01~- 

men X1,IX. Níim. 5 .  Septieinbre, 1933 

LORD I\IE ~ C S  : Geografía y condiciones iilentales. 

T. W I ~ . L I \ M ~ .  Geografía econOniica de In re,:iOn carboiií- 

fera occideíital de Gales del Siir. 

R .  C. v. SCHO&~I~ERG . El Tuldiiir. 
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4.-Quaterly Journal of The Royíil Meieorological Society. 
Londres. Vol. LIX. Xúm. 252. Octubre, 1933. 

D. BRUNT : Las transformaciones de energía en la atriiós- 

fera. 

C. S. DURS : Kotas sobre variaciones del viento sobre dife- 

rentes superficies. 

C. E. P. BROOKS : Variaciones del viento en las Islas Bri- 

tánicas desde 1341. 

XXV ITALIA 
3.-L'Universo. (Publ. del Instituto Geográfico Nilitar de Plo- 

rencia). Año XIV. Núm. ro. Octubre, 1933. 

I,. CIPRIANI : ~xploraciones científicas en el Fezzan. 

C. ~ ~ E N N E I , L A  : Incógnitas de la evolución satelitaria. 

R. C. : Una misiOn científica belga al Alacizo del Ru 

wenzon. ) .  
5.-Rivista delle Colonie Italiane. Roma. Año VII. Núm. 10. 

Octubre, 1933. 

G. GIGLI : LOS colonizadores italianos. 
P. BERNASCONI : Veinte años de acción italiana en Cire- 

naica. 

S. ZANUTTO : Estiidios v aspiraciones coloniales alemanas. 

Para  nadie es u n  secreto que a par. ir  del Tratado de Versalles, 
en Alemania se ~ . iene  desarrolla,ndo un:% enérgica campaña dirigida 
a mantener vivo en el pueblo el reciier60 de las colonias de que fué 
desposeíd.a, y a solicitar por todos los i.ledios su devolución. E1 pre- 
sente artículo se encamina a poner de nianifiesto l a  vasta extensión 
que los estudios coloniales alcanzan actnnimente en Alenlania. 23 Vni- 
versidades, 5 Escuelas Siiperiores t,Pc*ii-as y 3 Esciielas Superiores 
Comerciales dan al año u n  total de 342 cursos de Ciencias coloniales, 
comprendiendo materias de Geografía, F:tnología, Religióii, Historia, 
Medicina y Lingüística; sólo en esta vitima disciplina se incluye el 
estndio de 35 lengua,s africanas, asititiras o niistralianas. Existen a d e  
más dos Escuelas especiales de Estudios Coloniales: la Drtrfsclie Eo- 
IoniaTscli~le, de Witsenhaiisen, y la I\olon.inle F'ra?tenscliule, de 
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Reiidsburg. El pueblo gelniano, cada vez 1116s asfixianteinente coni- 
priniido en sus actuales fronteras, mira con iiostalgia creciente sus 
perdidos territorios de Ultramar. 

6.-Rassegna .Economica delle Coloiiie. Roma. Año XXI. Nú- 

meros 7-8. Julio-Agosto, 1933. 

.C. VIVOLI : El datilero en el Fezzán. 
1. B.~I,DR.ZTI : El ricino : su cultivo y su utilización en las 

colonias italianas. 
8.-Rivista del Club Alpino Italiano. Roma. Vol. LII. Núm. 9. 

Septiembre, 1933. 

L. BERTOLINI : El Monte Blanco de la Brenva. 
1. GOBESSI : Distancias y alturas : evaluaciones a simple 

vista. 
12.-Bolletino della R. Societi Geografica Italiana. Roma. Se- 

rie V I .  Vol. X .  Núms. 9-10. Septiembre-Octubre, 1933. 

A.' ~ ~ . I G N . ~ G H I  : Incertidumbres y contrastes de las fuentes v - 
tradicionales sobre la observación atribuída a Cristóbal 
Colón sobre el fenómeno de la declinación magnética. 

B. C~STIGLIONI : Valles super-aluviales y desviaciones flu- 

viales en Abruzzos y Piceno. 

1.-Revista de Geografía. (Impresa en caracteres japoileses. Or- 

gano de la Tokio Cliigaku-Kyokway : Sociedad Geográfica de 

Tolrío). Vol. XLV. Kíim. 536. Octubre, 1935  

M. YOKOYAMA : Sobre el problema del Chaco. 

R. H I R ~ A  : Movimientos de poblaci6n en la ciudad de 
Tokío. 

H. TANARADATE : La emigracihi japonesa al Brasil. 

XXX NORUEGA y- 

1.-Norges Geologbke Undersokelsz. Oslo. Nums. 138 y 139. 

TKT. C. BROGGER : Erllpciones y otros fenhnienos volcánicos 
del territorio de Oslo. 
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W. C. BROGGER : Pórfidos roinboidales en el territorio de 
Oslo. 

4.-Norsk Geografisk Tidskrift. Redac~oi. : O. Holtednhl. 
0~10 .  1933. 

C. HORN : La expedición noruega a Grcenlandia en el 
c(~esl&marii> en el verano de 1932. 

F. ISACHSEN : La enseñanza geográfica noruega en el año 
escolar 1932-33. 

xxx~ PERO 
T.-Boletín de la Sociedad Geológisa del P&. Tomo V. 1929- 

1932. (Publ. en 1933). 

O. WEI,TER : Sobre la presencia del Aptiano en el N.O. de 
LMoqiieg-ua. 

C. RUSCONI : Apuntes sobre algunos restos de mamíferos 
fósiles procedentes del Brasil. 

J. A. BROGGS : I,a región carbonífera de Llacsha. 
2.-Boletín de la Sociedad Geográfica. Lima. T." y 2." trimes- 

tres-de 1932. (Publ. en Agosto de 1933). 
E. ROMGRO: Proyecto de iína demarcación política del 

P e d .  

L. P R Ó :  Contribución al estudio de la zoogeografía pe- 
ruana. 

XXXVI SUECIA 
3.-Geo@fiska Annaler. Año X i T .  Cuads. 2 v 3. 1933. 

Nfimero dedicado a los resultados científicos de la expedición 
ártica sueco-noruega en el verano de 1931. 

T.,. ROSENRAUM : Cartografía especial. 

H. W. AHT,M~NN : Geomorfología. 

R. E. ERTKC.SOX : Climatolog'a v Rieteorología. 

5.-S. T. F. Svmska Turistfiireningens Tidniag. Año 1. N ~ I -  

mero Q. Octiíbre, ~ 9 3 3 .  

E. DRONGGE : Laponia, verano de 1935 
Resultados del Concurso de Fotoqrafías S. T. F. 



XXXVII SUIZA 

1.-Der Schweizer Geograph. Bernn. -4110 X. Cuad. 5 .  Octu- T 

bre, 1933. 
F. NUSSB.ILTM : Jiibileo de la Sociedad Geográfica de Gi- 

nebra. 
P. SUTER : G. F. Meyer, iin cartógrafo de Basilea del si- 

glo XVII. 

E. PITT.~RD : I,OS gitanos en los Balcanes. 

Diirante siete viajes realizados por ;.I autor a través de los Ralca- 
nes, hizo cerca de 1.300 investigaciones antropológicas para estiidiar 
las relaciones rariale\ eiitre los tzíga~o.; de dirh7 Peníiisiila con los 
del resto cle Europa. Los gitanos constituyen hoy día el único grupo 

humano que practica el iiomadismo. 611 origen, a pesar de Ins inves- -- 
tígaciones realizadas, no est& perfertanielite determinado, e incluso 
no puede serrir de aiixilio el lenguaje ~i tanesco,  ya que por lo gene- 
ral adoptan el del territorio en que xiren transformándolo de un 
modo pintoresco o coi1 locuciones peciiliarcs. Tampoo? es fijo el iiún~ero 
de gitanos que en la  actualidad existen, J lo iínico cierto es que dis 
ininiiyeil de iin iiiodo t ~ n  5eriGhle que qiiiaR en plxm no lejano desqpa- 
rezcan; a esta paulatina disminución ~ontrihuyeron, en los pasados 

~iglos, el t ra to de esclavos y las perseciiciones que silfrieron, g hoy A 

los esfuerzos que se hacen por f i j a r l~s  al suelo g el servicio militar. 
E n  casi ningún sitio de los Balcanes be conserva hoy pura la raza 
gitana, hallándose sólo pequeños núrlem de tipos finos en Rumania 
v Bulgaria. 

2.-Le Globe. (Organe d i  la Société de Géographie) . Ginebra. 

Vol. LXXII. Octubre, 1932-Mayo, 1933. 

M. E. A. DE t4 R i i ~  : Viaje a las islas de Desolación (Ker- 

guelen) . -7 

R. GAUTIER : El Extremo Oriente v la distribiición de las 

enfermedades epidémicas. 
M. H. LZGOTAL~ : Evol~ici6ll geológica y asl>ectos actuales 

del Congo francés, 

REVISTA DE REVISTAS USY 

XXXVIII U R U G U A Y  
r.-Revista de la Sociedad «Amigos de la Arqueología)) Mon- 

tevideo. Tomo VI. 1932. 
A. J. DEMARI:I : Aiizuelos líticos prehispánicos del Urii- 

guay . . 

G. FVRLONG : La Catedral de JIontevideo. 

XL YUGOESLAVIA 
3.-Geografski Vestnik. Ljubljana. Año IX. Níims. 1-4 1933. 

M. JImcEc : La siiperpoblación v emigración estaciona1 en 
Prekmurje. 

T. RZROVEC : Alglinas aportaciones sobre la geología de 
la zona S. de Ljiihljana. 

0. RE,.\ : Relaciones entre ciclones v precipitaciones lluvio- 

sas en Yugoeslavia. 

R. S.%VNIK : El crecimiento de la población eiiropea en el 
período 1920-1930. 

El centro de gravedad d +  la  población europea, que durante  el si- 

glo pasarlo se dirigió hacia el 4 .E. .  paiore después de la  guerra des- 
plazarse hacia e1 R. Durante los últimos diez años, la pol>li<ci6~ euro- 
pea ha aumentado en nn  12 por 100, p i u ~  Estados que sobrepasan esta 
media son por lo general ~ a í s e s  agrícolas. E l  mayor aumento se re- 
gistra en los Estados eslavos (18 por IM), mientras que los países 
germano' arreren con lentitud (5 por 100). m& afin que los latinos 
(8 por 100). E n  la Europa Central v Prrirlental existen países que 
sufren una disminución en si1 población. E n  Francia, l a  población se 
ha aumentado en los iíltimos diez años de un  modo notable (6'2 por 
10). pero en gran parte dirho aumen;o se debe a una  aportaci6n 
extranjera. E n  todos los Estados, finc.imente, l a  población urbana 
acrece e n  mayor escala que la rural. 

ESPARA 
T.-Boletín Mensual del Observatori$ de1 Ebro. Tortosa. Volu- 
men XXIV. Núm. I. Enero, 193s 



2.-Memoria de 11 Academia de Ciencias y Artes. Barcelona, 

Vol. XXIII .  Núms. 12 a 15. Septiembre, 1933. 

A. OLIVER : Condiciones climatológicas y agrícolas de San 

Juan de Maiiorca. 
3.-Boletín, Memorias y Reseñas científicas de la Sociedad Es. 

pañola de Historia Natural. Tomo XXXIII. Núm. 4. Abril 

de 1933. (Publ. en Junio). 

E .  H. DEL VILLAR: Sobre el hábitat calizo de! Pinus fii- 

neaster. 

5.-Boletín Oficial de Minas, Metalurgia y Combustibles. 
Año XVII. Núms. 193 y 194. Junio-Julio, 1933. 

6.-Actas y Memorias de la Sociedad Española de Antropolo- 
gía, Etnografía y Prehistoria. To?no W. L\ño 1933. Memo- 

ria XCVI. 

T. BARRAS DE AR~GÓN : Estudio de los cráneos cle indios 

guajiros existentes en el Museo de Historia Natural de 
Caracas (Venezuela). 

7.-Rwista de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales. Tomo XXX. Cuad. 3. Septiembre de 1933. 

10.-Revista General de Marina. Madrid. Año i,i?i. Cuader- 

nos 3 a 5. Septiembre a Noviembre 1933. 

G. FAIRLAME : La Aviación y las Comunicaciones mari- 

timas. 
J. SALVA : La libertad del mar. 

11.-Vida Marítima. Madrid. Año XXXII. Nums. 984 a 987. 

Aaosto a Septienibre, 1933. 

J. OCHO.% : La grave situación de la industria pesquera. 
12.-Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. Madrid. 

Año XLI. 111 trimestre de 1933. 
13.-Revista Peñalara. Msadrid. Tomo XXII.  Núms. 237 y 238. 

Septiembre p Octubre, 1933. 
F. J. BI,ANCO: Peña Blanca de Pinares Llanos (Gilada- 

rrama) . 
1. J. GAI,~,~RDO : En los Pirineos del Alto Aragón. 

REVISTA DE REVISTAS 8rt 

16.-Butlletí del Centre Excursi~nista de Catalunya. Barcelona. 
Año XIJII. Niín~s. 460 y 461. Septienibre y Octubre, 1933. 

7 
E. RIBERA : Una ascensión al Monte Cervino. 

17.-Butlleti del Centre Excursionista de la Comarca del Ba&s. 
Manresa, tlño XXIX . Núm. 164. Septiembre-Octiibre, 1933. 

18.-Revista de Obras Públicas, Ma;lrid. Año LXXXI. Núme- 

ros 19 al 22. Octubre a Noviembre, 1933. 

J. DE BUENAGA : La aiitopista del Guadarrama. 
20.-Ibérica. Barceloria. Año XX. Núms. 990 al 999. 16 .%p- 

tiembre al 18 Noviembre, 1933. 

32. FERNÁNDEZ VALBUENA : Las piritas de España. 
O. H. A M M ~ N N  : Puentes gigantecos. 

24.-El Siglo de las Misiones. Bilbao. Año XX. 'Núnis. 237 y 

235 Octubre y Noviembre, 1933. 
28.-Comercio y Navegación.-&arcelona. Año XL. Núm. 465. 

Agosto, 1933. 

29.-Urica. Ceutn. .4ñ0 IX.  Núms. 104 y 105. Agosto y Sep- 
tiembre, 1933. 

J. VENTURA BELTRÁN : El puerto o refugio PesqLlero de 

Arciia . 
30.-La Guinea Española. Santa Isabel (Fernando P b ) .  

A Año XXX.  Ní~ms. 779 a 787. 20 Agosto al 15 Octiibre, 1933 

,,.-Revista Española de Biología. Madrid. Tomo 1. Cuad. 4. 
Diciembre de 1932. Tomo T I .  Ciiadrs. I y 2. Mavo de 1933. 

38.-investigación y Progreso. Madiid. Año VII. Núm. 11. No- 

viembre, 1933. 
W. EBERHARD : NLI~VOS datos sobre la primitiva astronomía 

china. 

39.-Instituto de Economía dmsrica;la. Boletín de Información. 

7 Año 11. Núms. 15 y 16. Septiembre v Octubre, 1933. 

41.-Anuario Estadístico de España. Madrid, 1931. Texto y 

gráficos. 
43.-Crónica de la Expedición Iglesias al Amazonas. Madrid. , 

Año 1. Núm. 5. Marzo, 1933. 



F. HERNÁNDEZ PACHECO : Rasgos geográfico-geológicos de 

los Andes. 
44.-Revista del Centro de Lectura. Reus. ,4ñ0 XIV.  Núme- 

ros 240 a 242. Abril-Mayo-Junio, 1933. 
48.-Boletín de la Academia Españda. Tomo XX. Cuad. XCIX. 

Octubre, 1933. 
49.-Boletín de la Academia Nacio~iil de la Historia. Madrid. 

Tomo CIII. Ciiad. 1. Julio-Septiembre, 1933. 
50.-Anales de la- Academia Nacional de Medicina. Madrid. 

Tomo IV. Cuad. 4. I V  trimestre 1932. 
51.-Hojas y Memorias del Mapa Geológico de España. Madrid. 

Núm. 33. Hoja 448. Gavá (Barcelona). 
54.-Memorial de Infantería. Madrid. .4ñ0 XYII. Tomo XLIV. 

Agosto, 1933. 
55.-Religión y Cultura. El Escorial. Año VI. Tomo XXIV. 

Núm. 70. Octubre, 1933. 
57.-Archivo Agustiniano. Madrid. ,2ño XX. Núm. 5. Septiem- 

bre-Octubre, 1933. 
58.-Boletín Oficial de la Zona de Protectorado Español en Ma= 

rruecos. J td r id .  Año XXI. Núms. 26 a 32. 2 0  Septiembre a 

20 Noviembre, 1933. 
59.-Revifita de Higiene y Sanidad Públicas. Madrid. .4íío VIII. 

Núms. 8 a 10. Agosto a Octubre, 1933. 
Go.-Industria. Organo de la Cámlira Oficial de Industria. Ma- 

drid. Año XI.  NU11is. 128-129. Agosto-Septiembre, 1933 

JosÉ G ~ v I R . ~ .  

Unión Geográfica Internacional. 

Congreso Internacional de Geografia de Yarsoyia. 
23-31 de Agosto de 1934. 

El  Comit¿. E,jecutivo clel Congreso Internacional de Geo 

grafía, que teiidrá liigar en Irarsovia en 1934, envi6 en el ines 

de Jiinio últiiiio 4.c .o~ circulares de invitación a diferentes per- 

sonalidades, Cotnités Nacioiiales, Iiistitiiciones y Sociedactes 

geográficas. 

En la primera Circiilar se dieron las conc1icic;iles generales 

de la participación en el Congreso v los temas científicos con- 

cretos que han cie ser ohjeto de c1isciisiOn en el iliis-110, así colno 

las exciirsiones qiie antes 1, des!)ués del ir:ih.iio han de reali- 

zarse. Rogábase en ella n todas las personas que dese~r-ln 

tomar parte en el Congreso tuvieran la b,,ndad de inscribirse 

co111o Con~resistas a la iiia\.or lxevedad, enviando sus boletines 

de inscripción a la Secretaría del Congreso: Rakowiecka, 6. 

Varsovia. 

INFORMES DETAT,I,ATC)S CORRE EI, COXGRECO. 

Actiialmente podeinos dar inforrnes más concretos referentes 

al mismo. 
SLI inaiigurarión se verificará el 23 de Agosto de 1934 y la 

clarisiira el 31 del mismo mes. El Congreso v su Secretaría se 

estaMecerán en ln ficciiela Sunerior cle Estiiclios Comerciales de 

Varsovia, Rakowiecka, 6. 
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Podrán inscribirse como Congresistas las personas qiie labo- 

ran personalmente en el campo de la Geografía y las que se 

interesen por los resultados de las investigaciones geográficas. 

Además, podrán inscribirse como Congresistas los representan- 

tes de los Gobiernos, Autoridades, Instituciones y Sociedades 

científicas, así como los de los Centros Superiores de Ense- 

ñanza de los países adheridos a la Unión Geográfica Interna- 

cional; estos Delegados han de inscribirse previamente como 

Congresistas. Las personas de la familia de los Congresistas 

podrán tomar parte asimismo en el Congreso citando hayan 

recibido previamente iina invitación especial para ello, previa 

petición emresa de las mismas a la Secretaría. 

Se considerarán como miembros las personas que hayan 

llenado debidamente el boletín de inscripcihn reglamentario v 
abonado la cuota de 40 zlotys los Congresistas ordinarios v de 
10 z l o t ~ ~ s  aqiiellos de sus familiares que les acompañen. 

F',I Comité ejeciitivo prociira consegiiir para los Cong-resis- 
tas la wavor rediicción posible en el coste de los hilletes de 

los ferrocarrilei nolacos v de los restantes países. Además co- 

miínica a los Conoresistas extranieros que la presentación de la 

Tarjeta de Conqresista en los Consulados de Polonia les per- 

mitirá obtener Visa gratuito para sil pasaporte. 

E1 Comité eieciitivo earantimrá a todos los Conqresistas ex- 

tranieroi la nosihilidad de encontrar en Varsovia aloiainiento 

conveniente. -' 11~1 

Dllrante el Con~reso se celebrarAn varias Exnoqiriones. tres 

de ellas cartoqráficai (del Tnstitvto Geo~ráfico yrilitar. de la 

Cartoeraffa moderna de los ~ a í s e c  adheridos a1 Cnnrrr~so v de 

manas antiq-rios de Poloni?\ n .rle.nRs l r n a  l3xnosición artís- 
tica del naiqaie polaco. otra etnoqráfica de1 .-i;s?io naís T. alyii- 

nas otras aún no determinada= 

Aqimismo se nrensran ~loi inas exciirsiones a Inc ~lrededorei 

de Varsovia v nor la misma ciiidad. en las nne ~ o d r á n  tomar 

parte todos Iris Conmesistas. 

Los Congresistas recibirán pratuitaiilente antes del principio 

del Congreso (por correo), o despues de su llegada a Varsovia, 

las siguientes publicaciones: 

I. Las guías para las excursiones largas. 
< 

2. Los resúmenes de los trabajos editados por el Congreso. 

3. Los Informes de las Comisiones de la Unión Geográfica 

Internacional; y 

4. Las Actas de las sesiones del Congreso. 

Además se prepara gran niíinero de publicacioiies especiales, 

a saber : informaciones, guías, mapas, disertaciones, etc., qiíe 

los Congresistas podrán recibir gratis o a precio reducido. 

El Comité Ejecutivo del Congreso de Varsovia, siguiendo el 

ejemplo de los precedentes, admitirá solamente algiiiios asun- 

tos como tema de discusión en sus sesiones. . 
Por consiguiente, el Comité recuerda que las coii~unicacio- 

nes y discursos en las reuniones de las Secciones no podrán 

versar sino sobre los asuntos enumerados a contiuacirjn. 

El Comité se reserva el derecho a rechazar todas las coinuni- 

caciones cuyo asunto no se ha i e  entre los enunciados que 

siguen. 
Se ruega a los Congresistas envíen a la Secretaría del Con- 

greso, antes de 1." de Mayo de 1934, el título exacto de las 

comunicaciones que se proponen presentar y, antes del 1." de 

' Junio del mismo año, un resumen de las misnias que no exceda 

de ciiarenta líneas de imprenta. 
(T.a relación de los Temas del Congreso se piiblicí) en las \ -  

l páginas 636 y siguientes del Tomo IXXIII de este Ror.ariu, 

~ correspondientes al mes de Septieinbre de 1933). . 
~XCURSIONES ANTES Y DESPUBS DEL CONGRESO. 

1 

1,as siete exciírsiones de larga duración que se han organi- 

zado permitirán visitar varias regiones de Polonia, geográfica- 

i 



niente características, que ofrecerán también ocasión para dis- 

cutir sobre el terreno algunos de los l)roblenias incluídos el1 el 

orden del día del Congreso. La direccihn de estas exciirsiones 

estará a cargo de personas expertas, las cuales, con ayuda de 

guías especiales y de ex~>licaciones orales, darán a conocer a 

los Congresistas los lugares geográficos inás notables de Polonia. 

Para tomar parte en las excursiones de larga duración será 

preciso que los Congresistas hayan llenado los siguientes requi- 

sitos: 

a )  Haberse inscrito en la Secretaría del Congreso (Rako- 

wiecka, 6. Varsovia) y haber abonado antes de 1." de Junio de 

1934 la mitad del hqmrte de los gastos cle escursióil, que 

oportunamente se dará a conocer. 

b)  Presentarse, para cotnenzarla, el día y hora fijados. 

ti) Haber obtenido la tarjeta de esciirsión, espedida pvr la 

Secretaría del Congreso o por la Dirección de la Esciirsií>n a 
-: los Congresistas qiie hayan satisfecho el importe total de la 

excursión. 

d )  Haber firmado iina declaración en la que el titular r-,- 
nuncia a toda reclamación contra !a Dirección de la Excursión 

v el Coniité Ejecutivo del Congreso, en caso de accicleilte ini- 

previsto. 

E1 Comité Ejeciitivo se reserva el deredio de no devolver 
.a 

las cantidades desembolsadas para tc-nar parte en iina exciir- 

sión, en el caso de que el Congresista reriiinciara a lomar parte 

en ella en el iiltinlo momento. por haher hecho la Dirección 

algnnos gastos para él. 

ITnicaniente se verificarán las esciirsiones para las que se 

reuna níirnero siificiente de Congresistas; ello oh1io;ará a 1i.nita.r 

el nfiiiiero de participantes en cada escursicín, es-)ecialniente 

los de nacionalidad polacn, v a cerrar antes de la fecha fijada 

la lista de aquéllos, si su número fuera suficiente para justificar 

esta determinación. 

La Dirección de cada excursión se reserva el derecho (1;. 

introducir, en caso necesario, pequeñas modificaciones en el 

programa primitivo. 

J,os gastos máximos comprenden los alojamientos, manu- 

tención (sin vinos) y el transporte el día de la excursión, con 

arreglo al programa. 

Los Congresistas que tomen parte en las excursioiies ciiyo 

progranla no comprenda la salida colectiva de Varsovia o llega- 

da a esta ciudad (u  otras), podrán ser transportados si io 

solicitan expresamente y abonan un suplemento de gasto. 

Para la segunda parte de la exciirsión, B-3 (La Silesia Po- 

laca), es precisa una inscripcihn especial. 

PROGRAMA DEaTAI,I,ADO DE LAS EXCURSIONES 

L a  Polesia y la Bialowieza. 

(Del 14 al 21 de Agosto de 1934). 

Directores: Sr. St. Pawlowski, Profesor en la Universidad 

cle Poznan, del 15 al 18 de -$gasto, y Sr. S t  Lencewicz, Profesor 

de la Universidad de Varsovia, del 19 al 2 1  del mismo mes. 

I. Coste máximo, 385 zlotys por persona. 

2. Número de participantes limitado a 30. 

5. El trayecto se verificará en ferrocarril (sitios reservados 

en el coche-cama y en el coche-comedor), en barco, en canoa, 

en aiitocars y en los coclies de campesinos llaniados ctfurki)). 

4. Esta excursión tiene por objeto dar a conocer a los ex- 

pedicionarios una llanura típica y una región de pantanos y lwz- 
ques, tipo tan raro en la Eiiropa occidental. Se clisciitirán los 

problemas referentes a la formación de pantanos, la tectónica 

y la estructura geológica del terreno y ante todo la infliiencia de 

la glaciación cuaternaria en las forinas del terreno. Al mismo 

tienipo se examinará el hábitat y el género de vida rle la pobla- 

ción en estas condiciones geográficas. 
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5 .  Salida de Varsovia en la noche del 14 de Agosto para 

Sarny, vía Kowel. 

Primer dia (15 de Agosto).-?alida a las 8,30 de la inafiana 

en autocars de Sarny para Bereznica. Perfil geológico de la 

Polesia meridional. Serie de depósitos glaciares y formas de 

terreno. Valle del Horyn. Aldea polesiana. Estación eñperimen- 

tal cerca de Sarny y desecación de pantanos. Regreso a Sarny 

a las 13 horas. Salida en ferrocarril a las 13 horas para Klesow, 

situado en el borde septentrional de la meseta cristalina de 

Wolhnie y sobre el anticlinal scitico. Formas de descomposi- 

ción de los granitos. Paisaje de pantanos. Regreso a Sarny a 

las 18 horas 30 minutos. 

Segundo dia (16 de Agosto).-Salida en aiitocars de la es- 

tación de Horyn para el valle de Herodno. Hábitat rural, ca- 

mino típico de la Polesia en una isla a travbs de la zona panta- 

noca. Formaciones interglaciares de la Polesia, causas de la for- 

mación de las lagunas, antiguos habitantes, casas, trajes regio- 

nales, estructura etnográfica, recinto (antiguo campo), genero 

de los pantanos, turberas altas. 

Tercer dia (17 de Agosfo).,?alida de la estación de Horyn 

en canoas autoinóviles para Koszary Oltnanskie, con excursión 

en dirección al Lwa, río típico de la Polesia. Por el camino 

podrán verse los valles abandonados por los ríos antiguos, los 

lagos en los meandros abandonados v las islas aluviales planas 

y las eólicas (dunas) en los terrenos pantanosos. Bosque sumer- 

gido de la Polesia (encinas v alisos). Roszarv Olmanskie, há- 

bitat riiral en las dunas. Dormir en Koszarv Olmanskie. 

Cuarto dia (18 de Agosto).-Salida a las siete de la mañana 

en cochecillos campesinos para Dlmanv, a las orillas del lago 

Zaruinienskie. Por el camino, observación de chozas a la orilla 

de los pantanos, zona pantanosa de tipo intermedio entre las 

turberas bajas y las altas. Medios de comnnicación a través de 

la zona pantanosa. Regreso a la estación de Horvn en ctf~irki)~ 

y canoas aiitomóviles. 

Quinto día (xg de Agosto).-Salida de la estación de Prypec 

para Pinsk en un barco de la flotilla polesiana. Depresión del 

terreno de  la Polesia y relieve cle los depósitos aluviales. Abun- 

dancia de las depresiones y líneas hidrográficas en las cuencas. 

Dificultades de la regularización de estos ríos. Fauna y flora, 

hábitat en los ríos, Horodyszcze, vestigio de una cultura más 

elevada. Ensayos de arreglo de los calninos de acceso a la Pole- 

sia, canal de Oginski y trabajos de mejora, antiguos y inoder- 

nos. Pinsk, capital de la Polesia. 

Sexto dia (20 de Agosto).-Salida de Pinsk para Wlodawa a 

las 4'30 horas por ferrocarril. Excursión de Wlodawa por los 

alrededores de Szack en aiitocars. Particularidades de la línea 

divisoria de aguas entre el Prypec (cuenca del Mar Negro) y el 

Bug (ciienca del Mar Báltico). Lagos de alimentación subte- 

T' rránea encajonados en el certáceo. Regreso a Wlodawa. Orcliow, 

zócalo de los depósitos cilaternarios. Valle del Biig. Regreso en 

ferrocarril por la noche. 

Séptimo din (21 de Agosto).-Visita del gran bosque anti- 

guo de la Corona, de Bialowieza. Tipo de bosque mixto primi- 

tivo. Parque Nacional, bisontes, ordenación v explotación de 

bosques. Regreso a Varsovia a las 19,zo horas de la tarde. 

La Podolin, los Ckrfiatos Orientales y su ante-$nis. 

(Días 13 v 14 de Agosto) 

Directores: Sres. Zierhoffer y J. Cí.yzewsl<i, agregados a la 

Universidad de Lwow. 

I.  Coste máximo, 400 zlotys por persona. 

2 .  'úúmero ináxitno de exciirsionistas, 25. 

3. E,sta excursión estará dedicada a los problemas de Geo- 

grafía regional. 

4. El viaje se verificará en autos v, probablemente, en 

barco por el Dniester. En  las comarcas montañosas habrá ex- 
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cursiones a pie, de dos a tres horas, y a caballo (poneys coudii- 

cidos por los Huciils) . 
5. Los exciirsionistas deberán reducir su equipaje a una 

maleta de tamaño mediano o un saco de turismo. Se aconseja 

llevar calzado de montaña. 

Prir~ier din (13 de Agosto).-De Lwow (Leopol) a Zloczoiv 

y Podliorce a lo largo de la orilla septentrional del Podolia; 

recorrido de Podhorce a Tarnopol en la Podolia septentrional. 

Génesis de la orilla norte clel Podolia, desde el piinto de vista 

de la paleomorfología. La penillaniira de Podolia. E1 hríbitat 
F- los ciiltivos. 

Segundo dia ( 14 de Agosto).-Desde Tarnopol se bajará por 

el valle del Seret. Corte geológico de la Podolia meridional desde 

Kopyczynce, por CSortkow y Buczavz Iiasta Jionasterzyska. 

Paso de Podolia a Opole entre 3lonasterzyska-Nizniow y Klii- 

bowce, y desde este punto hasta la depresión de Stanislawow. 

País de cañones. Terrazas y niveles altos de erosión. Sitiia- 

ción geográfica de pueblos y aldeas. La agriciilttira en el país 

de las tierras negras (czarnoziem). Contraste morfológico entre 

la Podolia v el Opolié. 

Tercer d2a ( I 5 d e  Agosto) .-De Stanislawow a Wolczvniec, 

en el borde meridional del Opole; luego por Tvsmienica v Je- 

zierna, en la zona limítrofe entre el Opole y el Pokiicie, desde 

donde se pasará a Niezv-iska y a Wozilow, en el Dniester o se 

irá en aiitos a Zaleszczyki. 

Historia morfológica y Geografía Iiirmaila de la fosa de Sta- 

nislavvon.. Topografía del Opole. Problemas de la hidrografía 

antigiia. El  karst de yesos. Los meandros encajonados del Dnies- 

ter. Las minas de fosfatos. al loess en la morfología del cafibn. 

La Geografía del caíión clel Dniester. 

Cuarto día (16 de Agosto).-De Zaleszczyki por el Po- . 

kucie podolico, a Horodenka y a Staniatvn; desde aquí, cru- 

zando el valle del Prut, se llegará a la Pokucia suhcarpática, 
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dirigikndose por el valle del Czeremosz a Kuty, y luego por 

el borde de los Cárpatos a Kosow. 

La Topografía y los cambios hidrográficos. El  probleina de 

la penillanura subcarpática. Características de la región entre 

la Podolia y los Cárpatos, desde el punto de vista de la Geo- 

grafía física y Iiiimana. Ejemplo de tina agloriieración urbana de 

extraordinaria extensibn. 

Quinto día (1 j de Agosto).-Desde ICossom, por los Cárpa- 

tos de ~ol\u¿ia y la clepresión de Zabia, se trasladarán los ex- 

pedicionarios a Worochta. 
T)elta tortonierise al 1)orde de los Cárpatos. Relaciones entre la 

Topografía, la Hidrografía. los fenónienos de  la Geografía humana y 

la Tectónica del país. Particularidades del hábitat en la montana. 

Sexto día (18 d e  Agosto).-Por el valle clel Prut se seguirá 
- -  Iiasta los circos glaciares íie Czarnol-iara, subiendo a la cima del 

Howerla (2.058 m. ) .  Topografía glaciar. La vida pastoral en 

las montañas. 

Séptinzo día (19 de Agosfo).-Desde Worochta, bajando por 

el valle del Priit, se llegará a Delatyn y, siguiendo el borde de 

los Cárpatos, a Nadworna. Por Stanislawoiv y la ineseta s«b- 

carpática, liasta la fosa de I<alusz; desde este piinto irán a visi- 

:ar el borde de los Gorgany. 

La Topografía de los Gorganjr. B1 contacto de la penillanura 

siibcarpática y de los altos niveles cle erosión en los Cárpatos. 

Ciclos de erosión en el desarrollo del relieve de los Cárpatos y 

de su antepaís. Transición de la llaniira siibcarpática a la de la 

Podolia. E1 bosque carpático v subcarpático. La industria de 

la madera y la minera. 

Oc ta~o  din ( 2 0  de Agosto).-Desde Ralnsz, por la alta me- 
T- seta de Dolina, se llegará a la fosa de Stryj v al borde de 10s 

Rieszczady y Roryslam. Regreso a Li~oa*.  

IIovimientos tectónicos recientes en los Cárpatos y sil ante- 

país. La incliistria petrolífera. La vida hiimana en el borde de 

los Cárpatos. 
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Noveno día ( 2 1  de Agosto/).-Lwow y sus alrededores. Ciu- 

dad situada en el punto de contacto de muchas regiones natura- 

les y en la divisoria de las aguas europeas. La Topografía del 

loess en los alrededores de la ciudad. Visita a ésta. 

Cracovia, valle del Dunajec, los Tatra superiores. 

(Del 14 al 21 de Agosto). 

Director: Sr. C.  Srtiolenski, Profesor de la Universidad de 

Cracovia. 

I. Coste ináximo, 320 zlotys por persona. 

2. Número máximo de excursionistas, 50. 

3. Esta excursibn, cortando la Cordillera de los Cárpatos 

desde Tarnow a Zakopane, dará una idea de las diversas regio- 
-.* 

nes naturales situadas entre la llanura subcarpática y los Tatra 

superiores y permitirá el estudio de la relación entre las glacia- 

ciones septentrionales y la de los Tatra, y el examen de los tipos 

de Iiáhitat en la zona Norte de los Cárpatos. 

4. La mayor parte de los trayectos se hará en autocar. 

Prinier día (14 de Agosto).-Cracovia. A las nueve de la 

mañarla esciirsión en aiitocars al cerro de T<osciiiszko. Ubica- 

ción y ciuclad cle Cracovia. Visita a los montimentos históricos 

cle la misma, haciéndose noche en ella. 

Segundo día (15 de Agosto).-Cracovia. A las nueve de la 

mañana visita al Palacio Real de Wawel. Estudio del plano de 

la ciudad. A las catorce, salida en tren para Wieliczka. Minas 

de sal. A las 19 lloras, regreso a Varsovia. 

Tercer dia (16 de Agosto).-De Cracovia a Nowv ,Sacz, por 

Tarnow. A las í ,so de la mañana, salida de Cracovia en aiito- 

cars para Tarnow; visita de esta ciudad y sus alrededores. El  

paisaje de la llanura subcarpática v de la zona exterior de los 

Cárpatos. El  valle del Dunajec. Restos marginales de la gla- 

ciación nórdica. Criice del Diinajec entre Czchow y Nowv Cacz. 

Los meandros encajados. Características regionales del hábitat 

rural. Nowy Sacz; la ciudad y su ubicación. La tnorfología y la 

Geografía liumana de la cuenca clel Nowy Sacz. Xoche en Xowy 

Sacz. 

Cuarto din (17 de Agosto).-De Nowy Sacz a Szcanrnica. 

Parque nacional de los Pieniny. A las oclio, salida de Nowy 

Sacz en autocars. El  valle transversal en los Beskides. El  par- 

que nacional de los Pieniny. Ascelisión a pie a la cumbre de 

los Trzy Korony (tres lloras de marcha). Regreso a Szcawnica 

en lanchas por el Diiiiajec (dos horas). Noche en Szkzawnica. 

Quinto dfa (1s de Agosto).-De Szczawnica a Zakopane. Los 

klippes y la cuenca de Podhale. Salida de Szczawnica a las ocho 

de la mañana. Paisaje cle klippes. La ciienca de Nowy Targ y 

su morfología. Aciimulación fluvio-glaciar, el hábitat y la etno- 

grafía de los rnontaiieses. Noche en Zakopane. 

Sexto dia (19 de Agosto).-Zakopane. Altos Tatra. A las 

ocho, visita al Miiseo Nacional de los Tatra. A las diez, salida 

en autocars para el valle de Koscieliska. Recorrido a pie de 

parte de la ciudad. La Geología y la 'tforfología de los Tatra 

occidentales. Los fenómenos cársticos. El  hábita rural. Noche 

en Zakopane. 

Séfititno dla ( 2 0  de Agosto).-Zakopane jT los Tatra supe- 

riores. A las 7,30 de la mañana, salida de Zakopane en aiitocars 

para el lago Morskie Oko. A las 11,3o, excursiones a pie desde 

este punto, divididos en tres grupos: a) para Czarny Staw; b) 
para los cinco lagos polacos (Piec Stawow Polskich), por Opa- 

lone y Swistowka, y c) para Szl~iglosoma Przelecz (de hora y 

tnedia a cinco horas de marcha. segiin el grupo, siendo nece- 

sarios calzado y capa de rriontaña) . 

E~tnd io  de la inorfoloqía glsriar y de la vida pastoril. Re- 

unitjn de los tres grupos, a las seis de la tarde, cerca de la cas- 

cada de bíickien~icz. Regreso a Zakopane en aiitocars; pernoctar 

en este piinto. 

Octnvo dln (21 dc Agosfo).-De Zakopane a Cracovia. A 
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las diez de la mañana, salida de Zakopane en autocars. Tra- 

vesía de la cuenca de NOIVJ~ Targ y de los Beskides occideil- 

tales. El  paisaje de Gorce y de Reskid TVvspowy. A las dos de 

la tarde, llegada a Cracovia. 

Nordeste de Polonia, cuencas dcl Sienzen y del Dwina. 

(Días 2 a 6 cle Septiembre). 

Director: Sr. RI. Liinanowski, Profesor en la Universidad de 
Wilno. 

T. Coste máximo, 250 zlotys por persona. 
2.  Número máximo de exciirsionistas, 30. 

3. Esta excursión permitirá el estiidio cle l~roblernas a la 
vez físicos y antrol)ogeo,qrAficos (del Iiábitat rural, a'yriipaciones 

urbanas). 

4. Los trayectos se efectuarán en ferrocarril, autocars y 
barco de vapor. 

5 .  El equipaje no podrá exceder de iina maleta. 
Primer dia ( 2  de Septiembre) .-Viaje de Varsovia a Mosty. 

De RIosty a Grodno, en vapor. Glaciar de la cuenca de Nieilieu. 

Valle perforado. n\'oclie ea Grodno. 

Scgundo día (3  dc Scfific~i~Frc).-La ciudacl cle Grodno y 
si1 ubicación. Meseta estructiiral. Rlint del cret5ceo en 3lialy. 

Noche en Wilno. 

Tercer dla (4 de Sefitieil~bre).-VTilno. Análisis de la ubi- 
cación de la ciudad desde el punto de vista topológico. Noche 

en la misma. 

Czmrto dia ( 5  de Sehtieiil bre).-'I'roki. Centro importante 
desde el punto de vista histórico. Salida cle Tlrilno para Rras- 
law. Noche en el tren. 

Quinto dín (6 d e  Sebficrt~brc).-El naís laciistre de Rras- 

law. La poblaci61i el hábitat riiral. Druja, pequeña aldea a 
orillas del Dwina. Regreso a Varsovia, 

La Pomeranin 3' cl litojal del Alar Báltico. 

+x (Días 2 a S cle Septieiilli>re) 

Director de la esciirsión: Sr. St. Pawlowski, Profesor eii la 

Universidad de Poznan. 
T. Coste máximo, 2So zlotys. 

2. Kúiiiero total cle excursionistas, liasta 60 personas. 

3 .  a trayecto se efectuará en autocars, en ferrocarril y 

en barco. Sólo se acliiiite equipaje de mano. 

Esta excursión permitirá discutir la inorfología de terrenos 

que en otros tieriipos fueron glaciares (a saber: evolución del 

paisaje morrénico, los grandes valles, las terrazas fliiviales, las 

diinas continentales, los tipos del litoral del Mar Báltico), el 
Y- hábitat rural y los tipos de ciudades, el Puerto de Gdynia v los 

probleiilas económicos y de cotniinicaciones. 

Primer dia ( 2  de Sebtiem he).-La ciiiclad de Poznan y siis 

alrededores. Reunión en el Hotel ((Bazar)) a las siete de la 

mañana. Poznan-Szelag. Interglaciar poznánico. Estatigrafia 

del diluvial. Junikowo. Arcillas interglaciares en foriila de 

cinta. Otiisz-os de Biik. RIiescisko, morrena central de Poznaii. 

Krzyzowniki, lago de desagiie siibglaciar. Siiclivlas, continua- 

ción de la morrena central poznánica. IIosiila-I,iiclwikov~o, pra- 

dolina, gran valle Berlín-Varsovia; fornias de aciimulaciótl gla- 

ciar y de erosi6n subglaciar. Reqreso a Poznan a las seis de la 

tarde, y noclle en esta ciiidad. 
Segundo din ( 3  de Sefitieiit brc ).-Poznan-Toriin. Salida de 

Poznan a las siete de la riiaííana. Barrios industriales de Poz- 

nan, colinas de la morrelia central de Poznan, tipos del hábitat 
r; 

rural, grandes propiedades riirales. Gniezno, antigua sede del 

Arzobispado de Polonia. Paisaie de la morrena de fondo, valles 

de erosión siibnlaciar, lago Gopto. Kruszwica. Inoeroclaw, blo- 

que de sal iiczarniniano>i de Kiijavia. Diinas continentales. Te- 



rrazas de Vistula. Tornu y recuerdos de Copérnico. Noche en 

Torun. 

Tercer día (4 de Sefitiei)zbre).-Toriin. Bydgoszcz. Grud- 

ziqdz. Salida de Torun a las ocho de la mañana. Gran v311e cle 

Torun-Bberswald. Canal de Bydgoszcz, centro industrial de 
Bydgoszcz. -0stromeck0, arcillas terciarias y fauna eemiense. 

Valle del Vistula y colonización del valle. Clielmno, ejemplo 

de ciudad de las orillas del Vistula, arcillas interglaciares, 

cuenca del ,Grudziqdz. Noche en Grudziadz. 
Cuarto dia ( 5  de Sefitiembre).-Grudziqdz. Nowe. Koscier- 

cyna. Salida a las 7,37 horas de la mañana. Terrazas de la rnar- 

gen izquierda del Vistiila y formación del valle inferior de este 

río. Nowe, problema del número de glaciaciones. Paisaje inon- 

tañoso de la morrena frontal. Cniew, problema del interglaciar 

con la fauna eeniense, colonizaci6n dispersa. Llanura de Pel- 

plin, ctczarniniaiio)), paisaje morrénico accidentado. Sandr muy 

extendido de los grandes bosques de Tocliols. Noche en Ros- 
cierzyna. 

Quinto d in  (6 de Sefitieill b re) .- Koscierzvna. Kartuzv. 

Gdynia. Salida a las ocho de la mañana. .Paisaje reciente de 
la morrena pomer6nica. País cle los la,gos kaciibianos v sil hábi- 

tat. Kartucy. Wiizyca, piinto niás elevado de las inorrenas del 

Mar Báltico. Rio Radiiriia. Estahleciiiiientoc liiclroel6ctricos. 
Zukowo, antiyuo coi~vnito. Pu'oclie en Gdynia. 

.Sexto día ( 7  de Sefif!e!llkre 1.-Gdvt~ia T el litoral. Salida a 
las siete de la mañana. Gdvnia. Hallero~vo, en el nacimiento 

de la penínsiila de Hel. Jastrzebia Gora. Karnria. Formas v 

evoluciones del litoral, danas. La-o cle Zarnomriec, gran valle 
pomeránico. Islote clc c)ksywie. A1re:ledores de Gdvnia y su 

puerto. Xoche en Gdynin. 
qéf i t i i i !o  díci (S de Srhti~lll brp ).-Ccl\'l!ia. Peninsula de Hel. 

Exciirsiin a la penínsilla de  He1 e11 ferrocarril o barco. For- 

maci6n de fler!la lito~nl en He!. Gencsis del golfo de Dan+. 

Regreso a Gdvnia, 

Montañas de Santa Cruz (macizo de Lysogory) y la Silesia 
polaca. 

(Días 2 a g de Septiembre). 

Parte 1.': Montaña de Santa Cruz en el Macizo de Lysogory. 

(Días 2 a 5 de Septiembre). 

Director: Sr. St. Lencewicz, Profesor en la Universidad de 
Varsovia. 

1. Coste máximo, 160 zlotys por persona. 

2. Número máximo de excursionistas, 20. 

3.  Esta excursión se realiza principalii~ente para estudios 

de Geografía física. 

4. Transporte en autocars. Algunos trayectos cortos se 

harán a pie. 

5. ?%1 equipaje de cada excursionista se reducirá a una 

maleta pequeña. 
Primer dzá ( 2  de Septienzbre).-Calida de Varsovia por la 

mañana en autocars. Desayuno en Radom. Ilza, límite de la 

glaciación cuaternaria reciente. Costa jnrásica. Las capas meso- 
zoicas del I\Iacizo de Fanta Cruz. M valle sul>secueilte del Rarn- 

miena; fallas y terrazas. Starachowice. 
Segunda día (3 de Sefitiembre).-;\receta de Sandomierz. 

Trayecto a Zawichost, pasando por Ostrowiec. El valle del Vis- 
tula en sil límite entre la llanura siibcarpática y la meseta. 

Pieprzowe gory, reborde del macizo Iierciniano, cortado por 
una falla. Sandomierz-Opatom, penillanura paleozoica recubiertz 
de terreno terciario. T,a estatigrafia del Loess. Regreso a Stara- 
chowice. 

Tercer din (4 de Sefitieni bre ).-Wachock-S~ichedniow. Los 

paisajes del grés tnásico. Iaszna, contacto de las capas triá- 

sicas con el devónico de Rnkowa gora, Zagnansk, la ventana 
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devónica en el trias. Cabecera del valle del Bobrza. El  valle del 

Liibrzanka. Kielce. Corte de los depósitos cuaternarios en el 

enladrillado de Karczowka. Stowic y el Bobrza. Zygmiintowka, 

congloinerados producidos por la disgregaci6n p6rinica. Che- 

ciny, anticlinal colgado. Los reborcles de las envolventes meso- 

zoicas. Límite entre el macizo lierciniano y la fosa cretácea del 

Nida. Noche en Kielce. 

Cuarto dia (5 de  Septiernbre).-Zona central del inacizo. 

Macliocie, antecedente del I;iibrzanka. Vestigios de la Topo- 

grafía apalácica y los terrenos fluvioglaciares. Krajno, cubierta 

cuarternaria de la cresta principal (loess, solifliicción) . La ciiin- 

bre de Lysica (611 m.) ,  disgregación mecánica de la cuarcita 

cámbrica diirante la glaciación. Anticlinal colgado de Gorno. 

Regreso a Kielce. 

Quinto  día ( 6  de Septiembre) .-Salida en ferrocarril por 
la iiiañana para Katowice. 

Parte 2 . n  Ida Silesia fiolaca. 

(Días 6 a 9 de Septiembre) 

Director: Fr. C .  Sniolenski, Profesor en la LTiliversidad cle 

Cracovia, con la colaboracihn del Sr. W. Oriiiicki, agregado a la 

iiiisma. 

I. Coste iiiáximo, 140 zlotys por persona. 

2. Niíiriero máxinio de excursionistas, 6c. 

3.  Esta exciirsión se consagrará principalmente al estudio 

cle la Geografía hiimana v económica. 

4 .  Trayectos en autocars. ReiiHión en Katoxvice clespilés del 

fin de la E~c~irs ió i i  13-3, priniera parte, de Kielce. 

Primer dia ( 6  de Se+fieilibre).-Katowice. ,4 las 14 lloras, 

visita de la ciudad. Noche en Katowice. 

Seguitdo día ( 7  dc  Srbtieiiihre).-De Katowice a Cieszyn. 

Salicla de Katowice a las ocho de la mañana en autocars. Reco- 

rrido de la región industrial (Silesia negra) y agrícola (Silesia 

verde). Estudio de la influencia rle la estrilrtitra del subsuelo en 

la orografía y la aglomeraciítn humana. Las forrnas especiales 

del citltivo agrícola que han qiiedaclo bajo la influencia <le la 

gran altura a que ha quedado la base de erosión. Las islas in- 

dustriales en los terrenos agrícolas. Las fortnas del háhitat. La 

línea divisoria de aguas entre el Oclra y el T'isiula. La ciudad 

de Cieszyn, y noche en ella. 
Tercer  d2a (8 de Sefitie~itbre).-Los Beskides de Silesia. A 

las j,30 de la niañana, salida de Cieszyn en aiitocars. Paisaje 

subcarpático y su industria. El perfil de los Beskides de Silesia. 

E1 hábitat v las formas etnográficas aisladas. La cuenca de 

Zywiec; su importancia desde el punto de vista de la Geografía 

humana y desde el de las comiinicaciones. El  valle carpático 

y los conos de aluviones en el borde de los Cárpatos. E l  pspel 

de las grandes propiedades rústicas en el paisaje. La industria -- de la región. Noclie en katowice. 
Cuarf  o día ( 9  de Sefifierii bre)  .-De Katov-ice a Cracovia. 

,4 las ocho de la niañana, salida de Katowice en aiitocars. Tra- 

vesía de la ciiesta de la meseta de la peq~iña Polonia. Acu- 

millación fluvioglaciar y su arrastre. Influencia cle la orografía 

v de la Geología en el hábitat. Las arenas del ((desierto de 

Bledow)). La superficie cle al)laiianiietito cle la iiieseta de Cra- 

cavia-Wieliin. Los feiióniei~os cársticos. El cañón de Oicow v 

sil flora. Alrededores de Cracovia; progreso de su urbanizacihii. 

b 

Valle del Tfistula 3) algunas ciudades industriales 31 terilznles. 

(Días 2 a 7 de Septiembre) 

Director: Sr. G. Loth, Profesor en la Escuela de Altos ES; - 
tudios Comerciales en Varsovia. 

T. Coste ináxiino, 3 jo zlotys por persona. 

2. Número máxiiiio de especlicionarios, 20. 

3.  Esta exciirsión se dedicará principalmente a estudios de 
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Geografía huinana, en especial a la económica, pero dará lugar 

también para hacer observaciones de Geografía física. 
Priin er día ( 2  de Septienzbre) .-Salida de Varsovia liara 

Plock embarcados. Alta margen diliivial de Bielany. El gran 
valle. Desembocadura del Narew. Llegada a Plock por la tarde; 

centro de una comarca agrícola. Visita de la ciudad, catedral 
antigua. Noche en Plock. 

Segundo d;a (3 de Septieiizbre).-Salida para Wloclawek, 

ciudad industrial y centro de una rica comarca agrícola. Aflora- 
miento paleoceno en Dobrzpn. Visita de una fábrica de celulosa; 

de una finca agrícola; de la azucarera de Brzesc Kujawski. Me- 

aada por la noche a Ciechocinek, centro ternial y Galneario. 

Noche en Ciechocinek. 

Tercer día (4 de Sefitie71ibre).-Ciechocinek. Visita de los 

baños salinos, terinales y de barros, del manantial terinal, de 

los edificios de graduación de las aguas salinas, de la piscina de 
natación termal, de las aguas salinas y del balneario. Noche en 

Ciechocinek. 

Cuarto d h  ( 5  de Sefitienzbre).-Salida para Toriin. Cruce 

de la ciudad v visita rdpida a pie. Salida para Inowroclaw, ciu- 

dad terinal y l~alnearia. Visita del parque v sus establecimien- 

tos. Noche en Onowroclaw. 
Quinto día (6 dc .~efifieri~bre).-Salid2 iwra Lodz, centro 

industrial textil (llanchester ~o laco ) .  Visita de una gran in- 

dustria alaodonera. Noche en Lodz. 

Sexto día ( 7  de Sehtieii~ bre ) .,Salida para Slíierniewice; es- 

tación exnerimental de la Escuela Sunerior de Aqricultiira v 

Horticultura de Varsovia, sitiiada en el parque. Visita de Zyrar- 

dow, centro de la industria del lino. Grodzisk, fábrica de pro- 

diictos quírnicos (nrocliictos de la destilación seca de la madera). 
Recreso a Varsovia en el ferrocarril eléctrico. 
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